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    “(…) tan pleno, tan necesario, tan profundo, tan nuestro, (…)”


    Nieblas del Pasado 1
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    Dos años habían pasado…


    Dos años desde aquella fresca tarde de otoño en la Constanza decidió escribir.


    Dos años de felicidad para la enamorada pareja que seguían amándose como el primer día.


    Los príncipes herederos son la luz de los monarcas.


    Pero en la vacaciones de navidad un suceso tiene lugar y durante la estadía en el Boîte de Rêves el pequeño príncipe encuentra algo que todos desconocían; el diario de la reina Leonor, lo que hará que Ludwig regrese a sus temores, tristeza y a cambios drásticos de estado de ánimo que sacudirán su estabilidad emocional, en cambio para Constanza la lectura la llevará a sumergirse en un viaje a través del tiempo;


    “Barcelona, 1,976.


    La bella Leonor es la niña consentida de su abuela Isabella y de su tío George, pero lo que la chica no esperaba era que en días previos a sus diecisiete años conocería al hombre de su vida sin saber quién era él; Leopoldo, príncipe heredero de Bórdovar hará cambiar su vida y su historia de amor dará inicio.”


    Pero las sombras del pasado difícilmente desaparecen y han regresado, la vida real detrás de las letras se verá amenazada y paulatinamente comenzará el declive del perfecto mundo de Constanza.


    Nuevos personajes y nuevas situaciones…


    La amenaza de un suceso inesperado será el inicio de una sombra que cubrirá la actual casa real de Bórdovar.


    


    


    

  


  
    


    


    “Te amo para amarte y no para ser amado, puesto que nada me place tanto como saberte feliz.”


    George Sand
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    Incomprensible


    


    Eran un niño poco menor de ocho años y un anciano que bien tenía más de setenta, estábamos en medio del bosque, solos, no había nadie más. El anciano estaba sentado en una roca sujetando un cayado, su mirada era triste y cansada, tenía el cabello blanco y una barba larga también, parecía vestir una sotana de sacerdote pero no lo era. El niño era blanco y rubio de ojos claros, vestía de blanco, estaba de pie junto al anciano, lo sujetaba con su pequeña mano de uno de sus hombros, parecían muy unidos y ambos me miraban fijamente;


    —¿Dónde estoy? —Les pregunté mirándolos con temor—. ¿Quiénes son ustedes?


    Miraba a mi alrededor, el día estaba claro y los rayos del sol se infiltraban a través de las ramas y las hojas de los árboles, el viento era cálido, pero no reconocía el lugar, estaba sola y asustada, no conocía a nadie;


    —¡Por favor digan algo! —insistí al notar su silencio.


    —Yo soy la experiencia y el final del camino —contestó el anciano—. Pronto todo habrá terminado, el ciclo de la vida culmina con…


    —No lo diga —lo interrumpí asustada—. Por favor no mencione esa palabra, le temo.


    —Es la ley de la vida así debe ser, es mejor estar preparado.


    —Tengo miedo. —Me abracé a mí misma.


    —Yo soy la inocencia y he comenzado mi camino —dijo el niño—. Pero no puedo confiar en la mano que me guía y deberé caminar solo. Mi destino es incierto, podré vivir o morir, podré ser bueno o malo, son muchos los caminos y no sé cual escoger. Mi inocencia será arrebatada por la dolorosa realidad, temo despertar de un hermoso sueño a una horrible pesadilla, de la fantasía a la realidad, temo dejar de ser un ángel para convertirme en un demonio.


    —¡Por Dios no digas eso! —Le dije asustada por sus palabras—. Eres sólo un niño, ¿Cómo puedes tener la madurez para pensar así?


    —Son opciones que están en su camino y de eso dependerá en qué clase de hombre se convertirá —contestó el anciano.


    Estaba asustada por la manera en como el niño habló, parecía no ser él, parecía estar poseído, no sé lo que me parecía pero le tenía miedo, me miraba fijamente y eso me intimidaba más.


    —Y yo soy la madurez —dijo otro hombre a mis espaldas.


    Me giré asustada por su masculina y penetrante voz, como lo dijo era un hombre maduro, como de unos treinta y tantos años, muy guapo, piel canela, contextura fornida, cabello negro y ojos café intensos, él vestía de negro.


    —Yo estoy en medio de ellos dos —continuó—. Puedo ser lo que dijo el niño, pero no tengo la seguridad de ser como el anciano, no todos llegan a donde él está.


    —No entiendo nada —dije mirándolos asustada—. Ni siquiera sé en dónde estoy, quiero irme, díganme como llegar hasta mi hogar, quiero ver a mi esposo y a mis hijos.


    —Estás parada en tu propio hogar —dijo el anciano—. Toma las decisiones correctas y podrás vivir largos días, sé sabia, por ti y por tu familia.


    —No entiendo, no entiendo… —insistí sujetando mi cabeza y cerrando los ojos, cayendo de rodillas al suelo.


    —Soy la inocencia y te necesito —dijo el niño.


    —Soy la experiencia y me gustaría que llegaras a mí —dijo el anciano.


    —Y como soy la madurez —dijo el hombre joven tocando mis hombros—. Por los momentos estás conmigo.


    No entendía nada y deseaba que todo se acabara, era un sueño y quería despertar. Loui mi amor, te necesitaba…


    *******


    —Constanza… —escuchaba que él decía a lo lejos.


    —Loui… —susurraba sin poder gritar—. Mi amor…


    —Amor mío despierta por favor —insistía asustado—. Regresa a mí, aquí estoy.


    Cuando logré abrir mis ojos, lo vi, estaba conmigo, sujetando mi mano y besando mi frente. Me sentía liviana, extraña, débil;


    —¡Loui mi amor! —exclamé abriendo mis ojos del todo y abrazándolo fuertemente, necesitaba llorar y desahogarme, estaba muy nerviosa y asustada.


    —Amor mío tranquila. —Me estrechó con fuerza acariciando mi cabello—. No llores, estaba preocupado por ti.


    —¿Qué pasó?


    —Te desmayaste pero creo que no fue un simple desmayo, estuviste mucho tiempo sin reaccionar, tenía miedo que no regresaras a mí.


    —No sé donde estuve pero fue algo como un sueño extraño, estaba desesperada y no podía volver, tenía mucho miedo, estaba sola.


    —Yo también me asusté —limpió mis lágrimas con sus dedos—. Delirabas y tratabas de mover la cabeza, de abrir los ojos pero no podías y eso me asustó mucho.


    Cuando desperté completamente me di cuenta que no estábamos solos, Gertrudis sostenía la botella de alcohol y las bolitas de algodón con los que intentaron hacer que volviera en mí. Randolph, Regina y Jonathan que había chequeado mi presión estaban también, pensaba en lo que había pasado, en la nota de esa mujer, en la amenaza recibida y sentía que mis nervios colapsarían;


    —Creo que será mejor llamar al doctor Khrauss. —Le sugirió Randolph a Loui—. Es necesario que su majestad tome algún medicamento para controlar los nervios, necesita estar tranquila.


    Loui sólo me miró sin decir nada y lo miré de la misma forma, nuestros ojos hablaron, mi mirada era de miedo y la de él también, yo sentía temor por lo que había pasado y él además de eso, también tenía miedo por mí;


    —Si me permite opinar… —dijo Jonathan—. Yo como médico no estoy de acuerdo en esa clase de medicamentos, mantener a una persona sedada con fármacos puede traer graves consecuencias en el futuro, es mejor que la reina siga tomado té naturales.


    —Jonathan tiene razón. —Loui lo secundó sin dejar de mirarme—. No quiero ver a mi esposa con sueño todo el tiempo, quiero que esté muy consciente de todo.


    —Loui… ¿Ellos saben lo de las notas? —susurré sólo para él.


    —Todavía no, voy a reunirme con ellos en el despacho para hablarles.


    —Con Regina no, la amenaza puede afectarle en su embarazo.


    —Tienes razón.


    Besó mi frente y suspiró, lo vi fijamente.


    —Por ahora creo que es mejor que la reina descanse —dijo en voz alta poniéndose de pie—. ¿Gertrudis puede traerle un té muy cargado y caliente para que se relaje?


    —Enseguida majestad —contestó mientras solícitamente salía de la recámara.


    —¿Regina puedes quedarte con Constanza y hacerle compañía? —le preguntó.


    —Claro no te preocupes, yo me quedo con ella.


    —Caballeros dejemos a las damas un momento —les dijo a la vez que les señalaba salir de la habitación.


    Y besando mi mano salió también junto con Randolph y Jonathan, yo sabía que iba a hablar con ellos al despacho en ese momento con respecto a lo que me había sucedido, lo importante era que por los momentos Regina no lo supiera para salvaguardar su embarazo.


    —Debemos de tranquilizarnos Constanza. —Regina se sentó cerca de mí—. Por muy difícil que sea, por el bien de nuestros maridos y el nuestro propio, debemos de permanecer en calma.


    —Lo sé. —Me llevé las manos a la cabeza—. Es sólo que me parece una labor titánica hacerlo, siento el mismo miedo de hace unos años, ese miedo que ya había dejado atrás y que había olvidado.


    —Eres una gran persona y lamento que tu vida normal y tranquila se viera alterada al venir a Bórdovar, lamento que hayas despertado el odio de mi padre como también lamento todo el daño que te hizo.


    —No es culpa tuya, tú también eres una gran mujer y como lo dijo Jonathan hace algún tiempo, yo también agradezco porque tú no heredaste nada de tu padre. Debo de reconocer que la primera vez que escuché sobre la “baronesa Regina” también me dio temor, te imaginaba una mujer orgullosa, altanera, soberbia y tenía miedo del odio que podía crecer en ti hacia mí.


    —Ese título siempre me hizo ver así ante las personas desconocidas —bajó la cabeza—. De alguna manera me creían alguna mujer fatal y siendo la hija de quien era, también generaba temor.


    —¿Qué piensas de todo esto? ¿Deseas regresar a Italia?


    —Estoy confundida y con el mismo miedo que ustedes —suspiró—. Tengo miedo que Juliana me busque en Turín y tengo más miedo de saber qué es lo quiere. Quiero creer que tiene un poco de cariño hacia mí y que no se atreverá a hacerme daño, pero en realidad no sé qué pensar.


    —¿Y Jonathan que dice?


    —Ha estado muy callado y me preocupa, él no puede estar mucho tiempo fuera de la clínica, lo necesitan, pero sé que tampoco querrá regresar solo y no estoy segura de querer quedarme aquí, no sé qué hacer ni qué pensar.


    —Por los momentos estarán con nosotros. —Me sostuve la cabeza reclinándola en la almohada—. Al menos estamos juntos para sobrellevar esto.


    —¿Te duele la cabeza?


    —Sí.


    —Iré al botiquín del baño a buscarte una pastilla.


    Se levantó de la silla, en ese mismo momento Gertrudis llegó con mi té y me senté en la cama para tratar de beberlo, al salir Regina del baño me entregó la pastilla así que puse la taza del té en mi mesita y me la tomé con un vaso de agua que ella misma me sirvió, me recliné en el respaldar y por un momento me quedé pensativa;


    —Regresaré con los príncipes majestad —dijo Gertrudis—. ¿No necesita nada más?


    —No nada, gracias, por favor atienda a los niños, Helen debe de estar de correr atendiendo a los cuatro al mismo tiempo.


    —Yo también te dejaré descansar —dijo Regina—. Sirve que voy a ver a mi pequeño Leopoldo y de paso a mis sobrinos, no te preocupes.


    —Gracias.


    Sujeté de nuevo la taza del té que me tomaba en pequeños sorbos ya que estaba caliente, soplaba con cuidado para que se helara y al notar como el humo se disipaba con el aire no pude evitar sentir temor y que todo lo que conocía y había vivido se disipara de un momento a otro. Tenía miedo de que todo lo que había logrado tener se desintegrara y se desvaneciera como las cenizas en el viento. Esto era una pesadilla, yo sabía que algo no estaba bien. Nunca lo estuvo desde el principio, esa mujer fingió todo el tiempo y prefirió un sanatorio que la cárcel. Estaba aterrorizada, Juliana Linares surgió como el fénix sólo que esta vez nos consumiría a nosotros en su venganza, sabía que con eso no lograría resucitar a su amado pero al menos tendría la satisfacción de mandar a todos los que le estorbábamos a hacerle compañía;


    —¡No! —exclamé asustada de mis pensamientos y haciendo que derramara parte del té en mi pecho el cual me quemó. —¡Rayos! —insistí maldiciendo todo en mi enojo y levantándome de la cama.


    Coloqué de nuevo la taza en la mesa de noche y me dirigí al baño a limpiarme un poco. Al verme en el espejo la piel roja por la quemadura fruncí el ceño molesta y después de lavarme y limpiarme, me sequé con cuidado con una toalla y me puse un poco de crema humectante. Recordé que mi abuela usaba la pasta dental en las quemaduras pero no deseaba embadurnarme de eso y oler a menta, además detestaba la sensación de la pasta seca sobre la piel. Estando concentrada en colocarme la crema suavemente y evitar lo más que podía el ardor, la melodiosa voz de mi amado me asustó;


    —¿Amor mío que te pasó? —preguntó asustado.


    —No es nada —contesté saltando del susto y tratando de disimular.


    —¿Cómo que no? —Insistió mirándome el pecho—. Tienes la piel muy roja, déjame ver.


    Y quitando mis manos se dispuso a observar, en efecto estaba muy roja y me ardía mucho, tanto, que no soportaba ni siquiera mi mismo toque;


    —Voy a llamar al doctor, necesitas algo especial para una quemadura de lo contrario habrá consecuencias.


    —Loui no exageres, es sólo un poco de té que me cayó, no es nada grave, no tuve cuidado, no te preocupes. Estoy segura que con la crema será suficiente, ya estoy sintiendo que me refresca.


    —Constanza…


    —Por favor… —besé la punta de su nariz—. No es nada, si mañana no amanece bien entonces llamas al médico.


    —Puede ser tarde —insistió.


    —No es tan grave —insistí también saliendo del baño y dirigiéndome a la cama de nuevo.


    —Está bien —exhaló resignado mientras me seguía—. Creí que Regina seguiría aquí.


    —No hace mucho se fue —le dije sentándome en la cama y sujetando de nuevo la taza del té—. Me dio una pastilla para el dolor de cabeza y me dejó descansar, sirve que se fue a ver a los niños y estar con ellos un momento.


    —Al menos su embarazo no la ha puesto histérica. —Se acostó a mi lado—. Eso es bueno.


    —¿Hablaste con Randolph y Jonathan? —pregunté mientras me tomaba el té.


    —Sí, y están muy preocupados —suspiró.


    —¿Les hablaste de ambas notas? —insistí un tanto seria.


    —No, sólo les hablé de la amenaza.


    Me limité a exhalar soltando el aire muy despacio, tratando de asimilar lo que había pasado. El suceso con Juliana me tenía muy atemorizada, pero la descarada nota de la tal Dione me tenía furiosa;


    —¿Y bien? —insistí manteniendo la paciencia.


    —Constanza no podía hablar de eso con Randolph en frente de Jonathan.


    —¿Qué piensas hacer?


    —No lo sé.


    —¿No sabes? —Pregunté indignada—. Eres el rey de Bórdovar no el títere de esa tipa, ¿Harás lo que ella quiera?


    —Constanza no exageres. —Se sentó en la cama sujetando su cabeza—. No te niego que me asusté mucho, no por ella sino por ti, sabía que ibas a reaccionar de esta manera.


    —¿Y cómo quieres que reaccione? —Pregunté poniéndome de pie y mirándolo fijamente— ¿Te gustaría que recibiera una nota de algún amigo en el que me diga que vendrá a visitarme porque quiere revivir conmigo viejos tiempo?


    —No compares —dijo seriamente.


    —¿Qué no compare? —Insistí exaltándome más—. Creí que con saberme en los brazos de tu amigo me habías dejado claro lo que sentías. ¿No puedo yo hacer lo mismo?


    —¡Constanza basta! —Sentenció autoritario poniéndose de pie—. Es suficiente, yo no voy a faltarte el respeto de ninguna manera y que te quede bien claro, si no estuve con Dione mientras fui soltero mucho menos lo haré ahora. ¡Por Dios! No soy estúpido, no voy a mandar al caño a mi familia por una aventura con ella.


    El sólo imaginar eso el estómago se me empezó a revolver, estaba furiosa y deseaba coger cualquier cosa y estrellarla en la pared, ni siquiera podía respirar bien del coraje;


    —Sé que estás conteniendo tu enojo —continuó mientras me miraba y pasaba sus manos por la cabeza—. Pero por los momentos no puedo hacer nada. Tendré que recibir a Dione, no hay más que hablar.


    “Corrección” —pensé intentando controlarme— “quiero coger algo muy grande y pesado y sembrártelo en la cabeza”


    —Y mientras tanto tendré que aguantarme —dije tranquilamente soltando el aire que me asfixiaba—. Tendré que ver como en mis narices la tal Dione se pasea como pavo real o como perra en celo andando detrás de ti.


    —Constanza…


    —Es la verdad —insistí muy molesta—. Si esa mujer quiso algo contigo no dudará en volver a su ataque, a cierto tipo de mujer no le importa que el hombre que quiera esté casado, simple y sencillamente lo quieren en su cama y punto. Y si ya lo intentó una vez no dudes que volverá a hacerlo, a eso viene, no va a descansar hasta saciar ese rechazo de tu parte y ver a estas alturas que tan fuerte o vulnerable te has vuelto. Escúchame bien Loui, esa mujer no viene a nada bueno, es muy insinuante en su nota y estoy más que segura que la escribió con la intención de que yo la leyera, quiere provocar problemas entre nosotros, busca separarnos, quiere ser tu consuelo cuando tú y yo…


    En ese momento tocaron la puerta, la sirvienta nos dijo del otro lado que la cena estaba servida y que ya todos estaban en el comedor esperándonos;


    —¡Enseguida vamos! —le gritó Loui.


    Yo seguía tratando de contener el fuego que me subía y bajaba por el pecho y no precisamente por mi quemada. Me sentía como un toro de la arena, sólo me faltaba echar espuma por la boca, tenía que controlar mi cólera y no derramar una lágrima por eso;


    —Por favor, contrólate. —Se acercó a mí—. Hablamos después, ¿Bajamos a cenar?


    —Coman sin mí —contesté apartándome de él—. No me siento bien, no tengo hambre y no quiero ver a nadie.


    —Como quieras —dijo haciendo un ademán con sus manos—. Voy excusarte con todos.


    Y diciendo eso salió de la habitación. Me sentía estallar y necesitaba sacar de mí lo que sentía o me ahogaría yo misma. Me encerré en el baño y comencé a tirar todo a mi paso, estaba furiosa y no entendía porque Loui no buscaba la manera de detener la llegada de esa mujer, frascos de esencias volaron por los aires haciéndose mil añicos al pegar en la pared, derramé cremas, gel y todo lo que podía coger. Me miré al espejo y comencé a llorar de coraje, lo golpeaba con mis puños en un arrebato de ira pero no logré quebrarlo, sólo herir un poco mis puños y los nudillos. Me senté en el suelo cuando ya no pude más, lloré, lloré y lloré con fuerza hasta que mi alma ya no tuviera un porqué, quería correr y encontrar la salida, quería ver un rayo de luz en esta oscuridad que comenzaba a envolvernos, quería que toda esta maldita pesadilla que ni siquiera comenzaba se terminara de una vez. Me sentía desesperada.
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    La Incomodidad


    


    El ardor en mis manos me hizo volver en mí. Estaba en la cama y al parecer me había quedado dormida porque no recuerdo haberme desmayado. Me desperté sobresaltada y desorientada sin entender lo que me había sucedido y sentado a mi lado estaba él, seriamente curando las leves heridas de mis nudillos, mis manos me dolían mucho, ni siquiera podía mover los dedos, creo que en mi coraje había exagerado y me sentía mal por el desastre que había hecho;


    —¡Auch! —Exclamé arrugando la frente—. ¡Duele!


    —No más que a mí —dijo seriamente retirando el algodón de mi herida—. No entiendo porqué te comportas así.


    —¿En serio te gustaría ponerte en mi lugar? —Pregunté levantando una ceja—. Creo que puedo hacerlo sin problemas… ¡Auch!


    Sin delicadeza me llenó otra herida de alcohol, Loui no era un buen enfermero, ahora entendía porque había dejado la carrera de medicina, no tenía paciencia o al menos me lo había hecho deliberadamente;


    —No te conviene provocarme —dijo tranquilamente limpiando la herida—. Puedo hacerte sufrir en este preciso momento.


    —Eres tú el que me provoca —le dije haciendo pucheros—. Loui ponte en mi lugar, sólo un momento, ¿Cómo estarías tú si hubieras visto una nota en la que un “amigo” se expresa ante mí de esa manera?


    —Obviamente muy molesto.


    —Y no sólo eso, reconócelo, estarías furioso, con tu actitud de celos incontrolables, seguramente encerrado en tu despacho sin haber querido cenar, o seguramente…


    —¿O qué? —preguntó mirándome fijamente.


    —Intentando tomarme por la fuerza —respondí sabiendo que había leído mi mente.


    —Ya está —guardó todo poniéndose de pie para dirigirse al baño fingiendo ignorar mi respuesta—. Al menos no tendrás una infección.


    Bajé mi cabeza un poco avergonzada y comencé a soplar mis heridas, me dolían horrible pero sabía que él también se sentía avergonzado por lo que dije, él sabía que tenía razón y al hacerle esa pregunta revolví su tormento y sus celos injustificados. Al menos él sabía cómo era yo y cómo era su amigo al confiarle lo que sentía, ninguno de los dos le faltamos el respeto y aunque yo conocía a Loui no podía decir lo mismo de la tal Dione, si era una resbalosa en sus años de estudio, qué no sería ahora, no creía que hubiera cambiado, mi abuela decía “gallina que come huevos, ni aunque le quemen el pico” y hay mujeres que aunque oculten lo que son, su verdadera naturaleza siempre sale a la luz. Al ver que Loui no salía del baño y al escuchar la regadera supe que no regresaría luego, entonces me levanté y me dirigí al armario para buscar mi ropa de dormir, sentía frío así que seleccioné una pijama de franela y terciopelo y me vestí rápidamente intentando no lastimarme las manos, luego me senté frente al tocador para arreglarme un poco. ¡Dios! Mi cara era un desastre, me desmaquillé completamente limpiándome bien y esperé a que Loui saliera de la ducha. Era el colmo tener problemas por esa mujer que ni siquiera había llegado.


    Cuando él salió me vio que estaba en mi tocador y sin decir nada más se dirigió al armario también, no estaba molesto, su mirada era triste y eso me hizo sentir más mal. Me encaminé al baño y me sorprendí verlo un tanto ordenado, sin duda había sido él mismo que recogió el tiradero que yo hice y sin decir nada me dispuse a lavarme los dientes y la cara. Cuando salí él ya estaba en la cama, así que yo también me encaminé a la misma para acostarme y tratar de descansar;


    —Gracias por curarme —le dije rompiendo el hielo mientras me acostaba.


    —No tienes porque darlas —me miró fijamente con esos hermosos ojos que hacían que me derritiera a la hora que él quisiera—. Era lo menos que podía hacer, después de todo yo soy el culpable.


    —¿Tú ordenaste el baño? —pregunté apenada.


    —Sí.


    —¿Cómo aparecí en la cama? sólo recuerdo mi rabieta y que comencé a llorar, pero nada más.


    —Cuando regresé a la habitación después de la cena me extrañó no verte acostada, creí que estabas en el armario pero tampoco, me dirigí al baño y aunque toqué la puerta varias veces no respondiste, entonces entré y te vi en el suelo en posición fetal y en medio de todo el desorden, me apresuré a ayudarte porque pensé que te habías desmayado pero no fue así, te habías dormido llorando, miré tus manos y entonces supe lo que había pasado. Desquitaste tu enojo con todas las cosas que encontraste a tu paso por el baño, cualquiera hubiese pensado que los príncipes habían hecho ese tiradero, pero veo que tengo otra niña que también hace corajes. ¿Aún te sigues preguntando de dónde sacó Leonor su temperamento?


    —No me eches toda la culpa —sonreí apenada—. Tú también tienes lo tuyo y muy bien sembrado.


    —¿Yo? —Preguntó sonriendo e inclinándose a mí apoyándose sobre su codo y su cabeza sobre su mano—. Pero si soy más bueno que el pan.


    —Ja, ja, ja, —me reí a carcajadas sin poder controlarme ante esa primicia.


    —Ah… ¿te burlas de mí? —inquirió fingiendo indignación.


    —No amor, nunca lo haría —lo observé fijamente.


    —Me encanta verte sonreír —clavó su mirada azul en mí.


    —Gracias por hacerme reír —me ruboricé.


    —Es un placer —acarició mi cara.


    —Gracias por soportarme —suspiré.


    —Tú lo haces todo el tiempo —besó mi frente—. Tu amor hace que me soportes.


    —Pues estamos a mano —sonreí.


    —Te amo —perdía su mirada en mí—. Nunca lo dudes, eres la única mujer para mí, nunca miré ni miraré a otra mujer como te veo a ti, eres todo lo que quiero, eres todo mi mundo, eres todo mi universo.


    Diciendo esto, me besó apasionadamente atrayéndome a él con el cuidado de no pegar su pecho al mío, mis manos me dolían pero traté de acariciar su cabello enredando mis dedos en él, disfrutaba el sabor de sus labios, disfrutaba sus caricias, disfrutaba sabiéndolo sólo mío y lucharía contra lo que fuera porque así continuaran las cosas, no iba a permitir que una cualquiera me quitara lo que me pertenecía, no iba a permitir que esa mujer me quitara mi paz.


    El amanecer del sábado llegó sin problemas, como era de esperarse la inflamación en mis manos fue notoria y me dolían mucho. Tenía problemas para mover mis dedos, me sentía inválida y molesta, molesta conmigo misma por no haber controlado mi temperamento y molesta con esa mujer por haber trastornado mis planes. No era el día del cumpleaños de Loui, pero decidí adelantar la celebración y no hacerla el mismo día como otros años, reconozco que lo hice intencionalmente por ella y rogaba a Dios que esa mujer no llegara durante el día porque terminaría de fastidiar mi existencia. El dilema era que cómo iba a disimular la inflamación y los golpes de mis manos sin que los demás lo notaran, no quería preguntas ni habladurías y mucho menos dar una explicación. Mientras Loui seguía dormido me dirigí al baño a darme una ducha, el agua tibia me relajó mucho pero la sensibilidad de mis manos me estorbaba para moverlas con libertad. Cuando terminé me vestí con el albornoz, me lavé los dientes y luego aproveché para llenar un poco el lavado con agua fría y meter mis manos un momento. La sensación del cambio brusco hizo que me dolieran más, pero al tenerlas ahí poco a poco el malestar se fue calmando, sólo esperaba que pudieran desinflamarse aunque fuera un poco, no quería que me vieran así.


    Estando ahí y con las manos ya dormidas por el agua helada, alguien me rodeó por la cintura dándome un tierno beso en el cuello. Loui ya había despertado;


    —Tan deliciosa después de la ducha como siempre —susurró besando el lóbulo de mi oreja y llevando sus manos por otro rumbo.


    Su erección saludando mi trasero hizo que mi cuerpo respondiera y mi intimidad comenzara a palpitar;


    —Buenos días amor —saludé estremeciéndome.


    —¿Qué haces? —preguntó tocándome más fuerte.


    —Loui por favor… —le supliqué tratando de controlarme por su toque—. Estoy tratando de desinflamar mis manos.


    —Es verdad —las observó fijamente sacándolas del agua—. Debes tomar un desinflamatorio, voy a darte una pastilla.


    Se dirigió al botiquín y cogió una cajita, sacó la pastilla y mientras me secaba las manos me la dio;


    —Gracias, iré a buscar agua y por cierto hay un cambio de planes.


    —¿Cambio de planes? —preguntó mientras se desvestía.


    —Sí —le contesté hipnotizada por su deseable pecho el cual deseaba morder.


    —¿Y? —insistió moviendo su mano frente a mis ojos.


    —Hoy celebraremos tu cumpleaños —contesté reaccionando.


    —¿Qué?


    —Así es.


    —¿Pero…?


    —Ningún pero —le dije seriamente olvidándome de su anatomía—. Así que báñate rápido para que bajemos a desayunar, voy a anunciarles a todos mi decisión y tengo muchas cosas que hacer.


    Sé limitó a ponerme sus ojos en blanco y a meterse a la ducha sin protestar, mostrándome descaradamente su perfecto trasero que yo deseaba devorar. Salí del baño ignorando la seductora escena pero mordiéndome los labios al no poder hacer nada más. Salí para tomarme la pastilla y para cambiarme rápidamente, tenía que anotar todo lo que tenía que hacer, seguramente no saldrían las cosas como las esperaba pero de lo que si estaba segura era de no esperar ni un minuto más y menos, la llegada imprevista de la intrusa.


    Cuando bajamos al comedor, sólo Randolph y Dylan estaban sentados en la mesa y como es obvio al vernos llegar, se pusieron de pie y nos reverenciaron. Loui acomodó mi silla y al sentarme yo, seguidamente se sentaron también ellos. Algo que me encantaba de Bórdovar era la caballerosidad que los hombres siempre mostraban, era tradición y agradecía que eso no cambiara, en lo personal me hacía sentir muy bien y halagada;


    —Me alegra ver que esté mejor majestad —me dijo Randolph—. Siempre es un placer verla en la mesa.


    —Gracias —le dije intentando esconder mis manos entre mis piernas y el mantel—. Me siento mejor y al menos con mucho apetito.


    —Eso es normal —dijo Loui desenvolviendo su servilleta—. Anoche no quisiste comer nada.


    —Con todo lo que ha sucedido es normal que su estado de ánimo esté decaído. —Randolph bebía su taza de café—. Lo que ha pasado no es para menos.


    —Por ahora tengo otros planes. —Me estaba muriendo del hambre y sin poder tocar nada mientras los sirvientes servían todo—. Me extraña no ver a Jonathan y Regina en la mesa.


    —Aquí estamos —dijo Regina mientras saludaba a todos—. Buenos días, perdón por el retraso.


    —No te preocupes —le dije mientras nos besábamos en las mejillas—. Creí que tenías malestares.


    —Gracias a Dios no, en ese aspecto me he sentido bien.


    —Buenos días majestad, es un placer veros —dijo Jonathan muy caballerosamente extendiendo su mano para saludarme y besar la mía, mi mente se bloqueó.


    Sólo pasaron segundos y no supe qué hacer, no podía ser tan descortés y negarle el saludo, pero tampoco quería sacar mis manos y que comenzaran a preguntar, miré a Loui y él sólo se limitó a levantar una ceja y a beber su jugo. Jonathan era un ser especial, no podía hacerle tal desaire así que con toda la vergüenza del mundo saqué mi mano y la puse sobre la de él;


    —¡Oh por Dios! —exclamó Regina al mismo tiempo que Randolph se levantó de su silla y con asombro miraron mi mano.


    Jonathan cambió de semblante tensando la mandíbula y me miró fijamente mientras gentilmente la sostenía, estaba segura que había pensado lo peor y le dirigió una mirada sutil a Loui, algo que yo entendí perfectamente. Sin hacer caso a mis moretones y rasguños incluso a la inflamación, con mucha suavidad posó sus labios sobre mi piel, definitivamente Jonathan era un hombre único y por un momento sentí que seguía venerándome;


    —Majestad su mano… —dijo Randolph asustado—. ¿Qué le ha pasado?


    Dylan también me miró seriamente y llegué al punto de ya no saber interpretar esas miradas, estaba segura que tanto él como Jonathan pensaron lo mismo y el único blanco culpable, era Loui.


    —No es nada —contesté mientras Jonathan sostenía mi mano sin dejar de observarla seriamente—. Yo… tuve la culpa, fue un… arranque de ira.


    —Pero Constanza tú no eres así —me dijo Regina mientras se dirigía a su silla seguida por su marido.


    —Será mejor que se sienten —les pedí sacando mis manos de debajo de la mesa y terminando de mostrar mi obra.


    —¿Y las dos manos? —Insistió Randolph—. Voy a llamar al doctor Khrauss enseguida.


    —No…no lo haga. —Me adelanté a decirle antes de que dejara la mesa—. No es necesario, al menos no por ahora, por la noche podrá verme sin problemas pero no ahora.


    —¿Por la noche? —preguntó—. Pero entre más pasa el tiempo…


    —Por favor necesito que me escuchen —insistí.


    Una vez que todos estaban en la mesa y el desayuno fue servido comencé a hablar;


    —He decidido… —exhalé con paciencia—. Que esta noche se celebrará el cumpleaños de rey.


    Todos incluyendo al mismo Loui me miraron fijamente, a diferencia que los demás si estaban sorprendidos;


    —¿Por qué ese cambio de planes? —preguntó Regina sorprendida.


    —El cumpleaños de su majestad es pasado mañana —dijo Randolph—. Y hasta ahora usted había querido hacer las celebraciones el mismo día, en la misma fecha. ¿Se siente insegura por la desaparición de Juliana?


    —En parte es eso —contesté endulzando mi café—. Pero también hay otro motivo y es ese el que realmente me molesta.


    —¿Y cuál es si lo podemos saber? —preguntó Regina mientras comenzaba a comer un trozo de papaya.


    Miré a Loui fijamente esperando que él mismo lo dijera, pero su silencio me hizo saber que no lo haría y no entendía por qué, si eso le avergonzaba o no le daba importancia igual era su deber decirlo, además salvo por la presencia de Dylan prácticamente estábamos sólo la familia;


    —Hay algo más que… —comencé a titubear sin saber por dónde empezar.


    Randolph me miró y supo que algo no andaba bien, me daba vergüenza que sacara sus propias conclusiones por lo sucedido con mis manos y relacionara las cosas;


    —Perdóname Loui por ser un asunto delicado y aunque no me corresponde a mí decirlo lo voy a hacer. —Me dirigí a él seriamente y luego a los demás—: Es algo que me avergüenza en lo personal y aunque ustedes nada tienen que ver en el asunto es necesario que como familia lo sepan pero…


    Cerré los ojos y suspiré, necesitaba tomar aire y mantener la calma, no sabía qué consecuencias podía tener este asunto sobre nosotros. Justamente cuando me disponía a hablar Loui sujetó con suavidad mi mano y me detuvo mirándome con esa mirada azul cristalina que me era imposible resistir;


    —Recibí una nota y… —comenzó a decir rompiendo su silencio y besando mi mano—. Para nosotros, es algo muy delicado.


    Randolph y Jonathan se miraron en complicidad, mientras Regina sin probar bocado miraba a Loui esperando que terminara de hablar. Dylan no entendía nada.


    —Durante mi estadía en Francia en mis años de estudio conocí a una mujer que… se encaprichó conmigo mirándome como un trofeo que ganar. Siempre quiso que tuviéramos algo, incluso estaba dispuesta a… servirme en la cama cuando yo lo quisiera, cosa que nunca hice. Para ella fui un reto a cuya meta no llegó, el problema es que ahora y después de tantos años… viene a Bórdovar.


    —¿Una ex tuya viene a visitarte y esperas que Constanza actúe como si nada? —preguntó Regina cambiando de colores.


    —No es mi ex —replicó Loui—. ¿Escuchaste lo que dije?


    —Es como si lo hubiese sido —le contestó—. Y si la presencia de esa mujer es una falta de respeto a tu familia, entonces impide que venga.


    —Ya es tarde me lo hizo saber en una nota, es posible que llegue hoy o mañana.


    —¿Y es por eso que su majestad la reina desea celebrar hoy su cumpleaños? —Preguntó Randolph—. Siendo así tiene mucha razón y yo la secundo, llamaré ahora mismo a Tito para que tenga listo su pastel por la tarde.


    —Al menos espero que esa mujer no se quede para la navidad —dijo Regina—. Será una celebración familiar y ella no tiene porqué estar con nosotros.


    —¿Estás celosa? —preguntó Loui muy sonriente bebiendo su jugo—. Nunca lo demostraste, ni siquiera cuando llegó Constanza.


    —Deja de hacer alarde de tu hermosura, Narciso —contestó Regina muy seria levantando una ceja—. Hablo en serio, si tú no pones a esa mujer en su lugar y la mandas de regreso a Versalles yo si lo voy a hacer, como tu prima y parte de la familia real tengo todo el derecho para hacerlo, así que decide o le hablas claro desde el principio o… me encargaré de mandarla a la guillotina y literalmente hablo de cortarle la cabeza.


    —Vaya amenaza. —Loui contenía una fuerte carcajada—. Creo que estas dos mujeres son muy peligrosas. —Se dirigió a los hombres muy sonriente.


    —No te burles —insistió Regina.


    —Querida ya es suficiente —le dijo Jonathan sosteniendo su mano.


    —Jonathan esto es serio, mira las manos de Constanza, estoy segura que por eso se lastimó, no es para menos, no es que las mujeres seamos exageradas y nos guste ahogarnos en un vaso de agua de puro gusto. Ustedes los hombres todo lo ven bien y de la manera más cómica, o al menos cuando les conviene y no entiendo porqué…


    —Muchas gracias Regina —le dije tratando de calmarla—. Pero no es bueno en tu estado que te exaltes de ese modo y aún más, gastando energías en los hombres, creo que ahora no vale la pena. Y sí, es verdad, debido a eso… hice un fuerte coraje ayer y… las consecuencias saltan a la vista.


    —¿Conozco a esa mujer? —le preguntó seriamente Dylan a Loui.


    —No, claro que no —le contestó.


    —Y si no lo hiciste es porque no te importó, los hombres somos así por naturaleza, así como hay mujeres que son capaces de quitarnos el sueño, también hay otras que ni siquiera valen la pena mencionarlas.


    —Y siendo buenos amigos es creíble —dijo Randolph—. Los buenos amigos se cuentan todo.


    —O se ocultan todo —replicó Regina.


    Todas las miradas se posaron en ella, seguramente lo dijo sin pensar;


    —Perdón —encogió los hombros sin dejar de ver su plato.


    Bajé la cabeza con vergüenza y cerré mis ojos sin remedio. Quería creer por un momento que todo esto que estaba pasando era sólo un malentendido, necesitaba que alguien me dijera que estaba soñando y que despertara. Necesitaba saber y darme cuenta que nada de lo que estaba pasando era verdad.


    —Bueno… —dijo Regina tomando su vaso de leche—. Por los momentos esperemos que suceda un milagro y esa mujer no venga. Vamos a prepararnos para la reunión del cumpleaños del rey y trataremos de pasarla bien, dentro de lo que cabe.


    Terminamos de desayunar normalmente y Regina y Randolph me ayudaron con los preparativos después. El día se tornó un poco tenso por la falta de tiempo, pero tratamos de hacer que todo saliera bien y que todo estuviera listo para la noche.
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    La Celebración


    


    El resto del día fue de mucho movimiento. Loui aprovechó su mañana encerrado en su despacho ya que tenía trabajo pendiente y como yo necesitaba a Randolph me lo prestó por ese día. Él se encargó de ordenar el pastel y Tito aunque le cayó de sorpresa mi decisión, prometió tener lista una gran y deliciosa torta de chocolate y vainilla que enviaría al castillo en el ocaso. También Randolph se encargó de llamar a la fundación cultural para que la orquesta filarmónica, la de cámara, el cuarteto de cuerdas o quien estuviera disponible se reunieran a practicar para amenizar con música clásica lo que puso de cabeza al director artístico, ya habían practicado algunas piezas pero el que las cosas se hayan adelantado tampoco les hizo gracia, así que reuniría a los músicos para ensayar y prepararse para la noche. Con algunos nobles pasó lo mismo y como siempre mi querido Randolph dio la cara, no creían que a la reina se le había ocurrido adelantar la celebración del rey y también estuvieron de correr —o al menos sus mujeres— así que también harían lo posible e imposible para acompañarnos esa noche. Luego personalmente me dirigí a la cocina y elaboramos junto con Carlota y Pierre el menú que había dispuesto para esa noche, por lo que después de anotar todo ambos solicitaron el permiso correspondiente para salir de inmediato a hacer las compras personalmente y adquirir todo a su gusto, sabía que podía contar con ellos y harían todo lo posible para que esa noche la comida especial para el rey fuera un éxito.


    Durante el almuerzo les tocó a los hombres comer sin nosotras. Regina y yo comimos algo ligero porque esperábamos a la estilista y su equipo que nos haría lucir radiantes esa noche y dispusimos un salón especial para que nos consintieran un momento, después de tanta tensión creo que nos merecíamos un masaje. Aunque tenía vergüenza de mostrar mis manos no tuve más remedio que hacerlo para poder disfrutar de un manicure y un pedicure y antes de que la encargada pegara el grito en el cielo, me limité a decirle que había tenido un pequeño accidente y que no quería comentarios. Ella entendió con mi sentencia que no había visto nada.


    Al llegar la noche todo estaba listo, la servidumbre le había dado la vuelta al castillo al derecho y al revés para que la fiesta del rey fuera como yo la quería. Cuando personalmente me encargué de revisar todo y ver que no faltara nada, al sentirme satisfecha me dirigí a la habitación para cambiarme, me había duchado antes de que llegara la estilista quien me había hecho un hermoso moño alto, dejando caer unas cuantas ondas de cabello a los lados de mi cara y en la nuca, a la vez que me había cortado un poco de cabello de adelante dejándolo caer a un lado de mi frente acentuando mi mirada, dándole un toque sutil, romántico y sensual que me gustó mucho. El maquillaje como siempre resaltando mis ojos, una base delicada y delineador natural en los labios así que al estar lista sólo me restaba cambiarme. Escogí un vestido que combinaba la seda y el terciopelo, era color vino y negro muy propio para la noche, largo hasta mis pies, ceñido de la cintura y con un muy sexy escote que dejaba al descubierto mis hombros y el inicio de mis pechos, lo había adquirido la última vez que viajé con Loui pero desde que lo vi pensé para qué lo quería y el día de su estreno había llegado.


    Cuando estuve lista y me vi en el gran espejo del armario no me reconocía, la estilista me había hecho el moño con la intención de que pudiera colocarme una tiara pero la verdad no era la ocasión, se trataba de una íntima celebración del cumpleaños del rey, no una cena con fiesta de gala en la que recibiríamos a las delegaciones de los diferentes países, me alegré mucho al saber que no se trataba de eso. Mientras me colocaba unos aretes y la gargantilla a juego escuché que Loui entró a la habitación, afortunadamente el vestido venía acompañado de largos guantes de seda negra, así que nadie sabría de mis moretes y rasguños y me libraría de las habladurías, suficiente había tenido con las del almuerzo en honor a Dylan y no quería que esta vez se repitiera algo igual, sentía que mi paciencia se agotaría de ser así y esta vez no sería benévola como la última vez;


    —¿Amor mío estás aquí? —preguntó esa voz que sacudía el suelo bajo mis pies.


    —Sí amor —le contesté—. Estoy en el armario.


    Un gran chiflido me rozó los oídos. Mi rey se había quedado mirándome embobado y deteniéndose en la puerta del armario se reclinó para tener una mejor vista de todo el panorama, con los brazos y las piernas cruzadas su mirada salvaje me encendió;


    —Tan hermosa como siempre —estaba extasiado—. Sin duda mi adquisición más preciada.


    Me giré para mirarlo directamente a los ojos y no por el espejo, levantando una ceja en señal de no haber entendido lo que dijo;


    —No quiero que te compares con las cosas materiales —dijo acercándose a mí y leyendo mi pensamiento—. Tú eres mucho más valiosa que eso, sin ti yo no sería lo que soy.


    —Y yo sin ti tampoco sería lo que soy. —Me ruboricé bajando la cabeza.


    —Tú eres toda una reina —besó mi mano sin dejar de mirarme—. Con o sin corona eres mi reina y mi mano derecha, eres mi vida entera.


    —Que galante —sonreí aferrándome a su cuello—. Tú también lo eres todo para mí.


    Me pegó a su cuerpo, sus ojos me dominaban, él hacía de mí lo que quería, llevó su nariz a mi mejilla y comenzó a inhalar mi perfume, su calor me estaba estremeciendo.


    —Estás exquisita —susurró mientras me abrazaba y besaba mi cuello—. Y siento unos enormes deseos de hacerte el amor, ahora.


    —No, por favor. —Me sorprendí tratando de mantener la lucidez—. Amor no, ya me arreglé, estoy peinada y maquillada y…


    —¿Y quien dice que voy a estropear tu arreglo? —susurró muy sonriente mientras sus manos levantaban suavemente mi vestido—. Sólo quiero tocarte, sentirte, acariciarte y hacerte estremecer aún más.


    —Loui no es justo —cerré mis ojos dejándome llevar—. Por favor, los invitados llegaran de un momento a otro y tú todavía no estás listo…


    —Por ahora eso no es importante. —Estaba muy ansioso llevando su mano a mi entrepierna—. ¡Dios! Sentir estas medias me vuelven loco.


    Su mano apretaba mi pierna al subir, para luego posesionarse de algo más que me hizo gemir;


    —Claro que sí… —le dije perdiendo mis sentidos—. Es muy importante que te arregles, eres el anfitrión y…


    ¡Dios! Ya no podía pensar ni mantenerme en pie;


    —Shhhh… —susurró en mi oído—. Prometo que no me llevará mucho tiempo y vas a disfrutarlo tanto como yo.


    —Pero Loui… no importa, tómate todo el tiempo que quieras —dije resignada sin poder resistirme.


    Sin dejar que me defendiera me giró muy sonriente de espaldas a él, mientras con una mano sujetaba mi cuello y besaba el lóbulo de mi oreja, con la otra ya había introducido sus dedos dentro de mí. ¡Dios! El toque de sus manos me estaba enloqueciendo y comencé a jadear sin poder detenerme. Me inclinó sobre un pequeño tocador donde guardábamos objetos personales y sutilmente me separó las piernas, al darse cuenta que estaba lo suficientemente lista y dispuesta para él hizo a un lado mi panty y me penetró sin pedir permiso, mi cuerpo reaccionó a la tremenda excitación que sentía y a las embestidas de las que estaba siendo objeto, era sencillamente delicioso, el sentir su respiración ardiente sobre mi cuello y el sonido de sus gemidos me excitaron aún más, quería llegar al clímax y ya no podía contenerme, hacer el amor en el momento más inoportuno era excitante, la prisa no me intimidaba. Sus movimientos candentes, rápidos, fuertes y deliciosos me llevaban al paraíso, amaba esa vehemente necesidad de él y de la cual yo dependía, amaba el placer de esas embestidas, amaba sentirlo dentro de mí, amaba su manera de hacerme el amor, lo amaba sólo a él, amaba a mi apasionado rey como jamás imaginé amar a alguien. Cuando llegamos juntos a un abrasador orgasmo y mis fuerzas quedaron en él, comenzó a susurrarme una serie de dulces palabras en señal de su devoción por mí, al mismo tiempo que reposaba parcialmente en mi espalda acariciando mi nuca y besándola a la vez, mis piernas no querían responderme, me temblaban horrible y con un delicioso hormigueo a la vez, sentía que no podía seguir manteniéndome de pie, tendría que disimular mi manera de caminar después de esto, necesitaba recuperar fuerzas para no caerme. Regresando a la realidad y al ver que se hacía tarde lo obligué a meterse a la ducha al mismo tiempo que yo me arreglaba otra vez, me quité los guantes y el vestido quedándome en mi corsé y ropa interior y corrí a asearme de nuevo con todo el arsenal de toallitas húmedas especiales que disponía, busqué otro panty y un protector que necesitaba y me cambié porque el anterior tenía parte de su esencia y la prueba húmeda de nuestro fugaz encuentro. Una vez lista me retoqué el maquillaje y luego en la cama coloqué su esmoquin para que al salir de la ducha se vistiera inmediatamente. Él era el agasajado y como rey tenía que ser el centro de atracción.


    Cuando salió me miró deseosamente de nuevo observando mi ropa interior, pero yo lo castigué no permitiendo que me tocara otra vez, aproveché entrar al baño para terminar de asearme completamente y cuando salí, él ya estaba listo e imponente como siempre. Gertrudis tocó la puerta y nos hizo saber que ya todo estaba listo y que nos estaban esperando, corrí a ponerme el vestido y lo obligué a ayudarme ya que por su culpa ahora la retrasada era yo pero en su juego insistía en la seducción, lentamente subía el cierre de mi vestido a la vez que besaba mi hombro, luego —según él moldeando el corsé— apretó mis pechos con ambas manos cerciorándose que estuvieran en su sitio;


    —Loui ¿Qué haces? —levanté una ceja y lo observé por el espejo.


    —Ayudándote a vestir —contestó muy sonriente.


    —¿En serio?


    —Por supuesto.


    —Entonces podrías quitar tus manos de mis pechos.


    —Sólo quería constatar que lo había hecho bien, te recuerdo que soy muy bueno para desvestir no para vestir.


    Sonrió pícaramente y me contagió.


    —Bueno majestad como puede ver lo hizo bien, ¿me puede soltar? Le aseguro que mis pechos no se van a ir a ninguna parte, no se van a mover de su lugar.


    —¿De verdad no se van mover? —frunció el ceño fingiendo concentración y evitando seguir riendo—. Hmmm… creo que aún no estoy muy convencido.


    Volvió a apretarlos y mi cuerpo se estremeció.


    —Le aseguro majestad que están en su sitio —le dije manteniéndome lúcida, su erección estaba en mi trasero de nuevo—. Si gusta cuando termine la fiesta lo puede comprobar, le aseguro que mis pezones sólo apuntan hacia una dirección.


    —¿Ah sí? ¿Hacia dónde? —levantó una ceja.


    —Hacia el rey —nos miramos a través del espejo.


    —Hmmm… en ese caso me gusta el trato, está bien, me has convencido.


    Me giró y nos besamos intensamente, pegó mi frente a la suya y sonreímos en complicidad, cuando salí del armario volví a ponerme un poco de brillo labial y más perfume, estando lista salimos de la habitación a la vez que me ponía los guantes por el camino, bajamos juntos al salón principal donde ya estaban congregadas varias personas y todos comenzaron a aplaudir nuestra aparición. Loui y yo comenzamos a saludar a los invitados uno por uno y mientras él fue llamado aparte por uno de los miembros del consejo yo me reuní con Randolph, Regina, Jonathan y Dylan que ya habían saludado al cumpleañero;


    —Deslumbrante como siempre majestad —me dijo Randolph besando mi mano.


    —Gracias —le dije un poco ruborizada—. Le agradezco infinitamente toda la ayuda que me proporcionó este día.


    —Es un placer, además se trata nada más y nada menos que el trigésimo tercer cumpleaños del rey y gracias a usted ahora ya no pasa desapercibido.


    —Hasta ahora el cambio de Ludwig me parece mentira —dijo Dylan mientras se acercaba y besaba mi mano—. Y déjeme decirle que Randolph se ha quedado corto con el halago, ahora entiendo el cambio de Ludwig, ante una mujer como usted cualquiera cambiaría, ese es un poderoso motivo para no volver a ser el mismo.


    Las palabras de Dylan me habían ruborizado aún mas, le agradecí su amabilidad siempre yéndome por la tangente. Randolph lo miró seriamente al igual que Jonathan quien también aprovechó la oportunidad para saludarme como es debido, siempre mostrando ese respeto en el que escudaba sus sentimientos. No quería pecar pensando otra cosa, pero su mirada lo delataba, estaba segura que seguía sintiendo algo por mí y eso comenzó a asustarme;


    —Regina tú también estás muy guapa —le dije dándole un beso en la mejilla—. El embarazo te sienta muy bien.


    —Gracias Constanza, espero que siga así por los meses que restan, el bebé no ha molestado, creo que será muy tranquilo, creo que se parecerá mucho a mí.


    Mientras estábamos reunidos algunos nobles nos saludaron y entablaron conversación, me sentía satisfecha por cómo se estaba llevando a cabo todo. La torta del rey era una bellísima obra de arte que Tito se esmeró en hacer, moldeada de forma hexagonal la torta base era enorme, seguida por columnas con diseño griego, hasta llegar a la torta más pequeña al final que coronaba con un moño hecho con pasta de chocolate y adornado con fresas. Todo el pastel estaba cubierto con una muy bien elaborada pasta de chocolate, adornada con fresas y listones del mismo chocolate que lo hacía ver precioso, la torta estaba hecha de vainilla y chocolate así que su sabor era sumamente delicioso. Los sirvientes vestidos con sus uniformes de etiqueta servían aperitivos y vinos, el champagne estaba reservado para el brindis en la cena. Mientras toda la familia entablaba conversaciones con algunas personas, yo sentía sobre mí las miradas de Loui, lo busqué sin poder disimular la falta que me hacía estar junto a él y entonces lo vi, estaba rodeado de algunos nobles que son parte del consejo del parlamento y mientras seguramente hablaban de negocios y planes a futuro, él me miraba a mí, degustaba sutil y sensualmente su copa de vino al mismo tiempo que clavaba sus ojos en mí, recordé la escena que su madre describió en su diario cuando invitó a comer al rey Leopoldo y entonces la entendí perfectamente cuando dijo que deseaba ser esa copa que sus labios tocaban y que la escena le había parecido muy “sensual” Loui era un hombre muy sensual, su atuendo de impecable esmoquin lo hacía ver muy deseable, su cabello húmedo y peinado hacia atrás le llegaba un poco más abajo de sus oídos, al principio de su cuello, al ver su mirada insistente en mí sólo pude pensar una cosa; deseaba estar en sus brazos, arrancarle la ropa, alborotarle el cabello, hacer que me tocara de nuevo y besarlo con desesperación hasta perder el aliento. No había duda que nuestras miradas recordaban lo que hacía un momento había pasado y comencé a ruborizarme aún más con sólo pensarlo y peor aún, las piernas me comenzaron a temblar de nuevo. Necesitaba beber algo muy helado, me sentía un termómetro en su punto más alto y listo para estallar, ese hombre me controlaba con sólo mirarme, me sentía una frágil marioneta a la que le movían los hilos al antojo del titiritero y en el momento en que él lo quisiera. El deseo se avivó en mí de nuevo, lo deseaba, trataba de controlarme para que mi excitación no fuera tan obvia, definitivamente nunca tendría suficiente de él, nunca iba a saciarme la sed que me provocaba, nunca dejaría de estar enamorada de él y sentía que nunca dejaría de amarlo.


    El resto de la fiesta continuó de manera normal y daba gracias a Dios que ese día ya estaba terminando y esa mujer no había llegado. Suspiré muy complacida sintiéndome victoriosa en ese aspecto, si esperaba llegar para el cumpleaños del rey mandé sus planes al caño y eso me daba mucha satisfacción. Después de aperturar el baile como monarcas y de disfrutar unas cuantas piezas, nos dispusimos a sentarnos a la mesa y a degustar el banquete preparado;


    —Espléndida fiesta majestad, con tan exquisito gusto como siempre —decían algunos nobles.


    —Gracias, la verdad todo fue muy rápido y de no haber tenido la ayuda de mi familia no lo hubiera podido lograr sola.


    —Y creo que alguien dijo que sólo sería una reunión familiar —susurró Loui sólo para que yo lo escuchara.


    —Perdón amor —tragué en seco y tomé un poco de vino para disimular—. Creo que a pesar de eso he sido una niña buena, no creo merecer un castigo.


    Su mirada pícara me decía lo contrario y no quise imaginar lo que pasó por su mente, sabía que le había dicho a Loui que la celebración sería familiar pero me fue imposible no hacerlo como antes y aunque traté de inventar miles de excusas, sé que ninguna me valió. Su fiesta de cumpleaños fue por todo lo alto y me daba gusto que así haya sido, así que si mi rey quería darme unas cuantas nalgadas por eso, las recibiría gustosa, es más, deseaba que me tocara de la manera en la que él quisiera, dejaría que hiciera conmigo todo lo que se le antojara.


    Después de la cena, las nanas llevaron a los príncipes a sus habitaciones para hacerlos descansar. Regina llevó personalmente al pequeño marqués con sus primos ya que también estaba con mucho sueño y no tardaría mucho en sucumbir en los brazos de Morfeo como mi pequeño Randolph, no así Ludwig y Leonor que esperaban el pastel pero como ya era tarde no era correcto que se desvelaran y que comieran más, no quería que mis príncipes tuvieran alguna indigestión y era preferible que mejor descansaran. El baile continuó un poco más y cuando Regina regresó con nosotros, Loui procedió a cortar su enorme pastel, me pidió que lo acompañara y después de partir un pedazo puso un pequeño trozo en su boca y me pidió besarlo, compartimos el pastel como si se hubiera tratado de una boda y ese beso con sabor a chocolate me prendió aún más, sentía que ya no podía resistirme y deseaba que la fiesta terminara, quería ir a la cama con Loui, quería terminar de darle su regalo, el regalo que a él le gustaba y que siempre quería, hacerme el amor, deseaba entregarme a él de nuevo apasionadamente y que me hiciera suya, como sólo él lo sabía hacer. Pasada la media noche el festejo terminó, poco a poco todos se fueron retirando y hasta que el último dejó el castillo nos dispusimos a descansar, la servidumbre había llevado a nuestra habitación una enorme caja con los regalos que Loui había recibido pero obviamente no los vería hasta el siguiente día, ambos estábamos agotados pero aún así teníamos la energía necesaria para disfrutar un momento de pasión. Cuando entramos a nuestra recámara y al fin estuvimos solos su mirada felina se encendió de nuevo, amaba esa mirada que me excitaba y que me hacía estremecer, ¿Qué poder tenía este hombre sobre mí? Era capaz de provocarme un orgasmo con sólo mirarme;


    —¿Vas a castigarme? —pregunté un tanto asustada.


    —¿Debería? —preguntó mientras lentamente comenzaba a quitarse prenda por prenda.


    —No, creo que todo salió muy bien —traté de controlarme para no arrancarle la ropa de una vez.


    —Pero me dijiste que sólo sería…


    —Una reunión familiar, lo sé. Pero… ¿Vas a decir que no te gustó la sorpresa?


    —No lo niego, si me gustó, me gusta todo lo que haces. —Se acercó a mí, tocando sutilmente mi cara con la punta de sus dedos—. Toda tú me encantas y quiero probarte con fresas y chocolate.


    —Mmmm… —musité muy feliz—. ¿Y cómo piensas hacer eso?


    —Así… —Me mostró en la mesa un pedazo del pastel bañado con la mermelada de las fresas.


    “¡Wow! Siempre sí voy a hacer mi fantasía realidad” —pensé estremeciéndome.


    —Loui… ¿A qué horas…? ¿cómo llegó ese pastel aquí?


    —Tengo mis trucos de magia —contestó mientras me abrazaba y a la vez bajaba el cierre de mi vestido.


    —Ya lo veo Houdini —sentía que la temperatura llegaba al límite—. ¿Hiciste que un pedazo de la torta se escapara y apareciera aquí? Me encanta tu estilo.


    —¿Entonces… le damos un buen uso? —susurró en mi oído mientras mi vestido caía al suelo.


    —Por supuesto —contesté saboreándome sin poder controlarme.


    Me aferré a él con fuerza y terminé de quitar su camisa, lo besé apasionadamente con desesperación como si deseara devorarlo. Sus manos deseosas recorrieron toda mi geografía e hizo que me prendiera de él a horcajadas, estaba con mi corsé, mi ropa interior y mis medias de encaje superiores por lo que al sentirme así, sus manos apretaron mi trasero y me sostuvo de esa manera penetrándome con sus dedos y jugando en mi intimidad hasta llevarme a la cama donde caímos y el deseo se volvió más intenso. Nos besamos hasta perder el aliento y cuando sus besos buscaban mi cuello y los míos sus hombros se levantó rápidamente para traer el pastel a la cama, nuestras caricias nos desnudaron completamente y jugamos en nuestros cuerpos, Loui colocó un poco de la cajeta en mis pezones y después los lamió con suavidad haciendo que el placer me envolviera completamente, pintó mis labios de la misma manera y me devoraba con devoción, puso gotas de la cajeta en mi estómago, en mi ombligo y los lamió hasta llegar a su paraíso. Jugó un momento con una fresa en mi sexo y después de casi hacerme estallar se la comió ansioso, seguidamente separó y levantó mis piernas y comenzó a beber de ahí toda la mermelada que había derramado, el sabor de la fresa se mezcló con el de mi excitación y al sentir su ávida lengua en mi interior no pude seguir conteniendo lo inevitable, un delicioso y sutil orgasmo me envolvió y me hizo tocar las estrellas por un momento. Cuando me recuperé y él se sintió satisfecho fue mi turno, lo acosté e hice exactamente lo que él hizo conmigo, distribuí cajeta en su boca, en su pecho, en su estómago, en su ombligo y cuando lo hice enloquecer después de comérmelo a lengüetazos y mordidas, coloqué más cajeta en su erecto miembro, lo envolví como si fuera una hábil pastelera cubriendo una obra maestra y cuando me sentí satisfecha lo introduje en mi boca y comencé a lamerlo con suavidad y devoción como si se tratara del más exquisito bombón, estaba degustando su miembro, duro, grande, grueso, dulce y suave a la vez, era sencillamente delicioso, sus gemidos me indicaban que también lo disfrutaba pero también llegó el momento en el que ya no pudo seguir controlándose, me acarició el rostro y yo levanté la cabeza para observarlo, me atrajo a él y me besó con fuerza acostándome en la cama, se acomodó en medio de mí y al abrir mis piernas sentí como me penetraba mientras me besaba. Los movimientos de sus caderas comenzaron a ser más fuertes cada vez, hasta que se dejó llevar por su instinto de hombre, la fuerza de su hombría estaba enloqueciéndome y sus deliciosos embistes haciéndome delirar de placer, cuando ya no pudo más el clímax lo abarcó y a mí junto con él de nuevo, llegamos juntos a un delicioso y arrollador orgasmo que nos hizo explotar con la fuerza de un huracán, nuestra fantasía nos había hecho sucumbir al deseo y al placer, Loui era un hombre completo en toda la extensión de la palabra y yo, encima o debajo de él me sentía la mujer más feliz y plena sobre la faz de la tierra. Cuando recuperamos el aliento, el arduo ejercicio nos abrió más el apetito así que nos comimos lo que quedó de la torta, al terminar nos dirigimos a la ducha para quitarnos el dulce, excitante y pegajoso sabor del chocolate, que junto con las fresas se convirtieron en un potente afrodisiaco, que nos había hecho gozar de una plena, íntima y placentera relación sexual.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo IV
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    El comienzo del amor


    


    Otro día amaneció normalmente y daba gracias a Dios que al menos había olvidado nuestras preocupaciones y habíamos disfrutado de la fiesta y de algo más, era domingo y como ya nos habíamos dormido bien entrada la madrugada, despertamos después de las nueve. A la hora del desayuno en nuestra habitación nos dimos cuenta que Dylan y Randolph habían salido a montar pero que Jonathan se había quedado ya que Regina amaneció indispuesta por sus malestares de embarazo. Cuando terminamos y nos arreglamos nos dirigimos a verla, estaba todavía en cama y apenas había probado bocado, el pequeño marqués ya estaba jugando con sus primos por lo que al menos estaba descansando tranquilamente. Yo me ofrecí a quedarme con ella y hacerle compañía mientras Loui y Jonathan se iban a cabalgar para encontrarse con Randolph y Dylan y aprovechar ejercitarse un poco el domingo por la mañana, de todos modos los malestares de Regina eran normales y no había de qué preocuparse. Platicamos de lo sucedido el día anterior y de los problemas que habíamos olvidado pero que no se podían dejar pasar, ellos saldrían el siguiente día temprano para la región de Kronguel y hacer acto de presencia durante tres días para saber las necesidades que habían allí y comunicárselo en un informe al rey, era algo que su padre nunca hizo y ellos lo hacían cada vez que venían a Bórdovar, así que tenía que descansar mucho ese día para tener las fuerzas para el viaje al día siguiente. Después de hablar un rato me dijo que quería dormir un poco más antes del almuerzo por lo que la dejé descansar, luego me dirigí a ver a los niños quienes jugaban muy alegres después de haber comido su tan deseado pastel y al verlos con los restos de chocolate en sus boquitas, no puede evitar recordar nuestra fantasía con Loui lo que me hizo estremecer. Después de limpiarlos personalmente y de haber compartido un rato con ellos me dispuse a descansar también antes del almuerzo, cuando llegué a la habitación me acosté en el canapé para seguir leyendo un poco más del diario de la reina Leonor y dejar a un lado un momento la realidad.


    ***************


    1,977 inició normalmente sin más novedades, un año nuevo lleno de responsabilidades y nuevas expectativas, en lo personal me empapé de todo lo mío ya que las visitas furtivas de Leopoldo y sus largas ausencias no me hacían mucho bien. A pesar de ser sólo amigos yo sufría imaginando otras cosas y eso me hacía mucho daño, no podía seguir así. Las insistentes búsquedas de Ezequiel y Andrés tanto adentro como afuera de la universidad me estaban colmando y entre ellos y mis sentimientos hacia Leopoldo por momentos me sentía enloquecer. Me había llenado de horas de clase entre la literatura, la pintura y la música, salía muy temprano por las mañanas y regresaba casi al anochecer, estando en mi casa sólo deseaba comer, dormir y atender a mis mascotas, pero también me desvelaba un poco estudiando. Dos veces a la semana Leopoldo me llamaba por las noches y al menos dos veces al mes no escribíamos correspondencia. Yo trataba de no ser tan obvia y evitar mostrarle un exagerado interés, pero cada vez que me llamaba o que recibía carta suya mi corazón saltaba como el mejor de los gimnastas, era una emoción tremenda que no podía disimular pero que a la vez me hacía daño. Siempre esperaba algo que no llegaba o que seguramente nunca llegaría, tenía que hacerme a la idea de que nunca llegaría a tener algo más que una amistad con Leopoldo, tenía que sacarlo de mi corazón y olvidarme de él, tenía que aprender a vivir sin él, no podía perder algo que ni siquiera era mío, no tenía sentido.


    Ésta vez, mi cumpleaños se celebró en la propiedad de Hans en las afueras de Ámsterdam y sólo fue una pequeña reunión familiar. A regañadientes George y su familia nos acompañaron pero su orgullo no le permitió quedarse en la casa y prefirió instalarse en un hotel, también hicieron lo mismo el tío abuelo Juan y la tía abuela Lorna. Definitivamente había que darle tiempo a Hans para que pudiera redimirse frente a ellos, aunque para él lo más importante era yo y el momento que pudiera llamarlo “papá” la única persona ajena a la familia que me acompañó ese día fue Leopoldo, otro cumpleaños en su compañía fue el mejor regalo para mí. A mediados de ese año ya había aprendido a manejar y dar mis primeros pininos en el auto que Hans me había obsequiado hace un año, eso me hacía sentir con un poco de libertad. Me iba en él a la universidad los días que no me sentía tan cansada siempre y cuando Marcos nuestro chofer, me siguiera a distancia por orden de Tita. Pero comenzando ese semestre algo inesperado pasó; un día de la primera semana cuando me disponía a regresar a la casa, mientras buscaba las llaves de mi auto Ezequiel me abordó en el estacionamiento de la universidad;


    —¡Leonor! —exclamó mientras se acercaba a mí.


    —¿Qué pasa?


    —Necesito decirte algo.


    —Dime.


    —Ya no soporto esta situación y necesito una respuesta tuya, ¿No ves que sin ti no vivo? A veces siento que ya no puedo respirar, verte pasear por los pasillos, por los jardines, por la cafetería y hasta dentro del mismo salón siento que me sofocas. Por favor, dime que me aceptas, prometo ser el hombre que deseas, prometo ser como los caballeros de tus libros, prometo ser tu príncipe o un perro faldero si eso es lo que quieres, pero por favor… di que quieres ser mi novia.


    Lo que Ezequiel me había dicho no me lo esperaba y mi cerebro no sabía cómo digerir todo eso. Me sentía confundida.


    —¿Creí que teníamos un trato? —dijo alguien más antes de que yo pudiera hablar, era Andrés mirando seriamente a Ezequiel con enojo.


    —¿Por qué siempre tienes que ser tan inoportuno? —le preguntó Ezequiel también molesto y soltando lentamente el aire que había contenido al decirme su declaración.


    —Porque siempre buscas lo que yo quiero —le contestó Andrés acercándose a nosotros—. Y ya me cansé, quiero que te quites de mi camino o no respondo.


    —¿Y cómo pretendes obligarme? —le preguntó retándolo.


    —¡Basta!¡es suficiente! —me metí en medio de los dos cuando vi que casi se iban a los golpes.


    —Leonor, él y yo hicimos un trato —dijo Andrés muy molesto—. Pactamos no molestarte al expresar abiertamente nuestros sentimientos por ti, yo lo he cumplido y he tenido que morderme la lengua para no decirte todo lo que me quema el pecho con respecto a mis sentimientos por ti, pero veo que este ya no pudo y si quiere guerra, pues guerra tendrá.


    —¿Así que soy como un trofeo? —les pregunté muy molesta— ¿Será que también apostaron a ver quién me conquista primero o a ver por quien me decido?


    —Ni siquiera lo dudes —dijo con voz ronca un tercero que se metía en nuestra plática. Mi corazón se detuvo al escuchar esa voz. Los tres nos giramos para ver de quien se trataba.


    ¡Dios era Leopoldo! Mis ojos no podían estar más abiertos y por poco se me caen de las manos todos mis libros, estaba vestido impecable como siempre, con ese porte que me inquieta, regio, soberbio, altivo, orgulloso y… hermoso. Con una mirada fulminante hacia Ezequiel y hacia Andrés y a la vez con su mirada del más perfecto tono azul sobre mí, me parecía poder leer sus ojos, estaba furioso, sus brazos cruzados y su respiración lo delataban, me miraba muy serio, seguramente haciéndome saber que le desagradaba la compañía que tenía. Parecía un hombre celoso, extremadamente celoso.


    —A vaya… —dijo Andrés con sarcasmo—. El sultán aparece como por arte de magia y en el momento más inoportuno.


    —Así es —secundó Ezequiel—. El principito sabe cuando aparecer y eso en lo personal ya me tiene harto.


    —Leopoldo… —dije idiotizada sin poder disimular mi felicidad—. Estás aquí… pero cómo… ¿No entiendo?


    —Vengo directamente del aeropuerto —contestó acercándose lentamente a nosotros como un tigre que desea cazar a sus presas—. Y quise darte la sorpresa de venir a buscarte yo mismo, pero es una decepción verte en tan indeseable compañía.


    —Este tipo ya me tiene harto —repitió Andrés haciendo un movimiento y queriendo abalanzarse hacia él.


    —Lo mismo digo —dijo Ezequiel.


    ¡Dios! Detener a estos dos sería una proeza para mí, no quería que estos montoneros le cayeran a golpes a mi Leopoldo, rogaba por un milagro.


    —¿Qué pasa aquí? —preguntó uno de los guardias del estacionamiento.


    Andrés y Ezequiel se detuvieron al instante, nadie deseaba un escándalo y menos una buena reprimenda ahora que comenzaba un nuevo período de clases, no nos convenía.


    —¿Algún problema mi lady? —me preguntó Marcos que llegaba en ese momento. Como siempre y a petición de Tita me seguía cuando venía a la universidad y me seguía también en mi viaje de regreso.


    —No, nada —dije tratando de disimular tranquilidad—. No pasa nada, es sólo una plática entre amigos, los tres llevamos algunas clases juntos y estábamos intercambiando opiniones.


    —Pues si ya terminaron te llevo a tu casa —dijo firmemente Leopoldo mientras me sostenía con fuerza del brazo—. Vamos.


    —Pero ¿y mi auto…?


    —Que tu chofer se encargue —contestó sin darle cuentas a nadie.


    —¡Suéltala! —le advirtió Andrés colocándose a su paso y retándolo con la mirada.


    —O aquí se arma una grande —le sentenció Ezequiel—. Suelta a la señorita que no es de tu propiedad.


    —¡Señores por favor! —se metió Marcos entre ellos—. Recuerden la posición de todos, pertenecen a la más alta sociedad de la ciudad y creo que no les conviene un escándalo ni a ustedes ni a sus familias.


    —Como veo que no se trata de estudios, llamaré al supervisor en turno para que se encargue de ustedes —dijo el guardia un poco molesto—. Seguramente a él si tendrán mucho que explicarle.


    —No, no es necesario —dije conteniendo mis nervios lo más que pude—. El señor Leopoldo es amigo íntimo de mi familia y acaba de llegar de viaje, es por eso que vino a recogerme. Marcos por favor, encárguese de mi auto, chicos nos vemos mañana.


    Los tres hombres estaban que echaban fuego por la boca como si fueran dragones, Marcos acató mi orden y el guardia al ver que no había problemas se retiró de la escena.


    —Una última advertencia, esto apenas comienza y Leonor es libre y bastante grandecita para decidir su vida —le dijo Andrés a Leopoldo.


    —Así que las cartas están sobre la mesa —secundó Ezequiel—. Además tú apareciste de la nada y nosotros conocemos a Leonor mucho antes que tú. Una cosa es nuestro pleito entre Andrés y yo pero otra cosa muy distinta es que tú te metas en nuestros terrenos.


    —¿Acaso ya marcaron a la señorita? —Preguntó Leopoldo conteniendo su furia—. ¿Acaso ya es de ustedes para que estén tan seguros de su triunfo sobre ella?


    —Al menos tú eres un extranjero y nosotros tenemos una ventaja que tú no tienes —le dijo Andrés con una sonrisa burlona.


    —Así es —secundó Ezequiel con sarcasmo—. Nosotros la vemos todos los días y tú sólo dos o tres veces al año, creo que llevamos una gran ventaja que son puntos a nuestro favor. Piénsalo.


    —¡Señores por favor! —insistió Marcos al ver que los tres se iban encima y para colmo llevándome a mí en medio.


    Sin decir nada más, Leopoldo y su mirada amenazante pasaron por encima de ellos arrastrándome a mí, le tiré las llaves del auto a Marcos mientras Leopoldo me llevaba rápidamente hacia su deportivo. Realmente lo sentía furioso y no entendía por qué, el sujetarme fuertemente de esa manera tuvo consecuencias en mi piel delicada, era él el que me había dejado su marca. Me abrió la puerta de su auto y me metió sin delicadeza cerrando la puerta con tal fuerza, que daba la impresión de querer arrancarla del coraje y ese temperamento me asustó, el estruendo hizo eco en mis oídos. No éramos nada y su comportamiento me hacía daño.


    —Leopoldo no te entiendo —le dije sobándome el brazo.


    —Ponte el cinturón —sentenció a lo que obedecí al ver su enojo que me tenía aterrada.


    Arrancó rápidamente como si el parqueo se tratara de una pista de fórmula uno, la velocidad con la que íbamos me aterraba aún más, lo miraba y mientras se concentraba en la calle mirando hacia al frente yo seguía sobándome el brazo, tenía ganas de llorar. Si actuaba así siendo sólo amigos no quería imaginarme lo que sería siendo novios o peor aún, si algún día nos casábamos, la verdad esto ya no me gustaba nada. El cuento ya no me gustaba, sentía que mi príncipe se había convertido en un ogro y ya no sabía qué pensar.


    Cuando se detuvo en un semáforo, sentí que me miró. Yo miraba hacia la ventana, con un nudo en la garganta y con mis ojos aguados por las lágrimas que estaba conteniendo, ya no tenía ganas de hablar, sólo quería llegar a mi casa y encerrarme en mi habitación a llorar un largo rato sin hablar ni darle explicaciones a nadie.


    —Por favor perdóname —dijo al fin un poco más calmado—. No debí presentarme de esa manera como tampoco debí actuar así, lamento haberte lastimado, esto nunca me había pasado.


    Seguí mirando hacia afuera ignorando sus palabras, no quería mirarlo a él, sabía que sus ojos iban a hacer que se me olvidara esto y no quería, no quería sucumbir a él, ahora era yo la que estaba muy molesta.


    —Por favor di algo —insistió acercándose a mí e intentando acariciar mi brazo. Sabía lo que había hecho.


    —¡No me toques! —le sentencié pegándome más a la puerta del auto y alejándome de él aferrándome con miedo a mi bolso y a mis libros.


    —Leonor yo…


    —Tu falta de delicadeza me ha sorprendido —le dije mostrándome fuerte evitando llorar.


    —Por favor no… —exhaló desesperadamente, acariciándome el cabello. Lo vi de reojo, sabía que había exagerado su actitud—. Por favor, te pido que me perdones, pero es que el verte allí en medio de esos dos y observar la manera en la que te miran… siento que sus ojos han… tocado todo tu cuerpo y eso me molesta mucho.


    —No tienes porqué —le dije sin mirarlo—. Ese no es tu problema, además no somos nada, sólo amigos.


    Sólo espero que lo que le haya dicho le haya calado el cerebro, he estado esperando que me pida ser su novia y no lo hace, tal vez debería de aceptar a Ezequiel o a Andrés a ver si de verdad siente celos como los debería de sentir y deje de estar jugando.


    Cuando la luz se puso verde avanzó de nuevo pero esta vez ya a velocidad normal, al parecer se sentía más calmado.


    —Odio la manera en la que te miran, el tal Ezequiel no es tanto creo que sabe respetarte, pero no digo lo mismo del otro, a ese si lo tengo más atravesado, de verdad quería romperle la cara por creerse muy gallito.


    —No es tu asunto además sé cuidarme —volví a decirle.


    Se limitó a soltar el aire que contenía, aunque no quería reconocerlo, estaba molesto.


    —No confíes en nadie y menos en los hombres —dijo seriamente—. La lujuria y el deseo en nosotros puede llegar a ser incontrolable.


    —Estoy segura que hay sus diferencias —lo observé—. Quiero creer a pesar de esto que al menos tú, eres diferente.


    —Pues creo que te he dejado claro que no soy diferente. —Se mostraba triste mirando mi brazo el cual me sujeté de nuevo—. Los hombres tenemos una naturaleza detestable y difícilmente la vamos a cambiar.


    —Pues al menos yo quiero creer hay sus excepciones.


    —Será mejor que creas que todos los hombres somos iguales —dijo secamente con voz ronca.


    —No quiero —dije firmemente.


    —Yo soy como todos —insistió.


    —Tú no.


    —¡Soy así y no puede ser de otra manera! —exclamó impaciente.


    —Yo creo que eres diferente —dije dulcemente.


    —No lo creas —clavó sus ojos en mí.


    —¿Por qué no?


    —Porque me veré obligado a cambiar por ti y ya me odio por eso.


    Su respuesta me había dejado helada. En ese momento se abrió un poco más a mí y me dijo lo que sentía. Ahora era yo la que no sabía qué sentir ni qué pensar. Al notar que una camioneta negra nos seguía sospechosamente no pude evitar hablar;


    —Leopoldo hace rato una camioneta negra nos sigue —le dije mirando el retrovisor.


    —No hagas caso —contestó sin reparar a mirar.


    —Pero cada vuelta que damos nos siguen y creo que lo hacen desde que salimos de la universidad —insistí.


    —No te preocupes —repitió muy calmado.


    Al ver la serenidad en él olvidé el asunto, aunque no dejaba de ver por el espejo la sospechosa camioneta que nos seguía preferí no seguir hablando. Llegamos a la casa y se apresuró a abrir la puerta del auto para que bajara. Ésta vez, gentilmente me ofreció su mano para ayudarme la que en silencio tomé, su pulgar acarició sutilmente el dorso de mi mano para luego llevarla a su boca y posar sus labios con calidez en ella. Yo no dije nada y evité con todas mis fuerzas estremecerme.


    —No me siento bien como para saludar a tu abuela —dijo suavemente besando mi mano—. Necesito pensar y descansar un momento para poner en orden mis ideas, te llamo luego.


    Y sin decir nada más entró a su auto de nuevo y salió disparado seguramente a su hotel de siempre. Afortunadamente Tita no se encontraba en casa y eso me sirvió para llegar libremente y sin dar explicaciones corrí hacia mi habitación a llorar como una niña a la que no le habían dado el juguete que quería. Para cuando Tita llegó ya me había bañado y descansado un poco, pero aún así seguía en mi cama acariciando a Florentina, ella llegó a verme al saber que estaba en la casa y al notar mi estado de ánimo no dudó en preguntar;


    —Mi niña ¿Todo bien?


    —Más o menos —le contesté suspirando.


    —¿Pasó algo en la universidad?


    —De todo —volví a decir mientras me sentaba acomodando mis almohadas en el respaldar de mi cama.


    —A ver, cuéntame. —Tita se sentó a mi lado—. Veo que tienes tus ojos rojos, ¿Estuviste llorando?


    Y sin poder disimular comencé mi relato.


    —Vaya mi niña —dijo sorprendida—. Jamás pensé que serías algo así como la manzana de la discordia.


    —Abuela…


    —Y supongo que esas lágrimas fueron por… ¿Leopoldo?


    Bajé la cabeza sin decir nada, yo sola me delataba.


    —Mi niña… —continuó mientras besaba m frente—. Para comenzar será mejor que ni tu tío ni tu padre conozcan este episodio, ya sabes que no le van a perdonar a nadie que te haga llorar aunque se trate de él y en segundo lugar, déjame decirte que tus lágrimas fueron en vano.


    —¿Cómo?


    —Así es —contestó acariciando mi cabeza y abrazándome—. Es normal que hayas tomado las cosas de esa manera pero, ¿Quieres saber algo? Estoy más que segura que Leopoldo está enamorado de ti y también está confundido, él no sabe cómo expresar lo que siente.


    —¿De verdad piensas eso? —pregunté más animada.


    —Como que me llamo Isabella —contestó besando mi frente.


    —Me cuesta creerlo Tita —le dije poniendo los pies en la tierra.


    —Mi niña piénsalo, Leopoldo sólo actuó así por una manera y fue por amor, aunque no lo quiera reconocer. Siente algo por ti a su manera, ayúdalo a saber que es, seguramente él está más confundido que tú.


    Las palabras de Tita me dejaron pensando, seguramente tenía razón pero de ser así ¿Por qué no me pedía abiertamente que fuera su novia? Seguramente no estaba lo suficientemente seguro de sus sentimientos como para querer una relación seria y formal, como sea no iba a bajar la guardia, las palabras de Tita me calmaron un poco pero yo seguía con mis dudas. Como a las 22:00 hrs me llamó como me lo dijo, ya estaba más calmado y su voz sonaba muy diferente a como estaba en la tarde, tenía el timbre de voz que me derretía, que me ponía a sus pies, que hacía decirle “sí” a todo, que me estremecía con un delicioso calor en todo el cuerpo, esa voz tan dulce y sensual que me hacía despertar todo lo que en mí permanecía tranquilo y reaccionaba sólo a él. No encontraba la manera de pedirme disculpas y como era viernes me había perdido salir con él como amigos el siguiente día, yo tenía clases de música y de idiomas pero por él hice una excepción, además no nos mirábamos con frecuencia y yo ansiaba salir con él, aunque fuera sólo como amigos. Ese sábado pasó a recogerme a media mañana y nos dispusimos a pasar el día como lo harían dos amigos normales, antes de bajarnos en el estacionamiento me pidió esperar un momento, sacó de la bolsa de su pantalón una bolsita de terciopelo y me mostró lo que contenía; era una hermosa pulsera confeccionada con piedras de colores, no brillantes, eran piedras extrañas y al notar él mi asombro y curiosidad me dijo el nombre de las piedras: un cuarzo cristalizado y otro café, un jade verde, un ágata de varios tonos, un ámbar café rojizo, un jaspe rojo, un lapislázuli de azul intenso, un ónix negro rojizo, un feldespasto de blanco transparente, un ópalo gris azulado y un topacio mezcla de amarillo, naranja y rojo. El juego de colores era precioso y yo no puede ocultar mi emoción, no sé mucho de piedras preciosas o semipreciosas y tuve que hacer una proeza al memorizar cada palabra que decía, la joyería no es mi fuerte pero la pulsera que Leopoldo me dio me parecía una joya exquisita y bellísima si venía de él, me dijo que había tenido estas piedras desde algún tiempo y mandó a elaborar la pulsera especialmente para mí, con sus palabras me emocioné aún más y no pude evitar abrazarlo y darle un beso en la mejilla una vez que la puso en mi puño. Le juré que nunca me la quitaría pero en realidad lo que quise decir y que no me atreví, era que a través de la pulsera él estaría más cerca de mí, no sólo en mi piel, sino aún más en mi corazón. Paseamos por las tiendas de los centros comerciales, a la hora del almuerzo me invitó a comer en uno de los restaurantes exclusivos del centro comercial y después compró entradas para el cine. A todo esto noté que unos hombres altos y musculosos, portando armas e identificaciones andaban a cierta distancia de nosotros, vestían de civiles pero aún así me parecían sospechosos, para mi sorpresa y para que estuviera tranquila Leopoldo los presentó como sus “guardaespaldas” lo cual me asombró aún más, eso me dio a entender que era un hombre importante pero no quiso indagar más y respeté su decisión aunque me mordiera los labios de la curiosidad, tuve que sacar mis propias conclusiones, Leopoldo era un hombre sumamente rico e importante. Para el domingo se fue de viaje de nuevo y pasó a despedirse, así era nuestra vida, sólo en ir y venir quien sabe por cuánto tiempo más, tenía la esperanza que nuestra salida hubiera sido propicia para algo o para que se atreviera a dar el siguiente paso pero no, seguíamos siendo tan amigos como antes y yo tuve que reponer las horas de clase que perdí. Y así pasó el tiempo, entre estudios, llamadas, cartas y furtivos viajes de Leopoldo para verme y de nuestra parte a Inglaterra ese año se fue rapidísimo y pronto llegó otra navidad que este año celebraríamos en Winchester. Sólo esperaba que el año nuevo que llegaba en lo personal y en lo sentimental fuera mejor para mí, porque de seguir igual iba a decidirme por darle una oportunidad a Ezequiel o a Andrés.


    *****************


    “¡La pulsera!” —pensé. Inmediatamente la busqué en mi alhajero y me la puse. Recordé el día que Loui me la dio y su romántica declaración aquel atardecer frente al mar, nunca había pensado lo valiosa que la pulsera era, al igual que la reina no soy conocedora de piedras pero el valor no era por ellas sino por el hecho de que el rey ya las tenía y mandó a hacer la pulsera expresamente para ella, sin duda un hermoso gesto de un hombre que estaba enamorado, tan enamorado como mi rey lo está también de mí.


    Después de colocarme la pulsera, continué con la lectura.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo V
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    El Noviazgo


    


    Habían pasado ya casi dos años de nuestra amistad, una maravillosa amistad que cultivamos de manera asombrosa a través de la correspondencia y algunas visitas furtivas que él hacía a Barcelona llegando así a 1,978. Para ese tiempo él ya estaba a punto de terminar sus estudios en Viena y aunque anteriormente ya había hecho un servicio militar por agua y por tierra ahora le faltaba hacerlo por aire lo que implicaba que ahora residiría en Inglaterra. Por una parte me alegré porque tendría un poderoso motivo para visitar al tío George más seguido, ya que estaba un poco resentido que lo hubiera descuidado tanto en estos últimos años, según él porque ahora yo tenía otros intereses que ocupaban mi mente así que ahora si tenía la excusa perfecta para viajar y escaparme a Inglaterra a la menor oportunidad que mi tiempo me lo permitiera pero también me asustaba el saber que él estaría mucho tiempo volando, deseaba estudiar y culminar con honores su carrera de piloto y según él, algún día volar su propio avión y eso me asustaba un poco. Recordé la historia de la abuela y el abuelo y eso me inquietó mucho, el abuelo era un experto piloto de guerra pero antes de terminar la segunda guerra mundial fue declarado “perdido en acción” y nunca más se tuvo noticias de él, la abuela mandó a levantar una tumba y un monumento simbólico en su honor en la propiedad de Wessex, a su manera quiere creer que él está allí ya que su cuerpo nunca fue encontrado y eso la mortifica en su interior aunque no quiera reconocerlo, cosa que sobrelleva sorprendentemente con valentía y con la frente en alto. He estado enamorada de Leopoldo desde que nos vimos la primera vez aquella tarde en el parque y quisiera engañarme creyendo que él también lo está, pero su deber está por encima de cualquier cosa y si no fuera porque pertenece a una familia muy importante, antigua y de rangos y abolengos pensaría que es un príncipe porque su extraña preparación parece no tener fin. Creo que tendré que esperar muy cómodamente sentada si pienso que él tomará alguna iniciativa para dar el primer paso a otro nivel, a veces me pregunto si él estará enamorado de otra persona y yo estaré perdiendo el tiempo rechazando a Ezequiel o a Andrés quienes si me han confesado su amor abiertamente, realmente tengo miedo a estar equivocada. Antes de viajar a Inglaterra para ultimar algunos detalles en la academia Leopoldo vino a visitarme ese último fin de semana de Febrero, me sentía feliz por verlo y saber de él, tuvimos mucho tiempo para hablar y ponernos al día personalmente de todo lo acontecido. Tita lo recibió muy bien como siempre y se esmeraba en atenderlo personalmente algo que me extrañaba mucho ya que no lo hacía con los demás, desde el principio Leopoldo y ella simpatizaron y eso me llenó de alivio. Esa tarde mientras degustábamos en el salón té y galletas notaba a Leopoldo un tanto extraño, feliz, emocionado, nervioso, no sabía exactamente como describirlo, había llegado directamente del aeropuerto a la casa por lo que tenía todas sus maletas en la cajuela de su coche y algo más; cuando la abuela tuvo que dejarnos un momento para atender una llamada de larga distancia él aprovechó y dándole las llaves de su coche a Marcos le pidió que le trajera una guitarra que había en la cajuela. Su petición me asombró ya que no sabía que tocaba la guitarra así que cuando solícitamente le trajeron el instrumento, se puso a afinar las cuerdas en silencio y después de un momento y de un leve suspiro dijo:


    —Aprendí a tocar la guitarra desde los diez años y en mis ratos libres me gusta practicar para no olvidar las lecciones.


    —¡Olé! muy español —aplaudí emocionada.


    —Sin duda la música española puede generar muchos sentimientos, pero tuve un compañero norteamericano que tarareaba una canción estadounidense muy romántica y al escucharla le pedí que me la enseñara y ahora quiero cantarla para ti.


    —¿De verdad? —pregunté emocionada—. ¿Una canción para mí?


    —Te advierto que no canto muy bien pero he practicado mucho y trataré de hacerlo bien, espero te guste —dijo modestamente ruborizándose un poco.


    —Ya me gusta, la intensión en suficiente.


    Nos miramos fijamente por un momento y sonreímos, hubiera dado lo que fuera por saber interpretar su mirada en ese momento, sentí que su silencio y su mirada quiso decir mucho. Después de afinar las cuerdas completamente comenzó con la canción la cual me sonó divina viniendo de él, la letra decía así:


    


    You're mine, and we belong together.

     Yes, we belong together, for eternity...


    

     Al escucharlo cantar mi piel se estremeció por completo, música y letra eran preciosas, Leopoldo estaba dedicándome una canción, era como si fuera mi primera serenata y su timbre de voz sonaba como un hombre enamorado. Lo escuché atentamente de principio a fin completamente hipnotizada, su voz estaba derritiéndome y al observar esa dulzura con la que deslizaba sus dedos por las cuerdas quise ser esa guitarra por un momento, el movimiento de sus dedos me había excitado y quise que me tocara de esa manera, sacudí la cabeza ante eso y evité retorcerme. Cuando terminó me sentía en las nubes, un hermoso ángel de carne y hueso con una voz divinamente celestial había descendido de las alturas con todo y arpa, me sentía más que bendecida, me sentía elegida por él.


    —Fue preciosa —le dije casi llorando y temblando de la emoción—. Me gustó mucho, gracias.


    —Cuando escuché la letra por primera vez —continuó mientras observaba la guitarra—. Supe que era para ti y me hice el firme propósito de aprenderla sólo para cantártela a ti.


    —Leopoldo eres muy gentil, tus palabras me estremecen y no sé que sentir.


    Luego de acomodar la guitarra a un lado metió la mano en la chaqueta que usaba y sacando una pequeña cajita de terciopelo negra dijo;


    —He pensado mucho en ti y quiero llegar más allá, quiero dar un paso más porque siento que algo me falta y no puedo seguir así, lo que me falta eres tú.


    Ver la cajita me había asustado mucho y mi corazón latió tan apresuradamente que creí que lo iba a vomitar, lo que hizo que me llevara las manos a la boca y me sintiera un poco mareada;


    —Leopoldo yo… —comencé a titubear sintiendo la temperatura de mi cuerpo cambiar drásticamente.


    Abriendo la cajita me mostró un anillo de plata pura con un pequeño brillante con forma de corazón e hincándose frente a mí continuó:


    —Leonor Hampton… ¿Me harías el honor de convertirte en mi novia?


    No podía quitar las manos de mi boca y mis ojos comenzaron a llenarse de lágrimas, con las fuerzas que pude asentí con la cabeza y él tomando mi mano izquierda colocó el anillo en señal de nuestro noviazgo ya sellado. Mirándolo fijamente no podía articular palabra y la primera reacción que tuve fue lanzarme a él y abrazarlo con todas mis fuerzas llorando en sus hombros, el ser su novia por fin me había hecho la mujer más feliz de la tierra en ese momento. Nos pusimos de pie y lo abracé de nuevo, no deseaba soltarlo ni un instante, el calor de su pecho me embriagaba de felicidad y el sentir sus brazos rodeándome era la gloria para mí, ese había sido el momento en el que habíamos estado lo más cerca posible el uno del otro y al calmarme un momento, secando mis lágrimas con su pulgar bromeó;


    —¿Aún no me has dicho nada?


    —Sí, sí, sí, por supuesto que sí —le contesté muy emocionada—. Ese ha sido mi deseo desde el primer momento en que te vi.


    Y sin decir nada más con mucha ternura y gentileza tomó mi rostro entre sus cálidas manos y me acercó a él, me sentía muy nerviosa y temblaba sin parar como la hoja de un árbol que es movida por el viento, tocó mi nariz con la suya y yo sólo cerré mis ojos, la dulzura y suavidad de sus labios tocaron los míos por primera vez y esa sensación casi hace que me desmaye en sus brazos, mi corazón latía descontroladamente, mi cuerpo temblaba entre sus brazos y mis piernas ya no querían responder, poco a poco el deseo me enseñó a corresponderle y a besarlo de igual forma, nuestros labios se habían tocado por fin y el aire del ambiente comenzó a faltarme, movimientos lentos, suaves y húmedos nos embriagaban y por primera vez bebíamos el uno del otro, mis labios eran sólo suyos como decía la canción, él fue el primer hombre que me besó en la boca y en ese instante supe también que sería el único y el último, lo que mi cuerpo sintió, ese estremecimiento, ese fuego, ese placer fue más allá de mis expectativas de lo que sería mi primer beso, realmente estaba enamorada y sé que él también, toda yo le pertenecía completamente sólo a él.


    Tita se reunió con nosotros cuando se desocupó de sus asuntos y obviamente al ver nuestro “extremo acercamiento” no tuvo más remedio que carraspear y toser intentando disimular o hacer que nosotros disimuláramos, creo que los tres nos apenamos un poco.


    —¿Perdón? —Preguntó mirándonos un tanto desconcertada— ¿Me gustaría saber qué pasa?


    —¡Tita! —corrí hacia ella para abrazarla emocionada—. Estoy muy feliz, Leopoldo me ha pedido ser su novia, mira qué lindo anillo me ha dado.


    —Me da mucho gusto mi niña —dijo besando lo alto de mi cabeza y mi frente en señal de aprobación y bendición—. Al fin tu deseo se volvió realidad, no has dejado de soñar con eso ni un tan solo instante.


    —¡Tita! —exclamé apenada—. No me eches de cabeza, ¿Qué va a pensar Leopoldo?


    —Pues lo obvio, supongo que para él no es nada nuevo.


    —Tiene razón mi lady —dijo Leopoldo dejando escapar un ligero rubor y sonriendo sutilmente—. Creo que ambos no hemos podido ocultar nuestros sentimientos.


    —Me alegra porque ya era tiempo —dijo Tita mientras nos invitaba a sentarnos de nuevo—. No es que quiera presionarlo pero me da gusto saber que al fin, podrán mostrar su amor libremente. Un noviazgo es un paso más serio y supongo que está seguro de eso.


    —Estoy muy seguro —dijo Leopoldo tomando mi mano para besarla—. Sabiendo a Leonor como mi novia no habrá terceras personas que se interpongan entre nosotros. Ella está segura de mi amor y fidelidad así como yo lo estoy del suyo.


    —Que no te quepa la menor duda —acaricié su mano y besé su mejilla—. Desde que te vi por primera vez, me fue imposible volver a mirar a otro, desde ese mismo momento, yo te pertenecí por entero y así será, siempre.


    Su intensa mirada y su sonrisa mostraron esa seguridad que necesitaba, él podía estar tranquilo. Besó mi mano de nuevo y estoy segura que de haber estado solos nos hubiéramos besado otra vez. ¿Cómo podría vivir con esto? Ahora que me besó, estoy aún más sedienta, quería besarlo de nuevo, quería que me besara, quería volver a sentir lo que sentí hace un momento, quería beber de esos labios, de esos perfectos y deseables labios de los que nunca me saciaría.


    —¿Y su familia ya lo sabe? —preguntó Tita haciéndonos bajar de las nubes.


    —Aún no —contestó reaccionando—. Casualmente voy a reunirme con ellos y a darles la noticia.


    —¿Y cree que no habrán problemas? —insistió—. Disculpe la pregunta pero aunque nosotros seamos de descendencia noble, usted es muy acaudalado también y no es que hubiera querido a un noble para Leonor pero muchas veces las personas ya tienen una opinión acerca de la nobleza y no son partidarios de ciertas cosas, yo no quiero que nadie por mucho dinero que tenga vaya a menospreciar y a ver mal a mi nieta simplemente por su ascendencia noble, ya sabe, hay muchos partidarios antimonárquicos y como puede ver, nosotros no hacemos alarde de la realeza y tratamos de mostrarnos lo más humildes posible.


    —Y eso es lo que yo más admiro de ustedes. —Leopoldo suspiró con emoción—. La nobleza que tienen se les ve más en su corazón y eso en lo personal me hace muy feliz. No creo que hayan problemas con mi familia, es más creo que es una noticia que han estado esperando, no se van a oponer.


    —Siendo así me sentiré más tranquila y ahora que es el novio de Leonor, me gustaría saber más sobre usted —insistió Tita.


    No sé si fue mi imaginación pero noté en Leopoldo un semblante extraño que no sabría describir, se quedó callado y un tanto pensativo.


    —Por supuesto mi lady será un placer darme a conocer.


    —Desde que lo conozco usted está de viaje en viaje y de estudios en estudios, pero nunca ha dicho donde reside exactamente.


    —Bueno…


    —¡Tita! —Exclamé de nuevo interrumpiéndolo—. ¿Qué va a pensar Leopoldo? No quiero que se sienta presionado o que se vaya a arrepentir de haberme pedido ser su novia.


    —Tienes razón mi niña, disculpe usted joven.


    —No se preocupe. —Leopoldo sonrió aliviado—. Además, de lo que nunca me voy a arrepentir es de haberle pedido a Leonor que fuera mi novia, es la mejor decisión que he tomado.


    Esos hermosos ojos azules se clavaron en mí y yo me sentía como un helado expuesto al calor, me estaba derritiendo.


    Tita lo invitó a cenar para celebrar nuestro noviazgo, ordenó que prepararan una comida especial para él y tuvimos una placentera velada, lastimosamente tuvo que retirarse temprano, se iría por la mañana de viaje y necesitaba descansar. Al despedirse de mí me besó de nuevo tan intensamente como la primera vez y deseaba que ese momento no se acabara nunca, me estremecía en sus brazos y deseaba quedarme allí para siempre.


    —Te quiero —susurró.


    —Yo también —contesté ruborizada.


    —Regresaré dentro una semana, no te preocupes. ¿Me vas a extrañar?


    —Mucho, como siempre, espero que esta situación… quiero decir, espero que nuestro amor pase la prueba fuego de la distancia y que la misma, no sea por mucho tiempo.


    —Y si pasamos esa prueba nuestro amor será invencible —besó mi mano—. Necesito que me tengas paciencia, mucha paciencia.


    —Leopoldo… —balbuceé pero luego me arrepentí, aunque como Tita yo también necesitaba saber quién era él realmente, pero preferí esperar—. No nada, espero que esta semana pase rápido.


    —Así será, ¿Prometes pensar en mí?


    —Lo hago todo el tiempo ¿Y tú?


    —A cada minuto —susurró mientras me besaba de nuevo.


    Subió a su auto y lo vi salir de la casa hasta perderse en la oscuridad. Otra vez se iba y la verdad este jueguito de ir y venir me podía cansar de un momento a otro, casi no teníamos tiempo para estar juntos y ahora que estábamos más unidos lo necesitaba más tiempo, sólo esperaba ser valiente y seguir soportando esta situación, la verdad no quería una relación a distancia, no quería que nos viéramos de vez en cuando, pero si las cosas serían así, sólo esperaba resistir.


    La semana pasó rápidamente porque me encerré en mis estudios para que el tiempo pasara de manera acelerada, al notar el anillo de mi mano Ezequiel y Andrés pensaron lo peor así que tuve que hablarles con la verdad, no estaba comprometida como creían lo que los llenó de alivio pero les aclaré que ya era oficialmente la novia de Leopoldo para que ya no se hicieran ningún tipo de ilusión conmigo y aunque nos les hizo nada de gracia me advirtieron que no bajarían la guardia y en algo tenían razón, era solamente la novia y no la esposa lo que me hacía parcialmente libre y no pude evitar pensar en eso. Tenían razón, un noviazgo no garantiza al cien por ciento una relación pero al menos por algo se empieza y era un paso más, sólo esperaba que no perdiéramos el tiempo y el siguiente paso también lo diéramos más adelante, nada me haría más feliz que ser su esposa, ser completamente suya y para toda la vida. Aunque intentaba no pensar en él me era imposible apartarlo de mi mente, recordar sus besos me encendía la piel pero necesitaba concentrarme en mis clases, así que intentaba estudiar durante el día y deleitarme pensando en él por las noches, en donde descubrí que mi cuerpo reaccionaba a él, lo que me hacía despertar muy contenta por las mañanas.


    Ese viernes del fin de semana de nuevo llegó de su viaje, Tita lo recibió con una cena especial para hacerlo sentir en familia y durante la comida aprovechó para hablar con nosotras.


    —Necesito que dispongan de su tiempo porque deseo llevarlas a conocer mi casa y a mi familia —dijo mientras degustaba el vino.


    —Me encanta la idea —le dije entusiasmada.


    —¿Y es muy largo el viaje? —preguntó Tita.


    —Algo, pero prometo que viajaran muy cómodas y que será muy placentero, no serán muchos días de estadía, así que pueden estar tranquilas, regresaran conmigo.


    —¿Y cómo iremos? ¿volando? —pregunté.


    —Primero volaremos y después nos embarcaremos.


    —¿Barco? —Preguntó Tita—. Le advierto que no soy buena para viajar por mar aunque haya nacido en una isla, Madeira es preciosa pero sólo salía de la isla cuando no había otro remedio.


    —No se preocupe, me encargaré de que viaje lo más cómoda posible —dijo Leopoldo.


    —Mi niña, ¿Como harías con tus estudios?


    —Pediré un permiso, pero también necesitaré una nota firmada por ti en donde expliques el motivo de mi ausencia.


    —Está bien. —Me sonrió y en ese momento se dirigió a Leopoldo—: ¿Y para cuando exactamente sería el viaje?


    —¿Qué les parece el próximo fin de semana? yo debo salir mañana para Viena y también debo pasar unos días en Alemania, necesito unos documentos para la academia en Inglaterra, pero regresaré el próximo viernes, así que podemos irnos el sábado por la mañana, ¿Les parece bien?


    —Muy bien —le dijo Tita—. Esta semana será suficiente para poder prepararnos.


    —Espero que pase muy rápido —le dije emocionada—. Esperaré tu regreso.


    Leopoldo sonrió complacido y siguió bebiendo su vino. Después de la cena se quedó con nosotras un momento pero luego se retiró a descansar por su viaje. Se despidió de mí como siempre haciéndome estremecer con sus besos y deseando de ellos cada día más, como todo un caballero también me besó ambas manos y con ese noble gesto subió a su auto y desapareció como siempre. Ahora esperaba que esta nueva semana pasara rápidamente, el viaje me entusiasmaba y deseaba con todas las fuerzas conocer su casa y a su familia, eso hablaba muy bien de él, significaba que nuestra relación iba en serio y eso me hacía estar tranquila, si deseaba presentarme con los suyos era porque nuestra relación le interesaba mucho, me hacía muy feliz pensar que yo era muy importante para él.


    **********************


    


    

  


  
    



    


    Capítulo VI
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    El Almuerzo


    


    


    Diciendo esto me retiré a todo galope y mientras regresaba al castillo no dejaba de pensar en este hombre. ¿Quién era en realidad? Ya no creía en las casualidades pero… Encontrarlo dos veces en la misma mañana me parecía extraño, su manera de ser también me recordó a Jonathan y físicamente eran parecidos, oh Jonathan… ¿Por qué sólo cuando me sentía mal por algo que Loui había hecho era cuando lo recordaba? “Obvio” —pensé— “porque él nunca me haría sentir mal” en momentos así envidio a Regina, es muy afortunada por tenerlo, Jonathan es un hombre dulce, tierno y… ¡Dios! No podía pensar así, ni ahora ni nunca, era la esposa de Loui y reina de Bórdovar y a pesar de todo lo amaba pero… deseaba mucho ser una persona normal como antes y evitarme tantos problemas por mi posición. Llegué al castillo y me quedé un momento en las caballerizas acariciando a Altaír antes de encontrarme con él otra vez, luego pasé a acariciar a Belladona para que no estuviera celosa. Era el colmo para mí, hacía unas horas lo deseaba con locura y ahora que estaba aquí, ya no deseaba verlo ni dirigirle la palabra, las lágrimas comenzaron a rodar de nuevo y lloré a solas un momento más, luego me controlé y traté de tener la cabeza fría, la mañana era un tanto agradable así que los niños ya estaban jugando en el jardín, era saludable para el pequeño Randolph respirar el aire puro de la mañana, me sentí bien al verlos jugando felices y me acerqué para estar con ellos un momento;


    —Qué bueno que regresó majestad —dijo Gertrudis asustada—. El rey ya llegó y estuvo con los niños un momento, les trajo unos regalos y por eso están muy contentos jugando, pero preguntó por usted y al no saber qué decirle parece que lo molestó, nadie daba cuentas de usted y su semblante cambió, dijo que estaría en su despacho y que lo buscara allá.


    —Está bien, no se preocupe, gracias.


    —¡Mami, mami! —decían mis niños al verme mientras corrían hacia mí.


    —Mis bebés… —Los abracé hincándome en la grama—. Veo que están muy felices con sus nuevos juguetes, ¿Les gustan?


    —Sí —respondieron con su bella sonrisa que iluminaba mi día.


    —Mmmm pero que bonitos juguetes. —Intenté sonreír—. Ludwig tiene un auto tan grande que puede entrar en él y manejarlo, es impresionante y Leonor tiene una muñeca más grande que ella y a duras penas puede sostenerla, creo que papá exageró con sus regalos. ¿No creen?


    Los niños estaban muy felices disfrutando el día y sus juguetes y el pequeño Randolph también estaba muy entretenido con los juguetes propios para su edad, Loui le había traído una especie de alfombra con formas y colores que al tocarla hacía sonidos que a él le gustaron, así que al verlos que estaban muy bien y muy ocupados, decidí entonces ir a ver al rey y enfrentar su molestia de una vez. Llegué al despacho y muy educadamente toqué la puerta;


    —Adelante —dijo su voz al otro lado.


    Al verme los presentes que estaban con Loui, me hicieron la reverencia correspondiente incluyendo Randolph, les pidió que esperaran un momento ya que necesitaba hablar conmigo a solas por lo que todos salieron de la habitación para dejarme en la audiencia privada que creyeron que yo solicitaba al rey;


    —Constanza ¿Dónde estabas? —Preguntó acercándose a mí—. Me preocupé mucho al saber que no estabas y que nadie me daba razón de ti.


    —Ya estoy aquí —contesté secamente—. ¿Qué deseas?


    —Amor mío no quiero verte así. —Intentó abrazarme y darme un beso—. Por favor, perdóname.


    —¿Para qué quieres verme? —pregunté rechazando su abrazo y su beso y dirigiéndome a la ventana.


    —Veo que sigues muy molesta y no te culpo. —Exhaló resignado—. Pero por favor no vuelvas a salir sin decir a dónde vas, recuerda que no puedes salir sin escolta.


    Hice un puchero y levanté una ceja, miraba fijamente la ventana del balcón y los recuerdos me atraparon por un momento;


    —Constanza has llorado, ¿Verdad? —Preguntó mientras me sujetaba del brazo—. Por favor no me hagas esto.


    —Dime de una vez que quieres. —Volví a decirle seriamente.


    —¿Puedes al menos cambiar un poco tu actitud? —Insistió seriamente.


    Lo miré fijamente para que pudiera ver en mis ojos lo que sentía y pudiera leer sin palabras mi expresión;


    —Necesito que… —dijo sin más remedio negando con la cabeza—. Que por favor organices hoy un almuerzo especial, será algo un tanto íntimo pero a la vez social, quiero presentar a un amigo y a la vez darle la bienvenida, así que necesito que como reina seas como siempre una digna anfitriona.


    —Está bien —contesté sin dejar de observar por el balcón—. Como quieras, ¿Para cuántas personas?


    —Máximo diez, ya se encargaron de hacer las llamadas para las invitaciones y…


    Mientras Loui seguía hablando mi mente se perdió por un momento, recordé la primera vez que pisamos ese balcón, el amor que nos profesamos ese día, las fantasías que nos hicieron estremecer, la melancolía que nos embargó al creer que podía morir en el parto de los gemelos y la enorme tristeza que sentí al pensar en perderlos, todos esos recuerdos regresaron a mi mente y por un momento deseaba sentir a Loui con la ternura de ese día;


    —¿Constanza me escuchaste? —Preguntó tocando con sus dedos mi barbilla y girando mi rostro hacia él—. Parece que sólo tu cuerpo está aquí, pero tu mente…


    —Iré a la cocina a encargar todo. —Lo interrumpí dirigiéndome a la puerta—. No te preocupes será como tú quieras.


    Y sin darle oportunidad a un acercamiento más salí del despacho, me sentía muy extraña y eso no lo había sentido, si mantenía esa actitud determinante hacia él poco a poco todo lo que había sentido iría desapareciendo y eso, me daba miedo pero a la vez una extraña fortaleza para sobrellevar todo. Cuando llegué a la cocina le dije a Carlota los deseos del rey y le sugerí un menú que no llevara mucho tiempo elaborar, dos tipos de carnes, dos tipos de entradas, dos tipos de ensalada, dos tipos de acompañamientos, dos tipos de postre y dos tipos de vino para que los presentes tuvieran la opción de degustar lo que más les apeteciera. Una vez hecho el menú regresé a la habitación a darme un baño y a limpiar un poco mis heridas desinfectándolas, me dolían pero más me molestaba lo que había pasado, sentía que todo lo estaba haciendo por compromiso y no por gusto, no sé porqué pero sentía que estaba adentrándome en otra etapa de mi vida en donde otra Constanza surgiría y lo que yo había sido quedaría atrás, tenía miedo de convertirme en otra persona pero al menos, tendría el orgullo y la satisfacción de cambiar gracias a otra persona y a las circunstancias y no porque yo lo quisiera. Al salir del baño me quedé sólo con mi bata y me arreglé el cabello, me consentí con mis acostumbradas esencias y dejé escapar de mi piel un aroma deliciosamente relajante. Me sentía un poco cansada y acostándome en mi canapé un momento sin darme cuenta, cerré mis ojos y me quedé dormida.


    Un cálido aliento sobre mi cuello se dejaba sentir, mientras mi piel se estremecía al toque sutil de un roce que lentamente subía por mi pierna, inconscientemente comencé a moverme creyendo que estaba soñando, podía sentir unos tiernos y cortos besos jugando en mi cuello, mientras el aliento dejaba de ser tibio para volverse ardiente. Mientras los dedos seguían subiendo sutilmente por mi pierna, los otros buscaban abrirse paso a través del cuello de mi bata para encontrar mi pecho acariciando mi pezón, mi respiración comenzó a hacerse más acelerada al sentir la excitación que mi cuerpo estaba experimentando. Antes de que pudiera despertar, unos labios sedientos por beber encontraron los míos haciéndome sucumbir a ellos y a tan deliciosa lengua introducida dentro de mi boca, el toque de esos dedos que jugaban al placer cuando encontraron su destino me estaban enloqueciendo y el deseo que sentía en ese momento, me hacía desear más y más. Impulsada por el ensueño, por la falta de respiración y la curiosidad, abrí mis ojos y mi sorpresa fue grande, me asusté al verlo casi encima de mí por lo que agresivamente y con fuerza lo empujé, levantándome apresuradamente del canapé y tratando de encontrar el aire que me faltaba;


    —¿Constanza que te pasa? Soy yo. —Me observó con asombro.


    —¿Cómo te atreves a tocarme? —Le dije indignada cubriéndome con la bata—. No soy un objeto de placer, ni una muñeca para que juegues conmigo.


    —Soy tu esposo y tengo todos los derechos sobre ti, te vi dormida y así, acabando de salir del baño, tan fresca y tan deseable, no pude controlar las ganas de acercarme, el aroma de tu piel me sedujo y…


    —Y sólo obedeciste a tus instintos. —Lo miré fijamente—. Te agradeceré que la próxima vez simple y sencillamente me despiertes.


    Y diciendo esto me dirigí al guardarropa para vestirme ya que pronto se llegaría la hora de la comida, realmente Loui y sus actitudes me hacían sentir sucia, sé que tenía todos los derechos sobre mí pero mientras siguiera siendo la dueña de mi cuerpo y mientras tuviera conciencia, no iba a permitir que hiciera algo que no yo quería, aunque en el fondo lo deseara con toda el alma.


    Ya era el mediodía y mientras estaba frente al espejo dándome los últimos toques de un maquillaje natural, Gertrudis entró a la habitación a decirme que los invitados ya estaban llegando. Afortunadamente Carlota se había esmerado con los platillos y sabía que los postres de Pierre, serían una deliciosa manera de terminar un buen almuerzo. Cuando ya estaba lista para bajar, no recordaba mucho de lo que Loui me había dicho con respecto a los invitados y eso me puso un poco nerviosa;


    —Se ve muy hermosa majestad, como siempre usted será la anfitriona, nadie puede brillar como usted, el rey me envía a decirle que ya es hora y la está esperando.


    —Gracias por el halago, enseguida bajo. ¿Quiénes están llegando?


    —Son unos cuantos miembros del parlamento, acompañados de sus esposas, al parecer son aquellos que tienen ganado y caballos, en otras palabras los que tienen animales.


    —¿En serio? —Pregunté asombrada arrugando la frente y levantado una ceja—. ¿Qué tiene que ver todo eso? No entiendo…


    —A mí también me parece extraño —contestó sonriendo—. Y ya que el doctor Khrauss y el doctor Valder también tienen sus propiedades con animales, ellos también acaban de llegar.


    —Bueno pues tendré que bajar y ver de qué se trata todo eso. —Busqué mi cadena en el alhajero, me la puse y me levanté del tocador—. ¿Dónde están ahora?


    —El almuerzo se dispuso hacerlo al aire libre, aprovechando que no hay mucho viento, la carpa y las mesas aún siguen en su lugar, todos están en el jardín y ya todo está listo, Carlota sólo espera sus órdenes.


    —¿El rey también está en el jardín?


    —Si majestad, él junto con el excelentísimo barón de Branckfort y un amigo de su majestad que es huésped del castillo ya están en el jardín y también los invitados ya están degustando el vino.


    —¿Un huésped? —Pregunté extrañada—. No lo sabía, ¿Quién es?


    —No lo sé, no lo conozco, al parecer es muy amigo de su majestad y creo que es por él, el motivo del almuerzo. Es un hombre joven, muy bien parecido y un tanto ansioso, cuando andaba cerca de ellos noté como él veía a todas direcciones, como si estuviera esperando ver a alguien entre la multitud.


    —Bueno tendré que bajar para saber quién es. ¿Y los niños?


    —No se preocupe majestad, a los príncipes se les antojó comer hamburguesas con papas fritas y su alteza acaba de comerse un cremoso puré de papas, dice Helen que el medicamento pronto le dará sueño.


    Al saber que los niños estaban bien y que ya todo estaba listo decidí bajar, sólo esperaba poder disimular frente a todos lo que sentía y que nadie se diera cuenta, se suponía que debía de estar feliz y radiante por el regreso del rey y no sentir lo que sentía, así que tenía que sonreír y olvidar por un momento el mal rato de la mañana. Cuando llegué al escalón principal que daba hacia el jardín trasero, me detuve al principio de las escaleras para observar el ambiente, cerré mis ojos por un momento y respiré hondo, traté de relajarme y bajé firmemente los escalones. Uno de los invitados miró que me acercaba y se lo dijo a Loui, inmediatamente él apresurado se acercó para encontrarme y en tono de súplica me dijo;


    —Amor mío por favor… —susurró mientras besaba mi mano—. Trata de disimular frente a todos, no quiero que comiencen las habladurías y los chismes sin sentido.


    Lo miré con tristeza y decepción;


    —¿Eso es lo único que te importa?


    Me miró sin poder contestar;


    —No te preocupes —bajé la cabeza resignada—. Ya lo había pensado, no te haré quedar mal.


    Y mientras intentaba avanzar, con su otra mano tomó tiernamente mi rostro y acariciando mi mandíbula con su pulgar, me dio un casto beso en la mejilla ofreciéndome al mismo tiempo su brazo. Tratando de disimular la situación acepté su “caballeroso gesto” y avanzamos hasta donde estaban los invitados;


    —Quiero presentarte el amigo del que te hablé —decía mientras caminábamos.


    —¿Amigo? No sé de qué hablas.


    —Constanza te hablé de él cuando estábamos en el despacho, no me digas que… ¿no me escuchaste por estar distraída?


    —Perdón pero…


    —Mira aquí está. —Señaló a un hombre que estaba de espaldas a él.


    Mientras todos los demás presentes nos reverenciaban al pasar, el tipo estaba de lo más fresco bebiendo una copa, sin percatarse de nuestra presencia y del protocolo;


    —Dylan... —Lo llamó Loui—. Quiero presentarte a mi esposa.


    Muy solícitamente el tipo se dio la vuelta al sentir la mano de Loui en su hombro y la sorpresa de él y la mía fue mayúscula;


    —¡¿Usted?! —dijimos ambos al mismo tiempo mirándonos fijamente.


    Loui no entendía nuestra actitud y se sorprendió por lo mismo;


    —¿Se conocen? —preguntó levantando una ceja.


    Mis ojos no podían estar más abiertos en ese momento y el tipo estaba hipnotizado mirándome fijamente sin poder decir nada, no podíamos disimular, estábamos más que sorprendidos y tampoco podíamos distinguir si la sorpresa era agradable o no;


    —Creo que… —comencé a decir.


    —A sus pies majestad. —Reaccionó anticipadamente tomando mi mano y besándola.


    —Te presento a Constanza Waldemberg, reina de Bórdovar. —Loui se limitó a hacer las presentaciones sin entender lo que pasaba.


    —Constanza Norman… —interrumpí contradiciendo a Loui—. De… Waldemberg.


    Sentí la mirada inquisidora del rey de nuevo, eso no le había hecho gracia;


    —Mucho gusto —dije disimuladamente.


    —Es un enorme placer para mí conocerla. —Me reverenció sin soltar mi mano.


    Nuestras manos estaban heladas y el nerviosismo las hizo transpirar, mi corazón palpitó aceleradamente y trataba de contener mi respiración normal. El tipo a pesar de tener una piel blanca estaba más pálido que un papel;


    —Amor mío te presento al doctor Dylan Schneider —dijo Loui con seriedad—. Médico veterinario y un buen amigo mío de estudios.


    —Mucho gusto en conocerlo doctor y bienvenido a Bórdovar, bienvenido al Ange Château.


    —Dylan y yo fuimos compañeros —continuó—, nos conocimos durante el servicio militar en Inglaterra, a él le apasiona volar pero su vocación y amor por los animales lo llevó a estudiar veterinaria y es por eso que está aquí. ¿Nos sentamos a la mesa?


    —Sí claro —reaccioné—. Gertrudis por favor dígale a Carlota que sirvan todo de inmediato.


    —Enseguida majestad.


    Mientras íbamos de camino a la mesa que estaban unidas para un solo banquete, entre las personas estaba el doctor Khrauss y el doctor Valder, así que aproveché para saludarlos;


    —Bienvenidos, que bueno que nos acompañan este día.


    —Como siempre es un placer verla majestad. —Saludó el doctor Khrauss mientras me reverenciaba y besaba mi mano—. Y como siempre luce muy hermosa.


    —Muchas gracias por el halago —sonreí—. Usted siempre es un caballero. —Luego me dirigí a Víctor—: Doctor Valder me da gusto volver a verlo en un escenario diferente.


    —Y a mí me place enormemente que así sea —dijo muy cortés también mientras besaba mi mano.


    —Randolph que gusto me da verlo. —Con él rompí el protocolo, abrazándolo y dándole un beso en la mejilla.


    —El honor es todo mío majestad —contestó con su tierna sonrisa asintiendo con la cabeza y besando mi mano.


    Y así, uno a uno los fui saludando a todos mostrándome feliz y tranquila, hasta que por fin llegamos a la mesa. Randolph estaba frente a mí, al lado izquierdo de Loui y a su izquierda estaba él; el amigo del rey, el hombre que había conocido en la granja, el que me sostuvo en sus brazos, el que me vio llorar y el que yo creí que era un turista, no dejaba de observarme, estaba hipnotizado y esa mirada me estaba incomodando. Comencé a sentir miedo, Loui podía darse cuenta y su amistad de años podría terminarse por mi culpa, aunque él no sabía quién era yo, este hombre sutilmente me había cortejado. A mi derecha estaba el doctor Khrauss y a su derecha obviamente el doctor Valder a quien de reojo pude observar que estaba mirando fija y seriamente al amigo de Loui y eso, ya me parecía el reto a un duelo. Mientras el modesto banquete ya estaba servido, Loui nos pidió sentarnos a todos los presentes mientras él se quedaba de pie para dirigir unas palabras;


    —Les doy las gracias por venir, quise organizar esta comida para darle la bienvenida a un querido amigo mío y presentarlo ante ustedes como el nuevo médico veterinario que se encargará de nuestros animales. Como sabemos, por cuestiones de salud nuestro querido doctor Wilckham tuvo que dejar el reino e irse a vivir unas indefinidas vacaciones al trópico, por lo que me vi en la necesidad que requerir otro médico que pudiera atender a los animales del castillo, ya que ellos necesitan estar constantemente atendidos para dar el debido rendimiento. Así pues, les presento al doctor Dylan Schneider de origen alemán, mi buen amigo de estudios y huésped distinguido del castillo.


    Un sonoro aplauso se dejó escuchar mientras Loui lo invitaba a ponerse de pie para que todos pudieran conocerlo mejor, al mismo tiempo que pedía levantar las copas;


    —Pido un brindis por Dylan —continuó—. Y por la bendita gracia que lo hizo estudiar medicina veterinaria, brindo por el destino que nos permitió reunirnos de nuevo y por la oportunidad de volver a compartir un tiempo agradable, bienvenido a Bórdovar querido amigo. ¡Salud!


    —¡Salud! —Exclamamos todos.


    Mientras se sentaban pedí que sirvieran todo y al recordar lo que había pasado esa mañana, no pude evitar dejar escapar una ligera sonrisa que seguramente hizo que me ruborizara y Loui lo notó;


    —¿Sucede algo amor mío? —Susurró tomando mi mano con la suya—. Dejaste ver una ligera sonrisa que he extrañado, tus mejillas tienen ese color que me vuelve loco. ¿Es por mí?


    No esperaba ese halago por parte de él y mucho menos su pregunta, así que al verlo pudo ver que mi semblante cambió y mi mirada creo que le respondió, volví a ver el plato en la mesa y no dije nada, sé que se sintió mal y disimuladamente soltó mi mano, me dio vergüenza porque sé que los que estaban cerca de nosotros, pudieron notarlo. Los halagos por la comida no sé hicieron esperar y los presentes no se cansaban de alabar tan exquisito almuerzo, del cual Loui me daba todo el crédito, lo que tuve que aclarar porque no era justo, yo solamente di la idea del menú, la verdadera estrella era Carlota por lo que la mayoría estuvieron de acuerdo ante mi modestia. A pesar de tratar de estar en todo, no dejaba de observar el nerviosismo de Dylan, era muy evidente y ni siquiera había probado completamente el almuerzo, el chiste fue cuando una de las mucamas le ofreció un aperitivo;


    —¿Desea ensalada de huevos con galletas de soda, señor?


    La expresión de Dylan fue de lo más chistosa, sus ojos se abrieron al límite y por un momento se retorció en su silla, su cuerpo se tensó al mismo tiempo que el sudor en su frente se dejó ver, llevó sus manos a la boca para evitar una sonrisa y sólo se limitó a tomar una copa de agua fría mientras rechazaba el ofrecimiento con un gesto de su mano, reaccionando al mismo tiempo para pedirle a la mucama que le trajera una bebida más fuerte. A todo esto, él pudo darse cuenta después que yo lo estaba observando mientras tomaba mi copa y la vergüenza que sentía no podía disimularla, su tez blanca hizo notar su rubor, su cara estaba tan roja como las cerezas del postre;


    —¿Te sucede algo Dylan? —Preguntó Loui un tanto sorprendido al ver a su amigo en ese estado—. Hasta el momento no has dicho nada.


    —Estoy bien —contestó tratando de disimular—. No te preocupes.


    —¿Seguro?


    —Sí, es sólo que me siento abrumado con todo esto y… nunca había estado en una comida con personas tan finas y de la realeza.


    —Es sólo un almuerzo social. —Loui bebió un poco de vino—. Imagina que estás en alguna reunión de reencuentro de compañeros y relájate, te veo muy tenso.


    —Entiende que no debe de ser fácil para él estar en esta situación —le dije a Loui sin dejar de observar a Dylan—. Muchas veces las cosas no son siempre como las esperamos y la impresión tampoco es grata.


    —No te entiendo. —Loui me miró desconcertado—. ¿Lo dices por algo en particular?


    —Por mí —le contesté de lo más simple.


    Por un momento todos hicieron una pausa y nos observaron, sin duda el ambiente silencioso comenzaba a sentirse tenso, así que al verlos a todos con sus miradas desconcertantes puesta en mí y antes que comenzaran a rumorar, tuve que irme por la tangente;


    —Señores por favor —insistí firmemente—. Lo digo porque para todos ustedes la vida social es muy fácil y natural, excepto para el doctor Valder y para el doctor Schneider que tendrán que acostumbrarse a este estilo vida mientras estén en Bórdovar. Yo sé perfectamente cómo se sienten y los entiendo, recuerden que yo no soy de aquí y tampoco nací noble, para mí no ha sido fácil adaptarme pero lo he intentado, no se les puede obligar de la noche a la mañana a aceptar una situación porque el temor de que todo salga mal y que se escape de las manos estará allí. Hay que dejar que poco a poco lo asimilen y a su manera, sólo siendo uno mismo se logra sobrellevar todo, la decisión está en ellos y no en nadie más.


    Todos me miraban fijamente sin siquiera respirar para poder digerir cada palabra que había dicho, aunque como siempre sabía que habrían malas interpretaciones;


    —Y esa autenticidad en usted es algo que yo siempre he admirado —dijo Randolph asintiendo con la cabeza—. Siempre dice lo que piensa sin temor y sin esconder nada, desde el principio yo supe que sería una digna reina para todos. Levantemos nuestras copas por su majestad Constanza, reina de Bórdovar. ¡Salud!


    —¡Salud! —Exclamaron todos ante la mirada desconcertante de Loui y la sonrisa complaciente y aliviada de Dylan.


    El almuerzo transcurrió sin más novedades entre los bocadillos, las bebidas y los postres y mientras después todos los hombres se dirigían a las caballerizas a tratar sus asuntos al terminar, las damas nos sentamos en las mesas del jardín para disfrutar de un relajante té y bocadillos dulces, en compañía de las flores y el cálido sol;


    —Ay majestad… —suspiró una—. Como la envidio.


    —¿Perdón? —pregunté desconcertada.


    —Por su figura —continuó—. Tiene tres hermosos hijos y su cuerpo es envidiable.


    —Es cierto —secundó otra—. Hemos notado que puede comer de todo sin tener que preocuparse por el peso.


    —Bueno, es mi metabolismo —contesté encogiendo mis hombros—. Siempre he sido así, además el corsé ayuda mucho.


    —Dentro de lo que cabe —dijo una tercera—. El corsé es una prenda útil pero no hace milagros o al menos no en nosotras, pero los embarazos son otra cosa y es muy difícil recuperar la figura en poco tiempo, a nosotras nos puede tomar años y no vemos el resultado.


    —Todo está en la determinación —insistí mientras saboreaba el té—. En una dieta saludable, en una sana alimentación y en las cantidades que podemos comer.


    —Todas quisiéramos ser determinantes en cuanto a la comida se refiere —sonrió la primera—. Pero nos parece imposible y más con los suculentos postres.


    Mientras todas hablaban y hablaban del cuerpo y la comida yo comencé a sentirme aburrida, hasta que una de ellas cambió de tema;


    —Pues será mejor que el problema de la comida y el peso, desaparezca de nosotras. Los hombres son hombres y siempre buscan algo más, ya saben, lo único que les interesa y los sacia manteniéndolos contentos.


    —Tienes razón —la secundó otra—. Cuando los hombres ponen su mirada lujuriosa en otra mujer es porque nosotras mismas tenemos la culpa, ya no somos la esbelta joven que conocieron y el deseo comienza a decaer, a veces en lo personal ya no me gusta que me vea y mucho menos que me toque porque ya no me siento cómoda, la llama que una vez los encendió se comienza a apagar y eso es un grave problema.


    —Muy grave querida —dijo otra a la vez que probaba uno de los bocadillos—. Aunque no es nada nuevo que ellos mantengan sus amantes, desgraciadamente así son las cosas y no nos tenemos que sorprender por eso, todas tenemos lo mismo pero siempre hay mujerzuelas que saben hacer otras cosas y esas cochinadas, son las que los mantienen locos por esa clase de… mujeres.


    Esa conversación impropia comenzaba a molestarme y no lo podía disimular;


    —Es cierto querida —continuó otra—. Pero aunque así sea nosotras somos sus esposas y tenemos todos los derechos, nos guste o no nos tenemos que tragar toda humillación y tratar de atenderlos y complacerlos aunque lleguen de la calle. Somos las encargadas del hogar, de la casa y del cuidado de los niños, así ha sido desde hace mucho tiempo y dudo mucho que las cosas cambien, si algo tiene Bórdovar en comparación con la monarquía británica es que no está bien visto el divorcio.


    Traté de disimular mi expresión pero no podía tener mis ojos más abiertos de los que los tenía. ¿Cómo podían comparar a Bórdovar con Inglaterra? La verdad mi estómago comenzaba que revolverse;


    —No comparto tu punto de vista querida. —Insistió otra—. Los ingleses se creen muy correctos en todo pero no son nada de lo que aparentan, si has estudiado la historia te darás cuenta que han sido personas corruptas y de muy bajos instintos, sólo recuerda la escandalosa corte de Enrique VIII, por mucha caparazón de rectitud que quieran aparentar en mi opinión están más podridos que la fruta echada a perder de días en el mercado.


    —Por favor… —les dije seriamente—. No comparto su opinión pero la respeto, sólo les pido que no generalicen, recuerden que mi cuñado es inglés y es un hombre digno, recto y muy noble.


    —Perdón majestad. —Se disculparon bajando la cabeza—. Perdón si la ofendimos, olvidamos que su excelencia es inglés y como usted dice puede ser la diferencia, sólo estábamos hablando de un tema en general, además usted debe de sentirse muy afortunada.


    —¿Perdón?


    —No sólo por ser la reina, sino por el maravilloso hombre que tiene a su lado, el rey es un hombre que la adora y además él es un hombre joven y muy atractivo, puede ser la tentación para cualquier mujer pero a él no le interesa ninguna otra, sólo usted. Es envidiable el amor que se tienen y lo enamorados que se ven, nuestro noble y querido rey es igual a su padre en ese aspecto, el rey Leopoldo adoraba a su esposa en todos los sentidos, ah… como quisiera saber cuál es el secreto para una relación así.


    La verdad en ese momento no sabía qué sentir ni qué decir, ese comentario me tomó por sorpresa;


    —Ah… —suspiró otra—. La historia de amor de los reyes que en paz descansen era digna de un cuento de hadas, salvo por el triste final que envolvió el destino del reino. Pero que romántico debe de ser el encuentro de sus majestades cuando están mucho tiempo separados, me imagino que debe de ser el paraíso para ustedes, que dichosa debe de ser su majestad al sentirse tan plenamente amada por un hombre como el rey.


    —Me disculpan por favor. —Me puse de pie para evitar retorcerme en la silla—. Me duele un poco la cabeza, quedan en su casa y disfruten todo lo que quieran, buenas tardes.


    Ante el asombro de las damas me retiré, podía haberse sentido grosera mi actitud pero nunca hablaba con nadie de mis asuntos íntimos y estaba segura que después de estos años de matrimonio, ellas querían saber todo sobre nosotros y no les di la oportunidad. Me importaba un rábano lo que pensaran o lo que quedaran hablando a mis espaldas.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    


    Capítulo VII
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    La Escapada


    


    Me dirigí a la habitación del príncipe y en efecto estaba dormido, mi ángel se había comido todo su puré de papas y la medicina había hecho su efecto. El ver que ya comenzaba a tener buen apetito y a dormir más me llenaba de satisfacción, al verlo dormido tan plácidamente me fui a ver a los gemelos quienes seguían jugando muy emocionados, Leonor estaba en su rincón de la cocina estrenando un hermoso juego de té que su papá le había traído y según ella, su enorme muñeca le haría los honores sentada en una sillita y Ludwig, estaba muy feliz diseñando una preciosa ciudad en miniatura preescolar, por lo que estaba muy ocupado en su papel de ingeniero y arquitecto. Me dispuse a pasar un rato jugando con mis hijos para olvidar esa plática tan incómoda que había tenido, al poco rato a los gemelos se les antojó comer un pedazo de pastel con malteadas, así que yo misma fui a la cocina para consentirlos, pero cuando regresaba con la charola en mano escuché que todos ya se iban, así que me escondí atrás de unas cortinas cerca de una enorme columna para evitar encontrarme con todos ellos;


    —Les agradezco a todos su visita. —Los despedía Loui—. Y les pido que excusen a la reina que no ha podido despedirlos.


    —No se preocupe majestad —dijo una de las damas—. Se sintió un poco indispuesta y seguramente está descansando, debe de estar dormida.


    —Con mis respetos majestad —dijo uno de los caballeros—. Esperemos que el malestar de la reina se deba a otra buena noticia.


    Todos se quedaron callados por un momento y yo tuve que soportar las ganas de reírme a carcajadas ante tal ocurrencia;


    —Si usted gusta puedo revisar a la reina ahora mismo majestad. —Sugirió el doctor Khrauss.


    —No, no es necesario —dijo Loui—. Además no lo creo, pero es algo que me alegraría mucho.


    —¡Enhorabuena! —Exclamó un tipo más confianzudo—. Ese es el deber de nuestras mujeres, hacernos felices en la cama y asegurar nuestra descendencia.


    “Majadero y machista” —pensé muy indignada, ese comentario si me había molestado.


    —En lo personal —continuó uno de los mayores—. Le doy gracias a Dios porque nuestro rey es todo un semental y nuestra reina una mujer muy bien dispuesta, felicidades hijo, ustedes están gozando la plenitud de su edad, sácale todo el provecho posible ya que después todo se vuelve recuerdos.


    Todos los presentes no pudieron evitar reírse, pero a mi parecer esos comentarios eran una falta de respeto y no sabía porque Loui como rey lo permitía. Mientras algunos se alejaban hacia la salida, escuché como los comentarios dañinos estaban empezando a surgir;


    —Creo que no todo es color de rosa entre los reyes querido —dijo una de las damas secretamente a su marido.


    —Mujer, ¿Cómo se te ocurre decir eso? —Le dijo el marido—. Ten cuidado con lo que dices.


    —Sólo digo la verdad —insistía—. Además se nota, en el almuerzo estaba un poco tenso el ambiente entre ellos, no había esa chispa que los caracterizaba y además, la reina defiende a capa y espada a su cuñado, no permite que se hable mal de los ingleses, a estas alturas todavía lo… sigue estimando.


    —Mujer por favor no hables así, todas las parejas tienen sus diferencias, pero también tienen la dicha de arreglar todo en la cama y si es así, en este caso nuestros monarcas deben de gozar muy bien sus reconciliaciones y será mejor que no metas a su excelencia en esto, lo que hubo o no entre ellos no es asunto nuestro.


    Fruncí el ceño y evité abrir la boca, la gente tenía una opinión clara al respecto y eso me molestaba, al momento otra de las parejas que salía habló de lo mismo;


    —Es una lástima que su majestad se sintiera mal —dijo sarcásticamente una de las mujeres a su marido—. Las mujeres somos muy buenas fingiendo.


    —¿Dé que hablas? —Preguntó el hombre—. La reina no necesita llegar a esas excusas, es una real hembra, ten cuidado como te expresas.


    —Ten cuidado tú —le dijo indignada—. Tus comentarios tan descarados al defenderla me faltan el respeto, ¿No te diste cuenta durante la comida la tensión entre ellos? Me extraña mucho porque él estaba de viaje y supongo que… lo recibió muy bien, pero esta vez no había miel que destilar como en otras ocasiones.


    —Ay por favor, ustedes siempre ven pericos en bicicletas y se ahogan en un vaso de agua, es normal que como pareja tengan problemas pero lo bueno viene después, la reina es una mujer muy hermosa y sabe como complacer a su marido, además el rey seguramente sabe como conquistarla con sólo chasquear los dedos y poner el mundo a sus pies, mientras las mujeres tengan todo lo que quieran estarán contentas.


    —Pues yo no creo que sean simples problemas —insistió—. ¿Acaso no te diste cuenta como el doctorcito ese amigo de su majestad no le quitaba los ojos de encima? Por favor, ese hombre fue demasiado obvio y demos gracias a Dios que el rey no lo notó si no, la reunión no hubiera terminado bien, estoy segura que este tipo no durará mucho tiempo aquí.


    —Ya es suficiente, es mejor que cierres la boca y dejes de pensar tanta tontería, vas a tener que buscar cualquier actividad para que te distraigas y te abstengas de pensar y decir tanta…


    —Sólo digo la verdad, tarde o temprano los problemas conyugales se vuelven insoportables y no todas las mujeres estamos dispuestas a callar.


    Esto ya no me estaba gustando, era asombrosa la hipocresía entre estas personas, era un ambiente horrible, yo no quería llegar a esos años de matrimonio y verme ese estado, no lo soportaría y no me conformaba. Las murmuraciones ya habían comenzado y no iban a cesar tan fácilmente, yo sabía que aunque había tratado de disimular, la gente lo notaría y se expresarían de esa manera. Sus puntos de vista obviamente eran muy negativos.


    Cuando todos ya se habían ido, escuché a Dylan pedirle a Loui que necesitaba hablar con él y eso me asustó mucho. Cuando se retiraron al despacho, apresuradamente subí a la habitación de los niños a dejarles su merienda y preferí esperar junto a ellos lo que pudiera pasar, me sentía muy nerviosa;


    —¿Siempre si nos mudaremos al Boîte de Rêves majestad? —preguntó Gertrudis.


    —Todavía no lo sé —contesté reaccionando—. Espero que sí.


    Al verme que estaba distraída y un tanto nerviosa prefirió no seguir hablando, a pesar de estar con los niños no lograba concentrarme en darles toda mi atención, esperaba la reacción de Loui después de esa plática y la ansiedad estaba haciendo estragos en mí. Al poco rato él entró a la habitación de los gemelos y por los momentos trataba de disimular;


    —¡Papi, papi! —gritaban los niños corriendo hacia él.


    Con mucha ternura los levantó en sus brazos a ambos, mientras los niños dulcemente se aferraban a su cuello;


    —Me dijeron que estabas indispuesta —dijo mientras se acercaba a mí—. Fui a buscarte a la habitación y al no verte, supuse que estarías aquí, ya que me dijeron que el príncipe duerme.


    —Si es verdad, no me sentí bien después del almuerzo y preferí retirarme.


    —¿Sabes que fue una grosería? —Preguntó seriamente—. Eres la anfitriona y no debiste hacer tal desaire a las damas dejándolas solas en el jardín, al menos creen tener una excusa justificable a tu comportamiento.


    Torcí la boca y puse los ojos en blanco, levanté una ceja y desvié mi mirada;


    —Constanza no hagas esos gestos, sabes que no me gusta.


    Lo miré fijamente de nuevo intentando respirar con tranquilidad pero no pude y exhalé provocándolo;


    —Y si así fuera, con una “excusa justificable” te mostrarías más cariñoso y comprensivo, como cuando me retiré después de la coronación. ¿Lo recuerdas?


    —¿Cómo? Constanza por favor…


    —No quiero tratar estos temas delante de los niños —dije firmemente.


    —Tienes razón. —Colocó a los gemelos en el piso—. Vamos a la habitación, necesitamos hablar.


    Besé a los niños y salí sin decir nada seguida por él, la tensión era muy evidente. Mientras íbamos camino a la recámara un incómodo silencio nos envolvió, lo cual agudizaba aún más mi estado de ánimo, yo no tenía la más mínima intención de hablar y él parecía respetar mi decisión. Cuando llegamos me sentía más nerviosa, pero traté de disimular lo mejor que pude para no levantar y evitar las sospechas a Loui;


    —Perdón si te fallé esta vez. —Hablé rompiendo el hielo—. Lamento haberte avergonzado.


    —Tú sabes que jamás me has avergonzado. —Me sujetó del brazo atrayéndome hacia él y tomándome por la cintura—. No tienes porqué disculparte.


    —Entonces no entiendo tu molestia. —Traté de no hacer caso al estremecimiento de mi cuerpo—. Me acabas de decir que… ¿Loui qué haces?


    —Inhalando tu perfume —susurró en mi oído mientras sus dedos se enredaban en mi cabello—. Ya no puedo tolerar tu distanciamiento, por favor, quiero derretir ese hielo en el que te escudas y sentir tu ardiente fuego para mí.


    —Tu actitud ha logrado eso. —Lo rechacé separándome de él—. Además si quieres darme un sermón sobre la comida y sobre mi desplante te advierto que no estoy de humor.


    —Tu determinación hacia mí me está frustrando —respiró hondo tensando la mandíbula—. Pero no es de tu desplante que quiero hablar, por favor siéntate conmigo.


    —Está bien. —Bajé un poco la guardia obedeciendo.


    —Creo que sabes perfectamente lo que voy a decir. —Me miró fijamente.


    —¿Y crees que yo tengo algo más que decirte? Lo que tenía que decir ya te lo dije en la mañana


    —¿Estás segura? Creo que tu “héroe matutino” ya reveló su identidad.


    —En ese caso lo acabo de saber en la comida, me sorprendió ver que era tu amigo y no un desconocido como creí, en ningún momento te mentí.


    —¿Y por eso tu comentario? Me refiero a tu defensa por él y por el doctor Valder.


    —Puede ser, ellos son personas diferentes a la hipócrita sociedad que nos rodea.


    —¿Puedes ser más específica?


    —¡Por favor Loui! —Exclamé molesta levantándome del sillón—. Tú sabes perfectamente a lo que me refiero, tuve que soportar comentarios poco agradables de las damas los cuales no me gustaron y mejor preferí ignorar, traté de no parecer grosera, lo siento si no pude hacerlo, no me gusta ser partícipe de chismeríos y tampoco puedo fingir que no me importan.


    —Conozco muy bien esa cualidad en ti. —Se puso de pie también y se acercó a mí—. Sé que no eres como ellas y eso me hace sentir orgulloso.


    —¿A dónde quieres llegar? —Pregunté firmemente—. No entiendo tu halago, quieres que le pida una disculpa a tu amigo, está bien lo haré.


    Y mientras me dirigía hacia la puerta, Loui me detuvo sujetándome de la cintura;


    —Es él, el que se ha disculpado —susurró con su cálido aliento en mi oído—. Y no sabes la vergüenza que siente contigo.


    —No tiene porqué, no sabía quién era yo, él ha sido una persona muy amable conmigo sin saber que era la reina, eso habla bien de él, una persona capaz de ayudar solícitamente al prójimo es digna de admirarse.


    —Un gentil caballero ayudando a una dama en peligro es digno de una prosa según tú. —Acarició mi cuello sutilmente con su dedo.


    —Loui no entiendo tu sarcasmo —le dije molesta tratando de soltarme—. Estás hablando de tu amigo.


    —Y de un hombre que con mucho gusto hizo la buena acción del día —insistió.


    —¿Qué te propones?


    —Me pregunto si Dylan hubiera hecho lo mismo con alguien diferente.


    —Sabes bien que lo hizo sin saber quién era yo ¿Qué no entiendes? Ni él ni yo sabíamos el uno del otro, fuimos dos desconocidos y sí, yo estoy segura que lo hubiera hecho tanto por un niño como por un anciano. —Me sentía realmente indignada.


    —¿Así que ya crees conocerlo para defenderlo de esa manera? Sólo bastó un momento y mi querido amigo ya cuenta con la gracia de la reina.


    —Pues si tanto te molesta entonces dejaré de ser la reina —contesté muy molesta.


    Era obvio que mi comentario le dolió y su expresión se transformó, la verdad fue algo que dije sin pensar;


    —¿Qué quieres decir? —preguntó mirándome seriamente.


    —Que a veces extraño ser una persona normal como antes —continué sin remedio.


    —Trae tu bolso y tu abrigo Constanza —ordenó firmemente dirigiéndose a la puerta—. Vamos a salir.


    —¿A dónde? —pregunté asustada.


    —No preguntes. —Salió de la habitación.


    La actitud de Loui no me gustaba para nada y volví a sentir un miedo que hace mucho no sentía, recuerdo perfectamente cuando me dijo un día que no volvería a portarse tan estúpidamente y hasta el momento lo había cumplido, pero ahora simple y sencillamente había vuelto a ser el príncipe que siempre detesté con la diferencia que hacía el daño con alevosía. Preparé mi bolso y mi abrigo y salí de la recámara, me dirigí a la del pequeño Randolph y al seguir dormido le di un dulce beso en su frente dejándolo al cuidado de Helen, luego fui a la habitación de los gemelos y me despedí de ellos diciéndoles que mami tenía que salir pero que pronto regresaría. En ese momento, Randolph llegó a buscarme para decirme que Loui me esperaba en la entrada principal así que besé y abracé a mis príncipes y dejé a mis niños al cuidado de Gertrudis. Bajé acompañada de Randolph quién me ofreció su brazo y mientras caminábamos, no pude evitar preguntar;


    —¿Sabe usted que le pasa al rey?


    —Puede ser que se sienta un poco tenso, no se preocupe.


    —¿Tenso por qué? ¿Sucede algo malo? ¿Pasó algo en su viaje?


    —No majestad —contestó dándome palmaditas en mi mano—. Al contrario, el viaje fue muy satisfactorio.


    —¿Entonces?


    —Creo que él no quiere ir al Boîte de Rêves, no se sienta mal pero desde la última llamada que le hizo y al exponerle usted su deseo, su tranquilidad parece haber desaparecido.


    Mi reacción del momento fue bajar la cabeza;


    —No se sienta apenada. —Levantó mi barbilla—. Usted sabe que el rey no puede negarle nada, pero desde ese momento él no ha dejado de pensar en el asunto ni un solo instante.


    —¿Es por eso que tomó la determinación de regresar a Bórdovar? Su llegada en la madrugada me sorprendió mucho, no lo esperaba.


    —Ya se había concluido la gira y no había ningún caso en quedarnos un momento más, además al parecer usted estaba muy molesta y el rey no hubiera podido dormir anoche, así que mejor decidió regresar de inmediato.


    —Perdón por mi actitud. —Volví a bajar la cabeza—. Creo que me he vuelto muy caprichosa.


    —Ese es el resultado de ser tan consentida —dijo dándome un pequeño toque en la punta de la nariz con su índice—. Pero no creo que sea capricho todavía, sólo entienda que no es fácil para él volver a sus recuerdos, la reina Leonor también fue muy consentida pero ella conocía muy bien el carácter de su esposo y sabía que era un hombre determinante, pero también sabía cómo lograr hacerlo cambiar de parecer. Ella tenía esa virtud y usó esa sabiduría en beneficio de ambos, ella era la corona y el refrigerio de paz para su marido, piénselo bien es sólo un consejo y no quiero que piense que la quiero comparar con ella, sólo le digo que usted tiene un enorme poder, un poder que ejerció desde el momento en que llegó a Bórdovar, utilícelo sabiamente y usted misma verá los resultados.


    —Trataré de seguir sus consejos. —Intenté sonreír un poco más animada—. Muchas gracias por sus palabras.


    Cuando llegamos al vestíbulo Randolph se despidió de mí y yo muy gentilmente le di un beso en la mejilla, por un momento levanté mi mirada y en el pasillo del segundo piso estaba Dylan observándome mientras sus manos sujetaban la baranda, asintió con un gesto de su cabeza en señal de un saludo respetuoso hacia mí, el cual yo le correspondí e inmediatamente salí a las gradas principales. La camioneta favorita de Loui, negra y polarizada, un juguete que había adquirido recientemente me esperaba con los motores encendidos, él mismo manejaría así que uno de los guardaespaldas me abrió muy gentilmente la puerta y entré. Allí estaba él con el cinturón de seguridad puesto, lo que le hacía ver parte de su deseable pecho a través del cuello desabotonado de su camisa, callado muy seriamente con sus lentes oscuros de sol, con una mano en su barbilla y la otra en el volante y esa actitud que por algún motivo ya no me molestaba, me estaba encendiendo. Traté de distraerme colocándome también el cinturón y mis lentes oscuros y sin decir nada arrancó el auto y nos fuimos, otra camioneta con la guardia iba una adelante y la otra detrás de nosotros, ya eran más de la cuatro de la tarde y hasta el momento él no me había dicho hacia donde nos dirigíamos. Un incómodo silencio era el ambiente entre los dos y mientras él no apartaba sus ojos de la carretera, yo no apartaba los míos del hermoso paisaje otoñal por el que pasábamos distrayéndome de esa manera;


    —Me sorprende como puedes controlar la curiosidad cuando te lo propones —dijo rompiendo el hielo.


    —¿A qué te refieres? —pregunté sin dejar de observar el paisaje.


    —A que ni siquiera has preguntado a donde vamos.


    —Será porque no me interesa y lo que no me interesa, no tiene mi atención.


    —Pues será mejor que te interese porque regresaremos hasta mañana.


    —¡¿Qué?! —Pregunté asustada quitándome los lentes para mirarlo seriamente—. ¿Pero como…? ¿Loui que te propones? ¿A dónde vamos?


    —Ya lo sabrás —contestó tranquilamente mientras yo comenzaba a desesperarme.


    —No por favor, los niños, ¿Qué pasara con ellos?


    —Gertrudis y Helen ya tienen instrucciones y obviamente Randolph también, cualquier cosa no dudará en llamarme.


    —Loui por favor no me hagas esto, ¿Ya lo habías planeado y me lo ocultaron? Me engañaste, me sacaste del castillo engañada.


    —Yo no te engañé, simplemente no quise decirte nada.


    —Es casi lo mismo, Loui por favor detén el auto, quiero regresar ahora y no mañana.


    —Ya te dije que no.


    —¿Cómo es posible? Ni siquiera traemos un cambio de ropa.


    Una ligera y pícara sonrisa se dibujó en su cara sin dejar de ver la carretera, algo me decía que estaba equivocada y lo que él tenía en mente, me asustaba;


    —Loui no me digas que…


    Sólo se limitó a mostrarme su coqueta y cínica sonrisa mientras los nervios comenzaron a apoderarse de mí sintiéndome muy impotente, conociendo a Loui podía sacarme de Bórdovar y llevarme al fin del mundo si se lo proponía, el no llevar nada más que lo que andábamos puesto no era ningún impedimento para el rey de Bórdovar. Mientras avanzábamos muchas cosas pasaron por mi cabeza, pero al ver que no íbamos ni al puerto ni al aeropuerto sentí mucho alivio y el corazón comenzó a tener su ritmo normal, no así mi piel que se estremeció al máximo al saber hacia dónde nos dirigíamos. Sabía perfectamente que si Loui lo había decidido era por un solo motivo y también estaba consciente que no iba a tener opción ni a escapar de él esta vez;


    —¿Qué hacemos aquí? —pregunté cuando llegábamos.


    —Imagínatelo —contestó suavemente mientras seguía sonriendo.


    Por supuesto que podía imaginarlo, podía deleitar mi mente con fantasías mientras mi cuerpo comenzaba a encenderse y a retorcerse hasta lo más profundo, habíamos llegado a la cabaña que muchas veces había sido testigo de nuestro amor y de nuestra pasión, a la misma que presenció nuestra maravillosa noche de bodas y en cuyos rincones estaba nuestra esencia. Hacía mucho que no la visitábamos y el rey le había hecho muchos cambios desde la última vez, ahora tenía un anexo donde vivían las personas que la cuidaban y le daban el mantenimiento adecuado y era en ese lugar, en donde la guardia se quedaría, un enorme muro rodeaba el perímetro del terreno para hacer de ella una residencia segura, se había equipado muy bien con lo último de la tecnología para una mayor comodidad de lujo, pero gracias a petición mía seguía manteniendo el romanticismo que la caracterizaba, el mismo interior acogedor e íntimo del que me había enamorado;


    —¿Y bien? —preguntó sin contener su sonrisa mientras estacionaba la camioneta.


    Me limité a mirarlo seriamente sin decir nada y luego volví la cara hacia la ventana;


    —Veo que insistes con esa actitud. —Soltó el aire resignado—. Al parecer todo lo que he hecho últimamente me resta puntos.


    —No sé qué venimos hacer aquí —le dije seriamente sin darle la cara.


    —Por supuesto que lo sabes. —Bajó muy sonriente de la camioneta—. Así que es mejor que te vayas relajando.


    Me había hecho abrir la boca ente eso, sus palabras provocaban ese cosquilleo en mi estómago y no sabía hasta que punto iba a poder resistirme, estaba luchando para ser indiferente pero lo único que estaba logrando era engañarme a mí misma y al abrir él mismo la puerta del auto, me puso más nerviosa;


    —¿Por favor? —insistió ofreciéndome su mano para bajar.


    Sin decir nada acepté su oferta y bajé de la camioneta, el viento del ocaso se estaba intensificando y ya no sabía si temblaba de frío o de nervios, mientras Loui le daba indicaciones a uno de los guardaespaldas yo me dirigí al pórtico para protegerme del viento helado. Mientras lo miraba venir su porte me encendió aún más, de nuevo optaba por parecer ese felino que deseaba atacar a su presa con furia y la cual disfrutaba observar antes de devorarla, intenté desviar mi mente pero en todos los sentidos y de todas las maneras, él sabía qué hacer para verse siempre tan encantador y yo, comenzaba a odiarme por sentir que las fuerzas que había adquirido durante el día comenzaban a abandonarme;


    —¿Entramos? —Con caballerosidad hizo un gesto con su mano invitándome a pasar primero.


    Sin mirarlo lo obedecí y una vez adentro menuda sorpresa me llevé; el clima era irresistiblemente cálido y romántico, no sólo por la luz tenue de los candelabros y por el calor de la calefacción que estaba a temperatura agradable, sino por el centenar de rosas rojas y el aroma de las velas que invadían el lugar. Mientras estaba atónita observando semejante panorama el guarda espalda regresó a la cabaña a devolverle a Loui las llaves del auto y una maleta que sabe Dios en qué momento la prepararon;


    —Muy buenas tardes sus majestades y bienvenidos. —Nos dijeron reverenciándonos Pietro y Esther la pareja que se encargaban del cuidado de la propiedad, eran unos señores de casi cincuenta años de edad, muy humildes pero muy solícitos en todo y hasta el momento no había queja alguna de su labor.


    —Buenas tardes. —Saludamos también al mismo tiempo.


    —Llevaré su equipaje a la recámara —dijo Pietro—. Todo está listo como lo pidió majestad.


    Miré a Loui levantando una ceja para que pudiera leer mi expresión, la cual él me devolvió con una intensa mirada que estaba haciendo que sucumbiera a él sin siquiera tocarme;


    —¿Se quedará todo el fin de semana majestad? —preguntó Esther.


    —No, sólo esta noche, regresamos al castillo mañana.—le contestó Loui.


    —En ese caso disfrute su estadía majestad y ya mañana temprano con la luz de la mañana, su majestad la reina puede admirar la belleza de los jardines.


    —Gracias Esther —le dije—. Con mucho gusto seguiré su consejo.


    —Todo está listo majestad —dijo Pietro que bajaba las escaleras.


    —En la cocina está todo lo que pidió —dijo Esther—. Esperamos que todo sea de su completo agrado.


    —Sé que así será. —Loui observó todo asintiendo con la cabeza.


    —Aquí tiene las llaves de la cabaña majestad —le dijo Pietro a Loui—. Y ya sabe que estamos a la orden para lo que se les ofrezca.


    —Gracias, la reina y yo les agradecemos su servicio. —Loui tomó el llavero.


    —Con su permiso majestades —dijeron reverenciándonos de nuevo—. Que pasen una linda tarde y muy buenas noches.


    —Gracias —dijimos al mismo tiempo.


    —Igualmente —les dije.


    Después que salieron Loui cerró la puerta con llave y entonces si supe que definitivamente ya no iba a escapar, ni así inventara mil excusas de nada me servirían. Sabía perfectamente que él ya tenía sus planes;


    —¿Y bien? —Pregunté mientras ya había entrado en calor y me quitaba el abrigo—. ¿Qué significa todo esto?


    —¿No lo adivinas? —contestó tomando una rosa, besándola suavemente y caminando lentamente hacia mí.


    —Loui lo que sea que te has propuesto no te va a servir de nada. —Traté de contener todo dentro de mí.


    —¿Quieres apostar? —dijo muy sonriente entregándome la rosa.


    —No, no quiero hacerlo —dije firmemente alejándome de él y rechazando la flor.


    —Constanza por favor, creo que ya es suficiente tu comportamiento.


    —¡¿Mi comportamiento?! La yegua no nace arisca, la hacen arisca creo que entiendes perfectamente el dicho.


    —Pues parece que la yegua necesita que la domen —dijo mirándome fijamente—. Necesita saber quién es su dueño.


    —Loui no me hables así —le dije indignada y muy molesta—. Soy tu esposa no un objeto de tu propiedad.


    —Tú iniciaste con tu dicho, además entiende que ya no puedo seguir así.


    —Tú lo provocaste, si no te hubieras comportado de esa manera por la mañana… ¿No te das cuenta que así más que desearte y amarte te tengo miedo? Voy a aprender a no decirte las cosas Loui, para evitar tu comportamiento voy a comenzar a ocultarlas.


    —¡Ni se te acurra decir eso! —Exclamó sujetándome fuertemente de la cintura—. Eso sería provocarme más, perdería la confianza en ti y entonces cada día de mi existencia se volverá un verdadero infierno.


    —¡Loui suéltame! ¡Me estás lastimando!


    Un apasionado beso robó de mi boca posesionándose de ella con desafío, mientras me sujetaba con más fuerza tanto de la cintura como de la cabeza para evitar que lo rechazara. Luchar contra él me resultaba imposible porque mientras forcejeaba, comenzó a faltarme el aire y un intenso mareo me debilitó;


    —Loui no me siento bien —le dije cuando logré liberarme de su boca.


    —Constanza por favor no utilices esos trucos.


    —No es un truco. —Insistí con los ojos cerrados y respirando más aceleradamente—. Por favor suéltame.


    —No lo haré —bajó su mirada hacia mis pechos.


    —¿Qué pasa? —pregunté mientras me sujetaba la cabeza y lo observaba.


    —Miro tus encantos y me están invitando a beber de ti.


    —¡Loui ya basta! —Intenté forcejear con él tratando de liberarme.


    —Soy yo el que ya tiene suficiente de tu conducta y de tu terquedad —dijo levantándome sobre su hombro como si fuera un costal de papas.


    —¡Loui bájame! —Le grité observando todo patas arriba—. Siento mi cuerpo como una pluma y no puedo respirar bien.


    —Lo siento. —Sentenció dándome una nalgada y subiendo las escaleras—. Si no vas a entender por las buenas lo harás por las malas, pero lo entenderás, de lo único que estoy seguro es que no voy a perderte por mis estupideces.


    —Loui por favor… —insistí ya sin fuerzas—. Siento un mareo espantoso.


    Llegamos a la habitación y sin la menor delicadeza me lanzó a la cama, sentí una horrible y enorme presión en la cabeza como si por un momento me la hubieran apretado. Sólo tuve consciencia por un momento más y observar cómo se acercaba a mí para besar mi cuello, sintiendo el toque de sus manos sobre mi cuerpo y después de eso, ya no supe nada más.


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    


    Capítulo VIII


    [image: ]


    


    Nuestro nido de amor


    


    El peculiar olor a alcohol me hizo volver, sentía como si por un momento el alma hubiera abandonado mi cuerpo y comenzara a regresar. Lentamente abrí mis ojos y sentí que todo a mi alrededor me daba vueltas;


    —Constanza… —escuché que me llamaban a lo lejos—. Amor mío puedes oírme.


    —¿Qué pasó? —pregunté casi moviendo los labios.


    —Amor mío te desmayaste —contestó muy asustado sosteniendo el algodón—. Creí que bromeabas y que eran inventos tuyos, pero realmente te desvaneciste y me asustaste.


    —Te lo estaba advirtiendo y no quisiste creerme —le dije sujetándome la cabeza por la presión que sentía.


    —Por favor perdóname, soy un inconsciente, creí que podía ser parte del juego y me excitó más.


    Me limité a exhalar, a cerrar los ojos y a sostener mi cabeza sin decirle nada;


    —Amor mío creo que será necesario que el doctor Khrauss te revise, tu pulso está débil, perdiste completamente el color de tu piel y tu palidez me asustó mucho parecías… por favor Constanza no me dejes. —Besó mi mano intensamente.


    —¿Creíste que había muerto? —Pregunté observando que su mirada se llenaba de lágrimas mientras cerraba con fuerza sus ojos disimulando y bajaba la cabeza—. ¿Cuánto tiempo pasó?


    —Unos cinco o diez minutos —contestó mientras sostenía mi mano en su frente—. Perdiste totalmente el conocimiento, tu respiración apenas y se notaba y tu piel además de pálida, estaba muy fría.


    —Bueno al menos ya regresé.


    —Constanza por favor perdóname —insistió abrazándome intensamente sin contener sus lágrimas—. Estaba muy asustado y no sabía qué hacer si pasaba más tiempo y tú no reaccionabas, soy un imbécil y un completo idiota, si algo te pasa por mi culpa jamás me lo perdonaré siento que voy a enloquecer de dolor, eres mi vida, mi amor, mi luz y mi sol, eres todo lo que soy, no podría pasar un minuto sin ti.


    —Siento un poco de náuseas. —Me llevé las manos a la boca.


    —¿Quieres vomitar?


    —No, creo que no. ¿Quisiera beber algo?


    —Aquí hay agua fresca. —Me ofreció en un vaso—. Bebe un poco, también necesito que te acuestes lo menos inclinada posible y flexiones al mismo tiempo tus rodillas un momento, eso te ayudará a sentirte mejor.


    —Está bien, gracias. —Obedecí mientras la bebí y me acomodaba—. Pero me gustaría tomar algo dulce.


    —¿Quieres jugo de naranja o de manzana? Creo que también debe de haber ponche de frutas.


    —Ponche está bien, gracias.


    Y besando mi frente, colocó el vaso de agua en la mesa de noche y bajó a la cocina, mientras yo aproveché para ir un momento al baño al sentir un leve malestar en el vientre, gracias a Dios no era nada pero tenía los mismos síntomas que sentía cuando mi período me quería visitar. Mojé mi cara un momento y después regresé a la cama, sólo hasta en ese instante pude ver que la habitación también estaba llena de rosas y de velas aromáticas encendidas, la misma cama tenía pétalos esparcidos por todas partes, realmente Loui deseaba conquistarme y hacer que pasáramos una noche de amor olvidando lo sucedido. Mientras una ligera sonrisa se dibujaba en mi rostro y mi mente comenzaba a volar, escuché sus pasos y regresé rápidamente a acostarme en la posición en la que estaba;


    —¿Te sientes mejor? —preguntó mientras entraba.


    —Sí un poco.


    —Aquí está. —Me ofreció el vaso ayudándome a sentarme—. Está helado y eso te ayudará, bébelo muy despacio, también traje tu bolso por si necesitas algo.


    —Gracias —dije mientras bebía muy sedienta.


    El dulce y frío sabor del jugo sin duda me hizo sentir mejor, recliné mi cabeza en el almohadón cerrando mis ojos y dejando escapar un suspiro de alivio, realmente sentía mi temperatura normal y los malestares estaban pasando. Cuando abrí mis ojos, noté que él estaba sentado en la cama a mi lado y me observaba también muy aliviado, con esa dulce mirada cristalina que no podía resistir;


    —¿Pasa algo? —pregunté curiosa.


    —Pasa que te amo y no sabes cuánto. —Me mostró su bella sonrisa—. Me deleito observarte, mirar siempre lo bella que eres y a la vez, el silencio con el que hablas me hace adorarte con fervor. Saber que eres mi joya más valiosa, la cual me ha dado el mayor de los tesoros me hace amarte con toda el alma, reconocer que todos se rinden ante ti sólo con tu presencia y tu encanto humano, hace que me tengas en tus manos. Saber que cada gesto y cada movimiento tuyo me seduce, hace que me vuelvas loco, Constanza no tienes idea del poder que tienes y que ejerces sobre mí.


    —¿Por qué me dices todo eso? —pregunté desconcertada evitando ruborizarme.


    —Porque es lo que siento, porque deseo hacerlo y porque quiero hacerlo.


    —A veces me es difícil creerlo, sé lo que te hace cambiar, pero nunca sé cómo vas a reaccionar.


    —Y no sabes cómo me detesto por ser así —bajó su mirada—. Lo que menos deseo es hacerle daño a lo que más amo y creo que es lo que mejor sé hacer.


    —Ya no tiene caso hablar de lo sucedido, simplemente hoy no fue un buen día.


    —Y es por eso que te traje aquí. —Sostuvo mis manos—. Porque quiero redimirme y hacer que olvides todo.


    —No es tan sencillo, han sido muchas cosas en un solo día y al menos ya está terminando.


    —Pero no quiero que termine así —insistió—. Me siento un miserable, comenzamos el día maravillosamente y así mismo deseo que termine, pero reconozco que tengo miedo que tu conducta de hoy sea sólo el comienzo de algo que ni siquiera me atrevo a imaginar, creí que se te pasaría pero veo tu determinación y estoy consciente que soy el culpable de eso, es sólo que… ya no tengo fortaleza y no creo poder soportarlo.


    —Ya no sé que esperar de ti y yo tengo miedo que lo que dices que es amor sea más bien un capricho ya, eso fue lo que sentí en la mañana, a veces siento que sólo te interesa una cosa nada más y eso me hace sentir utilizada, como si fuera un adorno, tengo miedo que llegue el día en que prefieras verme… muerta a verme lejos de ti.


    —Por favor Constanza no me digas eso. —Me miró con tristeza—. Me haces sentir como lo peor.


    —De la misma manera en que tú lo haces conmigo, a veces sólo te preocupas por lo que tú sientes y no piensas en lo que yo siento también cuando te comportas así, te gusta ordenar y ser obedecido, cuando estás así no tienes tácticas para pedir las cosas y lo haces de una manera muy fría, por ejemplo cuando me dijiste que tomara mis cosas fue una orden no una sugerencia, ni siquiera me pediste mi opinión, fui a despedirme de los niños sin saber que no volvería esta noche y tuvo que ser Randolph el que me buscara porque “el rey” me esperaba, tuvo que ser un guardia el que gentilmente me abriera la puerta de tu camioneta porque “el rey” ya estaba bien instalado en el interior con los motores encendidos y todo eso me hizo sentir muy mal. Jamás imaginé que tu reacción en la mañana hubiera sido así, ni siquiera te molestaste en terminar el desayuno que hice para ti, te molestaste exageradamente e intentaste tomarme a la fuerza. ¿Te das cuenta de eso y de lo mal que me hiciste sentir? No es la primera vez que sucede pero creí que ya habías superado esa manera de ser y sólo voy a decirte una sola cosa con respecto a eso; el día que abuses de mí sólo por complacerte a ti mismo, el día que me tomes por la fuerza en contra de mi voluntad haciendo caso sólo a tus bajos instintos, en otras palabras el día que mancilles nuestro lecho matrimonial obedeciendo únicamente a tu naturaleza carnal, ese mismo día se acaba todo entre nosotros sin importarme nada, absolutamente nada.


    —¿Es una amenaza? —preguntó seriamente.


    —Es una advertencia, de la misma manera en la que tú te transformas en ese momento sin poder razonar yo también lo haré a mi manera y no me vas a reconocer, dejaré de ser la mujer que has conocido y lamentarás haberme hecho daño, viva o muerta dejaré Bórdovar y dejaré de ser tu esposa.


    No sé qué efecto tendrían mis palabras pero sólo se limitó a bajar la cabeza sin decir nada más, exhaló;


    —Si tienes miedo de perderme tú mismo serás el responsable, nadie más —insistí.


    —Eso no suena bien —dijo un tanto avergonzado y a la vez bromeando—. Creo que es peor a que me encuentres en la cama con otra.


    —No bromees porque yo no lo estoy haciendo —le dije muy seriamente y desafiante—. El día que se te ocurra estar con otra mujer hasta ese día sabrás de mí, me vale un cuerno las tradiciones de Bórdovar y seré la primera mujer en tomar al toro por ellos entonces. El día que me humilles de esa manera y decidas estar con otra será mi abogado el que hable por mí, no sin antes pagarte con la misma moneda, tú decides Ludwig Waldemberg rey de Bórdovar que destino te apetece más, ya que de las dos formas siempre me vas a perder y para siempre. Ponme a prueba y verás que todo lo que hemos vivido hasta el momento, en un abrir y cerrar de ojos se me olvidará y se acabará, será mi odio hacia ti lo que me dé las fuerzas para vivir lo que me resta de vida.


    —Dios mío Constanza de verdad me asustas. —Me miró fijamente sin poder creer lo que había escuchado—. En otras palabras todo está en mis manos y yo seré el único responsable de todo el mal que pueda desgraciar nuestras vidas, creo que es una carga muy pesada, ¿No te parece?


    —Pues ahora tienes otro motivo para estresarte más —le dije tranquilamente mientras tomaba más jugo.


    —No es justo.


    —¿Por qué?


    —Porque tú tienes mucha culpa también.


    —¿Disculpa?


    —Tu belleza, talento y habilidades son mi perdición, tú también eres responsable.


    —Eso lo hubieras pensado antes —le dije modestamente disfrutando el jugo—. Cuando llegué a Bórdovar yo no tenía idea del cambio tan radical que le esperaba a mi vida.


    —No me permitiste pensarlo, desde el primer momento en que te vi ya no supe quien era yo.


    —¿Es un halago?


    —Es la verdad, acabo de decirte que eres tú la que me tiene en sus manos y eres tú la única dueña de mi voluntad.


    —¿Y si es así porque actúas tan tontamente? Creo que hasta el momento no te he faltado en ningún aspecto y aún así parece que dudas de mí, no creo ser la dueña de tu voluntad porque entonces no actuarías así. He sido tuya, soy sólo tuya, desde que te conocí ningún otro hombre ha estado en mi cabeza y en mi corazón, para mí sólo existes tú, me cegaste desde el primer momento y en ese mismo instante supe que jamás volvería a ver a otro hombre, desde el principio sólo exististe tú, en mi vida entera sólo existes tú, no te he dado motivos para sentir celos más sin embargo los sientes. ¿No te das cuenta que eres tú mismo el que te haces daño?


    —Constanza por favor ayúdame. —Su tono era de súplica, bajando la cabeza y sujetándola con sus manos—. Sé que eres mía, toda tú eres sólo mía pero aún no logro entender el porqué me siento tan inseguro.


    No puedo entender que fue lo que sentí al verlo así, no fue lástima pero tenía que hacerle entender que mi amor era suyo nada más y que no había motivo para darle cabida a sus temores. Mientras él seguía sentado en el borde de la cama, me levanté para sentarme y lo observé, luego me acerqué a él, me senté a horcajadas sobre él y quité sus manos de la cabeza;


    —Constanza perdóname. —Me abrazó intensamente pegando lo más fuerte posible nuestros cuerpos, su voz sonaba entrecortada—. No quiero perderte amor mío, te amo con toda mi alma llena de desesperación, yo sé perfectamente que eres mía pero no soporto que otros te miren, toda tú eres sólo para mí, cada centímetro de tu piel me pertenece, tus ojos, tu boca, todo tu cuerpo es sólo mío, tu belleza y tu encanto han sido mi fortaleza como monarca pero también mi debilidad como hombre. Has brillado por ti misma, pero ante las miradas de codicia que te asechan siento que de alguna manera te comparto con otros y eso no lo soporto.


    —Pues no creo que se te acurra cegar a todos los caballeros del reino, ¿Verdad? —Pregunté secando una lágrima de su mejilla—. Pasarías a la historia como Ludwig el terrible despojando de su título al pobre Iván y no creo que eso te convenga.


    —No sería una mala idea, así nadie más te miraría sólo yo, voy a decretar que de ahora en adelante queda estrictamente prohibido que cualquier hombre sin importar su edad mire a la reina y en caso de desobedecer, pagará el precio con sus propios ojos.


    —Loui no exageres, si hicieras algo así significa que ni siquiera Randolph o el doctor Khrauss escaparían, ya no hables así.


    —Randolph sería una excepción por ser un hombre mayor y de toda mi confianza, además gracias a él te conocí y es como un padre para ambos, jamás él te miraría de otra manera y lo mismo puedo de decir del doctor Khrauss que ha sido mi amigo y mi médico, pero de los demás no puedo decir lo mismo así que voy a tomar todas las medidas para que la ley que prohíbe ver a la reina se cumpla y el castigo por desobediencia, será que vivan ciegos y errantes para que sirva de lección y nadie se atreva a poner sus ojos en ti.


    —Loui no hablas en serio, ¿Verdad? —pregunté asustada imaginado por un momento la sangrienta escena.


    —Tú me diste la idea —contestó seriamente besando la punta de mi nariz—. Mandaré a sacar los ojos de todos aquellos que se atrevan a verte, creo que a quien van a odiar en realidad será a ti, especialmente las mujeres que pierdan a sus hijos, a sus maridos y a sus padres por el simple hecho de haberte visto.


    —Loui no hables así. —Insistí sintiendo náuseas y mostrando aflicción—. No vas a hacer nada tan descabellado, no vas a hacer correr ríos de sangre por mi culpa, no vas a convertir a Bórdovar en una ciudad de lamentos, no me hagas ver como la culpable de la trágica desgracia que piensas desatar.


    —Amor mío tranquila —sonrió y acarició mi mejilla con su pulgar—. Era una broma, ¿No me digas que creíste todo lo que dije? Por Dios no estoy loco, jamás haría tal cosa, sólo quise hacerlo sonar muy amenazante pero se me olvida tu gran imaginación y estoy seguro que pudiste ver cada palabra que dije, por favor perdóname.


    —Loui estoy asustada y ya no sé qué pensar. —Lo abracé de nuevo—. A veces siento que si puedes ser capaz de hacer cosas terribles y eso me da mucho miedo.


    —Mientras estés conmigo nunca haré nada que te avergüence —dijo sosteniéndome en sus brazos—. No lo hice antes y tampoco lo haré después, yo soy nada sin ti, tengo mucho miedo de dejarte un día a merced de todos estos buitres y no poder hacer nada para evitarlo, defenderte y protegerte, pero el día que tú me faltes ese día yo también…


    —Sh… —musité colocando mis dedos en su boca—. Por favor ya no digas nada.


    Nos miramos fijamente sin decir nada más, mientras me rodeaba la cintura con uno de sus brazos, con la otra mano comenzó a acariciar mi cuello apartando el cabello que estorbaba, mi cuerpo comenzó a estremecerse y a desearlo con locura. Lentamente, acercó sus labios a los míos con el temor de sentir que lo rechazara pero esta vez lo acepté, acepté sentir gustosa el cálido sabor que sus labios me ofrecían, mientras mis manos sujetaban su cara y acariciaban su nuca y su cabello. El dulce y tímido beso, tomó más fuerza al sentir que nuestras lenguas jugaban juntas, recorriendo nuestro interior con el deseo incontrolable de bebernos con locura, sus manos bajaron a mi cintura mientras su erección hacía aparición en escena, lo cual al sentir esa fuerza debajo de mí hizo que me excitara enormemente. Sin dejar de besarnos, sus manos comenzaron a recorrer mis piernas levantando mi vestido para sentir mi piel que comenzaba a arder por él, mi respiración se volvió más acelerada cuando sus besos dejaron mis labios para apoderarse de mi cuello, al mismo tiempo que sus manos ya habían llegado a la parte baja de mi espalda, donde comenzaron a recorrer todo lenta, sutil y libremente. Mis gemidos no se hicieron esperar al sentir ese glorioso toque de sus dedos introducirse dentro de mí, comencé a desabotonar su camisa para sentir y besar su pecho, su respiración también era profunda y estaba completamente excitado al sentir que lo estaba desnudando, mientras mi boca y mi lengua recorrían cada curva de su deseable pectoral. Mientras yo seguía encima de él, lo empujé para que se acostara y darme la libertad de quitar el cinturón de su pantalón, él cerró sus ojos liberando unos jadeos de placer que le provocaba al sentir como lentamente bajaba el cierre de su pantalón. Me incliné para besar libremente su pecho, mientras mi mano acariciaba y masajeaba su hombría, lentamente mis besos bajaban a su estómago, a su vientre y justamente cuando deseaba liberarlo e introducirlo en mi boca, él reaccionó sujetándome con ambas manos de mis brazos, acostándome en la cama y levantándose inmediatamente. Su reacción me había desconcertado y no lograba entenderlo;


    —Constanza no creo que sea bueno para ti —dijo parándose justo a mi lado, sujetando de nuevo su pantalón y tratando de controlar su respiración—. Hace poco no estabas bien y tengo miedo que eso te ocurra otra vez.


    —Loui por favor, ya me siento mejor —le dije intentando encontrar la respiración.


    —Amor mío por favor, contrólate. —Se acercó a mí—. Trata de respirar normalmente.


    —Loui estoy bien, por favor no hagas eso.


    —Necesito que el doctor te revise primero. —Insistía a la vez que pasaba sus manos por su cabello—. Estoy seguro que no se trata de un embarazo y eso es lo que me tiene intranquilo.


    —Loui por favor no es justo. —Me hinqué en la cama y atrayéndolo hacia mí—. Los malestares ya pasaron, hemos estado mal este día y me trajiste aquí por una razón, por favor compláceme.


    —Amor mío lo deseo pero no quiero. —Sujetó y besó mis manos—. Recuerda que yo estudié medicina y necesito estar completamente seguro de que no estoy poniendo en riesgo tu vida.


    —Loui no exageres. —Lo besé en la mejilla—. Debo de estar un poco anémica pero te aseguro que sólo es eso, además en la madrugada me viste perfectamente bien, por favor no te detengas ahora, no ahora que si estoy dispuesta.


    —Constanza no…


    No dejé que siguiera hablando y lo besé con fuerza, aferré su cuerpo al mío atrayéndolo a la cama de nuevo, quité completamente su camisa y desabroché su pantalón otra vez, introduje mi mano y su erección seguía intacta sólo para mí, sus manos no pudieron controlarse y comenzó a recorrer mi cuerpo con fuerza, eso era lo que quería, que me tocara y sintiera como mi cuerpo le gritaba que lo poseyera. Se acostó encima de mí sin dejar caer todo su peso, mientras nuestros labios no lograban separarse, nuestra respiración se volvía más intensa cada vez. Mis manos acariciaban su espalda bajando su pantalón, sus besos buscaron mi cuello de nuevo bajando la manga de mi vestido y a la vez, encontrando uno de mis pechos el cual comenzó a besar tiernamente, jugando y rodeando con su lengua mi pezón lo cual me tenía muy excitada. Levanté mi pierna para que su mano la encontrara y siguiera el rumbo que le indicaba, subió a través de ella hasta llegar a mi muslo el cual apretó con fuerza, dejé escapar un leve gemido de placer y sus ojos se encontraron con los míos, deteniéndose de nuevo por un momento;


    —¿Estás segura? —preguntó entre jadeos.


    —Por supuesto, déjame demostrarte que me siento perfectamente bien.


    Le di un tierno beso en la boca en señal de invitación y lentamente me di vuelta, dándole la espalda y quedando siempre bajo su cuerpo. Él entendió que tenía que desvestirme y mientras lo hacía y apartaba mi cabello, besaba con su aliento delicioso y ardientemente cálido mi oreja, mi nuca y mi espalda, haciendo recorrer una excitante corriente por toda mi columna la cual se concentraba en un sólo lugar, mientras quitaba mi vestido y todo lo demás descubriendo mi piel, el fuego de su aliento inundaba mi excitado cuerpo, el cual ya estaba a punto de explotar con sólo sentir sus caricias. Estando así, boca abajo y completamente desnuda para él, flexioné un poco la pierna invitándolo a entrar y al tenerme así, sin dejar de tocarme él se inclinó un poco y muy gentilmente con el mismo cuidado de la primera vez, me penetró de esa manera vaginalmente. Estaba lo suficientemente lubricada para que ambos pudiéramos sentir el placer de la penetración, mis gemidos no se hicieron esperar sintiendo cómo él se movía lenta y deliciosamente, hacia adentro y hacia afuera mientras yo, apretaba con fuerza las sábanas las cuales deseaba rasgar para liberar mi placer. Me concentré para lograr sentir sus gloriosos y candentes movimientos dentro de mí, que me estaban haciendo perder los sentidos, ese roce, esa fricción, esa penetración profunda, sus labios sobre mi nuca y espalda y esa deliciosa sensación de sentirlo dentro de mí con movimientos intensos cada vez, me estaban enloqueciendo y sentía que ya no podía más. Me di la vuelta y lo obligué a acostarse para colocarme encima de él a horcajadas, apoyando mis rodillas y piernas sobre la cama, sujeté su miembro y lo introduje en mí de nuevo, se saboreó y yo también, busqué sus manos que acariciaban mis piernas e hice que me tocara completamente. Cerré mis ojos, levanté mi cabeza lanzándola hacia atrás y dejando escapar gemidos comencé a moverme de manera circular, el ritmo de mis caderas lo tenía exageradamente excitado, cerraba sus ojos con fuerza y jadeaba de placer, sus manos recorrían plenamente mis pechos masajeándolos a su antojo, mientras yo sentía la gloria cubrirme por completo, él era delicioso, lo que me hacía al tocarme y al sentirlo era delirante, era nuestra intimidad, nuestra entrega, nuestro momento, amándonos intensamente y siendo sólo uno, disfrutándonos libre y placenteramente. Mis movimientos se volvieron más intensos a medida que la excitación crecía, ya no podía, quería más, no podía detenerme, quería llegar al orgasmo, lo necesitaba, ambos estábamos a punto de explotar sin poder detener el torrente de pasión que nos embestía en ese momento. Sus manos bajaron con fuerza a mis caderas y a mis muslos para impulsar y sentir más rápido y más fuerte mis movimientos dentro de él, arriba y abajo, hacia adelante y hacia atrás con fuerza, los compases de nuestra melodía nos estaban enloqueciendo completamente, mis gemidos estaban llegando al límite mientras levantaba e inclinaba mi cabeza hacia atrás al sentir sus manos recorriendo con fuerza mi cuerpo y al sentirlo él, se sentó para encontrarme, besando y succionando mis pechos, haciendo estragos con su lengua en mi pezones. Sus besos subieron por mi cuello, inhalando su aroma y me sujetó con sus brazos por la espalda con fuerza, para encontrar mis pechos con el suyo, me besó apasionadamente mientras nuestras lenguas se unían y jugaban, al mismo tiempo que me impulsaba con más fuerza hacia él. Yo también me aferré de su cuello el cual deseaba arrancar, en ese momento sentía que ya no podía más;


    —Eres mía —decía encontrando la respiración y mirándome fijamente—. Absolutamente toda mía.


    —Sí —susurré tratando de encontrar el aliento—. Soy sólo tuya, te pertenezco sólo a ti.


    Me besó de nuevo ansioso y sediento como si deseara tragarme, nuestras lenguas se entrelazaban dentro de nuestras bocas de la misma manera en la que nuestros cuerpos lo estaban. Esta vez, ya no podíamos detenernos y sentía que el aire me faltaba por completo, una inmensa ola de orgasmos amenazaba con estrellarnos y desgarrar cada ardiente fibra de nuestro ser;


    —Así, más fuerte amor mío —decía sin aliento impulsando mis caderas más rápidamente—. Más, ven a mí y dámelo todo.


    —¡Oh sí…! —Gemía sintiendo que mi corazón y mis pulmones colapsarían—. Sí, más, más, ¡ah… sí! ¡sí…!


    —¡Sí…!


    Ambos gemimos fuertemente al llegar al clímax y explotar juntos en mil pedazos.


    Sentíamos que habíamos estallado en miles de partículas en nuestro universo en ese momento y mientras Loui me sostenía con fuerza sintiendo aliviada y placenteramente como todo su precioso y vital líquido se había esparcido dentro de mí, se derrumbó en la cama llevándome con él para no separar nuestra posición. Estábamos exhaustos y nuestra piel cubierta de sudor, necesitábamos encontrar la respiración de nuevo especialmente yo, que sentía un intenso mareo y por un momento sentí mi cuerpo muy liviano mientras estaba encima de él, lo único que escuchaba en ese momento era el latir acelerado de su corazón, cerré mis ojos para tratar de controlarme mientras sentía como sus brazos rodeaban y acariciaban mi húmeda espalda. Nuestros cuerpos habían sido uno solo en ese momento, yo era completamente su mujer en todos los sentidos y él era plenamente sólo mío, nuestros cuerpos se habían comunicado a su manera y en ese instante habíamos dejado todo lo mejor de nosotros en la cama;


    —Eres maravillosa —dijo cuando logró reaccionar, acariciando mi cabello y besando lo alto de mi cabeza—. Nunca, escúchame bien, nunca voy a tener suficiente de ti, nunca voy a saciarme de tu exquisitez, cada vez que eres mía y que tengo el placer de recorrer tu piel me siento el hombre más afortunado de la tierra.


    —Yo también me siento muy afortunada al tenerte —le dije apartándome de su pecho y acostándome a su lado boca abajo—. Tus caricias me vuelven loca y sabes cómo hacerme feliz y complacerme.


    —¿Amor mío qué pasa? —Preguntó acostándose parcialmente sobre mi espalda—. ¿Te sientes mal?


    —No es nada, es sólo un pequeño mareo, no te preocupes.


    —Amor mío eso no me gusta, voy a llamar al doctor Khrauss. —Intentó levantarse de la cama—. Fui un tonto, debí haber dejado que te revisara después del almuerzo.


    —No amor, no lo hagas. —Lo detuve tomándolo de su brazo para sentir su calor de nuevo—. Sólo necesito descansar un momento, quédate así no te vayas, quiero sentir tu pecho sobre mi espalda, quiero sentir tu brazo rodeándome, abrázame y quédate junto a mí.


    —Está bien amor mío, duerme. —Besó mi hombro y mi sien—. Voy a quedarme así como quieres, aquí estaré cerca de ti.


    Y al escucharle decir eso sentí un gran alivio, limpiamos con toallitas de papel la evidencia de nuestro encuentro y nos cubrimos con las sábanas, se quedó cerca de mí abrazándome, mientras acariciaba mi cabello con ternura y finalmente, sintiendo esa sensación de paz sabiendo que estaba junto a mí consintiéndome, plácidamente me quedé dormida.


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo IX
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    La identidad de Leopoldo


    


    Intenté descansar olvidándome de todo y dormí profundamente. Antes del desayuno aproveché para ver a los niños y después de atenderlos, bajé al comedor. Randolph y Dylan ya estaban a la mesa y nuevamente desayunamos los tres, Dylan se notaba un tanto melancólico y seguramente más, por lo sucedido la noche anterior lo cual obviamente delante de Randolph no quisimos remover. Le entregó a él una carpeta conteniendo por escrito sus informes como se lo había prometido al rey, le dijo algunas indicaciones para que se las transmitiera a Loui e igualmente una lista de medicamentos para surtir la clínica de la reserva y la de la ciudad. Mientras ellos seguían en su plática yo me limité a jugar con mi cereal por un momento, tenía que reconocer que también me sentía melancólica y no quería ser la culpable de que la relación entre Loui y él, ya no fuera la misma;


    —¿Se siente bien majestad? —Preguntó Randolph mirándome por encima de sus lentes y dejando a un lado la carpeta que Dylan le había dado.


    —Sí, claro. —Reaccioné casi de inmediato—. ¿Por qué la pregunta?


    —Porque pareciera que sólo su cuerpo está aquí, pero su mente…


    Me limité a sonreír;


    —Sé que muchas cosas ocupan su mente —continuó mientras Dylan me miraba fijamente—. Pero esté tranquila, seguramente extraña a su amado y es justificable, además fue lo mejor en este momento, entiendo que no es justo ya que recién llegó de viaje, pero…


    —Entiendo Randolph, como usted dice, seguramente fue lo mejor.


    —Yo… les deseo que pasen una muy feliz navidad —dijo Dylan—. Y que el año nuevo, llegué pletórico de bendiciones y nuevos proyectos.


    —Igualmente —le dijo Randolph—. Deseo que la pase muy bien en estas fiestas en compañía de su familia y que ya que menciona “nuevos proyectos” espero que usted, pueda formar parte de ellos.


    Se limitó a sonreír y a mirarme de nuevo, le correspondí la sonrisa;


    —Yo también le deseo una feliz navidad y la prosperidad de un año nuevo —le dije—. Y espero que pueda meditar muy bien su decisión y darnos una muy buena noticia, de todas formas apoyaremos lo que usted decida.


    —Prometo pensarlo —dijo mirándome fijamente—. Y también prometo… dar mi mejor respuesta a la brevedad posible.


    Terminamos el desayuno y cada quien se retiró a sus quehaceres, Randolph se encerró en el despacho del rey para hacer unas cuantas llamadas telefónicas, Dylan se retiró a su habitación para prepararse para su viaje y yo, después de estar en la habitación del pequeño lo llevé a la de los gemelos para compartir un momento con mis hijos. Estando con ellos Loui llamó y hablamos unos minutos que tenía libre, se comunicaría después con Dylan para despedirlo y me dijo que seguramente regresaría con los duques al siguiente día, lo cual me alegró mucho. A media mañana una de las mucamas me avisó que Dylan ya estaba en el vestíbulo acompañado por Randolph listo para salir, por lo que fui a despedirlo también. Cuando llegué lo vi que platicaba con Randolph mientras la servidumbre le acomodaba las maletas en la cajuela de una de las camionetas, bajé los escalones y me reuní con él;


    —Le deseo un feliz viaje —le dije.


    —Majestad… —dijo sorprendido mirándome y asintiendo con la cabeza—. Le agradezco la molestia que se tomó al venir a despedirme.


    —No es una molestia —le dije extendiéndole la mano—. Es un placer.


    No podía quitar sus ojos de mí y al reaccionar, tomó mi mano y la besó;


    —Ha sido un… enorme placer también para mí el haberla conocido, sin duda Ludwig es muy afortunado al… tener a su lado a… una mujer no solamente hermosa sino también con un gran corazón. Alabo la labor que ha hecho en beneficio de los animales.


    —Y en nombre de ellos le pido que… nos dé una buena noticia al llegar el año nuevo, lo que yo pueda hacer no se compara con lo que usted, pueda hacer, usted es el profesional.


    —En nombre de su majestad el rey yo también insisto —dijo Randolph—. A mi parecer nadie mejor que usted para atenderlos.


    —Gracias, gracias a ambos —dijo bajando la cabeza—. Hablé con Ludwig hace poco y me reiteró la oferta, gracias por reconocer mi trabajo y apreciarlo, la verdad no esperaba todo esto.


    —Pues tiene unos días de vacaciones para pensarlo —le dijo Randolph dándole palmadas en los hombros—. Y por el bien de todos, en lo personal espero su respuesta afirmativa. Le deseo un muy viaje y lo esperamos pronto.


    Se limitó a sonreír y asintió con la cabeza de nuevo, estrechó la mano de Randolph y besando la mía, subió a la camioneta que lo llevaría al aeropuerto.


    Cuando llegué de nuevo a la habitación de los niños estaban merendando, así que para hacer tiempo y esperar la hora del almuerzo —no habiendo nada más que hacer esa mañana— regresé a mi habitación, me acosté en mi canapé y me dispuse a leer un poco más el diario de la reina;


    *************************


    Muy temprano nos levantamos ya que de un momento a otro llegaríamos a nuestro destino, después de un rico desayuno sólo era cuestión de esperar y eso hizo que mis expectativas volvieran a crecer. Era una hermosa mañana para mí, el sol intentaba brillar en el cielo nublado y la brisa fresca, llenaba mis pulmones de emoción, el divisar en proa todo el bello panorama del océano en los brazos de Leopoldo era como un sueño y el sonido de algunas gaviotas nos anunciaba que pronto llegaríamos. El estar en los brazos de mi amor lo era todo para mí y el reflejarme en sus ojos, me hacía sentir que le pertenecía de cierto modo, el azul del mar no se comparaba con el de sus ojos y él, pensaba de mí exactamente lo mismo. Perdidos en nuestro romance de ensueño estábamos cuando nos anunciaron la vista del puerto, por lo que miré emocionada el horizonte y Leopoldo me susurró al oído, que ya estábamos en su hogar, era una isla, lo que no tenía idea era en dónde estábamos y realmente, necesitaba ser instruida por un mapa. Cuando llegamos me sorprendió lo que vi al igual que a Tita, varias carrozas tiradas por caballos y lacayos vestidos como en el siglo XVIII nos esperaban, al igual que la guardia que ya vestía como la segunda mitad del siglo XIX, la que también montaba, eso no me parecía lógico y por un momento creí que estaban filmando alguna película. Antes de bajar a tierra, una escolta armada se alineó en el puerto y levantó sus sables como un saludo para Leo, había una alfombra color marrón en medio de ellos que iniciaba exactamente por donde bajaríamos y terminaba en uno de los carruajes que tenía un estandarte y era tirado por cuatro hermosos caballos blancos, tanto Tita como yo nos miramos sorprendidas sin decir nada y no sabíamos qué pensar. Cuando todo estuvo listo para desembarcar bajamos a tierra, Leo nos ofreció sus brazos, Tita a su izquierda y yo a su derecha sosteniendo también a Florentina con mi otro brazo, pasamos por en medio de la guardia, caminando por la alfombra y subimos al carruaje, todas las personas nos reverenciaban al pasar, reverenciaban a Leo y eso, ya me estaba haciendo pensar más seriamente, estaba nerviosa, asustada, demasiada propiedad y protocolo sólo sucedía cuando alguien era demasiado importante como los nobles y ni siquiera nosotros habíamos pasado por una situación así. Cuando todo estuvo listo, nos fuimos muy bien resguardados por un grupo de escolta montada y en el trayecto, Tita estuvo muy seria, pensativa y callada y yo también, aunque la curiosidad me estuviera matando.


    —¿Pasa algo cariño? —Preguntó Leo después de notar mi expresión.


    —No sabría decirte —contesté mientras admiraba el paisaje—. Sólo te diré que no entiendo nada y eso me asusta.


    —Entiendo —dijo un poco serio mientras acariciaba mi barbilla—. Pronto lo sabrás y espero que… continuemos como si nada.


    —¿Leo qué pasa? —pregunté sin poder soportarlo—. ¿Qué tan importante eres para que te reciban de esta manera? ¿Por qué vamos en un carruaje? ¿Y por qué la gente se viste como si vivieran en…? ¿Por qué todo es tan raro? ¿Dónde estamos?


    —Mi niña tranquila —dijo Tita—. Son muchas preguntas, ¿No crees? Además presiento que en un momento Leo responderá a todas tus preguntas. No desesperes.


    —Así es cariño —me dijo Leo mientras me besaba la mano y me abrazaba, llevándome a su pecho—. Prometo que pronto sabrás todo.


    Su voz sonaba diferente y eso me asustó más, no sabría decirlo, creo que sonaba nervioso, ansioso, serio, molesto, triste, melancólico, en otras palabras ya no era la misma persona que conocí y de no ser por la compañía de Tita, hubiera estado muerta de miedo, no sabía en qué lugar del mundo estaba y lo único que quería era regresar a la civilización de inmediato. Cuando llegamos a su “casa” mis ojos no podían estar más abiertos y mi boca igual, con la quijada casi en el suelo, Tita se asustó pero también se contuvo, sólo que sabía disimular mejor que yo. La “casa” de mi novio resultó ser un enorme e imponente castillo de piedra, un castillo de verdad, muy parecido al Hampton Court de Enrique VIII o a un conocido castillo alemán, parecía una mezcla de ambos, la “casa” de mi novio era una increíble y monumental fortaleza y eso me aterró más, aferré a Florentina a mí y definitivamente quería regresar a Barcelona. Nuevamente otra guardia se hizo presente para saludarlo de nuevo y algunos sirvientes se alinearon a nuestro servicio, Tita no se cansaba de observar todo y cuando bajamos del carruaje Leo me ofreció su brazo de nuevo y se paró erguido y serio como un completo militar.


    —Bienvenido su alteza —le dijo una mujer ya madura y seria mientras se inclinaba reverenciándolo—. Es un placer ver que ya está de regreso, alabado sea Dios que lo guarda en sus viajes.


    “¡¿Alteza?!” —pensé sintiendo que el mundo me caía encima, ahora si iba a desmayarme, Tita me notó y me aferró a ella abrazándome, nos miramos asustadas y desconcertadas.


    —Gracias Eugenia —le dijo Leo con seriedad—. ¿Dónde está mi abuelo?


    —Su excelencia está en el despacho alteza —le contestó—. Está reunido con unas personas en ausencia de su majestad.


    —Bien, por favor que lleven todo el equipaje de mis invitadas a la habitación que les había indicado, la señorita Leonor Hampton es mi novia y la dama es su abuela Isabella Alessio, lady Hampton de Wessex.


    —Bienvenidas sean —dijo reverenciándonos también—. Será un placer servirles, soy Eugenia el ama de llaves y yo misma las llevaré a su recámara.


    Mi mente estaba en shock y sentía que no podía reaccionar, no sabía qué hacer o qué decir, no podía ni siquiera respirar y menos parpadear, no podía reír pero tampoco quería llorar, no podía volver en mí, no me sentía nada bien.


    —Cariño tranquila —me dijo Leo mirándome fijamente y besando mi sien—. Ve con tu abuela y acompañen a Eugenia por mientras yo me reúno con mi abuelo, descansen, siéntanse como en su casa, no duden en pedir lo que quieran, la servidumbre está a tus pies. Nos reuniremos a la hora del almuerzo, ¿Está bien? Todo está dispuesto en tu honor.


    Sin saber cómo reaccionar asentí sin decir nada, parecía un robot, sentía la lengua dormida y el cuerpo caliente y frío a la vez, Eugenia nos mostró el camino y lentamente la seguimos con Tita. Cuando llegamos a la habitación nos enseñó todo lo que había en ella pero mi mente seguía sin reaccionar y no recuerdo las tantas cosas que dijo, cuando se fue y nos quedamos solas con Tita, me arrimé a la pared dejándome caer al suelo, soltando a Florentina, levantando mis piernas, colocando mi cara en las rodillas y escondiendo mi cabeza entre ellas y mis brazos. Sentí que iba a desmayarme.


    —Mi niña ¿Estás bien? —preguntó Tita mientras corría hacia mí.


    —Tita dime que estoy soñando —logré decirle en un hilo de voz antes de llorar.


    —No mi niña —dijo abrazándome—. No es un sueño, es una realidad que nos tomó por sorpresa aunque yo ya me lo imaginaba, sólo que no quise decirte nada.


    —Abuela tengo miedo —le dije aferrándome a ella—. No quiero estar aquí, quiero regresar a casa, quiero olvidar esto, me siento aterrada.


    —Tranquila mi niña, te acostumbrarás.


    —Abuela para ti es fácil decirlo, tú creciste en este ambiente.


    —Tú también, sólo que no hemos llevado una vida de oropeles.


    —Un príncipe… —insistí—. Mi novio resultó ser un príncipe de verdad, uno de carne y hueso.


    —Míralo de esta manera mi niña eres muy afortunada, ese es el sueño de toda chica y tú, ya encontraste el tuyo.


    —Pero no el mío, estaba consciente de todo su dinero, su lujo, su propiedad y rectitud al expresarse y al actuar, pero nunca pensé que…


    —Mi niña agradece a Dios esta bendición, no todas tienen tu suerte. Leopoldo no sólo es un príncipe de verdad, es un hombre culto, joven y muy pero muy guapo, que además te ama con devoción, te lo ha demostrado de muchas formas, ¿Qué más puedes pedir?


    —Quería un chico normal, lo creí igual a Ezequiel o a Andrés, tal vez con mucho más dinero pero normal, no así, creí que era algún heredero de una gran fortuna, propiedades y empresas o algo por el estilo, pero no esto, yo no quiero esto, no me gusta y sólo el hecho de pensar un futuro así… no quiero Tita no puedo.


    Me aferré a ella con fuerza y dejé escapar unas cuantas lágrimas, seguramente estaba exagerando pero era lo que yo sentía, no quería ser una noble de verdad y soportar toda esa responsabilidad con conllevaba, hasta ahora había sido feliz con mi vida normal, no quería estar en un ambiente de la realeza y mucho menos vivir el resto de mi vida así, simplemente no quería. La impresión me había dado un fuerte de dolor de cabeza así que después de tomarme una pastilla y darme un baño tibio me dispuse a dormir un poco, Tita hizo lo mismo, ambas estábamos cansadas pero más que cansancio físico era un agotamiento mental y sentía que sólo deseaba poner mi mente en blanco y dormir un momento. Al poco rato llegó una de las sirvientas para avisarnos que en un momento más servirían el almuerzo, así que nos levantamos y nos arreglamos, la verdad no tenía apetito, pero no podíamos hacerle un “desaire” a su “alteza” así que me resigné. Después de un rato llegó Eugenia para llevarnos al comedor en donde Leo ya nos esperaba, solícitamente besó mi mano como si no nos hubiéramos visto en mucho tiempo, él se sentía feliz, pero yo no podía decir lo mismo.


    —¿Descansaste bien cariño? —me preguntó mirándome fijamente sosteniendo mi cara entre sus manos.


    —Más o menos —contesté—. Me duele un poco la cabeza.


    —¿Te sientes mal? —insistió un poco asustado.


    —Depende del ángulo —contesté seriamente.


    —Leonor yo…


    —No es el momento de hablar ahora —me apresuré a decir.


    Leo se limitó a levantar la cabeza y a suspirar, no me conocía molesta, pero siempre hay una primera vez para todo. Uno de los sirvientes nos ofreció vino blanco en copas de fino cristal, mientras estábamos de pie esperando al abuelo de Leo que nos hacía los honores con su presencia, pero yo rechacé el ofrecimiento.


    —¿No quieres vino cariño? —preguntó.


    —No gracias, no quiero beber.


    Tita se limitó a verme y su expresión me decía mucho. Tenía que calmarme.


    —¿Cariño que quieres que haga para verte feliz? —Insistió susurrándome al oído.


    Lo miré fija y seriamente.


    —Debiste haberme dicho la verdad de quién eras desde el principio.


    —Mi niña por favor, contrólate. —Me dijo Tita seriamente mientras sujetaba mi mano—. Discúlpela joven… perdón su alteza.


    —No se preocupe mi lady —dijo tristemente—. Reconozco mi culpa y Leonor tiene toda la razón en sentirse así.


    En ese momento se anunció la llegada del abuelo de Leo.


    —Su excelencia, Ludwig Augustus Waldemberg, gran duque de Kronguel —dijo uno de los guardias.


    Tita y yo hicimos la reverencia correspondiente y Leo salió a su encuentro.


    —Abuelo te agradezco enormemente que nos acompañes en esta velada.


    —No tienes nada que agradecer muchacho —le dijo mientras lo abrazaba—. Ya sabes que siempre cuentas conmigo, además me muero de la curiosidad por conocer a tu novia.


    Ambos se acercaron a nosotras y noté que tanto el abuelo de Leo como Tita se miraron fijamente sin decir nada, pero sus semblantes habían cambiado.


    —Abuelo, ella es Leonor Hampton —dijo Leo mientras hacía las presentaciones—. Ella es la mujer de la que te he hablado y la dueña de mi corazón.


    —Una hermosa señorita sin duda —dijo mientras besaba mi mano—. Bienvenida preciosa, no sabes el gusto que me da que estés aquí y más aún, conocerte al fin. Leopoldo no se cansa de hablar de ti en todos los idiomas y aún así creo que no te hizo justicia, realmente eres hermosa, has superado todas mis expectativas.


    —Muchas gracias excelencia —le dije reverenciándolo de nuevo y bajando la cabeza—. El placer es mío, me siento honrada por sus palabras.


    —Y ella… —continuó Leo—. Es Isabella Alessio, lady Hampton de Wessex.


    Ambos señores se quedaron perplejos cuando se miraron, tanto él le clavó los ojos a Tita como ella hizo lo mismo, no supo cómo reaccionar, el duque le extendió la mano y Tita hipnotizada le correspondió.


    —Es un placer conocerla mi lady —dijo al mismo tiempo que besaba su mano sin dejar de verla.


    Tita no pudo decir nada y comenzó a respirar aceleradamente, se puso muy pálida, me asusté mucho al ver que no reaccionaba.


    —Tú eres… —logró murmurar y no pudo más, la copa de sus manos cayó al suelo.


    No pudo seguir hablando, Tita se desmayó y si el duque no hubiera estado presto a sujetarla hubiera caído al suelo. La tomó en sus brazos y yo corrí a su lado.


    —Tita, abuela —le decía asustada—. Por favor reacciona.


    —¡Eugenia! —Ordenó Leopoldo—. Pronto, las sales y el alcohol.


    —Isabella… —susurraba el duque al mismo tiempo que la miraba extrañamente y acariciaba su rostro.


    —Hay que llevarla a la habitación —les dije desesperada—. Tengo miedo que su corazón falle y…


    No pude seguir hablando, mis lágrimas comenzaron a rodar.


    —Tranquila cariño —me dijo Leo al mismo tiempo que me abrazaba y besaba mi sien—. Ya pronto reaccionará.


    —Leonor tiene razón, hay que llevarla a la habitación —dijo el duque asustado.


    —Yo la llevo —dijo Leo—. Tú no puedes hacer esfuerzos.


    Y solícitamente Leopoldo la cargó en sus brazos y la llevó a la recámara. Cuando llegamos la colocó en la cama y Eugenia me entregó las sales y el alcohol, me senté a su lado e intenté hacer que reaccionara. Leopoldo estaba cerca de mí, pero el duque observaba a Tita muy desconcertado sin saber qué hacer y cómo reaccionar.


    —Ya está volviendo en sí —dije al verla—. ¿Tita me escuchas? ¿Estás bien?


    —Mi niña… —susurró casi de manera inaudible—. ¿Qué me pasó?


    —Te desmayaste abuela —le contesté—. Y Leopol… su alteza el príncipe te trajo a la cama, estamos en la recámara.


    —¿Leopoldo? —preguntó intentando abrir los ojos—. Pero… él… él también, Ludwig…


    Tita no asimilaba la situación de momento, se sujetó la cabeza con la mano y cerró fuertemente los ojos de nuevo.


    —¿Te sientes mal abuela? —pregunté asustada.


    —Me duele la cabeza.


    —Que Eugenia vaya por una pastilla y un té —dijo el duque.


    Tita reaccionó a su voz y abrió los ojos mirándolo fijamente, él también no había dejado de observarla y entonces comencé a sospechar que ya se conocían.


    —Leopoldo será mejor que tú y yo salgamos de la habitación y dejemos que ambas descansen —continuó diciendo el duque tratando de disimular.


    —Cariño ¿te sientes bien como para quedarte sola? —me preguntó el príncipe.


    —Sí claro, no hay problema.


    —¿Necesitas algo más? ¿Tienes hambre?


    —No gracias, estoy bien.


    —Cariño no has comido nada desde el desayuno, ambas no han comido —insistió—. Voy a ordenar que les traigan una vianda con bocadillos livianos y jugo para que merienden algo, ¿Está bien?


    —Como quieras, gracias.


    Sujetó mi cara entre sus manos y me besó tiernamente en los labios, en la frente, en la mano y luego ambos hombres salieron de la habitación, me senté en un sillón cerca para velar el descanso de Tita quien cerró los ojos de nuevo. Al momento llegó Eugenia con la pastilla y el té, el cual hice bebérselo todo y al poco rato se durmió profundamente. Como a los quince minutos de eso varias de las sirvientas llegaron cada una con una charola conteniendo ricos bocadillos, muy finos y deliciosos acompañados con un refrescante ponche de frutas adornado con las rodajas de las naranjas. Les agradecí las atenciones y traté de no pensar en nada de lo que había pasado para intentar comer algo y después dormir un poco para acompañar a Tita.


    *******


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo X
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    La imprudencia de Leonor


    


    *******


    Pasadas las tres de la tarde me desperté sobresaltada, Tita comenzaba a despertar también así que le ofrecí un poco de ponche para que se reanimara, su rostro estaba triste y se veía un tanto desanimada.


    —¿Cómo te sientes Tita? ¿Ya estás mejor?


    —Sí mi niña ya me siento mejor —se sentó acomodándose en el respaldar de la cama para tomarse el jugo.


    —¿Puedes decirme que fue lo que pasó? —insistí.


    Tita se quedó callada por un momento, sus manos comenzaron a temblar y sus ojos retuvieron las lágrimas que querían rodar.


    —Tranquila Tita —le dije dándole un beso en la sien y sosteniendo su mano—. No lo hagas si no quieres.


    Aunque la abuela no deseaba hablar, yo sabía de qué se trataba todo este asunto.


    —¿Deseas que regresemos a Barcelona? O ¿Prefieres que nos quedemos unos días en Madeira? —le pregunté.


    —Nunca me imaginé volver al pasado —dijo observando su jugo sin reparar en mis preguntas—. Lo creí muerto y enterrado.


    —¿A quién?


    —Al pasado.


    —Voy a ir a buscar a Leopoldo, le diré que deseamos irnos mañana mismo.


    —¿De verdad quieres irte mi niña? —me miró tiernamente.


    —No sabría qué decirte abuela, todo esto nos tomó por sorpresa —contesté encogiendo mis hombros.


    —No lo molestes, no es necesario, será mejor ser valientes y afrontar todo esto.


    —¿Estás preparada abuela?


    —¿Y tú? ¿Estás preparada para continuar con Leopoldo sabiendo que no es un hombre común y corriente?


    —No lo sé.


    —¿Lo amas?


    —Sí.


    —Esa es toda la respuesta que necesitas.


    —¿Y tú?


    —¿Yo qué?


    —No me has respondido si estás preparada para afrontar el pasado que regresa.


    —No, no lo estoy, pero lo haré.


    Esa era mi Tita, una mujer fuerte, valiente y decidida.


    —¿Recuerdas al chico del que te hablé cuando yo cumplí mis quince años? ¿El mismo que me dejó cuando supo de mi compromiso con Gonzalo?


    —Sí, si lo recuerdo, se llamaba...


    —Es el mismo Ludwig que acabamos de ver, el abuelo de tu novio fue el mismo que me dejó creyendo que lo había traicionado. Qué pequeño es el mundo, nunca más volví a saber de él, es más, hasta lo creí muerto.


    —No voy a hacerte pasar malos ratos Tita, no por mi culpa, yo veré como soluciono las cosas con su alteza pero igual voy a decirle que nos vamos mañana mismo, si él quiere lo hablamos en Barcelona pero no voy a permitir que ese hombre vuelva a hacerte daño, lo detesté desde el momento en que me dijiste tu historia y ahora que lo conozco lo aborrezco más, por idiota, por orgulloso y porque fue tan tonto al haber dejado escapar a una gran mujer como tú.


    —Mi niña no sacrifiques tu felicidad y tu futuro por mí, lo que pasó está en el pasado y ya no importa.


    —Claro que importa Tita, de lo contrario no te hubieras desmayado y tus ojos no estarían intentando retener las lágrimas.


    —Fue la impresión, nada más.


    —Será el sereno, pero ya lo decidí.


    En ese momento llegaba Eugenia para saber cómo estábamos y le pedí que me llevara con mi novio, necesitaba hablar con el príncipe. Enseguida se fue para avisarle y me dijo que enviaría a una de las sirvientas para que me llevara con él.


    —Mi niña ¿Estás segura de lo que haces?


    —Por supuesto Tita.


    La abuela sólo se limitó a encoger los hombros, a hacer un gesto negativo con la cabeza y a seguir tomando su jugo. Al poco rato una de las sirvientas llegó decirme que su alteza me esperaba en su despacho así que no lo hice esperar, con paso firme la acompañé. Cuando llegué él estaba en su escritorio cerrado y de madera oscura, revisando concentradamente unos documentos y la verme llegar muy solícitamente dejó sus papeles y se levantó para recibirme, abrazándome y dándome un casto beso en los labios, yo seguía muy seria, pero no podía negar que su gesto me hizo sentir bien, yo era prioridad para él, yo estaba primero que cualquier cosa.


    —Cariño me dijeron que deseabas verme, ¿Cómo está tu abuela?


    —Precisamente de eso quiero hablarte.


    —Ven, vamos a sentarnos al sillón, estaremos más cómodos.


    Y llevándome de la mano nos sentamos y muy atentamente me miró y escuchó;


    —Leo… perdón, su alteza —comencé a decir—. Perdón, no me acostumbro a esto, ni siquiera te hice una reverencia.


    —Cariño no te preocupes por eso, no es importante ahora, sé que estás molesta conmigo por no haberte dicho nada…


    —Tita y yo queremos irnos mañana temprano —le dije sin rodeos interrumpiéndolo—. Queremos regresar a Barcelona.


    —¿Qué? —preguntó mirándome muy sorprendido—. ¿Pero…? ¿No entiendo? Leonor, cariño, ¿No crees que exageras con tu molestia? Entiendo tu sentir y asumo mi culpa pero esto no lo esperaba, Leonor por favor no me hagas esto.


    ¿El príncipe rogando? Eso era algo que no esperaba y no podía creerlo, si era importante para él, yo le importaba mucho, tal vez no era igual que su abuelo.


    —Por favor dime que bromeas —insistió.


    —No estoy bromeando, además ni siquiera sé cómo llamarte, creí que eras un hombre normal, muy rico sí, pero normal, no un príncipe de verdad.


    —Realmente me desconciertas, otra mujer en tu lugar estaría brincando de alegría, la mayoría sueña con encontrar a su príncipe azul y tú que literalmente lo tienes en carne y hueso…


    —No estoy aquí para hablar de nosotros, sólo vine a decirte que prepares todo para mañana, queremos irnos a primera hora.


    —No Leonor, no quiero que te vayas, ¡Por Dios acabas de llegar! Tengo planes para nosotros, quiero mostrarte todo mi mundo, quiero hacerte sentir la princesa que eres para mí, quiero poner el mundo a tus pies, por favor no te vayas, no me humilles de esta manera.


    —No voy a sacrificar el bienestar de mi abuela por todo esto, por favor no lo hagas más difícil.


    —No entiendo nada, por favor ¿Dime qué pasa? ¿Qué tiene que ver tu abuela? ¿Es ella la que ya no quiere estar aquí? ¿Tiene algo que ver con su desmayo?


    —¿No te lo ha dicho tu abuelo?


    —¿Decirme qué?


    —Será mejor que se lo preguntes, él es el responsable del estado de mi abuela.


    —Pero…


    —Pregúntaselo, quiero saber si tiene el valor de negar las cosas.


    —Leonor me asustas, nunca te había visto así de firme, tan molesta, tan decidida.


    Me puse de pie y me dirigí hacia la puerta.


    —Habla con él y luego hablamos nosotros, tal vez tú seas diferente.


    —Pero…


    —Con su permiso alteza —le dije haciéndole una reverencia y saliendo del despacho.


    Regresé a la habitación pero al cruzar por uno de los pasillos me encontré con el duque que regresaba de montar y al verme, intente disimular pero no pude.


    —Señorita Leonor, por favor dime ¿Cómo está tu abuela?


    Lo miré seriamente y no supe qué contestarle, la verdad no quería hablar con ese hombre, realmente me molestaba.


    —Ya está mejor —contesté—. Con su permiso.


    Intenté pasar por su lado pero me detuvo interponiéndose en mi camino.


    —Disculpa pero me da la impresión que estás molesta, ¿Algún problema con Leopoldo?


    Lo miré detenidamente sin que su presencia me intimidara.


    —No, no tengo ningún problema con él.


    —¿Entonces?


    La verdad no podía disimular más.


    —¿Tengo alguna razón para estar molesta?


    —No lo sé, la verdad te veo diferente, siento que, pareciera que no te caigo bien.


    —Excelencia no me voy a andar con rodeos y voy a decirle lo que siento porque de lo contrario voy a ahogarme.


    Me miró fijamente y desconcertado, dio un paso atrás para intentar asimilar lo que él ya pensaba.


    —¿No me digas que tú sabes…?


    —Sí lo sé, sé perfectamente quien es usted y desde que lo conocí lo detesté, lo aborrecí por tonto y por orgulloso, por haber hecho sufrir a mi abuela negándole la oportunidad de explicarle lo que sucedió y por haber dejado ir a una gran mujer como ella.


    El duque me miró muy desconcertado sin poder creer todo lo que le había dicho, estaba consciente que me había pasado de la raya y le falté el respeto, pero tenía que sacarme lo que sentía.


    —Yo… —fue lo único que logró decir.


    En ese momento noté que su mirada asustada se posó en alguien detrás de mí, me giré y vi a Leopoldo muy serio que nos miraba desconcertado, me asusté al ver su expresión y ya no sabía que más hacer, en cierta forma me sentía avergonzada y más si había escuchado todo lo que le dije a su abuelo. Bajé mi cabeza y los dejé en el pasillo, caminé con paso firme hacia la habitación, seguramente la abuela se iba a molestar cuando lo supiera pero ya no había remedio, ahora tenía que arreglar esta situación y seguramente el duque tendría que darle a Leopoldo las explicaciones del caso. Regresé a la habitación con el piloto automático, no sé cómo pero llegué, Tita ya se sentía mucho mejor y acababa de darse una ducha.


    —¿Sigues molesta mi niña? ¿Hablaste con tu novio?


    Tenía que decirle a Tita lo que había hecho y tenía miedo de su reacción, creo que había empeorado las cosas.


    —No sé cómo describir mi molestia Tita —le dije disimuladamente mientras intentaba darle de comer a mis mascotas, Florentina, Dorotea y Lorenzo estaban hambrientos—. Hablé con “su alteza” y le hice ver nuestro sentir, le dije que dispusiera todo para mañana.


    —¿Y cómo lo tomó?


    —Está muy desconcertado y no entiende nada, al parecer su abuelo no le ha comentado nada y cree que estoy exagerando.


    —Mi niña no quiero que pongas en riesgo tu relación por mi culpa.


    —Veré si él es igual que su abuelo y si es así, peor para él, no voy a echarme a morir como tú abuela, ni tampoco como mi madre, si no es con él será con otro, va a dolerme no lo niego pero lo superaré, no quiero tener a alguien a mi lado con “cualidades” que detesto.


    —Mi niña no quiero que odies a Lud… a su excelencia el duque, como te lo dije el pasado es pasado y no tiene caso revivirlo, no a estas alturas, ya no vale la pena.


    —Será el sereno abuela pero ya está decidido, no quiero que tu salud se vea afectada por culpa de… ese hombre.


    —No cabe duda que el mundo es muy pequeño, jamás imaginé, nunca se me cruzó por la cabeza volver a saber de él.


    Estaba indecisa en decirle a Tita lo sucedido, seguramente pensaría que fui una mal educada y que la toda la educación que había recibido se había ido al… seguramente la avergonzaría pero preferí hacerlo yo y no que se diera cuenta por otras personas. Me limité a soltar todo el aire que estaba reteniendo, me concentré en darle de comer a mis mascotas, me armé de valor y le dije lo sucedido.


    —Abuela… tengo que decirte algo y no sé cómo lo vayas a tomar.


    —Mi niña me asustas, ¿Qué pasa? —preguntó mientras abría una maleta.


    —Hice algo que… creo que no te va a gustar.


    La abuela me miró fijamente centrando su atención en mí, no quería que se asustara pero ya era tarde.


    —Abuela… —respiré hondo y continué—. Cuando salí del despacho del príncipe me encontré con el duque al venir para acá y…


    Realmente no sabía cómo hablar, me asustaba la reacción de Tita.


    —¿Y qué? ¿Leonor qué hiciste? —preguntó asustada y con un rostro transfigurado.


    —No me aguanté y le dije lo que pensaba de él.


    —¡¿Qué?! ¿Por qué lo hiciste?


    —Estoy molesta abuela y más me molestó que me preguntara por ti como si no hubiera pasado nada cuando él es el culpable de tu condición, de verdad que parece tonto o se hace el tonto.


    —¡Leonor por favor dime que estás bromeando! —exclamó acercándose a mí, hasta Lorenzo se asustó y corrió a su madriguera— ¡Niña por Dios qué hiciste!


    —Lo siento abuela, pero ya no podía quedarme con esto que me quemaba el pecho, si tú no te atreves a hablar de eso pues ya te quité un peso de encima, le dije lo tonto que había sido y el daño que te había hecho.


    —No, no, no —decía la abuela caminando de un lado a otro, sujetándose la cabeza—. Leonor no puedo creer que lo hayas hecho, yo ya había dejado todo atrás, él va a creer que me sigue importando y que después de tantos años sigo sufriendo por lo que me hizo. Leonor agradezco tu intención y sé que actuaste sin pensar, pero has hecho el problema más grande, yo no quería revivir esto y ahora…


    —Tita perdóname —corrí hacia ella y la abracé—. Por favor perdona mi estupidez, me siento fatal.


    —Mi niña no solo yo sufrí, sé que él también y no será nada fácil volver a… —respiró hondo y me abrazó besando lo alto de mi cabeza—. Sé que para él también fue difícil y no será nada grato volver al pasado. Espero que el príncipe arregle todo para irnos temprano, definitivamente ya no quiero seguir aquí, no quiero hablar con él, no hay nada que aclarar, a estas alturas ya no hay nada que decir.


    Me sentía realmente mal, mi imprudencia había hecho sentir más mal a Tita y ahora ya no tenía idea de cómo arreglar la situación, no sabía cómo consolarla, ya no sabía qué era lo que había hecho, definitivamente había arruinado todo y ni siquiera quería imaginarme a Leo, suficiente había tenido con ver su expresión de desconcierto al vernos a su abuelo y a mí, realmente quería desaparecer, quería cerrar mis ojos y creer que esto había sido una pesadilla, quería cerrar mis ojos y abrirlos en Barcelona. Sin poder remediar las cosas dejé a Tita quién terminó de vestirse y prefirió leer un buen libro para distraerse, así que yo me di una ducha larga y muy tibia en la tina, hubiera deseado que todo lo que sentía también me resbalara y se fuera por la coladera pero no era así, no podía engañarme y ser indiferente, amaba a Leopoldo con todas mis fuerzas y en el fondo me halagaba sabiéndolo un príncipe de verdad, era el hombre más guapo que había conocido, un verdadero príncipe, hermoso, elegante, atractivo, su mirada cristalina me derretía y sus labios me esclavizaban, beber de ellos y sentir su boca en la mía, hacía que mi cuerpo comenzara a temblar y a responder a él, me imaginaba el día en que fuera suya completamente y el sólo hecho de pensar en eso no sólo me arrancaba una tímida sonrisa y un ligero rubor, sino que también sentía que un voraz apetito sexual en mí, comenzaba a manifestarse. Era lo que más deseaba, entregarme a él completamente y convertirme en su mujer para toda la vida.


    ******
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    El Reencuentro


    


    El día transcurrió normal, a pesar de saber a mi amado lejos de la ciudad no dejaba de pensar que esa mujer ya estaba en Bórdovar y para colmo no sola, sino con su “amante” o al menos eso nos hacía creer. Por la tarde me dediqué a refrescar la memoria de los gemelos con las tutorías pendientes y después de la cena me retiré temprano a descansar. Estando en la cama, Loui me llamó de nuevo para darme la buena nueva de que regresarían al siguiente día por la tarde lo cual me llenó de alegría pero al momento se me quitó, sabiéndolo de nuevo en el castillo, la zorra francesa atacaría de nuevo y eso me molestaba mucho. Tenía que hacer algo y buscar la manera para que esa tipa se fuera del reino, no toleraba su presencia y menos, la del hombre que la acompañaba. En la oscuridad de la habitación comencé a sentir temor, intentaba dormir de una manera y luego de otra, miré el techo, la ventana, cerraba mis ojos pero no lograba conciliar el sueño, pensaba en él, en sentirlo, en desearlo, pero eso me ponía peor. Me senté en la cama y sujeté mi cabeza, sentía que no podía pensar, mi respiración se tornó acelerada por un momento y comencé a sentir un extraño frío, no sólo por el clima sino por miedo. Me recliné en el respaldar de la cama y prendí mi lámpara, me serví un poco de agua y me la bebí de un sorbo, en el cajón de mi mesita que estaba entre abierto miré el diario de la reina y preferí seguir leyendo para distraerme y lograr que Morfeo me visitara.


    ******


    Cómo a las cinco de la tarde una de las sirvientas llegó a decirnos que tanto el príncipe como el duque —su alteza y su excelencia dijo ella— nos esperaban en uno de los salones privados para compartir un pequeño refrigerio, así que como Tita y yo estábamos vestidas de manera casual sólo nos retocamos el maquillaje y el peinado y acompañamos a la mucama. A Tita no le hacía ninguna gracia pero no había otro remedio y además debo reconocer que el estar encerrada en la habitación me estaba aburriendo exageradamente, además se debían aclarar las cosas en ambas parejas. Cuando llegamos al salón ya estaban esperándonos y al vernos, obviamente se levantaron de la mesa y se apresuraron a recibirnos y a saludarnos.


    “Bendita caballerosidad de nobles” —pensé.


    —Cariño, tan bella como siempre —me dijo Leo a pesar de andar yo con el cabello suelto, con un conjunto de pantalón y blusa ceñida al cuerpo un tanto escotada, me miró hipnotizado y besó mi mano—. Gracias por aceptar la invitación.


    —Gracias a ti —le contesté notándolo como el hombre del que estoy enamorada, la mirada dura y desconcertante que le había visto hace unas horas, había desaparecido.


    —Mi lady —besó la mano de Tita—. Muchas gracias a usted también.


    —No tiene nada que agradecer —dijo Tita—. Soy yo la que agradece sus atenciones.


    El duque se acercó a nosotros y la tensión se dejó sentir un momento, estaba consciente que le había faltado el respeto y no tenía más remedio que pedirle disculpas.


    —Que bueno verte de nuevo querida —me dijo tomando mi mano para besarla también—. Y Leopoldo tiene razón pero yo digo que sobrepasas tu belleza, es cuestión de herencia y eso no lo puedo negar, mi nieto es realmente muy afortunado.


    Cuando dijo eso inmediatamente miró a la abuela y ella se incomodó un poco ante lo que había dicho, era obvio que lo de la “belleza heredada” lo decía por ella.


    —Gracias excelencia —le dije haciendo una reverencia—. Por favor le ruego me perdone por lo que le dije, fue una imprudencia y una malcriadeza, una falta de respeto, por favor…


    —Tranquila niña —me interrumpió dándome una palmadita en la mano—. Tuviste toda la razón en hacerlo y desahogarte, me gusta que tengas carácter, eres honesta y no escondes lo que sientes, serás una digna compañera para el futuro rey.


    Sus palabras me habían dejado helada y no pude disimular, agradecí sus elogios pero lo último que había dicho fue lo que más me asustó, la verdad no me miraba en ese papel, al menos no todavía y eso me asustaba mucho.


    —Gracias —me limité a decir mientras Leo me aferraba a él, sujetándome de la cintura a modo de darme confianza por lo dicho por su abuelo.


    Realmente estaba asustada pero pude leer en la expresión de sus ojos un “no me dejes, te necesito” y pensar así me derretía en sus brazos. ¿Habría algo que pudiera negarle a este hombre? Creo que no, todo él me hace decirle “sí” a todo.


    La mirada del duque se dirigió de nuevo hacia Tita y ella también lo miró, ambos tenían mucho que decirse, tomó la mano de la abuela y la besó largamente y con devoción, sólo él sabía lo que sintió en ese momento y estoy segura que Tita sintió esa corriente eléctrica que estremeció su cuerpo como a una quinceañera aunque tratara de disimularlo, sensación que seguramente ya había olvidado. El reencuentro con un antiguo amor no debía ser nada fácil y más, cuando seguramente ambos ya habían olvidado y enterrado ese pasado, no era nada fácil volver a revivir lo que una vez sintieron y lo que el tiempo no pudo matar, era evidente, el amor nacía de nuevo entre ellos, aunque no lo quisieran reconocer.


    —Gracias por estar aquí —le dijo el duque a Tita sin soltar su mano—. Es un placer contar con… la exquisita presencia de ambas.


    Tita se quedó mirándolo fijamente, creo que un reencuentro así nunca lo esperaron.


    —Gracias a usted —le dijo Tita haciendo una reverencia.


    Ellos necesitaban su tiempo para hablar y aclarar las cosas, pero no creía que Tita quisiera que la dejara sola con él, sé que todavía no asimilaba todo esto, así que ni modo, estaríamos los cuatro hablando aunque fuera sólo del clima.


    —Por favor… —dijo Leo tomándome más firme de la cintura—. ¿Nos sentamos a la mesa?


    Tita y yo asentimos con la cabeza y el duque que no soltaba su mano, la llevó a su brazo ofreciéndoselo para acompañarla, se estaba portando muy caballeroso y al menos eso me dio mucho alivio. Ambos hombres nos acomodaron las sillas para sentarnos cómodamente y cada uno se sentó justo frente a la abuela y frente a mí, obviamente el duque frente a ella y Leo frente a mí. Nos miramos disimuladamente con Tita, no podíamos dejar que nos intimidaran, la verdad el asunto se podía poner un poco incómodo, obviamente no podíamos disimular nada. Al momento Leo dio la orden para que sirvieran todo, bocadillos dulces y salados se miraban deliciosos, ensaladas verde y de frutas, vinagretas y mermelada, sin duda toda una explosión de sabores que fue servido de inmediato acompañado de vinos y té. Cuando todo estuvo listo Leo me mostró algunas cosas de las viandas pero al ver el caviar lo rechacé de inmediato, nunca me gustó es más me provocaba náuseas con sólo verlo por lo que lo retiró un poco de la mesa en consideración a mí, pero cuando intentábamos estar un poco a gusto y en confianza el duque soltó la pregunta del millón;


    —Me dice Leopoldo que desean regresar mañana temprano, ¿Les es incómodo estar aquí?


    Tita y yo nos miramos sin poder disimular, yo casi me atraganto con una uva y ella se limitó a tomar un sorbo del humeante té, yo había sido la causante de esto así que era yo la que lo tenía que arreglar.


    —La culpa es mía excelencia —le contesté—. Fui yo la que tomó la iniciativa y creo que usted más que nadie sabe porqué.


    Me miró atentamente mientras tomaba un poco de vino, me sentía apenada y me limité a bajar la cabeza. Leo tomó mi mano para darme confianza, la verdad que su abuelo podía ser un hombre intimidante, de intensa mirada azul era igual que la de mi príncipe, “vaya genes” se notaba que había sido un hombre guapísimo y si había sido como Leo le daba toda la razón a Tita, era imposible dejar a un lado a un hombre así, aunque su cabello tenía canas se notaba que había sido oscuro y su piel blanca se apreciaba suave como la de un bebé, sin duda un hombre muy fino y de buen ver todavía, a pesar de su edad se había cuidado y tenía muy buen cuerpo y si yo notaba eso era imposible que Tita lo ignorara, de haber sido una adolescente ella estaría retorciéndose en la silla intentando controlar la excitación, deseaba ver una foto de él en su juventud, estaba segura que había sido igual a mi Leo.


    —Disculpe a mi nieta excelencia —le dijo Tita en mi defensa—. Es una niña arrebatada y no midió sus palabras, yo también le pido perdón a nombre de ella.


    —No por favor. —Se apresuró a decirle tomando su mano con delicadeza—. Leonor estuvo en todo su derecho y me merecía todo lo que me dijo, agradezco que tenga carácter y diga lo que piense, es una chica auténtica que no puede esconder sus sentimientos y eso me hace sentir muy orgulloso, al saber que a pesar de su juventud tiene mucha madurez y una digna belleza heredada. Leopoldo no podía haber escogido mejor compañera para él, además no quiero que me trates de usted, tú y yo hace mucho que pasamos esa barrera.


    Tita se quedó boquiabierta y lo miró fijamente sin poder decir nada, al igual que yo, su mirada intimidante me había hecho bajar la cabeza ¿y al mismo tiempo me halaga? ¡¿Pero se lo dice a ella?! Cuando le di la explicación que quería seguía regio y soberbio y cuando Tita interviene parece un cachorro en manos de su dueña, de verdad que los hombres son extraños y se notaba que éste, seguía bebiendo los vientos por ella, que envidia un amor así, si Tita se lo proponía podía hacer con él lo que le diera la gana, en momentos así es cuando una como mujer se siente poderosa, sólo esperaba que Tita se diera cuenta y no se hiciera la tonta. Este asunto podía terminar muy bien si me detenía a pensarlo, pero eso dependía sólo de ellos dos.


    —Yo… —comenzó a decir Leopoldo—. Me siento muy feliz de tenerlas aquí y me gustaría que reconsideraran su decisión, no quiero que se vayan, hay mucho por hacer todavía…


    —O decir —lo interrumpí. Los tres me miraron atentamente, especialmente Tita que con sus ojos me rogó que me callara.


    —Será mejor hablar sin máscaras —dijo el duque—. Veo que Leonor es una joven muy decidida.


    Tita y yo abrimos los ojos al máximo.


    —No te preocupes Isabella —continuó el duque mientras sujetaba de nuevo su mano—. Mi nieto ya sabe de ti.


    Tita tragó en seco y con la otra mano se llevó una servilleta a la boca, estaba muy ruborizada y su nerviosismo era evidente.


    —No por favor, no es necesario —logró decir cuando pudo reaccionar.


    —Si es necesario —insistió el duque besando su mano—. Aún estamos a tiempo de recuperar el tiempo perdido.


    Yo boquiabierta y Tita sin poder asimilarlo; “Aún estamos a tiempo de recuperar el tiempo perdido”—dijo y en mis adentros suspiré, este hombre estaba demostrándole a Tita su romanticismo, el amor seguía intacto, yo misma deseaba derretirme ante su galantería y al sentir una caricia de Leopoldo en mi mejilla volví de nuevo a la realidad. ¿Quiénes eran estos hombres para tener ese poder de hipnotizar con sólo parpadear?


    —Yo no sé qué decir —dijo Leo—. La revelación del abuelo me ha dejado perplejo, jamás imaginé que ustedes… bueno que se conocieron en el pasado.


    —Fue hace mucho, mucho tiempo —le dijo Tita—. No tiene caso recordar, es más, hay muchas cosas que a mí ya se me han olvidado.


    —¿De verdad? —Preguntó el duque levantando una ceja y mirándola sorprendido—. Porque a pesar de la edad yo si gozo de muy buena memoria y hay cosas que difícilmente se olvidan.


    Tita lo miró fijamente y lo mismo hicimos Leo y yo, nos miramos sintiendo que estábamos de más en la escena.


    —Lo que sea que vayan a hablar será mejor que lo hablen primero a solas —les dije—. Yo conozco la historia y no sé qué tanto la conoce el príncipe, pero el volver el tiempo y recordar, no será fácil para ustedes. Deben aclarar muchas cosas y despejar todas las dudas, a solas. Esa es mi humilde opinión.


    Leo sonrió y besó mi mano también, Tita estaba sorprendida y el duque al parecer muy complacido.


    —Insisto —dijo su excelencia muy sonriente—. Eres muy madura para tu edad y eso definitivamente me enorgullece, eres digna nieta de tu abuela, es una enorme dicha para un hombre encontrar a una mujer que reúna belleza e inteligencia a la vez, sin duda mi nieto es muy afortunado. Eres digna de un brindis Leonor, levanto mi copa y brindo por ti, la futura esposa del heredero. ¡Salud!


    Apreté la mandíbula para que no se me cayera al piso, me sentí muy halagada y apenada a la vez, pero lo último me había asustado y disimuladamente tragué en seco. Levantamos las copas y nos unimos al brindis, Leo que estaba feliz besó mi frente y Tita sonreía complacida. Preferimos merendar hablando de otras cosas entre ellas, hacerme desistir de regresar a Barcelona lo cual con la aprobación de Tita acepté, haciendo que Leo se sintiera el hombre más feliz en ese momento.


    Esa noche se preparó una cena especial para darnos la bienvenida —ya que no pudo ser en el almuerzo— así que Tita y yo tuvimos la oportunidad de arreglarnos y lucir radiantes para nuestros enamorados. Cuando nos reunimos con ellos intentamos olvidar todo un momento y nos dispusimos a pasar un buen rato. Después de compartir una exquisita cena, ambos hombres nos invitaron a bailar, para Leo y yo era algo muy normal pero para la abuela y el duque no era así o al menos no para ella. La suave música de piano que sonaba en el tocadiscos nos envolvía muy románticamente y mientras yo había aceptado la invitación de Leo, la abuela seguía dudando y prefirió quedarse por un momento en la mesa.


    —Eres hermosa —dijo Leo mientras me sostenía en sus brazos y yo evitaba derretirme girando con él al ritmo de la música de los valses de Chopin.


    —Gracias. —Me limité a decir—. Tú… también eres muy apuesto, hermoso, ¿Eres de verdad?


    Sonrió con gusto ante lo que había dicho y asintió con la cabeza.


    —Pues creo que sientes que te tengo en mis brazos, puedes sentir mi mano en tu cintura y esto…


    Sujetó mi barbilla y llevó mi boca a la suya, era delicioso, era un sueño.


    Bajé la cabeza saboreándome cuando volví a la realidad, no quería ser motivo de las miradas de los que aún estaban en la mesa.


    —Como ves soy muy real —sonreía mientras me apretaba más a su cuerpo.


    —Tengo miedo de despertar, siento que estoy en un sueño y no quiero que se acabe.


    —No tiene porqué acabarse —besó mi mano—. Ambos estamos en el mismo sueño entonces, no quiero perderte Leonor, no tienes idea de lo que significas para mí. Te quiero siempre conmigo, a mi lado, no es un juego, nunca he jugado y estoy hablando en serio.


    —No me imagino todo esto, tu mundo me aterra, he sido una chica común y corriente, no quiero cambiar, Leo te amo pero no puedo olvidar tu lugar, no sé cómo llamarte y no estoy acostumbrada a la aburrida propiedad.


    —Si siendo una persona normal puedo darte tranquilidad entonces eso seré para ti, olvida quién soy, olvida dónde estás, olvida el mal rato que te hice pasar, perdóname.


    —Puedo perdonarte pero no olvidar quién eres y eso me asusta.


    —Soy sólo un hombre —susurró a la vez que pegaba su frente con la mía y acariciaba mi nariz con la suya—. Un hombre que está profundamente enamorado y que te ama.


    Lo miré fijamente, me veía en su cristalina mirada, la hermosura de sus ojos me sometía a él sin palabras, fui suya desde la primera vez que lo vi y supe desde ese momento que no podría ser de nadie más. Acarició mi mejilla y me besó de nuevo. Cuando seguimos bailando noté que Tita y el duque seguían en la mesa y platicaban un tanto serios, cuando me miró por un momento le hice un gesto para que aceptara bailar con él lo que hizo que me pusiera los ojos en blanco.


    —¿Notas a nuestros abuelos? —preguntó Leo haciéndome reaccionar al sonido de su voz.


    —Sí y creí que la velada les hubiera servido para… una reconciliación.


    —Entiendo que no debe de ser fácil, pero hay que respetar sus decisiones.


    —Yo… me siento un poco apenada por todo esto.


    —Pues yo me siento feliz —susurró en mi oído—. Sé que suena egoísta pero siento que el destino nos ha unido, dejemos que ellos arreglen sus problemas a su manera pero nosotros disfrutemos lo nuestro, el presente que tenemos y el futuro que nos espera.


    —¿Futuro? —pregunté asustada deteniéndome por un momento.


    —Así es. —besó mi frente—. ¿Piensas que te vas a librar de mí?


    Lo miré ruborizada y él sonrió.


    —Te quiero conmigo Leonor —insistió—. Sé que te asusta pero no quiero a ninguna otra mujer junto a mí, te quiero a ti, te quiero como mi consorte, como mi pareja, como mi amiga, como mi amante, como mi esposa y como la madre de mis hijos.


    Tragué en seco ante todo eso, me derritió pero no me sentía preparada, todo sería maravillosamente perfecto si no fuera por su posición.


    —Tranquila. —Me besó en los labios tiernamente y siguió llevándome al ritmo de la música—. Falta mucho para eso, por ahora disfrutemos la velada.


    Ver que por fin Tita había aceptado la invitación del duque para unirse a nosotros, me llenó de alivio, sé que estaba nerviosa pero también sé que en el fondo se sentía feliz.


    ******
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    Ludwig y Leonor


    


    Con tan agradable lectura que me distraía logré dormirme sin darme cuenta. Otro helado día amaneció y mientras desayunaba con Randolph llegó una nota para Loui. Tragué mi sorbo de chocolate, levanté una ceja y torcí la boca, sabía que podía ser de ella, la recibí y la puse sobre la mesa. Intentaba ignorarla pero no podía, ese papel me había puesto de mal humor;


    —No permita que un simple papel le quite el apetito majestad —me dijo Randolph al notar mi molestia—. Sé lo que piensa y la entiendo.


    —Esa mujer me irrespeta, quiere pasar sobre mí, quiere ignorar mi presencia y metérsele al rey… —inhale y exhalé lentamente tratando de mantener mi paciencia.


    —Pero no se preocupe, ya conoció la posición de su amado, si no quiso estar con ella cuando tuvo la oportunidad no lo hará ahora, tranquila, confíe en él.


    —Puedo confiar en él pero no en ella, tiene apariencia de una…


    —Lo sé, yo mismo la vi y no es competencia para usted, ella es una más del montón y usted es toda una reina y no lo digo por el título sino por su personalidad. ¿Qué cree que desea a su lado un hombre de verdad?


    —Gracias Randolph —sonreí—. Tiene razón, no puedo permitir que una mujer como ella me quite la paz, ya con una que se decía loca tengo suficiente.


    Randolph frunció el ceño y bebió su café, también se asustaba aunque quisiera disimularlo;


    —Randolph dígame, ¿Ya se supo algo de ella? Necesito saberlo.


    —Desgraciadamente nada, no he parado de hacer llamadas y mantenerme en contacto con las autoridades en Europa pero no saben nada, parece que otra vez se la tragó la tierra.


    —¡Dios! no puede ser. —Me levanté de la mesa y me dirigí a la ventana—. No podemos vivir así, ya un tiempo nos confiamos y cuando menos lo esperamos ellos aparecieron, Randolph tengo mucho miedo.


    —Tranquila majestad. —Se levantó y me abrazó como un padre ignorando el protocolo—. Mantenga su tranquilidad, recuerde que debe de estar muy bien de salud en todos los sentidos y esta preocupación puede alterar su organismo y evitar un embarazo.


    —Lo sé, lo sé, pero aunque intento distraerme no puedo. ¿Por qué todo lo malo debe juntarse? ¿Por qué cuando ya había logrado que Loui se adaptara al palacete sucedió este incidente? Eso no fue un accidente Randolph y esa mujer nos vigila, está esperando el momento para atacar. No sé que espera pero si tiene una mente criminal va vengarse de todos, Loui, los niños y yo corremos un grave peligro, también Regina y su familia, posiblemente hasta usted, Randolph esa mujer no va a dejar a nadie vivo y…


    Comencé a temblar y a llorar en sus hombros, sentía pánico, tenía terror, un futuro incierto para la familia nos quitaba la paz, la maldad estaba al acecho y por alguna razón no sentía seguridad;


    —Ya, ya tranquila —acariciaba mi cabello—. Estamos en una gran fortaleza y la guardia trabaja al doble, nadie extraño puede acercarse a los perímetros del castillo, para que esa mujer pueda entrar aquí y estar frente a frente con usted o con el rey deberá primero tirar piedra por piedra, ¿Se imagina el trabajo que tiene?


    Randolph levantó mi cara y sonrió, quería darme tranquilidad;


    —Créame, Juliana Linares tendrá que tirar al suelo piedra por piedra este lugar antes de llegar a los reyes, no le será fácil, sabe que le será imposible, si ella atenta, escúcheme bien, si ella atenta contra el rey, contra usted, contra los príncipes o contra cualquier otro miembro de la familia real, le espera la pena de muerte esta vez.


    —Pero no podemos vivir encerrados, no podemos vivir así, tenemos una vida, deberes, agenda que cumplir, viajes que realizar, yo no tendré paz al salir y dejar a mis hijos, tengo miedo, mucho miedo de no regresar.


    —Por los momentos las autoridades internacionales están haciendo todo lo posible por dar con su paradero, nuestras autoridades están alertas las veinticuatro horas al día, tanto el aeropuerto como el puerto y las salidas de las demás regiones están intervenidas, ninguna mujer con las características de ella podrá ingresar al reino porque tiene orden de captura.


    Bajé mi cabeza intentaba ser optimista pero no podía;


    —Lo más importante para el rey es usted y sus hijos y va a protegerlos a cualquier costo.


    —Tengo miedo por él, temo que…


    —Sh… ¿Recuerda lo que hizo el duque Rodolfo? Tocó lo más importante para su majestad, su ira la volcó hacia usted. ¿Cree que el rey está tranquilo sabiendo que puede perderla? Su temor está latente, sabe que usted es el blanco de Juliana es por eso el motivo de toda la extrema seguridad.


    —Randolph yo…


    —Su deber es estar tranquila y demostrarle que lo que él hace le da seguridad, sé que es mucho pedir pero, ¿Cree que puede hacerlo? ¿Al menos disimular?


    —Lo intentaré.


    —Bien, ahora le sugiero que vaya con los príncipes y disfrute la mañana con ellos, su majestad y sus excelencias regresarán por la tarde.


    Asentí resignada, era lo menos que podía hacer, era lo único que quería, estar cada minuto al lado de mis hijos.


    Cuando pasé al lado de la mesa volví la vista y miré la dichosa nota otra vez, me detuve un momento;


    —¿Va a leerla? —me preguntó Randolph.


    —No, no tengo derecho, guárdela usted y entréguesela a él cuando llegue, ya luego me dirá de qué se trata.


    Salí del comedor.


    El resto de la mañana la pasé con los niños, no tenía ánimos ni cabeza para darles sus clases así que aprendimos jugando que fue mejor, a media mañana tomaron una deliciosa merienda y después de dormir a mi pequeño Randolph que había madrugado desde las seis de la mañana, lo dejé en su cuna al cuidado de Helen y me retiré a mi habitación. Inhalaba y exhalaba, sentía que no podía tener paz, no tenía cabeza para pensar en nada, sentía que no podía divagarme con nada, así que antes de caer en un abismo que me aterraba saqué el diario de la reina y comencé a leer de nuevo acostada en mi canapé, necesitaba urgentemente distraerme;


    *****


    En los días siguientes respeté el silencio de Tita en no querer hablar sobre sus asuntos, tenía razón, una mujer debe de guardarse muchas cosas para sí misma y más cuando son demasiadas íntimas. Al menos me daba gusto verla un poco más animada, pero esas miradas sutiles entre ella y el duque la ruborizaban, su silencio decía mucho y yo evitaba sonreír intentando pasar desapercibida, ambos eran muy obvios y lo que sea que hayan tenido no se les pudo haber olvidado, aunque no lo quisieran reconocer, los sentimientos estaban a flor de piel todavía, pero ninguno de los dos daba su brazo a torcer, sin duda un par de testarudos aunque reconozco que era más terca ella que él. Entre sus asuntos reales Leopoldo tenía el tiempo para mí, me mostró todo el esplendor de su castillo y me llevó junto con la abuela a conocer su reino, paseo que el duque también aprovechó valiéndose de cualquier pretexto para ofrecerle su brazo a Tita aunque ella aceptara sólo por parecer cortés y aparentar. Esos días con Leo fueron de los más felices que tuve en ese momento, montábamos a caballo y paseábamos en los atardeceres, salir de paseo en carruajes como en las películas llenó de emoción a Tita, le parecía muy romántico y más en la compañía del duque. Mi relación con él no dejaba de ser un poco tensa, hablábamos pero sentía que había algún tipo de barrera entre él y yo, seguramente por mi carácter o por cómo nos habíamos conocido, así que una tarde dos días antes de regresar a Barcelona y después de tocar para él en el piano —ya que quería escucharme— me pidió que habláramos en privado en el despacho y ante el nerviosismo de Tita y la curiosidad de Leo acepté. Era necesario dejar las cosas claras entre él y yo.


    —Tocas muy bien el piano, me gusta —dijo mientras caminábamos.


    —Gracias.


    —Leopoldo dice que estudias música.


    —Así es, llevo unas cuantas clases, intento perfeccionarme en la técnica.


    —¿A qué edad comenzaste?


    —A los cinco.


    —¿Te interesa llegar a Viena?


    —No lo he considerado pero me gustaría, en catorce meses se darán unos conciertos por allá y aplico para la postulación, me esfuerzo para lograr una buena técnica, si soy favorecida entre los quince seleccionados, entonces podré ir.


    —¿Te quedarías allá?


    —No, sólo son unos días, se trata de unos conciertos benéficos, el dinero que se recaude tendrá un buen fin, vale que los que vayan serán reconocidos y podrán aplicar para quedarse allá.


    —¿Y te gustaría quedarte?


    —No lo niego, pero no podría, mi carrera es la historia del arte y debo de terminarla, además no puedo dejar sola a mi Tita, aunque sea por las noches estamos juntas y es un consuelo para ambas.


    —¿La quieres mucho?


    —La adoro, es el ser más importante para mí, es mi madre querida.


    Suspiró con nostalgia y me invitó a pasar adelante cuando llegamos al despacho.


    —Supongo que te extraña mi petición —dijo mientras me señalaba el sillón para sentarme.


    —La verdad sí —contesté firmemente.


    —Eres muy valiente para tu edad, he notado que no te dejas intimidar, no recuerdo haber conocido ese lado de Isabella.


    —Seguramente porque no la conoció muy bien.


    Me miró de nuevo fijamente sentándose frente a mí y levantando una ceja.


    —Perdón —dije apenada—. Lo que quise decir es que… no tengo idea de por quién heredé mi carácter.


    —Una mezcla supongo, ¿Te das cuenta que pudiste haber sido mi nieta?


    —Creo que de haber sido así, mi carácter fuera peor.


    El duque levantó el mentón y frunció el ceño, yo quería que me tragara la tierra en ese momento, estaba hablando sin pensar, en vez de arreglar las cosas las seguía empeorando, bajé la cabeza de nuevo.


    —En ese caso ya debiste haber conocido el carácter de Leopoldo —continuó.


    Asentí, recordé el episodio en la universidad.


    —O al menos parte de su carácter —se corrigió.


    Abrí mis ojos lo más que pude y tragué en seco, no quería conocer del todo su lado oscuro.


    —No es mi intención atemorizarte, sólo quiero que nos conozcas, de verdad los hombres de la familia hemos tenido un carácter un tanto pesado, somos muy serios, a los Waldemberg nos gusta ser obedecidos a una sola voz.


    “¿Por qué me decía todo eso? ¿Una advertencia?” —pensé frunciendo el ceño también y haciendo un puchero.


    —Pero cuando amamos… —continuó—. Lo hacemos con intensidad y para una sola mujer. Entregamos el corazón a una sola y la amamos el resto de nuestra vida.


    Levanté mi cara y lo miré desconcertada, su expresión se había suavizado.


    —¿Qué tanto sabes de nosotros? Me refiero a… que sabes de Isabella y de mí —preguntó seriamente.


    —Algo —contesté en un hilo de voz.


    —¿Y qué es “algo”?


    —Bueno… que usted y Tita se conocieron en su fiesta de quince en Madeira y que se enamoraron, que mantuvieron una relación a través de las cartas y que luego… usted interpretó otras cosas terminando la relación.


    —¿Ah sí…?


    Comencé a molestarme con sólo recordar el episodio y las lágrimas de la abuela.


    —Sí.


    Suspiró levantando la cabeza y exhalando suavemente.


    —Fue la decisión más estúpida que pude haber tomado —dijo tristemente—. Lo reconozco, mi enojo me nubló la razón y me dominó, creer que se había burlado de mí me cegó, juré nunca más volver a amar a otra mujer como la amé a ella y lo cumplí. El saber que sería de otro hombre me llenó de rabia y de impotencia, muchas veces pensé en aparecer frente a ella y raptarla delante de sus padres. No me conformaba, tal vez de haber sido otra mi posición lo hubiera hecho sin importarme nada, pero no era sencillo, era el príncipe heredero e hijo único para colmo, no pude hacer lo que quise, mi deber era primero que mis deseos y me vi obligado a obedecer.


    —Es por eso que yo detesto este mundo, no quiero ser noble.


    —Eres noble.


    —Pero no como ustedes, todavía soy dueña de mi vida y de mis actos, me gusta ser yo, me gusta valerme por mí misma, ser alguien normal, me gusta cuidar a mis mascotas, atender personalmente a mi abuela, ir a la universidad como cualquier chica, salir de compras, ir al cine, comer pizza un sábado por la noche junto con un tazón de palomitas con mucha mantequilla, beber sodas, saborear un mantecado de vainilla y ver una buena película en la televisión. Así soy y así quiero seguir siendo, no quiero cambiar.


    Me miró fijamente por un momento y para mi sorpresa sonrió.


    —A pesar de todos tus pasatiempos, que no digo que están mal sé que serás una digna compañera para Leopoldo, puede parecer duro, serio, amargado, pero tratándose de ti es otro, lo he visto, lo he notado, tu presencia le hace bien y eso me alegra mucho. Quiero que mi muchacho sea feliz, tan feliz como yo lo hubiese deseado ser.


    Lo miré por un momento y sentí pena por él, bajó la cabeza y se notó su tristeza.


    —Pero tanto como usted y la abuela lo superaron e hicieron sus vidas.


    —¿Fue ella feliz?


    Me encogí de hombros.


    —Porque yo no lo fui, me casé porque era mi deber y porque tenía que producir herederos pronto, pero no por amor o porque estuviera enamorado, hay algunas cosas que no puedo decírtelas porque eres una señorita y sería impropio, pero sólo puedo decirte que mi vida conyugal no fue un cuento de hadas, tener a mi primogénito fue una proeza, él es el padre de Leopoldo y aunque intenté ser un esposo dentro de lo que cabe el nombre sé que me engañaba, rápidamente mi relación con mi difunta esposa se fue enfriando más y más cada vez, me convertí en rey y ella en mi consorte e intentamos otro embarazo y nació una princesa que desgraciadamente murió poco después de cumplir los tres añitos, esa tragedia marcó nuestras vidas y pasó mucho tiempo para que ambos nos recuperáramos, luego después de otro intento llegó otro embarazo que para colmo no llegó a término, esas cosas poco a poco fueron minando todo y la relación se acabó definitivamente, ni mis padres ni el parlamento permitieron un divorcio por lo que optamos una separación definitiva. Tristemente cuando yo necesitaba una compañera ella no pudo ejercer sus funciones, Karl, el padre de Leopoldo tenía doce años cuando su madre nos dejó, una fuerte depresión la terminó de matar, en parte me sentí culpable por haberla condenado a un matrimonio sin amor y sé que esas cosas poco a poco fueron preparando el camino del desenlace.


    Se quedó callado por un rato, no lloró pero no podía disimular su tristeza, suspiró.


    —Si Isabella hubiese sido mi esposa, las cosas con toda la seguridad te digo que hubiesen sido muy diferentes, tenerla habría sido todo para mí, estaba ilusionado y enamorado, eso me hubiese convertido en el hombre más feliz de la tierra y vivir sólo para adorarla.


    Nos quedamos en silencio por un momento sin saber qué más decir, reconozco que cuando Tita me dijo su historia odié a este hombre y preferí que ya no estuviera en esta tierra antes de volver a hacer sufrir a mi abuela, pero al escucharlo me di cuenta que él también sufrió, si hubiera actuado de otra manera como dice con seguridad se hubiera ahorrado y la vez ahorrado a mi Tita tanta pena, no cabe duda que el orgullo y los malos entendidos pueden acabar con una vida y condenarla a vivir vacía.


    —No… no es a mí a quién tiene que darme explicaciones —le dije después de un momento—. En todo caso es a la abuela.


    —Lo he intentado y no me ha dado la oportunidad.


    —¿Qué se siente?


    —¿Qué?


    —¿Qué se siente no querer ser escuchado?


    Me miró por un momento seriamente, sabía a qué me refería.


    —Duele.


    —Qué bueno que lo reconoce, lo mismo sintió mi Tita cuando usted no quiso permitirle explicaciones, se cansó de enviarle cartas que usted no contestó, la aborreció, la desechó como cualquier cosa, la juzgó y la condenó. Creo que lo ha pagado.


    Me miró muy sorprendido por mis palabras.


    —Ella deseaba que usted apareciera y como un príncipe se la llevara a su reino. Quería que la rescatara del suplicio y la presión que sentía, ella quería que su caballero en armadura, su príncipe azul o lo fuera la rescatara de la torre y la llevara a su castillo, ella quería vivir su propio cuento pero no fue así, usted hizo exactamente lo contrario y lo rompió más el corazón.


    El duque bajó la cabeza, ahora si notaba que sus lágrimas querían escapar.


    —Lo siento —insistí—. No es mi intención hacerlo sentir mal como tampoco es mi deber haberle dicho todo esto, si Tita no quiere revivir nada respete su decisión, aún está dolida.


    —La quiero —dijo en un suspiro. Me sorprendí.


    —Entonces luche por ella, nada se lo impide, demuéstrele que aún es el hombre del que ella se enamoró, intenten rehacer sus vidas, ambos lo necesitan y se lo merecen.


    El duque se levantó de su sillón y secó una lágrima que caía por su mejilla, levantó su mentón en señal de orgullo e inhaló suavemente. Se dirigió al escritorio, sacó una llave y luego se dirigió a una de las paredes y quitó un cuadro que había allí, descubrió una caja fuerte, abrió un candado y luego descifró la clave, la abrió y sacó un libro que parecía antiguo, lo sopló, con cuidado le quitó el polvo de la cubierta y volviendo a cerrar todo se acercó a mí de nuevo.


    —Como sé que no eres una aventura de mi nieto voy a compartirte esto, es extraño el destino pero siento que tú eres la indicada para tenerlo, nadie mejor que tú, es una antigüedad muy valiosa y sé que cuando termines de leerlo lo devolverás al lugar donde pertenece.


    Sus palabras me habían asustado.


    —Fuimos muy pocos en la familia que compartimos y protegimos este libro —continuó—. Mi hijo Karl ha sido indiferente y para colmo Leopoldo también, pero sé que tú no serás igual, tú puedes ser mi heredera y proteger este escrito.


    —Me asusta ¿De qué se trata?


    —Nuestro origen.


    Fruncí el ceño.


    —A mi hijo y a mi nieto les parece un cuento pero no lo es, cuando lo leas con gusto voy a resolver todas tus dudas.


    —Es extraño, siento como si de pronto usted fuera un mago y yo su aprendiz.


    Sonrió en complicidad.


    —Tómalo —insistió mientras me lo entregaba—. Sé que será una gran aventura para ti.


    Tomé el libro entre mis manos y una sensación extraña me recorrió el cuerpo de repente, tenía solapas y un broche que lo cerraba, su portada dorada era extraña con el dibujo de un dragón en relieve, sus hojas era muy amarillentas y las letras escritas con tinta en su interior, eran difícilmente legibles, sin duda necesitaba urgentemente una transcripción;


    —Lo dicho… —insistí—. Siento que de pronto usted es Merlín y me está iniciando en las artes oscuras, creo que mejor aquí dejamos esto, no creo que a Tita le haga gracia.


    Sonrió de nuevo y besó mi frente, se mostró cariñoso.


    —En serio, por favor —rogué—. Siento que voy a encontrar hechizos y calderos, escobas, sapos y murciélagos, yo no…


    —Tranquila, primero lee y luego hablamos, sé que tienes una gran imaginación y vas disfrutar la lectura.


    Y sin dejar que me siguiera defendiendo me encaminó a la puerta para con eso, dar por terminada nuestra plática.


    *****


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo XIII
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    Ludwig e Isabella


    


    *****


    Salimos del despacho, volvió a besar mi frente, me deseó buenas noches y se dirigió a otro pasillo. Mientras yo iba caminando como zombi hipnotizada por el libro y su contenido, recordé que andaba puesto un chal en mis hombros regalo de Hans y con la plática se me olvidó y lo había dejado en el sillón, rápidamente me regresé al despacho y al verlo sentí alivio, la noche estaba muy fresca a pesar que el invierno ya se estaba yendo y deseaba dormir con él, pero al dirigirme a la puerta de nuevo escuché pasos y dos personas hablando un poco fuerte, así que tuve miedo y rápidamente reaccioné, miré el gran escritorio de madera y como era cubierto de la parte frontal supe que sería un buen escondite, corrí a él y me hinqué, gateando me escondí en él para que no se percataran de mi presencia hasta que los que entraban salieran de nuevo sin saber que yo estaba allí, pero mi sorpresa fue mayúscula al escuchar quienes entraban y quienes discutían.


    —¡Ya basta te digo que me sueltes! —Tita estaba muy molesta—. Me lastimas el brazo Ludwig, ¡Suéltame!


    —Tu terquedad ya me tiene cansado —le dijo el duque quien prácticamente la arrastró al sillón y la obligó a sentarse—. He sido muy paciente esperando que me des una oportunidad para explicarte todo y no me la has dado.


    —¿Me la diste tú a mí? No verdad, no quisiste escucharme, tengo el derecho de hacer lo mismo.


    —Te guste o no vas a escucharme. Necesitamos hablar y aclarar todo, no puedo permitir que te vayas y sigamos creyendo lo peor el uno del otro.


    Hubo un momento de silencio entre los dos, ambos exhalaron resignados, al parecer una guerra entre ellos estaba a punto de librarse.


    —Jamás, jamás, jamás imaginé que la ilusión de mi nieto me hiciera volver a revivir las mías propias —dijo el duque a lo que yo tuve que poner mis manos en la boca para no emitir ningún sonido, sabía que aunque se enojara con él mismo iba a declararle todo a Tita, vaya plática la que iba a presenciar sin querer, en definitiva Tita no se iba a escapar de esta.


    —Pues yo no sé de qué hablas —le dijo Tita fingiendo ignorancia.


    —Claro que lo sabes —el duque se sentó junto a ella, lo sentí—. Lo sabes muy bien, ¿Qué pensaste cuando viste a Leopoldo la primera vez?


    —Nada.


    —No mientas, me recordaste, reconócelo, sabes que Leopoldo se parece conmigo cuando tenía su edad, es mi vivo retrato.


    Se quedaron callados por un momento, Tita suspiró.


    —No sigas atormentándome Ludwig, todo esto ha sido una casualidad, nada más.


    —No es casualidad y lo sabes, no puedo creer que esté diciendo esto a mi edad, pero ahora sí creo en el destino, él se ha encargado de unirnos de nuevo y de darnos otra oportunidad. Estuvimos destinados a estar juntos Isabella, no dejemos escapar esta oportunidad que se nos presenta de nuevo.


    —Tú lo has dicho, “estuvimos” ya no, no a estas alturas.


    —Mi amor…


    —No vuelvas a llamarme así —la voz de Tita comenzaba a quebrarse—. No quiero.


    —Siempre lo fuiste.


    —No parecía, tu amor no fue tan fuerte como creí y eso me desilusionó, lo que sea que sentí por ti murió de la misma manera en la que te creí muerto, este amor también lo enterré, ya no soy la misma.


    —Para mí si lo sigues siendo, tu recuerdo lo he mantenido vivo a través del tiempo y es poco el cambio que veo en ti, para mí sigues siendo la mujer más hermosa y de la cual me enamoré.


    —¡Basta ya! No quiero escucharte más.


    —Pues vas a tener que hacerlo, hoy aclaremos todo de una vez. —Se levantó del sillón y se dirigió al gramófono para colocar un disco.


    —No tiene caso —insistió Tita—. Han pasado muchos años…


    —Los que se han encargado de favorecerte.


    —Deja tus adulaciones que no te van a servir de nada.


    El duque suspiró por un momento, seguramente intentaba mantener su paciencia, se concentró en el disco y al momento la música se dejó escuchar, la reconocí de inmediato.


    —No, no, por favor, quita eso, no quiero escucharlo —decía Tita.


    —¿Te inquieta verdad? No la has olvidado.


    —¡Basta ya Ludwig!


    La música de piano era melancólica, el vals en La menor # 3 de Chopin había tenido efecto en Tita.


    —¿La recuerdas? —insistió el duque acercándose a ella de nuevo.


    —No. —Trataba de disimular.


    Él sonrió exhalando y volvió a sentarse a su lado.


    —¿Fuiste feliz Isabella?


    —¿A qué se debe tu pregunta? Supongo que conoces muy bien la respuesta.


    —Dímelo.


    —Gracias a ti, no. ¿Se te olvida lo que me hiciste?


    El duque se quedó callado por un momento.


    —No hagas preguntas tontas —insistió Tita arremetiendo contra él sin piedad—. Destrozaste mi corazón y mataste todo lo que yo sentía por ti.


    —Ibas a casarte con otro ¿Qué esperabas?


    —Que me escucharas, que me creyeras, que fueras a buscarme y me rescataras. Te amé Ludwig, te amé con toda mi alma, pero nací mujer, no podía revelarme contra mis padres, se jugaba demasiado, tú sabías el cariño que había entre mis padres y la familia real española, yo no podía hacer nada, pero si tan solo hubieras llegado a buscarme sin dudarlo me hubiera escapado contigo.


    —Fui un estúpido y mi ira me cegó.


    —Me cansé de enviarte cartas y nunca recibí una tan sola respuesta desde que me dejaste, fuiste tú el que acabó con todo ¿Por qué me culpas? Necesitaba un impulso para ser valiente, te necesitaba a ti, pero nunca llegaste, me dejaste cuando más te necesité, mis padres no entendieron mi depresión y quería morir a causa de eso, te llevaste mi vida Ludwig, te llevaste todo de mí, ahora no esperes encontrar nada, ya no, no hay nada para ti.


    —Mi amor no me digas eso —tomó sus manos y las besó con desesperación—. Cuando recibí tu primera carta mi mundo se hizo pedazos, por primera vez lloré amargamente por una mujer, enloquecí de rabia al saber que te había perdido y que serías de otro. La maldita idea me atormentaba, no soportaba imaginarlo, recibí tu carta cuando tenía un viaje en puerta y no supe qué hacer, estaba dejando Viena definitivamente, por lo que nunca más volví a leer otra carta tuya. Si llegaron a la universidad, se perdieron, después de esa noticia no volví a leer nada más y esa amarga experiencia se quedó conmigo hasta este momento.


    —Supongo que supiste lo que pasó con Gonzalo, ¿O no?


    —Lo supe mucho después y ya era tarde para mí.


    —Yo te hubiera perdonado si después hubieras aparecido.


    —No podía hacerlo aunque eso me atormentó más, saber que estabas libre, en otras circunstancias hubiera sido algo muy diferente y no dudes que te hubiera buscado, en Madeira, en España, en Palermo, hasta en la misma luna si hubiera sido necesario pero ya no pudo ser.


    —Por favor basta ya Ludwig, quiero irme a la cama, me duele la cabeza y Leonor debe de preguntarse dónde estoy.


    —Por ella no te preocupes, además aún no hemos terminado.


    —Para mí todo terminó hace mucho.


    —Para mí no.


    Tita suspiró ante la sentencia del duque.


    —No hay nada entre nosotros Ludwig, admítelo.


    —Donde hubo fuego…


    —Afortunadamente aprendí a sacudirme el polvo luego de la caída y a las cenizas… se las llevó el viento.


    —Pues aunque lo dudes tu recuerdo, tu imagen, tu sonrisa, tu timidez y aún el dulce sabor de tus labios fugaces me han acompañado todos estos años.


    De verdad que Tita era dura de roer, era yo la que comenzaba a derretirme ante las palabras del duque y ella seguía como si nada aunque la justificaba, tenía razón en mantener su orgullo.


    —¿A dónde quieres llegar Ludwig? Yo no voy a volver a humillarme ante ti.


    —No quiero que lo hagas, ya he pagado todos estos años mi error y soy yo el que prácticamente está aquí de rodillas, tragándome todo mi orgullo y abriéndote mi corazón.


    Tomó la mano de Tita de nuevo y un sonoro beso se dejó escuchar, luego suspiró.


    —Fui el más estúpido de los hombres y no luché por ti, no luché por lo que realmente quería, cuando ya no te tuve… cuando ya no tenía el consuelo de nuestra correspondencia, todo me importaba poco pero era el príncipe heredero y tenía que vivir para mi pueblo, viví muerto en vida Isabella, fui yo el que pagó lo que supuse que tú vivirías. Yo sabía que no me ibas a olvidar, en mi orgullo de hombre me enseñoreaba como pavo real y sabía que en tu mente y en tu corazón no existiría nadie más. Aunque reventara de celos imaginándote con otro, sabía que mientras él te tocara y te hiciera el amor, pensarías en mí, en que era yo el que estaba contigo, que eran mis besos los que jugarían en tu boca, que eran mis brazos lo que te estrecharían y mis manos las que te acariciarían, me deleitaba pensando que mientras otro estuviera encima de ti, tú me mirarías a mí y te darías cuenta que era yo el que te penetraba hasta el fondo de tu alma.


    ¡Ay Dios! Las palabras del duque subidas de tono me estaban haciendo retorcerme en el hueco en el que estaba y de pronto sentía calor. Era grotesco imaginarlo a él, el problema fue que me imaginé a Leo y de pronto sentí algo en mi ropa íntima ¡La había mojado! Llevé mis manos a la boca y me di cuenta que las palmas estaban con sudor, igual me tapé la boca porque al imaginar a Leo intenté liberar un gemido y lo que menos quería era que ellos de dieran cuenta que estaba allí, lo único que quería era salir del despacho, buscar a Leo para besarlo y luego correr a la ducha que necesitaba con urgencia. Tenía mucha sed, necesitaba beber agua, mucha agua y muy fresca.


    —¡Ludwig basta! No me hables así, a nuestra edad… por favor ya no es apropiado.


    “Sí duque” —pensaba tragando en seco y mordiendo mis labios a la vez que tapaba mis oídos—. “Es muy impropio, ninguna chica quiere saber las aventuras sexuales de sus padres y peor de sus abuelos.”


    —Y también me condené mi amor —insistió—. Sin ti nunca, escúchame bien, nunca fui feliz. Para mi desgracia sabiéndote próxima a ser de otro me precipité a una relación en la que yo mismo me engañé, la presión del deber pesaba sobre mí y acepté una relación en la que mi único beneficio fue mi heredero. Cuando supe lo de Gonzalo ya era tarde, yo estaba comprometido en matrimonio y esa fue mi condenación.


    —Sufrí mucho por ti, pero lo superé, en tu despecho quisiste un consuelo, muy bien, lo obtuviste.


    —Nunca la amé.


    —Lo siento.


    —Siempre estuviste tú.


    —En cambio yo, conocí otro amor.


    Un momento de silencio se sintió, sin duda eso no le había hecho gracia al duque.


    —¿Fuiste feliz?


    —Sí.


    Una estocada para él, comenzó a darme lástima.


    —Sin ti y sin Gonzalo creí que mi única alternativa al morir mi padre era encerrarme en un convento, pero gracias a Dios que se apiadó de mí no fue así. Conocí a un hombre maravilloso que me amó intensamente, que me trataba como una muñeca de cristal, que era generoso, tierno, cariñoso, comprensivo…


    —¿Y apasionado?—preguntó secamente.


    Tita se quedó callada por un momento.


    —Dime, ¿Te hacía el amor de manera ardiente? ¿Te estremecías en sus brazos? ¿Te hacía pedir más? ¿Te saciaba? ¿Llegaste a sentir orgasmos? ¿Te hizo conocerlos?


    “¡Ay duque por favor!” —gritaba en mi mente tapándome los oídos.


    —Basta.


    —Dímelo.


    —Me entregué a él en nuestra noche de bodas como debía ser, fue muy gentil y me hizo su mujer, me inició en el arte del amor como todos los maridos lo hacen con sus mujeres inexpertas, mi primera vez fue… muy buena, más de lo que yo tal vez en mi ignorancia esperaba, además él… era piloto de la real fuerza aérea británica y en un viaje a la India mucho antes de conocernos se adentró al mundo del kamasutra, el arte del amor hindú, como su esposa me enseñó muchas cosas, incluso ilustraciones en libros y en el poco tiempo que estuvimos juntos logró convertirme en… “una espléndida amante” según él.


    —Basta, ya no quiero saber más.


    —¿Ahora eres tú?


    Tita hablando de… ¿esa manera? no podía creerlo, quería salir de allí, ya no quería imaginarme nada, sin duda ya no podría dormir, la plática de ellos me había excitado, era grotesco, me sentía una enferma, ya no sería la misma.


    —Sí Ludwig —insistió Tita—. Mi querido esposo fue un gran hombre y un perfecto amante, me deleitaba en él y él en mí. Esperaba nuestras noches con ansias y con mucho gusto y muy dispuesta le servía en la cama, me hizo depender de él en todos los sentidos, me hizo insaciable, era tierno y gentil, un caballero, pero también era fuego puro y en su más alta manifestación. Nuestra intimidad era excelsa, me hacía sentir los más placenteros orgasmos y yo me regocijaba cuando lo escuchaba gemir a él y gritar mi nombre. Aprendí a amarlo porque se lo merecía, me enamoré de él, lo amé a él, hacía el amor con George Hampton y no contigo, mi cuerpo era suyo y el de él era mío, nos conocimos como éramos, disfrutábamos nuestra pasión tanto, que pronto me embarazó de mis gemelos, él era un hombre muy potente, en todos los sentidos.


    —¡Basta! —Gritó el duque lanzando un jarrón al suelo y levantándose del sillón. Estaba furioso—. Basta, ya no quiero saber nada más.


    Sin duda un golpe bajo para el duque, Tita me había dejado boquiabierta y sin poder reaccionar. ¿Había hablado ella o alguien se posesionó de su cuerpo? Mi Tita me sonó muy erótica, demasiado ¿Era ella de verdad? La desconocí, nunca hubiera imaginado su naturaleza lujuriosa, bravo por mi abuelo, al parecer era una deidad sexual para ella. ¡Dios! Ya quería salir del despacho, creo que de tanto escuchar también sentí algún tipo de orgasmo porque de pronto me sentía liviana y extraña, como con un inexplicable bienestar corporal que no había sentido. Hubo un momento de silencio y sólo se escuchaban sus jadeos de cólera, parecía echar espuma por la boca, estaba rabioso, ni modo, él se había buscado eso. En ese momento alguien entró al despacho sin avisar y su inconfundible voz me derritió por completo, mi cuerpo tranquilo reaccionó a él y de pronto me di cuenta que estaba más empapada.


    —Perdón, lamento interrumpir, no sabía que estaban aquí, lo siento. —Leo había llegado y yo comencé a controlar la respiración.


    —No, no te preocupes, ya me iba. —Tita se levantó del sillón.


    —No, no hemos terminado —sentenció el duque con la molestia que no podía ocultar ante su nieto.


    —Veo que estaban platicando, no quise molestar, es sólo que busco a Leonor, no está en la habitación y la he buscado por todos los rincones y nadie me da razón de ella, creí que estaba aquí.


    —Mi Leonor. —Tita se preocupó—. ¿Se habrá perdido? Hay que buscarla.


    —Debe de estar en alguna parte —dijo el duque—. No hace mucho hablé con ella, nos despedimos en un pasillo próximo, seguramente habrá salido a respirar aire puro.


    —La he buscado por todas partes y no la encuentro, estoy preocupado —dijo Leo.


    —Mi niña, mi niña —decía Tita sujetando a Leo—. Por favor vamos a buscarla, este lugar es una fortaleza y para colmo es muy tarde, si se perdió debe de estar angustiada, si algo le pasa…


    —No pasará nada —dijo Leo—. Ahora mismo le ordeno a la guardia buscarla hasta por debajo de las piedras.


    —Si por favor, vamos, mi niña es muy inteligente, si salió debe de estar cerca.


    —Tranquila —le dijo el duque olvidando su enojo y abrazándola para consolarla—. La vamos a encontrar, seguramente se alejó un poco de los jardines, más allá de los perímetros no hay luz de planta, no creo que se haya aventurado, debe de estar aquí cerca, no te angusties, vamos.


    Y diciendo esto los tres salieron del despacho, por fin pude soltar todo el aire que retenía y salir de mi agujero, necesitaba estirar las piernas, sentía un horrible hormigueo y al intentar pararme me fui de bruces al suelo de nuevo, me había caído como una niña pequeña que daba sus primeros pasos, mis piernas temblaban horrible y me di cuenta que no era por estar escondida en una incómoda posición, comenzaba a conocer mi cuerpo, la excitación me había debilitado. Rápidamente me puse de pie de nuevo, cogí el libro y mi chal y sin hacer ruido abrí la puerta, saqué la cabeza y afortunadamente el pasillo estaba solo, así que pude salir tranquilamente, estaba muy sedienta y acalorada, el que todos estuvieran buscándome me daría tiempo para llegar a la habitación, beberme el jarrón de agua y ducharme rápidamente para luego salir como si nada hubiera pasado, aunque me ganara una buena reprimenda de mi abuela.


    **********


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    


    Capítulo XIV
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    El Hallazgo


    


    Cuando amaneció al siguiente día me levanté antes que él, a pesar de despertar sintiendo sus brazos en mi cuerpo lo que había pasado no podía olvidarlo, necesitaba respuestas y no me iba a sentir bien hasta que Loui no me las diera, pero dejaría que naciera de él hacerlo aunque yo me reventara por dentro. Silenciosamente me dirigí hacia el baño y rápidamente me di una ducha tibia, no deseaba que él apareciera mientras me bañaba y tratara de seducirme como si nada porque ahora era yo la que no estaba de humor. Cuando salí de nuevo a la habitación en mi bata de baño él todavía seguía en la cama lo cual me dio mucho alivio, me metí al armario e inmediatamente seleccioné lo que iba a vestir pero al verme en el espejo me asusté; tenía moretones en mis pechos, en mis caderas y en mis muñecas y eso me hizo quedarme paralizada por un momento, no creí que tendría consecuencias visibles de lo había pasado y ahora tendría que escoger algo que cubriera esas partes para que nadie pudiera verlas y evitar habladurías. Saqué una blusa de terciopelo manga larga verde oscuro cuyo cuello de tortuga en encajes me ayudaría a disimular y mientras ya me había puesto mi ropa interior y forcejeaba tratando de abrochar mi sostén, sentí que unas cálidas manos me ayudaron al mismo tiempo que unos suaves labios besaban mi hombro lo cual me asustó y me estremeció a la vez;


    —Buenos días amor mío —susurró suave y tiernamente.


    —Loui me asustaste, buenos días.


    —Qué manera tan maravillosa de despertar —susurró en mi oído—. Ver tu figura tan fresca y natural es lo mejor para comenzar el día.


    —Creí que estabas dormido. —Traté de ocultar mi cuerpo—. Ve a darte un baño por mientras ordeno el desayuno.


    —Mmmmm… —musitó besando mi cuello—. Es una lástima que no nos podamos bañar juntos pero lo del desayuno suena muy bien tengo mucho apetito y…


    Se quedó quieto mirando fijamente mis pechos y su expresión cambió de nuevo, levantó la cabeza hacia el espejo para observarme y luego me giró hacia él;


    —¿Constanza que es esto?—preguntó seriamente—. ¿Pero qué…?


    —No es nada —contesté tratando de cubrirme—. No te preocupes.


    —¡¿No?! –exclamó sujetándome—. ¿Dime qué es esto?


    —Loui no…


    Inmediatamente miró mis muñecas y supo lo que había pasado, me giró de frente al espejo y de espaldas a él observando detenidamente los moretes de mis caderas;


    —¿Constanza no me digas que…? —preguntó asustado.


    —Fuiste muy apasionado anoche —le dije tratando de arreglar las cosas.


    —Esto no es pasión y mucho menos amor, te maltraté, pensé solo en mí y en lo que yo sentía, prácticamente abuse de ti, esto nunca había pasado yo…


    —Sh… —musité colocando mis dedos sobre su boca—. No digas eso, hicimos el amor y eso es todo, de una manera extraña pero hicimos el amor.


    —¿Por qué lo permitiste? —Insistió conteniendo la respiración—. ¿Por qué dejaste que lo hiciera así?


    —¿Y qué querías que hiciera?¿De haberme negado te hubieras detenido? Tuve miedo y preferí cooperar.


    —¿Crees que puedo abusar de ti? —Sonaba molestamente desesperado—. Constanza yo te he respetado, nunca he hecho nada que no quieras, he sido paciente aún después de los partos, yo…


    —Ya es suficiente. —Sujeté su cara con mis manos—. No hablemos más de eso, hicimos el amor y punto, me entregué a ti por mi propia voluntad sin que me obligaras, ¿Está bien? Ahora ve a darte un baño para que desayunemos.


    Loui quería insistir en lo mismo pero prácticamente lo saqué a empujones del guardarropa, se metió al baño y yo me terminé de arreglar completando mi atuendo con una falda negra recta hasta los tobillos y unos botines también de terciopelo negro. Bajé a la cocina a ordenar nuestros desayunos y los de los príncipes que despertarían después, el pequeño Randolph seguía dormido así que preferí no molestarlo. Regresé a la habitación y al entrar, un estruendo proveniente del baño me asustó, parecía que algo grande se había caído y hecho pedazos, corrí apresuradamente y la impresión que me llevé fue peor;


    —¡¿Loui qué pasó?! —pregunté muy asustada hincándome hacia él.


    —No es nada, no te preocupes —contestó cubriendo su cara, sentado en el suelo, usando su bata de baño y con la mano derecha ensangrentada.


    —¿Como me dices que no es nada? —Insistí observando el espejo quebrado—. Mira cómo estás.


    Inmediatamente busqué el botiquín de primeros auxilios y preparé lo que necesitaba, aparentemente Loui había quebrado el espejo de un puñetazo seguramente en un arranque de cólera y las consecuencias saltaban a la vista, eso era algo que nunca había pasado, tenía varias heridas pequeñas y en la más grande todavía estaba un pedazo del espejo dentro de su piel, aquella escena me daba escalofríos y ahora tendría que ser enfermera para curarlo y tratar de contener la sangre que no dejaba de correr. Preparé el algodón, el agua oxigenada, el alcohol, las vendas y comencé a limpiar su herida con toda la paciencia y el cuidado del mundo;


    —Esto va a arder mucho —le dije después de limpiar las heridas con el agua oxigenada y preparando el alcohol—. Así que no te muevas.


    Loui tenía su cabeza reclinada en la pared manteniendo sus ojos cerrados mientras sus lágrimas corrían sin evitar que las pudiera contener, no eran lágrimas de dolor por la herida sino por la rabia que sentía, se limitaba a contenerse y gemir de dolor al sentir el alcohol que limpiaba sus heridas, cuando terminé coloqué los vendajes y le sugerí que era necesario que el doctor Khrauss pudiera curarlo profesionalmente ya que yo solamente había improvisado. Sin decir nada él salió del baño y se metió al armario para cambiarse. Yo recogí todo tratando de limpiar, pero era obvio que la servidumbre se daría cuenta a la hora de hacer correctamente la limpieza para recoger los pedazos del espejo y habría que inventar algo para evitar habladurías.


    A la hora del desayuno lo hicimos en familia con los niños, aunque fue algo silencioso lo que hizo el ambiente un poco tenso. Yo sabía que él no se sentía bien y eso hacía que yo tampoco no me sintiera bien, cuando los niños terminaron Gertrudis y Helen los llevaron a lavarlos y luego jugarían un rato en el jardín, pero cuando nos quedamos solos y levantaron la mesa no pude evitar romper el silencio;


    —¿Cómo te sientes de tu mano?


    —Casi no la siento, creo que el dolor me la ha anestesiado.


    —La veo un poco inflamada. —Me levanté de la mesa—. Voy a llamar al doctor.


    —No por favor. —Me sujetó deteniéndome—. No quiero ver a nadie.


    —Loui es necesario. —Insistí—. No sé qué es lo que te pasa, pero yo voy a estar más tranquila cuando te revisen las heridas.


    —Ven. —Me pidió acercándome a él y sentándome en sus piernas—. No quiero que te vayas, quiero tenerte un momento así.


    —¿Qué es lo que te pasa? —Pregunté sujetando su cara—. Dímelo.


    La tristeza era evidente en su rostro y ese estado de ánimo no me gustaba, su silencio se hizo presente;


    —Amor no quiero verte así. —Pegué mi frente con la de él—. Me hace daño, siento que no eres el mismo hombre.


    —Tengo que superar todo esto —dijo suavemente—. Creí que lo había hecho pero no es así, los recuerdos me atormentan, creo que nunca podré reponerme a lo que sucedió con mi madre, cada rincón de este lugar me recuerda a ella y su presencia la siento viva, este lugar es toda ella y siento que su esencia sigue aquí y eso es lo me más me afecta, saber que está aquí pero no poder correr a ella y sentirla por un momento. Saber que está en un mausoleo me recuerda lo que pasó, no es justo Constanza, ella era una mujer hermosa, llena de vida y de amor a todo lo que le rodeaba, era un ser bondadoso y humilde y yo la necesitaba, no debió morir así.


    Diciendo esto se derrumbó en mis brazos para llorar amargamente como un niño, lo estreché con fuerza para que sintiera mi cariño, creo que Loui tenía razón y la situación que pasó con la muerte de su madre no la superaría, si tan solo hubiera tenido la atención y el cariño de su padre las cosas hubieran sido diferentes pero ni siquiera eso tuvo, la conducta del rey Leopoldo influyó de manera determinante en su personalidad y eso es algo que no lo va a olvidar;


    —Siento que lo que yo pueda hacer no es suficiente —dije besando la punta de su nariz—. Y no sabes la rabia que me da la impotencia, somos una nueva etapa en tu vida, tus hijos y yo somos tu presente y tu futuro, pero tu pasado pesa mucho y no puedes o no quieres dejar esa carga atrás, Loui no puedes vivir así el resto de tu vida, lo que pasó no se puede cambiar pero puedes decidir vivir tu vida con mucho entusiasmo por el futuro y disfrutar de todo lo que te rodea y de todos lo que te queremos.


    —Amor mío yo no tendría vida si no estuvieras conmigo, eres lo más hermoso que me ha pasado y no cambiaría nada, tú y mis hijos son mi vida entera y la presencia de ustedes son mi mayor fortaleza, ustedes, mi familia son lo que más amo y lo más importante para mí, con solo saberte cerca y sentirte junto a mí me das toda la ayuda que necesito, perdóname por lo que sucedió anoche, no sé lo que pasó y tampoco sé lo que sentí ni porqué actué así, siento que te hice daño y me detesto por eso, quiero que me prometas que el día que intente hacerte daño y tomarte en contra de tus deseos sujetarás un jarrón, la lámpara, el teléfono o lo que sea y me golpearás la cabeza, si intento portarme como un animal entonces trátame como tal y defiéndete. ¿Lo prometes?


    —¿Loui lo dices en serio? —Pregunté asustada levantando una ceja—. Espero que no llegue ese día.


    —Promételo —insistió.


    —Loui me asustas, pero está bien, lo prometo, no me hago responsable de hacerte un agujero en la cabeza o de que después pierdas la memoria. —Intenté bromear para hacerlo reír.


    —Lo tendré bien merecido. —Me regaló una ligera sonrisa—. Aunque ni así podré olvidarme de ti.


    Lo besé con ternura y con la sed de sentir sus labios en los míos, sus brazos me estrecharon con fuerza y un cálido abrazo nos fundió después, yo necesitaba de él y él de mí;


    —¿Cuáles son tus planes? —preguntó cambiando el tema e intentando mostrar ánimo.


    —Tengo una agenda muy apretada, para empezar tengo que organizar al voluntariado que me ayudará con las donaciones de este año, ya es poco el tiempo y habrá que trabajar arduamente para que todo esté listo para los envíos a tiempo, también tengo que hacer un plan de trabajo escolar para los príncipes y darles las tutorías como yo lo sé hacer, también quiero adornar el árbol de navidad y decorar el castillo para darle la bienvenida a la época, posiblemente Jonathan y Regina nos acompañen para tu cumpleaños y para el de los gemelos, también hay que celebrar nuestro aniversario de bodas y deseo organizar todo con tiempo para que compartamos una cálida y familiar noche de navidad y de año nuevo.


    —Veo que estarás muy ocupada todo este tiempo que resta del año —dijo un tanto pensativo—. Y quisiera saber, ¿Dónde queda el tiempo para el rey?


    —Para mi rey tengo todo el tiempo que quiera. —Lo besé suavemente—. Especialmente por las noches y en la cama, ¿No es suficiente?


    —Si te tengo durante el día y concluimos los asuntos por la noche y en la cama, ni aún así tendría suficiente, te amo, eres el aire que respiro y mi razón de vivir.


    —Yo también te amo —le dije mientras nos besábamos con intensidad.


    Ya no tenía caso hablar de lo que había pasado, aún no tenía clara la actitud de Loui pero intentaba comprender su dolor y su dura presencia en el palacete de su madre, la verdad comencé a dudar en la decisión que había tomado con respecto a eso, creí que él sería fuerte y afrontaría los demonios de su pasado que aún lo atormentaba pero estaba segura que eso no sería posible. Comencé a rogarle a Dios para que pasara algo o enviara una señal para regresar al Ange Château, no sé de qué manera ayudaría a Loui pero comenzaba a creer que ese problema o trauma de haber perdido a su madre sería algo que nunca superaría y eso me llenaba de tristeza. Creí que al pasar una temporada en el Boîte de Rêves sería una buena idea y le ayudaría a él, pero al parecer me había equivocado.


    El resto del día transcurrió normal y mientras Loui salió a hacer unas diligencias que requerían su presencia en la ciudad yo comencé a estudiar el material preescolar que necesitaba para los príncipes y a hacer el plan de clases para ellos. Aproveché también hacer varias llamadas telefónicas porque el voluntariado que me ayudaría con las donaciones comenzaría a reunirse en el Ange Château bajo la supervisión de Randolph.


    Por la tarde, mientras jugaba con los príncipes en sus habitaciones decidí comenzar a decorar para recibir la navidad. Le pregunté a Gertrudis si sabía a dónde habían colocado las cajas con el árbol y con todos los adornos y al parecer los habían llevado al ático. Dejé al pequeño Randolph con Helen para no exponerlo a un ambiente sucio y húmedo que lo hiciera recaer pero al escuchar decir árbol y adornos, no pude librarme de los gemelos que quisieron acompañarme y aún con mis reservas por su salud permití que me acompañaran.


    Junto con ellos, Gertrudis y unos cuantos sirvientes nos adentramos al ático, nos encaminamos por un estrecho corredor y luego por unas escaleras un tanto empinadas, uno de los sirvientes que traía las llaves abrió la puerta que generalmente permanecía siempre cerrada bajo llave. La ansiedad de estar allí me estaba produciendo un poco de náuseas y sentía que el aire comenzaba a faltarme, las paredes estrechas y el largo corredor me estaban produciendo una especie de claustrofobia, me imaginaba un lugar sucio, oscuro, húmedo, lleno de polvo y telas de araña en donde seguramente habría algún sarcófago donde reposaba alguna momia egipcia o algún féretro donde el conde Drácula aún dormía por ser de día todavía. Mi imaginación no tiene fin y de haber estado Loui conmigo y de haber podido leer mi mente se hubiera reído a carcajadas, reconozco que soy muy exagerada a veces y sólo a mí se me ocurren esas cosas pero al llegar me sorprendí mucho porque el lugar no era como me lo había imaginado. Estaba oscuro sí, pero los sirvientes se encargaron de encender las luces porque la luz que se asomaba de los ventanales a duras penas alumbraban por estar en la parte superior, pero esa luz infiltrada de manera mágica y sutil hacía ver el lugar como si estuviera encantado y como si los objetos que habían allí pudieran moverse por sí solos. La tarde ya se estaba terminado y la luz de las altas y pequeñas ventanas de vidrio casi no se notaban, los sirvientes reconocieron las cajas del árbol y de los adornos y con cuidado bajaron todo llevándolo al salón principal, la sensación de estar allí me hizo sentir muy extraña y parecía que el tiempo se hubiera detenido, me preguntaba si Loui tenía conocimiento del lugar y si seguramente jugaba de niño en el ático. Habían muchos muebles antiguos, unos todavía en buen estado y otros no, mesas, sillas, lámparas, estatuas, espejos, cuadros, una mecedora que supongo era de la reina Leonor, una cuna dorada hecha de metal la que supongo era de Loui al igual que un moisés mecedor de color celeste de tela sucia con el encaje y el tul rasgado que también era de él, al ver aquello no pude evitar sentir ternura y por un momento ponerme en el lugar de su madre, habían muchos baúles de diferentes tamaños, abrí uno y en su interior habían muchos juguetes de madera y de metal, al igual que unos cuantos peluches, trenes, aviones, marionetas, carros, caballos, soldados, payasos y animales de zoológico los que supongo eran de Loui. En otro baúl había ropa de mujer, vestidos y zapatos y entonces supe que eran de ella, de Leonor y más al ver una delicada muñeca de porcelana de cabello castaño rizado, sombrero y vestido rosado, algo gastado por la polilla. En el fondo del mismo baúl habían unos sobres de papel descoloridos sujetados por un lazo de seda lo que me parecieron unas cartas y la curiosidad comenzó a picarme. Mientras estaba sumida en mis pensamientos había olvidado por completo que mis hijos estaban conmigo y un grito de Ludwig me hizo volver a la realidad, creí que algún animal lo había picado y me asusté mucho hasta que Leonor corrió hacia mí seguida por su hermano, lo cual me dio mucho alivio, traía un libro en sus manos que al parecer Ludwig lo había encontrado y Leonor se lo había quitado y de ahí el pleito. Al escuchar el grito, Gertrudis se apresuró a nosotros desesperada, ella estaba ordenando y guiando a los sirvientes con las cajas y eso hizo que se descuidara un poco de los príncipes;


    —Majestad perdóneme. —Se disculpó asustada con el aliento entrecortado cuando llegaba a nosotros—. Estaba señalando y ordenando lo que tenían que llevar para que lo hicieran todo con cuidado y al escuchar el grito del príncipe me asusté mucho, perdone mi descuido, ¿Qué le pasó?


    —No se preocupe —le dije mientras los abrazaba a los dos—. Fue un pleito de niños, al parecer Ludwig encontró ese libro y Leonor se lo quitó.


    —Creí que algún animal había picado al príncipe —dijo sujetándose el pecho con las manos.


    —Yo también lo creí y qué bueno que no fue eso, es más, el susto que recibí me hace pensar que puede pasar, será mejor no tentar y que los lleve a su habitación, les lave bien las manos y les lleve algún postre, este es un lugar encerrado y es muy natural que hayan cualquier tipo de bichos y ratas.


    —¡Ratas! —Exclamó dando un brinco asustada—. Majestad vámonos de aquí, ya bajaron todo, no hay nada más que hacer.


    —Quisiera quedarme un momento más.


    Me miró como si hubiera visto un fantasma;


    —¿Aquí y sola? —preguntó sorprendida.


    —No se preocupe. —Sonreí—. Gritaré también si me aparece algún fantasma.


    Insistía mirándome incrédula por mi petición;


    —Mami, cuento mío —dijo Ludwig haciendo pucheros y señalando a Leonor.


    —¡Mío! —le contestó Leonor escondiendo el libro en su espalda.


    —¡Basta! —dije firmemente—. Este lugar es muy encerrado y hay polvo, bajen con Gertrudis a su habitación y se lavan muy bien las manos. Leonor muéstrame el libro.


    Haciendo pucheros con su carita de enojo, de mala gana obedeció, el libro no parecía un cuento así que me dispuse a ver su contenido lo cual me asombró, parecía un diario, sus hojas tenían unas líneas muy finas y casi invisibles que eran los renglones y sobre ellos, una bonita y muy femenina caligrafía, al ver la primera página me asombré aún más “No puede ser”—pensé asustada— “es el diario de la madre de Loui.” Traté de disimular mi expresión para que Gertrudis no lo notara, así que mostrando el interior del libro a los niños los saqué de la duda;


    —Como pueden ver mis amores, no es un cuento, ¿Lo ven? no hay imágenes coloridas de piratas, ni de princesas, así que ya no quiero que peleen más y obedezcan a Gertrudis que los llevará a su habitación. Ludwig cariño mami quiere que le muestres el lugar donde encontraste este libro, no es nuestro y hay que devolverlo.


    Al ver ellos con decepción que el libro no era un cuento, obedecieron calladamente mientras salían con Gertrudis del ático no sin antes saber de dónde mi príncipe lo había sacado. Era un baúl más pequeño que estaba lleno de libros, los que supongo eran de ella. Al quedarme sola comencé a respirar aceleradamente y a temblar por la impresión, estaba asustada, dudaba en leer lo que allí estaba escrito, me sentía indigna y sentía que era una violación a la intimidad de la reina Leonor, algo que seguramente ni el mismo Loui hubiera hecho. Al pensar en él los nervios me invadieron completamente, ¿Qué pasará cuando se entere de esto? —pensé—. ¿Recordará haber visto a su madre escribir en un libro? ¿Randolph lo sabría? Estaba segura que él si lo sabía y seguramente no volvió a saber de su existencia, necesitaba hablar con él. ¿Sabría Randolph lo que había en el ático? Respiré hondo rogando por no enfermarme al estar en ese lugar, el olor que provenía era muy extraño, muy antiguo, parecía que el aire no se colaba por ningún rincón y ese encierro de años mantenía un ambiente respirable muy extraño que me es difícil describir. Me senté en uno de los baúles y tomado valor comencé a leer, en la primera página estaba escrita en una delicada caligrafía una dedicatoria;


    Para mi amada niña Leonor:


    Plasma todo tu sentir ahora que has dejado tu niñez y comienzas a ser una señorita, la niña que eres morirá y la mujer en ti duerme ahora despertará. La aventura de la vida, comenzará para ti.


    Te quiere tu abuela,


    Isabella.


    Abril 14, 1974.


    Estaba sorprendida por eso, era una dedicatoria muy tierna con fecha de 1,974, seguí leyendo la siguiente página y miré los datos:


    Este diario pertenece a : Victoria Leonor Hampton Alessio.


    Fecha de nacimiento: 14 de Abril de 1,959.


    No había duda, era el diario de la madre de Loui, llevé mi mano a la boca y tragué en seco, no había sido un libro cualquiera el que mi príncipe había encontrado, se trataba del diario de la reina Leonor y tenía miedo de la reacción de Loui al saberlo. Lo extraño era que la dedicatoria de la abuela era de 1,974 y por lo que estaba leyendo al parecer ella había comenzado a escribir hasta casi dos años después, días antes de su décimo séptimo cumpleaños y lo había hecho en un momento en el que no se sentía bien;


    “…Inmediatamente subí sintiendo un nudo en mi garganta sin poder liberarme, me acosté en mi cama y colocando la almohada en mi cara comencé a llorar, conocía perfectamente la historia de mis padres y de allí la sobreprotección de la abuela para conmigo y evitar que la historia se repitiera…”


    Y otra parte decía;


    “…me senté en mi mesa de estudio y saqué mi diario para escribir en él, fue un regalo de la abuela en mis 15 años pero no había decidido escribir en él hasta ahora que siento que una nueva vida está por comenzar.”


    Perdí mi mente y la noción del tiempo leyendo las primeras páginas, lo que allí estaba escrito era fascinante, el diario de la reina Leonor era un libro grande y grueso, perfectamente pasaría como un libro histórico olvidado en algún rincón de la biblioteca, era pesado, de color bronce y tenía muchos relieves estilo medievales en la portada y contraportada, en lujosa caligrafía decía “My Diary” y en la parte inferior decía “Leonor Hampton” el libro parecía una obra de arte y seguramente fue hecho exclusivamente para ella. Tenía un seguro especial para resguardar su contenido pero por alguna razón estaba abierto y me preguntaba dónde estaba y cómo era la llave que lo cerraba.


    Al poco rato de estar perdida en la lectura una de las sirvientas llegó a buscarme para decirme que el rey ya había regresado, había estado sola más de una hora en el ático y decidí bajar de inmediato para que a él no se le ocurriera ir a buscarme. Estaba indecisa en llevarme el diario y decirle a Loui de su hallazgo o siempre llevarme el diario y no decirle nada o no llevármelo y dejarlo donde estaba, me sentía muy confundida en ese instante y no sabía qué hacer. Deseaba seguir leyendo pero con Loui en casa sería difícil hacerlo a menos que esperara a que se durmiera pero a veces tenía el sueño tan ligero que si sabía que me había levantado no tardaba en darse cuenta y la lectura ya no sería un secreto, no podía ocultarle eso pero tenía miedo a su reacción o peor aún que me quitara el diario y no me permitiera verlo, es más estaba segura que en un arranque podía ser capaz de echarlo al fuego de la chimenea y las letras y los pensamientos de su madre morirían allí, en un instante todo lo plasmado serían cenizas, la sola idea me daba escalofríos y sacudí la cabeza, ya que había empezado a leerlo sentía que no podía detenerme, deseaba saber más y terminar lo que empecé pero la reacción de Loui me asustaba y no sabía qué hacer. Seguramente estaba exagerando como siempre así que hice una sola cosa aunque no pudiera dormir de la curiosidad, lo coloqué de nuevo en el baúl y lo cerré. Respiré hondo fingiendo un poco de alivio y salí junto con la sirvienta que se encargó de cerrar la puerta con llave de nuevo. Le dije que el siguiente día necesitaba entrar al ático de nuevo y que necesitaría la llave así que me la dio. Enseguida bajé apresuradamente para encontrarme con Loui quien ya estaba esperándome en el salón principal. Estaba con los príncipes quienes intentaban abrir las cajas que contenían los adornos mientras él tenía al pequeño Randolph en sus brazos, cuando vio que los estaba observando le entregó al pequeño a Helen y muy emocionado salió a mi encuentro abrazándome y girándome emocionado como si no nos hubiéramos visto en mucho tiempo. Su gesto al girarme me mareó un poco pero me gustó que lo hiciera, luego me besó apasionadamente lo que me sorprendió aún más, no consideraba a Loui una persona bipolar pero sus estados de ánimo no dejaban de sorprenderme y de asustarme;


    —Veo que estás mejor —le dije recuperando el aliento.


    —Es porque te amo. —Sostenía mi cara con sus manos.


    —Qué bueno que el doctor revisó tu herida. —Observé el cambio de vendajes.


    —Sí, no pude escapar de él por más que intenté y evité que mirara mi mano.


    —Era imposible que no lo notara, ¿Qué te dijo Randolph?


    —Ya te imaginaras, tampoco pude librarme de él, por cierto le urge tu presencia en el castillo, al parecer el personal del voluntariado ya está alistándose y es necesario que vayas para que supervises todo personalmente.


    —Cuando te fuiste me encargué de eso. —Acaricié su herida—. Mañana por la tarde iré, pero dime, ¿Te dijo algo el doctor Khrauss de mis análisis?


    Me llevó al sofá para sentarnos junto al fuego mientras los niños jugaban en la alfombra, me daba la impresión que estaba ganando tiempo o no quería decirme nada;


    —Gracias a Dios estás bien —contestó mientras besaba mi mano—. Un poco de anemia como dijiste y al parecer puede ser que el efecto del anticonceptivo esté pasando.


    —Pues no había sentido estos malestares desde mi accidente a caballo —dije sin estar convencida—. Pero si el doctor cree que puede ser el anticonceptivo habrá que cambiarlo entonces y siendo anemia tendré que tomar más suplementos y cuidar más mi alimentación, nada que no pueda solucionarse.


    Loui se quedó un rato pensativo y su semblante por un momento cambió, luego trató de sonreír diciéndome;


    —No quiero que uses más el anticonceptivo, lo que te dije fue verdad, quiero que lo intentemos de nuevo, quiero otro hijo.


    —¿Estás seguro?


    —Completamente —contestó acariciando mi mano y mirándome fijamente.


    En ese momento de silencio nuestras miradas se clavaron en el otro, parecía que solo estábamos él y yo y a nuestro alrededor nadie más. Por un momento bajé mi mirada y me ruboricé, pensar en otro bebé me agradaba mucho pero también me asustaba, siempre quise tener una familia grande ya que Loui y yo fuimos hijos únicos, además él siempre creyó que su linaje se extinguiría y por eso, me daba mucho placer contribuir a que eso no sucediera;


    —Te quedaste callada. —Levantó mi rostro con la punta de sus dedos—. ¿Qué piensas? ¿No quieres tener otro bebé?


    —Claro que me encantaría —sonreí—. Está bien, voy a complacerte.


    —No se trata sólo de mí —insistió—. Sino de que tú lo quieras también.


    —Por supuesto que me gustaría. —Sostuve su rostro con mis manos—. Quiero darte otro hijo, quiero darte tantos hijos como tú quieras.


    —Te amo. —Sonrió mientras acercaba sus labios a los míos.


    El resto de la noche transcurrió normal y a la hora de dormir y cuando milagrosamente ya habíamos compartido un momento de intimidad en la tina, Loui notó mi ansiedad;


    —¿Te pasa algo?


    Estaba yo frente al espejo y lo miré a través de él, respiré hondo y encomendé la causa a Dios, no podía ocultarle eso y a pesar de estar mejor emocionalmente, seguramente eso no le haría gracia, pero igual hablé;


    —Por la tarde sucedió algo y no sé como lo vayas a tomar.


    —Me asustas —continuó mientras se sentaba en la cama—. ¿Dime qué pasó?


    —Necesitaba las cajas para comenzar a decorar y… —vacilé por un momento—. Las habían llevado al ático.


    —¿Y qué con eso? —preguntó mientras tomaba entre sus manos un libro y se reclinaba en el respaldar de la cama.


    —Los gemelos me acompañaron y…


    —¿Llevaste a los niños a ese lugar tan sucio? —Preguntó sorprendido sin dejar que terminara de hablar mirándome fijamente—. ¿Sabes que la humedad del ambiente les puede afectar?


    —Si lo sé —terminé de peinar mi cabello y me levanté—. Y espero que no hayan consecuencias, pero lo que sucedió fue…


    —Constanza deja de tartamudear. —Me extendió su mano—. Me estás desesperando, ven a mi lado y dime qué fue lo que sucedió.


    Pasé mis manos por mi cara y traté de impulsar valor, sujeté su mano y me acosté a su lado;


    —Ludwig encontró un libro que creyó era un cuento y…


    —¿Y qué? —Me miró fijamente—. Por favor ya déjate de rodeos y dime.


    —No es un libro cualquiera —respiré hondo—. Se trata del diario personal de tu madre.


    Como era de esperarse la expresión de Loui cambió, se sentó en la cama dejando a un lado el libro que comenzaba a leer, sus ojos estaban muy abiertos y hasta su color había cambiado, estaba pálido y parecía también estar en shock, eso me asustó. Le sostuve su cara con ambas manos y aunque parecía mirarme fijamente también parecía que su ser había salido de sí y su cuerpo había quedado vacío;


    —Loui mi amor ¿Te siente bien? —Le pregunté asustada—. Dime algo por favor, no me asustes.


    —Repite lo que acabas de decir —reaccionó con la voz entrecortada—. ¿Ludwig encontró qué?


    —El diario de tu madre —repetí.


    —¿Estás segura?


    —Sí, me tomé la libertad de hojearlo y lo pude verificar, no hay duda, su nombre está allí escrito de su puño y letra, al igual hay una dedicatoria en la primera página escrita para ella por su abuela.


    —¿Dónde está? —Sostuvo mis manos—. ¿Lo tienes?


    —Lo dejé en ático, en el baúl donde Ludwig lo encontró.


    —Vamos. —Se levantó apresuradamente de la cama colocándose la bata de su pijama—. Quiero que me lleves.


    Estaba sorprendida por su actitud, creí que se hubiera molestado pero se mostraba entusiasmado, no del todo feliz pero si entusiasmado, gracias a Dios se me había ocurrido pedir la llave así que me puse mi bata también y nos fuimos al ático. Al llegar, encendí las débiles luces que podían alumbrar y pude notar la expresión de Loui al entrar, parecía que había pasado al otro lado del ropero y estaba en otro mundo que lo había asombrado, seguía callado, parecía que estaba en algún tipo de trance o si por algún momento hubiera regresado a su pasado. Lentamente se paseó por todo el lugar sin reparar en el encierro o el olor, con la punta de sus dedos sutilmente rozaba todo a su paso sin importarle el polvo y eso me estaba preocupando, prácticamente su cuerpo estaba aquí pero su mente no. Observó todo lenta y silenciosamente, ni siquiera su respiración se escuchaba y eso ya comenzaba a desesperarme pero tenía que comprenderlo, seguramente hacía mucho tiempo que no venía a este lugar, años, o posiblemente nunca. Tendría que esperar a que hablara y tomara la iniciativa de decirme su sentir, si es que lo hacía.


    Después de un momento, escuché que respiró hondo, lo noté y tenía un semblante melancólico, después de haber recorrido el ático se dirigió a mí y me abrazó, por un momento creí que lloraría pero no lo hizo, tomó mi cara entre sus manos y besó mi frente;


    —¿Dónde está? —preguntó suavemente.


    —Aquí —contesté señalando el baúl.


    Lo abrí y le mostré el libro, él lo tomó entre sus manos las que le temblaban mucho, respiró hondo de nuevo y armándose de valor miró su contenido, al hacerlo sus labios comenzaron a temblar y sus ojos mostraron su sentir, quisieron llorar por un momento;


    —Si quieres puedes llevarlo a la habitación —sugerí—. Este lugar está frío a pesar del encierro, puedes leerlo en la cama, vamos.


    Sin decir nada y obedeciendo a mi voluntad como si estuviera hipnotizado, salimos del ático y cerré de nuevo la puerta. En todo el trayecto caminamos lentamente porque él iba estudiando cada palabra como si se tratara de un alumno aplicado que caminaba concentrado por el pasillo del colegio. Cuando regresamos a la habitación guardé la llave y me lavé las manos, cuando salí del baño él ya estaba en la cama y seguía hipnotizado por la lectura, supe que no iba a ser el momento de hablar por lo que me acosté a su lado y apagué mi lámpara, le di un tierno beso en la mejilla y en ese momento él me observó con una dulce mirada como si no supiera quién era yo, lo miré fijamente y besó mi frente, hizo que me acomodara en su costado para darme calor y mientras acariciaba mi cabello me fui quedando dormida.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    


    Capítulo XV
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    Árbol genealógico de Leonor Hampton


    


    Unos quejidos en la madrugada me despertaron, me había costado dormir debido a las emociones de ese día y no supe a qué horas lo había hecho como tampoco supe a qué horas Loui dejó de leer y se durmió también. Al sentir que se movía mucho y que al parecer estaba hablando dormido me desperté completamente y encendí mi lámpara, vi el reloj y eran más de la tres de la mañana, me giré hacia él y en efecto, estaba sudando mucho y no entendía lo que intentaba decir, era algo así como “no, no por favor, no te vayas, no me dejes, quédate conmigo, te necesito” y entonces supe que estaba soñando con ella. Se movía un tanto brusco, tanto de su cabeza como de sus piernas y sus brazos apenas y los movía como si estuviera atado con alguna soga invisible, con cuidado lo toqué y le hablé para que no se asustara y despertara bruscamente lo cual no funcionó, al escuchar mi voz pareció luchar con él mismo y abriendo los ojos de un solo golpe asustado, con la respiración acelerada y bañado en sudor despertó del todo gritando un “no” sentándose en la cama a la vez que me sujetaba con fuerza del brazo llevándome con él;


    —Loui mi amor tranquilo —le dije asustada ante su reacción.


    Respiraba muy rápido, su pecho mojado subía y bajaba mientras exhalaba por la boca, estaba completamente desorientado y me miró sorprendido;


    —¿Constanza que…?


    —Tranquilo —acaricié su cara—. Tuviste una pesadilla.


    —Yo… —balbuceaba sin encontrar la respiración—. No sé, ¿Te hice daño?


    —No amor, me asustaste, estabas delirando.


    Sujetó con fuerza su cabeza con ambas manos y se dejó caer en la almohada de nuevo, cerrando los ojos y evitando llorar, me levanté y le serví un poco de agua para que se calmara, luego cogí un pañuelo de mi cajón y comencé a limpiar el sudor de su pecho y cara. Se tomó el agua muy sediento y al ver que lo acariciaba con el pañuelo, me atrajo a su pecho y me abrazó con fuerza;


    —Constanza abrázame. —Su tono parecía una súplica—. Por favor, necesito sentirte cerca, muy cerca.


    —Tranquilo. —Lo abracé fuertemente—. Aquí estoy, no pienso dejarte.


    Su respiración comenzaba a ser normal pero sabía que contenía sus deseos de llorar;


    —¿Qué fue lo que pasó? —preguntó un tanto apenado.


    —Dímelo tú, al parecer tuviste una pesadilla, ¿Fue por el diario?


    —Me perdí leyéndolo y no supe a qué horas me dormí, ni siquiera recuerdo haber apagado la lámpara, creo que… La verdad en este momento ya no sé qué es lo que siento.


    —Trata de descansar, son las tres de la mañana.


    —No te muevas. —Me rogó—. Quédate así, quiero sentirte aquí, quiero cerrar mis ojos sabiendo que estás aquí, deseo sentir tu aroma y tu calor, déjame acariciar tu piel y tu cabello hasta que vuelva a dormir, temo quedarme solo.


    —Amor no tengas miedo. —Lo besé tiernamente—. Me quedaré aquí como quieres, además me encanta la idea de sentir tus manos acariciándome, es la mejor manera de dormir.


    Apagué las luces de nuevo y me quedé junto a él como quiso, Loui no parecía un niño asustado pero respeté su decisión de no querer decirme su sueño, además no era hora para hablar. Poco a poco su respiración volvió a ser normal, al parecer mis caricias en su rostro y en su cabello le dieron algún tipo de paz. Dejé de pensar en lo que había sucedido y sintiendo su calor y sus caricias sobre mi piel me quedé dormida.


    Cuando amaneció traté de olvidar lo que había pasado, dejaría que fuera Loui el que tuviera la iniciativa de decirme su sueño aunque no hacía falta, sabía que se trataba de ella, sabía que había soñado con su madre. La mañana transcurrió en las tutorías con los gemelos los cuales se portaron muy bien y por la tarde me trasladé al Ange Château para supervisar personalmente al voluntariado que me ayudaba con las donaciones. Ese día Loui había amanecido con un fuerte dolor de cabeza por lo que canceló todo lo que tenía pendiente en su agenda para ese día, yo sabía cuál había sido el motivo pero no quería molestarlo con eso, quiso acompañarme pero me negué y lo obligué a descansar, además tenía que aprovechar su tiempo para leer de manera privada el diario de su madre y volver a ese pasado que desconocía y que a la vez le hacía daño. Di la orden de que de ninguna manera fuera molestado.


    Cuando llegué al castillo Randolph tenía todo listo y las personas ya estaban muy entusiasmadas y dispuestas, algo que me alegraba y motivaba mucho. Mientras todos estábamos ocupados y trabajando muy concentrados, unas pícaras risitas de adolescentes llamaron mi atención, se trataba de Dylan que había llegado vencido por la curiosidad y al verlo obviamente, las chicas solteras no dejaban de mirarlo y de murmurar acerca de él. Era un hombre muy guapo no podía negarlo, rubio y de ojos claros, con un cuerpo muy bien formado, su expresión tenía una sensual sutileza que difícilmente pasaba desapercibida para cualquier mujer, su mirada atraía y podía sentirse aún sin tener que mirarlo y su sonrisa, realmente era tan encantadora que podía derretir, lo recocí, su boca y sus labios era muy tentadores lo que estaba haciendo que la temperatura del lugar subiera al extremo y nos olvidáramos un poco del frío. Sabía que no era correcto que pensara así pero no podía evitarlo, Dylan era un hombre atractivo y aún no entendía por qué no estaba casado o al menos porqué no tenía una novia, tenía curiosidad de saber porqué estaba solo siendo el hombre que era. Mientras yo me concentraba en tachar de los listados las cosas que ya estaban listas y empaquetadas, sin darme cuenta se había acercado a mí, trataba de disimular su curiosidad por el trabajo que se estaba haciendo y aunque seguramente tenía pena de dirigirse a mí por mi persona o por mi posición, fui yo la que tomó la iniciativa de hablarle, además era mi deber según el protocolo, era yo la que debía iniciar la conversación;


    —¿Qué tal doctor? —Saludé sin dejar de trabajar en mi listado—. Es un gusto verlo por aquí.


    —El placer es mío majestad —contestó acercándose a mí y haciendo una reverencia mientras besaba mi mano—. Sólo pasaba por aquí y al ver tanta conmoción no pude evitar y resistir la curiosidad de saber a qué se debía, perdón si le molestó.


    —Dylan no diga eso —Lo miré fijamente—. No me molesta su presencia, al contrario que bueno que la curiosidad le ganó, como puede ver es mucho el trabajo y tenemos poco tiempo, en menos de diez días todo esto debe de volar hacia sus destinos.


    —Randolph me comentó algo de esto y es admirable su gesto.


    —Admirable es que apoyen mi iniciativa —dije con modestia—. Al principio no creí que mi llamado fuera atendido pero poco a poco las cosas se han ido dando por si solas y agradezco el apoyo de los países que se nos han unido.


    —Todo es por una noble causa —observó todo a su alrededor—. Y siendo usted la encargada de que todo se lleve a cabo a finalidad, es muy difícil negar tal petición.


    Los ojos de Dylan se clavaron en los míos y debo de reconocer que aunque me gustaba su mirada me sentí un poco incómoda y todo podía darse a malas interpretaciones como siempre;


    —¿Y hablando de peticiones que ha pensado de la mía? —pregunté cambiando de tema mientras caminábamos ya que tenía que seguir supervisando todo.


    —Le dije a Ludwig… —hizo una pausa apenado—. Perdón, a su majestad el rey que intentaría darle un informe de todo en estas dos semanas y luego partiré a Holanda para reunirme con la familia para la navidad.


    —Sí, algo de eso me comentó pero lo que no sabe es si usted va a regresar después.


    Dylan bajó la cabeza y no dijo nada, al parecer no estaba decidido a quedarse, al menos no todavía;


    —No se preocupe —respeté su silencio—. Al menos el informe que le dé al rey servirá de algo.


    El resto de la tarde transcurrió sin más novedades, entre los trabajos con las donaciones, la compañía y la plática de Dylan el tiempo se fue muy rápido, pronto ya eran las 5:00 p.m. y Randolph se reunió con nosotros para recordarme que ya era hora de regresar. Dylan se ofreció a acompañarme hasta la camioneta que junto con la guardia y Gastón ya estaban esperando por mí, así que no los hice esperar;


    —Vendré el resto de la semana —le dije a Randolph antes de subir a la camioneta—. Es necesario avanzar lo más rápido posible, ya tenemos el tiempo en contra y quiero que los paquetes lleguen a tiempo a sus destinos.


    —Como usted quiera majestad —dijo mientras gentilmente me abría la puerta—. No se preocupe, el voluntariado está muy entusiasmando en ayudarla y todo terminará a tiempo.


    —Eso espero, además recuerde que los voluntarios estarán más entusiasmados cuando terminemos el último día, ya que el refrigerio que los recompensará valdrá la pena. Quiero que se ponga en contacto con Tito y le pida las pizzas de siempre, también quiero pastel de fresas y de chocolate esta vez.


    —Como usted quiera —volvió a repetir—. Encargaré ese banquete mañana mismo.


    —Eso suena muy bien. —Dylan estaba muy sonriente—. Creo que con mucho gusto ayudaré yo también.


    Los tres nos reímos por un momento, eso me gustaba, al menos Dylan comenzaba a sentirse en confianza y a no sentir la rigidez de la nobleza;


    —Será un placer, toda ayuda en bienvenida —le agradecí y luego me dirigí a Randolph mientras subía a la camioneta—. Todo debe de estar listo antes del día diez y otra cosa, necesito que hablemos usted y yo mañana.


    —¿Es en relación a su majestad? —Preguntó asustado—. ¿Es por el motivo por el que no vino con usted?


    —Más o menos, es algo un poco delicado, lo hablaremos mañana.


    —Como desee —besó mi mano e hizo una reverencia—. Esperaré con ansias nuestra plática de mañana, que tenga un feliz viaje y deseo que su majestad se recuperé de su malestar.


    —Yo le daré sus deseos, adiós.


    —Hasta mañana majestad. —Dylan besó mi mano también—. Será un placer volverla a ver y salude a… al rey de mi parte, espero que esté mejor.


    —Hasta mañana doctor —le dije ruborizándome un poco—. Y yo también lo espero, gracias, adiós a todos.


    Gastón dio la orden para avanzar y rápidamente regresamos al Boîte de Rêves, me extrañaba no haber recibido llamada de Loui durante la tarde, seguramente se encerró a leer de lleno el diario de su madre o se durmió toda la tarde si los malestares continuaron, él es así cuando le duele la cabeza, no le gusta que le hablen, no soporta el más mínimo sonido, casi no come y prefiere encerrarse a escuchar un poco de música o a dormir después de tomarse una pastilla. Mi rey tiene sus mañas cuando no se siente bien y prefiero que haga todo lo que quiera como un niño pequeño a tener que soportar su carácter y mal humor por un simple dolor de cabeza, en eso reconozco que puede llegar a exagerar.


    Cuando llegué lo primero que hice fue ver a mis hijos, ya estaban cenando, su buen apetito me tenía muy contenta, mi pequeño Randolph ya se había comido un puré de frutas y estaba muy feliz jugando en su rincón de la habitación. Después de compartir un momento con ellos me dispuse ir a ver a Loui quien estaba acostado en la habitación y al estar oscura supuse que había dormido desde la tarde, encendí mi lámpara para evitar que la luz le molestara directamente, tenía el diario de su madre entre las manos y muy suavemente se lo quité para no despertarlo, al verlo así, dormido y hermoso y con un semblante tranquilo no puede evitar acercarme y besarlo suavemente en la boca, poco a poco sus labios buscaron ansiosos los míos y sus manos tomaron mi cara, la fuerza del beso calentó mi cuerpo y la excitación se hizo presente, las manos de Loui bajaron a mi cintura y sin darme cuenta recorrieron con fuerza mi muslo hasta llegar a mis piernas de las cuales me levantó para acostarme en la cama junto a él;


    —Me encanta despertar así —susurró pegando su frente con la mía—. Me alegra mucho que hayas regresado, te extrañé.


    —Yo también te extrañé —suspiré a la vez que me saboreaba—. Saludos te mandan Randolph y Dylan y desean que te mejores.


    —Me siento mucho mejor —besó mi nariz—. No sé cuánto tiempo dormí, después que te fuiste me tomé una pastilla con un té y luego me puse a leer de nuevo el diario de mi madre, me perdí en sus letras y no supe a qué horas me dormí, hasta ahora y me alegra mucho despertar de esta manera, me encanta que lo hagas así.


    —Y a mí me place hacerlo. —Le di un suave beso en la boca—. Me da mucho gusto encontrarte mejor.


    —¿Qué tal tu tarde? —preguntó besando mi cuello y acariciando mi pierna subiendo lentamente por ella para tocar mi piel.


    —Loui… —traté de contener el aliento—. No hagas eso o no podré darte detalles de nada, además quiero darme una ducha.


    —Buena idea —dijo levantándose y llevándome con él—. Vamos a la ducha, yo también necesito una, sirve que matamos dos pájaros de un tiro.


    —¿Ah sí? —pregunté muy sonriente.


    —Por supuesto —Me sujetó fuertemente de la cintura y me besó hasta perder el aliento—. Hacemos el amor primero y luego en la tina me cuentas todo.


    Abrí mis ojos y mi boca sin procesar lo que había escuchado pero me entusiasmaba la idea;


    —Me encanta tu sugerencia —correspondí a su beso mientras entrábamos al baño y cerrando la puerta, dejaba toda su tensión afuera.


    Después de cenar, de hablar de mi estadía en el castillo, de darles el beso de las buenas a los niños y de estar listos para dormir, Loui me mostró lo que había leído en el diario de su madre. Efectivamente ella comenzó a escribir días antes de su cumpleaños número diecisiete y fue un día especial porque fue cuando conoció al que sería el padre de Loui. Me sentía muy agotada por la agenda del día pero le pedí el permiso para poder leer un momento antes de dormir a lo que accedió, era algo que quería compartir conmigo y eso me hacía sentir muy bien al respecto, pero al hojear intencionalmente el diario en las páginas interiores encontré algo que llamó mi atención; se trataba del origen de la familia de la reina Leonor, un corto relato de sus antecesores y obviamente al tratarse de un hecho histórico no reparé en leer eso primero, sin duda era algo muy interesante y decía lo siguiente;


    Mi Árbol Genealógico


    Nota: Los nombres resaltados son mis antecesores.


    Felipe V (1683-1746) Rey de España, Nápoles, Sicilia y Cerdeña, duque de Milán y soberano de los Países Bajos. A la muerte de Carlos II.


     ↓


    María Antonia Fernanda de Borbón y Farnesio (1729- 1785) Séptima y última hija del monarca con Isabel de Farnesio. Infanta de España y Reina de Cerdeña por su matrimonio con Víctor Amadeo III.


     ↓


    Maria Teresa de Saboya (1756-1805) Princesa de Saboya y condesa de Artois.


     ↓


    Carlos Fernando de Artois, duque de Berry (1778-1820)


    El duque de Berry, príncipe real de Francia estuvo casado secretamente en primeras nupcias con una dama inglesa llamada Amy Brown Freeman, de la cual tuvo que separarse para contraer un segundo matrimonio más acorde con su rango. En 1816 se casó con María Carolina de Borbón-Dos Sicilias.


    Carlos había servido en el ejército de Condé entre 1792 y 1797 y luego en el ejército ruso en contra de Napoleón. Para 1801 fijó su residencia en Inglaterra después de que su familia fuera exiliada y en 1805 conoce a Amy Brown Freeman, se casaron en una ceremonia secreta en 1806 siendo oficiada por el mismo padre de Amy por cuestiones religiosas y porque el duque no tenía el permiso de su familia haciendo caso omiso a la misma. En 1808 nace la primera hija del duque, Charlotte y en 1809 nace la segunda llamada Louise, a principios de 1811 nació Amelié y a mediados de 1812 nace Catherine. Pero la derrota de Napoleón y la ascensión de su tío como Luis XVIII de Francia en abril de 1814 lo transformó en general en jefe del ejército francés por lo que se va a Francia dejando a Amy y a las últimas niñas en Inglaterra. Debido a que su hermano mayor Luis Antonio, duque de Angulema y su esposa Madame Royale (María Teresa de Francia) no tenían hijos, el duque de Berry estaba considerado como heredero al trono de Francia. Sus ocupaciones militares lo mantienen ocupado pero al ser ahora el sobrino del rey de Francia, sus intereses políticos fueron mayores, se separó de Amy definitivamente anulando el matrimonio (lo cual se dice que no fue necesario ya que ella era sólo su amante) para casarse con la noble italiana en 1816.


    Ese mismo año y por razones desconocidas Amy decide entregarle a su hijas Amelié y Catherine a una prima suya que vivía en Edimburgo, la cual no podía quedar encinta y las reconoció como hijas suyas, por cuestiones de seguridad y con la aprobación de la madre les quitó el apellido paterno para que usaran sólo el Brown. Mary Brown vivía junto a su esposo un noble caballero inglés llamado John Wilckfort en una preciosa finca en las afueras de Edimburgo y las niñas Wilckfort-Brown pasaron los siguientes años con una infancia tranquila. A principios de 1819 la feliz noticia de la espera por fin llega a la pareja y poco después de dar a luz a su único varón al que llamaron John, la nueva familia se muda a su propia mansión en North Yorkshire a finales de ese año.


    Mary y John fueron buenos padres para las niñas y nunca hicieron distinciones entre ellas y su hijo. En 1820 y tras la noticia del asesinato de Carlos Fernando ese mismo año en París, por fin deciden cerrar ese capítulo que envolvía las vidas y el origen de las niñas.


    Las niñas crecieron normalmente con la debida educación y en 1834 Amelié Wilckfort-Brown de 23 años contrae matrimonio con un noble alemán de la rama palatina de la casa Wittelsbach cuya antepasada fue reina consorte de España a finales del siglo XVII. La familia del novio gozaba de buena posición y después de la luna de miel, residirían en Baviera. En 1835 nace el primero de dos hijos, al que llamaron Maximiliano.


    Nota: Amelié vivió y tuvo sus hijos en Alemania.


    Dos años después en 1836 (el mismo año que muere exiliado su abuelo paterno Carlos X de Francia) y convirtiéndose al catolicismo, Catherine de 24 años también contrae nupcias con un noble español de una rama de la casa Borbón (por vía materna) llamado Fernando de Aragón por lo que también después de la luna de miel, residirían en Zaragoza.


    Nota: Catherine que después se llamó Catalina vivió y tuvo sus hijos en España.


    A finales de 1837 recibe carta de Amelié donde le dice que se están haciendo las gestiones necesarias para que su hijo Maximiliano o Karl (que había nacido ese mismo año) fueran el prometido de la recién nacida duquesa de Baviera Isabel, hija del duque Maximiliano y de la princesa Ludovica de Baviera.


    De la unión de Catherine a quien en España la conocían por Catalina, nació en 1838 su primogénito al que quiso llamar John en honor al hombre que ella conocía como su padre pero su marido la convenció de llamarlo en español Juan, así el niño se llamó Juan Fernando llevando el nombre de su padre y de su marido.


    Para 1840 Mary de 60 años enfermó gravemente y pidió ver a sus hijas una vez más, las parejas con sus familias llegaron a Yorkshire, Amelié con sus dos niños de cinco y tres años y Catherine con su niño de casi dos años, ya esperaba también a su segundo bebé. La reunión familiar fue muy emotiva ya que Mary pudo ver a las que consideraba sus hijas y nietos una vez más. Cinco días después de la reunión familiar y muy tranquilamente en su cama Mary murió sin tener el valor de revelarles su origen. La familia completa se llenó de luto y el dolor se hizo presente, John su marido no tuvo más remedio que resignarse y aceptar la voluntad de Dios, enterró a su amada Mary cerca de las propiedades en donde levantó un hermoso mausoleo en el cual él también pidió ser sepultado junto a ella al morir. Antes de la partida de las jóvenes, John pidió hablar con ellas y decirles la realidad de su origen ya que Mary no había querido hacerlo, las partidas de nacimiento originales mostraban sus verdaderos apellidos “Artois” el cual revelaba que eran hijas de Amy Brown y Carlos Fernando de Artois, duque de Berry y príncipe francés. La noticia y la revelación llenó de asombro a las jóvenes y a sus maridos incluso al joven John que también desconocía todo, ya que aunque Amelié ya estaba grandecita cuando Mary las tomó ella no recordaba mucho a esa edad y la decisión de John de decirles todo era que ya una vez muerta Mary si ellas lo deseaban podían renunciar al apellido Wilckfort que él les ofreció. Al conocer sus orígenes y lo que pasó en ningún momento dudaron en seguir con el apellido del hombre que las crió y al que ellas llamaban padre, era a él el único que reconocían y recordaban como tal y al que le agradecían el cariño brindado, amaron a Mary por haberles dado ese amor de madre que nunca les faltó. Las familias prefirieron no volver a hablar del asunto y el apellido Artois volvió al olvido. El segundo bebé de Catalina, Juan Felipe nació a principios de 1841 y John Wilckfort murió 5 años después de la muerte de Mary a los 70 años. Ambas jóvenes junto al que consideraban su hermano fueron los herederos de la propiedad en Yorkshire, pero al tener ellas ya su vida hecha hicieron las gestiones para que John se convirtiera en el único heredero de la propiedad y de los bienes de la familia Wilckfort-Brown. Un año después el joven hizo también su propia familia.


    En 1854 Amelié le escribe a su hermana para decirle que Isabel de Baviera la que hubiera sido su nuera se había casado con su propio primo el emperador de Austria Franz Joseph y no por la ambición de ser emperatriz sino porque él se había enamorado de ella y no de su hermana Elena como se había previsto, ahora sólo restaba que su hijo Max se resignara y posiblemente se fijara entonces en Elena que solamente era un año mayor que él. Algo que veía un poco difícil ya que el joven se había enamorado locamente de la bella “Sissi” y pasaría mucho tiempo para reponerse por haberla perdido.


    Para cuando el joven se decidió a los cortejos para con “Nené” ya le fue tarde, unos cuantos meses no le fueron suficientes, en 1858 una nueva carta de Amelié le dice que Elena de Baviera se ha casado con un príncipe llamado Maximiliano de Thurn und Taxis (matrimonio arreglado por Ludovica) por lo que su hijo está sumido en una profunda depresión que lo ha llevado a beber sin medida. En 1860 el joven Max de 25 años muere a causa de cirrosis por lo que Catalina acompañó a su hermana en su dolor pasando una temporada con ella, pero en 1862 su sobrino Karl le escribe a su tía para comunicarle que Amelié había fallecido debido a la depresión. Catalina y su familia viajaron de nuevo a Baviera para asistir a los funerales de su querida hermana.


    El segundo hijo de Catalina, Juan Felipe se casó en 1865 con Leonor de Viznaí una noble de la casa de Braganza Sajonia-Coburgo y Gotha y prima segunda del rey Luis I de Portugal. En 1867 nace su primer bebé al que llaman Juan Luis y en 1870 nace una niña a la que llaman Catalina Leonor. Ese mismo año muere a consecuencia de una caída de caballo el padre de Juan Felipe, Fernando por lo que Catalina se sumerge en una profunda depresión que la mata 9 meses después, iba a cumplir 59 años.


    Nota: Los hijos de Juan Felipe y Leonor nacen en Madeira.


    Con catorce años Catalina Leonor ya vivía enamorada en secreto de su primo Carlos Fernando, (hijo mayor de Luis I de Portugal y heredero al trono) idealizaba su encanto y porte masculino, para ella no existía otro príncipe más guapo que él, era el más hermoso de los hombres en su fantasía de niña siendo su madre la que la ayudara a dejar a un lado su ilusión para que no sufriera en un futuro, cosa que no sucedió cuando el príncipe de casó en 1886 haciendo que en silencio el corazón de la joven se rompiera, su primera desilusión amorosa sólo la superó gracias a su madre. Cuando ella es presentada a la sociedad en 1887 y con nuevas expectativas conoce a muchos jóvenes nobles que la pretenden no sólo por ser descendiente de nobleza española-portugués y prima del futuro Carlos I de Portugal, sino también por ser muy hermosa, pero sus ojos se posan en un noble joven de la rama Glücksburg de la casa de Oldemburgo y de origen finlandés, el joven Erik Sven Lönkhornen —pariente muy cercano de Federico Fernando de Schleswig-Holstein-Sonderburg-Glücksburg— realiza una visita de estudios en Portugal y de vacaciones en Madeira, por lo que al conocer a la chica también se enamora de ella. Catalina lo llamaba “mi príncipe vikingo” y ambas familias no tardaron en hacer planes y concretar la unión que se llevó a cabo dos años después. En 1889 Catalina y Erik se casan y después de la luna de miel y de la coronación de su primo Carlos, fijan su residencia en la isla de Madeira.


    En 1890 les nace una niña a la que nombran Margarita Catalina en honor a la madre de Erik y a la abuela que Catalina nunca conoció, dos años después en 1892 nace Erik Felipe en honor a los padres de los esposos y en 1895 una niña a la que llaman Catalina Leonor por expreso deseo de la devoción del enamorado Erik hacia su esposa. En 1899 muere Leonor de Viznaí y el siguiente año debido a la tristeza muere Juan Felipe.


    Con 18 años en 1908 Margarita Catalina ya es prometida del noble ítalo-español Francisco Alfonso Alessio miembro también de la casa real de Borbón (ya que su padre un veneciano, se casó con una noble descendiente de los Borbones de Dos Sicilias) la boda estaba prevista para el día de San Valentín pero debido al asesinato del rey Carlos de Portugal y de su primogénito Luis Felipe el 1 de febrero del mismo año, la pareja retrasa los planes de boda, la joven y su madre eran muy apegadas a él y la noticia de ambas muertes tan inesperadas las consterna en gran manera. Una profunda tristeza embarga a Catalina Leonor y el terror se apodera de Margarita Catalina por lo que después de la terrible experiencia la joven decide mudarse de Madeira, le ruega a su novio que la despose en Barcelona y se queden allí. La boda se llevó a cabo en Abril de 1908 contando con la presencia del rey Alfonso XIII de España y con su respaldo, por lo que Margarita se sintió más segura quedándose en España.


    Entre sus viajes a sus residencias en Barcelona y en la isla de Sicilia, a finales de 1909 nace en España el primer bebé que es llamado Erik Alfonso, para 1911 la pareja intentaba un nuevo embarazo sin obtener resultados lo que tenía preocupada a Margarita, a medidos de ese mismo año Francisco Alfonso recibe la noticia de que un empresario británico de apellido Ismay y amigo de su padre los invita al viaje inaugural el siguiente año de un trasatlántico de lujo que partirá de Inglaterra hacia América por lo que pensaba hacer un viaje familiar y una segunda luna de miel que tal vez lograra el ansiado embarazo, pero la feliz noticia al fin llega a finales de 1911 y Margarita se entera que está embarazada de nuevo lo que hizo que lastimosamente el viaje se cancelara. En Abril de 1912 la tragedia del hundimiento del trasatlántico es noticia mundial y ambos daban gracias a Dios de no haber podido viajar, ya que de haberlo hecho posiblemente no hubieran sobrevivido y Margarita hubiera perecido con seis meses de embarazo y con su niño de casi dos años y medio. En Julio de 1912 en la residencia de verano en Palermo nace Isabella Leonor y llega como la más enorme bendición para sus padres por lo que la familia la llamó “El bebé milagro” ya que evitó que sus padres hicieran el fatídico viaje en el Titanic.


    A finales de ese mismo año y regresando a Barcelona se corre el rumor de un posible compromiso entre la niña y el zarévich Alexis heredero del trono ruso quien tenía 8 años, la noticia entusiasmaba a Francisco pero no a Margarita ya que aunque conocían a la familia imperial, estaba en contra de las influencias a las que se dejaba someter la zarina por el “farsante Rasputín” como lo llamaba Margarita, sabía que la zarina confiaba plenamente en él debido a la “supuesta salud” que a cambio le daba al joven heredero. Margarita conocía la enfermedad del príncipe ruso y aunque la hemofilia la padecieron también en la casa de Borbón, su esposo no la tenía por lo que no deseaba que sus hijos o nietos la padecieran, además hacía más de un año que un revolucionario en las propias narices del zar había asesinado a Stolypin su primer ministro y esa situación en Rusia no le daba paz a Margarita. Otro problema que también generaba en el compromiso era la conversión de la niña al cristianismo ortodoxo, pero los intereses familiares como siempre iban más allá y Francisco soñaba con ver a su hija como la futura zarina de todas las Rusias. Entre disputas y malentendidos entre las nobles familias la pareja se mantuvo al margen por el futuro incierto de Isabella, en 1914 nace Juan Francisco el último niño de Margarita ya que el parto casi le cuesta la vida. Pero el asesinato del archiduque Francisco Fernando de Austria, heredero del trono del imperio austro-húngaro, el 28 de junio de 1914 en Sarajevo es el detonante para dar inicio a la primera guerra mundial, por lo que la pareja decide regresar a Madeira y radicar allí debido a que la mayoría de las potencias europeas se vieron involucradas. Para Julio de 1918 los sorprende el asesinato del zar y su familia, por lo que el terror se apodera nuevamente de Margarita y regresan a Barcelona.


    Finalizando la primera guerra mundial en noviembre de ese mismo año hacen una visita social a Inglaterra, aunque Margarita en el fondo se sentía molesta por la falta de apoyo del rey Jorge V para con su primo Nicolás (el zar) ya que al parecer la seguridad nacional era primordial y los intereses eran primero que la familia, por respeto se guardó su opinión pero también sentía reservas en cuanto a un nuevo compromiso que se planteaba; el príncipe John hijo menor del rey se mostraba como un buen candidato para la pequeña Isabella, pero su epilepsia era un gran impedimento y la familia real prefería mantenerlo aislado, por los momentos sólo serían planes y esperaban ver la evolución del príncipe en los años venideros. A Francisco le entusiasmó la idea de que su hija se convirtiera en princesa ya que no pudo ser emperatriz, pero Margarita sintió revivir lo del pequeño Alexis, regresaron a pasar la navidad en Barcelona esperando que las cosas pudieran darse por si solas pero el año nuevo llegó dando un duro golpe a la monarquía británica, desgraciadamente el príncipe John murió en Enero de 1919. Margarita sintió que la mala suerte los rodeaba lo que la hizo volverse muy supersticiosa, prohibió que se hablara sobre posibles compromisos con Isabella rechazando pretendientes para evitar más tragedias, según ella.


    Para 1927 cuando Isabella cumplía 15 años la familia regresó a Madeira para festejar allí su celebración, muchos nobles de distintas partes fueron invitados y Margarita sintió que ya era tiempo de dejar a un lado sus miedos y buscar un buen marido para su hija, la misma nobleza española miró con buenos ojos su decisión y no dudaron en dar a conocer sus posibles candidatos, uno de ellos fue don Gonzalo de Borbón y Battenberg infante de España e hijo menor del rey Alfonso XIII que aunque tuviera sólo 12 años ya había sido nombrado Caballero de la rama española de la Orden del Toisón de Oro. Era un gran deportista pero también heredó la hemofilia de su familia y eso le quitó la paz a Margarita, aún así aceptó que al menos los jóvenes se trataran en amistad para ver que podía surgir, pero Isabella ya había conocido a otro joven en su fiesta que la había cautivado; de mirada zafiro, heredero de un lugar desconocido y educado en Alemania, el noble que recién había visto era el joven más hermoso que ella había conocido, pero al no saber nada de él puso en reservas a sus padres y temieron que se tratara de algún farsante que deseaba cazar a una noble y ante los ruegos de Isabella ambos fueron oídos sordos. Por los momentos la joven sólo sabía que su “príncipe desconocido” del que sólo sabía que se llamaba Ludwig, hacía sus estudios en Viena.


    Para 1928 y mientras la familia seguía en Madeira, fallecía Catalina Leonor de Aragón y Viznaí de Lönkhornen la madre de Margarita y a la que Isabella quería mucho, la noticia llena de tristeza a toda la familia. A mediados del mismo año, recién pasado su cumpleaños y haciendo caso a sus padres, Isabella obedeció conociendo y aceptando la amistad del infante español, pero no bajaba la guardia pues su corazón ya tenía dueño y aunque muy de vez en cuando se lograban escribir secretamente, sólo las líneas plasmadas hicieron que se enamoraran.


    Para 1929 y después de la muerte de Erik el padre de Margarita, la familia regresa a Barcelona para aliviar su dolor y para lograr un mayor acercamiento entre Isabella y Gonzalo. Margarita se sentía muy agradecida con el rey Alfonso XIII y lo admiraba por su labor pública aunque su vida privada fuera otra cosa, él fundó con fondos propios la llamada “Oficina pro-cautivos” cuyo fin era el de intentar conseguir respuestas a los familiares que no sabían nada de sus parientes militares o civiles en zona de guerra y también, intervino a favor de que en la guerra submarina no se atacara a los buques hospitales. Además es destacable su intento de liberar y llevar a España a la familia imperial de Rusia, sin embargo, la revolución bolchevique frustró sus planes. Este hecho había causado al rey una profunda tristeza y Margarita sabía que al fin estaba con las personas correctas.


    Entre 1930 y 1931 la situación política en España estaba delicada; aumentaron las manifestaciones antimonárquicas y se acusó al rey de haber auspiciado una dictadura, en Abril de 1931 se proclama la segunda república y con el fin de evitar una guerra civil, el rey y su familia se marchan de España. El terror nuevamente se apodera de Margarita y con la incertidumbre de no saber qué pasará, le ruega a su marido radicar permanentemente en Madeira.


    En Noviembre de ese mismo año se acusa al rey de alta traición y la corte emite una ley que pone precio a su cabeza si decide regresar España, en donde de hacerlo sería aprehendido. Se degradaron sus derechos y títulos que no ostentó fuera de España, el estado lo declaró decaído sin que pudieran ser reivindicados para él y sus sucesores (algo que más delante se cambió por el mismo Franco) también se incautaron los bienes. Margarita y Francisco veían lejos que su hija se convirtiera en infanta.


    En los siguientes años y aprovechando su residencia en Palermo se consiguió que los jóvenes siguieran en contacto a pesar de los estudios de Gonzalo en Bélgica. Isabella se sentía desesperada al no poder estar con Ludwig el cual le pedía más tiempo, a finales de 1933 se pacta el posible compromiso entre Isabella y Gonzalo y en una carta a Ludwig le manifiesta la decisión de sus padres sin que ella pueda hacer algo, éste molesto por creer que ella lo ha aceptado y lo ha traicionado pone fin a la relación lo que sumerge a Isabella en una gran depresión sin que sus padres entiendan, ellos creyeron que se debía al compromiso con Gonzalo y no dieron marcha atrás.


    A principios de 1934 ya sonaban los rumores de boda y aunque el joven era un dulce caballero que trataba de ganarse el amor de la chica, ella no podía disimular su verdadera tristeza.


    Pero una vez más la tragedia envolvió a las familias, en Agosto del mismo año y durante sus vacaciones en Austria mientras Gonzalo y su hermana se conducían en coche manejado por ella, colisionó en un muro al tratar de esquivar un ciclista y aunque ambos salieron ilesos del accidente, pocas horas más tarde Gonzalo comenzó a dar síntomas de sangrado abdominal y, a consecuencia de esto y de su débil estado de salud, murió dos días después siendo enterrado en Austria.


    A consecuencia de estas tragedias la salud de Margarita decayó, si bien su hija había sido una bendición que Dios les había mandado para evitar morir en el trasatlántico el destino parecía haberse ensañado por el mismo motivo, si no cobró sus vidas en ese tiempo lo haría con cada pretendiente de la joven y esa era una cruel maldición o al menos era lo que Margarita pensaba. Después de la tragedia regresaron a Madeira y su salud mental fue empeorando cada vez más, hasta que murió sin conocer a su yerno y sus nietos en Enero de 1936.


    Ese mismo mes muere Jorge V de Inglaterra y su hijo Eduardo VIII asciende al trono británico sólo para abdicar 325 días después, por haberse enamorado de una ciudadana americana que había sido dos veces divorciada. Fue sucedido por su hermano Alberto quien tomó el nombre de Jorge VI una vez coronado. En 1937 en España, Franco traiciona al rey Alfonso XIII el cual veía una esperanza en la restauración de la monarquía. Mientras el hermano mayor de Isabella ya se había casado y vivía en Londres, ella se quedó al cuidado de su padre junto con su hermano menor en Madeira. Isabella se había dedicado por entero a ellos, era la princesa de su padre y a la muerte de su madre el cariño entre ambos se intensificó, Isabella llegó a pensar que su madre seguramente tenía razón y aunque seguía pensando en Ludwig, si por alguna extraña razón todos sus supuestos pretendientes habían muerto prefería saberlo lejos pero con vida a perderlo definitivamente de esta tierra, eso era algo que no soportaría el amor que sentía hacia él era muy grande y prefería resignarse, que buscarlo nuevamente aún con el apoyo de su padre.


    A mediados de ese mismo año y gracias a su hermano mayor que visita Madeira junto con su esposa, conoce a un noble inglés llamado George Hampton de origen alemán y a la vez piloto militar que es primo de su cuñada. Aunque se muestra desconfiada al principio, reconoce que el hombre es muy atractivo y encantador y poco a poco logra verlo de una manera diferente. Francisco sabe que si su hija lo acepta tendrá que renunciar a su fe católica, pero a esas alturas de su vida poco le importaba las cuestiones religiosas y ante todo, deseaba ver a su hija feliz.


    Entre reuniones familiares y paseos a caballo, Isabella se da cuenta que posiblemente él sea su felicidad y aunque los fantasmas que rondaban a su madre la acechan a ella también, decide perder el miedo y arriesgarse aceptando su proposición de matrimonio en Febrero de 1938, renunciando a sus creencias católicas y convirtiéndose al anglicanismo. Seis meses después se celebra la boda y la pareja pasa su luna de miel en Escocia, pero después y a petición de Isabella que desea cuidar a su padre, se quedan viviendo en Madeira.


    Para 1939 se desata un conflicto militar global en el que se vieron implicadas la mayor parte de las naciones del mundo, incluidas todas las grandes potencias. Se desata la segunda guerra mundial y Europa se ve amenazada y sacudida. Como caballero inglés y piloto militar, George es llamado a servir a su nación y aunque tiene origen alemán por vía materna aborrece la dictadura de Hitler por lo que viaja a Inglaterra dejando a Isabella con más de tres meses de embarazo. El miedo y la tristeza abarca completamente a los recién casados que tienen que separarse sabiendo que tal vez nunca volverían a verse, ya que nadie sospechaba que ese sería el conflicto más mortífero en la historia de la humanidad.


    Entre intensa correspondencia llena de ternura y romance que llenaba de tranquilidad de los esposos, en Marzo de 1940 nace la pareja de gemelos fruto del matrimonio a los que su madre llamó George y Gisselle, el abuelo Francisco estaba feliz y realizado al conocer a sus nietos y sentía que ahora si podía irse en paz al haber tenido la satisfacción de haberlos conocido, sentía que había cumplido con su deber. En 1941 la noticia de la muerte del rey Alfonso XIII llena de tristeza a la familia por lo que él había significado para ellos y 1942 a consecuencia de una caída y de un golpe en la cabeza muere Francisco Alfonso Alessio. En 1944 y sin haber conocido a sus hijos, George Hampton es declarado perdido en acción y un año después la guerra termina.

  


  
    Con el apoyo de sus hermanos, Isabella logra continuar y salir adelante criando a sus hijos y aunque su sangre es noble, ellos prefieren vivir como ciudadanos comunes. Restauran la casa de verano en Palermo como herencia de su padre y ya casado el hermano menor de Isabella Juan Francisco, decide vivir allí.


    El hermano mayor Erik Alfonso regresa con su familia a Madeira para hacerle compañía a su hermana y gracias a la pensión de por vida que Isabella recibió por la muerte de George, sus hijos crecieron cómodamente pero ella nunca volvió a casarse.


    En 1946 se da cuenta que don Juan de Borbón (el que hubiera sido su cuñado) se instala con su familia en Portugal debido a la situación que persiste en España.


    En 1952 muere el rey Jorge VI e inmediatamente su hija Isabel es proclamada reina de Inglaterra siendo coronada más de un año después. Para ese tiempo la reina conoce la historia de George e Isabella y de cómo ella renunció al catolicismo por amor a él, por haber sido noble y haber servido en la fuerza aérea británica, como homenaje póstumo le otorga a George el título de Lord Hampton por lo tanto Isabella se convierte el Lady Hampton y heredera de sus propiedades en el condado de Wessex.

  


  
    Capítulo XVII
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    Mi malestar


    


    Por la noche no pude dormir bien, la calefacción no era suficiente o al menos no para mí, Loui podía sentir calor pero yo me estaba congelando y sentía un tremendo malestar en el cuerpo, no podía descansar, me dolía la cabeza, las náuseas no desaparecían al contrario se habían intensificado al igual que el dolor de mi vientre, no podía ni siquiera moverme porque no lo soportaba, era muy fuerte, parecían contracciones de embarazo, estaba menstruando con flujo abundante y sentía por momentos que iba a vomitar, sentía que mi cuerpo era un caos y era Loui el que pagaba las consecuencias;


    —Amor mío, trata de tranquilizarte —decía a mi lado acariciando mi frente—. No puedes estar así.


    —Loui no sé lo que me pasa —me quejaba y me sentía molesta—. No sé porqué me siento así, siento que no puedo respirar, siento como si tuviera aire en la cabeza.


    —Voy a tener que solicitar la presencia del doctor, todo lo que sientes no me gusta, necesito una explicación lógica.


    —No Loui, no lo hagas, además no es hora, que venga por la mañana pero no ahora, no quiero ver a nadie.


    —Pero Constanza…


    —¡Dije que no! —grité muy molesta, sentía que todo me molestaba, ni yo misma me soportaba, intenté suspirar y controlarme—. Perdón amor, lo siento —comencé a llorar como tonta, él besó mi frente—. ¿Loui qué pasa? ¿Por qué no me siento bien? No pensé que mi periodo me visitara con tantos malestares, esto no me había pasado.


    —Tranquila, temprano haré venir al doctor y ya sabremos, ¿Necesitas algo por ahora?


    —No nada, hasta el agua me sabe amarga, es sólo que no soporto el dolor en el vientre y por ende siento que la cabeza me va a explotar.


    —Tranquila, ven, déjame abrazarte así, voy a masajear tu vientre y al calor de mi mano te vas a sentir mejor.


    Asentí sin decir nada, sentía que si abría la boca iba a vomitar, hizo que me acostara de lado y él me estrechó por la espalda, me rodeó con su brazo y metiendo su mano por debajo de mi camisón la posó en mi vientre, comenzó a masajear en círculos lentamente hasta que creó su propio calor en esa zona lo cual hizo que el dolor se controlara y poco a poco me fuera quedando tranquila;


    —¿Te ayuda? —susurró.


    —Parece que sí.


    —Duerme, descansa.


    —Loui… gracias.


    —Te amo.


    —Yo también.


    Besó mi sien y yo sujeté la mano con que acariciaba mi vientre para depender más de él, su calor me estaba ayudando con los malestares y sin saber cómo me fui quedando dormida.


    Por la mañana sentía mi cuerpo muy pesado, me dolían los músculos, a pesar del cuidado de Loui y de mi intento por descansar no había podido ser, me sentía fatal por la mañana, ni siquiera quise levantarme, me dolía todo el vientre, las caderas, las piernas y el malestar en la cabeza no se me pasaba. Me di un baño muy tibio y regresé a la cama, Loui ordenó mi desayuno en la cama por mientras él miraba por un momento a los niños y ponía al tanto a Regina y a Jonathan de mi condición, quien quiso verme para dar un diagnostico a lo que Loui accedió por mientras llegaba el doctor Khrauss;


    —¿Qué molestias sentís? —me preguntó mientras tomaba mi pulso.


    —De todo, desde ayer comencé a sentirme mal pero no pensé que pasara a más, el dolor de vientre es insoportable parecen contracciones de embarazo, me pesa todo el cuerpo y el dolor de cabeza sólo baja un momento pero no se me quita, además las náuseas no me han dejado en paz.


    —Vaya y eso que la embarazada soy yo y todavía no siento todo eso —dijo Regina tratando de evitar fruncir el ceño.


    —Me preocupa porque eso no le había pasado y más por un retraso que tuvo —dijo Loui.


    —Tenéis el pulso un poco débil —dijo Jonathan—. Los retrasos o los adelantos son naturales dependiendo del organismo, parecieran malestares de embarazo pero no lo son, ¿tomáis algún medicamento?


    —Unas pastillas, vitaminas, hierro, lo normal —le contestó Loui.


    —Será necesario un examen de sangre —sugirió Jonathan.


    —Ya me lo hicieron —le dije observando seriamente a Loui quien tensó la mandíbula—. Se supone que me hicieron todos los exámenes que necesitaba.


    —¿Se supone? ¿Cuándo? —insistió.


    —La mañana que nos mudamos al Boîte de Rêves, ya hará un mes de eso —contestó Loui.


    —¿Y qué dijo el médico? —preguntó levantando una ceja.


    —Hipoglucemia —contesté—. Al parecer mis niveles de azúcar están bajos.


    Jonathan se quedó en silencio y pensativo, al igual que yo, no estaba convencido;


    —Hablaré con el doctor Khrauss, le pediré que me muestre vuestro expediente.


    Noté que Loui levantó el mentón tensando la mandíbula de nuevo, esa expresión no me gustó, no me equivocaba, sabía que me ocultaban algo;


    —Jonathan pero tú eres cardiólogo —le dijo Regina—. No creo que debas…


    —Antes que cardiólogo fui médico general, así que puedo entender unos simples análisis, además si su majestad tiene problemas de azúcar no me parece que deba intentar un embarazo, al menos no hasta que se estabilice.


    Miré a Loui seriamente, a veces no entendía cómo es que había cursado una carrera de medicina, sin duda debió haber sido muy mal alumno para haber olvidado ciertas cosas básicas, bajé la cabeza sin decir nada.


    —No os preocupéis —insistió Jonathan—. Por los momentos es mejor que bebáis todo el té de manzanilla disponible y que descanséis, los malestares menstruales varían dependiendo de la salud del organismo, pero es parte de la naturaleza femenina no estáis enferma por eso sólo un poco indispuesta.


    Al momento llegaron con mi desayuno y aunque Jonathan quería animarme un poco, ellos junto con Loui aprovecharon bajar al comedor para desayunar también, ver la comida me daba más náuseas pero intenté comer, intenté hacerlo sin pensar en nada más. Cuando terminé me levanté un momento al baño y estaba furiosa porque caminaba encorvada apoyándome en cada mueble a mi paso, el dolor en el vientre evitaba que pudiera pararme erguida, sentía unos tirones a un lado del vientre que me dolía más y con ese malestar llegué al baño, me lavé los dientes y regresé a la cama, estaba preocupada, no había visto coágulos como los que vi y eso me quitaba más la paz, sabía que mi organismo no estaba bien. Cuando llegó el doctor Khrauss sentía una extrema debilidad, los mareos persistían y al parecer mi presión había descendido más, intenté levantarme y al momento mis fuerzas se fueron, Loui me sujetó en sus brazos porque me desvanecí y me acostó de nuevo en la cama, me sentía una completa inútil. Solícitamente el doctor me revisó, me inyectó un reconstituyente vitamínico y me dejó más pastillas, incluso unas especiales para dolores menstruales;


    —No se preocupe majestad —me dijo después de inyectarme—. Es necesario que esté tranquila, si piensa que está enferma o que sus síntomas son por algo en especial su mente la puede traicionar, son sólo malestares menstruales, como le dijo su excelencia no todos los meses el organismo está igual.


    —No trate de engañarme —susurré sin ganas de hablar—. Ni siquiera cuando me convertí en mujer y mi ciclo comenzó me sentí así, eso no lo había sentido ni siquiera siendo señorita, mis malestares variaban mes a mes eso era normal y me acostumbré pero esto que siento ahora no lo había sentido y es por eso que me preocupa, ¡Por Dios! Yo conozco mi cuerpo y mi organismo y sé que no estoy exagerando, algo tengo y ustedes me lo están ocultando.


    El doctor se limitó a bajar la cabeza y Loui no dejaba de observarme, yo no tenía ánimos para discutir porque sabía que no lograría nada. Me molestaba la actitud de ambos, con ocultarme las cosas no me ayudaban en lo más mínimo al contrario, mis sospechas crecían y eso no me hacía ningún bien. El medicamento me hizo descansar, traté de dormir un poco más antes del almuerzo.


    En la noche que estaba en la cama y ya lista para dormir gracias al medicamento Loui me acompañó, se mostraba muy cariñoso mientras yo estaba que no me calentaba nada;


    —Amor mío no quiero verte así —susurró a la vez que besaba mi frente.


    Preferí girar mi cara y suspiré;


    —Constanza por favor…


    —No quiero hablar.


    —¿Estás molesta? Bueno, sé que no has estado de humor y entiendo pero… no quiero verte así, distante no, por favor…


    —Sólo quiero saber qué me pasa, sé que tú lo sabes, por favor dímelo, no me ocultes nada ¿No te das cuenta que me haces más daño? No me proteges de esa manera, tengo derecho a saberlo.


    Exhaló y bajó la cabeza, besó mi mano y cerró los ojos;


    —Amor por favor —supliqué—. Dímelo.


    —Lo de los niveles bajos de azúcar es verdad y tus mareos y náuseas…


    —No me digas que son por mi periodo —solté mi mano molesta girando la cara, me molestaba mirarlo.


    —Constanza… —insistió acariciado mi barbilla—. Tienes un problema de hipoxia lo que también se llama falta de oxigenación cerebral, es por eso tus malestares y sumado con la hipoglucemia eso te pone más mal y puede ser peligroso.


    —¿Falta de oxigenación cerebral? ¿Pero a qué se debe?


    —Eso es lo que no entendemos, no tienes problemas de grasa, haces ejercicio, te alimentas bien, la verdad el doctor y yo estamos muy confundidos.


    —¿Y tan grave es para que lo hayas ocultado?


    —No sólo hay desvanecimientos, puede haber un cambio de comportamiento, no responder adecuadamente a estímulos incluso perder la memoria, unos cuantos minutos de pérdida de conciencia puede poner a la persona en coma permanente o en estado vegetal, si no se trata puede causar la muerte.


    Abrí mis ojos asustada y traté de respirar con tranquilidad, sentía que me faltaba el aire;


    —Amor mío tranquila, ¿ves porqué no quería decirte nada?


    —Loui…


    —El medicamento que tomas te ayudará, una de las pastillas que has estado tomando es específicamente para eso, es un estimulador cerebral que a la vez aumenta la circulación no te preocupes, debes estar muy tranquila, relajada, disfrutar la vida como hasta ahora, tu bienestar depende de eso. Ya verás como en unos meses ya estarás mejor y no sentirás nada, debes cuidarte y mantener el nivel de azúcar normal ya que es el combustible que tu cerebro necesita.


    Cerré mis ojos intentando asimilar lo dicho por él, me sentía confundida;


    —Amor mío, no sabemos a ciencia cierta por qué te pasa esto y es debido a eso que también sientes mareos después de la actividad sexual, pero con todo el medicamento que tomas más la alimentación adecuada y todos los cuidados vas a estar bien.


    Besó mi frente y acarició mi cara, lo miré fijamente;


    —¿Me dices la verdad?


    —Es la verdad.


    Me vi en el azul de sus cristalinos ojos y quise creerle, bajé mi mirada;


    —Te lo juro amor mío —insistió levantando mi barbilla y besándome suavemente.


    —¿Me prometes que voy a estar bien?


    —Eso depende de usted señora de Waldemberg —besó mi mano—. De que siga al pie de la letra todas las indicaciones médicas y en cuanto de mi dependa, voy a cuidarla con todo el esmero del que pueda ser capaz.


    Intenté sonreír y lo abracé;


    —Por ti, por los niños, por el futuro bebé y por mí misma prometo hacer todo lo que me digan.


    —Lo sé.


    Me besó intensamente a la vez que calentaba mi vientre con su mano, me hizo acostarme de lado y me abrazó en la misma posición para hacer mis malestares más llevaderos, sin pensar en nada más intenté evitar una lágrima que se escapó de mis ojos sin que él se diera cuenta, intentamos descansar.
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    Escapando de la presión


    


    En los siguientes días traté de disimular y no hacer caso a mis pensamientos, suficiente malestar y tensión sentía por el problema con Juliana como para estresarme más y aunque la francesa decía haberse ido yo no bajaba la guardia. Ya faltaba poco para el año nuevo y estaba decidida a pasar la celebración en familia y en el mejor ambiente que pudiéramos tener. A los tres días ya mis malestares menstruales habían disminuido y estaba más animada, Loui me consentía y me hacía sentir amada para que mi estado de ánimo estuviera bien, el bienestar que me producía era muy agradable y sentía que con su cariño, cuidados y amor yo me recuperaría en todos los sentidos y estaba decidida a darle ese próximo heredero que tanto quería.


    Para el último día del año me sentía mucho mejor, bajé a la cocina para indicar el menú de la cena y hacer una reunión amena con la familia. Cuando terminé de dar las indicaciones y regresaba a la habitación de los niños una de las sirvientas me entregó un sobre que llegó para mí, lo tomé y fruncí el ceño, me encaminé lentamente observándolo al derecho y al revés, me daba desconfianza, me daba miedo, no quería leer, pensé en “ella” en la francesa e imaginé lo que deseaba decirme, no debía permitir que mi tranquilidad emocional se viera alterada pero no soportando la curiosidad lo abrí y me sorprendió su contenido; eran dos cartas de naipes, el rey y la reina de espadas pero sin cabeza. Mis manos comenzaron a temblar al ver aquello sin saber qué pensar, sentí mi cuerpo helado y estuve a punto de desfallecer, si no hubiese sido por Randolph que en ese momento me encontró y me sostuvo en sus brazos llevándome al sillón más próximo para sentarme, con seguridad me hubiera desvanecido;


    —Majestad ¿Qué le pasa? ¿Se siente mal? ¿Quiere que llame al médico?


    —Loui, Loui, quiero ver a Loui —susurré intentando respirar.


    En ese momento una de las sirvientas fue llamada por Randolph para que le avisara al rey que estaba en su despacho;


    —Majestad dígame que le pasa, está pálida y helada.


    —Randolph, la nota, me dieron una nota…


    —¿Nota? ¿Qué nota?


    La señalé porque la había dejado caer al suelo, él se levantó y se apresuró a recogerla, miró su contenido;


    —¿Qué es esto? —preguntó observándolas.


    —¡Constanza! —gritó Loui que junto con Jonathan se acercaron corriendo a mí, me abrazó—. Amor mío, ¿Qué tienes? ¿Qué pasó?


    —Loui, Loui… —lo abracé asustada.


    —Majestad estáis muy pálida, será mejor que descanséis —dijo Jonathan al verme.


    —Majestad, mire. —Randolph le dio el sobre y le mostró las cartas.


    —¿Qué es esto? —preguntó seriamente al verlas.


    —Una broma de mal gusto obviamente —contestó—. Esto es lo que tiene mal a su majestad.


    —Constanza ¿Quién te dio esto? ¿Cómo llegó aquí?


    —No lo sé, sólo me dijeron que era una nota para mí.


    —Randolph no permitas que la reina reciba ningún sobre, vigilen toda la correspondencia que llegue, es necesario que esté tranquila y no reciba estas impresiones, toda correspondencia llévala a mi despacho, nada llegará a la reina sin antes revisarlo yo, ¿Entendido?


    —Como ordene majestad.


    —Ven amor mío, vamos a la habitación, descansa un momento.


    —Loui tengo miedo…


    —Tranquila, no hagas caso, vamos.


    Mientras subía con el rey a una de las sirvientas que pasaba Randolph le ordenó un té de tilo para mí, estaba muy nerviosa, entendía perfectamente el mensaje de esa nota, cada vez más sentía que mi pesadilla se volvería realidad y eso me aterraba, tenía mucho miedo y no podía disimularlo, esas “advertencias” me quitaban la paz.


    Intenté tranquilizarme y no pensar en las cartas de naipes, por la noche nos vestimos para recibir el año nuevo y cuando todos estuvimos listos nos reunimos en el salón principal y luego nos dirigimos todos en familia al comedor, ese día también el doctor Khrauss, Víctor y Virginia nos acompañaron, intentamos estar felices ignorando la realidad que nos rodeaba e hicimos planes que esperábamos se concretaran, uno de los deseos del rey obviamente fue que en poco tiempo le diera la buena nueva de mi embarazo, pidió a Dios por mi salud, por sus hijos, por su familia y por su reino, porque el año que comenzaba llegara cargado de bendiciones. Disfrutamos la cena, el brindis, el postre y luego esperamos las doce campanadas en el salón con champagne, uvas, nueces y deliciosos bocadillos. Recibimos todos juntos y en el más cálido ambiente, la llegada del año nuevo.


    La mañana del primero de Enero todos en familia viajamos a la ciudad, hubo también un servicio religioso en la catedral para dar la bienvenida al año nuevo y en donde Loui, dio también un pequeño discurso afianzando cada año su compromiso como rey. Después se hizo un pequeño recorrido por la calles de la ciudad usando esta vez las camionetas blindadas ya que no podíamos confiarnos de toda la seguridad, de esa manera, el rey, los príncipes, Randolph, los duques y yo saludamos a todas las personas que encontrábamos a nuestro paso. Intentaba sonreír al saludar y mostrar el mismo cariño que la gente me mostraba pero mi duda persistía en que cualquiera entre la multitud no podía ser confiable, empezaba a sentir la misma desconfianza que sentía años atrás y sabiendo a esa mujer libre tenía un motivo más para sentirme así, no podía confiar en nadie que me rodeara, cualquiera podría venderse y dar información sobre nosotros.


    Al regresar al castillo el rey ofreció como todos los años un almuerzo a los nobles, ministros y autoridades eclesiásticas por el año nuevo, así que como familia real nos reunimos en uno de los enormes salones para compartir esa tarde. El doctor Khrauss nos acompañó también al igual que Víctor acompañado por su hermana obviamente, que seguía sin responder a estímulos, era cuidada por una dama que estaba su disposición así que eso tenía un poco tranquilo a Víctor, ya era tiempo que ella comenzara a responder pero no lo hacía y eso realmente era preocupante. Noté el interés que Gastón demostraba por la joven, él se mantenía cerca de nosotros pero su mente y ojos estaban con ella lo que hizo confirmar mis sospechas desde que la vio en el cumpleaños de los gemelos, la chica le atraía y mucho, desgraciadamente había un abismo entre ellos, no sólo la posición de la joven sino el problema de su salud.


    El parlamento le planteó al rey un asunto que los estaba dividiendo; la posibilidad de un gobierno político. Bórdovar había contado con un primer ministro que fungía en calidad de presidente por decirlo así y aunque algunos estaban a favor y otros en contra, a Loui no le pareció la idea de un gobierno político por los dolores de cabeza que conllevaba y por la sencilla razón de evitar un golpe de estado hacia la monarquía en un futuro, Randolph lo secundaba pero los ánimos de algunos “codiciosos” comenzaban a caldearse y esa situación no le estaba gustando al rey, él era la suprema cabeza por encima de todos, su corona y título no estaba de adorno como en otras monarquías, todas las almas de Bórdovar se rigen por él y no se trataba del absolutismo sino de una tradición de siglos que él no iba a ser el primero en cambiar. Prefirió tomarse las cosas con calma y ocultar su preocupación.


    Por la noche tuvimos una cena de año nuevo en familia y estando en la mesa sirvió para comentar todo lo vivido ese primer día del año;


    —¿Te preocupa la posición del parlamento Ludwig? —le preguntó Regina.


    —No es fácil la situación —contestó después de beber un poco de vino—. Esto no es otra cosa más que ideas, se están dejando influenciar y es lo que no puedo permitir.


    —No lo debemos permitir —secundó Randolph—. La situación política de los gobiernos, específicamente los partidos que se forman y sus seguidores siempre trae problemas, habrá más divisiones, siempre unos estarán a favor y otros en contra y una vez en el poder intentaran las reelecciones, un gobierno le costará una fortuna a la monarquía y luego será al revés, se valdrán de artimañas e inventarán que la monarquía está de más y pueden intentar un derrocamiento, poco a poco ellos irán acaparando todo y la suprema cabeza irá quedando a un lado, los golpes de estado son muy comunes, hasta ahora Bórdovar ha estado muy bien sin un gobierno político, no podemos dividir al pueblo, no se puede dividir un reino, así no va a sostenerse.


    Llevé una mano a mi cuello y comencé a rozarlo, me sentía un poco incómoda, suficiente estrés y tensión había ya como para que surgiera una nueva presión para el rey. Yo nunca entendí los temas políticos, es más siempre detesté la política, me aburría y siempre me molestaba por muchas razones, no quería que las cosas en Bórdovar fueran diferentes a como las había conocido, yo quería que todo siguiera igual;


    —¿Constanza…? —Loui sujetó mi mano y la besó ante mi melancolía.


    —Tú sabes que yo te apoyo en lo que decidas —sonreí—. No puedo meterme en esos asuntos porque… nunca me gustó la política, basta ver la situación de muchos países con respecto a eso y como dice Randolph, la historia detrás de todo eso no es nada agradable.


    —Pero… ¿crees que tu negativa traiga consecuencias? —insistió Regina al dirigirse a él.


    —Espero que no, intentaré ganar tiempo, quieren que me muestre a favor y de la luz verde para eso pero no lo voy a hacer, es más quiero llegar al fondo de esto y saber quién está detrás de esas ideas que han venido a alborotar el gallinero.


    No podía evitar disimular mi incomodidad, ese tema comenzaba a ponerme tensa y Loui lo notó;


    —Pero ya no hablemos más de eso —continuó a la vez que me guiñaba un ojo—. Suficiente hemos hecho hoy, intentemos descansar.


    —Hablando de eso… —Regina miró a Jonathan—. Hemos decidido regresar en estos días a Turín.


    Todos los miramos y Loui habló con su mirada, eso no le parecía;


    —Regina, no creo que deban salir…


    —Lo siento Ludwig, pero en todo este tiempo aquí no hemos tenido noticias de Juliana, nadie sabe nada, sé que está siendo rastreada hasta con sabuesos pero no podemos estar así, además Jonathan necesita regresar a su labor de médico, su clínica lo requiere y yo no quiero que se vaya solo, mi deber es estar con él y acompañarlo.


    —Eso lo entiendo y no lo discuto pero les sugiero esperar un poco más, recuerda que tú eres un blanco fácil, Juliana va a buscarte y te va a encontrar.


    —Es un poco peligroso —les dije y enfoqué mi mirada en Jonathan—. Deben de pensar en ustedes y en el pequeño, sus vidas y bienestar es más importante que cualquier cosa.


    —Haré lo mismo que vosotros —dijo Jonathan—. Redoblaré la guardia en el château y no saldremos a ninguna parte sin los guardaespaldas, estaremos en constante comunicación así que creo que no habrá nada que temer.


    —¿Están seguros? —insistió Loui.


    —Ya lo decidimos —contestó Regina.


    —¿Y cuándo se van? —Loui exhaló resignado.


    —El día cinco —contestó Jonathan—. Hay una operación de corazón abierto que requiere mi presencia con urgencia para el día ocho y ya está programada.


    —Bueno, si no hay nada más que hacer…


    —Vengan con nosotros —dijo Regina a la vez que tomaba un poco de jugo—. A ustedes les caería bien unos días de vacaciones, lo necesitan y ahora que Constanza está mejor pues… tal vez logren que llegue el nuevo heredero.


    Loui y yo sonreímos, bajé la cabeza ruborizada, recordamos que ya lo había mencionado, la idea me parecía muy tentadora;


    —Constanza y yo ya lo habíamos considerado —dijo Loui—. Yo mismo lo sugerí, pero ahora… creo que sería un riesgo viajar, además todos juntos seremos un blanco aún más fácil.


    —Ya no seas pesimista, a Constanza le haría bien —insistió Regina—. Una pequeña luna de miel en otro ambiente y en otro escenario ayuda a cualquier mujer, recuerda la tensión que tiene, el viaje les ayudaría a ambos.


    —En parte me parece que su excelencia tiene razón —secundó Randolph—. La reina no ha estado bien y un viaje le ayudaría a su estado de ánimo.


    —Para ambos sería bueno —dijo Jonathan—. El bienestar físico y emocional es esencial para lograr un embarazo, la tensión que ambos tenéis no es buena y eso retrasará vuestros planes, sé que ambos estáis bien y no tenéis problemas para procrear pero el ciclo ovular se puede ver alterado y la calidad del esperma también, os digo esto como médico, es necesario que ambos tengan ese bienestar emocional que necesitan y cuando menos lo esperen la feliz noticia llegará.


    —Su excelencia tiene razón —volvió a decir Randolph bebiendo su café—. No estaría mal unos días de relajación para ambos fuera de este ambiente tan tenso, son demasiadas cosas juntas que es natural no tener tranquilidad y por el bien de ambos creo que será necesario aceptar la sugerencia que plantea su excelencia.


    —¡A Venecia! —dijo Regina con entusiasmo—. Podemos ir unos días a Venecia a la villa de Jonathan, es preciosa y muy romántica, pasaremos unos días de ensueño.


    —Puedo tomar unos días más después de la operación y disfrutar unos días allá el próximo fin de semana —dijo Jonathan—. El clima está helado también pero no será impedimento para estar un poco cerca del agua.


    Loui y yo nos miramos y volvió a besar mi mano;


    —¿Te gustaría? —me preguntó.


    —Sí, mucho —sonreí.


    —¡Perfecto! —Aplaudió Regina entusiasmada—. Me alegra mucho que todos juntos vayamos a Italia.


    Terminamos la cena de manera más amena, hablando de cosas agradables y compartiendo impresiones como nos gustaba hacerlo.


    A la hora de dormir y mientras Loui se daba una ducha yo aproveché para seleccionar nuestra ropa y preparar el equipaje con tiempo, no quería seguir estresada y no quería pensar en nada más, en el fondo un viaje me ilusionaba, necesitaba respirar otro aire y pasar unos días en otro ambiente como lo dijo Regina, me entusiasmaba mucho la idea y más el seguir “trabajando fervientemente” en lograr el embarazo, sonreí con sólo pensarlo, me hacía mucho bienestar y me agradaba la sensación;


    —¿Feliz amor mío? —Loui entró al armario vistiendo sólo el pantalón de su pijama y secando su cabello con una toalla, me mordí los labios al verlo, su deseable pectoral comenzaba a sacudirme.


    —Sí, me entusiasma —sonreí tímidamente al verlo tan sexy, hasta olvidé lo que estaba haciendo.


    —Ya lo veo. —Se acercó mirando a su alrededor—. ¿Te gusta mucho empacar?


    Bajé la cabeza asintiendo muy sonriente, la verdad si quería viajar, unos días afuera nos servirían mucho;


    —Me alegra que hayas cedido al viaje, la verdad me hace falta.


    —Creo que unos días no nos vendrán mal —rodeó mi cintura y me besó suavemente—. Tendremos que aprovechar muy bien el tiempo.


    Suspiré sabiendo a lo que se refería y yo pondría todo de mi parte gustosa;


    —¿Te siente mejor? —preguntó al notarme ansiosa.


    —Sí.


    —¿Y tus malestares?


    —Tuve una pequeña jaqueca durante el almuerzo, pero no he sentido mareos.


    —¿Y tu…?


    —Mi periodo ya se fue —sonreí.


    —Mmmm… —musitó besando mi cuello—. Eso me alegra mucho, te he extrañado estos días.


    —Yo también —sucumbía a él.


    —¿Comenzamos a trabajar de nuevo?


    —Por supuesto.


    Me besó apasionadamente con esa sed de necesidad que ambos destilábamos, me levantó en sus brazos y saliendo del armario me llevó a la cama, no quería pensar en nada más sólo en entregarme a él, lo deseaba, lo necesitaba, lo anhelaba. Nos entregamos como si hubiera pasado mucho tiempo desde la última vez, él quería todo de mí y yo quería todo de él, fuimos uno no sólo en cuerpo sino también como lo éramos ante todo, en alma y corazón.


    


    

  


  
    Capítulo XIX
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    Bajo el cielo de Venecia


    


    Para el día cinco ya estábamos listos, el rey y con la colaboración de Dylan mucho antes de que yo lo conociera y viniera a Bórdovar había adquirido un jet de lujo para su uso exclusivo y privado el cual obviamente a falta de un aeropuerto digno no estaba en el reino sino que en Roma junto a Apolo, pero ahora oficialmente ya formaba parte de la familia compartiendo los viajes del monarca, permanecía en un hangar privado del aeropuerto y lo llamó Ícaro, era en él en donde todos como familia viajaríamos a Italia. Randolph se quedaba a cargo de las riendas del reino por las dos semanas que estaríamos afuera y ya una vez listos y después de despedirnos de él en el aeropuerto, todos juntos —con algunos guardaespaldas incluyendo a Gastón— volamos a Turín para lograr tener unos días de divagación.


    Llegar a Italia fue algo renovador para mí, respirar otro aire me llenaba de placer, las camionetas de los duques nos esperaban en una pista privada del aeropuerto y después de hacer todos los trámites salimos rumbo al château ducal, los niños estaban emocionados con el cambio, los príncipes iban en mis piernas disfrutando del panorama de la ciudad por la ventana a la vez que los abrazaba, mientras que Leonor iba sentada en las piernas de su papá muy pegadita a su pecho también poniendo mucha atención a las cosas que él le mostraba, íbamos todos juntos como familia en una de las camionetas mientras que en la otra iban Gertrudis y Helen con parte del equipaje, a la vez que en la primera y en la última iba todo el séquito de guardaespaldas que nos brindaban seguridad. Pasamos unos días de tranquilidad como gente normal estando en Turín, Loui parecía ser otro, por momentos olvidaba quien era y me encantaba verlo en pijamas, descalzo, recostado en el sillón disfrutando de algún programa favorito, comiendo pizza y bebiendo sodas, parecía un niño que disfrutaba las vacaciones escolares y yo me deleitaba observándolo y consintiéndolo también. Salíamos como familia normal —aún siempre con guardaespaldas— a algún centro comercial o las preciosas calles de Turín, intentábamos pasar lo más desapercibidos posibles vistiendo jeans, camisetas, tenis, abrigos, gorros, bufandas y lentes oscuros, bebíamos delicioso café en vasos de cartón y comíamos donas a la vez que caminábamos mirando las tiendas, me agradaba sentirme una persona normal y pasear entre la gente como una más, como siempre lo fui y como extrañaba hacerlo. Como Jonathan lo dijo, dos días después de su compromiso de operación estuvo listo y nos fuimos todos a disfrutar unos días a Venecia.


    Era invierno pero aún así la ciudad era preciosa, la plaza y la basílica de San Marcos, el gran canal, el palacio ducal, el puente de Rialto, todo me parecía bellísimo y romántico. Cuando llegamos al palacete me sorprendí, “Villa Regina” tenía una preciosa arquitectura clásica, sin duda un lugar muy romántico y muy propio al estilo de Jonathan, nos instalamos y decidimos pasar unos días olvidando nuestra posición y solamente disfrutar en familia unas cortas vacaciones. Esa noche decidimos inaugurar nuestra habitación y disfrutar oficialmente nuestra “pequeña luna de miel”


    —¿Estás feliz amor mío? —me preguntó mi rey cuando estábamos en la cama ya listos para dormir, a la vez que besaba y acariciaba mis hombros mientras yo apagaba mi lámpara, escucharle siempre ese “amor mío” me derretía por completo y me hacía decirle sí a todo sin dudarlo, esa frase me dominaba y me sometía más a él.


    —Mucho —contesté saboreándome, sintiendo el delicioso calor que se estacionaba en mi vientre y mi intimidad comenzaba a palpitar—. Siento como si fuera otra persona, este viaje ha sido maravilloso y más en tu compañía.


    —Mmmm… —musitó bajando su mano izquierda y deslizándola por debajo del edredón, de las sábanas y de mi propia seda—. Eso me agrada mucho, he notado que has estado muy bien, al parecer el medicamento te ha ayudado.


    Mordí mis labios al sentir su mano buscando rozar mi intimidad, inconscientemente abrí las piernas y busqué su boca, lo besé sujetando su cuello con mi mano, yo estaba de espaldas a él y el sentir su erección en mi trasero ya me hacía desearlo más. Lo besé con fuerza, busqué su lengua y su mano que rozaba mi monte Venus haciendo círculos con su pulgar estaba muy inquieta;


    —Tócame —susurré—. Siente la prueba de lo que provocas.


    Obedeciendo gustoso metió sus dedos haciendo a un lado el panty y yo, cerrando mis ojos y alzando la cabeza comenzaba a gemir;


    —Mmmm… —se deleitó en su caricia—. Me encanta, tan dispuesta y tan deliciosa como siempre.


    Besó mi cuello y yo me saboreaba, sus dedos entraban y salían y yo comenzaba una cuenta regresiva solamente a su toque;


    —Loui, te quiero dentro de mí, quiero sentirte dentro de mí —supliqué.


    Lo necesitaba, deseaba que me penetrara y me hiciera gozar de sus embistes, quería su placer y yo entregarle el mío, mi respiración se volvía más intensa, no sabía lo que me pasaba pero sentía mi deseo incrementar sin poder detenerlo. Me di la vuelta y lo abracé, lo besé con fuerza, lo atraje hacia mí haciendo que quedara encima y amenacé con asfixiarlo;


    —Amor mío, tranquila —dijo encontrando el aliento—. Permíteme respirar.


    —Lo siento —intenté respirar también.


    —Tranquila —acarició mi cara—. Sé lo que te pasa, el medicamento que tomas para el cerebro sumado al té especial aumenta tu deseo sexual, es natural no te preocupes, a mí me encanta eso yo estoy más que dispuesto a complacerte.


    Sonreí un poco apenada y agradecí la explicación, al menos tenía lógica ya que me sentía insaciable.


    —Tú sabes que me encanta verte así —continuó mientras besaba mi cuello a la vez que descubría mis pechos.


    Sus caricias me llevaban al éxtasis, su boca en mis sensibles pezones me hacía hervir, era una delicia, sentir su erección entre mis piernas me hacía delirar y ya no soportaba el preámbulo. Lo besé con fuerza a la vez que lo acostaba en la cama, me senté a horcajadas sobre él y me quité el camisón, sonrió gustoso a la vez que sus manos recorrían mi cuerpo;


    —Me encanta verte apasionada amor mío. —Sus manos jugaban en mis pechos y la mía en su erección—. Así como me encanta verte con el vestido de tu piel, me deleito ver tu figura desnuda.


    —Ya no quiero más preámbulos. —Lo masajeaba gustosa, su tamaño me hacía saborearme—. Te quiero dentro de mí, ahora.


    Se sentó para encontrarse conmigo y devorarme a besos, me sujetó con fuerza y me acostó en la cama de nuevo, ágilmente me quitó el panty y comenzó a beber todo de mí, era delicioso, era incomparable, hacía que me retorciera de placer y amenazara con romper las sábanas, lo que hacía con su boca me volvía loca y tenía que morderme los labios para no gritar, sujetó con fuerza mis caderas aferrándose a ellas mientras yo arqueaba mi cuerpo y acariciaba su cabello, sentía que su lengua me llevaría a mi orgasmo pero ansiaba más, lo quería dentro de mí;


    —Loui por favor… —intentaba respirar y retrasar el clímax—. Es delicioso pero quiero tus embistes, quiero que me llenes, te quiero dentro de mí, por favor…


    Lentamente obedeció y dándome besos cortos subió por mi vientre, por mi estómago, por mis pechos, por mi cuello, hasta llegar a mi boca donde se posesionó de ella haciéndome sentir mi sabor en su boca, mientras nuestras lenguas danzaban su miembro rozó mi sexo y me penetró con fuerza, así lo quería, impulsándose placenteramente, llenándome toda, entrando y saliendo, haciéndome gozar y deleitándose él. Entre besos y caricias me llevó al cielo, tensé mi cuerpo debajo del suyo, llegué a un delicioso orgasmo que me estremeció por completo, me hizo pedir más y me sació, en un último impulso él también llegó al suyo, gimió mi nombre y se derrumbó sobre mi pecho, fue maravilloso, nos desconectamos de todo para unirnos, nuestros cuerpos hablaban un mismo idioma al entregarnos, deliciosa y placenteramente hicimos el amor bajo el cielo de Venecia.


    Esos días fueron de los más felices para nosotros, disfrutamos nuestros días de luna de miel paseando y descansando como lo queríamos, Loui era maravilloso como un hombre normal, era un excelente esposo y padre de familia a la hora de compartir con nosotros, estar en otro país y en otro ambiente lo transformaba, ni él ni yo estábamos tensos, mis malestares habían disminuido considerablemente, ni siquiera tenía tiempo de pensar en ellos, me sentía una mujer dichosa y con eso de que mi deseo sexual había aumentado me sentía aún mejor, esperaba con ansias que nuestro bebé fuera concebido en Italia, estando en Venecia hacíamos el amor por la mañana y por la noche, todos los días así que esperábamos que el fruto de nuestro esfuerzo por fin alegrara nuestra existencia. Al tercer día mi rey cumplió un deseo mío —a pesar del clima— paseamos en una romántica góndola y al pasar bajo el puente de Rialto me besó intensamente estando en sus brazos, fue muy excitante, mi corazón latía a mil, me sentía una adolescente enamorada, suspiraba y suspiraba, él me parecía perfecto en todo. Después de haber paseado por los canales nos dedicamos a fotografiar todo y mientras Regina y yo tomábamos unas imágenes en la plaza de San Marcos, nuestros hombres fueron a buscar unos cafés y algún bocadillo dulce, era un día bastante helado por lo que dejamos a los niños con las nanas y solamente los adultos habíamos salido con los guardaespaldas que nos cuidaban a distancia y vestidos de civiles para no llamar la atención. Fue en ese momento de las fotos que Regina tomaba a la multitud cuando de repente se quedó rígida como una estatua, sin parpadear y sin reaccionar palideció y eso me asustó, la sujeté porque pensé que se desmayaría;


    —¿Regina qué pasa? —le pregunté llevándola a una de las mesas cercanas en donde nos sentamos—. ¿Regina me escuchas?


    —Constanza… —no quitaba su vista de la puerta de la basílica—. Creo que…


    —¿Que qué? ¿Qué pasa? ¿Por qué estas así? Parece que viste al fantasma de Casanova.


    —Eso hubiera sido mejor —reaccionó y parpadeó tres veces, me miró—. No estoy segura de lo que vi.


    —¿Pues que viste?


    —¿Se cansaron de la fotografía? —preguntó Loui que llegaba con Jonathan y ponía el café en la mesa.


    —¿Os sentís mal cariño? —le preguntó Jonathan a Regina a la vez que se sentaba a su lado y sujetaba su mano.


    —Jonathan abrázame por favor. —Regina comenzaba a temblar.


    —¿Qué pasa? —preguntó Loui cambiando su semblante.


    —No lo sé —contesté negando con la cabeza—. Estábamos muy bien tomando algunas imágenes y de repente Regina se puso así, la senté porque creí que se iba a desmayar, no me ha dicho que le pasa.


    —Cariño ¿qué os pasa? —insistía Jonathan—. No podéis estar así.


    —Vámonos, por favor vámonos —dijo muy nerviosa.


    —Está bien regresemos a la villa. —Jonathan se levantó a la vez que le ayudaba a ella a hacer lo mismo.


    —No, vámonos de Venecia —dijo firmemente.


    —¡¿Qué?! —exclamamos los tres al mismo tiempo.


    —Regina por Dios di de una buena vez que te pasa y deja de hablar a medias —le dijo Loui perdiendo la paciencia, Regina lo miró seriamente y tragó en seco.


    —No estoy segura de lo que vi pero… creo que era Juliana.


    Abrí mis ojos al máximo y ahora era Loui el que me había sostenido para no caerme, comencé a respirar aceleradamente y a sentir más frío del que ya tenía, temblaba de los nervios;


    —¿Era ella? —el semblante de Loui también había cambiado.


    —No sé lo que vi Ludwig, pero creo que era ella, era su cara no estoy desvariando.


    Loui observó hacia todas direcciones y les hizo señales a los guardaespaldas los cuales sutilmente nos rodearon;


    —¿Pasa algo majestad? —preguntó Gastón llegando apresurado.


    —Nos han estado siguiendo, nos vigilan.


    —¿Es ella por fin?


    —Parece que sí.


    Gastón hizo las señales para que los guardias se dispersaran por la plaza, la basílica y el palacio ducal para ver si encontraban algo fuera de lo normal.


    —Vámonos a la villa —ordenó Loui—. Allá pensaremos con más calma.


    Y sin decir nada más regresamos rápidamente.


    Al llegar lo primero que hice fue buscar a los niños y al verlos me hinqué para abrazarlos, tenían una habitación de juegos en donde se recreaban y estaban muy felices jugando, Leonor corrió muy feliz al ver a su papá y Loui la levantó abrazándola y llenándola de besos, mi dulce Ludwig me abrazó también mientras sostenía a mi pequeño Randolph con el otro brazo, Regina abrazó al pequeño marqués y en silencio sólo al balbuceo de los niños nos quedamos un momento con ellos. Ordenamos a las nanas que empacaran todo rápidamente, sin pensarlo estábamos decididos a dejar Venecia lo más rápido posible.


    Después de intentar cenar y estando en el salón de televisión todos juntos, Loui le pidió a Regina ser más concreta, era el colmo que una simple suposición nos pusiera de cabeza;


    —No estoy loca, no lo imaginé, ni siquiera estaba pensando en ella para que apareciera —decía Regina tratando de calmarse.


    —¿Pero cómo pudiste verla entre tanta gente? —insistía Loui.


    —Fue a través del lente de la cámara, hice un acercamiento para captar mejor la imagen y fue allí donde la vi.


    —¿Tomaste la foto?


    —No estoy segura, creo que sí.


    —Cariño iré por la portátil y por la cámara —dijo Jonathan—. Es posible que mirando las imágenes tengamos alguna pista.


    —Buena idea —dijo Loui exhalando—. Examinaremos esas fotografías una por una, Constanza sería bueno ver tus imágenes también, iré a la habitación por tu cámara, acompañaré a Jonathan y volveremos.


    Besó mi sien y asentí sin decir nada, ya no sabía qué pensar;


    —No estoy alucinando, sé que era ella —insistía Regina cuando nos quedamos solas observando a nuestros hijos jugando en su inocencia, ajenos a los problemas de los adultos.


    —¿Sigue igual? —me atreví a preguntar.


    —No estoy segura, pero su cara era la misma, tenía un gorro en la cabeza, lentes oscuros y una bufanda que cubría hasta su barbilla.


    —Si es ella ha seguido nuestros pasos y si es ella observó tu malestar y seguramente dedujo que la habías visto, ya sabe que la viste, pudo haber huido o estar aún más cerca, Regina siento que los nervios me van a hacer colapsar.


    —Constanza no sé cómo pero debemos calmarnos, eso no nos hace bien, yo debo hacerlo por mi bebé y tú por lograr tu embarazo, esta tensión puede costar nuestra salud.


    Asentí de nuevo sin decir nada, mordí mis labios y rocé mi cuello con mi mano, comenzaba a ponerme más nerviosa, los té que tomábamos no nos hacían ningún efecto.


    Al momento nuestros hombres regresaron y ambos se sentaron en la alfombra frente a la mesita de los muebles donde estábamos, sacaron todas las imágenes de las cámaras a la computadora y comenzamos a estudiarlas.


    —Se necesita un trabajo muy minucioso —dijo Jonathan—. Es posible que tengamos que recurrir a las autoridades.


    —Es posible, hay demasiada gente en estas fotografías —dijo Loui al observarlas con detenimiento.


    —Enfóquense en las de la basílica y alrededores —dijo Regina—. Juliana tenía un gorro azul marino, lentes oscuros y bufanda negra.


    —Será muy difícil —dijo Loui—. Casi todo el mundo anda así y los colores podrían repetirse y andar alguien más igual, eso no garantiza nada.


    —Cariño será mejor que os sentéis a mi lado y me ayudéis a ver las imágenes —le dijo Jonathan a Regina.


    —Amor mío ven tú también —me dijo Loui extendiéndome su mano—. Así saldremos más rápido de este asunto.


    Ambas obedecimos a nuestros maridos y nos sentamos junto con ellos, decidimos observar minuciosamente cada fotografía hasta dar con alguna pista;


    —Había mucha gente en la plaza —dijo Loui después de un momento—. Será muy difícil encontrar a alguien con sus descripciones.


    —Enfoquémonos en los que tienen gorro azul marino —dijo Regina—. Tal vez encontremos algo.


    Ver minuciosamente todas las fotos me estaba ocasionando dolor de cabeza, aunque las ampliaran;


    —Constanza tú tomaste más imágenes de los canales y del palacio ducal —dijo Loui sin dejar de ver el monitor—. Son pocas las de la plaza y sólo tienes siete de la basílica.


    Me encogí de hombros, hice un puchero y él besó mi frente, enterré mi cara en su hombro;


    —En esta fotografía hay muchas cabezas con gorro —dijo Jonathan—. Y están alrededor de la puerta de la basílica.


    —Allí la vi —dijo Regina—. Cuando acerqué el lente fue cuando la vi.


    —Acercaré la imagen —sugirió Jonathan—. ¿Podéis ver algo más?


    Regina musitó frunciendo el ceño para poder ver la imagen y concentrarse;


    —¡Allí! —Loui y yo reaccionamos al escucharla y nos acercamos al monitor de Jonathan—. Casi no se distingue pero sé que es ella, es extraño que esté de perfil cuando la vi me miraba a mí.


    —Mira hacia su lado izquierdo, ¿Qué miraría con atención? —preguntó Loui.


    —Creo que a ustedes —contesté—. O especialmente a ti.


    Loui me miró fijamente al igual que Jonathan y Regina, intentamos asimilar todo;


    —Aquí está también —el dedo de Regina que señalaba la imagen temblaba—. Ahora mira en la dirección contraria.


    —No está sola —dijo Loui seriamente—. Nos observó y seguramente por señales se comunicaba con alguien más, si ves el número de la imagen la tomaste antes de que te dieras cuenta de su presencia.


    —Siendo así tomé varias entonces.


    —No estáis equivocados, aquí hay otra —dijo Jonathan—. En esta imagen mira hacia abajo pero hay otra personas frente a ella y no se ve nada más.


    —Seguramente mira su bolso o el suelo —dijo Regina.


    —O un teléfono —dijo Loui—. Recibió o hizo alguna llamada, Jonathan debemos comunicarnos con las autoridades de inmediato, hay que entregarle estas imágenes a la policía que la busca.


    —Llamaré de inmediato —se levantó para coger el teléfono.


    —Loui tengo miedo —lo abracé—. Hemos estado a merced de esa mujer seguramente todos estos días.


    —Nos ha vigilado no hay duda —besó lo alto de mi cabeza—. Seguramente bajó la cabeza después que Regina la mirara de frente y esta es la imagen que capturó, anteriormente mira a su izquierda y derecha, nos estaba vigilando, personalmente y con cómplices esa mujer ha estado muy cerca de nosotros.


    —Pero si ella me vio… ¿Se habrá ido? —preguntó Regina.


    —Es posible que haya huido de nuevo —le contestó Loui—. Pero si no estaba sola en la ciudad siguen vigilándonos, si ella te vio se dio cuenta de tu malestar y que seguramente la habías reconocido, obvio no se quedó para averiguarlo, pero aún así tiene ojos vigilándonos.


    —El jefe la de policía vendrá enseguida —dijo Jonathan—. Traerá unos cuantos policías más que se quedarán de guardia alrededor de la villa, nos prohíbe salir.


    —Y quién querrá salir —dijo Regina—. Creo que deberíamos empacar todo y salir ahora mismo, yo no podré dormir.


    —Llegaremos a Turín sólo de paso —dijo Loui firmemente—. Si nos siguió hasta Venecia es porque nos siguió desde Turín, te lo dije Regina, esa mujer tiene ojos en Italia, no sé qué querrá con ustedes pero también corren peligro, regresaremos todos a Bórdovar, en Europa no estamos seguros.


    Regina se sentó en el sofá soltando el aire y Jonathan no dijo nada;


    —Voy a llamar a Randolph —continuó el rey—. Él debe de saberlo y estar preparado.


    Besó mi frente y se dirigió al teléfono, me senté en el sofá y exhalé resignada también;


    —Creo que el andar con los guardaespaldas nos ha ayudado un poco —dije llevándome una mano a la cabeza.


    —¿Os sentís mal? —me preguntó Jonathan.


    —Con la tensión el dolor regresó, luego me tomaré las pastillas.


    —Jonathan amor, ¿Qué haremos? —le preguntó Regina aferrándose a su brazo.


    —No lo sé, pero no puedo dejar la clínica mucho tiempo.


    —El rey tiene razón —les dije mirándolos fijamente—. Esa mujer nos siguió desde Turín y ustedes corren un gran peligro. Regina no sé qué querrá Juliana contigo, seguramente reprocharte muchas cosas pero la vida de Jonathan corre peligro, recuerda que fue el médico de tu padre y esa mujer le hará pagar a él también su muerte, no va a perdonar nada y puede darte donde más te duele así como el duque lo hizo con el rey, ella sabe cómo eres y si pierdes a Jonathan o al pequeño…


    —No lo digas —se aferró a Jonathan con miedo y con los ojos llenos de lágrimas—. Querrá que me vuelva loca para vengarse de mí.


    —Ya hablé con Randolph. —Loui regresaba con nosotros—. Tomará todas las medidas y nos esperará a más tardar pasado mañana.


    En ese momento sonó el timbre de la villa y supimos que los policías llegaban, Jonathan y Loui sugirieron que nosotras fuéramos a las habitaciones para empacar todo mientras ellos se quedaban en la sala para atenderlos, así que obedecimos. Ni Regina ni yo teníamos ánimos de hablar y mucho menos de dormir, lo que restaba de la noche sería de las más largas de nuestra vida.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo XX


    [image: ]


    


    El retorno a la realidad


    


    Casi no pudimos dormir, intentamos salir de Venecia después de la media noche pero el jefe de la policía y el inspector no lo aconsejaron, era mejor salir al amanecer y así fue, a las seis de la mañana llegamos al aeropuerto donde Ícaro nos esperaba y después de pasar una minuciosa revisión tanto en el interior como en la parte mecánica, una vez que estuvo listo volamos de regreso a Turín, nuestros días de vacaciones se habían acabado.


    Cuando llegamos a Turín ya las camionetas nos esperaban pero Loui quería salir inmediatamente para Bórdovar, la cuestión era que Regina y Jonathan no estaban listos todavía y él no quería dejarlos en Turín, teníamos un buen dilema en pleno aeropuerto;


    —Gracias Dios llegamos aquí pero no podemos arriesgarnos —decía el rey.


    —Yo no… contaba con esto —le dijo Regina—. Tengo muchas cosas que hacer y si nos vamos a Bórdovar tenemos que llevar mucho más equipaje porque no sabemos el tiempo que estaremos allá, incluso tengo que llevarme a Margarita la nana oficial de mi pequeño, esto es un caos Ludwig no me pidas que viaje hoy mismo.


    —Igual yo, debo de hacer muchas cosas en la clínica —dijo Jonathan—. A más tardar pasado mañana ya las tendré listas y aunque no me hace gracia dejar mi trabajo a la deriva sé qué debo hacerlo por seguridad, pero necesito estos días.


    Loui y yo nos miramos con resignación;


    —No me quedaré tranquilo, es muy posible que Juliana esté aquí —insistió.


    —La seguridad que tenemos es suficiente —le dijo Regina—. Prometo no salir del château sin una razón, además Jonathan saldrá con la escolta también, sólo serán dos días, ten paciencia, estaremos en comunicación para que estés tranquilo, nadie ajeno entrará al château lo prometo.


    —No recibas nada, ni siquiera flores, ni siquiera correspondencia, absolutamente nada.


    —Lo prometo, te haré caso, puedes estar tranquilo.


    —Está bien, nosotros seguiremos directo, en dos días mandaré a Ícaro para que venga por ustedes, ¿Les parece?


    —Me parece excelente, con tanto equipaje será lo más conveniente, gracias.


    Nos despedimos de ellos y cuando abandonaban la pista nosotros subimos a Ícaro de nuevo, haríamos escala en Madrid y en Lisboa y luego volaríamos directo a Bórdovar. Gracias a Dios el viaje fue tranquilo, placentero, tomando en cuenta que mi estrés volvía al ataque al saber que regresábamos a nuestra realidad. Llegamos a nuestro destino al atardecer, el mismo Randolph nos esperaba con las camionetas en el aeropuerto y cuando estuvimos listos nos llevaron al castillo, por fin y gracias a Dios estábamos en casa de nuevo;


    —¿Alguna novedad Randolph? —le preguntó Loui a su mano derecha.


    Nos miró fijamente y su tensión se hizo notar;


    —¿Qué pasa? —insistió.


    Randolph me miró y tensó la mandíbula;


    —No oculte nada por favor —le dije—. No oculte las cosas por mí, necesito estar al tanto de todo y necesito saber.


    Loui exhaló notando el semblante de Randolph, sujetó mi mano;


    —Randolph no quiero ocultarle nada a Constanza, dime delante de ella qué pasa.


    Nos miró y exhaló también;


    —Ella volvió —contestó resignado.


    Loui tensó la mandíbula y yo tragué en seco;


    —¿Cómo lo sabes? —preguntó apretando mi mano.


    —Ella misma llegó al castillo hace cinco días.


    Giré mi cara hacia la ventana y exhalé, la francesa había vuelto y lo había hecho por una sola razón; por él, volvíamos de nuevo al estúpido juego;


    —También entre la correspondencia que ha llegado… —continuó Randolph—. Hay una carta que seguramente le alegrará.


    —¿Y de quién es?


    —De Dylan.


    Por alguna razón mi piel se erizó y tuve que contener la respiración para no ser tan obvia, podía ser su respuesta positiva o negativa. El rey besó mi mano y el resto del viaje lo hicimos en silencio.


    Al llegar al castillo bajé sin decir nada e instalé a los niños en su habitación, pedí que cenaran algo ligero debido al viaje y al vértigo que podían tener y después de bañarlos y arreglarlos para dormir, los dejé en su habitación y regresé a la mía con un fuerte dolor de cabeza. Sentía un malestar en los hombros y sabía que era tensión, la tensión a todo lo que nos rodeaba, la presión de los deberes, la intromisión de esa mujer de nuevo y los ojos de Juliana sobre nosotros, por primera vez mientras caminaba por los pasillos del castillo me parecían más fríos y enormes, estaba comenzando a sentir que eso no era lo quería para mí ni para los niños, sentía que ya no sabía qué pensar. Llegué a la habitación y vi todo el equipaje, negué con la cabeza, busqué una de mis pastillas en mi bolso y con la poca agua de botella que tenía también en mi bolso me la bebí, me acosté un momento en la cama boca abajo sin querer saber nada más.


    Sentí que había sido sólo un momento, unos cortos y tibios besos en mis hombros, nuca y cuello me estremecieron y me hicieron despertar, él estaba a mi lado y en mi melancolía me giré y lo abracé, sentía que nuestra vida se había vuelto una pesadilla que para colmo aún no comenzaba;


    —¿Te sientes mal? —me preguntó besando mi nariz.


    —Un leve dolor nada más, ya me tomé la pastilla.


    —Es la tensión —acarició mi frente—. Por favor trata de estar tranquila.


    —Como si eso fuera tan sencillo —suspiré.


    —Seguiremos con nuestra vida normal, no tiene porqué alterarse.


    Lo miré con el semblante de hacerle ver que ni él mismo se había creído lo que dijo;


    —¿Qué tanto hacías en tu despacho? —pregunté para cambiar la conversación.


    —Poniéndome al corriente de todo —se acostó a mi lado exhalando—. Sólo fueron menos de dos semanas de ausencia y se acumula todo.


    —¿Viste la carta de Dylan?


    —Sí.


    —¿Y?


    —Manda sus saludos de año nuevo y dice que ya meditó su decisión, lo pensó muy bien.


    Suspiré, sabía que no aceptaría;


    —Vendrá la próxima semana —continuó.


    Lo miré asombrada sin saber si había escuchado bien;


    —Así es, Dylan aceptó ser el médico veterinario de nuestros animales.


    Me sentía tanto en shock que me limité a tensar la mandíbula, en el fondo quería reír pero mi ceño fruncido me lo impidió, no quería que Loui pensara otra cosa;


    —Al menos una buena noticia —me limité a decir—. ¿Y esa mujer qué?


    —No sé qué es lo que busca.


    —¿No sabes? Es obvio, te busca a ti.


    —Constanza…


    —No quiero hablar de eso.


    Me atrajo hacia él e intentó besarme, lo esquivé;


    —¿Qué pasa? —preguntó desconcertado.


    —Dile de una vez que se vaya.


    —Amor mío no puedo mostrarme descortés, con que no la reciba y le de confianza es suficiente.


    —No es suficiente —intenté separarme pero él no me dejó.


    —Amor mío no comiences de nuevo, hemos estado muy bien estos días, más unidos, más cerca, amándonos, disfrutando y siendo uno, no echemos las cosas por la borda y menos ahora que en unos días celebraremos otro aniversario de bodas eclesiástica.


    —No es justo Loui, no es justo que cuando creemos que todo está bien es cuando comienza a oscurecerse el panorama.


    —Constanza estamos juntos tú y yo, tenemos a nuestros hijos, a nuestra familia, eres mi todo, te amo y me amas, te tengo y me tienes, eres mía y soy tuyo, puedes tener el mundo a tus pies, ¿No es suficiente? ¿Qué más quieres?


    “Una vida normal” —pensé reflexionando en sus palabras—. “Una vida normal haría todo perfecto”


    —¿Amor mío…? —insistió al verme callada y pensativa.


    —Tienes razón, creo que no debo quejarme, lo tengo casi todo.


    —¿Casi?


    —No me hagas caso —intenté sonreír—. Creo que el dolor de cabeza ya no me permite pensar.


    Loui me miró sin estar convencido por mi respuesta y yo, ya no sabía disimular;


    —Descansa, iré a darme una ducha —besó mi frente intentando sonreír y se levantó de mi lado, sabía que había fingido y lo que dije no le había gustado. Asentí en silencio.


    Suspiré cuando cerró la puerta del baño, no quería pensar que estaba molesto, es más no quería pensar en nada, abrí mi cajón y saqué el diario de la reina quería divagarme un momento retomando la lectura;


    *****


    Al día siguiente mis ánimos estaban por el suelo, no tenía ganas ni de comer, una enorme tristeza me embargaba y todos lo notaban, Leo acariciaba con melancolía mi mano en la mesa para darme ánimos con su cariño, Tita se limitaba a suspirar para sus adentros a la vez que intentaba comer en silencio ante la mirada del duque que tristemente también la observaba mientras bebía su taza de café, ninguno de los cuatro estábamos con ánimos de hablar.


    —Espero que hayan pasado una semana inolvidable —dijo el duque rompiendo el silencio del ambiente.


    —Sin duda llena de sorpresas —le dijo Tita sin dejar de ver su plato de frutas, él volvió a beber su café mirándola fijamente.


    —Lo bueno es que no será la última vez que vengan. —Leo besó mi mano y yo lo miré intentando sonreír—. Ambas son muy bienvenidas y pueden regresar cuando lo deseen.


    —Gracias, gracias por la amabilidad y la hospitalidad —le dijo Tita.


    —¿Leonor…? —me miró con esa mirada que no podía resistir y que estaba comenzando a dolerme.


    —Sí claro, gracias, cuando tú quieras.


    Besó mi mano.


    Terminamos de comer y nos retiramos a nuestras habitaciones para ultimar detalles, no sin antes el duque le pidiera a Tita acompañarlo un momento al despacho, por lo que yo me adelanté para tener todo listo. Leo debía dejar unos asuntos arreglados por lo que sólo me dejó en la puerta de la habitación, me besó intensamente al notar mi melancolía y yo sin saber cómo actuar abrí la puerta.


    —En media hora vendrán por el equipaje, nos reuniremos en el vestíbulo.


    —Está bien.


    —Leonor cariño no quiero verte así, todavía tenemos un par de días para estar juntos.


    —Lo sé.


    —Ya no estés triste, no me gusta verte así, pareciera que te desconectaras de todo, no pareces la misma chica alegre y llena de vida, mi misión es hacerte feliz no ser motivo de tristeza.


    —Leo… —lo abracé intentando no llorar—. Me haces feliz, muy feliz, es sólo que… esta ausencia a la que debemos someternos siento que no la voy a soportar, te quiero, te quiero mucho y…


    —Sh… —besó la punta de mi nariz sujetando mi cara entre sus cálidas manos—. Será un suplicio también para mí y una prueba más, creo que tendré quince días libres en seis meses y lo primero que haré será volar a Barcelona para verte.


    —Leo… esas visitas furtivas me hacen daño, me han hecho daño desde que te conozco, pero ahora me hieren más, extrañaré estar en tus brazos, extrañaré tu calor, extrañaré tus besos, siento que…


    Una lagrima rodó por mi mejilla y mi voz que quebró, ya no pude más, esta separación iba a afectarme y mucho. Leo limpió mis lágrimas con su pulgar, besó mis labios tiernamente, pegó su frente con la mía, cerró los ojos y suspiró, no podía ser egoísta y pensar sólo en mí, él también sufría y no debía permitir que sintiéndose mal lo hiciera también por mi inmadurez, así que besé la punta de su nariz también, sujeté sus manos y las besé a la vez que sonreí, me tragué mi tristeza y sonreí para él, sonrió también y yo entré a la habitación, pero una vez que cerré la puerta me dejé caer sentada al suelo y en mis rodillas enterré mi cara para llorar de nuevo, necesitaba desahogarme para que no me viera llorar en lo que restaba del viaje, ya una vez que toda mi fantasía se acabara tendría tiempo para llorar lo suficiente sin que él lo supiera.


    Cuando me calmé y ordené todas las maletas para que sólo llegaran a buscarlas en ese momento Tita llegó a la habitación llevando algo en sus manos, cerró la puerta e hizo lo mismo que yo, se reclinó en la misma y llevó una mano a su boca, comenzó a llorar también sin poder controlarse. Al verla me asusté y corrí a abrazarla y a llevarla a la cama, se sentó y yo a su lado, me sorprendí ver lo que tenía en su mano.


    —Tita ¿Qué pasó? ¿Por qué lloras? ¿Te hizo algo el duque?


    —Ay mi niña, siento que mi corazón ya no resistirá.


    —Abuela no me digas eso.


    Corrí a buscar un pañuelo de mi bolso para limpiar sus lágrimas, Tita había sido una mujer fuerte y no asimilaba verla derrumbada, el precioso alhajero que tenía en su mano me decía que era lo que causaba sus lágrimas.


    —Abuela dime —evitaba llorar más y acompañarla—. ¿Qué es lo que tiene así?


    Limpió sus lágrimas y suspiró, no dejaba de ver el alhajero.


    —Él… —comenzó a titubear—. Me ha demostrado que siempre estuve en su mente y en su corazón, él nunca dejó de amarme.


    —¿Y hasta ahora te das cuenta? —intenté sonreír—. Abuela, eso él te lo hizo ver desde que llegamos. ¿Qué te hizo cambiar de parecer?


    —Esto —me mostró el alhajero de madera tallada.


    —Abuela es precioso —lo observé detenidamente—. ¿El te lo dio?


    —Lo mandó a hacer exclusivamente para mí en… 1,932 y su idea era… regalármelo con la intensión de… que en su interior llevara el anillo que…


    Tita se derrumbó de nuevo, no la había visto así, siempre se mostró fuerte, decidida y esta situación comenzaba a afectarle, realmente temía porque su corazón ya no resistiera tantas emociones fuertes.


    —Ya Tita, por favor, no te pongas así, no ahora que debemos volver.


    —Sin duda ya no podré volver a ser la misma, han sido demasiadas emociones y ahora te entiendo perfectamente, yo nunca creí que mi Ludwig… jamás imaginé que se trataba de un príncipe de verdad, él en sí nunca me lo dijo, quería que me enamorara de él por el hombre “normal” que era y lo hice, a mí no me importaba su posición, sabía que tenía rangos nobles pero jamás que era un príncipe verdadero, me enamoré de él, del hombre que me mostró, creí que había superado todo esto pero no, los recuerdos y los remordimientos regresaron y no van a dejarnos en paz.


    Suspiró limpiando sus lágrimas de nuevo y abriendo el alhajero me mostró el contenido.


    —Mira —continuó—. Ludwig ha guardado esto por cuarenta y seis años, en el interior está tallado mi nombre, en este pequeño frasco guarda el polvo de una flor que le di la última vez que nos vimos, la cuidó hasta donde pudo pero de ella solo queda polvo, era un tulipán color rosa. Me dijo que deseaba pedir mi mano a través de este alhajero que portaría el anillo de compromiso que nunca llegó a comprar, en su lugar mandó a elaborar este collar con perlas legítimas colgando un camafeo que porta un retrato mío, un retrato mío que él mandó a pintar en miniatura. Mi retrato estuvo con él hasta que se casó al igual que el collar que representan sus lágrimas por mí, luego guardó todo, pero estas cosas seguían en su corazón y acompañándolo en silencio por todos estos años, incluso dice que…


    Las lágrimas de Tita seguían cayendo sin parar.


    —Tranquila Tita —besé sus manos—. Es una hermosa historia que debe de halagarte más, el enojo que sentía por él ha desaparecido porque te sigue amando, te sigue venerando a pesar del tiempo, es un amor envidiable que lo hizo tragarse su orgullo y doblegarse para abrirte su corazón y confesarte todo esto.


    —Ay mi niña, si tan sólo pudiéramos volver el tiempo… pero ya no se puede, Ludwig dice que en su testamento pidió que este collar, mi retrato y este frasco con el polvo de la flor lo acompañen en su féretro…


    Tita se derrumbó de nuevo y la abracé, sabía el dolor que sentía, era una dolorosa petición, sólo de imaginar que mi Leo me pidiera algo así sentía que me iría con él.


    —Tranquila Tita, no pienses en eso, él es un hombre sano y fuerte todavía y tú una gran mujer con muchos años por delante, van a recuperar el tiempo perdido y van a disfrutar los años dorados de su amor.


    —Dios te oiga mi niña, lo creí muerto y ahora que lo vuelvo a ver si lo pierdo de nuevo…


    —Sh… no será así —besé su frente y acaricié su cara—. Ya verás que no, es una segunda oportunidad que el destino les brinda, aprovéchenla y recuperen el tiempo perdido, se lo merecen, merecen ser felices juntos.


    Tita limpió sus lágrimas y sonrió, me mostró tres fotografías de él que ella le pidió para tenerlas como recuerdo y al verlas, me asombré al observar el enorme parecido con mi Leo, eran idénticos, parecían gemelos, las fotos obviamente un poco descoloridas pero al igual que a Tita a mí también me hicieron suspirar. Era realmente guapísimo, igual a mi Leo sólo que con el pelo más corto por la época, en una de las fotografías estaba presumiendo su auto, usaba unos lentes especiales para conducir y una boina, a pesar de eso se miraba muy bien, en otra se mostraba serio observando quien sabe qué pero por el traje que usaba deduje a qué se debía, era el día de su boda y en la tercer foto me derretí por completo, se la tomó en Madeira el mismo año del cumpleaños de Tita, estaba sentado en un sillón mirando seriamente a la cámara, a pesar de eso se miraba guapísimo, ahora entendía porque la abuela se había enamorado de él dejándola ciega sin poder ver a otro, el duque era extremadamente bello en 1,927 y esa mirada, su expresión, sus labios y todo él podía hacer que cualquier chica se desmayara con el sólo hecho de verlo, la imponente belleza de los Waldemberg sin duda era su sello personal. Al momento tocaron la puerta y abrí, ya venían por las maletas, cuando sacaron todo —incluyendo la jaula de Lorenzo y el acuario de Dorotea— Tita guardó el alhajero en su bolso y juntas observamos suspirando la lujosa habitación que nos había cobijado durante una semana, la melancolía nos abarcó y antes de volver a llorar preferimos recordar las cosas bonitas vividas, sujeté a Florentina entre mis brazos y las tres bajamos al vestíbulo, estaban esperando por nosotras, ya era hora de volver a casa.


    *****


    Esta parte de la historia me había hecho tener un nudo en la garganta, al igual que Isabella y mi suegra si mi Loui me pidiera algo mío que llevarse al otro mundo me haría derramar lágrimas, era algo para lo que no estaba preparada y pensarlo me deprimía extremadamente más, rogaba a Dios no sentir tan horrible dolor, no iba a soportarlo. Cuando estuvimos listos nos preparamos para dormir, él se acostó a mi lado y al verlo exhalando, cerrando sus ojos e intentando descansar me acerqué a él, acaricié y besé su pecho, me abrazó. Subí hasta su cuello inhalando su delicioso perfume;


    —Te amo, es todo lo que sé —susurré en su oído.


    —Yo también te amo, más de lo que puedas imaginarte —acariciaba mi cara.


    Al llegar a su boca me buscó, nos besamos intensamente, deleitándonos, saboreándonos, estremeciéndonos, era un beso apasionado pero a la vez lleno de ternura, de necesidad, de compresión, de anhelo, de amor, cuando dejó mi boca besó mi nariz, mi frente y llevando mi cara a su pecho me estrechó con fuerza, no habíamos descansado bien y necesitábamos hacerlo, lo abracé también y acariciando su cabello lo arrullé, se durmió y sin darme cuenta yo también me quedé dormida.
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    El Desconocido


    


    El siguiente día llegó una persona solicitando “audiencia” con el rey, Randolph llegó a nuestra habitación a decírselo cuando terminábamos de desayunar y obviamente mi último trago de café me supo amargo, esa mujer era una verdadera molestia;


    —¿Qué quiere que le diga majestad? —le preguntó Randolph al observar que Loui me miraba seriamente.


    —Es obvio que es muy necia —le dije a Loui mirándolo fijamente—. Será mejor que la recibas y le dejes las cosas claras de una vez.


    El rey bebió más jugo y lo tragó lentamente, en ese momento tocaron la puerta y Randolph se apresuró a ver quién era;


    —¿Qué debo hacer? —me preguntó el rey en voz baja.


    —Recíbela de una vez pero deja las cosas claras —volví a decirle.


    —¿Te gustaría acompañarme?


    —No, comenzará a tener un concepto de ti que puede dañar tu imagen.


    —¿Cómo?


    —No quiero que piense que me debes de pedir permiso ni que te asfixio, no quiero que piense que soy de esas mujeres que deben de estar encima del marido sabiendo con pelos y señales todo lo que deben hacer, no quiero que piense que eres un hombre se que deja dominar por su mujer, podría hacer burla de tu hombría, tampoco quiero que piense que soy insegura.


    —Siempre te ha molestado lo que los demás piensen, te centras mucho en eso, cada quien tiene un concepto de la gente, hagas o no hagas las cosas siempre hablan.


    —Pues prefiero no dar cabida, si hablan que hablen lo que su escaso cerebro les hace pensar y no lo que ocurre en realidad.


    Loui me miró fijamente y levantó una ceja, antes de continuar Randolph regresó a nosotros;


    —Perdón majestad, tiene una llamada de su excelencia la duquesa Regina.


    —Yo la atenderé —le dije levantándome de la mesa—. Que el rey atienda su visita.


    Me dirigí a la recámara seguida por el rey, mientras Randolph lo esperaba en el salón de la misma habitación donde desayunábamos;


    —Amor mío… —sujetó mi brazo.


    —Tranquilo, confío en ti —besé su mejilla—. Habla claro con ella para que te deje en paz de una vez.


    Sujetó mi cara y besó mi frente seriamente sin decir nada, se metió al baño para terminar de arreglarse y yo contesté el teléfono para hablar con Regina;


    —Hola Regina buenos días.


    —Constanza ¿qué tal? Creí que Ludwig me contestaría.


    —Acabamos de terminar de desayunar y está en el baño, tiene que atender en “audiencia” a una visita indeseable.


    —¿Visita indeseable? No me digas que…


    En ese momento salió del baño y fingí una sonrisa para no delatarme, se acercó a mí, me dio un casto beso y luego salió de la habitación, solté todo el aire que retenía;


    —Sí, así es, la tipa esa regresó —contesté resignada.


    —Es el colmo Constanza, creí que ya no volvería, es obvio que no va a descansar hasta…


    Se quedó callada por un momento pensando lo que iba a decir;


    —Lo sé, no repares en decirlo, no va a descansar hasta lograr sus propósitos —le dije resignada.


    —Entiendo los celos que pueden atormentarte, esa mujer es cínica, ¿Por qué busca en un hombre casado? Es obvio que no sólo por amistad, no se conformó con eso antes y en su capricho no se conformará tampoco ahora.


    Exhalé sintiendo que la sangre comenzaba a hervirme, sabía que Regina tenía razón;


    —Constanza lo siento —dijo al otro lado.


    —No te preocupes, reconozco que tienes razón, ya veré cómo manejo este asunto.


    —Por muy difícil que sea intenta no pensar en ella ni darle importancia, además te llamaba o mejor dicho llamaba a Ludwig para decirle que ya casi todo está listo para regresar a Bórdovar.


    —Me alegra, creo que hoy por la tarde les enviará a Ícaro.


    —Jonathan estará todo el día en la clínica para dejar sus asuntos en orden y yo me estoy encargando del equipaje de todos, tengo mi habitación y la de mi pequeño en un caos, pero bueno espero que todo sea para bien.


    —Es mejor estar juntos, con esa mujer suelta y paseándose como si nada no tenemos ninguna seguridad.


    —Sólo llamaba para avisarle eso, si no hay inconvenientes saldremos mañana por la mañana, igual creo que Jonathan lo llamará por la noche.


    —Se lo diré y estaremos pendientes, me alegra que se adelante el viaje un día antes, cuídense.


    —Igual y trata de no amargarte por esa tipa, espera que yo llegue y es posible que me conozca, si Ludwig no lo hace seré yo la que le deje las cosas bien claras.


    —Gracias.


    —De nada, estaremos en contacto, hasta pronto.


    —Hasta pronto.


    Colgué y terminé de soltar todo el aire que retenía, me dejé caer en la cama tratando de poner mi mente en blanco, me sentía presionada. Cuando reaccioné me metí al baño y luego me dirigí a la habitación de los príncipes para intentar retomar las tutorías que estaban pendientes, necesitaba divagarme en algo, lo que menos quería era pensar en la “reunión” del rey.


    A media mañana y estando con los gemelos y el pequeño Randolph, Gertrudis subió con la merienda de los niños y a la vez con una alegría que su rostro era incapaz de ocultar, su tono ruborizado, su sonrisa, sus ojos brillantes y ese bienestar que destilaba, delataba su felicidad;


    —Majestad tengo una buena noticia —dijo poniendo la charola en la mesita donde los príncipes merendaban.


    —Ya lo veo, está muy feliz, creo que es más que lógico.


    —Así es majestad, Beláv ya regresó.


    —Me da mucho gusto, haberse ido a Praga a principios de noviembre y regresar hasta ahora lo debe de tener muy ansioso —le dije cuando yo misma le servía la merienda a los príncipes.


    —Está en el salón principal y desea hablar con usted.


    —Enseguida voy, dígale que será un placer recibirlo.


    Muy feliz salió de la habitación, mientras yo le daba de comer a mis príncipes que habían trabajado muy bien en sus clases.


    —Majestad el rey la solicita en su recámara ahora —dijo otra de las sirvientas que entraba a la habitación.


    —¿Ahora? —fruncí el ceño porque estaba disfrutando el tiempo con mis hijos.


    —Así es majestad.


    —Creí que seguía en su despacho —me levanté de la alfombra y los besé—. Helen quédese con los niños por favor, Gertrudis no tardará en volver.


    —Como ordene majestad —asintió con la cabeza.


    Salí de la habitación y me dirigí a ver a Loui, no me extrañaba que su “reunión” se hubiera acabado pero si el que quisiera verme sabiéndome con los niños, sin duda no sería nada bueno, cuando llegué estaba terminando de arreglarse para salir, la habitación olía deliciosa, olía a su perfume, a su esencia, a él;


    —Me dijeron que querías verme —le dije intentando mantener mis sentidos en su sitio al verlo tan regio y tan guapo.


    —Sí amor mío, tengo que salir —me encontró y me abrazó, yo quería un beso en la boca pero besó mi frente, lo que me hizo hacer un puchero.


    —Y tan guapo y oloroso… —arreglé su corbata color vino que acompañaba su traje oscuro—. ¿A dónde vas?


    —Al parlamento —contestó torciendo la boca—. Al parecer hay una reunión que requiere mi presencia.


    —¿Crees que sea por…?


    —Estoy seguro —le ayudé con su abrigo mientras se ponía los guantes—. El asunto se va a convertir en un debate, temo porque surjan asambleas debido a este tema, como también temo que comiencen a haber reuniones de manera clandestina.


    —Tranquilo amor, esperemos que no.


    —No creo regresar para el almuerzo, lo siento, esas reuniones tienen hora de inicio pero no de final.


    Exhalé resignada, era el deber no podía contra eso;


    —¿Y… tu amiga? —pregunté intentando no mostrar interés.


    —Hablé con ella, me dijo lo que había pasado y su motivo de viaje, intenté de la manera más cortes ser claro, seguramente no le hizo gracia y temo que se haya encaprichado más, ya se fue.


    Tensé la mandíbula y retuve el aire, intenté no fruncir el ceño pero mi seriedad era evidente;


    —Por la noche hablaremos ¿Sí? —sonrió y me dio un suave beso en los labios, se dirigió a la puerta.


    —Amor, Beláv ya regresó.


    —Me alegra, luego lo veré.


    —¿Randolph te acompaña?


    —Por supuesto, no te preocupes —me lanzó un beso guiñándome un ojo.


    —Loui no olvides enviar a Ícaro, Regina lo espera.


    —¡Randolph se encargará! —gritó cuando salía.


    Suspiré, era encantador cuando quería, pero me preocupaba su visita al parlamento, sabía que no era nada bueno, al igual que tenía que soportar la curiosidad por saber qué había pasado con la tal Dione. Recordé la visita de Beláv y me apresuré al salón, me daba gusto que ya estuviera de regreso.


    —Adorada majestad —saludó reverenciándome solicitando mi mano para besarla—. Es un enorme placer volver a verla y estar de regreso en Bórdovar.


    —Y a mí me da mucho gusto —le dije muy sonriente—. Me alegra que esté de nuevo aquí y muy bien por lo que veo.


    —Bueno a pesar de haber ido prácticamente al funeral de mi tía… el asunto no resultó en vano gracias a Dios.


    —Lamento que su viaje haya sido por eso —le dije invitándolo a sentarse—. Perder un pariente siempre es triste.


    —Pero afortunadamente valió la pena —dijo sin pensar, lo miré levantando una ceja—. Digo… asistir a su funeral, al funeral de ella —se corrigió y sonreí—. Hacía mucho tiempo que dejé de tener contacto con mi tía pero por ser hijo de su hermano y único pariente cercano me heredó una pequeña fortuna, desgraciadamente ella nunca pudo tener hijos y antes de que sus bienes pasaran a otras manos me nombró como su heredero.


    —Beláv eso es asombroso, ¿Gertrudis lo sabe?


    —No aún no, sólo nos medio vimos —sonrió.


    —Y su presencia la tiene muy contenta.


    —Majestad antes yo de hablar con ella quisiera pedirle… como soberana que es, como suprema cabeza… como la máxima autoridad después de su majestad el rey que…


    —¿Que qué?


    —Que me conceda la mano de ella para desposarla.


    Beláv me hizo regalarle una sonrisa de oreja a oreja por la noticia, sabía que Gertrudis estaría feliz;


    —Beláv me toma por sorpresa pero, ¿no cree que es a ella a quien le debe preguntar primero?


    —Si majestad pero como ella es la encargada de sus altezas… mi deber es hablarlo con usted primero.


    —Yo no tengo ningún inconveniente, ambos se merecen la felicidad juntos.


    —Entonces… ¿Si da su venia?


    —Por supuesto, pero dígaselo a ella que seguramente espera la petición.


    —Oh majestad, soy tan feliz aunque no esté bien decirlo por mi reciente luto, pero es que ahora que tengo algo más decente que darle a mi futura siento que ya no quiero perder más tiempo.


    —¿Dejarían de servirnos? —pregunté asustada.


    —No, no, claro que no, mi deber con su majestad es primero que nada y además sé que Gertrudis ama su trabajo como encargada de sus altezas.


    —A ver, ¿Qué es exactamente lo que tiene en mente?


    —Bueno pues… son tantas cosas… —sonreía y se ruborizaba a la vez—. Me gustaría…


    


    Después de platicar un poco con él y explicarme algunos de sus planes salí un momento al jardín, el día estaba frío pero aún así las plantas se miraban bien, le di especial atención a la rosa que había sembrado y que me había dado Pietro, la miraba muy bien, al parecer tenía buena mano para sembrar al igual que mi abuela como me lo había dicho Pietro. Estando con la planta, la voz desconocida de alguien me desconcentró y me asustó;


    —Perdón, no quise asustarla.


    Por un momento que quedé tan rígida como una estatua, el verlo me bloqueó la mente, al momento no lo reconocí pero después supe quien era y sin querer me dio temor;


    —¿Majestad…? —se acercó a mí y yo inconscientemente retrocedí.


    —¿Qué hace aquí? —pregunté seriamente.


    Sonrió y bajó la cabeza;


    —Lo siento, creo que llevo mucho tiempo esperando a alguien.


    —Habla muy bien el español ¿señor…?


    —Claymont —se apresuró a contestar—. Pero si gusta, puede llamarme Yves.


    —Habla muy bien el español señor Claymont —insistí.


    —Sí, lo aprendí desde pequeño, así como el inglés y el francés.


    —Ya lo veo… ¿Y a quién dice que espera? —sabía que mi pregunta era muy tonta pero tenía que disimular.


    —A Dione, creo que ya la conoce —se acercó más a mí y yo me aferré al balcón de concreto. Mi tonta pregunta ya tenía su respuesta.


    —Tengo entendido que ya se fue, ¿Cómo es que no se dio cuenta? —dije firmemente.


    —¿Se fue? ¿Cuándo? No la he visto salir, no creo que se haya ido sin mí.


    No sabía si decía la verdad o mentía, lo único que sentía era que por alguna razón le temía;


    —Pues a menos que haya salido muy molesta, sólo así justifico el que se fuera sin haberle dicho.


    —Puede que tenga razón —insistía en su acercamiento y su mirada fija en mí me intimidaba—. Es una mujer que con facilidad se enoja y cuando lo hace, la tierra bajo sus pies se sacude.


    —¿La conoce muy bien? —pregunté intentando disimular mi curiosidad.


    —Sí, algo.


    —¿Y qué es “algo”? —insistí, él sonrió con cinismo.


    —No se preocupe majestad, Dione no es competencia para usted.


    Abrí mis ojos ante su osadía, tragué en seco y tensé la mandíbula;


    —Será mejor que se vaya con ella —le dije intentando retomar mi camino.


    —No se sienta mal, no se preocupe. —Me bloqueó el paso y me asustó más—. Usted es una mujer hermosa, con clase, con distinción, toda una dama, además es nada más y nada menos que la reina de todo esto, nadie se compara con usted.


    —Y si sabe que soy la reina porque se atraviesa en mi camino, ¿Sabe que si mi guardia estuviera aquí no le permitirían acercarse a mí?


    —Y por eso aprovecho, porque no están.


    —Es suficiente señor Claymont, ya le dije que su… amiga se fue, será mejor que usted se vaya también.


    —Oh… —bajó la cabeza y cambió su semblante de “hombre encantador”—.Veo que yo tampoco le caigo bien, veo que no soy bienvenido.


    Sus palabras no me hicieron sentir bien, creo que con mi molestia estaba exagerando;


    —Lo siento señor Claymont, discúlpeme si entendió otra cosa, pero si ella ya se fue no veo la necesidad de que usted siga aquí.


    —Me gustaría conocerla.


    —¿A mí?


    —Sí.


    Me asustó más, era muy directo;


    —Lo siento pero yo no.


    —¿Por qué soy amigo de ella?


    Exhalé, reconozco que tenía razón;


    —Es natural —insistió sonriendo de nuevo—. Pero no me parece justo que… por culpa de ella yo tenga que pagar asuntos de los que soy muy ajeno.


    —¿De verdad es ajeno?


    —Puedo confesarme ante usted —sonreía de manera seductora—. Puedo decirle todo lo que quiera, ¿Qué quiere saber?


    —¿No dice que es ajeno? ¿Qué me va a decir? —inquirí ante su contradicción.


    Sonrió y exhaló, lo miré seriamente y sentía que quería jugar, era obvio que si me mostraba interesada iba a decirme lo que yo quería escuchar, pero lo que tenía muy claro era que podía ser una verdad o una mentira, iba a decirle todo a ella y la que iba a quedar mal era yo como mujer y como reina, así que preferí ser fuerte y claudicar en ese aspecto;


    —Nada —contesté al ver él no hablaba—. No me interesa saber nada.


    E ignorándolo pasé por su lado, su presencia me intimidaba y necesitaba ver al menos a uno de mis guardias para sentirme aliviada;


    —¿De verdad no quiere saber sobre los planes de Dione? —preguntó sabiendo que iba a detenerme.


    —¿Planes? —me giré a él y él a mí.


    —Sí.


    —¿Y por qué querría usted decírmelos? ¿No creo que la vaya a traicionar? Usted mismo dice que tiene mal carácter, ¿No le teme?


    Me miró levantando una ceja y se carcajeó frente a mí como si se tratara del más cómico chiste, lo miré seriamente tensando mi mandíbula de nuevo, comenzaba a fastidiarme;


    —Perdón majestad, pero… eso es algo que a mí me tiene sin cuidado.


    —No sé a qué quiere jugar pero no estoy de humor para perder mi tiempo, buenos días.


    Me di la vuelta y caminé unos pasos, de nuevo logró detenerme;


    —Debería agradecerme que le haga saber que Dione no descansará hasta lograr lo que quiere, cuide a su marido.


    Cerré mis ojos con fuerza y retuve el aire, apreté mis puños y mordí mis labios, sabía que no estaba equivocada;


    —¿Y usted qué es lo que quiere? —pregunté sin darle la cara.


    En ese momento Gastón me miró y me llamó, se apresuró a encontrarme, esperando la respuesta de Yves me di la vuelta y ya no estaba, respiré aceleradamente, estaba asustada;


    —¿Majestad que hace aquí sola? —me preguntó Gastón.


    —Ese hombre estaba aquí —contesté—. El hombre que acompaña a…


    —¿Qué hombre? ¿A quién acompaña?


    Me quedé callada por un momento, no sabía qué decir;


    —¿Majestad se siente bien? —insistió.


    —No, no me siento bien.


    —Majestad, sabe que no puede salir sola ni siquiera al jardín del castillo.


    —Hagan una ronda —ordené—. Aquí estaba un hombre joven como de treinta y tantos, de piel blanca, ojos claros, labios carnosos y cabello rubio oscuro, vestía pantalón gris, camisa blanca y un abrigo negro, ese hombre estaba aquí y cuando te escuchó desapareció.


    —De inmediato majestad, será mejor que entre al castillo y no vuelva a salir sola.


    Asentí en piloto automático y me apresuré a entrar, ese hombre me asustaba y no entendía su juego, no sabía que intenciones tenía pero era obvio que su ayuda no era gratuita y esperaría algo a cambio, me asustaba y me intimidaba, Yves Claymont escondía algo y sus intenciones me aterraban.
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    Mi Duda


    


    Para el medio día que estábamos compartiendo un almuerzo en familia en una de las terrazas una llamada nos quito la alegría, nos disponíamos a degustar el postre pero se trataba del doctor Khrauss y obviamente necesitaba hablar con Loui, su expresión me sorprendió y su piel de pronto perdió color y se puso helada. Levantándose de la mesa besó mi frente y se dirigió con el teléfono en mano a una de las esquinas, parecía que no quería ser escuchado;


    —¿Por qué Loui se puso así? —le pregunté a Randolph.


    —No tengo idea, seguramente será por el problema del doctor Valder.


    —No creo que Loui se haya puesto así por él, lo noté con un semblante de preocupación, me extraña.


    —Con todo respeto majestad creo que son imaginaciones suyas —dijo Randolph mientras saboreaba el postre—. Usted sabe cómo es él y como puede cambiar de humor fácilmente.


    —En eso secundo a Randolph. —Dylan también disfrutaba el postre—. Tener que atender una llamada inoportuna en pleno postre pone de malas a cualquiera.


    —Pues no creo que sean imaginaciones mías, Loui no está molesto por la llamada, está preocupado que es diferente, parecía que la esperaba y no la esperaba a la vez.


    Randolph se limitó a seguir comiendo al igual que Dylan, daba la impresión de querer ignorar mi comentario y eso me desesperó más, así soy y debido a eso ni siquiera sabía que sabor tenía el postre. Al momento él regresó la a mesa;


    —¿Amor que pasa? —pregunté curiosa.


    —No es nada amor mío —besó mi mano.


    —Debería de probar el postre majestad —le dijo Randolph—. Está muy bueno.


    Me daba la impresión de que Randolph le estaba protegiendo las espaldas pero eso no logró despejar mi mente, al contrario, ese nudo de resistencia que se hacían me hacía exhalar y contener mi paciencia que intentaba controlar;


    —Tienes razón Randolph, voy a probarlo. Amor mío, ¿me sirves un poco por favor?


    —Con gusto —contesté tratando de no mostrar mi impaciencia—. ¿Dijo algo el doctor sobre Víctor?


    —Veo que no se te escapa nada. —Loui me miró a la vez que negaba con la cabeza.


    —Ya sabes cómo soy. —Le serví un pedazo de tarta con crema.


    —Efectivamente, al parecer la hermana de Víctor ya reaccionó pero… su estado de shock es muy severo, su mente está ausente y no habla.


    —Que horrible —fruncí el ceño.


    —Pobre chica —dijo Dylan reclinándose en su silla.


    —Y pobre doctor Valder —dije soltando el aire—. Como su hermano es muy duro lo que él está pasando y la impotencia que debe sentir lo debe de poner más mal, sin poder hacer nada para ayudar a su hermana eso debe de ser terrible.


    —Al parecer tendrá que tomar una decisión con respecto a ella —dijo Loui—. Y lo más sano, es muy posible que no regresen a su residencia, el trauma sigue allí y es peligroso que ella pierda completamente la razón.


    —¿Y entonces?


    —El doctor Khrauss le recomendó lo mismo que tú —continuó mientras probaba el postre—. Y al parecer está considerando traerla a Bórdovar.


    —¿Y el novio? —Preguntó Dylan—. ¿Qué dirá él de todo eso?


    —No tengo idea —contestó Loui—. Pero lo que diga o piense no le valdrá nada a Víctor, es la salud de su hermana y él es el único responsable de tomar decisiones en cuanto a ella, por su bienestar y por él mismo.


    Me imaginaba a Víctor solo, desesperado e impotente por esta situación y deseaba hacer mucho para ayudarlo, era un hombre noble y merecía mucho apoyo, apoyo que yo estaba dispuesta a darle. Cuando terminó el postré Loui y Randolph necesitaban hablar de muchos asuntos así que se encerraron en el despacho casi toda la tarde, mientras los niños y yo tratábamos de decorar el salón principal para dar la bienvenida al ambiente navideño, Dylan se nos unió y al ver todos los adornos la melancolía lo abarcó un momento, supo que en poco tiempo tendría que regresar con su familia y seguramente no volvería a Bórdovar;


    —Ya pronto se irá de Bórdovar —le dije notando su intención de suspiro—. Y podrá pasar las fiestas navideñas con su familia, eso es lo mejor.


    —Sí —tomó un cascanueces en entre manos y lo observó—. No hay nada como la navidad en familia.


    —Esta semana y las siguientes tengo una agenda muy apretada —le dije mientras decoraba la chimenea con las velas—. Las donaciones deben de estar listas para enviarlas antes del fin de semana, luego se aproxima el cumpleaños del rey el cual me encargo de celebrar, luego tenemos otro aniversario de bodas y después llega también el cumpleaños de los gemelos.


    —Serán días de fiesta. —Me miró por un momento—. Me gustaría algún día llegar a… ser tan dichoso como lo es Ludwig, es muy afortunado de tener una familia y una mujer como usted.


    Ambos nos quedamos en silencio por un momento y mientras traté de olvidar lo último que dijo, me dirigí a una mesa cercana a él para coger unas bellotas pero él gentilmente trató de alcanzarlas primero para dármelas, lo que hizo que nuestras manos se tocaran sutilmente. Ese roce me dio una sensación extraña y no puedo describir lo que me hizo sentir, la mirada de Dylan buscó la mía y no entendía lo qué quiso decirme con el melancólico lenguaje de sus ojos;


    —Si gusta… —comencé a decir tratando de disimular que no había pasado nada—. Puede irse después de las fiestas, sería muy grato para Loui tenerlo aquí y que pueda compartir con nosotros esos días.


    —El honor será mío —dijo mientras apenado se dirigía a la ventana.


    El silencio se hizo presente de nuevo y al parecer los temas de conversación se habían acabado, después de colocar las bellotas que adornaban la chimenea me dispuse a colocar las guirnaldas en la parte alta de la misma pero cuando logré subir unos cuantos escalones de un pequeña escalera que tenía a la mano un mareo en mí se hizo presente, fue algo muy intenso y comencé a sentir que me faltaba el aire;


    —Majestad, ¿Se siente mal? —escuché que Gertrudis me preguntó.


    Con un gesto de la mano le dije que no era nada pero sentía que no podía respirar, el mareo se hizo más intenso y de repente ya no sentí mi cuerpo, todo lo vi negro, antes de caer unos brazos me sostuvieron y la temperatura de mi cuerpo bajó completamente, no perdí del todo el conocimiento y agradezco a Dylan su oportuna intervención, era la segunda vez que me evitaba una caída. En el momento en que me sujetaba en sus brazos Loui y Randolph llegaban al salón y la expresión de preocupación de ambos fue mayúscula;


    —¿Qué pasó? —preguntó Loui mientras corría hacia mí.


    —Estuvo a punto de caer —dijo Dylan mientras me colocaba en uno de los sofá.


    —¡Dios ha perdido el color! —escuché que dijo Loui.


    —Comenzó a sentirse mal —dijo Gertrudis asustada—. Y si no es por la oportuna intervención del doctor se hubiera caído.


    —¡Vaya corriendo por alcohol! —le pidió Randolph.


    —Randolph llama al doctor Khrauss —le dijo Loui mientras sostenía mi mano—. Dile que venga, ¡ahora!


    —No, no es necesario, pronto me sentiré mejor. —Logré decir con el poco aire y la consciencia que tenía.


    —Randolph has lo que te dije —insistió Loui.


    —Por favor —continué tratando de evitar el deseo de vomitar—. No quiero que haga un viaje en vano, para cuando llegue ya estaré mejor, mañana que vayamos al castillo podrá verme.


    —Lo siento. —Loui besó mi mano—. Para mañana ya será tarde y yo quiero saber tu estado ahora, tu presión ha descendido mucho y tu piel aún no recupera su color, Randolph llámalo y dile que venga preparado… dile que traiga una pequeña maleta y sus cosas personales para que se quede esta noche.


    —Muy buena idea majestad —secundó Randolph mientras cogía el teléfono—. Es tarde ya para que el doctor venga y se vaya luego, será un invitado a cenar esta noche.


    —Loui no exageres, por favor…


    —Amor mío por favor compláceme —insistió mientras besaba mi frente—. Estaré más tranquilo después que te revise.


    En ese momento Gertrudis llegaba con el alcohol y solo el hecho de sentirlo me provocó más náuseas y un leve dolor de cabeza;


    —Será mejor que la lleves a la cama —le sugirió Dylan—. Es necesario que descanse.


    —Quiero terminar de decorar.


    —Ni lo pienses —dijo Loui—. Que lo haga la servidumbre, tú no estás bien.


    —¡Mami, mami! —decían los gemelos que se acercaban a mí.


    —Mami no se siente bien —les dijo Loui.


    —No los asustes —le dije mientras sentía sus manitos tocado mi cara.


    —¿Desea tomar algo majestad? —me preguntó Gertrudis.


    —Algo muy dulce, un jugo me caería bien.


    —Vamos. —Loui me sostuvo en sus brazos—. Te llevaré a la cama y descansarás lo que resta de la tarde.


    —Por favor Gertrudis, encárguese de los niños —le dije.


    Con mucho cuidado Loui me llevó en sus brazos a nuestra recámara y el solo hecho de cerrar los ojos y sentir un leve movimiento hacía que todo me diera vueltas en la cabeza, sentía como si no llegara el suficiente aire a mi cabeza y eso me asustaba. Cuando llegamos a la habitación me colocó en la cama acomodándome las almohadas y cubriéndome con el edredón como a una niña, sentía frío y calor a la vez y ese cambio de temperatura no me hacía sentir bien;


    —Descansa amor mío. —Acarició mi cabeza y mi rostro y se sentaba a mi lado—. Trata de dormir un poco por mientras llega el doctor.


    —Loui no me engañes —sujeté su mano—. Tú sabes que es lo que tengo y no quieres decírmelo.


    —Amor mío no te preocupes —besó mi mano—. Como dijo el doctor tu cuerpo debe de estar desintoxicándose y a eso se deben los malestares.


    —Eso no lo creo, no es la primera vez que dejo de planificar y no me había pasado antes, tú sabes los resultados de mis análisis y siento que me ocultas algo.


    En ese justo momento Gertrudis subió con mi jugo lo que hizo que Loui se salvara de tener que darme una explicación, al menos por el momento;


    —Majestad los niños están llorando por usted —me dijo.


    —¿Cómo? —Me asusté—. Que vengan, tráigalos, quiero que estén conmigo un momento.


    —Amor mío no te sientes bien —dijo Loui.


    —No me importa, los niños no podrán dormir así, es más tendrían pesadillas por eso, por favor Gertrudis, tráigalos a los tres.


    Rápidamente fue por ellos aunque a Loui no le hiciera gracia, sabía que los niños no me dejarían descansar pero lo que yo sentía me asustaba y más que nunca deseaba pasar cada minuto con ellos. Al poco rato llegaron y los gemelos corrieron a la cama, Leonor le aferró sus bracitos a su papá y Ludwig deseaba subirse a la cama para estar conmigo. Mientras Loui levantó en sus brazos a Leonor y ayudó a Ludwig a subirse a la cama, le pedí a Helen que también pusiera en la cama a mi pequeño Randolph el cual gateó hacia mí y me sentí mucho mejor teniendo a mis hombres entre mis brazos. Tanto Gertrudis como Helen nos dejaron un momento en privado y en ese momento me sentí dichosa, tenía a Loui y a mis hijos, todos juntos por un momento, ellos eran mi tesoro;


    —Amor mío necesitas descansar —insistió mientras sentaba a Leonor en sus piernas.


    —Quiero estar un momento así, quiero que estemos todos juntos por un momento, además el doctor no tardará en llegar y entonces tú y él tendrán que darme una explicación y decirme que me está pasando.


    —Constanza no te obsesiones con eso, eso va a hacerte más daño.


    —Pues depende de ustedes, detesto sentirme así y ni siquiera tengo el consuelo de que se trate de un embarazo, además tu expresión te delata, estarías muy feliz, no preocupado, no me ocultes nada por favor, te lo suplico.


    Al poco rato, Randolph llegó con el doctor Khrauss y entonces todos tuvieron que desalojar la habitación, me despedí de los niños y le pedí a Gertrudis y a Helen que se hicieran cargo de ellos, mi Ludwig quería comenzar a llorar pero lo entusiasmé con la idea de ir a la cocina por un delicioso flan de vainilla con caramelo lo cual lo calmó un poco. Cuando todos se fueron Loui se quedó conmigo y el doctor procedió a revisarme de nuevo, al terminar me hizo tomar una pastilla para sentir alivio pero seguía teniendo la presión baja y los mareos persistían, el leve dolor de cabeza me molestaba también y esa extraña debilidad que sentía me preocupaba;


    —Hay un remedio común para hacer subir y estabilizar la presión —dijo el doctor—. Y es que se tome una soda, normal no dietética, al parecer la cantidad de azúcar que tienen ayuda un poco pero le aconsejo no abusar, también debe de mantener dulces a la mano de los cuales tampoco debe abusar, debe de comer mucha fruta a toda hora cualquiera que sea, por los momentos le he traído estas vitaminas y estas otras que son hierro puro, esto le ayudara con la leve anemia que tiene.


    —Y supongo que tomando las vitaminas y el hierro, “sin abusar” ¿me sentiré mejor? —pregunté con un poco de sarcasmo.


    Ambos hombres se miraron en complicidad;


    —Perdón doctor —continué—. Creo que no debí decir eso pero me hace sentir mal que me oculten las cosas y ya que está hoy aquí, quiero que me diga que es lo que tengo. ¿Dónde están mis análisis? Quiero verlos.


    —Amor mío por favor, tu actitud ofende al doctor y él no hace más que seguir mis instrucciones.


    —Tus órdenes querrás decir —arremetí sin pensar en la falta de respeto, me miró fijamente y yo bajé la cabeza ante mi arrebato—. Perdón doctor mi esposo tienen razón, usted está en la obligación de obedecer una orden de él, pero creo que si la perjudicada soy yo tengo todo el derecho de saberlo, es mi salud y yo soy la única que debe decidir al respecto.


    Ambos hombres se miraron de nuevo y mi paciencia ya se estaba agotando, por fin Loui miró en los ojos del doctor una especie de súplica y haciendo un gesto con su mano le permitió hablar mientras él se dirigía a la ventana llevando los brazos hacia atrás de su espalda y sujetándose los puños con fuerza;


    —No es nada grave majestad —continuó el doctor Khrauss—. Es sólo un poco de hipoglucemia, sus malestares se deben a que sus niveles de azúcar están bajos, fue por eso que le sugerí las sodas y los dulces.


    —¿Hipoglucemia? —Pregunté levantando una ceja—. No entiendo porqué si he cuidado siempre mi alimentación.


    —También puede ser hereditario, son muchos los factores pero lo bueno es que si se detecta a tiempo se puede tratar sin problemas.


    —¿No se supone entonces que deba de tomar alguna glucosa en pastilla? —Insistí sin tragarme el cuento—. ¿Y no se suponía que eran sólo síntomas de una desintoxicación que me está produciendo el anticonceptivo? Ah… y ¿No será un riesgo esto del azúcar baja si llego a quedar embarazada?


    —Constanza ya es suficiente —Loui se giró seriamente hacia mí—. Ya conozco por dónde vas y que es lo que pretendes, tus dudas serán respondidas después, por ahora es necesario que descanses y trates de dormir un poco para que te sientas mejor, por mientras el doctor y yo nos reuniremos con los demás hasta esperar el momento de cenar. Ordenaré que te preparen un sándwich con un poco de ensalada y papas horneadas si lo deseas, pero por ahora quiero que descanses, si no lo haces no esperes que los malestares especialmente tu dolor de cabeza desaparezca, la pastilla que te has tomado te ayudará, por favor ya no pienses en nada y descansa.


    Sin dejarme decir nada más besó mi frente y salió de la habitación con el doctor, Loui sabía cómo contraatacar pero no olvidaría mis sospechas, estaba segura, esto no era anemia ni azúcar, esto podía ser algo más, de no ser así no hubiera pasado por alto el verme en los brazos de Dylan y sus celos extraños hubieran hecho acto de presencia de nuevo, aunque seguramente no ignoraría eso y era mejor que me preparara por si las dudas. Loui no deja pasar nada que le molestara y tarde o temprano esa escena saldrá a la luz de nuevo.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    


    Capítulo XIX
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    Seducción, la mejor medicina


    


    Como a las ocho de la noche, una de las mucama subió llevándome la cena, encendiendo las luces tenues para no molestarme, desperté después de haber dormido más de dos horas mucho mejor de los malestares y por orden de Loui me había llevado la cena. Tenía mucho sueño pero también tenía razón en no dejarme dormir hasta el siguiente día, no podía tener el estómago vacío y más con los malestares que sentía, así que cuando me desperté un poco desorientada me senté en la cama y colocando la charola en mis piernas me dispuse a comer. Como él lo pidió había un sándwich de pan integral con jamón ahumado, queso cheddar, lechuga y tomate, trozos de papa horneada con mantequilla y especias, un pequeño tazón conteniendo una ensalada de frutas variadas bañadas de crema condensada y un té frío muy dulce también, por lo que la ver la vianda se me abrió el apetito y comencé a comer con mucho gusto. No cabe duda que a su manera Loui seguía consintiéndome, mi rey era todo un chef y sabía exactamente como darme lo que quería.


    Por un momento eso último que había pensado lo interpreté de otra manera y me estremeció por un momento, un delicioso calor invadió mi intimidad y ya no me saboreaba por la comida sino por otra cosa, realmente Loui sabía complacerme y darme lo que quería, todo lo que yo quería, incluyéndolo a él mismo. Dejé por un momento mi naturaleza erótica y me concentré en la comida, le pregunté a la mucama donde estaban todos y me dijo que en el salón de televisión, al parecer Loui y Dylan se habían distraído jugando al billar mientras Randolph y el doctor Khrauss se ponían al día con las noticias una vez que habían cenado. Los niños ya estaban en la cama después de haber cenado y jugado un poco así que supuse que de un momento a otro Loui subiría. Cuando terminé de comer y al momento que la sirvienta salía con la charola él entró a la habitación, noté que observó la charola alzando una ceja y a la vez mostrándome una ligera sonrisa como si hubiera estado complacido, luego cerró la puerta y supe que ya no sería momento para volver a salir. Lo miré de una manera seductora saboreando mis labios que tenían la sensación dulce de las frutas y él se acercó a mí lentamente comenzando a desabrocharse los botones de su camisa, su paso lento me encendía y su mirada aceleraba mi corazón, al parecer el felino se preparaba para atacar y disfrutar a su presa, lo cual me excitaba mucho;


    —Me complace saber que te gustó la cena que encargué para ti —dijo mientras se acercaba a mí e intentaba desnudarse a la vez.


    —Todo lo que tú haces por mí me encanta —le dije sin dejar de saborearme—. Sabes cómo complacerme.


    —Ah sí… —estaba muy sonriente parándose al pie de la cama—. Me da mucho gusto saberlo, me siento muy poderoso.


    —Oh sí… —insistí mientras gateaba hacia él intentando seducirlo—. No tienes idea del control que ejerces sobre mí, mi voluntad es completamente tuya.


    Por un momento me miró fijamente levantando una ceja como si tuviera desconfianza, me acerqué a él y me hinqué en la cama para ayudarle con la camisa y con algo más, comencé a desabrochar el cinturón de su pantalón mientras besaba suavemente su estómago y su pecho, un leve gemido salió de él y me tomó de los hombros para detenerme levantando mi rostro con la punta de sus dedos;


    —Constanza no creo que sea buena idea —besó mi frente—. No has estado bien de salud y temo que puedas recaer, además estaba seguro que te habías enojado conmigo por lo sucedido con el doctor Khrauss.


    “Otra vez no” —pensé decepcionada.


    —Me siento mejor. —Lo ignoré volviendo al ataque y acercándolo a mí—. Y no estoy molesta, es sólo que no me gusta que me oculten cosas y más cuando se relaciona con mi salud.


    Lo sujeté de su cuello y lo besé intensamente, sus manos envolvieron mi cintura y pude sentir su erección que me saludaba, quiso dejar de besarme por un momento pero no se lo permití, me posesioné de su boca y de su lengua con fuerza como si quisiera que entrara en mi piel;


    —Constanza amor mío permíteme respirar. —Me apartó de él un momento para tratar de encontrar el aliento—. Veo que… estás muy… no creo que esto te siente bien, es muy intenso y no quiero que…


    —Loui por favor no arruines el momento —supliqué abrazándolo, besando su cuello y su oreja—. Quiero que me hagas el amor.


    Y sin dejar que siguiera hablando lo besé de nuevo atrayéndolo tanto hacia mí, que ambos caímos a la cama. Deseaba sentirlo encima de mí, deseaba que me amara y que me hiciera suya en ese momento;


    —Constanza tus besos son una excitante y explosiva mezcla de sabores —dijo ansioso mientras sus manos ya comenzaban a moverse por mi cuerpo con vida propia—. Jamón, queso, especias, frutas, crema, estás embriagándome con el sabor de tu boca.


    —Y tú con la tuya —besé su cuello—. El sabor del vino tinto es perfecto para terminar, ¿No te parece?


    —No puedo resistirme a ti —besó mis hombros buscando mis pechos—. Creo que no soy tan poderoso como creí, eres tú la que tiene el poder sobre mí y la que hace conmigo lo que quiere.


    —Que bueno saberlo. —Lo despojaba de su camisa y dejaba al descubierto su deseable pecho—. Siendo así en este momento quiero muchas cosas.


    —¿Ah sí? ¿Qué deseas? —susurró con una seductora voz y su cálido aliento en mi oído lo cual me excitó aún más.


    —De todo… quiero que beses, que me toques, quiero que me desnudes y que tus manos recorran mi piel, quiero que me hagas el amor y que me penetres con todo tu ser, quiero sentir tus embistes y enloquecer, quiero llegar al clímax y tensar mi cuerpo para ti mientras me escuchas gemir tu nombre en el éxtasis total.


    —¡Dios, mujer! —Me miró fijamente reaccionando—. Tus ardientes palabras me han encendido y siento que perdí mi voluntad, tus palabras no son una simple petición.


    —Claro que no. —Lo besé dulcemente en los labios—. No es una orden pero tampoco es una sugerencia, te amo, eres el dueño de mi mente, de mi alma, de mi cuerpo y de mi corazón.


    Mis palabras lo habían convencido y me devolvió el beso apoderándose de mi boca intensamente, sus manos se encargaron de quitar mi ropa y todo lo que estorbaba, ansiosamente lo desnudé también y nos entregamos con amor y pasión. A medida que se intensificaba la excitación los mareos comenzaron a molestarme de nuevo pero preferí ignorarlos y no hacer que Loui sospechara, sólo esperaba no perder el conocimiento al llegar al clímax porque entonces si me metería en problemas y él no volvería a tocarme quien sabe por cuánto tiempo. Sus besos y sus caricias me habían llevado al cielo como siempre lo hacía, nos amamos como sólo nosotros sabíamos hacerlo, nuestra intimidad era excelsa y sólo existíamos los dos en ese momento, Loui sabía cómo complacerme en todos los aspectos y como hacerme sentir amada con cada detalle, cada beso, cada roce, cada caricia. El solo hecho de estar en la cama con él era más que suficiente, sentirlo, tocarlo, besarlo, sentir mi cara en su pecho mientras él acariciaba mi piel con el toque sutil de sus dedos es más que placentero. Escuchar sus jadeos susurrando su placer en mi oído era más que excitante y sentir nuestra piel transpirar por el deseo era una sensación sumamente ardiente. Sentir su penetración y ese delicioso vaivén de sus caderas me enloquecía completamente y su boca sobre mis pechos me hacía perder los sentidos, sus besos saciaban mi sed pero nunca me saciaría de su ser ni de lo que él es para mí, mi hombre y mi amante perfecto.


    Después de hacer el amor tan deliciosamente como siempre y después de haber recobrado las fuerzas por un momento y evitar que él se diera cuenta del intenso mareo que sentí al llegar al orgasmo, nos metimos un momento a la tina. Disfrutaba ese momento con él ya que era raro que deseara hacerlo estando en el Boîte de Rêves y esta era la tercera vez que lo hacíamos estando en el palacete. Sentir sus manos masajeando mis hombros y mis pechos a la vez era una muy agradable y excitante experiencia, me gustaba reclinar mi espalda sobre su pecho mientras me rodeaba con sus brazos, eso era una delicia dentro del agua tibia con burbujas y más me gustaba sentir esa erección que no desaparecía y le daba un recordatorio a mi espalda de lo sucedido, algo muy delicioso sin duda. Una vez listos regresamos a la cama a dormir plácidamente, a pesar de haber dormido un poco seguía teniendo sueño así que me acomodé en el pecho de mi amado como era mi deleite y sintiendo su cálido y tierno abrazo que me rodeaba, ambos nos dispusimos a descansar.


    Una nueva semana llena de expectativas comenzaba, estaba iniciando el mes de diciembre y la emoción junto con la tensión se estaba haciendo presente, había mucho por hacer en los próximos días antes de la navidad y sentía que el tiempo no era suficiente. Esa mañana amaneció muy helada y los primeros copos ya se podían ver, el invierno estaba haciendo su arribo sutilmente pero la temperatura era evidente, ya los niños no podrían salir al jardín y había que mantener la temperatura dentro del palacete muy agradable para guardar su salud. Ese día creí que haría mis funciones con normalidad pero para mi sorpresa Loui no me permitió hacerlo, me había pedido descansar lo más y mejor posible sin olvidarme de tomar mis pastillas. Él tenía que ir al Ange Château por unos asuntos y luego debía de ir al parlamento así que se fue junto con todos por la mañana pero como si estuviera convaleciente no permitió que me levantara de la cama y despedirme de ellos. No podía permitirme el lujo de no ir al castillo por la tarde para seguir con el trabajo de las donaciones pero me hizo ver que mi salud y bienestar era primero, que el pueblo necesitaba a su reina sana por mucho tiempo y el que faltara un día no sería motivo para que las paredes del salón donde trabajábamos se cayeran a pedazos así que según él exageraba. De todos modos no estaba tranquila así que para calmar mi ansiedad le diría a Randolph que por tratarse de algo que requería diligencia se hiciera cargo él personalmente durante mi ausencia, al menos durante ese día. Cuando todos se fueron me di un baño tibio y me dispuse a pasar el resto de la mañana consintiendo a mis hijos así que pasé en su habitación disfrutando de sus juegos, de sus meriendas y arrullando a mi pequeño en mi silla mecedora. Después del almuerzo los niños tuvieron su momento en el cuarto de televisión y juegos y al saber que mi pequeño Randolph dormiría su siesta yo me retiré a la habitación a descansar un poco. Loui tenía razón, me sentía cansada, débil, un tanto mareada, con un poco de náuseas y un leve dolor de cabeza se hizo presente por lo que me dispuse a dormir un momento, me tomé una pastilla para el dolor de cabeza y acostándome en la cama Morfeo me sedujo, cerré mis ojos y me quedé profundamente dormida.


    No sé cuánto tiempo pasó pero el sonido de mi móvil me despertó, era Regina y en seguida contesté;


    —Regina, ¿Qué tal?


    —Hola Constanza, ¿Te molesté?


    —No, para nada —sujeté mi cabeza—. Sólo descansaba un momento.


    —Creí que estarías ocupada, lamento haber interrumpido tu descanso.


    —No te preocupes, sólo me duele un poco la cabeza, pero haber dime, ¿Cómo estás?


    —Pues no muy bien.


    —¿Ya comenzaron tus malestares?


    —Gracias a Dios no han comenzado, mi malestar es por otra cosa.


    —¿No me digas que estás molesta con Jonathan?


    —Exacto, rara vez me pasa, bueno casi nunca mejor dicho, pero…


    —¿Y qué es lo que te molesta? —acomodé mis almohadas en el respaldar.


    —Que le ha dado por comprar una villa en Venecia.


    —¿Y eso es malo? —Pregunté levantando una ceja—. A mí me parece muy bien, Venecia es un lugar muy romántico.


    —Preferiría que hubiera sido en Milán, los canales de Venecia no me sientan bien, sólo con pensar tener el agua casi en la nariz me hace desesperarme, siento como si de repente una oleada se levantara y cubriera por completo la ciudad sumergiéndola bajo el agua, me aterra eso, no me gusta estar cerca del agua, es más no podría dormir pensando que estoy sobre el agua.


    —Regina, ¿No crees que exageras?


    —Constanza no exagero y detesto que Jonathan haga las cosas sin consultármelas.


    —¿No crees que quiso darte una sorpresa?


    —¿Sorpresa?


    —Sí Regina, Jonathan es un hombre muy lindo y maravilloso, no haría nada que te molestara, al contrario sé que lo hizo para halagarte, seguramente para celebrar este nuevo embarazo, por favor no lo desanimes, tu deber es apoyarlo en todo lo que él emprenda, recuerda que tú eres la noble y él desea sentirse digno de ti, no lo decepciones.


    —No había pensado en eso —suspiró del otro lado.


    —Regina recuerda cómo somos las mujeres cuando estamos embarazadas, todo nos molesta y creemos que sólo nosotras tenemos la razón, estamos más sensibles que de costumbre y son nuestros pobres hombres los que nos aguantan todo simplemente porque nos aman.


    —Creo que tienes razón —sonaba un tanto desilusionada—. Creo que ahora tendré que…


    —¿Qué?


    —Le hice a Jonathan una rabieta como si hubiera sido una niña pequeña, prefirió callar y sólo se limitó a escuchar todo lo que dije, la expresión de su cara fue esa precisamente, decepción y…


    Regina comenzó a llorar a través del teléfono;


    —Ay Constanza… —continuó cuando se calmó—. No quiero perderlo, lo amo y he sido una tonta al hacer un escándalo por esto, la realidad es que no me gustan las propiedades cerca del agua, es un miedo extraño y vivir en Venecia unas temporadas no me hace gracia pero no quiero perder a Jonathan por eso, temo que se vaya él solo a pasar unos días según él para permitir que se me pase el enojo.


    —Ahora tendrás que reconquistarlo, ¿Dónde está ahora?


    —En la clínica, afortunadamente para él lo llamaron por una emergencia que se presentó y requería su presencia inmediata, pero de eso ya han pasado como dos horas y no me ha llamado, seguramente sigue molesto.


    —Bueno entonces todo depende de ti ahora, prepárale tú misma alguna cena especial, algún platillo que a él le guste mucho y no olvides un delicioso postre también, prepara algo romántico con luces tenues, velas, música suave y sobre todo tú.


    —¿Yo qué?


    —Prepárate tú misma para la ocasión, viste algo provocador y sexy, no sé algo que a él le guste mucho, sedúcelo, complácelo, consiéntelo, adóralo, hazle saber que es amado y que te sientes orgullosa de él, sírvele todo en la boca si es preciso, invítalo a bailar después y luego pues… simplemente llévalo a la cama, bésalo, acarícialo, desnúdate para él y pídele que te haga el amor… ¿Regina me estás escuchando?


    Su silencio y exceso de atención me había asustado;


    —¿Hola? —insistí.


    —Ay Constanza disculpa —contestó después de un momento—. Estaba tomando nota de todo lo que decías cuando de pronto la temperatura cambió y sentí un calor sofocante, tuve que correr a servirme un vaso de agua porque sentí mucho calor.


    —Creo que tienes razón —sonreí—. Creo que de pronto comenzó a hacer calor y creo que yo también necesito agua.


    Ambas nos reímos a carcajadas como si fuéramos compañeras de clases y estuviéramos preparando alguna maldad;


    —Gracias Constanza —dijo cuando se calmó de la risa—. Hablar contigo siempre me hace bien. Reconozco que cuando él se fue no sabía qué hacer y me alegra mucho haber decidido llamarte, tus consejos me ayudarán y espero que él olvide lo tonta que he sido.


    —Sé que lo hará —le dije después de beberme sedienta un vaso de agua también—. Te recuerdo las festividades próximas, ¿Vendrán a Bórdovar?


    —Lo más seguro es que sí, yo me siento muy bien y aunque Jonathan tiene sus asuntos en la clínica supongo que puede tomarse una vacaciones, de todos modos yo te llamaré para confirmar.


    —Esperaré tu llamada entonces, recuerda que estamos ya en los primeros días de diciembre y pronto será el cumpleaños de Loui, por cierto no sé si te había dicho pero estamos en el Boîte de Rêves así que las celebraciones serán aquí.


    —Oh, me encantará conocer ese lugar, ¿Puedes creer que no lo conozco?


    —Es un lugar precioso, es un palacete barroco, era la residencia favorita de la madre de Loui.


    —Ahora que la mencionas, me gustaría ver algunos retratos de ella, si ese era su lugar preferido lo más lógico es que tenga sus pinturas adornado sus paredes, ¿No crees?


    —Tienes razón, hasta ahora no he visto ninguna, pero creo que hay algunas en el ático, tendré que buscarlas y pedirle a Loui su permiso para que se exhiban.


    —Bueno ahora te dejo, voy a seguir tus consejos y meterme a la cocina para ver que le hago a Jonathan, aunque ya no tenga tiempo para el postre el cual tendré que encargarlo a la ciudad.


    —Suerte.


    —Gracias la necesitaré, saluda a Ludwig y dale un besito a mis sobrinos, hablamos luego, adiós.


    —Igual, adiós.


    Después de hablar con Regina me acosté de nuevo sintiendo plácidamente las almohadas que consentían mi espalda, miré el reloj y ya eran más de la cinco de la tarde, me extrañaba no tener noticias de Loui todo el día, ni siquiera a la hora del almuerzo. La verdad sentía que la seducción de Morfeo se había ido y por lo tanto ya no sentía sueño. La sugerencia de Regina despertó mi curiosidad y me dirigí al ático de nuevo, deseaba leer un poco más el diario de la reina pero antes de que oscureciera más iría primero al ático, necesitaba ver detalladamente que era todo lo que había allí


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    


    Capítulo XX
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    Una joven enamorada


    


    Después de comprobar que los niños estaban bien y que habían merendado algo rico me dirigí al ático. Pronto Loui regresaría y ya no tendría tiempo para estar allí así que lo aproveché. Al llegar lo primero que hice fue ver los cuadros que estaban guardados, algunos eran paisajistas, otros cotidianos como de frutas y flores sobre mesas y otros que estaban cubiertos de papel —y sellados como para que no se dañaran o para que nadie pudiera verlos— estaban muy bien sellados y atados con lazos no muy gruesos, así que supuse que serían importantes y por consecuencia estaba segura que se trataban de ella. Eran de diferentes tamaños y formas, los habían rectangulares y ovalados, traté de quitar el papel en uno de ellos, uno muy grande y pesado, los lazos tenían nudos muy bien hechos y apretados así que con cuidado bajé de un extremo el lazo y busqué la manera de abrir el papel sin rasgarlo para poder ver al menos un poco la pintura que era. Logré hacerlo y pude ver un momento la pintura, me sorprendí porque no parecía que era la madre de Loui, por lo poco que pude ver era una pintura con aire medieval, la mujer era pelirroja de cabello ondulado con una corona de oro con perlas blancas sobre su cabeza, parecía tener los ojos cerrados pero al parecer era que miraba hacia abajo, mirando algo a alguien, su expresión era un tanto triste aunque no pude ver sus labios, el fondo de la pintura era como de un color vino-marrón no se podía distinguir. Esa pintura me era conocida pero no podía recordarla. Traté de acomodar el papel de nuevo de la manera en la que estaba y subí de nuevo el lazo que sujetaba ese extremo, tenía mucha curiosidad por ese cuadro pero antes de hacer algo más debía de hablarlo con Loui, al fin y al cabo sólo él era el único que podía decidir sobre los objetos que estaban en el ático. Decepcionada por no poder hacer nada más salí de allí y me dirigí a mi habitación de nuevo, quería leer un poco el diario de la reina antes de que Loui llegara lo cual sería pronto. Al llegar busqué en su cajón y me acosté en mi canapé para seguir con la lectura, eso haría que el tiempo volara para esperar su regreso;


    *************************


    El tío George que extrañaba nuestra presencia por la casa supo donde estábamos y fue a buscarnos, nos encontró abrazadas a la abuela y a mí sollozando y abrazadas en un conmovedor silencio. Al ver que habíamos llorado se unió a nosotros y sentándose en el brazo del sofá nos abrazó con ternura uniéndose a la escena también, ellos eran mi tesoro, ellos lo eran todo para mí.


    Al siguiente día me levanté muy feliz por lo que me esperaba, saber que volvería a verlo hacía que mi corazón brincara de un lado a otro en mi pecho como si se tratara de una pelota de ping pong. Después del desayuno decidí arreglar mi habitación de otra manera, quería muchas flores aparte de los bellos tulipanes que besé en cuanto me levanté, quería pinturas, quería decorar con cortinas de colores rosas y moradas, quería adornos de cristal y tantas otras cosas así que hice una lista antes de salir de compras con la abuela, quería que mi recamara fuera la de una mujer no la de una niña, así que cuando estuve lista y la abuela también nos fuimos de compras, además se acercaba mi cumpleaños eran muchas las cosas que tendríamos que comprar, fue una mañana muy agotadora. Aprovechamos almorzar afuera ya que el tío no estaría con nosotras por asuntos de trabajo, trataba de mostrarme tranquila y relajada pero era imposible, Tita creía que era por mi cumpleaños la emoción que no podía ocultar pero no era por eso sino por él, a pesar de intentar tener mi mente ocupada esa mañana ni un tan solo segundo dejé de pensar en él y sentía emoción por saber que pronto, en unas cuantas horas más podía verlo, eso hacía que el corazón se me atravesara en la garganta y no pudiera comer bien. Cuando regresamos a la casa procedí a llevar mis cosas a mi recámara y también aproveché para darle un baño a Florentina, esa sería mi excusa para volver a salir al parque, la llevaría a pasear, sólo esperaba que la abuela me dejara salir sin problemas y aún más, que no me fuera a acompañar, estaba cansada por las compras y esperaba que deseara seguir descansando, necesitaba ir sola y hablar con él, conocerlo más, saber quién es y que hace, de donde es y donde vive, le hablaría de mi fiesta y esperaría que me acompañara ese día, se lo presentaría a la familia y entonces… Puede que sea el comienzo de algo maravilloso.


    Después de mi baño me arreglé muy bien con un pantalón rosa pálido que me ceñía muy bien mi figura y dejaba al descubierto parte de mis pantorrillas, escogí una blusa blanca ceñida sin manga con un escote recto que dejaba al descubierto mis hombros, un maquillaje sutil acentuando mis ojos y un ligero brillo rosa pálido también me hacían ver muy bien, me puse un collar de perlas blancas a juego con unos aretes y me hice una coleta alta en mi cabello que sujeté con un pañuelo de estampado floral que terminaba de complementar todo mi atuendo. Cuando me vi al espejo pensé que tal vez no era buena idea la blusa y él podía malinterpretar y creer que me había vestido así con alguna intención lo cual me asustó un poco, sólo esperaba que no pensara mal de mí. Me miraba muy bien así que calzándome unas zapatillas blancas de tacón liso y perfumando mi piel salí de mi habitación para buscar a Tita y solicitar su permiso para salir con Florentina la que ya también estaba muy olorosa y limpia para poderla presumir. Tita descansaba en su canapé, entré con cuidado a su habitación y le susurré al oído, entre dormida y despierta me contestó y me recomendó no tardarme mucho lo que dio mucho alivio. Dándole un beso en la frente salí apresuradamente, le pedí a Marcos que me llevara de nuevo al parque y mi expectativa y emoción aumentaba cada vez más, saber que en unos cuantos minutos lo vería de nuevo me llenaba de alegría y mi corazón brincaba de un lado a otro como si estuviera en clases de equitación, el nerviosismo se apoderaba más de mí a medida que se acercaba el momento, deseaba verlo de nuevo, deseaba saber que nos deparaba el destino en esta tarde, deseaba saber hasta dónde llegaríamos con esto, me bastó muy poco para enamorarme y eso me daba miedo, creo que iba demasiado rápido, el estar enamorada era ya un paso muy serio y al parecer me había saltado todo lo anterior. Me aterraba que él no sintiera lo mismo que yo, seguramente sólo le atraía nada más, comenzaba a sentir miedo y ser yo la única que sufriera por esto. Cuando llegamos al parque le pedí a Marcos que me esperara unos minutos, bajé del auto y me encaminé con Florentina hacia la fuente, a medida que mis pasos avanzaban mi corazón sentía detenerse, ¿Qué estaba haciendo? ¿Estaría haciendo lo correcto? Temía enamorarme, temía que este hombre entrara más a mi corazón y después no pudiera arrancármelo, temía sufrir un engaño como mi madre, temía morir por amor. Cerca de la fuente había un engramado precioso así que me senté un momento para que Florentina disfrutara la hierba y se entretuviera un momento, él no había llegado así que me serviría para matar el tiempo y esperarlo. Trataba de pensar en Florentina y en las sensaciones nuevas que debía de sentir al estar en la grama, es sólo una cachorrita y según la tarjeta que le dieron al tío apenas tiene mes y medio de haber nacido así que cabe perfectamente en la palma de mi mano, mientras intentaba jugar con ella me acosté por un momento en la hierba mientras Florentina moviendo su colita se acercaba a mí para tocar mi cara con su nariz, esa sensación me dio risa y sin darme cuenta, cerrando mis ojos comencé a reír como si se trataran de cosquillas cuando de pronto lo escuché:


    —Hola preciosa, eres más hermosa de lo que recordaba.


    Esa voz me hizo volver a la realidad y abriendo mis ojos asustada lo vi parado junto a mí sosteniendo otro tulipán, estaban tan asustada que la mente se me bloqueó y no supe que más hacer, sólo me perdí en sus hermoso ojos y en esa deslumbrante sonrisa que me habían hechizado por completo, al momento de intentar moverme él me detuvo;


    —Por favor no te muevas —dijo mientras me contemplaba hipnotizado, me estaba tuteando como en la nota—. Déjame verte así y recordar lo bella que te ves acostada en la hierba, envidió a la tierra que te sostiene y que acaricia tu escultural figura.


    Su comentario me había asustado y más lo último que había dicho, así que no le hice caso y me senté arreglándome la ropa y el cabello, me había ruborizado;


    —Perdón —insistió sentándose a mi lado y ofreciéndome la flor—. No fue mi intención incomodarte, es sólo que eres una visión que…


    Se quedó callado por un momento y suspiró, su insistente mirada sobre mí me incomodaba un poco y no sabía cómo interpretar eso, tenía que ser fuerte y resistirme.


    —¿Cómo…? —Intenté disimular mi titubeo y concentrarme, tomé la flor y olvidé lo que había dicho—. ¿Cómo es que me pudo enviar flores a mi casa? ¿Cómo supo…?


    —Fue fácil, simplemente te seguí antes de que desaparecieras de mi vista y observé el coche que te esperaba, me fijé en la placa y en un extraño escudo que lleva, hice mis averiguaciones y listo. Supe quién eras y donde vivías, inmediatamente pedí las flores para que las enviaran a esa dirección y celebro no haberme equivocado.


    —Me asusta —bajé la cabeza—. Aunque mi familia descienda de linajes nobles yo no me considero de la realeza y ya que usted tiene el poder de averiguar rápidamente las cosas y sabe un poco más de mí, creo que es justo que yo sepa también un poco más de usted, ¿No le parece?


    —Me parece bien —asentó con la cabeza—. Para comenzar creo que deberíamos tutearnos para entrar en confianza y ahora sí, ¿Qué deseas saber?


    —Está bien, me gustaría saber tus intenciones, nos conocimos ayer y fuiste muy galante, luego me enviaste flores a mi casa y tu tarjeta me hizo estremecer, si esto es alguna clase de juego será mejor que me lo digas.


    —Eres muy directa, me gusta eso, ¿Crees que lo que expresé en la tarjeta no es suficiente? creo que fui muy claro y ambos lo entendimos todo, si no, no estuviéramos aquí de nuevo, ¿No lo crees?


    —“Si sentiste lo mismo que yo” —decía la nota—. Yo sé muy bien lo que sentí, ¿Y tú?


    —Leonor… —tomó mi mano y la sostuvo para besarla—. Es obvio que ambos sentimos exactamente lo mismo, me gustaste desde el primer instante en el que te vi, eras una maravillosa visión a través del agua de la fuente, fue como si algo me hubiera impulsado a mirarte y desde ese mismo instante te clavaste en mí. No sé lo que pasó pero siento algo especial que no me había pasado antes, nadie me había quitado el sueño como tú lo has hecho y eso me asusta.


    Trataba de asimilar cada palabra que él había expresado y no podía creerlo, también le gustaba como él a mí y también sintió exactamente lo mismo que yo ya que me había quitado el sueño y la emoción de saber que lo volvería a ver, no me había dejado dormir en toda la noche;


    —Mi cumpleaños es pasado mañana —le dije tratando de desviar la conversación y acariciando a Florentina—. Y me gustaría presentarte a mi familia, como amigo claro, si no te molesta.


    —Claro que me gustará —sonrió—. Me hace feliz saber que nos conocimos en un buen momento y celebro otro año de felices primaveras para ti.


    —Como ya sabes donde vivo, no será necesario darte la dirección, será pasado mañana a las 19:30 hrs. Mi familia sólo son mi abuela y un tío así que no tienes por qué preocuparte.


    —¿Tendría que preocuparme? —preguntó con una ligera sonrisa.


    —Tanto mi abuela como mi tío son un tanto celosos, pero es por determinadas circunstancias, ellos deben de estar al tanto de todo lo que hago y conocer a mis amigos, o al menos a los que me frecuentan.


    —Me parece bien —alzó una ceja—. Eres una joya muy preciada… para ellos y tienen razón de cuidarte, ¿Tienes muchos amigos que te frecuentan?


    —Algunos —contesté mientras sostenía a Florentina entre mis piernas—. Los conocerás en la fiesta y ahora que somos amigos… ¿Aún no me has dicho quien eres en realidad?


    —Bueno al menos te dije mi nombre —sonrió de nuevo—. Y no te he mentido en eso, obviamente no soy español como tú tampoco lo eres, me di cuenta por tu acento, tengo veinte años, realizo un viaje de estudios por Europa y estoy unos días de vacaciones por España haciendo un recorrido por sus ciudades; Sevilla, Madrid, Valencia, Asturias, Segovia y ahora Barcelona, mi recorrido no acaba aunque creo que ya no tengo la intención de seguir hacia el que era mi próximo destino, creo que deseo quedarme aquí el tiempo que me reste, hubo alguien que me ha cautivado y creo que ya no podré mirar nada más.


    Bajé la mirada al oír eso y me ruboricé un poco, le gusta viajar, es un alma libre y eso me daba que pensar, además estaba joven, ambos somos jóvenes, es normal que se piense sólo en diversión.


    —Fue un gusto haberte visto hoy —me puse de pie—. Debo regresar a la casa, además el chofer lleva rato esperándome.


    —Será muy difícil esperar hasta pasado mañana —Se levantó también sujetándome con su mano para apoyarme y ayudarme, esa corriente eléctrica que recorrió mi cuerpo era sólo el comienzo de lo que él me provocaba—. Quisiera volver a verte antes, al menos hasta ese día.


    —¿Porqué hasta ese día?


    —Fue sólo un decir.


    —Si gustas ven a almorzar mañana a mi casa —me atreví a decir muy sonriente—. Además mi abuela y mi tío estarán encantados de conocerte.


    —Me encantaría —dijo sin haber soltado mi mano.


    —Entonces hasta mañana —me despedí regalándole una ligera sonrisa y mirándolo fijamente.


    —Contaré las horas —besó mi mano lo cual casi hace que me derrita.


    Apresuradamente regresé al coche y regresamos a la casa, me sentía feliz pero a la vez tenía cierta nostalgia y no sabía por qué, sentía que el encuentro no había sido lo que esperaba aunque él fue un poco más abierto, al menos aceptó la invitación a comer y eso era un primer paso, si quisiera jugar conmigo me hubiera inventado cualquier excusa pero no lo hizo. Seguramente si es serio y eso me agrada, una vez que mi familia lo conozca sus temores desaparecerán y nos darán más confianza o al menos eso esperaba con todo el corazón. Deseaba que lo que fuera que estuviera comenzado entre nosotros durara mucho tiempo, así como presentía que había llegado a mi corazón para quedarse.


    *************************


    Al poco rato de estar leyendo alguien había entrado en silencio dándome una agradable sorpresa, Loui ya había llegado y había dado la orden de que no se me avisara para sorprenderme, me sujetó fuertemente de la cintura estando en el canapé lo cual me había asustado haciendo que el diario cayera al suelo;


    —¡Loui me asustaste! —Exclamé mientras me reponía del susto y él se moría de la risa enterrando su cara en mi cuello lo cual hizo contagiarme.


    —Te imaginaba dormida —besó mis labios—. ¿Descansaste bien?


    —Lo suficiente, así que mañana volveré a mis labores, sin peros.


    —Me parece bien —me levantó en sus brazos y me llevó a la cama—. Me da gusto saber que estás mejor.


    —Regina llamó —le dije cuando ya estábamos en la cama y él se acostaba extendiendo sus brazos, lo cual yo aproveché para sentarme a horcajadas sobre él y comenzar a desvestirlo.


    —Mmmmm… ¿Y qué dice? —Preguntó suspirando mientras cerraba los ojos disfrutando el proceso de caricias que mis manos le daban—. ¿Cómo va su embarazo?


    —Pues muy bien. —Lenta y sensualmente desabotonaba su camisa—. No ha tenido malestares y seguramente podrán viajar la próxima semana, le recordé las festividades que tenemos como todos los años y harán lo posible por venir.


    —Me alegra —dejó escapar un leve gemido de placer y suspirando al mismo tiempo. Lo miré fijamente y mordí mis labios.


    —También… —intentaba concentrarme en hablar—. Dice que Jonathan compró una villa en Venecia.


    —Eso está muy bien —soltó el aire casi en éxtasis—. Sería bueno ir a pasar unos días por allá, ¿No crees? Hace mucho que no voy a Venecia.


    —Lo mismo pensé —dije muy sonriente—. Me gustaría estar en tus brazos paseando al mismo tiempo en una romántica góndola.


    —Me agrada la idea —susurró como si el sueño lo estuviera venciendo mientras yo hacía pucheros, ¿Tendría sueño? Quería excitarlo no dormirlo.


    El observarlo con ese semblante de tranquilidad que hacía verlo muy apuesto con sus ojos cerrados y esa ligera sonrisa en sus perfectos labios me estremeció, inconscientemente comencé a saborearme y al descubrir su pecho no pude evitar la tentación de llevar mis labios a su olorosa piel la cual tenía una incitante fragancia que ponía mi mente en blanco. Besé cada curva con tiernos y cortos besos para degustar todo su maravilloso y perfecto pectoral a la vez que intentaba desabrochar el cinturón de su pantalón;


    —¿Constanza que haces? —preguntó con una pícara sonrisa manteniendo sus ojos cerrados.


    “Tres, van tres” —pensé.


    —Nada —contesté levantando mi cabeza para mirarlo.


    —Eres muy traviesa —estaba muy sonriente.


    —Sólo intento desvestirte para que estés cómodo —dije modestamente—. Llegas muy cansado y quiero atenderte, ¿Qué tiene de malo?


    —Eso, nada, el problema es que llevas otra intención a tus planes.


    —Que mal pensado eres —lo miré fijamente—. Pero si no quieres que lo haga, no lo haré.


    Me levanté de la posición en la que estaba y me senté en la cama un tanto decepcionada, al momento que me quitaba él se levantó apresuradamente y me acostó colocándose encima de mí;


    —Sé que es lo quieres —susurró en mi oído, levantando mi pierna y haciéndome sentir su potente y poderosa erección—. Pero creo que vengo algo sucio y además he transpirado aunque el clima este helado, así que…


    —¿Así que, qué? —pregunté conteniendo mi respiración y estremeciéndome debajo de él esperando con ansias que dijera las palabras mágicas.


    —Que te parece si me acompañas a la ducha —continuó diciendo suavemente con su ardiente aliento en mi cuello que hacía crecer mi excitación—. Y estando allí pues…


    “Sí, sí, sí…” —pensaba sintiendo casi un orgasmo.


    —¿Pues qué? —Insistí cerrando los ojos e intentando controlar mi deseo de arrancarle la ropa de una vez—. Estoy dispuesta a recibir sugerencias, es más quiero tomarlas muy seriamente al pie de la letra.


    —En ese caso… —susurró—. Puedo permitirte hacer conmigo todo lo que quieras.


    —¿De verdad? —Pregunté muy feliz como si fuera a cobrar el premio mayor de la lotería—. ¿Prometes que me vas a dejar hacer todo lo que yo quiera?


    —Lo prometo —besó la punta de mi nariz—. Pero a cambio creo que también merezco un premio, ¿No crees?


    —Lo que quieras —estaba saboreándome placenteramente a la vez que tocaba con fuerza esa erección por la que yo rogaba y sucumbía—. Puedes hacer conmigo lo que quieras.


    —¿Es un trato? —preguntó muy sonriente mientras se levantaba y me extendía su mano para llevarme al baño.


    —Es un trato —contesté muy feliz a la vez que sujetaba su mano y lo seguía.


    Sentía a Loui muy cambiado en ese aspecto, el querer compartir la ducha estando en el palacete era una proeza y últimamente le gustaba hacerlo y yo, más que encantada, me gustaba consentirlo a cada momento y hacerlo sentir amado. Quería que se sintiera bien porque él soportaba todo por amor a mí, complacerlo de la manera en la que él quería era lo de menos para mí. Estando en el baño nos besamos apasionadamente tratando de bebernos, terminé de quitar su camisa dejando al descubierto su hermoso pecho y su deseable espalda, quité definitivamente su pantalón como por arte de magia de mis hábiles dedos para dejar al descubierto esos bóxers que le ceñían su deliciosa y fornida figura. Justamente en ese momento, me giró de espaldas a él para besar mi cuello, tocar mis pechos y levantar mi bata que había andado todo el día, sus manos comenzaron a recorrer ese camino ascendente por toda mi pierna hasta llegar a su destino, al lugar de su deleite, se abrió paso a través de mi ropa interior y comenzó a hacer ese sensual y ardiente masaje que me hacía sucumbir a él sin reservas y decirle sí a todo lo que quisiera, sus dedos comenzaron a jugar dentro de mí lo cual ya me había hecho gemir de placer mientras que con la otra mano masajeaba mis pechos libremente, jugando con mis pezones, sus majestuosos toques, sus besos, la fuerza con la que me sostenía pegada a él y la erección que sentía sobre mi trasero me estaban llevando al límite del placer. Con sutileza desató el nudo de mi bata descubriendo mi cuerpo y deslizándola por mi piel hasta que cayó al piso, en ese momento se acercó a la ducha para abrir la regadera y escoger la temperatura del agua, estábamos casi desnudos y al volverse hacia mí con mirada oscura y seductora me giró a él de nuevo y me besó con fuerza como si quisiera tragarme, sus manos recorrían y acariciaban mi cuerpo y mientras yo disfrutaba tocar su gruesa espalda, haciendo bajar mis manos sutilmente bajé sin más su bóxer dejándolo completamente desnudo y con una deliciosa y apetecible erección a la vista para contemplar, sonreí y mordí mi labio inferior. En venganza él hizo lo mismo y bajando sus labios a mis pechos sus manos sujetaron mi panty y lo deslizó cayendo a mis pies, besaba con fuerza mis pezones a la vez que apretaba mis muslos y con los dientes mordía mi estómago hasta llegar a mi vientre el cual lamió, yo cerré mis ojos para sentir plenamente esa sensación y me aferré de su cabello, deseaba sentirlo dentro de mí. Mientras disfrutaba del momento él se detuvo haciéndome volver a la realidad, lo miré desconcertada y él me observaba;


    —¿Loui? —pregunté levanté una ceja.


    Su mirada pícara y su silencio me tenía sin habla, subió lentamente hasta ponerse a su altura de nuevo y sujetando mi barbilla con suavidad me dio un tierno beso en la boca;


    —¿Quieres castigarme? —insistí.


    —¿Eso crees? —preguntó muy sonriente sintiéndose don Juan triunfante.


    —¡Ahora terminas lo que empezaste! —le exigí con todos los derechos prácticamente arrastrándolo hacia la ducha.


    Nos metimos bajo el agua ante su asombro por mi determinación, la temperatura era sumamente agradable y bajo la regadera nos besamos de nuevo, el sentir el agua sobre nuestra piel nos excitó aún más, sus manos me tocaban con fuerza y yo de igual forma me aferraba a él, el sentir su erección me desconcentraba un poco así que calmé la sed que tenía con respecto a eso, sutil y lentamente bajé besando y lamiendo su pecho, su estómago y al llegar a hincarme aproveché para colocar el tapón y hacer que la bañera se llenara de agua, deseaba hacer el amor dentro del agua y estaba dispuesta a pelear porque mi capricho se cumpliera. Al notar él lo que había hecho sonrió pícaramente haciéndome estremecer y mientras sujetaba muy coqueto su cabello mojado hacia atrás, mi cara quedó justamente a la altura de su perfecto miembro el cual acaricié e introduje en mi boca sin pedir permiso, comencé a succionar y a degustarlo de forma deliciosa, adentro y afuera, lentamente a la vez que apretaba su perfecto trasero. Loui jadeaba de forma placentera a la vez que acariciaba mi cabeza y enredaba sus dedos en mi cabello mojado, saboreaba gustosamente todo con mi lengua como si se tratara del más dulce bombón, despacio y suavemente, ese movimiento lo hacía mover sus caderas intencionalmente buscando más;


    —Constanza amor mío… —suplicó buscando el aliento—. Creo que ya es suficiente o no podré controlarme.


    Lentamente lo saqué de mi boca;


    —No hemos terminado —levanté mi mirada observando su expresión de placer.


    —Por supuesto que no. —Se inclinó a mí sentándose en la tina que se llenaba de agua—. Ven encima de mí, móntame.


    La idea me había avivado más y con gusto le obedecí, me senté a horcajadas sobre él haciéndome penetrar su miembro, la excitación nos estremeció completamente y sujetándome con fuerza de las caderas comenzaron los movimientos, arriba y abajo, adelante y atrás, ese delicioso y lento vaivén que nos enloquecía de placer y nos hacía perder los sentidos, era nuestra intimidad. Mientras el agua nos cubría, su boca buscó mis pechos de nuevo y comenzó a lamerlos con su lengua suavemente, al crecer la excitación los succionó con fuerza y eso me estaba haciendo perder la razón. Al escuchar mis gemidos me sujetó con fuerza de la nuca y de la espalda para besarnos de nuevo, los movimientos se intensificaron al sentir nuestra piel arder por el deseo de llegar al clímax;


    —Tu boca y tu piel me saben a gloria estando bajo el agua —decía entre jadeos.


    —Lo mismo digo —lo observé fijamente.


    —Cambia de posición —susurró en mi oído—. Te quiero de espaldas a mí, quiero masajear tus pechos y acariciarte libremente.


    Su petición me había encendido más la piel y sentía que en cualquier momento tendría un orgasmo con sólo escucharlo hablar. Obedecí de nuevo y me coloqué siempre a horcajadas sobre él pero me sorprendió al abrir sus piernas y empujarme hacía adelante para quedar en medio de él, luego me atrajo a su pecho para tocar los míos con toda libertar al mismo tiempo que habría mis piernas, acariciándolas y deslizando una de sus manos hasta su paraíso. Al sentir su toque masajeándome y sus dedos penetrándome, sentía que un remolino de sensaciones se apoderaban de mi cuerpo al mismo tiempo que me consumían, el placer de sentir su mano en mi pecho jugando con mi pezón y sus dedos dentro de mí, amenazaban con quitarme definitivamente el aliento y con elevarme a un potente orgasmo;


    —Loui… —intentaba decir al sentir que mi cuerpo ya no respondía a mí.


    —Eres deliciosa amor mío —susurraba en mi oído besando mi cuello—. ¿Te gusta que te toque así?


    —Me encanta —respondí casi en un hilo de voz sintiendo como majestuosamente sus dedos entraban y salían de mí—. Más, quiero más, más, sí…


    —Dámelo todo, eres completamente mía y yo soy todo tuyo, ven a mí.


    Al escucharle decir reaccioné de mi éxtasis y decidí cómo quería mi orgasmo, me separé de su espalda y con fuerza cerré sus piernas para sentarme de nuevo a horcajadas sobre él siempre dándole la espalda, con determinación sujeté su miembro que era mío y me hundí sobre él, comencé a moverme de nuevo hacia adelante y hacia atrás mientras él me sujetaba fuertemente de mis caderas para impulsarme aún más, mi ser iba a explotar a medida que se acercaba inevitablemente el momento en toda su magnitud y sujetándome con fuerza de los bordes de la tina y amenazando con quebrar el mármol, gruñí, ya no podía más, iba a estallar en miles de partículas en el universo de nuestro placer;


    —Oh Loui… —jadeaba— más…


    —Tómalo todo, así… —susurraba él también impulsando con fuerza sin soltar mis muslos—. Fuerte, duro, vamos, ven a mí.


    —Oh sí… —gemía como si el tiempo se hubiera detenido, necesitaba respirar—. Así, sí, más… ¡ah!


    Se inclinó pegando mi espalda a su pecho con fuerza, ahogó un ronco y placentero gruñido mordiendo mi hombro, exclamando al mismo tiempo, llegando juntos a un potente, arrollador y delicioso orgasmo dentro del agua que nos estremeció por completo, llevándonos velozmente por una autopista hacia el cielo. Sin fuerzas y sin aire que respirar, dejé caer mi espalda sobre su pecho donde me abrazó tiernamente reclinándonos en la tina, acariciando nuevamente mis pechos y dándome cortos besos en el cuello, habíamos dejado que todas nuestras fuerzas y esencia, corriera junto con el agua.


    —Es hora del gel. —Añadió muy sonriente cuando dejó de jadear y logró hablar.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  


  
    Capítulo XXV
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    La osadía de la duquesa


    


    El almuerzo fue un poco tenso.


    Todos nos reunimos en la mesa a excepción de Regina y Jonathan que prefirieron hacerlo en su habitación, sabía que no sólo se trababa del malestar de Regina sino de una molestia de su parte para con Jonathan y eso me hacía sentir mal por él;


    —Será mejor que el doctor Khrauss venga a revisarla —dijo Loui bebiendo un poco de vino.


    —Yo mismo lo llamaré después del almuerzo —dijo Randolph.


    —En su estado es normal que… todo lo interprete mal —dije cuando limpiaba mi boca con la servilleta—. Cuando intentaba llamar a Jonathan estaba molesta, es posible que siga así por el mismo motivo.


    —Pero yo soy testigo que a su excelencia en ningún momento le sonó su teléfono —dijo Dylan—. Lo que él dijo sobre lo descargado que estaba es cierto.


    —Y siendo así, estoy seguro que el pobre en vano se deshizo en aclarárselo —dijo Loui exhalando.


    —Voy a tener que hablar con ella —insistí.


    Loui me miró y entendí su mirada, evité poner los ojos en blanco;


    —Jonathan es un hombre muy dulce y no voy a permitir que Regina lo haga sentir mal —lo miré con determinación.


    —Será mejor que no te metas —levantó una ceja.


    —No es justo —insistí—. Él tiene todo el derecho de salir a cabalgar, ir a la ciudad o donde le pegue la gana, no puede estar encerrado junto con ella. Regina se sintió mal de repente, no fue su culpa fue sólo una casualidad, ella no debe de ponerse en ese plan tan inmaduro.


    —¿Y qué te hace pensar que está molesta con él por eso?


    —¿Quieres apostar?


    Negó apretando la mandíbula, sabía que no quería que intercediera por Jonathan, Loui tenía muy presente su inseguridad y nada de lo que yo hiciera lo haría cambiar, era yo la que comenzaba a fastidiarme. Randolph y Dylan no dijeron nada más.


    Después de comer y de que el rey y su mano derecha se encerraran en su despacho fui a la habitación de los niños, se habían comido todo su almuerzo y postre y eso me llenaba de satisfacción, las nanas estaban muy pendientes de ellos y aunque el pequeño marqués estaba un poco irritante su nana sabía cómo controlarlo, seguramente quería estar con Regina. Mi pequeño Randolph también estaba jugando en un rincón en la habitación de los gemelos, así que al ver la molestia del marqués lo tomé en mis brazos y decidí llevárselo a Regina, estaba decidida a hablar con ella y que se le pasara su mal humor.


    Antes de llegar a la habitación Jonathan salía de la misma y su mirada al verme con su hijo en brazos dijo mucho, estaba triste, pero el verde de sus ojos seguía siendo el mismo, era dulce, tierno, sentí pena, sabía que no se sentía bien y me limité a bajar la cabeza al no resistir su mirada, esa mirada que sentía seguía siendo mía. Se acercó a mí y acarició la carita de su hijo;


    —Jonathan…


    —Por favor, no digáis nada —me interrumpió tristemente.


    —Jonathan no quiero verte así —deseaba acariciar su cara.


    Negó con la cabeza y suspiró;


    —Si las cosas hubiesen sido diferentes… —se detuvo y me miró fijamente—. Si tan sólo esta escena en la que estamos en este momento los tres…


    Abrí mis ojos adivinando sus pensamientos, me asustó;


    —Yo sería el hombre más feliz sobre la tierra —concluyó.


    —Jonathan no digas eso.


    —Es lo que siento y ya me cansé de callar.


    Nos miramos fijamente, su mirada devota estaba intacta, Jonathan seguía sintiendo algo por mí y no sabía qué pensar, eso no estaba bien porque incluso a mí… hacía que no supiera qué sentir;


    —Jonathan no es apropiado —susurré moviendo la cabeza y rogando porque las paredes no tuvieran oídos.


    Exhaló y sacudió la cabeza;


    —Disculpadme, no quiero importunaros.


    —Papá —el niño le extendía los brazos y él lo sujetó por un momento besando su cabeza y suspirando en ella.


    —¿Sois feliz? —me preguntó sin pensar.


    —¿Por qué la pregunta?


    —Contestadme.


    —Sí —dije firmemente.


    —¿De verdad?


    Lo miré asintiendo, intentando mostrarme decidida;


    —Porque yo no —confesó—. Y creo… que este circo y estas máscaras no voy a soportarlas por mucho tiempo.


    —Jonathan…


    —A veces ella… es incomprensible e insoportable.


    —¿Regina?


    —Sí y como hombre también tengo un límite.


    —Entiende que el embarazo…


    —No la escudéis en eso, su actitud no tiene justificación.


    —Pero…


    —¿Vos fuisteis así?


    —No lo sé, es parte de la naturaleza, cuando estamos en un embarazo hay tantas cosas que… no soportamos, estamos muy irritantes y…


    —Dudo mucho que vos seáis así.


    —Jonathan voy a llevarle el niño a Regina y a ver cómo sigue, los extrañamos en la comida —intenté cambiar la plática.


    —No gastéis vuestras fuerzas hablando con ella, muy en el fondo tiene herencia de su padre.


    Abrí mi boca asombrada por lo dicho por él, me entregó al niño besándolo de nuevo, sujetó mi mano para besarla y sin decir nada más caminó firmemente quien sabe a dónde. Sus palabras me hicieron tragar en seco, sacudí la cabeza y seguí mi camino, si Regina era una cabeza dura yo de cualquier forma le iba a hacer entender la maravilla de hombre que era Jonathan y lo que estaba perdiendo por tonta.


    Cuando entré a su habitación estaba sentada en un sillón cerca de la ventana, su mente perdida en el paisaje y al escuchar balbucear a su niño inmediatamente secó una lágrima que caía por su mejilla, tenía sus ojos rojos;


    —Mami —dijo el pequeño cuando lo puse en el suelo corriendo hacia ella.


    —Mi amor —lo sujetó sentándolo en sus piernas a la vez que lo besaba.


    —¿Regina que pasa? —pregunté sin rodeos acercándome a ella.


    Negó y suspiró;


    —Dime —insistí sentándome frente a ella, se miraba fatal.


    —Soy una tonta y a veces no sé llevar un matrimonio —contestó suspirando.


    —No hace falta adivinar el porqué no nos acompañaron a la mesa, el doctor Khrauss vendrá a verte por orden de Loui.


    Bajó la cabeza y tragó en seco, quería llorar abiertamente;


    —Regina, es comprensible que en tu estado estés muy sensible, siempre he dicho que las mujeres embarazadas somos un fastidio porque es la verdad, todo nos molesta, estamos muy irritantes y no soportamos nada, nuestro cuerpo nos traiciona pero… ¿Tienen nuestros hombres la culpa de eso?


    Mordió sus labios y miró por la ventana;


    —Bueno… me refiero a que en parte pueden tener la culpa —sonreí y me ruboricé—. El proceso para ellos es un placer y para nosotras también no lo neguemos.


    Hice que sonriera también;


    —Regina, Jonathan es un amor no lo hagas cambiar, no cambies su dulzura, él te ama y recuerda quien eres tú, ya te había dicho que lo comprendieras y lo apoyaras, él salió a montar sin saber que te pondrías mal y Dylan es testigo de que su móvil estaba descargado, por favor no tengan problemas por un tonto malentendido.


    —¿Sabes dónde está?


    —No, creí que tú lo sabías.


    —Salió de aquí, prefirió dejarme sola e irse.


    —Lo encontré cuando yo venía para acá, pero no me dijo a donde iba.


    —Seguramente quiere estar solo.


    —Regina, ¿Qué le dijiste?


    —Me exalté, reconozco que… no medí las consecuencias.


    Negué y suspiré;


    —Exageré como siempre, le hice sentir mal, no lo merezco Constanza, no merezco a un hombre como Jonathan.


    —No te pediré detalles de la discusión pero si te voy a pedir que te tragues tu orgullo y le pidas perdón, te había dicho que lo adoraras en todos los sentidos y eso precisamente vas a hacer, vas a hacer a un lado tus malestares propios del embarazo que no es cosa de otro mundo, te vas a dar una ducha, te vas a arreglar y de ser posible lo contentas en la cama, ¿está bien?


    Me miró incrédula abriendo los ojos al máximo;


    —Regina mira a tu niño —ambas lo vimos que jugaba con los adornos de una mesa ajeno a lo que pasaba—. Es precioso y es el fruto de tu amor con Jonathan, él no merece tener unos padres que se la pasen peleando, el merece el amor de ustedes dos juntos y crecer rodeado de su cariño y apoyo, pero de sus padres juntos, ¿Vas a dejar que un simple malentendido vaya acabando poco a poco con todo? No lo permitas, no permitas que un estúpido aparato mine tu matrimonio, fue un descuido de él el no fijarse que estaba descargado pero sólo fue eso un descuido que le pasa a cualquiera.


    Regina bajó la cabeza, en el fondo seguía siendo la misma de siempre, la misma que necesitaba ese impulso para ser mejor;


    —Vamos —la tomé de la mano y la levanté—. Métete al baño, date una ducha relajante, vístete decentemente, arréglate muy bien y ve a buscar a Jonathan por todo el castillo, vas a pedirle perdón así te pongas de rodillas y lo vas a contentar como se debe, este mal rato que le hiciste pasar tienes que hacer que lo olvide, ¿está bien?


    Me miró incrédula e intentó sonreír, asintió, me abrazó y solícitamente se metió al armario, se preparó y se metió al baño;


    —Gracias Constanza —besó mi mejilla y más animada se metió al baño.


    —Llevaré al pequeño con sus primos de nuevo —le dije sintiéndome mejor.


    Ella asintió y lo agradeció.


    Por la noche cenamos todos juntos en familia y al menos los duques estaban mejor, el doctor Khrauss había llegado por la tarde para ver a Regina pero al parecer ya estaba mucho mejor, igual coincidió que sus malestares eran propios del embarazo y que no debía de preocuparse, con guardar reposo en caso de sentirse mal era suficiente, tomar té naturales no dañinos para su estado y mantenerse tranquila por lo que prometió portarse bien y llevar su embarazo como lo había acostumbrado;


    Después de cenar nos reunimos todos junto con los niños en el salón de televisión y mientras los hombres estaban entretenidos en sus asuntos y las nanas nos asistían con los niños, Regina me confesó su osadía;


    —¡¿Qué hiciste qué?! —le pregunté evitando atragantarme.


    —Shhhhh… baja la voz —me apretó la mano y se ruborizó al extremo.


    —Repite eso por favor —sonreí.


    Regina miró de reojo a su marido y luego se volvió a mí;


    —Seguí tu consejo —dijo tranquilamente.


    —¿Cuál de todos? —insistí.


    —Pues todos —confesó.


    —Podrías ser más específica —sonreí.


    —Después de arreglarme salí a buscar a Jonathan —susurró—. Estaba en uno de los jardines traseros, un poco alejado del perímetro del castillo, estaba triste y melancólico, me sentí mal, jugaba con una vara que aventó después seguramente molesto por algún pensamiento y luego se acercó a uno de los tantos miradores. Me acerqué a él decididamente y sin decirle nada lo besé con fuerza, se sorprendió, me miró asombrado y quiso separarme de él, estaba desconcertado, sé que quería una explicación pero no le dije nada, volví a besarlo, lo dejé sin aliento, volvió a verme y al sentir su caricia en mi cara me estremeció deseando más de él, sujeté su cara y volví a besarlo, lo devoré, hice que se excitara, lo atraje hacia mí y me aprisionó entre un árbol y su cuerpo, me calenté enormemente.


    —¿Y? —pregunté ansiosa—. ¿Con eso bastó para que te perdonara? No estuvo mal —sonreí.


    —Bueno… —sonrió ruborizándose y bajando la cabeza—. Hice que me tocara… y al sentir su erección pues…


    Inconscientemente abrí mi boca, quería saber más;


    —Lo incité, lo toqué, me arrodillé suplicando su perdón y aprovechando que sus defensas se había ido…


    Yo no dejaba de verla, quería que terminara de decirme, me mataba la curiosidad, me sentí pervertida pero quería saber;


    —Saqué su miembro y…


    —Ya, ya, ya… —la detuve sintiendo que no podía controlar la temperatura de mi cuerpo—. No es necesario que me des más detalles del asunto.


    Regina sonrió;


    —Después de complacerlo como quiso, me levanté de nuevo para besarlo, tenía sed de sus labios, levanté mi pierna e hice que me tomara en ese mismo momento, hicimos el amor candentemente así, de pie y con el pobre árbol como testigo.


    Ambas sonreímos, Regina estaba más roja que un tomate y yo buscaba darme aire con uno de los cojines del sofá;


    —Fue maravilloso —suspiró—. Sentirlo de esa manera, respondiendo a mí, ah… hace que desee querer volver a repetir el momento.


    —Me alegra mucho —bajé la cabeza—. Me alegra que hayas hecho a un lado tu orgullo y hayas tenido la osadía de ser una mujer ansiosa y complaciente para él.


    —Y yo te agradezco el jalón de orejas que me diste, no puedo perder el amor de Jonathan por estupideces, voy a controlar mi carácter en este embarazo, antes no me había pasado y no quiero ser otra persona, quiero ser la misma que ustedes conocieron y la misma mujer que tuvo el privilegio de casarse con un hombre tan bello como lo es mi Jonathan.


    Nos miramos y sonreímos, observamos a nuestros hombres disfrutando el programa de televisión y no pude evitar posar mis ojos en él, en Jonathan, tenía un perfil perfecto, era hermoso, fino, delicado, su mirada verde brillaba y su sonrisa… podía derretir a cualquier mujer, entre más pasaban los años más atractivo estaba, inconscientemente pasé la lengua por mis labios y mordí el inferior;


    —Ámalo como él se lo merece —le dije observándolo y suspirando.


    


    


    

  


  
    Capítulo XXVI
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    La confesión de Jonathan


    


    Después de acostar a los príncipes me dirigí a la habitación, otro día más había terminado, otro día igual y con la misma incertidumbre de no saber nada de esa mujer y su amenaza sobre nosotros. Cuando estuve lista para dormir y aprovechando la ausencia del rey que todavía departía con los demás, mientras estaba en mi cama aproveché para leer un poco más del diario, me había hecho falta la lectura y la deseaba con ansiedad.


    ***


    Los carruajes cerrados estaban listos esperándonos y mientras los sirvientes acomodaban todo el equipaje y mientras yo me aferraba al brazo de Leo a la vez que él acariciaba mi barbilla, el duque apareció, Tita que estaba próxima a subir al carruaje se giró para verlo al escuchar que él la llamó, estoy segura que su corazón brincó, ambos tenían su amor a flor de piel todavía y merecían esa nueva oportunidad ahora que se habían vuelto a encontrar, ella me miró y yo sonreí, entendió lo que le quise decir. Leo y yo subimos al carruaje para darles a ellos un poco de privacidad al momento de despedirse.


    —¿Me permites un momento? —le dijo el duque. Tita se acercó a él.


    Fingiendo indiferencia y mientras me distraía acariciando a Florentina pude escuchar un poco lo que hablaron.


    —Me hubiera encantado ir con ustedes, al menos tenía la excusa de poder viajar con Leopoldo, llevarlo a Inglaterra directamente y dejarlo instalado pero en ausencia de Karl no puedo dejar las riendas del reino ni siquiera por unos días, lo siento.


    —Entiendo no te preocupes —le dijo Tita bajando la cabeza, seguramente no quería que la notara que había llorado.


    —Isabella… —sujetó su mano y la acarició llevándola a su boca—. Ahora que te volví a ver… no pienso desperdiciar más mi tiempo. Has sido la única mujer para mí, la mujer de mi vida y voy a luchar con lo que me reste de fuerzas para lograr tu perdón y para que me des la oportunidad de demostrarte lo que vales para mí.


    —Ludwig…


    —No quiero peros, ni excusas —la interrumpió—. No las hay, por mi parte voy a luchar contra quien sea o lo que sea para… tenerte junto a mí el poco tiempo que…


    —Ludwig por favor… —Tita puso sus dedos en los labios de él—. No hagas esto más difícil, suficiente ha sido el volver a encontrarnos como para ahora separarnos de nuevo pero creo que así debe ser, tú tienes una vida y yo la mía, no podemos hacer nada más.


    —¿Una vida? He tenido una vida vacía y ahora que volví a encontrarte pienso llenarla de nuevo, como antes, como cuando te vi la primera vez, como cuando nos conocimos, ¿Y tú?


    —¿Por qué tan callada cariño? —me preguntó Leopoldo haciéndome brincar y sacándome de mi “metiche” concentración.


    —No, nada —contesté—. Ya sabes, esta separación… no sé, no sé lo que siento, sólo sé que no estoy bien y no sé cómo le voy a hacer para soportar la distancia que se cierne sobre nosotros, no me parece justo, es todo.


    Acarició mi cara y besó mi frente, suspiró sobre mi piel, esa sensación me estremeció, la tibieza de su aliento activaba mi piel la que ya era muy sensible a él.


    —Lo siento —le dije dándole un beso en la mejilla—. Sé que debo ser fuerte, lo haré y lo haré por ti, quiero estar a tu altura, quiero que estés orgulloso de mí.


    —Cariño, preciosa —besó mis labios suavemente—. Eres perfecta para mí, eres lo mejor e independientemente siempre estaré orgulloso de ti, tú eres mi razón de ser desde que te conocí y haces que el peso de mis obligaciones sea más liviano, ¿y sabes por qué? Porque llegar a ti es mi meta.


    Sonreí por sus palabras y nos besamos con fuerza, estaba muy enamorada de él, sentía que lo amaba con todas las fibras de mi cuerpo y alma y aún así no era suficiente para mí, era un amor inexplicable, ardiente, sublime, él fue mi primera ilusión que se hizo realidad y sé que sería el primero y el único en muchas otras cosas más.


    Cuando Tita subió al carruaje ayudada por el duque, él volvió a besar su mano y después de despedirla hizo lo mismo con nosotros.


    —Eres lo mejor para mi nieto —me dijo después de besar mi mano también—. No pudo haber sido mejor, no hay otra como tú, eligió muy bien, serás una digna compañera para él, estoy más que seguro de eso.


    —Muchas gracias excelencia —bajé mi cabeza para reverenciarlo, él sonrió.


    —Cuídate mucho Leopoldo —se dirigió a él con un apretón de manos—. En cuando regrese Karl te haré una visita, estoy ansioso por respirar otros aires —sonrió y le lanzó una mirada a Tita entre reojo que Leo y yo entendimos muy bien.


    —Por supuesto abuelo, sé que eso te va a sentar mucho mejor. —Leo sonrió.


    Los carruajes avanzaron y Tita se limitó a suspirar, respetamos su melancolía, pronto llegaríamos al puerto y pronto, abordaríamos el barco que nos llevaría de regreso a casa.


    ***


    El sonido de mensaje de mi móvil me desconcentró, cerré el diario y lo miré, me asusté;


    “Mil perdones por ser tan inoportuno, entenderé si piensa que es una falta de respeto hacia usted pero sólo quería decirle que ya registré su número para saber contestar la próxima vez, porque en realidad deseo que haya no sólo una sino muchas comunicaciones así”


    ¡Dios! Abrí mis ojos y evité que la quijada se me cayera, era un mensaje de Dylan, la mano comenzó a temblarme, al momento otro;


    “Le confieso que me hizo feliz escuchar su voz de esta manera, le deseo una feliz noche, hasta mañana.”


    Estaba nerviosa, rígida, helada, no podía reaccionar, para colmo no pude contestarle porque en ese preciso momento escuché que Loui entraba al salón de la habitación y lo único que se me ocurrió hacer fue borrar los mensajes inmediatamente, si él los miraba el castillo iba a sacudirse. Antes de que entrara a la recámara coloqué de nuevo mi móvil en mi mesa de noche y tomando el diario de nuevo fingí leerlo concentrada, evitaba ser tan obvia;


    —¿Te he dicho ya lo hermosa que te ves mientras lees? —dijo cuando entraba y se acercaba a mí.


    Brinqué y lo miré, necesitaba olvidar lo que Dylan había hecho;


    —Muchas veces —sonreí a la vez que guardaba el diario en mi cajón.


    —Y no me cansaré de decírtelo —sujetó mi barbilla y me acercó a él acariciando mi nariz con la suya.


    —Y yo quiero escucharlo siempre —susurré deseando probar sus labios.


    Me besó atendiendo mi deseo, nos disfrutamos, el sabor del vino en su paladar me embriagó, acarició mi cuerpo y yo comencé a desvestirlo, él hizo lo mismo, nos confundimos entre las sábanas e hicimos el amor de nuevo.


    Por la mañana aprovechamos desayunar todos en uno de los salones que tenía una terraza para disfrutar la maravillosa vista invernal, no estaba nevando, ni haciendo viento helado pero si estaba un poco frío, aún así quisimos disfrutar un desayuno en familia en un lugar diferente al comedor antes de que cada quien comenzara su labor diaria.


    Cuando terminamos Loui y su mano derecha se retiraron al despacho como siempre, Regina se apresuró con el pequeño marqués junto a su nana a cambiarlo de nuevo porque el babero no fue suficiente, así mismo los gemelos y mi pequeño se encaminaron con sus nanas a sus habitaciones porque debíamos comenzar las tutorías, así que mientras nos adelantábamos y Dylan se quedaba un momento más en la mesa leyendo el diario matutino, Jonathan me alcanzó y sutilmente hablamos un poco más en privado mientras me dirigía a mi habitación;


    —Me da gusto que las cosas hayan mejorado —le dije.


    —Gracias a vos —dijo sin rodeos.


    —¿Cómo?


    —Sé que Regina cambió porque vos hablasteis con ella, creo que eso no se vale, por ella misma no toma la iniciativa.


    —Jonathan… —me detuve un momento intentando digerir.


    —No la justifiquéis —me miró con el verde oscuro de sus ojos—. Tiene sus arrebatos de niña y en algunos casos necesita orientación, si vos no le hubierais dicho nada ella no hubiera ido a buscarme.


    —Bueno pero me alegra ser de ayuda, al menos se reconciliaron.


    Me miró tragando en seco, tensó sus labios, retuvo el aire y se acercó más a mí;


    —¿Queréis saber lo que pasó?


    —No —contesté recordando lo que Regina me dijo.


    —Por un momento os vi a vos en ella —susurró muy cerca de mí—. Cuando me besó la aparté de mí porque deseaba una explicación a su comportamiento pero no lo hizo y volvió a besarme, mi mente se nubló y por un segundo vi que erais vos la que estaba conmigo, olvidé todo, sentí que acaricié vuestro rostro, vuestra piel y me dejé llevar, el subconsciente me engañó, debo de confesaros que tomé a Regina en ese escenario sin detenerme a pensar en nada más que en vos, sentiros en mis brazos me excitó más y no pude detenerme, en otras palabras hice el amor con vos no con ella.


    Con mis ojos más abiertos de los que los podía tener y mi boca en el suelo, la confesión de Jonathan me había dejado sin habla y mi cuerpo se había estremecido respondiendo a sus palabras, mi mente estaba bloqueada. Sus ojos verdes sobre mí fijamente me intimidaron, nunca esperé lo que Jonathan me acaba de decir y palidecí más cuando desvié mi mirada atrás de él, Dylan nos miraba fija y seriamente, lo había escuchado, sin decir nada más dio la media vuelta y se fue, iba molesto, sentí que me faltaba el aire, debía hablar con él, debía alcanzarlo y aclarar las cosas, si le mencionaba algo al rey sobre esto iba a suceder una desgracia;


    —¡Dylan! —lo llamé pero se perdió en los pasillos.


    —¿Qué pasa? —preguntó Jonathan seriamente.


    —Pasa que Dylan debió escucharte —le dije molesta—. Ahora debo hablar con él y arreglar la situación.


    —¿Y a él que le interesa? —insistió delatando sus celos.


    —Jonathan basta —le dije conteniendo mi paciencia—. Debo hablar con él y aclarar las cosas antes de que… le haga algún comentario a Loui.


    Pasé mis manos por mi cara y cabello, comencé a respirar aceleradamente sin saber qué hacer, Jonathan intentó controlarme pero no lo dejé. Sin decirle nada más me alejé y corrí hacia mi habitación, necesitaba pensar, necesitaba controlar mis nervios. Antes de llegar a la habitación encontré a una de las sirvientas y le ordené encontrar a Dylan y citarlo de mi parte en el salón Beethoven lo antes posible, necesitaba hablar con él y dejarle claro las cosas, debía abrirme más y confiar en él, necesitaba que me fuera más fiel a mí que a su propio amigo.


    Salí del baño y me arreglé frente al tocador, necesitaba controlarme y hablarle a Dylan de la mejor manera, intentaba no mostrarme nerviosa pero me era imposible ocultar mi nerviosismo, era muy notorio y no encontraba la manera de poder controlarme.


    Cuando me disponía a salir rumbo al salón el azote de la puerta de la habitación me asustó, comencé a respirar aceleradamente, sabía que era Loui, me sentí mareada, sabía que estaba molesto, tragué en seco. Entró a la recámara furioso y me encomendé a Dios por eso, lo reconocía, le temía;


    —¡Hijos de…! —exhaló casi desprendiendo la puerta de la recámara y antes de lanzar un pobre florero al suelo se detuvo.


    Estaba demasiado molesto e intentaba contenerse, estaba rojo, retenía la respiración, su pecho subía y bajaba y su ceño fruncido junto a su mandíbula tensa delataba más su estado, no podía disimularlo;


    —¿Qué pasa? —pregunté asustada intentando mantener la distancia por si acaso.


    Me miró seriamente y exhaló de nuevo;


    —Pasa que algunos imbéciles ya comienzan a cuestionar mi fortuna y mi posición como rey —caminaba de un lado a otro—. Esto ya es el colmo, voy a tener que tomar una decisión y tomar medidas para poner a cada quien en su lugar, esta situación ya me tiene harto.


    Solté el aire aliviada y sin disimular llevé una mano a mi pecho, mi corazón comenzaba a buscar su ritmo normal, mi temperatura también volvía a ser la misma, al menos no estaba molesto por lo de Jonathan sino por otra cosa, de haberse tratado de eso me hubiera sujetado del cuello;


    —¿Te pasa algo? —me preguntó haciéndome brincar.


    —No, nada —contesté inmediatamente.


    Me miró un tanto desconcertado así que tenía que actuar rápido;


    —Te veo extraña —insistió.


    —No, no es nada, es sólo que tu actitud al entrar me asustó, ¿Qué fue lo que pasó?


    —Randolph atendió la llamada del primer ministro, el parlamento está dividido, van a reunirse en una hora y debo ir.


    —¿Hoy sábado?


    Exhaló intentando controlarse;


    —Amor… —me acerqué a él evitando temblar—. Yo… no sé qué decirte, no puedo meterme en eso, no soy apta pero por favor tranquilízate y piensa con calma, ¿está bien?


    Sujeté su cara y me miró, intenté tranquilizarlo;


    —Eres el rey de Bórdovar les guste o no y te deben lealtad y respeto, eres la suprema cabeza y debajo de Dios la autoridad primera aquí eres tú.


    Su respiración se controlaba, acarició mis manos;


    —Amor no te permitas dudar de tu capacidad y posición —sonreí para darle ánimos—. Mentes mediocres sólo buscan provocarte aún sabiendo el precio, son nobles seguramente, hartos de someterse a ti, hartos de estar por debajo de ti, pero son tan idiotas que no se dan cuenta que con su actitud están cavando su propia tumba, si no existe una monarquía tampoco existirán ellos, tienen envidia de lo que eres y ya no les parece servir a un joven y apuesto rey, pero no tienen otra opción, deben sujetarse a tu autoridad porque les guste o no nunca estarán a tu altura, naciste noble, príncipe heredero de auténtica sangre real, la corona fue sobre ti desde que fuiste concebido, este es tu lugar, te corresponde legítimamente, nadie podrá decir lo contrario, nadie podrá estar por encima de ti.


    Exhaló aliviado y me abrazó con fuerza, el calor de su cuerpo me envolvió, me embriagó;


    —Te amo Constanza —susurró—. Tú eres mi motor, sin ti no sería nada.


    —Yo también te amo y yo sin ti no soy nada también, tus hijos y yo estamos siempre contigo, tu familia es tu estandarte.


    Me besó con fuerza y apretó mi cuerpo al suyo, su beso fue intenso, él descansaba en mí y yo en él;


    —Gracias por tus palabras amor mío —acarició mi nariz con la suya—. Eres la mejor, mi compañera perfecta, mi apoyo, te confieso que no sabía cómo actuar pero después de escucharte… siento alivio, siento paz, me siento más tranquilo.


    —Y decidido —lo besé castamente—. Demuéstrales que contigo no se juega, recuérdales la casta pura e imponente de los Waldemberg, eres el rey y les guste o no tendrán que respetarte.


    Me miró fijamente regalándome una pícara sonrisa, me besó de nuevo y terminó de arreglarse, debía enfrentarse a un debate en el parlamento.


    Cuando lo despedí junto con Randolph y lo miré alejarse exhalé largamente, tremendo susto me había llevado así que recordando mi cita con Dylan me apresuré al salón Beethoven lo más rápido posible.
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    Mi explicación a Dylan


    


    Gracias a Dios él ya estaba allí.


    Me apenó hacerlo esperar tanto, debía disculparme.


    —Mil perdones por el retraso —le dije apresurándome a él que estaba cerca de la ventana—. Tuve que despedir al rey que salió al parlamento.


    —No se preocupe, entiendo —estaba un poco serio.


    —Dylan por favor —supliqué—. Escúcheme.


    —No tiene nada que decirme, no se sienta en la obligación.


    —Si lo estoy, no puedo permitir que usted piense… lo que no es.


    —Creo que su excelencia fue muy claro.


    ¡Dios! Lo sabía, había escuchado todo;


    —No Dylan, él, yo… —estaba muy nerviosa de nuevo—. Las cosas no son lo que parecen.


    —Yo creo que sí.


    Exhalé sintiéndome mareada, no sabía qué decir;


    —Por favor escúcheme —lo sujeté de ambos brazos, iba a olvidar quien era y a rogarle como una mujer normal—. Jonathan es… él y yo no somos nada, nunca lo fuimos, por favor quiero confiar en usted… —comencé a sentirme más mareada, miraba todo de colores, me sentía helada.


    —Majestad tranquila —me sujetó en sus brazos, por poco y me desmayo.


    —Dylan… —susurré en su pecho, me abrazó, escuché y sentí su suspiro.


    —Venga, vamos a sentarnos —me llevó a uno de los sillones sentándose a mi lado—. ¿Se siente mejor?


    —No, no me siento mejor, por favor suplico su discreción en lo que sea que haya escuchado —evité que la voz me temblara.


    —Majestad usted está muy asustada, tranquila, no me gusta ver ese miedo.


    “Terror” —pensé.


    —Majestad está helada —sujetó mis manos, ambas y me miró desconcertado.


    —Dylan… —dije mordiéndome los labios—. Por favor no vaya a mencionarle nada de esto al rey, Lou… Ludwig es… —respiraba aceleradamente.


    —¿Le ha hecho algo? —preguntó seriamente.


    —No, no, no, es sólo que su carácter es…


    —Lo sé, es iracundo.


    Bajé la cabeza;


    —Dylan voy a ser sincera con usted —puse mi mano encima de la de él, me miró fijamente—. Lo que escuchó… por favor le ruego no comentarlo con el rey, la relación entre él y Jonathan ha sido un poco más llevadera estos años pero no siempre fue así, ellos no fueron amigos desde el principio, es una larga historia y…


    —¿Su excelencia está enamorado de usted? —preguntó haciéndome abrir los ojos y tragando en seco, yo no podía disimular.


    —Lo estuvo cuando nos conocimos pero quiero creer que en estos años… ya no.


    —Pues yo le puedo asegurar que lo sigue estando, aún casado.


    La temperatura de mi cuerpo bajó, sentí que no podía respirar;


    —Dylan mi corazón es del rey —intenté no llorar—. Le juro que lo amo más que a mi propia vida, en mi mente sólo existe él.


    Me miró tristemente, cometí una indiscreción sin darme cuenta, lo herí, sin querer le había dado la respuesta que él quería, olvidé completamente con quien estaba hablando;


    —Dylan, perdón yo… —me llevé una mano a la cara—. No sé, lo siento, yo…


    —No se preocupe —suspiró.


    —No piense mal, leí su mensaje anoche, me sorprendió, pero le confieso que también me gustó, pero justo cuando iba a contestarle… él llegó a la habitación. Me asusté y lo único que se me ocurrió hacer fue borrar el mensaje, lo siento, le sugiero que haga usted también lo mismo.


    Bajó su mirada y frunció el ceño, tensó sus labios;


    —Lo siento —apreté su mano—. Es por nosotros mismos, debemos cuidarnos las espaldas.


    —¿Ludwig no confía en usted? —preguntó seriamente.


    —Sí claro, ¿por qué la pregunta?


    —Pareciera que no.


    Bajé la cabeza de nuevo, no supe qué decir, no sabía ni podía justificar su inseguridad;


    —Es obvio que él sabrá de esta plática —continué—. Por favor diga que hablamos sobre los animales, sobre sus necesidades, sus alimentos, medicinas, lo que sea pero por favor, él no puede enterarse de esto mucho menos de lo de Jonathan, temo las consecuencias…


    No pude más y llevando una mano a la boca cerré con fuerzas mis ojos, no pude evitarlo, lloré;


    —Majestad… —Dylan acarició mi mejilla con la punta de su índice.


    —No acostumbro mentir —dije sin levantar mi cara, me sentía avergonzada—. No soy una mentirosa ni mucho menos le oculto las cosas al rey, es sólo que…


    —Tiene miedo.


    Asentí sin remedio, esa era la verdad, no podía ocultarlo;


    —No me gusta su temor.


    —Por favor… —insistí.


    Levantó mi cara y me hizo verlo, me miró fijamente por un momento, me reflejé en sus ojos;


    —Lo que sea que haga lo haré por usted, por verla bien y tranquila.


    Olvidé el protocolo y lo abracé, él me correspondió y suspiró, sentí alivio.


    


    Esa mañana cumplimos con nuestras obligaciones, Dylan estuvo en las caballerizas y yo más tranquila en la habitación de los gemelos retomando las tutorías como un repaso de la semana, pronto terminaría el mes y después de la celebración de nuestro aniversario de bodas retomaría mis obligaciones como reina, seguramente mi oficina me extrañaba, así que comenzaría poco a poco a incorporarme de nuevo y a trabajar de la mano de Víctor en lo que a las clínica infantiles se refería, teníamos la idea de organizar un evento para recaudar fondos y llevar esas clínicas y sus beneficios a dos estados más del reino que aún hacían falta.


    Durante el almuerzo lo hicimos todos en familia a excepción del rey y Randolph que no pudieron acompañarnos, el rey me había llamado para disculparse por no regresar a tiempo así que la comida no contó con su presencia. Independientemente entendía su deber y era algo a lo que aún no me acostumbraba pero haciendo a un lado eso me di cuenta de otra cosa, la tensión entre Dylan y Jonathan y más en el primero que no podía disimular;


    —¡Oh que belleza! —exclamó Regina, por lo que todos nos desconcertamos—. Constanza mira.


    Una de las sirvientas traía un enorme y hermoso ramo de rosas rojas en un delicado florero de cristal, que me dejó sin aliento;


    —¿Y eso? —pregunté asombrada.


    —El rey las envía majestad, son para usted.


    Sonreí y suspiré, no esperaba esa sorpresa;


    —Están divinas, llévelas a la habitación por favor.


    Asintió y salió del comedor, el perfume de las rosas se quedó en el comedor;


    —Qué lindo gesto de Ludwig —dijo Regina—. Te adora cada día más.


    Noté que Jonathan y Dylan estaban serios y preferían ignorar el asunto;


    —Está agradecido —le dije con la intención de romper un poco la tensión—. Hoy por la mañana tuvo un disgusto y yo como siempre le brindé mi apoyo.


    —¿Qué pasó? —insistió Regina.


    —Hay sectores que comienzan a dividirse e insisten y presionan por un gobierno, además… algunas personas ahora están cuestionando su posición.


    —¿Cómo?


    —Eso no es bueno —dijo Jonathan.


    —Lo mismo creemos todos —le dije—. Ludwig necesita a su familia ahora más que nunca, necesita sentirse apoyado ya que ignoramos qué sombra está lavándoles el cerebro a estas personas.


    —Eso es el colmo —dijo Regina después de beber un poco de jugo—. Bórdovar ha estado bien, ¿Qué le pasa a toda esa gente?


    —Lo mismo me pregunto —le dije exhalando y reclinándome en la silla.


    —Ese asunto no es normal y hay que dar con los que estén detrás de todo eso —dijo Jonathan firmemente—. Sus planes pueden ser muy peligrosos y el rey debe de tomar medidas y seguramente muy extremas y drásticas si quiere acabar con ellos, eso es traición y sólo se paga de dos maneras: la cárcel o la muerte porque yo no sugeriría un exilio, creo que ya sabemos las consecuencias.


    —Amor me extraña oírte hablar así —le dijo Regina mirándolo asombrada—. Sonaste un poco agresivo y tú no eres así.


    —Fue sólo una opinión, sabéis que esto de los títulos nobiliarios a mí no me interesa pero está de por medio vuestra posición como prima del rey, recordad que está en juego vuestros privilegios los cuales podéis perder.


    —Cierto, no había pensado en eso, aunque no vivamos en Bórdovar tenemos el título de un ducado, la segunda región más importante del reino y una posición que le sigue en línea a los príncipes herederos, es posible que también se metan con nosotros.


    —Hay que tener cuidado —le dije—. Por lo pronto nuestro deber es apoyar al rey en lo que decida y permanecer unidos, no se trata únicamente por la posición de la familia real sino por lo que somos como personas, Ludwig es el descendiente directo, hijo de reyes, tiene la realeza en la sangre por partida doble, por ambos padres, es la cabeza suprema de una monarquía que aunque sea parlamentaria no pasan sobre su autoridad, no entiendo porqué ahora quieren cuestionarlo, no es ningún usurpador, nació príncipe heredero, ha sabido cumplir con su deber y velar por su gente, me duele que quieran traicionarlo.


    Estaba preocupada y no podía disimularlo, no sólo por él sino por nuestros hijos, ellos eran inocentes y tenía mucho miedo del rumbo que esta situación tomara;


    —Tranquila Constanza —me dijo Regina—. Ludwig no va a dejarse amedrentar.


    —Reconozco que casi no puedo dormir debido a esto, he tenido sueños extraños, primero que una mujer enfurecida armada con una hoz lo… —llevé una mano a mi boca—. Lo decapitaba.


    —¡Dios santo! —exclamó Regina—. Es horrible.


    —Luego que yo estaba perdida en medio de un bosque y miraba a un anciano, a un niño y luego a un hombre maduro, no entendí nada, el anciano me decía que era la experiencia, el niño la inocencia y el otro hombre la madurez, el anciano me decía que quería que llegara a él, el niño que necesitaba de mí para caminar y el hombre me decía que por los momentos estaba con él, la verdad no entiendo nada y no sé qué relación tienen.


    —Es muy extraño —dijo Jonathan—. No creo que sea producto del subconsciente, os aconsejo hablarlo con algún especialista.


    —No estoy loca —le dije mirándolo desconcertada.


    —Tranquila no he dicho eso, pero no creo que debáis dejar pasar el hablarlo con algún especialista, él os podría ayudar.


    —¿Me dices que puede ser alguna premonición?


    —No sabría deciros.


    Todos nos quedamos callados, este asunto comenzaba a hacer presión;


    —Jonathan tiene razón Constanza, no lo tomes a mal, recuerda que estás en busca de un nuevo embarazo y todo esto te afecta, debes estar tranquila y Ludwig también, esto que está pasando… les está molestando para lograr el embarazo.


    —Aún tengo esperanzas que el bebé haya sido concebido en Venecia —sonreí.


    —Y yo lo deseo de todo corazón pero aún así, tu deber es estar tranquila por él, debes apoyarlo sí, pero mantente al margen de algunas cosas, por tu tranquilidad emocional debes hacerlo.


    Asentí sin remedio, sabía que tenía razón;


    —Pues como la reina dice nuestro deber es apoyar al rey y estar con él en estos momentos —dijo Dylan—. La familia real puede contar con mi absoluta lealtad.


    Curvé mis labios y con mis ojos le agradecí su gesto pero también noté que su mirada y la de Jonathan se cruzaron seriamente, sólo ellos sabían lo que pensaban o lo que se dijeron, otro asunto en el cual ya pensaba. Intentamos terminar de comer en paz.


    Después de verificar que los niños habían comido bien me retiré a mi habitación, por alguna razón me sentía cansada emocionalmente y era debido al estrés, sentía mi cuerpo pesado y necesitaba descansar un poco. Me acerqué a las rosas en mi tocador e inhalé largamente su perfume, era dulce y delicado como cuando algunas veces él era en la cama, sonreí al pensarlo, leí la tarjeta que traía y la cual no había visto;


    “Mi amada Constanza:


    Eres lo más hermoso que me ha pasado en la vida, no sé qué haría yo sin ti, el rey se rinde a tus pies, soy completamente tuyo como desees imaginarlo.


    Te amo”


    Suspiré mordiéndome los labios como si hubiese sido la primera vez, deseaba tenerlo en frente para demostrarle cuán mío era, él hacía todo para tenerme de rodillas y estar más enamorada cada vez más, lo amaba, Loui era todo para mí, absolutamente todo y en la noche se lo iba a demostrar, me apresuré a buscar mi móvil e inmediatamente le envié un mensaje:


    “Gracias por las rosas amor, están bellísimas, ¿Sabes que tus detalles me tienen de rodillas ante ti? Soy completamente tuya también y esta noche te lo voy a demostrar.”


    Lo envié y sin querer bajar de mi nube de ensoñación me acosté en la cama, saqué el diario de la reina y me dispuse a leer un rato, tenía que aprovechar el tiempo que me quedaba ya que pronto me sería difícil leerlo al ritmo que me había acostumbrado.


    Comenzaba a abrir el libro cuando…


    “Fue sólo un pequeño detalle amor mío, tú te mereces el mundo entero a tus pies, espero ansioso lo que vas a demostrarme esta noche, no sabes cuánto lo deseo.”


    Sonreí de nuevo, definitivamente él era el dueño de mis suspiros, le contesté:


    “Yo también lo deseo y vuelvo a decirte que me tendrás de rodillas, así que puedes imaginarlo”


    Seguía sonriendo al mandarlo, Loui no iba a concentrarse en su reunión, sería mejor que lo dejara en paz o tampoco me dejaría leer, como supuse al momento llegó su respuesta:


    “¿Literalmente de rodillas? Amor mío dime si es lo que estoy pensando porque de ser así… me estás convirtiendo en el hazme reír de este lugar, me estoy retorciendo en mi silla y evitando que mi erección se note.”


    No pude evitar carcajearme llevándome una almohada a la cara, sería mejor que lo controlara;


    “Pues puede ser que sí sea lo que estás pensando, pero no quiero ser la causante de tus cambios de color que ya me los imagino, puede ser que sientas calor y es normal, mi amor en la noche saciaré tu curiosidad, será mejor que te concentres en lo tuyo, tu mente debe de estar lúcida en el parlamento pero sabes que mi corazón está contigo, te amo y espero ansiosa que llegues.”


    Lo mandé de nuevo, esperaba que se controlara pero su respuesta fue inmediata:


    “Ese es tu efecto en mí, ese es tu dominio sobre mí y aunque yo esté aquí, mi mente, mi corazón y mi deseo son por ti y para ti.


    P.D. No esperaré hasta la noche así que prepárate, en cuanto yo llegue, ni la ducha ni la cama serán suficientes.


    Te amo.”


    “¡Oh wow! Me encanta su advertencia” —pensé muy feliz.


    Preferí no contestarle para dejarlo en paz y que se concentrara en su labor, al igual que yo debía hacer un lado la excitación que me provocaba al pensar en sus respuestas, ya solucionaríamos eso cuando él llegara, por los momentos quería leer un poco y enfocarme en el diario de mi suegra.


    


    

  


  
    Capítulo XXVIII
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    De nuevo en casa


    


    ****


    El viaje de regreso fue muy tranquilo, demasiado.


    Tanta paz y quietud poco me gustaba, me concentraba en observar el vasto mar sin escuchar nada más que el mismo sonido del agua, había mucha calma, suspiraba y suspiraba, no podía mentalizarme el separarme de él, no me hacía nada de gracia, quería llorar y desahogarme pero no frente a él que intentaba mostrarse fuerte y feliz, sé que él también sufre y debo ser su refrigerio, debo ser su paz, debo ser fuerte por él.


    Tita estaba melancólica, después de este viaje jamás volvería a ser la misma, debía de aprender de ella y tener esa fortaleza aunque me consumiera por dentro, ella había dejado atrás a su primer amor y yo aún no me separaba del mío y ya sentía que no iba a poder continuar. Esa noche sin que nadie lo supiera en la oscuridad de la habitación y estando en la cama lloré, mi corazón comenzaba a desgarrarse, el dolor que sentía comenzaba a ser insoportable y no estaba segura de poder resistirlo.


    Llegamos a Madeira y tomamos el avión que nos llevó directo a Madrid y luego a Barcelona, cada segundo que pasaba y que acercaba más nuestra separación era un suplicio para mí y ya no encontraba más la manera de controlarme y no derrumbarme ante él. Cuando llegamos a la casa esa tarde Tita dio gracias a Dios en su melancolía pero yo sentía el peso del mundo sobre mí, mi corazón amenazaba con salirse de mi pecho, latía a mil y mis nervios comenzaban a notarse, haber pasado una semana completa en la maravillosa compañía de Leo fue un sueño para mí, pero ahora que despertaba a la horrenda realidad todo se volvía una pesadilla.


    —Estoy muy agradecida por todas sus atenciones su alteza —le dijo Tita reverenciándolo—. Sin duda fueron unos días inolvidables —suspiró—. Gracias por todo.


    —El enorme placer ha sido mío mi lady —besó su mano—. Yo estoy más que halagado y complacido, no cabe duda que el destino se encargó de encajar las piezas de nuevo.


    Tita curvó sus labios y suspiró de nuevo, entendió las palabras de Leo.


    —Le deseo un feliz viaje y todo el éxito del mundo en su carrera militar, ¿Cuándo sale?


    —Mañana al amanecer. —Mi corazón se encogió al escuchar eso, sentía que ya no podía respirar—. Muchas gracias por sus buenos deseos, le prometo estar pendiente y encontrar el tiempo para comunicarme con ustedes, prometo que cada minuto libre del que disponga será para Leonor.


    Comencé a respirar aceleradamente, me amaba y yo a él también, no quería que se marchara, no quería verlo partir, este dolor comenzaba a ser más insoportable.


    —Y yo se lo agradezco —le dijo Tita—. Por ahora yo me retiro, estoy agotada, me duele la cabeza y quiero descansar.


    —Como desee mi lady —Leo asintió.


    Tita volvió a reverenciarlo y después de besar mi frente subió a su habitación.


    —¿Estás bien cariño? —me preguntó él notándome.


    Yo sentía un nudo que me aprisionaba la garganta, no quería hablar, mi voz temblaría.


    —Leonor… —acarició mi cara.


    —Leo no voy a soportar esto, no sé lo que voy a hacer —lo abracé con fuerza obedeciendo a mi instinto—. No puedo soportar este dolor, no después de haber pasado una semana completa juntos.


    —Lo sé cariño, me siento igual —me apretó a su cuerpo y suspiró en mi cabello—. Esto es una agonía también para mí.


    —Es horrible… —susurré sin fuerzas.


    —Cariño no llores por favor —levantó mi cara—. No quiero llevarme esta imagen de ti, no así.


    —Leo…


    —¿Quieres que salgamos juntos a alguna parte? Todavía tengo un poco de tiempo antes de irme al hotel.


    Negué, no quería salir, nada podía animarme.


    —¿Qué quieres hacer entonces? —besó la punta de mi nariz.


    —Sólo quiero estar así —lo miré a los ojos directamente—. Quiero tenerte muy cerca, respirar tu perfume, sentir la calidez de tu pecho, quiero estar en tus brazos y que no me sueltes nunca.


    —Leonor… mi Leonor… —suspiró.


    Quisimos sentirnos así por un momento, nuestro silencio decía mucho, sólo éramos él y yo y quería que ese momento durara una eternidad.


    —Cariño yo… —sujetó mi cara de nuevo, su pulgar limpió mis lágrimas—. No sé lo que me pasa contigo, pero eres tan especial en mi vida que siento que eres indispensable, te necesito Leonor, quiero tu alegría, tu vivacidad, tus sentimientos, te quiero Leonor, te quiero completa, te quiero sólo a ti.


    —Así me tienes —le confesé—. Soy tuya, desde que te vi la primera vez a través del agua en aquella fuente, te pertenezco por entero, todo lo que soy es sólo para ti.


    El azul de sus ojos me adoraba, su mirada devota me estremeció en sus brazos, sonrió, me besó con fuerza, deseábamos bebernos, me aferré a su cuello y él me apretó a su cuerpo, nuestro aliento tenía dueño, él era mío y yo completamente suya en todas las formas que era capaz de imaginar, era amor, nuestro amor.


    —Lamento no poder despedirte como se debe —le dije apenada reposando mi cabeza en su pecho—. Una cena formal hubiese sido lo apropiado.


    Él sonrió.


    —En ese caso ¿qué te parece si comemos juntos?


    Lo miré desconcertada.


    —¿Quieres una pizza? —preguntó pícaramente.


    Sonreí, la verdad era que se me antojaba, asentí mordiéndome los labios.


    —Bien —besó mi frente—. En ese caso voy a pedir que la traigan.


    Salió un momento a buscar a sus guardaespaldas, cuando regresó me pidió que nos sentáramos en los sillones del salón para ver un poco la televisión mientras esperábamos.


    Esa noche al despedirse mi corazón se fue con él.


    Tita no volvió a salir de su habitación, no tenía hambre, sólo tomó un poco de té y volvió a dormir, la entendía, ella necesitaba su espacio y yo también.


    Al encender la radio en mi habitación lo primero que escuché fue una canción de mi Camilo, suspiré porque reconozco que lo había olvidado y volver a escucharlo su voz me hipnotizó por un momento, era bellísimo también, pero mi Leo lo superaba y sin querer mordí mis labios porque ambos me hacían suspirar, pero al ponerle atención a la canción me di cuenta que ya no me hacía gracia porque me hacía sentir lo que experimentaba en ese momento, el vacío y el frío que la ausencia de Leo me dejaba;


    


    “Te vas amor pero te quedas

    Porque formas parte de mi

    Y en mi casa y en mi alma

    Hay un sitio para ti.

    

    Sé que mañana al despertarme

    No hallaré a quien hallaba

    Y en su sitio habrá un vacío

    Grande y mudo como el alma.

    

    Algo de mí, algo de mí, algo de mí

    Se va muriendo

    Quiero vivir, quiero vivir

    Saber por qué te vas amor.”


    


    Mi querido Camilo agudizó más mi estado de ánimo, apagué la radio y enterrando mi cara en las almohadas preferí llorar.


    Ese lunes no quise ir a clases, mis ánimos estaban por el suelo, era media mañana y yo seguía en la cama, me ardían los ojos de tanto llorar, no quería hablar ni ver a nadie, no tenía la cabeza para nada.


    —¿Mi niña? —Tita tocó la puerta y entró—. ¿Estás bien?


    Yo miraba la ventana, deseaba ser un pájaro y volar hasta donde estaba él, mis lágrimas brotaban solas, no podía controlarlas.


    —Mi niña tranquila —corrió hacia mí y se sentó a mi lado—. Te ves fatal, Leo te ama no tienes porque llorar así.


    —Lo extraño abuela, comencé a extrañarlo desde que salimos de…


    Por un momento olvidé el nombre del lugar.


    —Bórdovar —terminó de decir ella—. El reino de tu príncipe se llama Bórdovar, no lo olvides es muy importante y significa mucho para tu novio.


    —Tienes razón sería imperdonable.


    “Bórdovar, Bórdovar, Bórdovar” —repetí mentalmente.


    —Mi niña tienes que controlarte y ser fuerte, a Leopoldo no le gustaría verte así.


    —Lo sé.


    —Piensa que él también sufre, pero tiene un deber y es su obligación cumplirlo, ¿harás tú lo mismo?


    Asentí bajando la cabeza, Tita tenía razón, el día era otro y él seguramente ya estaba en Inglaterra preparándose para cumplir su deber y yo en mi cama en una completa desfachatez y sin ánimos para incorporarme a mis clases, no era justo, estaba siendo egoísta.


    —Vamos mi niña sal de la cama, métete al baño y arréglate, baja desayunar algo que necesitas comer, entiendo que estés melancólica pero sólo por hoy, mañana te incorporas a tus clases, ¿está bien?


    —Como quieras —asentí sin remedio.


    Besó mi frente y salió de la habitación, ella tenía razón, debía ser fuerte, no sólo por él sino por mí misma.


    Después de desayunar, de darle de comer a mis mascotas y de reportarme con algunas compañeras que me ayudarían a ponerme al día con su ayuda, noté a Tita en el jardín sentada en una de las sillas y con su mente perdida seguramente pensando en él, recordé el libro que el duque me había prestado y haría tiempo para leerlo por las noches. Salí para encontrarme con ella, creo que ambas necesitábamos compañía y hablar para desahogarnos.


    —¿Tita estás bien? —le pregunté sabiendo que no lo estaba.


    —Ay mi niña… —me extendió la mano para que me sentara a su lado—. Intento estar bien.


    —¿Piensas en él? —pregunté tontamente, asintió y suspiró.


    —Él fue… mi primer amor.


    —¿Y sigues enamorada de él?


    —No lo sé —suspiró de nuevo—. No sé qué hacer ni qué sentir.


    —¿Ya hablaste con el tío?


    —Lo llamé para avisarle que ya estamos aquí, vendrá el fin de semana, de lo otro… no, no le he dicho nada, no tengo el valor.


    —Te entiendo, prometo no decir nada.


    —Gracias, ¿Llamaste a Hans?


    —No, aún no.


    —Hazlo.


    —Lo haré después, cuando me sienta mejor.


    Nos quedamos calladas por un momento, seguía pensando en el dichoso libro y era necesario que la abuela supiera de eso, no me gustaba ocultarle las cosas así que preferí hablar.


    —Abuela… el duque me prestó un libro extraño, me dijo que ni siquiera su hijo y Leopoldo lo querían y que seguramente a mi me gustaría y sería su heredera, ¿Tienes idea a qué se refiere?


    —No mi niña —frunció el ceño—. No tengo idea, ¿Qué libro es?


    —No lo sé, aún no lo leo pero es extraño, antiguo, a simple vista parece ser un libro de hechizos.


    —¡Dios santo! —se asustó—. Tendrás que mostrármelo, no creo que Ludwig a estas alturas crea en cuentos de fantasía o esté vinculado a las ciencias ocultas, me aterra pensar que ahora simpatiza con la masonería o algo así.


    —No, no se trata de eso, creo… la verdad es que aún no lo leo.


    —Y no lo leerás hasta que yo lo haga primero, si tiene algo que ver con lo que te mencioné… voy a guardarlo en la caja fuerte hasta que Leo vuelva y se lo lleve, muéstrame ese libro.


    —Sí, está bien, lo haré no te preocupes, ahora… me gustaría saber… —sujeté su mano—. ¿Cómo haremos para continuar? Sin duda esta semana… después de esta semana es obvio que no volveremos a ser las mismas.


    —Mi niña, yo también estoy tan confundida como tú, entiendo tu posición en cuanto a Leopoldo pero yo… la verdad no me justifico.


    —¿Qué no te justificas? Abuela tu vida a dado un enorme giro y muy drástico, esta experiencia hará que ni tú ni él vuelvan a ser la misma persona.


    —Mi niña… nosotros ya somos un caso perdido.


    —No abuela, no digas eso, míralo como una segunda oportunidad, pueden volver a intentarlo, han pasado por mucho, ambos, merecen ser felices juntos ahora que se han vuelto a encontrar.


    Tita me miró incrédula y no sabía si había escuchado bien.


    —¿Qué te dijo él a solas? La verdad me extraña que hayas cambiado tanto tu opinión sobre él ya que parece que estás de su parte.


    —Abuela él fue sincero conmigo, me dijo lo que fue su matrimonio, lo que vivió, imagino que como rey fue un enorme peso y como hombre… una desolación, él no fue feliz y no dejó de amarte, nunca dejó de pensar en ti, se siente culpable hasta por la muerte de su esposa y eso es un remordimiento más. Tú fuiste todo para él, puedes volver a serlo.


    —Debe ser difícil vivir con remordimientos —suspiró—. Creo que debo compadecerlo también.


    —Él está consciente que tuvo la culpa de todo y ese tormento no lo ha dejado en paz, debes darle otra oportunidad.


    —No es fácil mi niña, él es un hombre y puede actuar como mejor le parezca, las cosas le son más fáciles ¿pero yo? Para mí no lo son, ni siquiera tengo el valor de hablarlo con George, conoces su temperamento, se va a enfurecer, me admira por guardar celosamente la memoria de su padre, no me va a perdonar que ahora y a mi edad quiera sentirme una quinceañera. ¿Y Lorna?¿Te imaginas cuando lo sepa? No quiero que nuestra relación se vea afectada por esto, no quiero que cambie.


    —Abuela el amor te pondrá a prueba de nuevo, tú decides si quieres luchar esta vez o ser cobarde, que no te importe lo que los demás piensen, tú y el duque estaban destinados a estar juntos y ahora que se han encontrado pueden tomar una decisión, la edad no importa, no pienses en eso, al menos en él el amor sigue vivo, esa llama sigue intacta, está viva y arde como desde el principio, él está dispuesto a luchar y a enfrentarse a todo por ti, ¿Harás tú lo mismo? ¿Puedes perdonarlo y darle otra oportunidad? Eres mujer pero no la misma de los años treinta, eres más fuerte, madura y sensata, sé que harás lo mejor para ambos porque lo merecen.


    Tita me miró asombrada, no creía lo que había escuchado de mí, estaba sonrojada y con su abanico se dio un poco de aire, curvó sus labios y sintió un poco de esperanzas.


    —My lady —nos interrumpió una de las sirvientas—. La señorita Leonor tiene una llamada de larga distancia.


    —¿Quién? —pregunté imaginando que era Hans.


    —Su novio.


    Sonreí entusiasmada y corrí hacia el salón, mi corazón daba saltos olímpicos al igual que mis piernas, el sólo hecho de escuchar su nombre, mi amor, mi Leopoldo que se reportaba me hacía la mujer más feliz de la tierra.


    Cuando terminé mi fugaz plática con él después aproveché llamar a Hans, se alegró mucho de escucharme y de saberme en Barcelona, quería todos los detalles de nuestro paseo y me dijo que intentaría viajar el fin de semana para verme y saber todo. Algo que no tenía muy claro era decirle sobre la verdadera personalidad de Leo, era un príncipe real y tenía su reino propio, ¿Cómo iba a decirle eso? ¿Cómo iba Hans a tomarlo? ¿Cómo iba George a tomarlo? Y en el mero caso de George ¿Cómo iba a tomar que mi Tita se encontrara con un viejo amor? La verdad el asunto comenzaba a complicarse.


    Aún estando en el estudio una de las sirvientas llegó a decirme que la abuela había subido a su habitación y que me esperaba allá, así que sin retrasarme más subí a verla para encontrarme de nuevo con ella.


    ****
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    La fiesta de aniversario


    


    Para el ocaso ya estaba lista esperando ansiosa el regreso del rey, me había vestido con un abrigo y acostada en la cama contaba los minutos, vestía únicamente el abrigo sin nada más y sabía que eso lo volvería loco. Al poco rato escuché la puerta de la habitación y supe que era él, mi corazón saltó y mi piel reaccionó, sabía que iba a cumplir su sentencia la cual esperaba con mucho gusto, al sentir sus pasos mis latidos se incrementaban y mi piel se erizaba, intentaba controlar mi respiración para esperarlo lo más tranquila posible. Cuando entró a la recámara tan regio e imponente como siempre no pude evitar saborearme, su aire orgulloso y mentón alzado, su porte real y erguido, su ceja derecha levantada, esbozando una media sonrisa y su lentitud con la que se movía comenzaba a encenderme, con toda la paciencia se quitaba los guantes, luego su abrigo, comenzó a desabotonar su camisa y a acercarse a mí como el felino que lo caracterizaba, sentía que iba a estallar con sólo mirarlo, el poder de este hombre sobre mí era inmenso. Lentamente hice lo mismo a su vista, desaté el cinto de mi abrigo y me descubrí para él, su mirada se encendió al verme en la cama completamente desnuda, una corriente me recorrió el cuerpo al notar su ardiente mirada que me recorría quemándome la piel, me hipnotizaba, no había nada más en ese momento, estaba frente a él, libre de prejuicios y pudor, era su mujer en todos los aspectos y mi osadía al esperarlo desnuda lo había excitado. Estando frente a mí terminó de quitarse la camisa y quitándose el cinto lanzándolo al suelo y desabrochando su pantalón se subió a la cama, su cálida respiración me envolvía la piel y mi cuerpo comenzaba a tensarse, cortos besos de su parte en mis pies, tobillos, pantorrillas, rodillas y siguiendo lentamente el rumbo se hizo paso entre mis piernas, me hizo abrirlas y yo sentía sucumbir al placer que su adoración me proporcionaba. Sus besos en mi entre pierna me hicieron temblar, apreté las sábanas y alzando la cabeza a la vez que cerraba los ojos me dejé llevar, mis pezones estaban tensos apuntando hacia él, incitándolo, llamándolo, mi cuerpo que había hablado por mí le decía a gritos todo lo que él me hacía sentir, sucumbía ante su poder, no podía negarme, quería más, siempre quería más, no me saciaba, al sentir su lengua entre mis labios íntimos gemí, me tensé, no pude evitarlo, mordió suavemente mi monte Venus y sólo rogaba porque tuviera piedad de mi agonía, su lenta tortura era un suplicio, le gustaba hacerme sufrir, le gustaba oírme suplicar, siempre anhelaba escucharme rogar por más. Su boca subió por mi vientre, su lengua jugó en mi ombligo, siguió subiendo hasta llegar a mis pechos, lamió uno de mis firmes pezones para luego morderlo con suavidad, volví a gemir, subió hasta llegar a mi cuello y sin poder resistirlo más nos besamos, deseábamos nuestros labios como si fuera la primera vez, mis gemidos se ahogaban en su boca y los suyos en la mía, lo envolví con mis piernas y claramente su erección me saludó, terminé de desvestirlo y sin decir nada más sólo sintiendo el sabor de nuestros labios y al calor de nuestros cuerpos nos entregamos al momento, cumplió su “amenaza” no esperó hasta la noche y mucho menos la cama fue suficiente, era su mujer en cada embestida, era suya con cada caricia, le pertenecía por entero con cada beso, él y sólo él era simple y majestuosamente perfecto.


    


    Se aproximaba una fecha especial para nosotros, la celebración de otro aniversario de boda eclesiástica, otro motivo para una recepción, un ágape entre los más cercanos y para mi desgracia esa mujer y su acompañante aún no se largaban. Loui sentía un peso en sus obligaciones cada día como nunca lo había sentido, ideas revolucionarias comenzaban a sacudir Bórdovar y aún no podían dar con el causante de eso, unos presionaban por la institución de un gobierno lo que sería una brecha que podría dar inicio a una república y el rey no podía permitir eso.


    La preparación para la fiesta de aniversario se llevó a cabo con normalidad, yo personalmente me dirigí junto con mi guardia hasta donde Tito para hacerle saber mi gusto por la torta que quería así como los bocadillos para la ocasión, ese día también aproveché pasar un momento por la casa de Víctor para saber cómo estaba Virginia, él obvio estaba en el hospital, pero la dama encargada de la chica me recibió y me hizo saber la condición de ella, llevó a Virginia al salón donde yo estaba y la sentó en uno de los sillones, seguía igual, no respondía a estímulos, la mujer que estaba a su cargo la cuidaba muy bien y estaba muy pendiente de ella, la bañaba, la vestía, la peinaba, le daba de comer, le leía, en fin… hacía todo lo humanamente posible porque Virginia se recuperara, me dolía verla sumida en su oscuridad, seguía igual y eso no me gustaba, ya había pasado casi dos meses desde su ataque y aunque gracias a Dios no hubo embarazo seguramente por la pronta intervención médica, eso no cambiaba nada el hecho de que ella era totalmente ajena al mundo que la rodeaba, había perdido peso pero a pesar de eso era muy linda, joven y no era posible que esa condición se quedara con ella el resto de su vida, Virginia necesitaba urgentemente una rehabilitación;


    —¿Qué dice el doctor Valder a todo esto? —pregunté a la encargada.


    —El mantiene sus esperanzas —contestó—. Creo que el día que la señorita Virginia reaccione él será el hombre más feliz de la tierra, quiere mucho a su hermana.


    Notaba a Gastón que estaba conmigo y de cómo perdía su mirada en Virginia, le interesaba, no le quitaba los ojos, estaba segura que se había enamorado de ella;


    —Ha pasado mucho tiempo, me preocupa que no reaccione. —Me levanté del sillón hacia el librero—. Es necesario buscar estímulos, una terapia que le ayude a reaccionar —busqué un libro de la estantería.


    Afortunadamente estaba “Mujercitas” así que tomándolo entre mis manos me senté al lado de ella y comencé a leerle un poco:


    “—Navidad no será Navidad sin regalos —murmuró Jo, tendida sobre la alfombra...”


    


    Antes de despedirme le dejé a Víctor la invitación para nuestra celebración, tenía en mente no perder más tiempo en cuanto a Virginia y le pediría que la llevara todas las mañanas al castillo para que me acompañara en las clases con los príncipes, estaba segura que eso posiblemente le ayudaría.


    Llegando el día de la fiesta por la tarde se ofició un acto religioso en la catedral recordándonos las enseñanzas del apóstol San Pablo en relación al amor y al matrimonio y nosotros volvimos a renovar y a afirmar una vez más nuestros votos teniendo a todos como testigos. En la fiesta del castillo fue igual, al hacer el brindis, el rey como siempre me hizo la pregunta que acostumbraba:


    —¿Quieres ser mi esposa?


    A lo que yo le contesté:


    —Siempre.


    Todos los presentes nos felicitaron y brindaron con nosotros, nos aplaudieron al momento de partir el pastel como si se tratara de una torta nupcial deseando revivir el momento. Entre bocadillos, charlas, el baile, la música orquestal, la fiesta era perfecta para mí hasta que en segundos todo cambió, mi felicidad se fue al caño al ver que esa mujer y su acompañante se acercaban a nosotros después de pelear con la guardia gritando que era amiga personal del rey. Algunos nobles desconcertados comenzaron a murmurar y más al notar su pavoneo al caminar, su vestido rojo muy ajustado marcaba su cuerpo, una pierna le sobresalía a cada paso aunque fuera largo, su escote pronunciado mostraba el delirio de los hombres y su exagerado maquillaje dejaba mostrar claramente la clase de mujer que era, tensé la mandíbula y miré al rey, él la miró desconcertado seriamente y luego de manera sutil desvió su mirada, mis ojos le decían muchas cosas;


    —Esto es el colmo —dijo Regina indignada acercándose a nosotros—. ¡Ludwig haz algo!


    —Regina no grites —murmuró apretando los dientes.


    La duquesa lo miró aún más incrédula;


    —¿Qué hace ella aquí? —le susurré.


    —Te juro que no le sé —contestó como ventrílocuo, apenas y movió los labios sin dejar de mirarla incrédulo mientras se acercaba a nosotros.


    —Bonne nuit —saludó la francesa fingiendo su reverencia, Yves también saludó seriamente—. Perdón que venga hasta ahora pero así somos las mujeres, la verdad no encontraba nada que ponerme.


    —Creí que era una fiesta por invitación —le susurré al rey intentando sonreír ante todos.


    Levantó su mentón y exhaló;


    —Dione esta es una fiesta privada —le dijo el rey intentando fingir su sonrisa también para callar las murmuraciones de todos.


    —Oh lo sé —dijo descaradamente—. Y por ser tu amiga me tomé la libertad de acompañarte aunque eso no quita que me tengas resentida, estoy aquí para compartir esta… celebración contigo y demostrarte mi… afecto a pesar de cómo eres.


    Se acercó a él y con todo el descaro que destilaba lo abrazó como si fuera alguien más, le dio un beso en su mejilla con fuerza dejándole la marca del labial rojo y por segundos se quedó quieta en esa posición, estaba segura que algo le había murmurado al oído pero lo que más me molestó fue que a todo eso el rey no movió ni un dedo para quitársela de encima. Tragué en seco, evité poner mis ojos en blanco y terminando de beber lo que me restaba del champagne preferí ignorar la escena, comenzaba a enfurecerme;


    —Dione basta —le dijo por fin separándola de él—. Sabes bien que no puedes hacer esto.


    —Pues ya lo hice —sonrió levantando una ceja.


    Evité resoplar y por un momento me fijé en Yves, él me miraba fijamente y eso volvió a asustarme;


    —Perdón majestad —dijo una de los nobles acercándose a nosotros—. No habíamos tenido el placer de conocer a tan bella señorita que dice ser su amiga, ¿Es turista en el reino?


    Loui lo miró seriamente dándole a entender que no le había gustado su comentario;


    —Merci monsieur —se dirigió al hombre sonriendo con labia y coqueteo.


    —Ah y francesa —sonrió el hombre mostrando una evidente complacencia a la vez que se acomodaba el bigote y le extendía la mano para saludarla—. Enchanté mademoiselle.


    Ella le correspondió el saludo y no dejaba de coquetear ante la “galantería” que el tipo le demostraba.


    Todos los hombres se habían dado cuenta de lo coqueta que era y al menos los que estaban solos no perdieron el tiempo, Ludwig se sentía avergonzado y yo deseaba quebrar la copa que tenía entre mis manos;


    —Caballeros por favor, la señorita no está sola, el caballero aquí presente es su… acompañante —les dijo el rey.


    —Oh mon ami, por él no te preocupes —decía la zorra confianzuda moviéndose de manera sensual, los hombres que la miraban tenían los ojos desorbitados—. El señor Claymont me conoce muy bien.


    Loui lo miró levantando una ceja y para no parecer descortés lo saludo;


    —Señor Claymont —el rey le hizo un gesto con la cabeza.


    —Majestad —el hombre lo reverenció, me asustaba, era muy extraño, muy serio en comparación a su “amiga”


    Volvió a mirarme fijamente y ya no sabía cómo interpretar eso, ese hombre me ponía nerviosa;


    —A sus pies majestad —me saludó extendiéndome la mano, no quería dársela pero no podía hacerle un desaire a un desconocido frente a todos, él no conocía el protocolo de los nobles, no tenía el permiso de extenderme la mano y yo no tenía la obligación de aceptarla, era algo parecido a lo que fue la rígida corte austriaca pero intenté sonreír y aceptando el gesto él la sujetó con delicadeza aunque levemente la apretó, la besó, de nuevo sus ojos los clavó en mí, ese gris extraño de su mirada me asustaba—. Tan hermosa como siempre —insistió.


    Sentía mi lengua dormida y parecía tener una especie de “stop” que me impedía abrir la boca, por fin hice un intento de hablar;


    —Gracias —dije con mucho esfuerzo.


    —Así que es amiga de su majestad… —continuó uno de los hombres—. ¿Y cómo es que no es huésped del castillo?


    Ludwig carraspeó y lo miró seriamente, la verdad ese gesto no me había gustado, pudo dar a entender que había cometido una imprudencia con su pregunta o bien simplemente que se callara para que yo no terminara de reventar.


    —Oh perdón —se disculpó—. Que pregunta tan tonta la mía.


    —No monsieur, no es una pregunta tonta, yo también me la he hecho pero la respuesta es muy clara —desvió sus ojos lascivos con los que miraba al rey hacia mí, en mi caso su mirada me señalaba acusándome abiertamente.


    Los hombres me miraron y odié que me señalaran por su culpa, la zorra quiso que me vieran como la mala del cuento y lo estaba logrando;


    “Manipuladora” —pensé mirándola de manera fija también.


    —Creo que no hace falta responder entonces —le dijo Regina seriamente mirándolos a todos y luego dirigiéndose a ella—: Aquí lo que resalta y está más que claro es la clase de… mujer que eres, ¿Cómo se te ocurre pensar que mi primo va a tenerte como huésped? Sería una falta de respeto a su familia, ¿No crees?


    La francesa abrió los ojos y la boca ante lo dicho por Regina, Ludwig no podía creerlo tampoco, los hombres intentaron disimular lo que entendieron muy bien, Jonathan la sujetó de los hombros intentando decirle que se callara, la música dejó de sonar por un momento haciendo que todas las miradas se posaran sólo en nosotros, con la mirada busqué a Randolph quien al verme se dirigió a la orquesta para ordenarles que siguieran tocando, la música volvió a sonar. Dylan y Víctor nos miraban seriamente a distancia, sabían que las cosas no estaban bien y yo, ya no sabía que sentir en relación a lo que estaba pasando;


    —¿Quiere decir madame que soy una especie de… tentación? —preguntó descaradamente sin parar de reír en su cinismo.


    —Excelentísima duquesa de Kronguel para ti… mademoiselle —la corrigió, noté como Yves clavó sus ojos en Regina y la observó detenidamente—. Y no, no se trata de tentación, eso es para cualquier idiota que se crea hombre —algunos caballeros tosieron atragantados por el vino al escuchar a Regina, el pecho del rey subía y bajaba conteniendo no sé qué, estaba tan rojo como un camarón hervido—. Lo digo porque a leguas se nota la clase de mujer que eres.


    La francesa no paraba de reír intentando provocar más a Regina y hacerle ver que sus palabras le resbalaban. Todas las miradas estaban sobre nosotros, más vergüenza no podía sentir, la reina no se había pronunciado y eso esperaban precisamente, esa bruja había arruinado nuestra fiesta de aniversario;


    —Regina por favor… —le dijo el rey y éste miró a Jonathan diciéndole con los ojos que se hiciera cargo de su mujer.


    Miré a Loui seriamente intentando buscar una respuesta al porqué no hacía, ni decía nada más;


    —No te preocupes majestad —la muy descarada le acariciaba el brazo derecho al rey—. Por respeto a que es tu prima no voy a contestarle como debiera, yo si voy a demostrarle que la respeto.


    Regina abrió la boca ante lo descarada e hipócrita que era esa mujer, resopló molesta y eso no le haría bien en su estado, Jonathan la sujetó de ambos brazos porque la duquesa deseaba bofetear a la francesa;


    —Mira madame Dubarry, será mejor que regreses a Versalles a cumplir tu sentencia, no eres bienvenida aquí, ¿No te lo ha dicho el rey? Pues te lo digo yo, vete, vete de Bórdovar de una buena vez, no vas a conseguir lo que quieres así que lárgate y nunca más regreses.


    Tanto la francesa como Yves la miraron con asombro, el rey ya no podía soportar la vergüenza y Jonathan tampoco sabía cómo hacer callar a Regina.


    —Con todo respeto “madame” —enfatizó la francesa para molestarla—. Usted tampoco vive aquí, creo no es quién para decirme que me vaya.


    Regina hizo el intento de abalanzarse sobre ella pero Jonathan la detuvo a tiempo, las murmuraciones no cesaban y yo me sentía una tonta por no hacer nada más y comportarme con la dignidad de una reina, en parte me sentía humillada, había sido Regina la que prácticamente había tomado mi lugar, me sentía el hazme reír por no tomarlo y hacerme ver, todos hablarían de cómo me valí de mi cuñada para expresar a través de ella la realidad de cómo yo me sentía porque eso había hecho Regina, decirle todo lo que yo no había podido. Las murmuraciones llenaban todo el salón y yo ya no cabía en mi vergüenza y más, al ver y sentir que el mismo rey no actuaba como debía de hacerlo, era sumamente decepcionante;


    —Me disculpan por favor —dije con lo que me restaba de dignidad.


    Salí de la presencia de todos, deseaba desaparecer, no sabía lo que sentía, estaba avergonzada, no por lo que Regina había hecho, sino por lo que el rey no hizo, con su actitud otorgó muchas cosas y eso me dolió.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    


    Capítulo XXVI
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    La Amenaza


    


    Definitivamente nuestra paz y tranquilidad había desaparecido, Loui estaba muy nervioso aunque no quisiera reconocerlo y tratara de disimularlo. No sé qué cosas pasaron por su cabeza pero las decisiones que se tomarían serían muy drásticas. Los días que restaban serían los más largos de toda mi vida, sentía que el peso del mundo estaba sobre nosotros;


    —Randolph, ordena a la guardia doblar esfuerzos —le dijo Loui muy seriamente poniéndose de pie—. Quiero que vigilen los perímetros del palacete, nadie debe entrar ni salir, no al menos hasta mañana por la mañana.


    —Como usted diga majestad.


    —También todo lo que estaba planeado tendrá que suspenderse —ordenó.


    Lo miré muy confundida e incrédula;


    —Pero Loui ya casi todo está hecho —le rogué—. Y además por eso Jonathan y Regina viajaron.


    —Por nosotros no te preocupes —dijo Regina.


    —Lo siento amor mío pero todas las fiestas se cancelan —sentenció—. Es por seguridad.


    —Pero Loui… —insistí—. Es tu cumpleaños y el de los niños y…


    —Constanza lo siento —dijo firmemente—. Como rey debo de pensar fríamente y como padre y esposo aún más, es mi familia la que está en peligro, no nos vamos a arriesgar a que cualquier persona disfrazada de lo que sea esté cerca de nosotros, no puedo poner en peligro a lo que más amo sólo por unas celebraciones, lo siento, las fiestas de cumpleaños se cancelan.


    —Su majestad tiene razón —dijo Jonathan calmando a Regina—. Sería una imprudencia pensar en fiestas teniendo el peligro cerca.


    —No te preocupes por nosotros Constanza. —Regina intentaba dormir a Leopoldo en sus brazos—. No he venido a verlos sólo por unas fiestas, hemos venido a visitarlos como familia y porque deseamos pasar un tiempo con ustedes.


    —Perdón, lo siento —dije un poco apenada—. Tienen razón, el estar juntos es lo más importante, al menos todavía tenemos la navidad y el año nuevo para compartirlo íntimamente.


    —Es mejor así amor mío. —Loui besó mi frente—. Pero también he pensado otra cosa.


    —¿El qué? —le pregunté tontamente sabiendo su respuesta.


    —Tendremos que regresar al Ange Château, aquí no es seguro.


    —Pero Loui… —hice pucheros y arrugué la frente—. Después de estar tan bien aquí y después de que por fin te has adaptado ahora quieres que nos vayamos, no…


    —Amor mío lo siento —acarició mi rostro—. Pero es por nuestra propia seguridad.


    —Ludwig tiene razón Constanza —dijo Regina—. Este es un lugar muy bonito pero debido a las circunstancias será mejor estar en un lugar más seguro, no podemos estar a merced de Juliana, ahora estoy considerando seriamente hablar con ella si la tengo en frente.


    —Sería muy peligroso —le dijo Jonathan—. Ahora sería yo el que no os permitiría hacer eso, sería una locura.


    —Jonathan tiene razón —secundó Loui—. Además ya es tarde para eso, tuviste la oportunidad cuando se te pidió hacerlo, ahora sería muy peligroso, no nos será posible a ninguno de nosotros tener a esa mujer enfrente sin que nos haga algo, ya no es posible Regina, esa mujer no querrá hablar con nadie, ya es tarde.


    Todos nos quedamos en silencio tratando de beber el té que nos habían servido, Regina fue la única que no bebió debido a su embarazo, algunos té por inofensivos que sean en el embarazos pueden ser peligrosos y prefirió no arriesgarse;


    —Lo que yo sugiero por ahora es que empaquemos y preparemos las maletas —dijo Loui después de un momento.


    Yo sólo me limité a suspirar, no quería irme del Boîte de Rêves, me sentía muy mal, por fin había logrado que Loui se adaptara al lugar, por fin creí que pasaríamos una temporada en el palacete pero en un abrir y cerrar de ojos las cosas se habían complicado, nuestro tiempo como familia se había arruinado por un incidente en el que insistía que no era un accidente. No me sentía bien, estaba triste, molesta, nerviosa y con el corazón en la garganta. Es decepcionante creer que tus planes no pueden salir como quieras, es frustrante y peor si hay algún culpable de por medio. La única pregunta que viene y golpea tu mente en esos momentos es “¿por qué sucedió? ¿por qué ahora?”


    —Casi puedo leer tu mente amor mío. —Loui me miró fijamente—. No necesito que hables, sé que estás molesta y peor aún que no esperabas esto, pero no voy a arriesgarme a que suceda una desgracia sólo por tomar unas vacaciones, así que será mejor que vayamos a nuestras habitaciones a empacar.


    —Obviamente voy a aceptar tu decisión a regañadientes —le dije sin remedio—. Pero con una condición.


    —¿Y cuál es? —preguntó levantando una ceja.


    —Que no canceles las celebraciones —contesté.


    —Pero Constanza…


    —Por favor —insistí—. Sé que lo que no quieres es una gran fiesta en donde hayan muchas personas y en donde cualquiera se pueda introducir y hacernos algo, estoy consciente de eso, pero al menos permite que se haga una celebración íntima y familiar, sólo nosotros, por favor.


    —Creo que podré con eso, está bien, se hará como quieres y ahora será mejor que nos retiremos a empacar, quiero que nos vayamos mañana temprano.


    Todos obedecimos la sugerencia de Loui y nos retiramos a nuestras habitaciones, en el caso de los invitados no tendrían trabajo ya que tenían sus maletas listas, pero nosotros… Ya estábamos bien instalados y ahora era momento de hacer las maletas de nuevo. Le pedí a Helen y a Gertrudis que empacaran todo lo de los niños, absolutamente todo, incluyendo los juguetes, sólo nuestros objetos personales y la ropa sería lo único que llevaríamos por los momentos, el resto Loui había decidido que se mandaría a traer después ya que no había tiempo para ordenar todo de nuevo. Las personas encargadas que llegaron con nosotros también se irían acompañándonos, incluyendo a nuestros perros, pero las demás cosas materiales llegarían después. Al momento de empacar todo sentía que no tenía cabeza para pensar, era horrible hacer todo de manera rápida, no sabes por dónde comenzar, me sentía con la mente bloqueada.


    Cuando cada quien terminó lo suyo nos reunimos para cenar, nadie tenía apetito pero intentamos comer, la tensión comenzaba a respirarse en el ambiente y no sabíamos que más hacer.


    En las noticias no se había hablado nada más y Randolph que estuvo pendiente con las llamadas todavía no sabía nada, ni rastros de Juliana, la mayoría de los cadáveres ya habían sido identificados pero ella no estaba allí, los médicos especializados y la policía se había desplazado por la ciudad en busca de los que habían desaparecido durante la explosión y aunque a algunos los encontraron deambulando perdidos en su mente, a ella todavía no y eso me daba una mala impresión. Nadie me quitaba de la cabeza que eso no había sido un accidente, alguien lo planeó y ayudó a escapar a esa mujer, al pensar eso comprobé las sospechas que siempre tuve; Juliana nunca estuvo loca.


    A la hora de dormir fue otro cuento, a pesar del té mi ansiedad no se calmó y mis nervios seguían allí, me movía de un lado a otro sin poder encontrar tranquilidad, Loui intentaba dormir pero aparentemente yo no lo dejaba. Me atrajo hacia él, hacia su pecho, besaba lo alto de mi cabeza, acariciaba mi cara, mi brazo, yo cerraba los ojos acariciando su pecho pero no podía controlarme, no lograba tranquilizarme, hasta que sin decir nada levantó mi cara con la punta de sus dedos en mi barbilla y me besó con intensidad, ese beso me estremeció y pude poner un momento mi mente en blanco. Al sentir que le correspondí me giró hacia el colchón colocándose encima de mí y comenzó a tocar mis piernas, levantó la seda y logrando abrirse paso colocándose en medio sentí su erección y en ese momento quise olvidarme de todo. Lo besé y lo besé como si no deseaba que dejara de hacerlo, me desnudó completamente haciendo él lo mismo y nos entregamos esa noche. Haciendo el amor liberamos la tensión que sentíamos y la ansiedad no nos calmaba nada, excepto amarnos el uno al otro, lo hicimos de una manera intensa como sólo nosotros lo sabíamos hacer, besos, abrazos, caricias, roce, fricción, una penetración profunda y placentera que nos unía cada vez más y que era sólo nuestro, nuestro momento, nuestro éxtasis, nuestro amor. Al desprendernos de toda la tensión pudimos conciliar el sueño y como dos amantes que se habían entregado gozosos al placer de la pasión pudimos dormir y descansar hasta esperar juntos el amanecer, la luz de un nuevo día lleno de incertidumbre.


    A media mañana y después del desayuno ya todo estaba listo para dejar el Boîte de Rêves, mientras el equipaje estaba siendo llevado a las camionetas yo me encargaba de no olvidar nada de los príncipes, a pesar de la noche de pasión que Loui me dio me sentía triste, no quería dejar el palacete, miraba como los sirvientes quitaban todos los adornos navideños y el árbol que había puesto y quise llorar, le echaba un vistazo a las pinturas de mi suegra y sentía un nudo en la garganta, no sabía que me estaba pasado pero también deseaba vivir en el Boîte de Rêves, era un lugar diferente y no quería salir de allí, sólo habíamos estado unos días y también sentía que amaba ese lugar. ¿Qué tenía de especial? No tenía idea, pero me había enamorado al igual que la madre de Loui. Cuando miraba sus retratos toque mi bolso para asegurarme de llevar el diario, eso era algo que no pensaba dejar, pero la aventura vivida en el ático era algo que nunca iba a olvidar y estaba dispuesta a regresar. Le di las llaves a la encargada y le pedí que mantuviera cerrado bajo llave para que nadie entrara, ya que mis planes era volver y a ver con tiempo y detenimiento, todo lo que había allí. Cuando todo estuvo listo comenzó la peregrinación de regreso, de las ocho camionetas que nos trajeron en la mudanza regresábamos en cuatro y otras dos en las que viajaba Gastón con la guardia, una de las camionetas encabezaba en primer lugar y la otra nos resguardaba al final, Loui, los príncipes, las nanas, Randolph, Dylan, Jonathan, Regina, los encargados de la cocina y hasta nuestros perros, todos regresábamos ese Lunes a la realidad y entonces supe que nuestra corta estadía y el deseo que tenía de unas vacaciones familiares en un lugar especial, se habían terminado.


    El viaje fue tranquilo pero por mi parte en silencio, Loui manejaba como siempre su camioneta y aunque besaba mi mano —la que quería que la llevara en la suya mientras sujetaba la palanca de los cambios— él notaba mi melancolía. Detestaba que las cosas no salieran como las esperaba, detestaba que las cosas cambiaran drásticamente, detestaba que mis planes fueran alterados y no se llevaran a cabo, detestaba que la tranquilidad de mi familia estuviera amenazada, en ese momento sentía más rabia que miedo y ni yo misma sabía cómo actuar.


    Cuando llegamos nos instalamos en “nuestro hogar” gracias a Dios la solicitud de Randolph al actuar siempre es bendita, la noche anterior había llamado para que tuvieran todo listo para nuestro regreso, así mismo para que estuviera lista la habitación de los duques. Me sentía muy extraña, como si fuera huésped en mi propia casa, sólo esperaba que los niños tuvieran muy fuertes sus defensas y soportaran el frío del castillo, a pesar de toda la calefacción me parecía un lugar helado. Una vez instalados y sin ánimos de hacer nada más nos dispusimos a tomar un pequeño refrigerio en lugar de almuerzo, estábamos muy desanimados y todo nuestro entusiasmo o al menos el mío se había ido al caño. No podía disimular mi estado de ánimo, sólo faltaban un par de días para el cumpleaños de Loui y sentía miedo, no sabía qué hacer;


    —Es increíble cómo pueden cambiar las cosas de un momento a otro —dijo Randolph rompiendo el hielo en la mesa.


    —Yo me siento un poco más tranquilo estando aquí —dijo Loui—. Al menos esta es una fortaleza y de ahora en adelante se doblará la seguridad, ningún miembro de la familia saldrá sin que la guardia los acompañe, especialmente tú amor mío, no quiero que salgas si ningún motivo.


    Sujetó tiernamente mi mano y la besó dulcemente, lo miré intentando comprenderlo pero ahora me sentía en una prisión y tenía razón, no podíamos salir sin motivo y sin la guardia;


    —Quería que este fin de año fuera diferente —dije suspirando con tristeza—. Al menos quería pasar Diciembre y Enero en un escenario diferente y lo estábamos logrando, pero ahora…


    —Tranquila Constanza. —Regina me miró—. Los imprevistos siempre suceden y son cosas que no se pueden prever, nadie se imaginaba lo que pasaría y como dice Ludwig, lo más importante es nuestra seguridad y la de nuestros hijos.


    Cuando Regina mencionó a los niños mi corazón dio un brinco y sentí que se encogió, el duque había atentado contra mí para darle a Loui a donde más le doliera, esta mujer podía hacer lo mismo con nuestros hijos. No pude evitar estremecerme del miedo, con sólo pensarlo comencé a sentirme mal y el terror se apoderaba de mí, no dejaba de pensar en la pesadilla que había tenido y sentí que la sombra de la maldad y de la muerte podría rodearnos, mis ojos comenzaron a llenarse de lágrimas y tragué en seco, un nudo en la garganta me estaba ahogando;


    —Veremos qué es lo que sucede. —Loui sujetó mi mano y la besó—. Pero al menos aquí estaremos seguros, Randolph estará al tanto de las averiguaciones y estaremos informados, lo importante es no perder la calma y tratar de sobrellevar lo que está sucediendo, tenemos que seguir adelante como si nada hubiera pasado, por muy difícil que sea.


    Terminamos de comer y al menos yo seguía mal anímicamente, necesitaba recostarme un poco, pensar que estaban todas las maletas hechas y que había que ordenar de nuevo el armario me decepcionaba aún más. Me retiré de la mesa antes que los demás y aprovechando que los niños ya habían comido y estaban jugando, me dirigí a la habitación a la cual Loui me acompañó. Necesitábamos poner en orden las ideas y aunque se tratara del rey, él también sentía miedo y a su manera estaba nervioso, sólo que era más fuerte y por el bien de su familia trataba de disimularlo. Al llegar a la habitación y ver las maletas, torcí la boca y preferí ignorarlas, me acosté en la cama dejando caer mi humanidad en ella, obviamente secundada por mi amado;


    —Siento un cansancio mental —dije acostándome boca abajo—. Como un agotamiento emocional que no sabría describirte, me siento bloqueada y no sé qué hacer.


    —Es debido a lo que ha sucedido amor mío. —Loui besó mi sien mientras se acostaba casi encima de mí dándome un placentero masaje en los hombros—. Esta situación nos va a generar muchas tensiones.


    —Nos está generando ya muchas tensiones —lo corregí—. Es imposible no sentir miedo, sé que Regina está igual pero trata de disimularlo.


    —Y eso me preocupa, esa mujer debe de estar muy resentida con ella, Regina puede ser un blanco fácil, voy a hablar con ellos seriamente, no sería conveniente que regresaran a Italia luego, si esa mujer está viva e intenta vengarse los buscará a ellos también.


    —Loui tengo mucho miedo… —me giré a él y lo abracé.


    —No te preocupes amor mío —besó mi frente y acarició mi cara—. Voy a hacer todo lo que está a mi alcance para proteger a mi familia.


    —Loui yo me moriría si te pasa algo —dejé escapar una lágrima—. Por favor quédate siempre conmigo.


    —Eso es lo que más deseo —besó la punta de mi nariz—. Que estemos juntos, siempre.


    Diciendo esto nos besamos con mucha intensidad. Sus besos eran una droga para mí, los necesitaba, los deseaba, el sabor y la suavidad de sus labios eran todo para mí, sus besos eran míos, los pedía día y noche, mi piel ardía por ellos y respondía a su tacto, mi rey era todo lo que yo deseaba y necesitaba en esos momentos.


    Mientras estábamos en nuestro clímax y nuestras manos ya habían llegado a otros rumbos el toque de la puerta nos interrumpió, era Randolph que había llegado con dos notas urgentes para el rey, al parecer habían llegado por la mañana y una de las sirvientas que hacía la limpieza las recibió, Randolph al tenerlas procedió a dárselas a Loui inmediatamente. No quiso interrumpirnos más y nos dejó solos de nuevo para seguir descansando en la intimidad de nuestra recámara;


    —¿De qué se tratan? —pregunté.


    —No lo sé —contestó sentándose en una de los sillones—. Vamos a ver qué es.


    Me acosté en la cama de nuevo boca abajo para tener una mejor vista de mi amor y mientras acomodaba las almohadas para estar más mejor, noté la expresión de Loui que cambió, se puso serio y pálido;


    —¿Todo bien? —insistí.


    Al parecer no me había escuchado o estaba en shock lo que hizo que me sentara en la cama al verlo, su actitud me asustaba y más su silencio, Loui no puede ocultarme nada, sabe que no puede disimular;


    —Loui amor, ¿Qué pasa? —comencé a sentir mi cuerpo helado.


    —Perdón… ¿Que decías?


    —Loui no es hora de bromas —le dije levantándome y dirigiéndome hacia él—. ¿Qué dice la nota?


    —Es… es… —balbuceaba al hablar lo cual me extrañaba mucho—. No es nada importante.


    —Mi amor sabes que no puedes ocultarme las cosas, vi la expresión de tu cara, ¿Se trata de Juliana?


    —No, no es nada de eso —contestó tratando de doblar la nota, la que más bien quiso rotar.


    —Loui eres incorregible —salté hacia él—. A ver déjame ver.


    —¡No! —exclamó ya un poco tarde cuando le había logrado quitar la nota.


    Me extrañó que intentara quitármela y evitara leerla, sabía que eso no sería nada bueno de lo contrario no se hubiera puesto tan nervioso. Leí la nota:


    “Mon cher Ludwig:


    Para el tiempo que recibas esta nota ya te será difícil tratar de escapar de mí, ansío de ganas por volver a verte, han pasado varios años pero quiero revivir contigo… viejos tiempos. Espérame.


    Bisous,


    Dione R.”


    Cuando leí la nota mis colores y la temperatura de mi piel habían cambiado y no para bien, miré la expresión de Loui y él sabía perfectamente quién le escribía la nota, creo que eso lo había asustado más que la fuga de Juliana;


    —¿Y bien? —dije seriamente—. ¿Vas a decirme que significa esto?


    —Es…


    No encontraba las palabras justas para hablar, estaba pálido, el sudor de su frente delató sus nervios y no podía ocultar nada, más le valía pensar bien sus palabras, no podía engañarme;


    —¿Es qué? —insistí alterándome—. No soy ninguna tonta, esta nota es de una mujer y francesa, ¿Vas a decirme con tu propia boca de quién se trata?


    —Creo que ya lo sabes —contestó seriamente tragando en seco.


    —¿Es ella? ¿La francesa de la que una vez me hablaste?


    —Sí.


    —¿Y?


    —Según la nota está por llegar —sujetó su cabello y liberó el aire.


    —¿Y esa otra nota también es de ella? —pregunté mientras se la arrebataba de su mano.


    Sin poder hacer nada, Loui no intentó quitármela y la abrí para leer lo que decía:


    “Sus días están contados, la cuenta regresiva está en marcha, el tiempo corre en su contra. Pagaran lo que hicieron y se acabará todo, esto sólo es el principio del fin.


    El Siniestro.”


    La nota me había destrozado los nervios y comencé a temblar sin control, me había quedado muda y sin poder reaccionar, sin darme cuenta la nota cayó de mis manos al suelo. Al verme Loui se acercó a mí y recogió la nota, la leyó, seguidamente me abrazó con fuerza sin que yo pudiera reaccionar, mi mente estaba en blanco y no pude pensar. Poco a poco dejé de sentir el calor y el frío de mi cuerpo, algo salió de él y me sentí liviana, todo estaba oscuro, no escuchaba nada, no podía gritar ni moverme, sentía que había caído en un abismo y en un eterno vacío.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    No dejes de leer:


    Ocaso y Amanecer


    Nieblas del Pasado


    Segunda Parte
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    Capítulo XXXII
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    Sometida a la vergüenza


    


    Salió apresurado, estaba más furioso;


    —¿A dónde vas? —pregunté asustada.


    —A ordenar que te hagan una revisión completa.


    —¿Qué?


    —Es necesario.


    —¿Vas a humillarme más? ¿Qué insinúas?


    —Quiero tener la seguridad de que no abusaron de ti.


    —Creo que se hubiera notado, dijiste que me bañaste, te habrías dado cuenta ¿o no?


    —Quiero que un especialista lo haga, quiero que me confirme que estás intacta.


    Abrí los ojos y la boca sin poder creerlo;


    —¿Eso es lo único que te interesa? —pregunté aún más decepcionada.


    —Constanza entiéndelo, estabas inconsciente, pudieron tener el tiempo justo para hacerlo.


    Estaba en shock;


    —Lo siento, pero es un proceso que debes pasar, por ti y por mí, debes someterte a una revisión.


    Más mal no podía sentirme, eso era lo único que le importaba, saber si mi integridad —como su mujer— seguía conmigo, un remolino de sensaciones me invadió, no sabía qué hacer ni cómo actuar, ni siquiera podía hablar;


    —Ludwig por favor —supliqué—. No me expongas a esa humillación, si tú me bañaste pudiste darte cuenta ¿Notaste algo fuera de lo normal? Al menos… —mordí mis labios, hablarlo me llenaba de vergüenza—. ¿Viste o sentiste que de mi interior salía…?


    Su mirada se endureció más, él me entendió y no quise terminar de hablar;


    —¿Semen? —dijo apretando los dientes y los puños.


    Exhalé y bajé la cabeza;


    —No —continuó—. Gracias a Dios, no.


    —¿Entonces?


    —Pudieron haberte tocado, pudieron haberte penetrado de otra manera.


    —¿Tenía lubricación?


    Negó.


    —Entonces no creo que lo hayan hecho.


    —Aún así, no me quedaré con las dudas.


    Y sin más, salió furioso de la recámara. Llevé mis manos a la boca, estaba decidido a seguir humillándome.


    Con la ayuda de Gertrudis me vestí, me arreglé un poco más, tenía que poner mi mente en blanco y no dar explicaciones a nadie más. Preferí bajar lentamente del brazo de Randolph a falta de bastón, no quería ni siquiera verlo a él, el problema fue cuando llegamos a los escalones, ahí entonces él me levantó en sus brazos aunque yo no lo quisiera, me mostré seria ante todos, ver a Jonathan y a Dylan me llenaba de vergüenza, deseaba volver el tiempo atrás y cambiar muchas cosas.


    Con toda la guardia nos fuimos en tres camionetas hacia el hospital, sólo él y yo.


    No quise hablar en todo el camino, tampoco intenté que me tocara, estaba harta de aparentar. Al llegar todo se hizo lo más herméticamente posible, me llevaron en una silla de ruedas hasta una habitación privada en donde todos los especialistas encabezados por el doctor Khrauss procedieron a hacer lo suyo, me sacaron sangre, me hicieron una radiografía del tobillo, volvieron a vendarme y una ginecóloga especialista por orden mía me revisó. Cuando todo terminó de la misma manera que llegué así mismo regresé al castillo, a diferencia que ya traía un bastón para apoyarme sola lo que agradecí en parte, en todo el proceso no dije nada más, parecía un monigote, todos dispusieron de mí como quisieron. Llegando al castillo, él me llevó de nuevo a la habitación pero al subir las escaleras preferí caminar con el bastón, quería evitar toda cercanía con él.


    Entramos a la recámara, limpié una lágrima que me caía, me encaminé al baño y luego de regreso a la cama, él se limitaba a ver mis vueltas, me fastidiaba, él sabía que estaba furiosa pero yo evitaba reventar, preferí contenerme;


    —Constanza…


    —Por favor vete, déjame sola —lo interrumpí.


    —No hagas eso, quiero estar contigo.


    —Yo no.


    Me miró sin entender nada;


    —Sólo déjame sola —insistí mientras me acostaba sin querer darle la cara.


    —¿Ahora me condenas? ¡Por Dios! Lo hice por ti, por mí, por ambos.


    —Vete Ludwig porque no estoy en condición de hablar, no quiero ser molestada.


    Exhaló frustrado y alzando las manos me dejó, quería llorar y desahogarme sin que nadie me mirara hacerlo.


    Lo hice, lloré y lloré de nuevo, ¿Cómo era posible que las cosas hubieran cambiado así? Someterme a un examen ginecológico sólo para verificar si había sido ultrajada o no había sido una humillación más para mí, la tranquilidad del rey a costa mía me parecía muy injusto, él constataba su machismo y hombría al no hacer caso a mi súplica de no hacerme pasar por ese trago amargo, no le importó hacerme pasar por eso con tal de sentirse satisfecho. Esto que había hecho, yo no iba a dejarlo pasar por alto.


    No quise cenar, vestida con mi camisón antes de dormir me tomé una pastilla para el dolor, ni la cabeza, ni el cuerpo, ni el tobillo me dejaban en paz, me sentía muy mal. Él no volvió a subir a la habitación en lo que restó de la tarde, me acosté sin desear verlo, es más, quería irme a otra habitación y no sentirlo cerca. Cuando sentí que entró a la recámara me hice la dormida, era mejor que todo siguiera igual, se acercó a mí y pude sentir cómo me observaba, se hincó y sutilmente me acarició la frente apartándome el cabello, suspiró;


    —Temo perderte amor mío —susurró, evitaba que su voz se quebrara—. Estoy sintiendo caer en un profundo pozo de oscuridad y desesperación, por favor… —se detuvo para no llorar—. Te necesito, no te alejes de mí.


    Besó intensamente mi frente y levantándose se dirigió al baño, cuando cerró la puerta abrí los ojos y volví a llorar, el dolor de mi corazón no podía soportarlo, era intenso, dolía mucho.


    Cuando salió después de bañarse volví a hacerme la dormida, sentí como se metió al armario para luego salir, apagó las luces y también las lámparas. Se acostó a mi lado, yo estaba de espaldas a él, acarició suavemente mis hombros y me dio cortos besos a la vez que envolvía mi piel con su tibio aliento, suspiraba;


    —Te amo amor mío, perdóname —dijo suavemente en mi oído.


    Besó mi sien y procedió a acostarse sin remedio, en la oscuridad abrí mis ojos para que mis lágrimas siguieran cayendo, era doloroso, como una agonía, no podía soportarlo y llorar para intentar desahogarme era lo único que podía hacer por el momento.


    Por la mañana todo fue igual, preferí desayunar sola y le pedí a él que bajara para acompañar a los demás, entre menos lo mirara y estuviera cerca de él sería mejor —o peor— pero era lo que quería y sentía. Después del desayuno le pedí a Gertrudis que trajera a mis niños a la habitación, quería verlos, estrecharlos y sentirlos cerca, cuando los príncipes llegaron sus caritas de alegría me iluminaron, tanto, que lloré al verlos, subieron a la cama y me cayeron encima, al menos mi príncipe estaba más feliz que su hermana pero igual mi niña me abrazó y me besó también, mi pequeño Randolph estando en la cama gateó rápidamente hacia mí abriéndose paso entre sus hermanos y peleando su lugar entre mis brazos, mis hijos eran mi adoración, extrañé no verlos el día anterior, era como no haber respirado y debido a eso los llené de besos y mimos también. Quise que toda la mañana estuvieran conmigo, no quería otra cosa que estar con ellos, sabían que si mamá estaba en cama no iban a haber clases así que me pidieron ver la televisión, me levanté con ellos, me vestí con una bata y salí lentamente al salón de la habitación y le pedí a Gertrudis que encendiera el aparato, puso uno de sus canales favoritos y mientras Leonor se sentaba atentamente en la alfombra más cerca del televisor, mi Ludwig se quedó junto a mí en el sillón haciéndome compañía, el pequeño Randolph prefirió dar sus pasitos por todo el salón seguido por Helen y de esa manera disfruté estar con ellos, eso me hacía feliz, así quise pasar la mañana, sólo en la compañía de mis pequeños. A media mañana quisieron su merienda así que pedí que la trajeran a la habitación, yo los acompañé, comimos juntos. Poco antes del almuerzo ya no soportaba el dolor en el tobillo, el estar sentada más de tres horas me estaba pasando factura aunque estuviera en un cómodo sillón, me despedí de los niños quienes entendieron que su mamá estaba “enferma” y me dejaron descansar, salieron de la habitación junto con sus nanas.


    Me tomé una pastilla y me acosté de nuevo, no soportaba el dolor, ya no era sólo el tobillo sino también toda la pierna, al acostarme sentí un poco de alivio, me fijé en mis rasguños que no me los había curado, olvidé hacerlo después de bañarme. De pronto recordé algo y a una de las sirvientas que me asistía y estaba cerca le pregunté, me dijo que no sabía nada, me extrañó porque la noté que se puso un poco nerviosa, sabía que los diarios harían lo suyo y quería saber, me quedé pensativa;


    —Pero llegaron al castillo ¿verdad? —insistí.


    —No lo sé majestad, supongo que sí.


    —Tuvieron que llegar, tanto el rey como Randolph los esperan todos los días.


    —Seguramente majestad pero yo no sé nada.


    —¿Nadie los ha leído?


    Se encogió de hombros, comenzaba a desesperarme.


    Preferí quedarme sola, sabía que los estaban ocultando.


    Al poco rato de estar acostada escuché la puerta de la habitación, sabía que podía ser él, no iba fingir dormir pero al menos que se diera cuenta que me interesaba más ver el cielo gris por la ventana que verlo a él. Entró a la recámara;


    —¿Cómo te sientes? —me preguntó.


    Torcí la boca y me encogí de hombros;


    —Me duele mucho el tobillo —contesté sin mirarlo—. Y también la cabeza.


    —Abusaste de tu condición por atender a los príncipes.


    —Son mis hijos y lo más importante, lo que yo pueda sentir no se compara con la felicidad que ellos me brindan.


    Se quedó callado por un momento;


    —Ludwig quiero ver los diarios —le dije sin dejar de observar el cielo por la ventana.


    —¿Para qué? No hay nada interesante, siempre lo mismo.


    —Quiero verlos —insistí.


    —Lo siento pero no, por tu salud emocional tienes prohibido leerlos.


    Abrí la boca y lo miré incrédula;


    —¿Salud emocional? ¿Me crees loca?


    —No, no estás loca, al contrario estás muy consciente y sé porqué los quieres ver, di la orden de no publicar nada con respecto a la fiesta así que no te preocupes.


    Le clavé los ojos tensando mi mandíbula, realmente comenzaba a odiar su actitud;


    —Además sólo vine a decirte… los resultados de los análisis que acaban de llegar —continuó.


    Me estremecí, tragué en seco. No quise decir nada, me paralicé;


    —Es un gran alivio —soltó el aire—. Quien sea que te atacó no llegó más allá, no hubo ningún tipo de penetración, en ese aspecto estás bien.


    Evité que mis lágrimas cayeran, sabía que estaba bien, no era necesario pasar por tal humillación, en el fondo le daba gracias a Dios pero ya lo hecho, hecho estaba y la experiencia no se me iba a olvidar;


    —¿No dices nada? —insistió.


    —Yo sabía que estaba bien, no me sentí diferente en ese aspecto, debiste escucharme y apoyar mi decisión, debiste confiar en que estaba bien si tú mismo… lo constataste al bañarme.


    —Constanza entiéndeme…


    —No, entiéndeme tú a mí —lo miré fijamente—. Me hiciste pasar por… todo eso sin haber necesidad, debiste creerme, ¡Por Dios! ¿Qué van a hablar ahora? Son tus decisiones equivocadas las que nos están llevando a una inminente destrucción, todo comienza a derrumbarse y tú en vez de evitar las cosas haces todo lo contrario.


    Me miró seriamente y con decepción, levantó el mentón y miró hacia la ventana también.


    —Las cosas no cambian para mí, lo siento —continué—. Al contrario, se vuelven peor, ahora me obligas a permanecer encerrada para evitar la vergüenza de ver a las personas y que en mis narices comiencen a murmurar, no Ludwig, no esperes que yo brinque de alegría y haga de cuenta que no ha pasado nada, eso es imposible.


    —¿Significa que seguiremos igual?


    Giré mi cara, mi silencio le dijo todo;


    —Ten más cuidado con tus arrebatos la próxima vez —sentenció—. Otro accidente con tu tobillo y se podrá quebrar, tienes muy delicada esa área, el peroné y la parte inferior de tu tibia peligran, por ahora sólo tienes un leve desgarro del ligamento.


    Y sin decir nada más salió de la habitación.


    No pude detener mis lágrimas, odiaba que mi cuerpo pagara las consecuencias y temía, pero por otra parte ambos estábamos siendo egoístas, él y yo estábamos mal en ese aspecto pero no podía ser de otra manera, esta situación la sentía insostenible. De repente comencé a sentir un malestar en el vientre, el dolor de nuevo, intenso, sentía un hormigueo en mis caderas y pesadez a la vez, me levanté y me metí al baño, mi desilusión fue peor, mi periodo llegaba de nuevo, se había retrasado y yo tenía una esperanza, las que ahora se iban al caño otra vez, un embarazo nos hubiera unido más, hubiera tenido la excusa perfecta para reposar y evitar los eventos y apariciones en público pero no, nada estaba a mi favor, me sentía la mujer más infeliz de la tierra, lloré amargamente lo que ya no podía ser, no podía quedar embarazada, como mujer en todos los aspectos me sentía inservible, me sentía miserable, me sentía insignificante.


    No quise almorzar, me sumí en la depresión, deseaba irme lejos sólo con los niños y olvidar quien era, quería ser yo de nuevo, ser una persona normal a la que no pusieran en el centro de atención ni en el ojo del huracán, quería ser alguien desconocida y tener una vida normal sin darle explicaciones ni cuentas a nadie. Ni siquiera leer el diario de mi suegra quería, le perdí el interés a todo, mi mente se iba lejos del castillo, a las montañas, deseaba ser una ermitaña y estar sola, quería sentir sólo la compañía de mis niños, mis animales y la naturaleza, no quería ser una reina, quería ser alguien más y vivir feliz a mi manera, aunque estuviera sola, pero a mi modo y que todos se olvidaran de mí, por un momento quise que Constanza Norman dejara de existir.


    Poco después de la hora del almuerzo Regina fue a verme sola, quería hablar conmigo de mujer a mujer;


    —Constanza…


    Me acomodé en el respaldar de la cama para recibirla;


    —Constanza no te dejes vencer —se acercó y se sentó a mi lado sujetándome la mano—. Tú eres muy fuerte, por favor lucha por tu felicidad.


    —Me cansé.


    —Por favor perdóname, en parte yo tengo mucha culpa, si no hubiese hablado de más… perdóname, me excedí, no me correspondía a mí, tanto Ludwig como Jonathan me reprendieron pero es que esa mujer me colmó, ver lo descarada que es… me revuelve el estómago y me calienta la sangre.


    —No te compliques la vida por ella —me limpié una lágrima—. En tu estado no es conveniente.


    —Y lo que este “soberano idiota” no piensa es que posiblemente tú estés en un estado en el que también requieras de muchos cuidados y toda la tranquilidad emocional que se te pueda proporcionar, recuerda lo que me dijiste sobre los niños, también los príncipes necesitan a sus padres juntos.


    Bajé la cabeza y lloré;


    —Constanza no te pongas así —acarició mi mano—. Por favor no te derrumbes, no le des a esa bruja el gusto de verte así.


    —Mi periodo llegó de nuevo —susurré—. No logré embarazarme.


    Lloré con fuerza y Regina me abrazó, me desahogué en sus hombros;


    —Cálmate, toda esta tensión te está molestando, debes reponerte y cargar fuerzas para seguir intentándolo.


    —No creo que sea posible.


    —No digas eso, aún están a tiempo, sé que Ludwig a veces es un cerebro de… pero ustedes se aman por encima de cualquier circunstancia, esto es sólo una prueba más, un tonto problema como todos los matrimonios pero lo van a superar, hace unos días Jonathan y yo estuvimos así y fuiste tú la que me aconsejó, te obedecí y afortunadamente las cosas simplemente pasaron y se olvidaron, ustedes pueden hacer lo mismo. A pesar de todo el cabezón de mi primo te adora y te lo demuestra a cada instante, si él sólo conoce una manera de amar, entonces déjalo que te ame a su manera, luchen, pongan ese esfuerzo de su parte y salgan victoriosos como el ejemplo de matrimonio que son.


    Me era imposible creer que era Regina la que hablaba, ahora era ella la que me animaba como yo lo hice con ella, agradecí su gesto pero mi situación era diferente, Jonathan era un hombre maravilloso, nada que ver con el rey y su comportamiento de amo del mundo. Jonathan sugería pero Ludwig ordenaba, Jonathan pedía pero Ludwig simplemente exigía, las cosas eran diferentes, de lo que estaba segura era que con Jonathan mi vida hubiese sido… mejor;


    —No es fácil Regina —le dije volviendo a reclinarme en el respaldar y limpiando mis lágrimas—. Ludwig me ha humillado como mujer, no puedo dejar pasarle esto, si fuéramos una pareja normal lo intentaría pero no lo somos y lo que nos pase, por desgracia todo el reino se entera. La fiesta será la comidilla y yo soy el blanco que da lástima, ya algunos piensan que esa mujer es amante del rey y que yo…


    —Tranquila Constanza, no te atormentes así.


    —Lo escuché Regina, no lo estoy suponiendo, escuché ese comentario.


    —¿Cómo?


    Asentí y bajé la cabeza;


    —¿Quieres contarme? ¿Quieres decirme lo que pasó después de la fiesta y tu… desaparición?


    Asentí de nuevo, necesitaba desahogarme y hablar con alguien abiertamente, sacando todo esto me sentiría mejor.
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    La gota que derramó el vaso


    


    En los siguientes días la situación fue igual, ni mejoró ni empeoró, era la primera vez que pasábamos momentos tan amargos, dormir ignorando su presencia me dolía y seguramente a él también, por primera vez dormíamos juntos pero no revueltos, él respetaba mi espacio y mi sentir de no querer su cercanía, seguramente lo asociaba más por mi periodo y se conformaba al grado de pasar varias noches fuera de la recámara en su observatorio. Tardó nueve meses exactos trasladar su observatorio del castillo de Bórdovar al Ange Château y era ese su refugio, yo también lo entendía y ambos teníamos la excusa perfecta para poner distancia y encerrarnos en nuestro mundo, casi no hablábamos, es más, yo no le hablaba, prefería no hacerlo y sé que él estaba desesperado, sé que yo estaba actuando mal y estaba contribuyendo aún más a hundir todo con mi actitud pero no podía hacer otra cosa, estaba dolida, herida, debía mantener mi orgullo por una vez en la vida y ser egoísta pensando en mí, si esa era la manera para comenzar a pisotear y hacer que me vieran con el respeto que me merecía así iban a ser las cosas entonces.


    Los tres días que estuve indispuesta por los intensos dolores menstruales los pasé encerrada, me sirvió para reposar el malestar de mi tobillo también, para el cuarto día ya me sentía mejor y quise divagarme retomando las tutorías con los niños, llamé personalmente a Víctor para que hicieran traer a Virginia e intentar ayudarle lo cual agradeció infinitamente y era algo que él personalmente haría, me daba un poco de vergüenza verlo pero era algo que tenía soportar y poco a poco ir volviendo a socializar aunque fuera con las personas más allegadas. Así fue, a media mañana llegó siendo ayudado por la dama de Virginia, la sentaron en uno de los sillones de la habitación de los niños y sólo teníamos que esperar a que un milagro llegara y pudiera reaccionar aunque fuera de manera leve. Víctor me agradeció de corazón lo que hacía por su hermana a la vez que revisó de forma pasajera a los niños que gracias a Dios estaban bien, sabía que Virginia quedaba en buenas manos y dejándonos hacer nuestro trabajo él regresó al hospital. Durante tres días más hicimos la misma rutina, mientras le daba las clases a los niños, ella también formaba parte escuchando, el tiempo de las lecturas lo aprovechaba no tanto para que los niños comprendieran sino para que ella misma lo hiciera, mientras los niños merendaban y la dama de ella intentaba hacer que ella comiera yo seguía leyéndole, de alguna manera su cerebro debía responder, en esa rutina volví a memorizar a Austen, a Dickens, a Dumas y a Verne, la literatura nos estaba beneficiando a todos y más, escuchando la música clásica de fondo, esperaba que la terapia para Virginia diera el resultado positivo y me arrepentía no haberlo hecho antes, pero ese tiempo que compartíamos me sirvió también para divagarme y olvidar un poco todo lo sucedido.


    Esos primeros cinco días de terapia para Virginia fueron buenos, no sólo estábamos en la habitación de los niños sino que salíamos al jardín, un poco de aire libre y fresco podía ayudar, Dylan sugirió una terapia con los animales para intentar algo diferente así que ese viernes por la tarde fuimos para comenzar a las caballerizas, la compañía de los perros era muy grata, lo importante era intentar varias actividades al respecto y agradecía la ayuda de los demás involucrados también. Gastón tenía la excusa perfecta para “cuidarme” y estar cerca de ella pero también notaba que Dylan por ratos observaba a Virginia y perdía su mirada en la chica, vaya dilema que estaba presenciando, Virginia le gustaba a Gastón y no podía disimularlo pero Dylan… no sabía qué pensar de él, lo había notado el día que la conoció cuando trajeron los adornos de navidad pero ahora… parecía que Virginia no le era indiferente también, intenté no pensar en el lío amoroso que esto podría acarrear, mi guarda espalda personal y el mejor amigo del rey al parecer atraídos por una misma mujer, una situación que no era ficticia pero bien podía dar rienda suelta a la imaginación y escribir una novela sobre eso. Para el día 12 de febrero decidí ponerme al día en mi oficina, estaba cansada del encierro y harta del bastón, necesitaba empaparme de todas mis actividades y no pensar en nada más, extrañaba no haber leído el diario de mi suegra pero en realidad lo que no quería era suspirar y terminar llorando por su amor envidiable y añorar lo que yo ya no sentía, no quería leer más sobre ella y su adorado Leopoldo porque no podía evitar asociarlo con Ludwig, no quería leer sobre su intenso amor y deprimirme más, la curiosidad me mataba pero ya no quería saber nada más, al menos no por los momentos.


    En mi oficina y en mi escritorio era yo —parcialmente— Constanza, la mujer, la soberana, la ejecutiva, el pilar de muchos proyectos de beneficio para Bórdovar y a la que le habían negado ver los diarios del día siguiente de la fiesta, aunque ante mi insistencia Randolph se apiadó de mí —parcialmente— y mientras escuchábamos a Beethoven sentado frente a mí me dijo que el rey a través de él como vocero pidió a la prensa de Bórdovar no hacer ninguna mención sobre la fiesta —así como él mismo me lo había dicho— el problema fue que desde que llegamos todos como familia a la catedral ese día por la tarde ya los fotógrafos estaban listos, así que se tuvo que llegar a un pequeño acuerdo, lo único que el diario autorizado publicó fue esto:


    “Nuestros soberanos celebran otro feliz aniversario” —decía en el encabezado.


    “La pareja real de Bórdovar celebra otro aniversario más.


    Los soberanos disfrutan de otro año de feliz matrimonio y para ello, llegaron junto a sus altezas reales y los excelentísimos duques de Kongruel a la catedral de San Pablo para un oficio de acción de gracias, en donde renovaron sus votos matrimoniales afianzando sus lazos de amor y el compromiso que como pareja disfrutan mutuamente.


    Seguidamente, la familia real regresó al Castillo del Ángel en donde se ofreció una pequeña recepción para festejar tan especial día.”


    Obviamente levanté una ceja al leer esto, tanta formalidad y respeto en el escrito no era iniciativa de un periodista así que Randolph confesó que él había escrito la nota, que buen editor resultó ser. Gracias a él sólo cuatro fotografías y estas líneas fueron suficientes, el problema era que al recordar algo así también se recordaría lo demás y era algo que no se podía evitar, las apariencias no podían engañar.


    Decidí dejar eso a un lado, no recordaba que había hecho un pedido de libros para la biblioteca de la universidad, el departamento de literatura universal me había dado una lista de los libros que se necesitaban y aprovechándola, pedí unos cuantos también para mi uso personal y para los príncipes, todos los fondos en cuanto a libros se refería —fueran educativos o no— corrían expresamente por mi persona, así que me dediqué a rastrear personalmente ese pedido por la red, me extrañaba que aún no hubiesen llegado. Afortunadamente contaba con Randolph;


    —Randolph necesito que alguien vaya a la aduana, tanto a la del puerto como al aeropuerto, según este informe los libros debieron haber llegado hace mucho, se supone que los enviaron vía aérea pero posiblemente haya habido problemas y estén en el puerto.


    —Ya mismo voy a designar a alguien para que vaya —cerró unas carpetas y las puso cerca de mí.


    —Son urgentes y pertenecen a la biblioteca de la universidad pero antes debo verificarlos según el listado, no sólo se trata de enciclopedias y material didáctico educativo sino también de literatura, además de unos libros que pedí también para mí y para los príncipes. Debo revisarlos personalmente antes de enviarlos a la universidad, quiero que los traigan al castillo a la mayor brevedad.


    —Como usted diga majestad, también le recuerdo que la asociación “Reina Constanza” tiene dentro de dos semanas la gala de arte que incluye pintura, escultura y danza, recuerde que el evento durará dos días y finalizará con un concierto, los fondos a recaudar son en parte para otorgar algunas becas de excelencia académica por dicha asociación y para contribuir con sus clínicas infantiles.


    —Gracias por recordármelo, eso me alegra mucho, será un placer asistir.


    —Ansían su presencia y es natural.


    —Bueno a ponerme al día con todo —curvé mis labios mirando unos papeles.


    —Pero con calma, hay tiempo para todo.


    —Ese es el precio por haberme tomado vacaciones —dije mientras miraba otros papeles—. Pero lo imperdonable es que algo tan importante como los libros se me pasara por alto, no es justificable.


    —Tranquila majestad, recuerde que no sólo se trata de sus merecidas vacaciones y de desconectarse de sus deberes sino también por todo lo que ha pasado, no son asuntos fáciles y cualquiera pierde la cabeza por eso.


    —¿Se sabe algo de esa mujer? —lo miré con atención.


    —Desgraciadamente no.


    —Es el colmo, ¿Cómo es posible que permanezca escondida? ¿Dónde? No es posible que la tierra se la trague y decida salir cuando le pega la gana, estaba en Venecia, Regina la reconoció aún después de estos años.


    —Puede esconderse en cualquier parte del mundo, menos en Bórdovar —sujetó mi mano para tranquilizarme.


    —Pero eso no me calma, no nos puede hacer bajar la guardia, prácticamente estamos prisioneros en nuestro propio reino, no podemos salir a ninguna parte porque entonces ella aparece de la nada y está casi encima de nosotros.


    —Hay que actuar con cautela, posiblemente tenderle una trampa sería lo más ideal pero también lo más arriesgado, podemos ganar y también perder, no creo que merezca la pena el riesgo, no sabemos qué pasa por su mente ni qué planes tiene, las posibilidades de acabar con todo esto por los momentos son nulas.


    —Tiene razón, no podemos.


    Exhalé sintiéndome impotente, tantas cosas y la incertidumbre me estaba haciendo más daño, tenía que pensar con calma y claridad y saber cómo desenvolverme en este nuevo año de trabajo, debía sobrellevar mi deber, mi razón, estar bien por mi familia y… supuestamente por amor.


    Ese día mientras revisaba unos documentos que Randolph me mostraba antes de aprobarlos y firmarlos una llamada nos desconcentró, él se apresuró a contestar;


    —Majestad tiene una llamada de Víctor.


    —¿Qué pasa?


    —Será mejor que usted misma lo averigüe.


    Lo miré sin decir nada y tomé la llamada;


    —Diga.


    —Majestad mil gracias por atenderme.


    —No tiene nada que agradecer, su llamada me asusta, ¿Qué pasa?


    —Virginia, es Virginia…


    —¿Le pasó algo? —pregunté asustada.


    —El milagro que todos esperábamos majestad, ya reaccionó, ya regresó de su mundo de oscuridad —me decía entre lágrimas y risas.


    —¿De verdad? —sonreí y miré que Randolph sonreía conmigo.


    —Así es majestad y en parte se lo debo a usted.


    —No Víctor, yo sólo ayudé un poco nada más.


    —Su terapia de lectura, música y animales le ayudó más, estoy tan agradecido que no sé cómo pagarle.


    —Con saberlo feliz y con saber que ella está bien es suficiente y lo de los animales pues… debe de agradecérselo a Dylan, de él fue la idea.


    —Sí claro, les agradezco a todos su ayuda,


    —Y más que todo a la dama de ella, la señora la cuidó como una madre.


    —Sí, así es, yo no sé cómo pagarles a todos.


    —¿Qué le dice el médico?


    —No he podido comunicarme con él, estoy al lado de Virginia que parece despertar de un largo sueño, está desorientada, gracias a Dios me reconoce pero…


    —¿Pero qué?


    —Pregunta dónde está.


    —Bueno es normal, reconoce que no está en Francia.


    —Es que… es peor que eso.


    —¿Cómo?


    —Creo que… no recuerda lo que le pasó.


    Abrí mis ojos y no supe que decir;


    —Víctor ahora mismo salgo para su casa, quiero ver a su hermana.


    —Se lo agradezco majestad, con mucho gusto la espero.


    —Y trate de comunicarse con el médico, es necesario una explicación profesional para saber nosotros cómo dirigirnos a ella.


    —Lo haré majestad, espero comunicarme con él, la espero, hasta pronto.


    —Hasta pronto.


    Colgué y en ese momento entraba Gastón a la oficina;


    —Muy a tiempo —le dije observando que traía unos papeles.


    —Usted dirá majestad —dijo sorprendido asintiendo con la cabeza.


    —Que alisten una camioneta, vamos a salir. —Me puse de pie.


    —¿A dónde?


    —A la casa del doctor Valder —sonreí.


    —Oh… —sonrió también y se ruborizó sin poder disimularlo—. En ese caso inmediatamente.


    Lo miré sonriendo, se ruborizó más adivinando lo que yo intentaba decirle, sabía que no había logrado engañarme;


    —Iré en seguida —insistió—. Y aquí le entrego toda la correspondencia que acaba de llegar para usted.


    —Yo la tomaré —le dijo Randolph.


    —No —salí de mi escritorio y me apresuré a Gastón—.Yo lo haré, gracias a ambos —tomé personalmente la resma de sobres y folders, él salió. Noté a Randolph intranquilo.


    Sin duda mi trabajo se había acumulado por las vacaciones, papeles y más papeles comenzaban a llenar mi escritorio;


    —Si gusta yo puedo ver de qué se tratan y hacerle saber los más urgentes —insistió Randolph.


    —No, no… —los miré uno a uno detenidamente—. Bueno sí, se lo agradezco mucho…


    Me detuve en un pequeño sobre de manila sellado que sólo decía “A su real majestad” en una caligrafía muy bonita y… femenina. Tensé los labios y retuve el aire, mi expresión se endureció, puse los demás papeles en el escritorio y me concentré en ese, lo llevé a mi nariz y tenía un leve aroma a perfume de mujer, evité tragar en seco. Al momento no supe si en realidad ese sobre era para mí o para él y se había confundido o descaradamente había llegado a mis manos, evité temblar, necesitaba encontrar el valor para abrirlo y ver su contenido;


    —¿Pasa algo majestad? —me preguntó Randolph al notarme.


    Negué seriamente sin decir nada y sin querer sentarme, decididamente rasgué el sobre, su contenido era una nota y tres fotografías de una propiedad muy lujosa. Fruncí el ceño y procedí a leer:


    “Mon cher Ludwig:


    No sabes lo agradecida que estoy, la propiedad que sugeriste es preciosa y sin duda muy tu gusto, me quedo con ella porque estoy aburridísima del hotel, además ya que está completamente amueblada pienso estrenar cada mueble como se debe, te adjunto las fotografías que le tomé, me gusta mucho tanto por dentro como por fuera pero si te soy sincera, lo que más me encanta es la habitación principal y su cuarto de baño, me parece de ensueño. Gracias mon ami, gracias por atender mi llamado y tener por fin un lugar propio que haga mucho mejor mi estadía. Sabes que eres más que bienvenido cuando vengas, siempre te espero con… los brazos abiertos.


    Bisous.


    D. R.”


    Exhalé y evité no enfurecerme, no delante de Randolph, esa tipa era el colmo del descaro, me provocaba directamente, no me respetaba en lo más mínimo. Comencé a temblar de rabia;


    —¿Majestad? —insistió Randolph al verme.


    —¿Qué es esto Randolph? —pregunté mirándolo seriamente y mostrándole las fotos.


    —No lo sé, ¿de qué habla? —las miró.


    —Es una propiedad que el rey le… concedió a su amante.


    Levantó la cara y me miró incrédulo;


    —Eso es mentira.


    —Pues estas son las pruebas.


    —Eso no puede ser…


    —Esta nota lo dice claramente —se la extendí para que la leyera.


    Desconocía esa propiedad, era una mansión de piedra, muy lujosa, con enormes jardines y una preciosa fuente en frente del pórtico, el interior muy acogedor y deslumbrante, todo el acabado de primera pero lo que más me enfureció fue la imagen de la recámara, no sólo era la imagen en sí sino de la enorme cama y ella acostada en la misma luciendo de manera sensual un “baby doll” de encajes y tul rojo, muy, pero muy provocativa, descaradamente ofreciéndose al rey o seguramente mostrándole lo que le esperaba con ella. No pude más y estallé en cólera, miré los demás papeles buscando encontrar algo más y lo había; un sobre blanco, sin sellos ni nada, solamente diciendo: “Dirigido a: el despacho de S.R.M. Constanza I” y el remitente tenía una extraña firma que eran líneas mal hechas, la abrí molesta ante el desconcierto de Randolph que me miraba sin poder hablar, leí la nota:


    “Tic tac, tic tac, dice el reloj, la familia real es una ilusión, cada segundo se acorta más, pronto recuerdos sólo serán. ¿Cuál es el reino que va a derrumbarse? Nada de ellos quedará, la familia real dejará de existir, pronto la sangre se derramará.


    Tic tac, tic tac, insiste el reloj, nada podrá impedir su destrucción.


    El Siniestro”


    Llevé una mano a mi boca y comencé a temblar sin control, no pude con mis nervios, la obertura de “Egmont” que escuchaba me apareció amenazante también, sentí como si me advirtiera algo que no podía dejar pasar, las notas con fuerza me parecieron una señal. Randolph se apresuró a sostenerme y me sentó en mi silla, no sabía que me afectaba más; si la descarada nota de la zorra o la amenaza;


    —Majestad por favor intente tranquilizarse.


    —Ya no puedo —lloré—. Ya no puedo más.


    —Majestad…


    —Mire esta otra nota, es otra amenaza.


    La leyó y no pudo disimular su miedo también, su mirada decía todo;


    —Es de ella, de Juliana —dijo seriamente—. Intenta hacerse pasar por un hombre, el rey debe saberlo, esa mujer aún lejos o donde sea que esté sin duda está muy encima de la familia real.


    Temblaba sin poder controlarme, se inclinó ante mi estado, limpió mis lágrimas;


    —¿Por qué Randolph? ¿por qué a mí?


    Me miró compadeciéndome y eso me enojó más;


    —La nota de la zorra… —reaccioné—. ¿Sabía usted de eso? Miró las fotos, ¿reconoce ese lugar?


    Negó sin poder hablar;


    —¿Ahora resulta que el rey le ha dado un alojamiento de lujo a su amiguita? ¡¿Hace que la prostituta de su amante tenga motivos suficientes para quedarse en Bórdovar?!


    Randolph parecía estar en shock;


    —Majestad no… esto no puede ser.


    —Pues lo es —mis lágrimas caían sin parar—. La amante del rey ya es oficial y vive en una lujosa propiedad que el mismo le ha proporcionado.


    —Majestad esto no es verdad, se lo puedo asegurar, esto es una treta.


    —Los hechos hablan solos.


    —No majestad —sujetó mis manos—. Esto no es verdad, yo no sé qué decir pero…


    —Basta Randolph, ya no lo defienda más —intentaba contenerme—. No intente ocultar las cosas, por favor ya no lo niegue. ¿Es por eso que en parte quieren interceptar mis correos? ¿Quieren que viva engañada? ¡¿Quieren seguir ocultándome las cosas?!


    —No, no, las cosas no son así, majestad por favor, contrólese, le juro que…


    —No jure nada, ¿o bien sabe las cosas o…?


    —Majestad soy hombre pero sabe que la quiero mucho —me besó ambas manos—. Mi admiración y respeto por usted es muy grande, yo no podría permitir algo así ni siquiera del mismo rey, pero sé que él no tiene que ver con esto, yo no entiendo…


    —Mire la amenaza, van a destruirnos y sé que ya se están encargando de hacerlo desde adentro, están destruyendo el núcleo primero para que todo sea más fácil después.


    Volvió a mirar el papel, su expresión lo delató, estaba preocupado también;


    —¿Lo ve? —insistí—. Y mientras eso sucede él se toma su recreo como si nada, pobre soberano, quiere divagarse de la presión.


    —Él no… no puede…


    —Lo hizo.


    —Sé que no y en cuanto a esto, hay que tomar serias medidas.


    —Y por lo pronto yo voy a tomar las mías. —Me levanté furiosa y tomando la nota y las fotos intentando no cojear me dirigí decididamente al despacho de él, iba a encararlo de una vez y acabar con este circo de máscaras.
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    La Discusión


    


    Estaba furiosa y decidida, estaba harta de todo, estaba harta de él. Seguida por Randolph caminé firmemente hacia el despacho del rey, me valía si estaba sólo o acompañado, cualquier cosa que estuviera haciendo la iba a dejar por atenderme así lo hiciera por las malas. En el camino me encontré con Jonathan, a quien no quise ver ni dejar que me mirara porque sabía que iba a detenerme y comenzar con sus preguntas que serían más que lógicas y que obviamente, no las pudo evitar;


    —¿Majestad que os pasa? ¿Por qué lloráis? ¿Por qué estáis así ahora?


    Pasé por encima de él, no quería hablar, Randolph tampoco le dijo nada.


    Al llegar al despacho no dejé que me anunciaran y abriendo de un solo golpe la puerta de par en par lo vi, estaba regio en su escritorio con tres personas más seguramente del parlamento, cuando me miraron todos se pusieron de pie. La cara del rey era un poema al verme, frunció el ceño desconcertado;


    —Constanza… —dijo mirándome fijamente y la mía, quería matarlo.


    —Señores por favor, podrían salir un momento —les pidió Randolph a los tres caballeros que estaban reunidos con el rey—. Sus majestades tienen que hablar un asunto delicado, vengan conmigo a mi oficina yo los voy a terminar de atender.


    Los hombres con los ojos más abiertos de los que los podían tener, con cara de ver un espanto y tragando en seco un miedo que los asaltó de repente, obedecieron sin decir nada, cogieron sus carpetas y reverenciando al rey a la vez que a mí también, salieron junto con Randolph. Me valía que el castillo se sacudiera y que sacaran sus propias conclusiones para seguir alimentando lo que para todos ya era un asunto oficial;


    —Constanza ¿Qué te pasa? —preguntó él cuando nos quedamos solos.


    —Jamás pensé que pudieras llegar a donde lo has hecho —le dije acercándome a él, conteniendo mi rabia, mis lágrimas caían quemándome las mejillas.


    —¿De qué hablas? ¿No entiendo?


    —Ya terminaste de enterrarme tu puñal Ludwig, gracias.


    Exhaló tensando la mandíbula, rodeó su escritorio para encontrarse conmigo;


    —Constanza cálmate, trata de tranquilizarte y dime qué es lo que te pasa.


    —¡Esto es lo que me pasa! —le grité tirándole los papeles en el pecho, se desconcertó aún más.


    —¿Pero qué…? —se apresuró a recogerlos del suelo, abrió los ojos más al ver las fotos.


    —¿Hasta cuándo pensabas mantener tu secreto? Obviamente no ibas a decírmelo, ¿verdad?


    —Yo… no entiendo —miraba las fotos sin poder fingir su miedo.


    —¡Cínico! —le di una bofetada por primera vez, se llevó una mano a la mejilla y me clavó sus ojos, yo estaba descargando mi furia y él no podía creer lo que yo le había hecho.


    Su mirada era tan dura como la mía, el odio, la decepción, la rabia, el orgullo e impotencia, todo se juntaba para hacer crecer un gigante que amenazaba aún más con separarnos;


    —Como te atreves… —susurró, sentí que su mirada me traspasaba y me arrancaba completamente el corazón.


    —¿Qué cómo me atrevo? ¿Cómo te atreves tú a herirme de la manera más baja? —le reclamé apretando los dientes—. ¿Estás ciego o qué? ¿No estás viendo las fotos? Lee la nota de tu amante, es muy clara en lo que dice.


    Quitó sus ojos de mí para enfocarlos al papel, su pecho subía y bajaba en cólera, estaba conteniendo su enojo;


    —Esto no te lo voy a perdonar Ludwig —continué—. Has llegado demasiado lejos y te valiste de nuestra situación para humillarme aún más, en vez de hacer callar lo que ya todos hablan das pautas certeras para que confirmen lo que claramente es un hecho.


    —¿Cómo demonios llegó esto a ti?


    —¿Era para ti?


    —Contéstame.


    —Obvio que estaba en mi correspondencia, seguramente lo confundieron con tus papeles y fue a dar a mis manos, el hecho es que era para ti pero lo recibí yo.


    —Esto no es… no es lo que piensas.


    —¿Ah no? ¿Y que es entonces? Decidiste por fin tener un lugar donde consolarte, le has puesto a tu amante una residencia de lujo para poder verse sin problemas y mira la muy zorra como te espera, esto jamás te lo voy a perdonar Ludwig, todo lo que éramos tú y yo se acabó.


    —Constanza no… esto no es… —exhaló intentando controlarse—. Yo no tengo nada que ver con esto, al menos no directamente. Una tarde saliendo del parlamento ella no sé cómo estaba en el lobby del mismo esperándome, me dijo que ya estaba harta del hotel y que le señalara alguna propiedad para mudarse cuanto antes, yo le dije que lo más conveniente era que regresara a Francia ya que yo no tenía el tiempo ni el conocimiento para ayudarla. En ese momento uno de los tantos que me rodeaba y que la había escuchado se puso a sus órdenes y le habló de algunas disponibles y ya amuebladas, incluso esa misma tarde podía mostrarle la primera para luego hacerlo con las demás y que ella se decidiera, este hombre me recordó algunas que yo ya había olvidado y entonces le dije a ella que se abocara con él para sus consultas porque yo no podía.


    —¿Y obviamente no pensabas decírmelo? Vuelves a comportarte como un manso cordero —le dije sin poder creer en sus palabras—. Ella dice claramente que tú se la sugeriste, que es muy tu gusto, te agradece mucho el que hayas atendido su llamado y todavía tiene el descaro de decir que “te espera con los brazos abiertos” seguramente por no decir las piernas.


    —Yo no le sugerí nada, no directamente, yo ni siquiera sabía que tantas propiedades le mostraron, sólo le dije al encargado cuales eran los gustos de ella para que no se convirtiera en un dolor de cabeza al no decidirse, es más, esperaba que no lo hiciera y terminara largándose de una vez, pero veo que si lo hizo y aprovechó en tergiversar todo, tuvo la osadía de enviar imágenes y una nota muy… fácil de malinterpretar, el que ella se muestre en la cama y… ofreciéndose eso no me importa.


    “Los gustos de ella” así que la conocía muy bien, lo miraba seriamente sin saber si creerle o no, su argumento no me convencía;


    —¿Los gustos de ella? —dije en voz alta—. ¿Y por qué diablos le dijiste a él los gustos de esa mujer? No tenías porqué, al hacerlo diste a entender que querías que se quedara, diste a entender que la conocías muy bien, no entiendo como a veces los hombres son tan estúpidos o tal vez si lo sé, esa es su naturaleza.


    —No te permito insultos —endureció más la mirada.


    Negué mirándolo con decepción, era igual que todos, se cayó del pedestal en el que lo tenía, me odié por ser tan ciega, me odié por haber puesto mis ojos en él y evité maldecir el momento en que lo conocí;


    —Voy a llamarla y a ordenarle que venga —continuó—. Va a decirte todo en tu cara y en la mía, vamos a ver si es capaz de negarlo o inventar cualquier cosa, ya verás que no te miento.


    Se metió a su escritorio y en su gaveta derecha, abriendo un folder sacó una tarjeta;


    —¿Tienes su teléfono? —pregunté asombrada y con la boca abierta.


    Él se paralizó y me miró;


    —¿Tienes el número telefónico de tu amante para llamarla cuando te plazca? —insistí.


    —No es mi amante y la tarjeta me la dio ese mismo día.


    —¿Y con gusto la guardaste?


    Resopló.


    Al acercarme a su escritorio pude notar los periódicos internacionales que leía, mi quijada se cayó al suelo cuando tomé uno entre mis manos, era francés pero pude entender muy bien lo que decía y lo confirmé aún más cuando mi vista se enfocó en uno de Italia, ambos decían lo mismo, incluyendo un diario español que fue más que claro;


    “Supuesta amante del joven y guapísimo rey de Bórdovar aparece en plena fiesta de aniversario de su boda, un escándalo que sacude a la estable e integra familia real de la todavía desconocida monarquía bordovariana.”


    No podía creerlo, él cerró los ojos y se llevó una mano a la cabeza, ni siquiera le dio tiempo de esconder los diarios y no había forma de negar la situación, lo miré, mis ojos empañados por las lágrimas lo miraban con total decepción, no habían excusas, la prensa internacional hizo lo suyo, negué sin poder reaccionar. Ya no quería seguir con esto ni seguir hablando, di la media vuelta y lo dejé en el despacho, salí apresurada a mi habitación, estaba harta de todo, era yo la que quería largarme y dejarlo, era yo la que definitivamente ya no quería nada con él, deseaba desaparecer y renunciar a todo;


    —¡Constanza! —me llamó y no le obedecí, me apresuré a dejarlo.


    Sabía que me seguía y mi estocada para él llegó en el momento oportuno, Jonathan me encontró al principio de los escalones principales y al verme llorando me abrazó sin dudarlo, con fuerza y sin decir nada, yo le correspondí, me aferré a él también. Necesitaba desahogarme, necesitaba sentir a alguien, necesitaba llorar en el pecho de él, necesitaba sentir que le importaba a alguien, necesitaba ese consuelo, tenía urgencia de esa necesidad, me sentía sumamente sensible y vulnerable, estando en sus brazos giré mi cara y lo vi, a él, no podía creerlo pero lo estaba viendo, su mirada furiosa nos traspasaba a Jonathan y a mí, sé lo que pensó y dejé que lo pensara, si él tenía su amante nada me impedía también tener el mío, fácilmente podía pagarle con la misma moneda y contribuir a destruir todo de una vez;


    —Vamos majestad, os llevaré a vuestra habitación —me dijo Jonathan. Asentí.


    —Jonathan suéltala —ordenó él apretando los dientes.


    Noté que Jonathan le sostuvo la mirada, lo desafiaba no obedeciéndole, lo provocaba también y yo contribuyendo a poner peor las cosas me aferré más al pecho de Jonathan, él me apretó a su cuerpo también;


    —Dije que la sueltes —volvió Ludwig a decir.


    —No sé qué ha pasado entre vosotros pero no dejaré a la reina sola si me necesita —le dijo firmemente—. Si ella necesita desahogarse, mi hombro y mi pecho son suyos si le pueden servir.


    No quise ver la cara del rey pero podía imaginarla, era mejor irme a la habitación y evitar un enfrentamiento innecesario, no podía permitir que las cosas llegaran a más y menos involucrar a Jonathan que nada tenía que ver. Sin decir nada más me abrazó de nuevo y dándole la espalda al rey subimos, ambos estábamos furiosos y tanto él como yo podíamos convertirnos en homicidas sin proponérnoslo.


    En el camino encontramos a una sirvienta y Jonathan le pidió que le avisara a la duquesa sobre mi estado y que a su vez, también fuera a la cocina luego de avisarle y encargara un té de tilo bien cargado para mí. Al llegar a la habitación me sentó en uno de los sofás y se sentó a mi lado, sujetó mi cara entre sus manos y limpió mis lágrimas con ambos pulgares;


    —Majestad decidme… —susurró con esa voz que me estremecía—. ¿Qué os ha hecho él esta vez?


    —Jonathan… —lo miré si poder ocultar la vergüenza—. Es doloroso…


    —Por favor decid todo lo que queráis —acarició mis mejillas mirándome como si fuera la única mujer sobre la tierra—. Yo estoy aquí para escucharos y… aconsejaros en lo que pueda.


    —Esa mujer es la amante oficial del rey y por fin le ha proporcionado una lujosa residencia, la muy descarada le envió una nota y las fotos agradeciéndole su “sugerencia”


    —¿Queréis decir que esa mujer… por fin logró lo que quería?


    Asentí bajando la cabeza sin poder detener mis lágrimas;


    —Incluso se atrevió a mandarle una foto de ella en la cama vistiendo un baby doll rojo y muy provocador, ¿Por qué le enviaría una foto así? Seguramente porque él ya la ha visto…


    No pude terminar, apreté mis puños y cerrando los ojos lloré de nuevo, no podía imaginármelo, no podía imaginarlos a ambos en la cama, el dolor se volvía insoportable. Jonathan me abrazó de nuevo y yo busqué su pecho, quería perderme en él por un momento. Fue breve, tocaron la puerta y nos separamos, él se apresuró a abrir y era Randolph que entraba;


    —Majestad Gastón y los demás guardias la esperan como lo ordenó.


    Ya no podía salir, me dolía dejar a Víctor pero no podía verlo en las circunstancias en las que estaba.


    —Dígale que ya no… ya no voy a salir, no puedo, por favor encárguese usted de llamar a Víctor y decirle que por un asunto de fuerza mayor ya no podré ir a verlo, dígale que me disculpe.


    En ese preciso momento llegó Regina y al verme y ver a Jonathan no dudó en hacer sus preguntas como todos. Randolph salió y quedándome con los duques me desahogué con ellos, necesitaba gritar todo lo que sentía, necesitaba sacar de mí todo lo que me estaba ahogando, necesitaba liberarme un poco porque ya no lo soportaba.


    Me encerré el resto de la tarde, no quise comer, ni siquiera quería ver a los niños, lloraría delante de ellos y no quería que me miraran así, comenzarían a preguntar por qué mamá lloraba y no les iba a poder contestar, preferí no verlos aunque mi corazón se despedazara más. Él no me había buscado para seguir hablando y tratar de solucionar las cosas, para qué si no había solución, todo era más que claro, esa mujer reía disfrutando su triunfo sobre mí, por fin tenía al hombre que quería y en donde ella quería, en un lugar sólo para ellos y en su cama, pensarlo me retorcía las entrañas y las sentía hervir en la cólera que me consumía, no había paz para mí, ya no había consuelo, ya no lo tenía a él, ya no era mío, recordé la advertencia de Yves en cuanto a eso y se hizo realidad.


    Antes de dormir me metí a la ducha, el agua debía llevarse parte de lo que sentía, necesitaba que corriera junto con ella y se fuera por el caño, si tan solo así de fácil fuera acabar con todos los problemas, si tan solo pudieran limpiarse y como la suciedad quitarla, si tan solo fuera más fácil lavar el alma y el corazón mejor que como lo hacía el agua limpia al cuerpo sería bueno, pero no, no había manera de hacerlo, no había ningún tipo de consuelo.


    Estando lista para “intentar dormir” Randolph llegó a verme;


    —Majestad ¿Se siente mejor?


    Negué exhalando, mi expresión le dijo todo;


    —Perdone mi tonta pregunta, yo sólo venía a decirle que las cajas ya llegaron, como usted dijo estaban en la aduana y no podían tomar medidas con ellas sin que usted misma interviniera, pero ya los libros están aquí.


    —Llévenlas a mi oficina y claro que voy a tomar medidas en cuanto a eso, todo paquete que yo ordene expresamente lo diga o no debe venir directo al castillo.


    —Es natural majestad pero esto se debió a lo que sucede en torno a la familia real, en cuanto a la seguridad que se ha dispuesto por parte del rey debe acatarse, todo paquete que sobre pase la libra estará retenido hasta que el interesado tome las medidas correspondientes.


    —¿Y eso me incluye a mí? Entiendo la seguridad pero creo que están exagerando, como sea veré eso por la mañana.


    —Como diga majestad —inclinó la cabeza.


    —¿Cenaron todos?


    —Sí majestad, los príncipes con sus nanas y sus excelencias junto con Dylan y conmigo en el comedor como siempre.


    —¿Y él?


    —Su majestad no nos acompañó tampoco, él… está encerrado en su observatorio y ordenó no ser molestado.


    Exhalé de nuevo, seguramente iba a pasar la noche ahí, estaba molesto por lo que pasó y más… por el desafío de Jonathan, ese asunto debía arreglarlo, no podía permitir que el odio y los celos volvieran a surgir en Ludwig por Jonathan, no podía permitir una nueva rivalidad como pasó años atrás, eso ya estaba olvidado pero volvió, volvió para recordarnos quiénes éramos y nuestra posición. No podía permitir que el juego se repitiese y afectara el matrimonio de Regina, no podía permitir un distanciamiento entre la misma familia, ya no podía permitir más destrucción y menos a personas ajenas a nuestros problemas. Tenía que buscar la manera de solucionarlo.


    Cuando Randolph salió me senté en la cama, vestía mi camisón y mi bata, me abrazaba a mí misma evitando el frío que sentía en mi alma, me sentía desolada, ¿Se sentiría él igual? No hacía falta preguntarme si estaba molesto conmigo, obvio que sí, así como todo me cayó como agua fría le pasó a él también, pero lo que más le podía a su orgullo golpeado fue la bofetada que le había dado, miré mi mano, recordarla hacía que me ardiera de nuevo, se la di con toda la intensión de la fui capaz en el momento, mi marca quedó en su mejilla, de inmediato se puso roja, más que toda la furia que ya mostraba en toda su cara. Fue demasiado, actué como mujer y como su esposa, como reina no debí hacerlo, le falté gravemente el respeto al golpearlo, pero de la misma manera él me lo faltaba a mí y eso había golpeado mi alma y mi corazón, ¿Podía estar más herida? En ese momento no imaginé que si podía estarlo, por un momento creí que había exagerado pero estaba en mi derecho de pronunciarme y no seguir callando, esto era algo que ya no iba a tolerar y era necesario que él lo supiera, lo había enfrentado y me sentía satisfecha por haberlo hecho. Miré la hora, iban a dar las nueve, tenía dos opciones; una: acostarme y dejar que las cosas se dieran por sí solas, llegaría otro día igual lleno de problemas sin solución, enojados y cada quien por su lado y para colmo con un problema en puerta que podía afectar el matrimonio de los duques y no quería darle explicaciones a Regina, una enemistad familiar sería la cereza para terminar de decorar el pastel, no podía permitirlo y dos: ir en ese mismo momento al observatorio, enfrentarlo de nuevo pero para defender a Jonathan y ver que se tranquilizara en ese aspecto para que no siguiera sacando sus conclusiones al respecto, aunque en el fondo no estuviera tan equivocado. Lo haría por Jonathan, por él y por el hombro y pecho en el que lloré para desahogarme, lo haría sólo por él, me tragaría mi orgullo por él, intercedería por él, me humillaría de nuevo por él, arreglaría las cosas por él, por Jonathan estaba dispuesta a hacer lo que fuera para que la tranquilidad de él y de Regina a su vez no se viera afectada ni alterada. Con ese pensamiento me adentré al armario, me puse un abrigo gris encima de mi atuendo de dormir y salí de la habitación, me dirigí al observatorio para hablar con él haciendo a un lado mi orgullo y humillarme de nuevo ante el rey.
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    Ansiedad


    


    Estando frente a la puerta del observatorio vacilé, ya no estaba segura de lo que iba a hacer, me estremecí y comencé a sentir miedo, le temía a él y eso no estaba bien ¿Cuándo iba a acabar esto? No era sano mi miedo como también me lo había hecho ver Dylan y me avergonzaba que se diera cuenta de ello, a estas alturas seguramente sabía que el rey y yo teníamos un problema más serio y yo ya no tenía la cara para ver a la gente y disimular que todo estaba “¿bien?” no, no estaba bien, estaba bien mal que era diferente pero negando y exhalando sabía que no podía hacer nada más, seguramente él como hombre había hablado con el rey y como amigo le había hecho ver algunas cosas, entre hombres también hablan pero como el rey y yo no nos habíamos hablado… desde hacía casi quince días no podía saberlo y de ser así esta vez el rey había sido más testarudo ya que con simples jalones de orejas reaccionaba, ahora ya no, eso me confirmaba que las cosas iban cada vez peor. Sacudí la cabeza ante mis pensamientos y tomé aire y valor, exhalé lentamente, me arreglé el abrigo, también mi cabello que lo llevaba en media cola sujetado por una pinza, levanté el mentón, tensé la mandíbula y cuando me disponía a tocar me detuve, mordí mis labios y preferí entrar sin pedir permiso. El miedo debía hacerlo a un lado, si la rabia me había dado el valor para bofetearlo, mi sensatez debía darme el valor para enfrentarlo directamente y sin titubeos, nada de permisos, era su esposa, su mujer, la reina y una persona igual que él, éramos dos seres humanos iguales en derechos, no iba a menospreciarme por estar casada con un noble cuyos rangos eran tan antiguos como el mito mismo de Arturo, mientras que yo apenas y sabía algo de mis abuelos, fruncí el ceño, seguía pensando, me sacudí otra vez y con determinación sujeté el picaporte, para mí sorpresa él no estaba encerrado con llave.


    Entré con el mayor cuidado de no hacer ruido, el suave sonido de la “Gymnopedie No 1” de Satie en versión de piano salía de alguna parte, estaba triste y melancólico, lo sabía, necesitaba calmarse con la música y la soledad, el lugar olía delicioso, unas cuantas velas aromáticas encendidas iluminaban sutilmente, los candelabros eléctricos del techo y las paredes estaban apagados, sus aromas favoritos a canela, vainilla y manzana endulzaban parcialmente el lugar, esa era su terapia personal. La tenue luz no llegaba a todos los rincones del observatorio y a él, no lo lograba ver por ninguna parte, por un momento creí que no estaba ahí pero mi concentración se vio interrumpida por alguien a quien me agradó ver y me confirmó que estaba con su amo;


    —Boris —susurré hincándome al verlo feliz por verme ya que intentaba pararse en dos patas—. Precioso Boris ¿Cómo estás? —lo acariciaba evitando que lamiera mi cara—. No había tenido la oportunidad de agradecerte lo que hiciste por mí, eres un excelente chico, gracias por encontrarme.


    Lo abracé un momento, recordé la primera vez que lo conocí y sin querer sonreí, Boris era muy especial y a su modo aprendió a cuidarme también, sabía que era muy importante para su amo;


    —¿Sabes qué? —le dije dándole un beso en la cabeza—. Voy a hacer todo lo que esté de mi parte para que tengas una compañera “de ocasiones” tú sabes, alguien que… te sirva de… alguien que te haga feliz cuando lo necesites, ¿me entiendes verdad? —sonreí al oír que él medio aulló como si me hubiera entendido y quisiera contestarme—. Así es precioso —seguía acariciándolo—. Vas a tener el consuelo de esa ansiedad que te molesta y vas a disfrutar tu vida sexual como lo mereces, ¿Quieres ser papá? Yo quiero ver cachorros tuyos, tan lindos como tú, ¿quieres ver tu descendencia? Yo sí.


    Por un momento los recuerdos me vinieron, mi buen susto me llevé con ese perro cuando llegué a Bórdovar y ahora estábamos casi en la misma escena sólo que de manera diferente, esta vez no intentó atacarme por ser una desconocida, me atacó pero de alegría al verme, su saludo fue un encuentro grato, aunque parecía que su amo no estaba para sujetarme y someterme como la primera vez, cuando lo recordé me estremecí y mi vientre se calentó, sacudí la cabeza, esta vez el escenario podía ser casi igual pero las circunstancias eran muy, muy diferentes.


    Me levanté y me adentré al observatorio mientras Boris se iba a una esquina a su enorme cojín de terciopelo y se echaba en él, abrí bien los ojos para no tropezar con algo que pudiese quebrar, respeté la parcial oscuridad de todo el lugar pero ganas no me faltaron de encender todas las luces y enfocarme directamente en lo que había planeado y para lo que había llegado al lugar. Miré el gran vitral en un extremo, era el mismo diseño de la cúpula que estaba en el castillo de Bórdovar y no pude evitar que los recuerdos me asaltaran, el telescopio estaba enfocado pero el cielo nublado no dejaba ver nada, no había luna ni estrellas, no había el calor del verano, las pocas velas no ayudaban mucho, me aferré más del abrigo, hacía frío a pesar de no estar abierto el cristal, el observatorio seguía siendo un lugar frío, suspiré y negué resignada, todo el panorama había cambiado. Al sentir que él no estaba ahí me giré para buscar la salida, pero tremendo susto me llevé cuando choqué en su pecho, estaba justo detrás de mí, ¿cómo le hacía para acercarse tan sigilosamente como un felino? Estaba regio, altivo, con su mirada clavada en mí, serio y con la mandíbula tan tensa como el busto de Beethoven que yo tenía en mi salón romántico, choqué con una piedra. Me miraba fijamente sin decir nada, su ceja derecha levantada parecía exigir una explicación de mi presencia en un lugar tan sagrado para él, su expresión demandaba que hablara o callara para siempre, su respiración era lenta y cálida, su pecho subía y bajaba como si lo mirara en cámara lenta, mis manos estaban sobre él pero sus brazos no me sujetaban, la tonta de la escena era yo, quería apartar mis ojos de los suyos pero no podía, los tenía rojos también, tanto de enojo como de llorar, entre el rojo de su esclerótica y el azul de su iris —sumado a su oscura pupila que casi cubría todo— su mirada parecía tornarse morada, lo veía diferente, parecía otro, su mirada cristalina había desaparecido, el violeta que veía era oscuro y más por la falta de luz en el lugar, no parecía que tenía ganas de hablar, el que demandaba era él como siempre y como tonta bajé la cabeza sin saber por dónde comenzar;


    —Perdón por entrar así —le dije por fin sin mirarlo y separándome—. Seguramente no quieres verme y mucho menos hablar, pero no podía dejar pasar esta noche sin aclarar lo que pasó en las escaleras.


    Levanté mi cara y su violeta ahora era más púrpura, la sentía inquisidora, intenté no intimidarme y continué;


    —No puedo dejar que pienses lo que no es, por favor… no saques tus conclusiones con respecto a Jonathan, recuerda que es el marido de Regina, duque “consorte” de Kronguel por así decirlo y… sólo quiso ayudarme, él no te provocó, no fue su intensión desafiarte, por favor… no vayas a… crear un ambiente más hostil por esto. Jonathan no tuvo la culpa, sólo quiso ayudarme, no comiences a hacer suposiciones que hagan que Regina también desconfíe, por favor que ellos estén al margen de nuestros problemas.


    Su mirada seguía clavada en mí, no decía nada y eso me asustaba, no quería imaginar lo que pasaba por su mente, no quería adivinarlo pero era evidente, no podía evitar que él y Jonathan encararan el asunto a su modo. Ludwig quería explicaciones y le gustara o no, Jonathan tenía que dárselas, el rey estaba en su derecho de pedirlas y el duque de darlas, esto podía acabar mal, si Jonathan terminaba confesando que aún sentía algo por mí el asunto iba a complicarse de la peor manera y debía evitar que Regina lo supiera;


    —Sé que no puedo evitar que le pidas explicaciones —continué—. Sólo te pido que lo hagas de la manera más diplomática que encuentres y que Regina no vea ni sienta esa tensión entre ustedes, suficientes problemas tenemos nosotros como para meterlos a ellos que no lo merecen, recuerda su estado.


    El rey seguía respirando lentamente, se contenía y era mejor que desapareciera de su presencia si no quería verlo explotar, si yo lo había bofeteado él podía sujetarme del cuello y ahorcarme lentamente, me estremecí;


    —Eso era todo lo que venía a decir, ya no te molesto más.


    Disimuladamente pasé por su lado y preferí regresar a la habitación, él me siguió, la música clásica que escuchaba no era propia para el momento, podía agudizar más el estado de ánimo y ni él ni yo estábamos para hundirnos más en una depresión. Cuando por fin alcancé llegar a la puerta él se apresuró a abrirla, definitivamente no me quería en su observatorio, cuando me disponía a salir, ágilmente y en un abrir y cerrar de ojos me jaló del brazo izquierdo cerrando la puerta a la vez y aprisionándome entre la misma y su cuerpo, su ardiente aliento me envolvió, había bebido vino, podía beberlo yo también de él, no sabía qué tan lúcido estaba pero me asustó más, de no haberme sujetado y metido de nuevo me hubiera amordazado al cerrar la puerta como lo hizo. Pegó su cuerpo al mío y suavemente pasó su índice por el contorno de mi cara, seguía mirándome sin decir nada y yo tragando en seco;


    —Ludwig por favor… —evitaba temblar, si le daba la gana ahorcarme nada le impedía hacerlo, lo sentí cuando su índice bajó a mi cuello.


    Escuchar el “Claro de Luna” de Beethoven en ese momento me asustó más, la música podía influenciar de otra manera en la mente del rey, por primera vez esa melodía me sonó... lúgubre dada la situación, creí que sería lo último que escucharía;


    —¿Así que viniste a buscarme sólo para interceder por el duque de Kronguel? —habló por fin con el ceño fruncido, sus labios casi pegaban a los míos, pero su mirada glacial seguía con el mismo púrpura, la parcial oscuridad no ayudaba mucho en el asunto.


    —Sólo quise aclarar las cosas por mi parte, aunque veo que casi me cuesta la nariz —le contesté evitando tartamudear—. Por favor no hagas más grande este problema, no los busques donde no los hay, no en ellos que sólo quieren ayudar.


    —Pues yo lo vi muy dispuesto a ayudarte —insistió llegando al principio de mi cuello—. Y de mi parte no puedo decir lo mismo.


    —No van a ponerse de tu parte sabiendo lo que has hecho —le dije sin pensar, mi cuello peligraba.


    Su mirada oscura comenzaba a aterrarme, no tenía idea de quién era el hombre que estaba frente a mí;


    —Me… hundes más sin darme el beneficio de la duda —continuó—. Me condenas a un infierno sin darme el derecho a un juicio y la posibilidad de defenderme o al menos de hacer penitencia y permanecer en el purgatorio primero.


    —No entiendo lo que dices Ludwig, creo que has bebido mucho, será mejor que… no lo sigas haciendo y busques la manera de dormir, ya mañana será otro día.


    —Otro día igual a los anteriores —susurró casi besándome—. Pensándolo bien creo que llevo casi quince días en el purgatorio, pero ahora te urge enviarme al infierno de una vez.


    —Ludwig no hables así —puse mis manos en su pecho para separarlo de mí—. No me acuses, no me hagas ver como la mala de la historia cuando sabes bien que todo lo que ha pasado es tu culpa, todos se han dado cuenta de eso, lo que ha pasado ya no se puede cambiar, todo el mundo cree que tienes una amante que para colmo ya tienes bien instalada en una lujosa residencia en donde podrán verse sin problemas. Aquí la que da lástima soy yo, aquí a la que compadecen es a mí, soy yo la que debe soportar y aguantarse todo, soy yo la que se debe de callar y hacer de cuenta que no pasa nada, ¿Te parece justo?


    —Ese asunto va a quedar aclarado, ¿está bien? Voy a demostrarte que las cosas no son como las piensas.


    —¿Cómo las pienso? ¡Qué descarado eres! ¿Cómo voy a dudar teniendo las pruebas del delito en mis manos?


    —Sh… —llevó su mano completa a mi cuello, sentí mi corazón detenerse—. No me provoques más, no te conviene ahora, no voy a tolerar un insulto más, suficiente ha sido la bofetada que deberé cobrarme.


    Tragué en seco, su mano debió haberlo sentido;


    —Ludwig has bebido, no estás lúcido, si quieres hablamos mañana pero no hoy, no así.


    —No estoy ebrio si eso piensas, sé lo que digo y lo que hago.


    Un error, sentía que había sido un error haberlo buscado, yo y mi estúpida manía de querer hacer siempre lo correcto, el asunto me había salido al revés, estaba mareada;


    —Constanza… —sus labios rozaron los míos y su mano que estaba en mi cuello, bajó a uno de mis pechos—. Permíteme demostrarte que eres la única mujer para mí, fuera de ti no hay nadie más, estos días han sido un verdadero infierno teniendo que fingir ante todos que las cosas no están tal mal entre nosotros, me nublas la razón para tomar decisiones prudentes, estás en mi mente a cada minuto, no vivo, eres tú la que vive en mí, eres mi debilidad y si no estás conmigo siento que soy nada, estoy vacío, todo el mundo sabe que el rey es un completo estúpido que depende hasta los tuétanos de su reina, tú eres mi perdición y también eres mi luz, por favor sácame de esta oscuridad, no me condenes porque moriré.


    Sus palabras hicieron pausa antes de quebrarse, no quería llorar, estaba reprimiéndose, mi mente no pudo procesar todo lo que dijo en el momento, después de todo lo que había pasado sentía que era una nueva declaración de amor, estaba haciendo a un lado su enojo y malestar y abriendo su corazón mostrándome su sentir, seguramente el calor de los tragos lo obligaron y al siguiente día ya no recordaría nada. Lo cierto era que su mano izquierda apretaba mi pecho derecho y algo más también se apretaba contra mi pelvis, su erección, habían pasado muchos días sin que tuviéramos intimidad —o al menos de mi parte— y esta oportunidad parecía nueva, pero pensar en lo anterior me molestó, quise separarme de él;


    —Suéltame, no me toques —le dije firmemente.


    —Eres la única para mí —me aprisionó con más fuerza—. Sólo tú me pone así —llevó mi mano a su erección—. Y sólo por ti he conocido la abstinencia, te necesito, ahora te necesito.


    No me dejó hablar más y sin previo aviso me besó, me hizo abrir la boca aunque yo la apretara, su lengua con sabor a vino tinto me embriagó también, reaccioné, no me dejé llevar;


    —Basta —le dije peleando conmigo misma—. No voy a permitir ni que me beses ni que me toques si ya lo has hecho con otra, yo no soy tu consuelo.


    —Mis labios sólo conocen los tuyos —me apretó de nuevo a la puerta, levantó ágilmente mi pierna y la apretó con fuerza, mientras subía por ella su mano se desvió a la cerradura para ponerle llave, nos encerramos.


    —Ludwig basta, quiero salir de aquí —le dije asustada.


    —Mis labios sólo conocen los tuyos —volvió decir, llevó una mano a mi cabello y se deshizo de la pinza que tenía, la dejó caer al suelo y acariciando mi cabello lo soltó completamente—. Y mi cuerpo sólo quiere tu calor, exige fundirse con el tuyo, quiero amarte y que me ames, ya no huyas más, voy a derribar tus defensas ahora mismo y demostrarte que nadie te ama como yo te amo, demuéstrame que nadie me ama como tú lo haces, cerciórate que mi cuerpo, mi alma, mi mente y corazón son solamente tuyos y de nadie más.


    No sé que me pasó pero me hechizó, me besó con fuerza de nuevo y esta vez si me dejé llevar, me devoró con una ansiedad abrumadora, la ansiedad de la que le hablaba a Boris era a nosotros a quienes consumía, nuestros gemidos se hicieron uno solo como el cuerpo también lo exigía, mi humanidad temblaba por él y mi vientre comenzó a hervir. Extrañamente el “Ave María” de Caccini/Vavilov comenzó a sonar y en vez de hacer que me detuviera como una señal celestial fue todo lo contrario, la dulce melodía nos transformó, lo que parecía un encuentro salvaje estaba tomando un cauce tranquilo, la música nos domaba a ambos, él me levantó a horcajadas mientras nos besábamos yo aferrada de su cuello, tenía sed de sus labios, tenía sed de sus besos ¡Dios! Cuán sedienta estaba de su boca, no quería dejarla, me llevó a uno de los amplios sillones que tenía varios cojines, me acostó y ahí dimos rienda suelta a todo lo que habíamos reprimido. Rápidamente quitó el cinto de mi abrigo y a su vez el de mi bata sin dejar de besarme, yo también quité su chaqueta y desabotoné su camisa, ágilmente se deshizo de ella y volví a tocar su pecho desnudo, mis manos lo recorrieron, sus besos adoraron mi cuello y bajó a mis pechos, cerré los ojos sin saber lo que estaba haciendo, la música, el aroma de las velas, la tenue luz, todo nos envolvía sólo a él y a mí. Sin saber cómo, se deshizo de mi camisón bajándolo y llevándose mi panty al mismo tiempo, estaba completamente desnuda debajo de él y temblaba, abrí mis ojos para notarlo, su mirada seguía igual pero más deseosa, recorrió mi cuerpo con sus ojos como si hubiese sido la primera vez, la tenue luz nos mostraba una escena y una visión de ambos en otro sentido del erotismo, mientras él se quitaba lentamente el cinturón y el pantalón, levanté mi vista al otro horizonte que tenía, al cielo nublado que la cúpula de cristal nos permitía ver, no había nada más en el cielo pero por mi parte estaba a punto de ver las estrellas que él me iba a permitir imaginar, ese escenario oscuro y frío que observaba de una noche como cualquiera de invierno sería el testigo de nuestra entrega como lo deseábamos, como lo anhelábamos, como lo merecíamos. De pronto la visión de la cúpula se vio interrumpida por una sensación que me recorrió como una corriente eléctrica, cerré mis ojos y arqueé mi cuerpo, su boca estaba en mi intimidad y haciendo que me retorciera de placer, gemí sin poder controlarme, no quería reprimirme, quería gritar el placer, gritar su nombre una y mil veces, quería estallar ante la delicia de sentir su boca en mi interior, abrí los ojos y el cielo seguía allí, no habían estrellas, nubes oscuras cubrían el panorama pero era el cielo, nuestro testigo y era sólo nuestro. Al momento el placer se detuvo y me dejó respirar y recuperar el aliento, mis ojos seguían mirando el cristal de la cúpula pero la visión se interrumpió por otra más hermosa, por el rostro de él y su cabello que caía a los lados de su cara, quería perderme en sus ojos, ya no quería pensar en nada, quería sentir sus labios y que su penetración profunda me hiciera delirar, leyó mi mente, lo hizo, comenzó a embestirme y a besarme a la vez, lo abracé, rodeé su cintura con mis piernas, éramos uno sólo de nuevo, estábamos unidos en cuerpo y alma, el placer era delicioso pero ante la música, el escenario y la situación sin saber cómo mis lagrimas cayeron, ante cada embestida cada lágrima caía, mi corazón aún no estaba bien, me estaba entregando a un hombre que me había herido y del cual aún no me constaba que fuera inocente, el dolor y el placer se hacían presentes a la vez, él liberó mi boca para impulsarse con fuerza pero al abrir sus ojos y yo los míos pudo verme, frunció el ceño ante mis lágrimas y quiso parar, estaba desconcertado;


    —No te detengas —le rogué, no tenía dignidad.


    Obedeció pero mis lágrimas no cesaban, lo amaba esa era la realidad y el dolor de haberlo perdido me había llorar, me desgarraba, sentía mis lágrimas como si fueran de sangre, me dolían, me dolía el corazón. Él sin saber qué hacer me besó intensamente de nuevo, no quería verme así, se impulsó con más fuerza, su gemido y el mío se ahogaron en ese beso, llegamos juntos y mientras él se derrumbaba en mi pecho yo me aferré a su espalda, lloré con fuerza sin poder detenerme, él al sentirlo me abrazó, nos quedamos así por largo rato, el clímax del orgasmo se había mezclado con el dolor de mi corazón y necesitaba desahogarme, temblaba, temblaba tanto de frío como de miedo, él no se cansaba de besar mi hombro, mi cuello, mis mejillas, mi boca, nos cubrimos con el abrigo, no quería que nos moviéramos;


    —No más lágrimas, olvidemos todo —me aferró a él—. Quiero que mi cuerpo sea suficiente para darte calor y quiero que mi corazón sea suficiente para darte todo mi amor, lo tienes, mi mente, mi corazón, mi vida y mi alma son tuyos, yo soy tuyo como quieras amor mío —besaba mi sien a la vez que limpiaba mis lágrimas—. Soy completa e intensamente tuyo, nunca lo dudes.


    —¿Todo lo que eres? —susurré.


    —Todo lo que soy —besó la punta de mi nariz.


    —¿Todo tú?—insistí.


    —Todo yo —acarició mi cara.


    Nos besamos de nuevo y estando así, juntos y sin querer separarnos él reposó su cara en mi cabeza y yo intenté sumirme en un sueño del que no quería despertar, sentía que la realidad no iba a cambiar, las cosas podían seguir siendo igual y me aterraba.
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    “(…) tan pleno, tan necesario, tan profundo, tan nuestro, (…)”


    Nieblas del Pasado 1
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    Dos años habían pasado…


    Dos años desde aquella fresca tarde de otoño en la Constanza decidió escribir.


    Dos años de felicidad para la enamorada pareja que seguían amándose como el primer día.


    Los príncipes herederos son la luz de los monarcas.


    Pero en la vacaciones de navidad un suceso tiene lugar y durante la estadía en el Boîte de Rêves el pequeño príncipe encuentra algo que todos desconocían; el diario de la reina Leonor, lo que hará que Ludwig regrese a sus temores, tristeza y a cambios drásticos de estado de ánimo que sacudirán su estabilidad emocional, en cambio para Constanza la lectura la llevará a sumergirse en un viaje a través del tiempo;


    “Barcelona, 1,976.


    La bella Leonor es la niña consentida de su abuela Isabella y de su tío George, pero lo que la chica no esperaba era que en días previos a sus diecisiete años conocería al hombre de su vida sin saber quién era él; Leopoldo, príncipe heredero de Bórdovar hará cambiar su vida y su historia de amor dará inicio.”


    Pero las sombras del pasado difícilmente desaparecen y han regresado, la vida real detrás de las letras se verá amenazada y paulatinamente comenzará el declive del perfecto mundo de Constanza.


    Nuevos personajes y nuevas situaciones…


    La amenaza de un suceso inesperado será el inicio de una sombra que cubrirá la actual casa real de Bórdovar.


    


    


    

  


  
    


    


    “Te amo para amarte y no para ser amado, puesto que nada me place tanto como saberte feliz.”


    George Sand
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    Incomprensible


    


    Eran un niño poco menor de ocho años y un anciano que bien tenía más de setenta, estábamos en medio del bosque, solos, no había nadie más. El anciano estaba sentado en una roca sujetando un cayado, su mirada era triste y cansada, tenía el cabello blanco y una barba larga también, parecía vestir una sotana de sacerdote pero no lo era. El niño era blanco y rubio de ojos claros, vestía de blanco, estaba de pie junto al anciano, lo sujetaba con su pequeña mano de uno de sus hombros, parecían muy unidos y ambos me miraban fijamente;


    —¿Dónde estoy? —Les pregunté mirándolos con temor—. ¿Quiénes son ustedes?


    Miraba a mi alrededor, el día estaba claro y los rayos del sol se infiltraban a través de las ramas y las hojas de los árboles, el viento era cálido, pero no reconocía el lugar, estaba sola y asustada, no conocía a nadie;


    —¡Por favor digan algo! —insistí al notar su silencio.


    —Yo soy la experiencia y el final del camino —contestó el anciano—. Pronto todo habrá terminado, el ciclo de la vida culmina con…


    —No lo diga —lo interrumpí asustada—. Por favor no mencione esa palabra, le temo.


    —Es la ley de la vida así debe ser, es mejor estar preparado.


    —Tengo miedo. —Me abracé a mí misma.


    —Yo soy la inocencia y he comenzado mi camino —dijo el niño—. Pero no puedo confiar en la mano que me guía y deberé caminar solo. Mi destino es incierto, podré vivir o morir, podré ser bueno o malo, son muchos los caminos y no sé cual escoger. Mi inocencia será arrebatada por la dolorosa realidad, temo despertar de un hermoso sueño a una horrible pesadilla, de la fantasía a la realidad, temo dejar de ser un ángel para convertirme en un demonio.


    —¡Por Dios no digas eso! —Le dije asustada por sus palabras—. Eres sólo un niño, ¿Cómo puedes tener la madurez para pensar así?


    —Son opciones que están en su camino y de eso dependerá en qué clase de hombre se convertirá —contestó el anciano.


    Estaba asustada por la manera en como el niño habló, parecía no ser él, parecía estar poseído, no sé lo que me parecía pero le tenía miedo, me miraba fijamente y eso me intimidaba más.


    —Y yo soy la madurez —dijo otro hombre a mis espaldas.


    Me giré asustada por su masculina y penetrante voz, como lo dijo era un hombre maduro, como de unos treinta y tantos años, muy guapo, piel canela, contextura fornida, cabello negro y ojos café intensos, él vestía de negro.


    —Yo estoy en medio de ellos dos —continuó—. Puedo ser lo que dijo el niño, pero no tengo la seguridad de ser como el anciano, no todos llegan a donde él está.


    —No entiendo nada —dije mirándolos asustada—. Ni siquiera sé en dónde estoy, quiero irme, díganme como llegar hasta mi hogar, quiero ver a mi esposo y a mis hijos.


    —Estás parada en tu propio hogar —dijo el anciano—. Toma las decisiones correctas y podrás vivir largos días, sé sabia, por ti y por tu familia.


    —No entiendo, no entiendo… —insistí sujetando mi cabeza y cerrando los ojos, cayendo de rodillas al suelo.


    —Soy la inocencia y te necesito —dijo el niño.


    —Soy la experiencia y me gustaría que llegaras a mí —dijo el anciano.


    —Y como soy la madurez —dijo el hombre joven tocando mis hombros—. Por los momentos estás conmigo.


    No entendía nada y deseaba que todo se acabara, era un sueño y quería despertar. Loui mi amor, te necesitaba…


    *******


    —Constanza… —escuchaba que él decía a lo lejos.


    —Loui… —susurraba sin poder gritar—. Mi amor…


    —Amor mío despierta por favor —insistía asustado—. Regresa a mí, aquí estoy.


    Cuando logré abrir mis ojos, lo vi, estaba conmigo, sujetando mi mano y besando mi frente. Me sentía liviana, extraña, débil;


    —¡Loui mi amor! —exclamé abriendo mis ojos del todo y abrazándolo fuertemente, necesitaba llorar y desahogarme, estaba muy nerviosa y asustada.


    —Amor mío tranquila. —Me estrechó con fuerza acariciando mi cabello—. No llores, estaba preocupado por ti.


    —¿Qué pasó?


    —Te desmayaste pero creo que no fue un simple desmayo, estuviste mucho tiempo sin reaccionar, tenía miedo que no regresaras a mí.


    —No sé donde estuve pero fue algo como un sueño extraño, estaba desesperada y no podía volver, tenía mucho miedo, estaba sola.


    —Yo también me asusté —limpió mis lágrimas con sus dedos—. Delirabas y tratabas de mover la cabeza, de abrir los ojos pero no podías y eso me asustó mucho.


    Cuando desperté completamente me di cuenta que no estábamos solos, Gertrudis sostenía la botella de alcohol y las bolitas de algodón con los que intentaron hacer que volviera en mí. Randolph, Regina y Jonathan que había chequeado mi presión estaban también, pensaba en lo que había pasado, en la nota de esa mujer, en la amenaza recibida y sentía que mis nervios colapsarían;


    —Creo que será mejor llamar al doctor Khrauss. —Le sugirió Randolph a Loui—. Es necesario que su majestad tome algún medicamento para controlar los nervios, necesita estar tranquila.


    Loui sólo me miró sin decir nada y lo miré de la misma forma, nuestros ojos hablaron, mi mirada era de miedo y la de él también, yo sentía temor por lo que había pasado y él además de eso, también tenía miedo por mí;


    —Si me permite opinar… —dijo Jonathan—. Yo como médico no estoy de acuerdo en esa clase de medicamentos, mantener a una persona sedada con fármacos puede traer graves consecuencias en el futuro, es mejor que la reina siga tomado té naturales.


    —Jonathan tiene razón. —Loui lo secundó sin dejar de mirarme—. No quiero ver a mi esposa con sueño todo el tiempo, quiero que esté muy consciente de todo.


    —Loui… ¿Ellos saben lo de las notas? —susurré sólo para él.


    —Todavía no, voy a reunirme con ellos en el despacho para hablarles.


    —Con Regina no, la amenaza puede afectarle en su embarazo.


    —Tienes razón.


    Besó mi frente y suspiró, lo vi fijamente.


    —Por ahora creo que es mejor que la reina descanse —dijo en voz alta poniéndose de pie—. ¿Gertrudis puede traerle un té muy cargado y caliente para que se relaje?


    —Enseguida majestad —contestó mientras solícitamente salía de la recámara.


    —¿Regina puedes quedarte con Constanza y hacerle compañía? —le preguntó.


    —Claro no te preocupes, yo me quedo con ella.


    —Caballeros dejemos a las damas un momento —les dijo a la vez que les señalaba salir de la habitación.


    Y besando mi mano salió también junto con Randolph y Jonathan, yo sabía que iba a hablar con ellos al despacho en ese momento con respecto a lo que me había sucedido, lo importante era que por los momentos Regina no lo supiera para salvaguardar su embarazo.


    —Debemos de tranquilizarnos Constanza. —Regina se sentó cerca de mí—. Por muy difícil que sea, por el bien de nuestros maridos y el nuestro propio, debemos de permanecer en calma.


    —Lo sé. —Me llevé las manos a la cabeza—. Es sólo que me parece una labor titánica hacerlo, siento el mismo miedo de hace unos años, ese miedo que ya había dejado atrás y que había olvidado.


    —Eres una gran persona y lamento que tu vida normal y tranquila se viera alterada al venir a Bórdovar, lamento que hayas despertado el odio de mi padre como también lamento todo el daño que te hizo.


    —No es culpa tuya, tú también eres una gran mujer y como lo dijo Jonathan hace algún tiempo, yo también agradezco porque tú no heredaste nada de tu padre. Debo de reconocer que la primera vez que escuché sobre la “baronesa Regina” también me dio temor, te imaginaba una mujer orgullosa, altanera, soberbia y tenía miedo del odio que podía crecer en ti hacia mí.


    —Ese título siempre me hizo ver así ante las personas desconocidas —bajó la cabeza—. De alguna manera me creían alguna mujer fatal y siendo la hija de quien era, también generaba temor.


    —¿Qué piensas de todo esto? ¿Deseas regresar a Italia?


    —Estoy confundida y con el mismo miedo que ustedes —suspiró—. Tengo miedo que Juliana me busque en Turín y tengo más miedo de saber qué es lo quiere. Quiero creer que tiene un poco de cariño hacia mí y que no se atreverá a hacerme daño, pero en realidad no sé qué pensar.


    —¿Y Jonathan que dice?


    —Ha estado muy callado y me preocupa, él no puede estar mucho tiempo fuera de la clínica, lo necesitan, pero sé que tampoco querrá regresar solo y no estoy segura de querer quedarme aquí, no sé qué hacer ni qué pensar.


    —Por los momentos estarán con nosotros. —Me sostuve la cabeza reclinándola en la almohada—. Al menos estamos juntos para sobrellevar esto.


    —¿Te duele la cabeza?


    —Sí.


    —Iré al botiquín del baño a buscarte una pastilla.


    Se levantó de la silla, en ese mismo momento Gertrudis llegó con mi té y me senté en la cama para tratar de beberlo, al salir Regina del baño me entregó la pastilla así que puse la taza del té en mi mesita y me la tomé con un vaso de agua que ella misma me sirvió, me recliné en el respaldar y por un momento me quedé pensativa;


    —Regresaré con los príncipes majestad —dijo Gertrudis—. ¿No necesita nada más?


    —No nada, gracias, por favor atienda a los niños, Helen debe de estar de correr atendiendo a los cuatro al mismo tiempo.


    —Yo también te dejaré descansar —dijo Regina—. Sirve que voy a ver a mi pequeño Leopoldo y de paso a mis sobrinos, no te preocupes.


    —Gracias.


    Sujeté de nuevo la taza del té que me tomaba en pequeños sorbos ya que estaba caliente, soplaba con cuidado para que se helara y al notar como el humo se disipaba con el aire no pude evitar sentir temor y que todo lo que conocía y había vivido se disipara de un momento a otro. Tenía miedo de que todo lo que había logrado tener se desintegrara y se desvaneciera como las cenizas en el viento. Esto era una pesadilla, yo sabía que algo no estaba bien. Nunca lo estuvo desde el principio, esa mujer fingió todo el tiempo y prefirió un sanatorio que la cárcel. Estaba aterrorizada, Juliana Linares surgió como el fénix sólo que esta vez nos consumiría a nosotros en su venganza, sabía que con eso no lograría resucitar a su amado pero al menos tendría la satisfacción de mandar a todos los que le estorbábamos a hacerle compañía;


    —¡No! —exclamé asustada de mis pensamientos y haciendo que derramara parte del té en mi pecho el cual me quemó. —¡Rayos! —insistí maldiciendo todo en mi enojo y levantándome de la cama.


    Coloqué de nuevo la taza en la mesa de noche y me dirigí al baño a limpiarme un poco. Al verme en el espejo la piel roja por la quemadura fruncí el ceño molesta y después de lavarme y limpiarme, me sequé con cuidado con una toalla y me puse un poco de crema humectante. Recordé que mi abuela usaba la pasta dental en las quemaduras pero no deseaba embadurnarme de eso y oler a menta, además detestaba la sensación de la pasta seca sobre la piel. Estando concentrada en colocarme la crema suavemente y evitar lo más que podía el ardor, la melodiosa voz de mi amado me asustó;


    —¿Amor mío que te pasó? —preguntó asustado.


    —No es nada —contesté saltando del susto y tratando de disimular.


    —¿Cómo que no? —Insistió mirándome el pecho—. Tienes la piel muy roja, déjame ver.


    Y quitando mis manos se dispuso a observar, en efecto estaba muy roja y me ardía mucho, tanto, que no soportaba ni siquiera mi mismo toque;


    —Voy a llamar al doctor, necesitas algo especial para una quemadura de lo contrario habrá consecuencias.


    —Loui no exageres, es sólo un poco de té que me cayó, no es nada grave, no tuve cuidado, no te preocupes. Estoy segura que con la crema será suficiente, ya estoy sintiendo que me refresca.


    —Constanza…


    —Por favor… —besé la punta de su nariz—. No es nada, si mañana no amanece bien entonces llamas al médico.


    —Puede ser tarde —insistió.


    —No es tan grave —insistí también saliendo del baño y dirigiéndome a la cama de nuevo.


    —Está bien —exhaló resignado mientras me seguía—. Creí que Regina seguiría aquí.


    —No hace mucho se fue —le dije sentándome en la cama y sujetando de nuevo la taza del té—. Me dio una pastilla para el dolor de cabeza y me dejó descansar, sirve que se fue a ver a los niños y estar con ellos un momento.


    —Al menos su embarazo no la ha puesto histérica. —Se acostó a mi lado—. Eso es bueno.


    —¿Hablaste con Randolph y Jonathan? —pregunté mientras me tomaba el té.


    —Sí, y están muy preocupados —suspiró.


    —¿Les hablaste de ambas notas? —insistí un tanto seria.


    —No, sólo les hablé de la amenaza.


    Me limité a exhalar soltando el aire muy despacio, tratando de asimilar lo que había pasado. El suceso con Juliana me tenía muy atemorizada, pero la descarada nota de la tal Dione me tenía furiosa;


    —¿Y bien? —insistí manteniendo la paciencia.


    —Constanza no podía hablar de eso con Randolph en frente de Jonathan.


    —¿Qué piensas hacer?


    —No lo sé.


    —¿No sabes? —Pregunté indignada—. Eres el rey de Bórdovar no el títere de esa tipa, ¿Harás lo que ella quiera?


    —Constanza no exageres. —Se sentó en la cama sujetando su cabeza—. No te niego que me asusté mucho, no por ella sino por ti, sabía que ibas a reaccionar de esta manera.


    —¿Y cómo quieres que reaccione? —Pregunté poniéndome de pie y mirándolo fijamente— ¿Te gustaría que recibiera una nota de algún amigo en el que me diga que vendrá a visitarme porque quiere revivir conmigo viejos tiempo?


    —No compares —dijo seriamente.


    —¿Qué no compare? —Insistí exaltándome más—. Creí que con saberme en los brazos de tu amigo me habías dejado claro lo que sentías. ¿No puedo yo hacer lo mismo?


    —¡Constanza basta! —Sentenció autoritario poniéndose de pie—. Es suficiente, yo no voy a faltarte el respeto de ninguna manera y que te quede bien claro, si no estuve con Dione mientras fui soltero mucho menos lo haré ahora. ¡Por Dios! No soy estúpido, no voy a mandar al caño a mi familia por una aventura con ella.


    El sólo imaginar eso el estómago se me empezó a revolver, estaba furiosa y deseaba coger cualquier cosa y estrellarla en la pared, ni siquiera podía respirar bien del coraje;


    —Sé que estás conteniendo tu enojo —continuó mientras me miraba y pasaba sus manos por la cabeza—. Pero por los momentos no puedo hacer nada. Tendré que recibir a Dione, no hay más que hablar.


    “Corrección” —pensé intentando controlarme— “quiero coger algo muy grande y pesado y sembrártelo en la cabeza”


    —Y mientras tanto tendré que aguantarme —dije tranquilamente soltando el aire que me asfixiaba—. Tendré que ver como en mis narices la tal Dione se pasea como pavo real o como perra en celo andando detrás de ti.


    —Constanza…


    —Es la verdad —insistí muy molesta—. Si esa mujer quiso algo contigo no dudará en volver a su ataque, a cierto tipo de mujer no le importa que el hombre que quiera esté casado, simple y sencillamente lo quieren en su cama y punto. Y si ya lo intentó una vez no dudes que volverá a hacerlo, a eso viene, no va a descansar hasta saciar ese rechazo de tu parte y ver a estas alturas que tan fuerte o vulnerable te has vuelto. Escúchame bien Loui, esa mujer no viene a nada bueno, es muy insinuante en su nota y estoy más que segura que la escribió con la intención de que yo la leyera, quiere provocar problemas entre nosotros, busca separarnos, quiere ser tu consuelo cuando tú y yo…


    En ese momento tocaron la puerta, la sirvienta nos dijo del otro lado que la cena estaba servida y que ya todos estaban en el comedor esperándonos;


    —¡Enseguida vamos! —le gritó Loui.


    Yo seguía tratando de contener el fuego que me subía y bajaba por el pecho y no precisamente por mi quemada. Me sentía como un toro de la arena, sólo me faltaba echar espuma por la boca, tenía que controlar mi cólera y no derramar una lágrima por eso;


    —Por favor, contrólate. —Se acercó a mí—. Hablamos después, ¿Bajamos a cenar?


    —Coman sin mí —contesté apartándome de él—. No me siento bien, no tengo hambre y no quiero ver a nadie.


    —Como quieras —dijo haciendo un ademán con sus manos—. Voy excusarte con todos.


    Y diciendo eso salió de la habitación. Me sentía estallar y necesitaba sacar de mí lo que sentía o me ahogaría yo misma. Me encerré en el baño y comencé a tirar todo a mi paso, estaba furiosa y no entendía porque Loui no buscaba la manera de detener la llegada de esa mujer, frascos de esencias volaron por los aires haciéndose mil añicos al pegar en la pared, derramé cremas, gel y todo lo que podía coger. Me miré al espejo y comencé a llorar de coraje, lo golpeaba con mis puños en un arrebato de ira pero no logré quebrarlo, sólo herir un poco mis puños y los nudillos. Me senté en el suelo cuando ya no pude más, lloré, lloré y lloré con fuerza hasta que mi alma ya no tuviera un porqué, quería correr y encontrar la salida, quería ver un rayo de luz en esta oscuridad que comenzaba a envolvernos, quería que toda esta maldita pesadilla que ni siquiera comenzaba se terminara de una vez. Me sentía desesperada.


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo II
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    La Incomodidad


    


    El ardor en mis manos me hizo volver en mí. Estaba en la cama y al parecer me había quedado dormida porque no recuerdo haberme desmayado. Me desperté sobresaltada y desorientada sin entender lo que me había sucedido y sentado a mi lado estaba él, seriamente curando las leves heridas de mis nudillos, mis manos me dolían mucho, ni siquiera podía mover los dedos, creo que en mi coraje había exagerado y me sentía mal por el desastre que había hecho;


    —¡Auch! —Exclamé arrugando la frente—. ¡Duele!


    —No más que a mí —dijo seriamente retirando el algodón de mi herida—. No entiendo porqué te comportas así.


    —¿En serio te gustaría ponerte en mi lugar? —Pregunté levantando una ceja—. Creo que puedo hacerlo sin problemas… ¡Auch!


    Sin delicadeza me llenó otra herida de alcohol, Loui no era un buen enfermero, ahora entendía porque había dejado la carrera de medicina, no tenía paciencia o al menos me lo había hecho deliberadamente;


    —No te conviene provocarme —dijo tranquilamente limpiando la herida—. Puedo hacerte sufrir en este preciso momento.


    —Eres tú el que me provoca —le dije haciendo pucheros—. Loui ponte en mi lugar, sólo un momento, ¿Cómo estarías tú si hubieras visto una nota en la que un “amigo” se expresa ante mí de esa manera?


    —Obviamente muy molesto.


    —Y no sólo eso, reconócelo, estarías furioso, con tu actitud de celos incontrolables, seguramente encerrado en tu despacho sin haber querido cenar, o seguramente…


    —¿O qué? —preguntó mirándome fijamente.


    —Intentando tomarme por la fuerza —respondí sabiendo que había leído mi mente.


    —Ya está —guardó todo poniéndose de pie para dirigirse al baño fingiendo ignorar mi respuesta—. Al menos no tendrás una infección.


    Bajé mi cabeza un poco avergonzada y comencé a soplar mis heridas, me dolían horrible pero sabía que él también se sentía avergonzado por lo que dije, él sabía que tenía razón y al hacerle esa pregunta revolví su tormento y sus celos injustificados. Al menos él sabía cómo era yo y cómo era su amigo al confiarle lo que sentía, ninguno de los dos le faltamos el respeto y aunque yo conocía a Loui no podía decir lo mismo de la tal Dione, si era una resbalosa en sus años de estudio, qué no sería ahora, no creía que hubiera cambiado, mi abuela decía “gallina que come huevos, ni aunque le quemen el pico” y hay mujeres que aunque oculten lo que son, su verdadera naturaleza siempre sale a la luz. Al ver que Loui no salía del baño y al escuchar la regadera supe que no regresaría luego, entonces me levanté y me dirigí al armario para buscar mi ropa de dormir, sentía frío así que seleccioné una pijama de franela y terciopelo y me vestí rápidamente intentando no lastimarme las manos, luego me senté frente al tocador para arreglarme un poco. ¡Dios! Mi cara era un desastre, me desmaquillé completamente limpiándome bien y esperé a que Loui saliera de la ducha. Era el colmo tener problemas por esa mujer que ni siquiera había llegado.


    Cuando él salió me vio que estaba en mi tocador y sin decir nada más se dirigió al armario también, no estaba molesto, su mirada era triste y eso me hizo sentir más mal. Me encaminé al baño y me sorprendí verlo un tanto ordenado, sin duda había sido él mismo que recogió el tiradero que yo hice y sin decir nada me dispuse a lavarme los dientes y la cara. Cuando salí él ya estaba en la cama, así que yo también me encaminé a la misma para acostarme y tratar de descansar;


    —Gracias por curarme —le dije rompiendo el hielo mientras me acostaba.


    —No tienes porque darlas —me miró fijamente con esos hermosos ojos que hacían que me derritiera a la hora que él quisiera—. Era lo menos que podía hacer, después de todo yo soy el culpable.


    —¿Tú ordenaste el baño? —pregunté apenada.


    —Sí.


    —¿Cómo aparecí en la cama? sólo recuerdo mi rabieta y que comencé a llorar, pero nada más.


    —Cuando regresé a la habitación después de la cena me extrañó no verte acostada, creí que estabas en el armario pero tampoco, me dirigí al baño y aunque toqué la puerta varias veces no respondiste, entonces entré y te vi en el suelo en posición fetal y en medio de todo el desorden, me apresuré a ayudarte porque pensé que te habías desmayado pero no fue así, te habías dormido llorando, miré tus manos y entonces supe lo que había pasado. Desquitaste tu enojo con todas las cosas que encontraste a tu paso por el baño, cualquiera hubiese pensado que los príncipes habían hecho ese tiradero, pero veo que tengo otra niña que también hace corajes. ¿Aún te sigues preguntando de dónde sacó Leonor su temperamento?


    —No me eches toda la culpa —sonreí apenada—. Tú también tienes lo tuyo y muy bien sembrado.


    —¿Yo? —Preguntó sonriendo e inclinándose a mí apoyándose sobre su codo y su cabeza sobre su mano—. Pero si soy más bueno que el pan.


    —Ja, ja, ja, —me reí a carcajadas sin poder controlarme ante esa primicia.


    —Ah… ¿te burlas de mí? —inquirió fingiendo indignación.


    —No amor, nunca lo haría —lo observé fijamente.


    —Me encanta verte sonreír —clavó su mirada azul en mí.


    —Gracias por hacerme reír —me ruboricé.


    —Es un placer —acarició mi cara.


    —Gracias por soportarme —suspiré.


    —Tú lo haces todo el tiempo —besó mi frente—. Tu amor hace que me soportes.


    —Pues estamos a mano —sonreí.


    —Te amo —perdía su mirada en mí—. Nunca lo dudes, eres la única mujer para mí, nunca miré ni miraré a otra mujer como te veo a ti, eres todo lo que quiero, eres todo mi mundo, eres todo mi universo.


    Diciendo esto, me besó apasionadamente atrayéndome a él con el cuidado de no pegar su pecho al mío, mis manos me dolían pero traté de acariciar su cabello enredando mis dedos en él, disfrutaba el sabor de sus labios, disfrutaba sus caricias, disfrutaba sabiéndolo sólo mío y lucharía contra lo que fuera porque así continuaran las cosas, no iba a permitir que una cualquiera me quitara lo que me pertenecía, no iba a permitir que esa mujer me quitara mi paz.


    El amanecer del sábado llegó sin problemas, como era de esperarse la inflamación en mis manos fue notoria y me dolían mucho. Tenía problemas para mover mis dedos, me sentía inválida y molesta, molesta conmigo misma por no haber controlado mi temperamento y molesta con esa mujer por haber trastornado mis planes. No era el día del cumpleaños de Loui, pero decidí adelantar la celebración y no hacerla el mismo día como otros años, reconozco que lo hice intencionalmente por ella y rogaba a Dios que esa mujer no llegara durante el día porque terminaría de fastidiar mi existencia. El dilema era que cómo iba a disimular la inflamación y los golpes de mis manos sin que los demás lo notaran, no quería preguntas ni habladurías y mucho menos dar una explicación. Mientras Loui seguía dormido me dirigí al baño a darme una ducha, el agua tibia me relajó mucho pero la sensibilidad de mis manos me estorbaba para moverlas con libertad. Cuando terminé me vestí con el albornoz, me lavé los dientes y luego aproveché para llenar un poco el lavado con agua fría y meter mis manos un momento. La sensación del cambio brusco hizo que me dolieran más, pero al tenerlas ahí poco a poco el malestar se fue calmando, sólo esperaba que pudieran desinflamarse aunque fuera un poco, no quería que me vieran así.


    Estando ahí y con las manos ya dormidas por el agua helada, alguien me rodeó por la cintura dándome un tierno beso en el cuello. Loui ya había despertado;


    —Tan deliciosa después de la ducha como siempre —susurró besando el lóbulo de mi oreja y llevando sus manos por otro rumbo.


    Su erección saludando mi trasero hizo que mi cuerpo respondiera y mi intimidad comenzara a palpitar;


    —Buenos días amor —saludé estremeciéndome.


    —¿Qué haces? —preguntó tocándome más fuerte.


    —Loui por favor… —le supliqué tratando de controlarme por su toque—. Estoy tratando de desinflamar mis manos.


    —Es verdad —las observó fijamente sacándolas del agua—. Debes tomar un desinflamatorio, voy a darte una pastilla.


    Se dirigió al botiquín y cogió una cajita, sacó la pastilla y mientras me secaba las manos me la dio;


    —Gracias, iré a buscar agua y por cierto hay un cambio de planes.


    —¿Cambio de planes? —preguntó mientras se desvestía.


    —Sí —le contesté hipnotizada por su deseable pecho el cual deseaba morder.


    —¿Y? —insistió moviendo su mano frente a mis ojos.


    —Hoy celebraremos tu cumpleaños —contesté reaccionando.


    —¿Qué?


    —Así es.


    —¿Pero…?


    —Ningún pero —le dije seriamente olvidándome de su anatomía—. Así que báñate rápido para que bajemos a desayunar, voy a anunciarles a todos mi decisión y tengo muchas cosas que hacer.


    Sé limitó a ponerme sus ojos en blanco y a meterse a la ducha sin protestar, mostrándome descaradamente su perfecto trasero que yo deseaba devorar. Salí del baño ignorando la seductora escena pero mordiéndome los labios al no poder hacer nada más. Salí para tomarme la pastilla y para cambiarme rápidamente, tenía que anotar todo lo que tenía que hacer, seguramente no saldrían las cosas como las esperaba pero de lo que si estaba segura era de no esperar ni un minuto más y menos, la llegada imprevista de la intrusa.


    Cuando bajamos al comedor, sólo Randolph y Dylan estaban sentados en la mesa y como es obvio al vernos llegar, se pusieron de pie y nos reverenciaron. Loui acomodó mi silla y al sentarme yo, seguidamente se sentaron también ellos. Algo que me encantaba de Bórdovar era la caballerosidad que los hombres siempre mostraban, era tradición y agradecía que eso no cambiara, en lo personal me hacía sentir muy bien y halagada;


    —Me alegra ver que esté mejor majestad —me dijo Randolph—. Siempre es un placer verla en la mesa.


    —Gracias —le dije intentando esconder mis manos entre mis piernas y el mantel—. Me siento mejor y al menos con mucho apetito.


    —Eso es normal —dijo Loui desenvolviendo su servilleta—. Anoche no quisiste comer nada.


    —Con todo lo que ha sucedido es normal que su estado de ánimo esté decaído. —Randolph bebía su taza de café—. Lo que ha pasado no es para menos.


    —Por ahora tengo otros planes. —Me estaba muriendo del hambre y sin poder tocar nada mientras los sirvientes servían todo—. Me extraña no ver a Jonathan y Regina en la mesa.


    —Aquí estamos —dijo Regina mientras saludaba a todos—. Buenos días, perdón por el retraso.


    —No te preocupes —le dije mientras nos besábamos en las mejillas—. Creí que tenías malestares.


    —Gracias a Dios no, en ese aspecto me he sentido bien.


    —Buenos días majestad, es un placer veros —dijo Jonathan muy caballerosamente extendiendo su mano para saludarme y besar la mía, mi mente se bloqueó.


    Sólo pasaron segundos y no supe qué hacer, no podía ser tan descortés y negarle el saludo, pero tampoco quería sacar mis manos y que comenzaran a preguntar, miré a Loui y él sólo se limitó a levantar una ceja y a beber su jugo. Jonathan era un ser especial, no podía hacerle tal desaire así que con toda la vergüenza del mundo saqué mi mano y la puse sobre la de él;


    —¡Oh por Dios! —exclamó Regina al mismo tiempo que Randolph se levantó de su silla y con asombro miraron mi mano.


    Jonathan cambió de semblante tensando la mandíbula y me miró fijamente mientras gentilmente la sostenía, estaba segura que había pensado lo peor y le dirigió una mirada sutil a Loui, algo que yo entendí perfectamente. Sin hacer caso a mis moretones y rasguños incluso a la inflamación, con mucha suavidad posó sus labios sobre mi piel, definitivamente Jonathan era un hombre único y por un momento sentí que seguía venerándome;


    —Majestad su mano… —dijo Randolph asustado—. ¿Qué le ha pasado?


    Dylan también me miró seriamente y llegué al punto de ya no saber interpretar esas miradas, estaba segura que tanto él como Jonathan pensaron lo mismo y el único blanco culpable, era Loui.


    —No es nada —contesté mientras Jonathan sostenía mi mano sin dejar de observarla seriamente—. Yo… tuve la culpa, fue un… arranque de ira.


    —Pero Constanza tú no eres así —me dijo Regina mientras se dirigía a su silla seguida por su marido.


    —Será mejor que se sienten —les pedí sacando mis manos de debajo de la mesa y terminando de mostrar mi obra.


    —¿Y las dos manos? —Insistió Randolph—. Voy a llamar al doctor Khrauss enseguida.


    —No…no lo haga. —Me adelanté a decirle antes de que dejara la mesa—. No es necesario, al menos no por ahora, por la noche podrá verme sin problemas pero no ahora.


    —¿Por la noche? —preguntó—. Pero entre más pasa el tiempo…


    —Por favor necesito que me escuchen —insistí.


    Una vez que todos estaban en la mesa y el desayuno fue servido comencé a hablar;


    —He decidido… —exhalé con paciencia—. Que esta noche se celebrará el cumpleaños de rey.


    Todos incluyendo al mismo Loui me miraron fijamente, a diferencia que los demás si estaban sorprendidos;


    —¿Por qué ese cambio de planes? —preguntó Regina sorprendida.


    —El cumpleaños de su majestad es pasado mañana —dijo Randolph—. Y hasta ahora usted había querido hacer las celebraciones el mismo día, en la misma fecha. ¿Se siente insegura por la desaparición de Juliana?


    —En parte es eso —contesté endulzando mi café—. Pero también hay otro motivo y es ese el que realmente me molesta.


    —¿Y cuál es si lo podemos saber? —preguntó Regina mientras comenzaba a comer un trozo de papaya.


    Miré a Loui fijamente esperando que él mismo lo dijera, pero su silencio me hizo saber que no lo haría y no entendía por qué, si eso le avergonzaba o no le daba importancia igual era su deber decirlo, además salvo por la presencia de Dylan prácticamente estábamos sólo la familia;


    —Hay algo más que… —comencé a titubear sin saber por dónde empezar.


    Randolph me miró y supo que algo no andaba bien, me daba vergüenza que sacara sus propias conclusiones por lo sucedido con mis manos y relacionara las cosas;


    —Perdóname Loui por ser un asunto delicado y aunque no me corresponde a mí decirlo lo voy a hacer. —Me dirigí a él seriamente y luego a los demás—: Es algo que me avergüenza en lo personal y aunque ustedes nada tienen que ver en el asunto es necesario que como familia lo sepan pero…


    Cerré los ojos y suspiré, necesitaba tomar aire y mantener la calma, no sabía qué consecuencias podía tener este asunto sobre nosotros. Justamente cuando me disponía a hablar Loui sujetó con suavidad mi mano y me detuvo mirándome con esa mirada azul cristalina que me era imposible resistir;


    —Recibí una nota y… —comenzó a decir rompiendo su silencio y besando mi mano—. Para nosotros, es algo muy delicado.


    Randolph y Jonathan se miraron en complicidad, mientras Regina sin probar bocado miraba a Loui esperando que terminara de hablar. Dylan no entendía nada.


    —Durante mi estadía en Francia en mis años de estudio conocí a una mujer que… se encaprichó conmigo mirándome como un trofeo que ganar. Siempre quiso que tuviéramos algo, incluso estaba dispuesta a… servirme en la cama cuando yo lo quisiera, cosa que nunca hice. Para ella fui un reto a cuya meta no llegó, el problema es que ahora y después de tantos años… viene a Bórdovar.


    —¿Una ex tuya viene a visitarte y esperas que Constanza actúe como si nada? —preguntó Regina cambiando de colores.


    —No es mi ex —replicó Loui—. ¿Escuchaste lo que dije?


    —Es como si lo hubiese sido —le contestó—. Y si la presencia de esa mujer es una falta de respeto a tu familia, entonces impide que venga.


    —Ya es tarde me lo hizo saber en una nota, es posible que llegue hoy o mañana.


    —¿Y es por eso que su majestad la reina desea celebrar hoy su cumpleaños? —Preguntó Randolph—. Siendo así tiene mucha razón y yo la secundo, llamaré ahora mismo a Tito para que tenga listo su pastel por la tarde.


    —Al menos espero que esa mujer no se quede para la navidad —dijo Regina—. Será una celebración familiar y ella no tiene porqué estar con nosotros.


    —¿Estás celosa? —preguntó Loui muy sonriente bebiendo su jugo—. Nunca lo demostraste, ni siquiera cuando llegó Constanza.


    —Deja de hacer alarde de tu hermosura, Narciso —contestó Regina muy seria levantando una ceja—. Hablo en serio, si tú no pones a esa mujer en su lugar y la mandas de regreso a Versalles yo si lo voy a hacer, como tu prima y parte de la familia real tengo todo el derecho para hacerlo, así que decide o le hablas claro desde el principio o… me encargaré de mandarla a la guillotina y literalmente hablo de cortarle la cabeza.


    —Vaya amenaza. —Loui contenía una fuerte carcajada—. Creo que estas dos mujeres son muy peligrosas. —Se dirigió a los hombres muy sonriente.


    —No te burles —insistió Regina.


    —Querida ya es suficiente —le dijo Jonathan sosteniendo su mano.


    —Jonathan esto es serio, mira las manos de Constanza, estoy segura que por eso se lastimó, no es para menos, no es que las mujeres seamos exageradas y nos guste ahogarnos en un vaso de agua de puro gusto. Ustedes los hombres todo lo ven bien y de la manera más cómica, o al menos cuando les conviene y no entiendo porqué…


    —Muchas gracias Regina —le dije tratando de calmarla—. Pero no es bueno en tu estado que te exaltes de ese modo y aún más, gastando energías en los hombres, creo que ahora no vale la pena. Y sí, es verdad, debido a eso… hice un fuerte coraje ayer y… las consecuencias saltan a la vista.


    —¿Conozco a esa mujer? —le preguntó seriamente Dylan a Loui.


    —No, claro que no —le contestó.


    —Y si no lo hiciste es porque no te importó, los hombres somos así por naturaleza, así como hay mujeres que son capaces de quitarnos el sueño, también hay otras que ni siquiera valen la pena mencionarlas.


    —Y siendo buenos amigos es creíble —dijo Randolph—. Los buenos amigos se cuentan todo.


    —O se ocultan todo —replicó Regina.


    Todas las miradas se posaron en ella, seguramente lo dijo sin pensar;


    —Perdón —encogió los hombros sin dejar de ver su plato.


    Bajé la cabeza con vergüenza y cerré mis ojos sin remedio. Quería creer por un momento que todo esto que estaba pasando era sólo un malentendido, necesitaba que alguien me dijera que estaba soñando y que despertara. Necesitaba saber y darme cuenta que nada de lo que estaba pasando era verdad.


    —Bueno… —dijo Regina tomando su vaso de leche—. Por los momentos esperemos que suceda un milagro y esa mujer no venga. Vamos a prepararnos para la reunión del cumpleaños del rey y trataremos de pasarla bien, dentro de lo que cabe.


    Terminamos de desayunar normalmente y Regina y Randolph me ayudaron con los preparativos después. El día se tornó un poco tenso por la falta de tiempo, pero tratamos de hacer que todo saliera bien y que todo estuviera listo para la noche.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo III
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    La Celebración


    


    El resto del día fue de mucho movimiento. Loui aprovechó su mañana encerrado en su despacho ya que tenía trabajo pendiente y como yo necesitaba a Randolph me lo prestó por ese día. Él se encargó de ordenar el pastel y Tito aunque le cayó de sorpresa mi decisión, prometió tener lista una gran y deliciosa torta de chocolate y vainilla que enviaría al castillo en el ocaso. También Randolph se encargó de llamar a la fundación cultural para que la orquesta filarmónica, la de cámara, el cuarteto de cuerdas o quien estuviera disponible se reunieran a practicar para amenizar con música clásica lo que puso de cabeza al director artístico, ya habían practicado algunas piezas pero el que las cosas se hayan adelantado tampoco les hizo gracia, así que reuniría a los músicos para ensayar y prepararse para la noche. Con algunos nobles pasó lo mismo y como siempre mi querido Randolph dio la cara, no creían que a la reina se le había ocurrido adelantar la celebración del rey y también estuvieron de correr —o al menos sus mujeres— así que también harían lo posible e imposible para acompañarnos esa noche. Luego personalmente me dirigí a la cocina y elaboramos junto con Carlota y Pierre el menú que había dispuesto para esa noche, por lo que después de anotar todo ambos solicitaron el permiso correspondiente para salir de inmediato a hacer las compras personalmente y adquirir todo a su gusto, sabía que podía contar con ellos y harían todo lo posible para que esa noche la comida especial para el rey fuera un éxito.


    Durante el almuerzo les tocó a los hombres comer sin nosotras. Regina y yo comimos algo ligero porque esperábamos a la estilista y su equipo que nos haría lucir radiantes esa noche y dispusimos un salón especial para que nos consintieran un momento, después de tanta tensión creo que nos merecíamos un masaje. Aunque tenía vergüenza de mostrar mis manos no tuve más remedio que hacerlo para poder disfrutar de un manicure y un pedicure y antes de que la encargada pegara el grito en el cielo, me limité a decirle que había tenido un pequeño accidente y que no quería comentarios. Ella entendió con mi sentencia que no había visto nada.


    Al llegar la noche todo estaba listo, la servidumbre le había dado la vuelta al castillo al derecho y al revés para que la fiesta del rey fuera como yo la quería. Cuando personalmente me encargué de revisar todo y ver que no faltara nada, al sentirme satisfecha me dirigí a la habitación para cambiarme, me había duchado antes de que llegara la estilista quien me había hecho un hermoso moño alto, dejando caer unas cuantas ondas de cabello a los lados de mi cara y en la nuca, a la vez que me había cortado un poco de cabello de adelante dejándolo caer a un lado de mi frente acentuando mi mirada, dándole un toque sutil, romántico y sensual que me gustó mucho. El maquillaje como siempre resaltando mis ojos, una base delicada y delineador natural en los labios así que al estar lista sólo me restaba cambiarme. Escogí un vestido que combinaba la seda y el terciopelo, era color vino y negro muy propio para la noche, largo hasta mis pies, ceñido de la cintura y con un muy sexy escote que dejaba al descubierto mis hombros y el inicio de mis pechos, lo había adquirido la última vez que viajé con Loui pero desde que lo vi pensé para qué lo quería y el día de su estreno había llegado.


    Cuando estuve lista y me vi en el gran espejo del armario no me reconocía, la estilista me había hecho el moño con la intención de que pudiera colocarme una tiara pero la verdad no era la ocasión, se trataba de una íntima celebración del cumpleaños del rey, no una cena con fiesta de gala en la que recibiríamos a las delegaciones de los diferentes países, me alegré mucho al saber que no se trataba de eso. Mientras me colocaba unos aretes y la gargantilla a juego escuché que Loui entró a la habitación, afortunadamente el vestido venía acompañado de largos guantes de seda negra, así que nadie sabría de mis moretes y rasguños y me libraría de las habladurías, suficiente había tenido con las del almuerzo en honor a Dylan y no quería que esta vez se repitiera algo igual, sentía que mi paciencia se agotaría de ser así y esta vez no sería benévola como la última vez;


    —¿Amor mío estás aquí? —preguntó esa voz que sacudía el suelo bajo mis pies.


    —Sí amor —le contesté—. Estoy en el armario.


    Un gran chiflido me rozó los oídos. Mi rey se había quedado mirándome embobado y deteniéndose en la puerta del armario se reclinó para tener una mejor vista de todo el panorama, con los brazos y las piernas cruzadas su mirada salvaje me encendió;


    —Tan hermosa como siempre —estaba extasiado—. Sin duda mi adquisición más preciada.


    Me giré para mirarlo directamente a los ojos y no por el espejo, levantando una ceja en señal de no haber entendido lo que dijo;


    —No quiero que te compares con las cosas materiales —dijo acercándose a mí y leyendo mi pensamiento—. Tú eres mucho más valiosa que eso, sin ti yo no sería lo que soy.


    —Y yo sin ti tampoco sería lo que soy. —Me ruboricé bajando la cabeza.


    —Tú eres toda una reina —besó mi mano sin dejar de mirarme—. Con o sin corona eres mi reina y mi mano derecha, eres mi vida entera.


    —Que galante —sonreí aferrándome a su cuello—. Tú también lo eres todo para mí.


    Me pegó a su cuerpo, sus ojos me dominaban, él hacía de mí lo que quería, llevó su nariz a mi mejilla y comenzó a inhalar mi perfume, su calor me estaba estremeciendo.


    —Estás exquisita —susurró mientras me abrazaba y besaba mi cuello—. Y siento unos enormes deseos de hacerte el amor, ahora.


    —No, por favor. —Me sorprendí tratando de mantener la lucidez—. Amor no, ya me arreglé, estoy peinada y maquillada y…


    —¿Y quien dice que voy a estropear tu arreglo? —susurró muy sonriente mientras sus manos levantaban suavemente mi vestido—. Sólo quiero tocarte, sentirte, acariciarte y hacerte estremecer aún más.


    —Loui no es justo —cerré mis ojos dejándome llevar—. Por favor, los invitados llegaran de un momento a otro y tú todavía no estás listo…


    —Por ahora eso no es importante. —Estaba muy ansioso llevando su mano a mi entrepierna—. ¡Dios! Sentir estas medias me vuelven loco.


    Su mano apretaba mi pierna al subir, para luego posesionarse de algo más que me hizo gemir;


    —Claro que sí… —le dije perdiendo mis sentidos—. Es muy importante que te arregles, eres el anfitrión y…


    ¡Dios! Ya no podía pensar ni mantenerme en pie;


    —Shhhh… —susurró en mi oído—. Prometo que no me llevará mucho tiempo y vas a disfrutarlo tanto como yo.


    —Pero Loui… no importa, tómate todo el tiempo que quieras —dije resignada sin poder resistirme.


    Sin dejar que me defendiera me giró muy sonriente de espaldas a él, mientras con una mano sujetaba mi cuello y besaba el lóbulo de mi oreja, con la otra ya había introducido sus dedos dentro de mí. ¡Dios! El toque de sus manos me estaba enloqueciendo y comencé a jadear sin poder detenerme. Me inclinó sobre un pequeño tocador donde guardábamos objetos personales y sutilmente me separó las piernas, al darse cuenta que estaba lo suficientemente lista y dispuesta para él hizo a un lado mi panty y me penetró sin pedir permiso, mi cuerpo reaccionó a la tremenda excitación que sentía y a las embestidas de las que estaba siendo objeto, era sencillamente delicioso, el sentir su respiración ardiente sobre mi cuello y el sonido de sus gemidos me excitaron aún más, quería llegar al clímax y ya no podía contenerme, hacer el amor en el momento más inoportuno era excitante, la prisa no me intimidaba. Sus movimientos candentes, rápidos, fuertes y deliciosos me llevaban al paraíso, amaba esa vehemente necesidad de él y de la cual yo dependía, amaba el placer de esas embestidas, amaba sentirlo dentro de mí, amaba su manera de hacerme el amor, lo amaba sólo a él, amaba a mi apasionado rey como jamás imaginé amar a alguien. Cuando llegamos juntos a un abrasador orgasmo y mis fuerzas quedaron en él, comenzó a susurrarme una serie de dulces palabras en señal de su devoción por mí, al mismo tiempo que reposaba parcialmente en mi espalda acariciando mi nuca y besándola a la vez, mis piernas no querían responderme, me temblaban horrible y con un delicioso hormigueo a la vez, sentía que no podía seguir manteniéndome de pie, tendría que disimular mi manera de caminar después de esto, necesitaba recuperar fuerzas para no caerme. Regresando a la realidad y al ver que se hacía tarde lo obligué a meterse a la ducha al mismo tiempo que yo me arreglaba otra vez, me quité los guantes y el vestido quedándome en mi corsé y ropa interior y corrí a asearme de nuevo con todo el arsenal de toallitas húmedas especiales que disponía, busqué otro panty y un protector que necesitaba y me cambié porque el anterior tenía parte de su esencia y la prueba húmeda de nuestro fugaz encuentro. Una vez lista me retoqué el maquillaje y luego en la cama coloqué su esmoquin para que al salir de la ducha se vistiera inmediatamente. Él era el agasajado y como rey tenía que ser el centro de atracción.


    Cuando salió me miró deseosamente de nuevo observando mi ropa interior, pero yo lo castigué no permitiendo que me tocara otra vez, aproveché entrar al baño para terminar de asearme completamente y cuando salí, él ya estaba listo e imponente como siempre. Gertrudis tocó la puerta y nos hizo saber que ya todo estaba listo y que nos estaban esperando, corrí a ponerme el vestido y lo obligué a ayudarme ya que por su culpa ahora la retrasada era yo pero en su juego insistía en la seducción, lentamente subía el cierre de mi vestido a la vez que besaba mi hombro, luego —según él moldeando el corsé— apretó mis pechos con ambas manos cerciorándose que estuvieran en su sitio;


    —Loui ¿Qué haces? —levanté una ceja y lo observé por el espejo.


    —Ayudándote a vestir —contestó muy sonriente.


    —¿En serio?


    —Por supuesto.


    —Entonces podrías quitar tus manos de mis pechos.


    —Sólo quería constatar que lo había hecho bien, te recuerdo que soy muy bueno para desvestir no para vestir.


    Sonrió pícaramente y me contagió.


    —Bueno majestad como puede ver lo hizo bien, ¿me puede soltar? Le aseguro que mis pechos no se van a ir a ninguna parte, no se van a mover de su lugar.


    —¿De verdad no se van mover? —frunció el ceño fingiendo concentración y evitando seguir riendo—. Hmmm… creo que aún no estoy muy convencido.


    Volvió a apretarlos y mi cuerpo se estremeció.


    —Le aseguro majestad que están en su sitio —le dije manteniéndome lúcida, su erección estaba en mi trasero de nuevo—. Si gusta cuando termine la fiesta lo puede comprobar, le aseguro que mis pezones sólo apuntan hacia una dirección.


    —¿Ah sí? ¿Hacia dónde? —levantó una ceja.


    —Hacia el rey —nos miramos a través del espejo.


    —Hmmm… en ese caso me gusta el trato, está bien, me has convencido.


    Me giró y nos besamos intensamente, pegó mi frente a la suya y sonreímos en complicidad, cuando salí del armario volví a ponerme un poco de brillo labial y más perfume, estando lista salimos de la habitación a la vez que me ponía los guantes por el camino, bajamos juntos al salón principal donde ya estaban congregadas varias personas y todos comenzaron a aplaudir nuestra aparición. Loui y yo comenzamos a saludar a los invitados uno por uno y mientras él fue llamado aparte por uno de los miembros del consejo yo me reuní con Randolph, Regina, Jonathan y Dylan que ya habían saludado al cumpleañero;


    —Deslumbrante como siempre majestad —me dijo Randolph besando mi mano.


    —Gracias —le dije un poco ruborizada—. Le agradezco infinitamente toda la ayuda que me proporcionó este día.


    —Es un placer, además se trata nada más y nada menos que el trigésimo tercer cumpleaños del rey y gracias a usted ahora ya no pasa desapercibido.


    —Hasta ahora el cambio de Ludwig me parece mentira —dijo Dylan mientras se acercaba y besaba mi mano—. Y déjeme decirle que Randolph se ha quedado corto con el halago, ahora entiendo el cambio de Ludwig, ante una mujer como usted cualquiera cambiaría, ese es un poderoso motivo para no volver a ser el mismo.


    Las palabras de Dylan me habían ruborizado aún mas, le agradecí su amabilidad siempre yéndome por la tangente. Randolph lo miró seriamente al igual que Jonathan quien también aprovechó la oportunidad para saludarme como es debido, siempre mostrando ese respeto en el que escudaba sus sentimientos. No quería pecar pensando otra cosa, pero su mirada lo delataba, estaba segura que seguía sintiendo algo por mí y eso comenzó a asustarme;


    —Regina tú también estás muy guapa —le dije dándole un beso en la mejilla—. El embarazo te sienta muy bien.


    —Gracias Constanza, espero que siga así por los meses que restan, el bebé no ha molestado, creo que será muy tranquilo, creo que se parecerá mucho a mí.


    Mientras estábamos reunidos algunos nobles nos saludaron y entablaron conversación, me sentía satisfecha por cómo se estaba llevando a cabo todo. La torta del rey era una bellísima obra de arte que Tito se esmeró en hacer, moldeada de forma hexagonal la torta base era enorme, seguida por columnas con diseño griego, hasta llegar a la torta más pequeña al final que coronaba con un moño hecho con pasta de chocolate y adornado con fresas. Todo el pastel estaba cubierto con una muy bien elaborada pasta de chocolate, adornada con fresas y listones del mismo chocolate que lo hacía ver precioso, la torta estaba hecha de vainilla y chocolate así que su sabor era sumamente delicioso. Los sirvientes vestidos con sus uniformes de etiqueta servían aperitivos y vinos, el champagne estaba reservado para el brindis en la cena. Mientras toda la familia entablaba conversaciones con algunas personas, yo sentía sobre mí las miradas de Loui, lo busqué sin poder disimular la falta que me hacía estar junto a él y entonces lo vi, estaba rodeado de algunos nobles que son parte del consejo del parlamento y mientras seguramente hablaban de negocios y planes a futuro, él me miraba a mí, degustaba sutil y sensualmente su copa de vino al mismo tiempo que clavaba sus ojos en mí, recordé la escena que su madre describió en su diario cuando invitó a comer al rey Leopoldo y entonces la entendí perfectamente cuando dijo que deseaba ser esa copa que sus labios tocaban y que la escena le había parecido muy “sensual” Loui era un hombre muy sensual, su atuendo de impecable esmoquin lo hacía ver muy deseable, su cabello húmedo y peinado hacia atrás le llegaba un poco más abajo de sus oídos, al principio de su cuello, al ver su mirada insistente en mí sólo pude pensar una cosa; deseaba estar en sus brazos, arrancarle la ropa, alborotarle el cabello, hacer que me tocara de nuevo y besarlo con desesperación hasta perder el aliento. No había duda que nuestras miradas recordaban lo que hacía un momento había pasado y comencé a ruborizarme aún más con sólo pensarlo y peor aún, las piernas me comenzaron a temblar de nuevo. Necesitaba beber algo muy helado, me sentía un termómetro en su punto más alto y listo para estallar, ese hombre me controlaba con sólo mirarme, me sentía una frágil marioneta a la que le movían los hilos al antojo del titiritero y en el momento en que él lo quisiera. El deseo se avivó en mí de nuevo, lo deseaba, trataba de controlarme para que mi excitación no fuera tan obvia, definitivamente nunca tendría suficiente de él, nunca iba a saciarme la sed que me provocaba, nunca dejaría de estar enamorada de él y sentía que nunca dejaría de amarlo.


    El resto de la fiesta continuó de manera normal y daba gracias a Dios que ese día ya estaba terminando y esa mujer no había llegado. Suspiré muy complacida sintiéndome victoriosa en ese aspecto, si esperaba llegar para el cumpleaños del rey mandé sus planes al caño y eso me daba mucha satisfacción. Después de aperturar el baile como monarcas y de disfrutar unas cuantas piezas, nos dispusimos a sentarnos a la mesa y a degustar el banquete preparado;


    —Espléndida fiesta majestad, con tan exquisito gusto como siempre —decían algunos nobles.


    —Gracias, la verdad todo fue muy rápido y de no haber tenido la ayuda de mi familia no lo hubiera podido lograr sola.


    —Y creo que alguien dijo que sólo sería una reunión familiar —susurró Loui sólo para que yo lo escuchara.


    —Perdón amor —tragué en seco y tomé un poco de vino para disimular—. Creo que a pesar de eso he sido una niña buena, no creo merecer un castigo.


    Su mirada pícara me decía lo contrario y no quise imaginar lo que pasó por su mente, sabía que le había dicho a Loui que la celebración sería familiar pero me fue imposible no hacerlo como antes y aunque traté de inventar miles de excusas, sé que ninguna me valió. Su fiesta de cumpleaños fue por todo lo alto y me daba gusto que así haya sido, así que si mi rey quería darme unas cuantas nalgadas por eso, las recibiría gustosa, es más, deseaba que me tocara de la manera en la que él quisiera, dejaría que hiciera conmigo todo lo que se le antojara.


    Después de la cena, las nanas llevaron a los príncipes a sus habitaciones para hacerlos descansar. Regina llevó personalmente al pequeño marqués con sus primos ya que también estaba con mucho sueño y no tardaría mucho en sucumbir en los brazos de Morfeo como mi pequeño Randolph, no así Ludwig y Leonor que esperaban el pastel pero como ya era tarde no era correcto que se desvelaran y que comieran más, no quería que mis príncipes tuvieran alguna indigestión y era preferible que mejor descansaran. El baile continuó un poco más y cuando Regina regresó con nosotros, Loui procedió a cortar su enorme pastel, me pidió que lo acompañara y después de partir un pedazo puso un pequeño trozo en su boca y me pidió besarlo, compartimos el pastel como si se hubiera tratado de una boda y ese beso con sabor a chocolate me prendió aún más, sentía que ya no podía resistirme y deseaba que la fiesta terminara, quería ir a la cama con Loui, quería terminar de darle su regalo, el regalo que a él le gustaba y que siempre quería, hacerme el amor, deseaba entregarme a él de nuevo apasionadamente y que me hiciera suya, como sólo él lo sabía hacer. Pasada la media noche el festejo terminó, poco a poco todos se fueron retirando y hasta que el último dejó el castillo nos dispusimos a descansar, la servidumbre había llevado a nuestra habitación una enorme caja con los regalos que Loui había recibido pero obviamente no los vería hasta el siguiente día, ambos estábamos agotados pero aún así teníamos la energía necesaria para disfrutar un momento de pasión. Cuando entramos a nuestra recámara y al fin estuvimos solos su mirada felina se encendió de nuevo, amaba esa mirada que me excitaba y que me hacía estremecer, ¿Qué poder tenía este hombre sobre mí? Era capaz de provocarme un orgasmo con sólo mirarme;


    —¿Vas a castigarme? —pregunté un tanto asustada.


    —¿Debería? —preguntó mientras lentamente comenzaba a quitarse prenda por prenda.


    —No, creo que todo salió muy bien —traté de controlarme para no arrancarle la ropa de una vez.


    —Pero me dijiste que sólo sería…


    —Una reunión familiar, lo sé. Pero… ¿Vas a decir que no te gustó la sorpresa?


    —No lo niego, si me gustó, me gusta todo lo que haces. —Se acercó a mí, tocando sutilmente mi cara con la punta de sus dedos—. Toda tú me encantas y quiero probarte con fresas y chocolate.


    —Mmmm… —musité muy feliz—. ¿Y cómo piensas hacer eso?


    —Así… —Me mostró en la mesa un pedazo del pastel bañado con la mermelada de las fresas.


    “¡Wow! Siempre sí voy a hacer mi fantasía realidad” —pensé estremeciéndome.


    —Loui… ¿A qué horas…? ¿cómo llegó ese pastel aquí?


    —Tengo mis trucos de magia —contestó mientras me abrazaba y a la vez bajaba el cierre de mi vestido.


    —Ya lo veo Houdini —sentía que la temperatura llegaba al límite—. ¿Hiciste que un pedazo de la torta se escapara y apareciera aquí? Me encanta tu estilo.


    —¿Entonces… le damos un buen uso? —susurró en mi oído mientras mi vestido caía al suelo.


    —Por supuesto —contesté saboreándome sin poder controlarme.


    Me aferré a él con fuerza y terminé de quitar su camisa, lo besé apasionadamente con desesperación como si deseara devorarlo. Sus manos deseosas recorrieron toda mi geografía e hizo que me prendiera de él a horcajadas, estaba con mi corsé, mi ropa interior y mis medias de encaje superiores por lo que al sentirme así, sus manos apretaron mi trasero y me sostuvo de esa manera penetrándome con sus dedos y jugando en mi intimidad hasta llevarme a la cama donde caímos y el deseo se volvió más intenso. Nos besamos hasta perder el aliento y cuando sus besos buscaban mi cuello y los míos sus hombros se levantó rápidamente para traer el pastel a la cama, nuestras caricias nos desnudaron completamente y jugamos en nuestros cuerpos, Loui colocó un poco de la cajeta en mis pezones y después los lamió con suavidad haciendo que el placer me envolviera completamente, pintó mis labios de la misma manera y me devoraba con devoción, puso gotas de la cajeta en mi estómago, en mi ombligo y los lamió hasta llegar a su paraíso. Jugó un momento con una fresa en mi sexo y después de casi hacerme estallar se la comió ansioso, seguidamente separó y levantó mis piernas y comenzó a beber de ahí toda la mermelada que había derramado, el sabor de la fresa se mezcló con el de mi excitación y al sentir su ávida lengua en mi interior no pude seguir conteniendo lo inevitable, un delicioso y sutil orgasmo me envolvió y me hizo tocar las estrellas por un momento. Cuando me recuperé y él se sintió satisfecho fue mi turno, lo acosté e hice exactamente lo que él hizo conmigo, distribuí cajeta en su boca, en su pecho, en su estómago, en su ombligo y cuando lo hice enloquecer después de comérmelo a lengüetazos y mordidas, coloqué más cajeta en su erecto miembro, lo envolví como si fuera una hábil pastelera cubriendo una obra maestra y cuando me sentí satisfecha lo introduje en mi boca y comencé a lamerlo con suavidad y devoción como si se tratara del más exquisito bombón, estaba degustando su miembro, duro, grande, grueso, dulce y suave a la vez, era sencillamente delicioso, sus gemidos me indicaban que también lo disfrutaba pero también llegó el momento en el que ya no pudo seguir controlándose, me acarició el rostro y yo levanté la cabeza para observarlo, me atrajo a él y me besó con fuerza acostándome en la cama, se acomodó en medio de mí y al abrir mis piernas sentí como me penetraba mientras me besaba. Los movimientos de sus caderas comenzaron a ser más fuertes cada vez, hasta que se dejó llevar por su instinto de hombre, la fuerza de su hombría estaba enloqueciéndome y sus deliciosos embistes haciéndome delirar de placer, cuando ya no pudo más el clímax lo abarcó y a mí junto con él de nuevo, llegamos juntos a un delicioso y arrollador orgasmo que nos hizo explotar con la fuerza de un huracán, nuestra fantasía nos había hecho sucumbir al deseo y al placer, Loui era un hombre completo en toda la extensión de la palabra y yo, encima o debajo de él me sentía la mujer más feliz y plena sobre la faz de la tierra. Cuando recuperamos el aliento, el arduo ejercicio nos abrió más el apetito así que nos comimos lo que quedó de la torta, al terminar nos dirigimos a la ducha para quitarnos el dulce, excitante y pegajoso sabor del chocolate, que junto con las fresas se convirtieron en un potente afrodisiaco, que nos había hecho gozar de una plena, íntima y placentera relación sexual.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo IV
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    El comienzo del amor


    


    Otro día amaneció normalmente y daba gracias a Dios que al menos había olvidado nuestras preocupaciones y habíamos disfrutado de la fiesta y de algo más, era domingo y como ya nos habíamos dormido bien entrada la madrugada, despertamos después de las nueve. A la hora del desayuno en nuestra habitación nos dimos cuenta que Dylan y Randolph habían salido a montar pero que Jonathan se había quedado ya que Regina amaneció indispuesta por sus malestares de embarazo. Cuando terminamos y nos arreglamos nos dirigimos a verla, estaba todavía en cama y apenas había probado bocado, el pequeño marqués ya estaba jugando con sus primos por lo que al menos estaba descansando tranquilamente. Yo me ofrecí a quedarme con ella y hacerle compañía mientras Loui y Jonathan se iban a cabalgar para encontrarse con Randolph y Dylan y aprovechar ejercitarse un poco el domingo por la mañana, de todos modos los malestares de Regina eran normales y no había de qué preocuparse. Platicamos de lo sucedido el día anterior y de los problemas que habíamos olvidado pero que no se podían dejar pasar, ellos saldrían el siguiente día temprano para la región de Kronguel y hacer acto de presencia durante tres días para saber las necesidades que habían allí y comunicárselo en un informe al rey, era algo que su padre nunca hizo y ellos lo hacían cada vez que venían a Bórdovar, así que tenía que descansar mucho ese día para tener las fuerzas para el viaje al día siguiente. Después de hablar un rato me dijo que quería dormir un poco más antes del almuerzo por lo que la dejé descansar, luego me dirigí a ver a los niños quienes jugaban muy alegres después de haber comido su tan deseado pastel y al verlos con los restos de chocolate en sus boquitas, no puede evitar recordar nuestra fantasía con Loui lo que me hizo estremecer. Después de limpiarlos personalmente y de haber compartido un rato con ellos me dispuse a descansar también antes del almuerzo, cuando llegué a la habitación me acosté en el canapé para seguir leyendo un poco más del diario de la reina Leonor y dejar a un lado un momento la realidad.


    ***************


    1,977 inició normalmente sin más novedades, un año nuevo lleno de responsabilidades y nuevas expectativas, en lo personal me empapé de todo lo mío ya que las visitas furtivas de Leopoldo y sus largas ausencias no me hacían mucho bien. A pesar de ser sólo amigos yo sufría imaginando otras cosas y eso me hacía mucho daño, no podía seguir así. Las insistentes búsquedas de Ezequiel y Andrés tanto adentro como afuera de la universidad me estaban colmando y entre ellos y mis sentimientos hacia Leopoldo por momentos me sentía enloquecer. Me había llenado de horas de clase entre la literatura, la pintura y la música, salía muy temprano por las mañanas y regresaba casi al anochecer, estando en mi casa sólo deseaba comer, dormir y atender a mis mascotas, pero también me desvelaba un poco estudiando. Dos veces a la semana Leopoldo me llamaba por las noches y al menos dos veces al mes no escribíamos correspondencia. Yo trataba de no ser tan obvia y evitar mostrarle un exagerado interés, pero cada vez que me llamaba o que recibía carta suya mi corazón saltaba como el mejor de los gimnastas, era una emoción tremenda que no podía disimular pero que a la vez me hacía daño. Siempre esperaba algo que no llegaba o que seguramente nunca llegaría, tenía que hacerme a la idea de que nunca llegaría a tener algo más que una amistad con Leopoldo, tenía que sacarlo de mi corazón y olvidarme de él, tenía que aprender a vivir sin él, no podía perder algo que ni siquiera era mío, no tenía sentido.


    Ésta vez, mi cumpleaños se celebró en la propiedad de Hans en las afueras de Ámsterdam y sólo fue una pequeña reunión familiar. A regañadientes George y su familia nos acompañaron pero su orgullo no le permitió quedarse en la casa y prefirió instalarse en un hotel, también hicieron lo mismo el tío abuelo Juan y la tía abuela Lorna. Definitivamente había que darle tiempo a Hans para que pudiera redimirse frente a ellos, aunque para él lo más importante era yo y el momento que pudiera llamarlo “papá” la única persona ajena a la familia que me acompañó ese día fue Leopoldo, otro cumpleaños en su compañía fue el mejor regalo para mí. A mediados de ese año ya había aprendido a manejar y dar mis primeros pininos en el auto que Hans me había obsequiado hace un año, eso me hacía sentir con un poco de libertad. Me iba en él a la universidad los días que no me sentía tan cansada siempre y cuando Marcos nuestro chofer, me siguiera a distancia por orden de Tita. Pero comenzando ese semestre algo inesperado pasó; un día de la primera semana cuando me disponía a regresar a la casa, mientras buscaba las llaves de mi auto Ezequiel me abordó en el estacionamiento de la universidad;


    —¡Leonor! —exclamó mientras se acercaba a mí.


    —¿Qué pasa?


    —Necesito decirte algo.


    —Dime.


    —Ya no soporto esta situación y necesito una respuesta tuya, ¿No ves que sin ti no vivo? A veces siento que ya no puedo respirar, verte pasear por los pasillos, por los jardines, por la cafetería y hasta dentro del mismo salón siento que me sofocas. Por favor, dime que me aceptas, prometo ser el hombre que deseas, prometo ser como los caballeros de tus libros, prometo ser tu príncipe o un perro faldero si eso es lo que quieres, pero por favor… di que quieres ser mi novia.


    Lo que Ezequiel me había dicho no me lo esperaba y mi cerebro no sabía cómo digerir todo eso. Me sentía confundida.


    —¿Creí que teníamos un trato? —dijo alguien más antes de que yo pudiera hablar, era Andrés mirando seriamente a Ezequiel con enojo.


    —¿Por qué siempre tienes que ser tan inoportuno? —le preguntó Ezequiel también molesto y soltando lentamente el aire que había contenido al decirme su declaración.


    —Porque siempre buscas lo que yo quiero —le contestó Andrés acercándose a nosotros—. Y ya me cansé, quiero que te quites de mi camino o no respondo.


    —¿Y cómo pretendes obligarme? —le preguntó retándolo.


    —¡Basta!¡es suficiente! —me metí en medio de los dos cuando vi que casi se iban a los golpes.


    —Leonor, él y yo hicimos un trato —dijo Andrés muy molesto—. Pactamos no molestarte al expresar abiertamente nuestros sentimientos por ti, yo lo he cumplido y he tenido que morderme la lengua para no decirte todo lo que me quema el pecho con respecto a mis sentimientos por ti, pero veo que este ya no pudo y si quiere guerra, pues guerra tendrá.


    —¿Así que soy como un trofeo? —les pregunté muy molesta— ¿Será que también apostaron a ver quién me conquista primero o a ver por quien me decido?


    —Ni siquiera lo dudes —dijo con voz ronca un tercero que se metía en nuestra plática. Mi corazón se detuvo al escuchar esa voz. Los tres nos giramos para ver de quien se trataba.


    ¡Dios era Leopoldo! Mis ojos no podían estar más abiertos y por poco se me caen de las manos todos mis libros, estaba vestido impecable como siempre, con ese porte que me inquieta, regio, soberbio, altivo, orgulloso y… hermoso. Con una mirada fulminante hacia Ezequiel y hacia Andrés y a la vez con su mirada del más perfecto tono azul sobre mí, me parecía poder leer sus ojos, estaba furioso, sus brazos cruzados y su respiración lo delataban, me miraba muy serio, seguramente haciéndome saber que le desagradaba la compañía que tenía. Parecía un hombre celoso, extremadamente celoso.


    —A vaya… —dijo Andrés con sarcasmo—. El sultán aparece como por arte de magia y en el momento más inoportuno.


    —Así es —secundó Ezequiel—. El principito sabe cuando aparecer y eso en lo personal ya me tiene harto.


    —Leopoldo… —dije idiotizada sin poder disimular mi felicidad—. Estás aquí… pero cómo… ¿No entiendo?


    —Vengo directamente del aeropuerto —contestó acercándose lentamente a nosotros como un tigre que desea cazar a sus presas—. Y quise darte la sorpresa de venir a buscarte yo mismo, pero es una decepción verte en tan indeseable compañía.


    —Este tipo ya me tiene harto —repitió Andrés haciendo un movimiento y queriendo abalanzarse hacia él.


    —Lo mismo digo —dijo Ezequiel.


    ¡Dios! Detener a estos dos sería una proeza para mí, no quería que estos montoneros le cayeran a golpes a mi Leopoldo, rogaba por un milagro.


    —¿Qué pasa aquí? —preguntó uno de los guardias del estacionamiento.


    Andrés y Ezequiel se detuvieron al instante, nadie deseaba un escándalo y menos una buena reprimenda ahora que comenzaba un nuevo período de clases, no nos convenía.


    —¿Algún problema mi lady? —me preguntó Marcos que llegaba en ese momento. Como siempre y a petición de Tita me seguía cuando venía a la universidad y me seguía también en mi viaje de regreso.


    —No, nada —dije tratando de disimular tranquilidad—. No pasa nada, es sólo una plática entre amigos, los tres llevamos algunas clases juntos y estábamos intercambiando opiniones.


    —Pues si ya terminaron te llevo a tu casa —dijo firmemente Leopoldo mientras me sostenía con fuerza del brazo—. Vamos.


    —Pero ¿y mi auto…?


    —Que tu chofer se encargue —contestó sin darle cuentas a nadie.


    —¡Suéltala! —le advirtió Andrés colocándose a su paso y retándolo con la mirada.


    —O aquí se arma una grande —le sentenció Ezequiel—. Suelta a la señorita que no es de tu propiedad.


    —¡Señores por favor! —se metió Marcos entre ellos—. Recuerden la posición de todos, pertenecen a la más alta sociedad de la ciudad y creo que no les conviene un escándalo ni a ustedes ni a sus familias.


    —Como veo que no se trata de estudios, llamaré al supervisor en turno para que se encargue de ustedes —dijo el guardia un poco molesto—. Seguramente a él si tendrán mucho que explicarle.


    —No, no es necesario —dije conteniendo mis nervios lo más que pude—. El señor Leopoldo es amigo íntimo de mi familia y acaba de llegar de viaje, es por eso que vino a recogerme. Marcos por favor, encárguese de mi auto, chicos nos vemos mañana.


    Los tres hombres estaban que echaban fuego por la boca como si fueran dragones, Marcos acató mi orden y el guardia al ver que no había problemas se retiró de la escena.


    —Una última advertencia, esto apenas comienza y Leonor es libre y bastante grandecita para decidir su vida —le dijo Andrés a Leopoldo.


    —Así que las cartas están sobre la mesa —secundó Ezequiel—. Además tú apareciste de la nada y nosotros conocemos a Leonor mucho antes que tú. Una cosa es nuestro pleito entre Andrés y yo pero otra cosa muy distinta es que tú te metas en nuestros terrenos.


    —¿Acaso ya marcaron a la señorita? —Preguntó Leopoldo conteniendo su furia—. ¿Acaso ya es de ustedes para que estén tan seguros de su triunfo sobre ella?


    —Al menos tú eres un extranjero y nosotros tenemos una ventaja que tú no tienes —le dijo Andrés con una sonrisa burlona.


    —Así es —secundó Ezequiel con sarcasmo—. Nosotros la vemos todos los días y tú sólo dos o tres veces al año, creo que llevamos una gran ventaja que son puntos a nuestro favor. Piénsalo.


    —¡Señores por favor! —insistió Marcos al ver que los tres se iban encima y para colmo llevándome a mí en medio.


    Sin decir nada más, Leopoldo y su mirada amenazante pasaron por encima de ellos arrastrándome a mí, le tiré las llaves del auto a Marcos mientras Leopoldo me llevaba rápidamente hacia su deportivo. Realmente lo sentía furioso y no entendía por qué, el sujetarme fuertemente de esa manera tuvo consecuencias en mi piel delicada, era él el que me había dejado su marca. Me abrió la puerta de su auto y me metió sin delicadeza cerrando la puerta con tal fuerza, que daba la impresión de querer arrancarla del coraje y ese temperamento me asustó, el estruendo hizo eco en mis oídos. No éramos nada y su comportamiento me hacía daño.


    —Leopoldo no te entiendo —le dije sobándome el brazo.


    —Ponte el cinturón —sentenció a lo que obedecí al ver su enojo que me tenía aterrada.


    Arrancó rápidamente como si el parqueo se tratara de una pista de fórmula uno, la velocidad con la que íbamos me aterraba aún más, lo miraba y mientras se concentraba en la calle mirando hacia al frente yo seguía sobándome el brazo, tenía ganas de llorar. Si actuaba así siendo sólo amigos no quería imaginarme lo que sería siendo novios o peor aún, si algún día nos casábamos, la verdad esto ya no me gustaba nada. El cuento ya no me gustaba, sentía que mi príncipe se había convertido en un ogro y ya no sabía qué pensar.


    Cuando se detuvo en un semáforo, sentí que me miró. Yo miraba hacia la ventana, con un nudo en la garganta y con mis ojos aguados por las lágrimas que estaba conteniendo, ya no tenía ganas de hablar, sólo quería llegar a mi casa y encerrarme en mi habitación a llorar un largo rato sin hablar ni darle explicaciones a nadie.


    —Por favor perdóname —dijo al fin un poco más calmado—. No debí presentarme de esa manera como tampoco debí actuar así, lamento haberte lastimado, esto nunca me había pasado.


    Seguí mirando hacia afuera ignorando sus palabras, no quería mirarlo a él, sabía que sus ojos iban a hacer que se me olvidara esto y no quería, no quería sucumbir a él, ahora era yo la que estaba muy molesta.


    —Por favor di algo —insistió acercándose a mí e intentando acariciar mi brazo. Sabía lo que había hecho.


    —¡No me toques! —le sentencié pegándome más a la puerta del auto y alejándome de él aferrándome con miedo a mi bolso y a mis libros.


    —Leonor yo…


    —Tu falta de delicadeza me ha sorprendido —le dije mostrándome fuerte evitando llorar.


    —Por favor no… —exhaló desesperadamente, acariciándome el cabello. Lo vi de reojo, sabía que había exagerado su actitud—. Por favor, te pido que me perdones, pero es que el verte allí en medio de esos dos y observar la manera en la que te miran… siento que sus ojos han… tocado todo tu cuerpo y eso me molesta mucho.


    —No tienes porqué —le dije sin mirarlo—. Ese no es tu problema, además no somos nada, sólo amigos.


    Sólo espero que lo que le haya dicho le haya calado el cerebro, he estado esperando que me pida ser su novia y no lo hace, tal vez debería de aceptar a Ezequiel o a Andrés a ver si de verdad siente celos como los debería de sentir y deje de estar jugando.


    Cuando la luz se puso verde avanzó de nuevo pero esta vez ya a velocidad normal, al parecer se sentía más calmado.


    —Odio la manera en la que te miran, el tal Ezequiel no es tanto creo que sabe respetarte, pero no digo lo mismo del otro, a ese si lo tengo más atravesado, de verdad quería romperle la cara por creerse muy gallito.


    —No es tu asunto además sé cuidarme —volví a decirle.


    Se limitó a soltar el aire que contenía, aunque no quería reconocerlo, estaba molesto.


    —No confíes en nadie y menos en los hombres —dijo seriamente—. La lujuria y el deseo en nosotros puede llegar a ser incontrolable.


    —Estoy segura que hay sus diferencias —lo observé—. Quiero creer a pesar de esto que al menos tú, eres diferente.


    —Pues creo que te he dejado claro que no soy diferente. —Se mostraba triste mirando mi brazo el cual me sujeté de nuevo—. Los hombres tenemos una naturaleza detestable y difícilmente la vamos a cambiar.


    —Pues al menos yo quiero creer hay sus excepciones.


    —Será mejor que creas que todos los hombres somos iguales —dijo secamente con voz ronca.


    —No quiero —dije firmemente.


    —Yo soy como todos —insistió.


    —Tú no.


    —¡Soy así y no puede ser de otra manera! —exclamó impaciente.


    —Yo creo que eres diferente —dije dulcemente.


    —No lo creas —clavó sus ojos en mí.


    —¿Por qué no?


    —Porque me veré obligado a cambiar por ti y ya me odio por eso.


    Su respuesta me había dejado helada. En ese momento se abrió un poco más a mí y me dijo lo que sentía. Ahora era yo la que no sabía qué sentir ni qué pensar. Al notar que una camioneta negra nos seguía sospechosamente no pude evitar hablar;


    —Leopoldo hace rato una camioneta negra nos sigue —le dije mirando el retrovisor.


    —No hagas caso —contestó sin reparar a mirar.


    —Pero cada vuelta que damos nos siguen y creo que lo hacen desde que salimos de la universidad —insistí.


    —No te preocupes —repitió muy calmado.


    Al ver la serenidad en él olvidé el asunto, aunque no dejaba de ver por el espejo la sospechosa camioneta que nos seguía preferí no seguir hablando. Llegamos a la casa y se apresuró a abrir la puerta del auto para que bajara. Ésta vez, gentilmente me ofreció su mano para ayudarme la que en silencio tomé, su pulgar acarició sutilmente el dorso de mi mano para luego llevarla a su boca y posar sus labios con calidez en ella. Yo no dije nada y evité con todas mis fuerzas estremecerme.


    —No me siento bien como para saludar a tu abuela —dijo suavemente besando mi mano—. Necesito pensar y descansar un momento para poner en orden mis ideas, te llamo luego.


    Y sin decir nada más entró a su auto de nuevo y salió disparado seguramente a su hotel de siempre. Afortunadamente Tita no se encontraba en casa y eso me sirvió para llegar libremente y sin dar explicaciones corrí hacia mi habitación a llorar como una niña a la que no le habían dado el juguete que quería. Para cuando Tita llegó ya me había bañado y descansado un poco, pero aún así seguía en mi cama acariciando a Florentina, ella llegó a verme al saber que estaba en la casa y al notar mi estado de ánimo no dudó en preguntar;


    —Mi niña ¿Todo bien?


    —Más o menos —le contesté suspirando.


    —¿Pasó algo en la universidad?


    —De todo —volví a decir mientras me sentaba acomodando mis almohadas en el respaldar de mi cama.


    —A ver, cuéntame. —Tita se sentó a mi lado—. Veo que tienes tus ojos rojos, ¿Estuviste llorando?


    Y sin poder disimular comencé mi relato.


    —Vaya mi niña —dijo sorprendida—. Jamás pensé que serías algo así como la manzana de la discordia.


    —Abuela…


    —Y supongo que esas lágrimas fueron por… ¿Leopoldo?


    Bajé la cabeza sin decir nada, yo sola me delataba.


    —Mi niña… —continuó mientras besaba m frente—. Para comenzar será mejor que ni tu tío ni tu padre conozcan este episodio, ya sabes que no le van a perdonar a nadie que te haga llorar aunque se trate de él y en segundo lugar, déjame decirte que tus lágrimas fueron en vano.


    —¿Cómo?


    —Así es —contestó acariciando mi cabeza y abrazándome—. Es normal que hayas tomado las cosas de esa manera pero, ¿Quieres saber algo? Estoy más que segura que Leopoldo está enamorado de ti y también está confundido, él no sabe cómo expresar lo que siente.


    —¿De verdad piensas eso? —pregunté más animada.


    —Como que me llamo Isabella —contestó besando mi frente.


    —Me cuesta creerlo Tita —le dije poniendo los pies en la tierra.


    —Mi niña piénsalo, Leopoldo sólo actuó así por una manera y fue por amor, aunque no lo quiera reconocer. Siente algo por ti a su manera, ayúdalo a saber que es, seguramente él está más confundido que tú.


    Las palabras de Tita me dejaron pensando, seguramente tenía razón pero de ser así ¿Por qué no me pedía abiertamente que fuera su novia? Seguramente no estaba lo suficientemente seguro de sus sentimientos como para querer una relación seria y formal, como sea no iba a bajar la guardia, las palabras de Tita me calmaron un poco pero yo seguía con mis dudas. Como a las 22:00 hrs me llamó como me lo dijo, ya estaba más calmado y su voz sonaba muy diferente a como estaba en la tarde, tenía el timbre de voz que me derretía, que me ponía a sus pies, que hacía decirle “sí” a todo, que me estremecía con un delicioso calor en todo el cuerpo, esa voz tan dulce y sensual que me hacía despertar todo lo que en mí permanecía tranquilo y reaccionaba sólo a él. No encontraba la manera de pedirme disculpas y como era viernes me había perdido salir con él como amigos el siguiente día, yo tenía clases de música y de idiomas pero por él hice una excepción, además no nos mirábamos con frecuencia y yo ansiaba salir con él, aunque fuera sólo como amigos. Ese sábado pasó a recogerme a media mañana y nos dispusimos a pasar el día como lo harían dos amigos normales, antes de bajarnos en el estacionamiento me pidió esperar un momento, sacó de la bolsa de su pantalón una bolsita de terciopelo y me mostró lo que contenía; era una hermosa pulsera confeccionada con piedras de colores, no brillantes, eran piedras extrañas y al notar él mi asombro y curiosidad me dijo el nombre de las piedras: un cuarzo cristalizado y otro café, un jade verde, un ágata de varios tonos, un ámbar café rojizo, un jaspe rojo, un lapislázuli de azul intenso, un ónix negro rojizo, un feldespasto de blanco transparente, un ópalo gris azulado y un topacio mezcla de amarillo, naranja y rojo. El juego de colores era precioso y yo no puede ocultar mi emoción, no sé mucho de piedras preciosas o semipreciosas y tuve que hacer una proeza al memorizar cada palabra que decía, la joyería no es mi fuerte pero la pulsera que Leopoldo me dio me parecía una joya exquisita y bellísima si venía de él, me dijo que había tenido estas piedras desde algún tiempo y mandó a elaborar la pulsera especialmente para mí, con sus palabras me emocioné aún más y no pude evitar abrazarlo y darle un beso en la mejilla una vez que la puso en mi puño. Le juré que nunca me la quitaría pero en realidad lo que quise decir y que no me atreví, era que a través de la pulsera él estaría más cerca de mí, no sólo en mi piel, sino aún más en mi corazón. Paseamos por las tiendas de los centros comerciales, a la hora del almuerzo me invitó a comer en uno de los restaurantes exclusivos del centro comercial y después compró entradas para el cine. A todo esto noté que unos hombres altos y musculosos, portando armas e identificaciones andaban a cierta distancia de nosotros, vestían de civiles pero aún así me parecían sospechosos, para mi sorpresa y para que estuviera tranquila Leopoldo los presentó como sus “guardaespaldas” lo cual me asombró aún más, eso me dio a entender que era un hombre importante pero no quiso indagar más y respeté su decisión aunque me mordiera los labios de la curiosidad, tuve que sacar mis propias conclusiones, Leopoldo era un hombre sumamente rico e importante. Para el domingo se fue de viaje de nuevo y pasó a despedirse, así era nuestra vida, sólo en ir y venir quien sabe por cuánto tiempo más, tenía la esperanza que nuestra salida hubiera sido propicia para algo o para que se atreviera a dar el siguiente paso pero no, seguíamos siendo tan amigos como antes y yo tuve que reponer las horas de clase que perdí. Y así pasó el tiempo, entre estudios, llamadas, cartas y furtivos viajes de Leopoldo para verme y de nuestra parte a Inglaterra ese año se fue rapidísimo y pronto llegó otra navidad que este año celebraríamos en Winchester. Sólo esperaba que el año nuevo que llegaba en lo personal y en lo sentimental fuera mejor para mí, porque de seguir igual iba a decidirme por darle una oportunidad a Ezequiel o a Andrés.


    *****************


    “¡La pulsera!” —pensé. Inmediatamente la busqué en mi alhajero y me la puse. Recordé el día que Loui me la dio y su romántica declaración aquel atardecer frente al mar, nunca había pensado lo valiosa que la pulsera era, al igual que la reina no soy conocedora de piedras pero el valor no era por ellas sino por el hecho de que el rey ya las tenía y mandó a hacer la pulsera expresamente para ella, sin duda un hermoso gesto de un hombre que estaba enamorado, tan enamorado como mi rey lo está también de mí.


    Después de colocarme la pulsera, continué con la lectura.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo V
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    El Noviazgo


    


    Habían pasado ya casi dos años de nuestra amistad, una maravillosa amistad que cultivamos de manera asombrosa a través de la correspondencia y algunas visitas furtivas que él hacía a Barcelona llegando así a 1,978. Para ese tiempo él ya estaba a punto de terminar sus estudios en Viena y aunque anteriormente ya había hecho un servicio militar por agua y por tierra ahora le faltaba hacerlo por aire lo que implicaba que ahora residiría en Inglaterra. Por una parte me alegré porque tendría un poderoso motivo para visitar al tío George más seguido, ya que estaba un poco resentido que lo hubiera descuidado tanto en estos últimos años, según él porque ahora yo tenía otros intereses que ocupaban mi mente así que ahora si tenía la excusa perfecta para viajar y escaparme a Inglaterra a la menor oportunidad que mi tiempo me lo permitiera pero también me asustaba el saber que él estaría mucho tiempo volando, deseaba estudiar y culminar con honores su carrera de piloto y según él, algún día volar su propio avión y eso me asustaba un poco. Recordé la historia de la abuela y el abuelo y eso me inquietó mucho, el abuelo era un experto piloto de guerra pero antes de terminar la segunda guerra mundial fue declarado “perdido en acción” y nunca más se tuvo noticias de él, la abuela mandó a levantar una tumba y un monumento simbólico en su honor en la propiedad de Wessex, a su manera quiere creer que él está allí ya que su cuerpo nunca fue encontrado y eso la mortifica en su interior aunque no quiera reconocerlo, cosa que sobrelleva sorprendentemente con valentía y con la frente en alto. He estado enamorada de Leopoldo desde que nos vimos la primera vez aquella tarde en el parque y quisiera engañarme creyendo que él también lo está, pero su deber está por encima de cualquier cosa y si no fuera porque pertenece a una familia muy importante, antigua y de rangos y abolengos pensaría que es un príncipe porque su extraña preparación parece no tener fin. Creo que tendré que esperar muy cómodamente sentada si pienso que él tomará alguna iniciativa para dar el primer paso a otro nivel, a veces me pregunto si él estará enamorado de otra persona y yo estaré perdiendo el tiempo rechazando a Ezequiel o a Andrés quienes si me han confesado su amor abiertamente, realmente tengo miedo a estar equivocada. Antes de viajar a Inglaterra para ultimar algunos detalles en la academia Leopoldo vino a visitarme ese último fin de semana de Febrero, me sentía feliz por verlo y saber de él, tuvimos mucho tiempo para hablar y ponernos al día personalmente de todo lo acontecido. Tita lo recibió muy bien como siempre y se esmeraba en atenderlo personalmente algo que me extrañaba mucho ya que no lo hacía con los demás, desde el principio Leopoldo y ella simpatizaron y eso me llenó de alivio. Esa tarde mientras degustábamos en el salón té y galletas notaba a Leopoldo un tanto extraño, feliz, emocionado, nervioso, no sabía exactamente como describirlo, había llegado directamente del aeropuerto a la casa por lo que tenía todas sus maletas en la cajuela de su coche y algo más; cuando la abuela tuvo que dejarnos un momento para atender una llamada de larga distancia él aprovechó y dándole las llaves de su coche a Marcos le pidió que le trajera una guitarra que había en la cajuela. Su petición me asombró ya que no sabía que tocaba la guitarra así que cuando solícitamente le trajeron el instrumento, se puso a afinar las cuerdas en silencio y después de un momento y de un leve suspiro dijo:


    —Aprendí a tocar la guitarra desde los diez años y en mis ratos libres me gusta practicar para no olvidar las lecciones.


    —¡Olé! muy español —aplaudí emocionada.


    —Sin duda la música española puede generar muchos sentimientos, pero tuve un compañero norteamericano que tarareaba una canción estadounidense muy romántica y al escucharla le pedí que me la enseñara y ahora quiero cantarla para ti.


    —¿De verdad? —pregunté emocionada—. ¿Una canción para mí?


    —Te advierto que no canto muy bien pero he practicado mucho y trataré de hacerlo bien, espero te guste —dijo modestamente ruborizándose un poco.


    —Ya me gusta, la intensión en suficiente.


    Nos miramos fijamente por un momento y sonreímos, hubiera dado lo que fuera por saber interpretar su mirada en ese momento, sentí que su silencio y su mirada quiso decir mucho. Después de afinar las cuerdas completamente comenzó con la canción la cual me sonó divina viniendo de él, la letra decía así:


    


    You're mine, and we belong together.

     Yes, we belong together, for eternity...


    

     Al escucharlo cantar mi piel se estremeció por completo, música y letra eran preciosas, Leopoldo estaba dedicándome una canción, era como si fuera mi primera serenata y su timbre de voz sonaba como un hombre enamorado. Lo escuché atentamente de principio a fin completamente hipnotizada, su voz estaba derritiéndome y al observar esa dulzura con la que deslizaba sus dedos por las cuerdas quise ser esa guitarra por un momento, el movimiento de sus dedos me había excitado y quise que me tocara de esa manera, sacudí la cabeza ante eso y evité retorcerme. Cuando terminó me sentía en las nubes, un hermoso ángel de carne y hueso con una voz divinamente celestial había descendido de las alturas con todo y arpa, me sentía más que bendecida, me sentía elegida por él.


    —Fue preciosa —le dije casi llorando y temblando de la emoción—. Me gustó mucho, gracias.


    —Cuando escuché la letra por primera vez —continuó mientras observaba la guitarra—. Supe que era para ti y me hice el firme propósito de aprenderla sólo para cantártela a ti.


    —Leopoldo eres muy gentil, tus palabras me estremecen y no sé que sentir.


    Luego de acomodar la guitarra a un lado metió la mano en la chaqueta que usaba y sacando una pequeña cajita de terciopelo negra dijo;


    —He pensado mucho en ti y quiero llegar más allá, quiero dar un paso más porque siento que algo me falta y no puedo seguir así, lo que me falta eres tú.


    Ver la cajita me había asustado mucho y mi corazón latió tan apresuradamente que creí que lo iba a vomitar, lo que hizo que me llevara las manos a la boca y me sintiera un poco mareada;


    —Leopoldo yo… —comencé a titubear sintiendo la temperatura de mi cuerpo cambiar drásticamente.


    Abriendo la cajita me mostró un anillo de plata pura con un pequeño brillante con forma de corazón e hincándose frente a mí continuó:


    —Leonor Hampton… ¿Me harías el honor de convertirte en mi novia?


    No podía quitar las manos de mi boca y mis ojos comenzaron a llenarse de lágrimas, con las fuerzas que pude asentí con la cabeza y él tomando mi mano izquierda colocó el anillo en señal de nuestro noviazgo ya sellado. Mirándolo fijamente no podía articular palabra y la primera reacción que tuve fue lanzarme a él y abrazarlo con todas mis fuerzas llorando en sus hombros, el ser su novia por fin me había hecho la mujer más feliz de la tierra en ese momento. Nos pusimos de pie y lo abracé de nuevo, no deseaba soltarlo ni un instante, el calor de su pecho me embriagaba de felicidad y el sentir sus brazos rodeándome era la gloria para mí, ese había sido el momento en el que habíamos estado lo más cerca posible el uno del otro y al calmarme un momento, secando mis lágrimas con su pulgar bromeó;


    —¿Aún no me has dicho nada?


    —Sí, sí, sí, por supuesto que sí —le contesté muy emocionada—. Ese ha sido mi deseo desde el primer momento en que te vi.


    Y sin decir nada más con mucha ternura y gentileza tomó mi rostro entre sus cálidas manos y me acercó a él, me sentía muy nerviosa y temblaba sin parar como la hoja de un árbol que es movida por el viento, tocó mi nariz con la suya y yo sólo cerré mis ojos, la dulzura y suavidad de sus labios tocaron los míos por primera vez y esa sensación casi hace que me desmaye en sus brazos, mi corazón latía descontroladamente, mi cuerpo temblaba entre sus brazos y mis piernas ya no querían responder, poco a poco el deseo me enseñó a corresponderle y a besarlo de igual forma, nuestros labios se habían tocado por fin y el aire del ambiente comenzó a faltarme, movimientos lentos, suaves y húmedos nos embriagaban y por primera vez bebíamos el uno del otro, mis labios eran sólo suyos como decía la canción, él fue el primer hombre que me besó en la boca y en ese instante supe también que sería el único y el último, lo que mi cuerpo sintió, ese estremecimiento, ese fuego, ese placer fue más allá de mis expectativas de lo que sería mi primer beso, realmente estaba enamorada y sé que él también, toda yo le pertenecía completamente sólo a él.


    Tita se reunió con nosotros cuando se desocupó de sus asuntos y obviamente al ver nuestro “extremo acercamiento” no tuvo más remedio que carraspear y toser intentando disimular o hacer que nosotros disimuláramos, creo que los tres nos apenamos un poco.


    —¿Perdón? —Preguntó mirándonos un tanto desconcertada— ¿Me gustaría saber qué pasa?


    —¡Tita! —corrí hacia ella para abrazarla emocionada—. Estoy muy feliz, Leopoldo me ha pedido ser su novia, mira qué lindo anillo me ha dado.


    —Me da mucho gusto mi niña —dijo besando lo alto de mi cabeza y mi frente en señal de aprobación y bendición—. Al fin tu deseo se volvió realidad, no has dejado de soñar con eso ni un tan solo instante.


    —¡Tita! —exclamé apenada—. No me eches de cabeza, ¿Qué va a pensar Leopoldo?


    —Pues lo obvio, supongo que para él no es nada nuevo.


    —Tiene razón mi lady —dijo Leopoldo dejando escapar un ligero rubor y sonriendo sutilmente—. Creo que ambos no hemos podido ocultar nuestros sentimientos.


    —Me alegra porque ya era tiempo —dijo Tita mientras nos invitaba a sentarnos de nuevo—. No es que quiera presionarlo pero me da gusto saber que al fin, podrán mostrar su amor libremente. Un noviazgo es un paso más serio y supongo que está seguro de eso.


    —Estoy muy seguro —dijo Leopoldo tomando mi mano para besarla—. Sabiendo a Leonor como mi novia no habrá terceras personas que se interpongan entre nosotros. Ella está segura de mi amor y fidelidad así como yo lo estoy del suyo.


    —Que no te quepa la menor duda —acaricié su mano y besé su mejilla—. Desde que te vi por primera vez, me fue imposible volver a mirar a otro, desde ese mismo momento, yo te pertenecí por entero y así será, siempre.


    Su intensa mirada y su sonrisa mostraron esa seguridad que necesitaba, él podía estar tranquilo. Besó mi mano de nuevo y estoy segura que de haber estado solos nos hubiéramos besado otra vez. ¿Cómo podría vivir con esto? Ahora que me besó, estoy aún más sedienta, quería besarlo de nuevo, quería que me besara, quería volver a sentir lo que sentí hace un momento, quería beber de esos labios, de esos perfectos y deseables labios de los que nunca me saciaría.


    —¿Y su familia ya lo sabe? —preguntó Tita haciéndonos bajar de las nubes.


    —Aún no —contestó reaccionando—. Casualmente voy a reunirme con ellos y a darles la noticia.


    —¿Y cree que no habrán problemas? —insistió—. Disculpe la pregunta pero aunque nosotros seamos de descendencia noble, usted es muy acaudalado también y no es que hubiera querido a un noble para Leonor pero muchas veces las personas ya tienen una opinión acerca de la nobleza y no son partidarios de ciertas cosas, yo no quiero que nadie por mucho dinero que tenga vaya a menospreciar y a ver mal a mi nieta simplemente por su ascendencia noble, ya sabe, hay muchos partidarios antimonárquicos y como puede ver, nosotros no hacemos alarde de la realeza y tratamos de mostrarnos lo más humildes posible.


    —Y eso es lo que yo más admiro de ustedes. —Leopoldo suspiró con emoción—. La nobleza que tienen se les ve más en su corazón y eso en lo personal me hace muy feliz. No creo que hayan problemas con mi familia, es más creo que es una noticia que han estado esperando, no se van a oponer.


    —Siendo así me sentiré más tranquila y ahora que es el novio de Leonor, me gustaría saber más sobre usted —insistió Tita.


    No sé si fue mi imaginación pero noté en Leopoldo un semblante extraño que no sabría describir, se quedó callado y un tanto pensativo.


    —Por supuesto mi lady será un placer darme a conocer.


    —Desde que lo conozco usted está de viaje en viaje y de estudios en estudios, pero nunca ha dicho donde reside exactamente.


    —Bueno…


    —¡Tita! —Exclamé de nuevo interrumpiéndolo—. ¿Qué va a pensar Leopoldo? No quiero que se sienta presionado o que se vaya a arrepentir de haberme pedido ser su novia.


    —Tienes razón mi niña, disculpe usted joven.


    —No se preocupe. —Leopoldo sonrió aliviado—. Además, de lo que nunca me voy a arrepentir es de haberle pedido a Leonor que fuera mi novia, es la mejor decisión que he tomado.


    Esos hermosos ojos azules se clavaron en mí y yo me sentía como un helado expuesto al calor, me estaba derritiendo.


    Tita lo invitó a cenar para celebrar nuestro noviazgo, ordenó que prepararan una comida especial para él y tuvimos una placentera velada, lastimosamente tuvo que retirarse temprano, se iría por la mañana de viaje y necesitaba descansar. Al despedirse de mí me besó de nuevo tan intensamente como la primera vez y deseaba que ese momento no se acabara nunca, me estremecía en sus brazos y deseaba quedarme allí para siempre.


    —Te quiero —susurró.


    —Yo también —contesté ruborizada.


    —Regresaré dentro una semana, no te preocupes. ¿Me vas a extrañar?


    —Mucho, como siempre, espero que esta situación… quiero decir, espero que nuestro amor pase la prueba fuego de la distancia y que la misma, no sea por mucho tiempo.


    —Y si pasamos esa prueba nuestro amor será invencible —besó mi mano—. Necesito que me tengas paciencia, mucha paciencia.


    —Leopoldo… —balbuceé pero luego me arrepentí, aunque como Tita yo también necesitaba saber quién era él realmente, pero preferí esperar—. No nada, espero que esta semana pase rápido.


    —Así será, ¿Prometes pensar en mí?


    —Lo hago todo el tiempo ¿Y tú?


    —A cada minuto —susurró mientras me besaba de nuevo.


    Subió a su auto y lo vi salir de la casa hasta perderse en la oscuridad. Otra vez se iba y la verdad este jueguito de ir y venir me podía cansar de un momento a otro, casi no teníamos tiempo para estar juntos y ahora que estábamos más unidos lo necesitaba más tiempo, sólo esperaba ser valiente y seguir soportando esta situación, la verdad no quería una relación a distancia, no quería que nos viéramos de vez en cuando, pero si las cosas serían así, sólo esperaba resistir.


    La semana pasó rápidamente porque me encerré en mis estudios para que el tiempo pasara de manera acelerada, al notar el anillo de mi mano Ezequiel y Andrés pensaron lo peor así que tuve que hablarles con la verdad, no estaba comprometida como creían lo que los llenó de alivio pero les aclaré que ya era oficialmente la novia de Leopoldo para que ya no se hicieran ningún tipo de ilusión conmigo y aunque nos les hizo nada de gracia me advirtieron que no bajarían la guardia y en algo tenían razón, era solamente la novia y no la esposa lo que me hacía parcialmente libre y no pude evitar pensar en eso. Tenían razón, un noviazgo no garantiza al cien por ciento una relación pero al menos por algo se empieza y era un paso más, sólo esperaba que no perdiéramos el tiempo y el siguiente paso también lo diéramos más adelante, nada me haría más feliz que ser su esposa, ser completamente suya y para toda la vida. Aunque intentaba no pensar en él me era imposible apartarlo de mi mente, recordar sus besos me encendía la piel pero necesitaba concentrarme en mis clases, así que intentaba estudiar durante el día y deleitarme pensando en él por las noches, en donde descubrí que mi cuerpo reaccionaba a él, lo que me hacía despertar muy contenta por las mañanas.


    Ese viernes del fin de semana de nuevo llegó de su viaje, Tita lo recibió con una cena especial para hacerlo sentir en familia y durante la comida aprovechó para hablar con nosotras.


    —Necesito que dispongan de su tiempo porque deseo llevarlas a conocer mi casa y a mi familia —dijo mientras degustaba el vino.


    —Me encanta la idea —le dije entusiasmada.


    —¿Y es muy largo el viaje? —preguntó Tita.


    —Algo, pero prometo que viajaran muy cómodas y que será muy placentero, no serán muchos días de estadía, así que pueden estar tranquilas, regresaran conmigo.


    —¿Y cómo iremos? ¿volando? —pregunté.


    —Primero volaremos y después nos embarcaremos.


    —¿Barco? —Preguntó Tita—. Le advierto que no soy buena para viajar por mar aunque haya nacido en una isla, Madeira es preciosa pero sólo salía de la isla cuando no había otro remedio.


    —No se preocupe, me encargaré de que viaje lo más cómoda posible —dijo Leopoldo.


    —Mi niña, ¿Como harías con tus estudios?


    —Pediré un permiso, pero también necesitaré una nota firmada por ti en donde expliques el motivo de mi ausencia.


    —Está bien. —Me sonrió y en ese momento se dirigió a Leopoldo—: ¿Y para cuando exactamente sería el viaje?


    —¿Qué les parece el próximo fin de semana? yo debo salir mañana para Viena y también debo pasar unos días en Alemania, necesito unos documentos para la academia en Inglaterra, pero regresaré el próximo viernes, así que podemos irnos el sábado por la mañana, ¿Les parece bien?


    —Muy bien —le dijo Tita—. Esta semana será suficiente para poder prepararnos.


    —Espero que pase muy rápido —le dije emocionada—. Esperaré tu regreso.


    Leopoldo sonrió complacido y siguió bebiendo su vino. Después de la cena se quedó con nosotras un momento pero luego se retiró a descansar por su viaje. Se despidió de mí como siempre haciéndome estremecer con sus besos y deseando de ellos cada día más, como todo un caballero también me besó ambas manos y con ese noble gesto subió a su auto y desapareció como siempre. Ahora esperaba que esta nueva semana pasara rápidamente, el viaje me entusiasmaba y deseaba con todas las fuerzas conocer su casa y a su familia, eso hablaba muy bien de él, significaba que nuestra relación iba en serio y eso me hacía estar tranquila, si deseaba presentarme con los suyos era porque nuestra relación le interesaba mucho, me hacía muy feliz pensar que yo era muy importante para él.


    **********************


    


    

  


  
    



    


    Capítulo VI
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    El Almuerzo


    


    


    Diciendo esto me retiré a todo galope y mientras regresaba al castillo no dejaba de pensar en este hombre. ¿Quién era en realidad? Ya no creía en las casualidades pero… Encontrarlo dos veces en la misma mañana me parecía extraño, su manera de ser también me recordó a Jonathan y físicamente eran parecidos, oh Jonathan… ¿Por qué sólo cuando me sentía mal por algo que Loui había hecho era cuando lo recordaba? “Obvio” —pensé— “porque él nunca me haría sentir mal” en momentos así envidio a Regina, es muy afortunada por tenerlo, Jonathan es un hombre dulce, tierno y… ¡Dios! No podía pensar así, ni ahora ni nunca, era la esposa de Loui y reina de Bórdovar y a pesar de todo lo amaba pero… deseaba mucho ser una persona normal como antes y evitarme tantos problemas por mi posición. Llegué al castillo y me quedé un momento en las caballerizas acariciando a Altaír antes de encontrarme con él otra vez, luego pasé a acariciar a Belladona para que no estuviera celosa. Era el colmo para mí, hacía unas horas lo deseaba con locura y ahora que estaba aquí, ya no deseaba verlo ni dirigirle la palabra, las lágrimas comenzaron a rodar de nuevo y lloré a solas un momento más, luego me controlé y traté de tener la cabeza fría, la mañana era un tanto agradable así que los niños ya estaban jugando en el jardín, era saludable para el pequeño Randolph respirar el aire puro de la mañana, me sentí bien al verlos jugando felices y me acerqué para estar con ellos un momento;


    —Qué bueno que regresó majestad —dijo Gertrudis asustada—. El rey ya llegó y estuvo con los niños un momento, les trajo unos regalos y por eso están muy contentos jugando, pero preguntó por usted y al no saber qué decirle parece que lo molestó, nadie daba cuentas de usted y su semblante cambió, dijo que estaría en su despacho y que lo buscara allá.


    —Está bien, no se preocupe, gracias.


    —¡Mami, mami! —decían mis niños al verme mientras corrían hacia mí.


    —Mis bebés… —Los abracé hincándome en la grama—. Veo que están muy felices con sus nuevos juguetes, ¿Les gustan?


    —Sí —respondieron con su bella sonrisa que iluminaba mi día.


    —Mmmm pero que bonitos juguetes. —Intenté sonreír—. Ludwig tiene un auto tan grande que puede entrar en él y manejarlo, es impresionante y Leonor tiene una muñeca más grande que ella y a duras penas puede sostenerla, creo que papá exageró con sus regalos. ¿No creen?


    Los niños estaban muy felices disfrutando el día y sus juguetes y el pequeño Randolph también estaba muy entretenido con los juguetes propios para su edad, Loui le había traído una especie de alfombra con formas y colores que al tocarla hacía sonidos que a él le gustaron, así que al verlos que estaban muy bien y muy ocupados, decidí entonces ir a ver al rey y enfrentar su molestia de una vez. Llegué al despacho y muy educadamente toqué la puerta;


    —Adelante —dijo su voz al otro lado.


    Al verme los presentes que estaban con Loui, me hicieron la reverencia correspondiente incluyendo Randolph, les pidió que esperaran un momento ya que necesitaba hablar conmigo a solas por lo que todos salieron de la habitación para dejarme en la audiencia privada que creyeron que yo solicitaba al rey;


    —Constanza ¿Dónde estabas? —Preguntó acercándose a mí—. Me preocupé mucho al saber que no estabas y que nadie me daba razón de ti.


    —Ya estoy aquí —contesté secamente—. ¿Qué deseas?


    —Amor mío no quiero verte así. —Intentó abrazarme y darme un beso—. Por favor, perdóname.


    —¿Para qué quieres verme? —pregunté rechazando su abrazo y su beso y dirigiéndome a la ventana.


    —Veo que sigues muy molesta y no te culpo. —Exhaló resignado—. Pero por favor no vuelvas a salir sin decir a dónde vas, recuerda que no puedes salir sin escolta.


    Hice un puchero y levanté una ceja, miraba fijamente la ventana del balcón y los recuerdos me atraparon por un momento;


    —Constanza has llorado, ¿Verdad? —Preguntó mientras me sujetaba del brazo—. Por favor no me hagas esto.


    —Dime de una vez que quieres. —Volví a decirle seriamente.


    —¿Puedes al menos cambiar un poco tu actitud? —Insistió seriamente.


    Lo miré fijamente para que pudiera ver en mis ojos lo que sentía y pudiera leer sin palabras mi expresión;


    —Necesito que… —dijo sin más remedio negando con la cabeza—. Que por favor organices hoy un almuerzo especial, será algo un tanto íntimo pero a la vez social, quiero presentar a un amigo y a la vez darle la bienvenida, así que necesito que como reina seas como siempre una digna anfitriona.


    —Está bien —contesté sin dejar de observar por el balcón—. Como quieras, ¿Para cuántas personas?


    —Máximo diez, ya se encargaron de hacer las llamadas para las invitaciones y…


    Mientras Loui seguía hablando mi mente se perdió por un momento, recordé la primera vez que pisamos ese balcón, el amor que nos profesamos ese día, las fantasías que nos hicieron estremecer, la melancolía que nos embargó al creer que podía morir en el parto de los gemelos y la enorme tristeza que sentí al pensar en perderlos, todos esos recuerdos regresaron a mi mente y por un momento deseaba sentir a Loui con la ternura de ese día;


    —¿Constanza me escuchaste? —Preguntó tocando con sus dedos mi barbilla y girando mi rostro hacia él—. Parece que sólo tu cuerpo está aquí, pero tu mente…


    —Iré a la cocina a encargar todo. —Lo interrumpí dirigiéndome a la puerta—. No te preocupes será como tú quieras.


    Y sin darle oportunidad a un acercamiento más salí del despacho, me sentía muy extraña y eso no lo había sentido, si mantenía esa actitud determinante hacia él poco a poco todo lo que había sentido iría desapareciendo y eso, me daba miedo pero a la vez una extraña fortaleza para sobrellevar todo. Cuando llegué a la cocina le dije a Carlota los deseos del rey y le sugerí un menú que no llevara mucho tiempo elaborar, dos tipos de carnes, dos tipos de entradas, dos tipos de ensalada, dos tipos de acompañamientos, dos tipos de postre y dos tipos de vino para que los presentes tuvieran la opción de degustar lo que más les apeteciera. Una vez hecho el menú regresé a la habitación a darme un baño y a limpiar un poco mis heridas desinfectándolas, me dolían pero más me molestaba lo que había pasado, sentía que todo lo estaba haciendo por compromiso y no por gusto, no sé porqué pero sentía que estaba adentrándome en otra etapa de mi vida en donde otra Constanza surgiría y lo que yo había sido quedaría atrás, tenía miedo de convertirme en otra persona pero al menos, tendría el orgullo y la satisfacción de cambiar gracias a otra persona y a las circunstancias y no porque yo lo quisiera. Al salir del baño me quedé sólo con mi bata y me arreglé el cabello, me consentí con mis acostumbradas esencias y dejé escapar de mi piel un aroma deliciosamente relajante. Me sentía un poco cansada y acostándome en mi canapé un momento sin darme cuenta, cerré mis ojos y me quedé dormida.


    Un cálido aliento sobre mi cuello se dejaba sentir, mientras mi piel se estremecía al toque sutil de un roce que lentamente subía por mi pierna, inconscientemente comencé a moverme creyendo que estaba soñando, podía sentir unos tiernos y cortos besos jugando en mi cuello, mientras el aliento dejaba de ser tibio para volverse ardiente. Mientras los dedos seguían subiendo sutilmente por mi pierna, los otros buscaban abrirse paso a través del cuello de mi bata para encontrar mi pecho acariciando mi pezón, mi respiración comenzó a hacerse más acelerada al sentir la excitación que mi cuerpo estaba experimentando. Antes de que pudiera despertar, unos labios sedientos por beber encontraron los míos haciéndome sucumbir a ellos y a tan deliciosa lengua introducida dentro de mi boca, el toque de esos dedos que jugaban al placer cuando encontraron su destino me estaban enloqueciendo y el deseo que sentía en ese momento, me hacía desear más y más. Impulsada por el ensueño, por la falta de respiración y la curiosidad, abrí mis ojos y mi sorpresa fue grande, me asusté al verlo casi encima de mí por lo que agresivamente y con fuerza lo empujé, levantándome apresuradamente del canapé y tratando de encontrar el aire que me faltaba;


    —¿Constanza que te pasa? Soy yo. —Me observó con asombro.


    —¿Cómo te atreves a tocarme? —Le dije indignada cubriéndome con la bata—. No soy un objeto de placer, ni una muñeca para que juegues conmigo.


    —Soy tu esposo y tengo todos los derechos sobre ti, te vi dormida y así, acabando de salir del baño, tan fresca y tan deseable, no pude controlar las ganas de acercarme, el aroma de tu piel me sedujo y…


    —Y sólo obedeciste a tus instintos. —Lo miré fijamente—. Te agradeceré que la próxima vez simple y sencillamente me despiertes.


    Y diciendo esto me dirigí al guardarropa para vestirme ya que pronto se llegaría la hora de la comida, realmente Loui y sus actitudes me hacían sentir sucia, sé que tenía todos los derechos sobre mí pero mientras siguiera siendo la dueña de mi cuerpo y mientras tuviera conciencia, no iba a permitir que hiciera algo que no yo quería, aunque en el fondo lo deseara con toda el alma.


    Ya era el mediodía y mientras estaba frente al espejo dándome los últimos toques de un maquillaje natural, Gertrudis entró a la habitación a decirme que los invitados ya estaban llegando. Afortunadamente Carlota se había esmerado con los platillos y sabía que los postres de Pierre, serían una deliciosa manera de terminar un buen almuerzo. Cuando ya estaba lista para bajar, no recordaba mucho de lo que Loui me había dicho con respecto a los invitados y eso me puso un poco nerviosa;


    —Se ve muy hermosa majestad, como siempre usted será la anfitriona, nadie puede brillar como usted, el rey me envía a decirle que ya es hora y la está esperando.


    —Gracias por el halago, enseguida bajo. ¿Quiénes están llegando?


    —Son unos cuantos miembros del parlamento, acompañados de sus esposas, al parecer son aquellos que tienen ganado y caballos, en otras palabras los que tienen animales.


    —¿En serio? —Pregunté asombrada arrugando la frente y levantado una ceja—. ¿Qué tiene que ver todo eso? No entiendo…


    —A mí también me parece extraño —contestó sonriendo—. Y ya que el doctor Khrauss y el doctor Valder también tienen sus propiedades con animales, ellos también acaban de llegar.


    —Bueno pues tendré que bajar y ver de qué se trata todo eso. —Busqué mi cadena en el alhajero, me la puse y me levanté del tocador—. ¿Dónde están ahora?


    —El almuerzo se dispuso hacerlo al aire libre, aprovechando que no hay mucho viento, la carpa y las mesas aún siguen en su lugar, todos están en el jardín y ya todo está listo, Carlota sólo espera sus órdenes.


    —¿El rey también está en el jardín?


    —Si majestad, él junto con el excelentísimo barón de Branckfort y un amigo de su majestad que es huésped del castillo ya están en el jardín y también los invitados ya están degustando el vino.


    —¿Un huésped? —Pregunté extrañada—. No lo sabía, ¿Quién es?


    —No lo sé, no lo conozco, al parecer es muy amigo de su majestad y creo que es por él, el motivo del almuerzo. Es un hombre joven, muy bien parecido y un tanto ansioso, cuando andaba cerca de ellos noté como él veía a todas direcciones, como si estuviera esperando ver a alguien entre la multitud.


    —Bueno tendré que bajar para saber quién es. ¿Y los niños?


    —No se preocupe majestad, a los príncipes se les antojó comer hamburguesas con papas fritas y su alteza acaba de comerse un cremoso puré de papas, dice Helen que el medicamento pronto le dará sueño.


    Al saber que los niños estaban bien y que ya todo estaba listo decidí bajar, sólo esperaba poder disimular frente a todos lo que sentía y que nadie se diera cuenta, se suponía que debía de estar feliz y radiante por el regreso del rey y no sentir lo que sentía, así que tenía que sonreír y olvidar por un momento el mal rato de la mañana. Cuando llegué al escalón principal que daba hacia el jardín trasero, me detuve al principio de las escaleras para observar el ambiente, cerré mis ojos por un momento y respiré hondo, traté de relajarme y bajé firmemente los escalones. Uno de los invitados miró que me acercaba y se lo dijo a Loui, inmediatamente él apresurado se acercó para encontrarme y en tono de súplica me dijo;


    —Amor mío por favor… —susurró mientras besaba mi mano—. Trata de disimular frente a todos, no quiero que comiencen las habladurías y los chismes sin sentido.


    Lo miré con tristeza y decepción;


    —¿Eso es lo único que te importa?


    Me miró sin poder contestar;


    —No te preocupes —bajé la cabeza resignada—. Ya lo había pensado, no te haré quedar mal.


    Y mientras intentaba avanzar, con su otra mano tomó tiernamente mi rostro y acariciando mi mandíbula con su pulgar, me dio un casto beso en la mejilla ofreciéndome al mismo tiempo su brazo. Tratando de disimular la situación acepté su “caballeroso gesto” y avanzamos hasta donde estaban los invitados;


    —Quiero presentarte el amigo del que te hablé —decía mientras caminábamos.


    —¿Amigo? No sé de qué hablas.


    —Constanza te hablé de él cuando estábamos en el despacho, no me digas que… ¿no me escuchaste por estar distraída?


    —Perdón pero…


    —Mira aquí está. —Señaló a un hombre que estaba de espaldas a él.


    Mientras todos los demás presentes nos reverenciaban al pasar, el tipo estaba de lo más fresco bebiendo una copa, sin percatarse de nuestra presencia y del protocolo;


    —Dylan... —Lo llamó Loui—. Quiero presentarte a mi esposa.


    Muy solícitamente el tipo se dio la vuelta al sentir la mano de Loui en su hombro y la sorpresa de él y la mía fue mayúscula;


    —¡¿Usted?! —dijimos ambos al mismo tiempo mirándonos fijamente.


    Loui no entendía nuestra actitud y se sorprendió por lo mismo;


    —¿Se conocen? —preguntó levantando una ceja.


    Mis ojos no podían estar más abiertos en ese momento y el tipo estaba hipnotizado mirándome fijamente sin poder decir nada, no podíamos disimular, estábamos más que sorprendidos y tampoco podíamos distinguir si la sorpresa era agradable o no;


    —Creo que… —comencé a decir.


    —A sus pies majestad. —Reaccionó anticipadamente tomando mi mano y besándola.


    —Te presento a Constanza Waldemberg, reina de Bórdovar. —Loui se limitó a hacer las presentaciones sin entender lo que pasaba.


    —Constanza Norman… —interrumpí contradiciendo a Loui—. De… Waldemberg.


    Sentí la mirada inquisidora del rey de nuevo, eso no le había hecho gracia;


    —Mucho gusto —dije disimuladamente.


    —Es un enorme placer para mí conocerla. —Me reverenció sin soltar mi mano.


    Nuestras manos estaban heladas y el nerviosismo las hizo transpirar, mi corazón palpitó aceleradamente y trataba de contener mi respiración normal. El tipo a pesar de tener una piel blanca estaba más pálido que un papel;


    —Amor mío te presento al doctor Dylan Schneider —dijo Loui con seriedad—. Médico veterinario y un buen amigo mío de estudios.


    —Mucho gusto en conocerlo doctor y bienvenido a Bórdovar, bienvenido al Ange Château.


    —Dylan y yo fuimos compañeros —continuó—, nos conocimos durante el servicio militar en Inglaterra, a él le apasiona volar pero su vocación y amor por los animales lo llevó a estudiar veterinaria y es por eso que está aquí. ¿Nos sentamos a la mesa?


    —Sí claro —reaccioné—. Gertrudis por favor dígale a Carlota que sirvan todo de inmediato.


    —Enseguida majestad.


    Mientras íbamos de camino a la mesa que estaban unidas para un solo banquete, entre las personas estaba el doctor Khrauss y el doctor Valder, así que aproveché para saludarlos;


    —Bienvenidos, que bueno que nos acompañan este día.


    —Como siempre es un placer verla majestad. —Saludó el doctor Khrauss mientras me reverenciaba y besaba mi mano—. Y como siempre luce muy hermosa.


    —Muchas gracias por el halago —sonreí—. Usted siempre es un caballero. —Luego me dirigí a Víctor—: Doctor Valder me da gusto volver a verlo en un escenario diferente.


    —Y a mí me place enormemente que así sea —dijo muy cortés también mientras besaba mi mano.


    —Randolph que gusto me da verlo. —Con él rompí el protocolo, abrazándolo y dándole un beso en la mejilla.


    —El honor es todo mío majestad —contestó con su tierna sonrisa asintiendo con la cabeza y besando mi mano.


    Y así, uno a uno los fui saludando a todos mostrándome feliz y tranquila, hasta que por fin llegamos a la mesa. Randolph estaba frente a mí, al lado izquierdo de Loui y a su izquierda estaba él; el amigo del rey, el hombre que había conocido en la granja, el que me sostuvo en sus brazos, el que me vio llorar y el que yo creí que era un turista, no dejaba de observarme, estaba hipnotizado y esa mirada me estaba incomodando. Comencé a sentir miedo, Loui podía darse cuenta y su amistad de años podría terminarse por mi culpa, aunque él no sabía quién era yo, este hombre sutilmente me había cortejado. A mi derecha estaba el doctor Khrauss y a su derecha obviamente el doctor Valder a quien de reojo pude observar que estaba mirando fija y seriamente al amigo de Loui y eso, ya me parecía el reto a un duelo. Mientras el modesto banquete ya estaba servido, Loui nos pidió sentarnos a todos los presentes mientras él se quedaba de pie para dirigir unas palabras;


    —Les doy las gracias por venir, quise organizar esta comida para darle la bienvenida a un querido amigo mío y presentarlo ante ustedes como el nuevo médico veterinario que se encargará de nuestros animales. Como sabemos, por cuestiones de salud nuestro querido doctor Wilckham tuvo que dejar el reino e irse a vivir unas indefinidas vacaciones al trópico, por lo que me vi en la necesidad que requerir otro médico que pudiera atender a los animales del castillo, ya que ellos necesitan estar constantemente atendidos para dar el debido rendimiento. Así pues, les presento al doctor Dylan Schneider de origen alemán, mi buen amigo de estudios y huésped distinguido del castillo.


    Un sonoro aplauso se dejó escuchar mientras Loui lo invitaba a ponerse de pie para que todos pudieran conocerlo mejor, al mismo tiempo que pedía levantar las copas;


    —Pido un brindis por Dylan —continuó—. Y por la bendita gracia que lo hizo estudiar medicina veterinaria, brindo por el destino que nos permitió reunirnos de nuevo y por la oportunidad de volver a compartir un tiempo agradable, bienvenido a Bórdovar querido amigo. ¡Salud!


    —¡Salud! —Exclamamos todos.


    Mientras se sentaban pedí que sirvieran todo y al recordar lo que había pasado esa mañana, no pude evitar dejar escapar una ligera sonrisa que seguramente hizo que me ruborizara y Loui lo notó;


    —¿Sucede algo amor mío? —Susurró tomando mi mano con la suya—. Dejaste ver una ligera sonrisa que he extrañado, tus mejillas tienen ese color que me vuelve loco. ¿Es por mí?


    No esperaba ese halago por parte de él y mucho menos su pregunta, así que al verlo pudo ver que mi semblante cambió y mi mirada creo que le respondió, volví a ver el plato en la mesa y no dije nada, sé que se sintió mal y disimuladamente soltó mi mano, me dio vergüenza porque sé que los que estaban cerca de nosotros, pudieron notarlo. Los halagos por la comida no sé hicieron esperar y los presentes no se cansaban de alabar tan exquisito almuerzo, del cual Loui me daba todo el crédito, lo que tuve que aclarar porque no era justo, yo solamente di la idea del menú, la verdadera estrella era Carlota por lo que la mayoría estuvieron de acuerdo ante mi modestia. A pesar de tratar de estar en todo, no dejaba de observar el nerviosismo de Dylan, era muy evidente y ni siquiera había probado completamente el almuerzo, el chiste fue cuando una de las mucamas le ofreció un aperitivo;


    —¿Desea ensalada de huevos con galletas de soda, señor?


    La expresión de Dylan fue de lo más chistosa, sus ojos se abrieron al límite y por un momento se retorció en su silla, su cuerpo se tensó al mismo tiempo que el sudor en su frente se dejó ver, llevó sus manos a la boca para evitar una sonrisa y sólo se limitó a tomar una copa de agua fría mientras rechazaba el ofrecimiento con un gesto de su mano, reaccionando al mismo tiempo para pedirle a la mucama que le trajera una bebida más fuerte. A todo esto, él pudo darse cuenta después que yo lo estaba observando mientras tomaba mi copa y la vergüenza que sentía no podía disimularla, su tez blanca hizo notar su rubor, su cara estaba tan roja como las cerezas del postre;


    —¿Te sucede algo Dylan? —Preguntó Loui un tanto sorprendido al ver a su amigo en ese estado—. Hasta el momento no has dicho nada.


    —Estoy bien —contestó tratando de disimular—. No te preocupes.


    —¿Seguro?


    —Sí, es sólo que me siento abrumado con todo esto y… nunca había estado en una comida con personas tan finas y de la realeza.


    —Es sólo un almuerzo social. —Loui bebió un poco de vino—. Imagina que estás en alguna reunión de reencuentro de compañeros y relájate, te veo muy tenso.


    —Entiende que no debe de ser fácil para él estar en esta situación —le dije a Loui sin dejar de observar a Dylan—. Muchas veces las cosas no son siempre como las esperamos y la impresión tampoco es grata.


    —No te entiendo. —Loui me miró desconcertado—. ¿Lo dices por algo en particular?


    —Por mí —le contesté de lo más simple.


    Por un momento todos hicieron una pausa y nos observaron, sin duda el ambiente silencioso comenzaba a sentirse tenso, así que al verlos a todos con sus miradas desconcertantes puesta en mí y antes que comenzaran a rumorar, tuve que irme por la tangente;


    —Señores por favor —insistí firmemente—. Lo digo porque para todos ustedes la vida social es muy fácil y natural, excepto para el doctor Valder y para el doctor Schneider que tendrán que acostumbrarse a este estilo vida mientras estén en Bórdovar. Yo sé perfectamente cómo se sienten y los entiendo, recuerden que yo no soy de aquí y tampoco nací noble, para mí no ha sido fácil adaptarme pero lo he intentado, no se les puede obligar de la noche a la mañana a aceptar una situación porque el temor de que todo salga mal y que se escape de las manos estará allí. Hay que dejar que poco a poco lo asimilen y a su manera, sólo siendo uno mismo se logra sobrellevar todo, la decisión está en ellos y no en nadie más.


    Todos me miraban fijamente sin siquiera respirar para poder digerir cada palabra que había dicho, aunque como siempre sabía que habrían malas interpretaciones;


    —Y esa autenticidad en usted es algo que yo siempre he admirado —dijo Randolph asintiendo con la cabeza—. Siempre dice lo que piensa sin temor y sin esconder nada, desde el principio yo supe que sería una digna reina para todos. Levantemos nuestras copas por su majestad Constanza, reina de Bórdovar. ¡Salud!


    —¡Salud! —Exclamaron todos ante la mirada desconcertante de Loui y la sonrisa complaciente y aliviada de Dylan.


    El almuerzo transcurrió sin más novedades entre los bocadillos, las bebidas y los postres y mientras después todos los hombres se dirigían a las caballerizas a tratar sus asuntos al terminar, las damas nos sentamos en las mesas del jardín para disfrutar de un relajante té y bocadillos dulces, en compañía de las flores y el cálido sol;


    —Ay majestad… —suspiró una—. Como la envidio.


    —¿Perdón? —pregunté desconcertada.


    —Por su figura —continuó—. Tiene tres hermosos hijos y su cuerpo es envidiable.


    —Es cierto —secundó otra—. Hemos notado que puede comer de todo sin tener que preocuparse por el peso.


    —Bueno, es mi metabolismo —contesté encogiendo mis hombros—. Siempre he sido así, además el corsé ayuda mucho.


    —Dentro de lo que cabe —dijo una tercera—. El corsé es una prenda útil pero no hace milagros o al menos no en nosotras, pero los embarazos son otra cosa y es muy difícil recuperar la figura en poco tiempo, a nosotras nos puede tomar años y no vemos el resultado.


    —Todo está en la determinación —insistí mientras saboreaba el té—. En una dieta saludable, en una sana alimentación y en las cantidades que podemos comer.


    —Todas quisiéramos ser determinantes en cuanto a la comida se refiere —sonrió la primera—. Pero nos parece imposible y más con los suculentos postres.


    Mientras todas hablaban y hablaban del cuerpo y la comida yo comencé a sentirme aburrida, hasta que una de ellas cambió de tema;


    —Pues será mejor que el problema de la comida y el peso, desaparezca de nosotras. Los hombres son hombres y siempre buscan algo más, ya saben, lo único que les interesa y los sacia manteniéndolos contentos.


    —Tienes razón —la secundó otra—. Cuando los hombres ponen su mirada lujuriosa en otra mujer es porque nosotras mismas tenemos la culpa, ya no somos la esbelta joven que conocieron y el deseo comienza a decaer, a veces en lo personal ya no me gusta que me vea y mucho menos que me toque porque ya no me siento cómoda, la llama que una vez los encendió se comienza a apagar y eso es un grave problema.


    —Muy grave querida —dijo otra a la vez que probaba uno de los bocadillos—. Aunque no es nada nuevo que ellos mantengan sus amantes, desgraciadamente así son las cosas y no nos tenemos que sorprender por eso, todas tenemos lo mismo pero siempre hay mujerzuelas que saben hacer otras cosas y esas cochinadas, son las que los mantienen locos por esa clase de… mujeres.


    Esa conversación impropia comenzaba a molestarme y no lo podía disimular;


    —Es cierto querida —continuó otra—. Pero aunque así sea nosotras somos sus esposas y tenemos todos los derechos, nos guste o no nos tenemos que tragar toda humillación y tratar de atenderlos y complacerlos aunque lleguen de la calle. Somos las encargadas del hogar, de la casa y del cuidado de los niños, así ha sido desde hace mucho tiempo y dudo mucho que las cosas cambien, si algo tiene Bórdovar en comparación con la monarquía británica es que no está bien visto el divorcio.


    Traté de disimular mi expresión pero no podía tener mis ojos más abiertos de los que los tenía. ¿Cómo podían comparar a Bórdovar con Inglaterra? La verdad mi estómago comenzaba que revolverse;


    —No comparto tu punto de vista querida. —Insistió otra—. Los ingleses se creen muy correctos en todo pero no son nada de lo que aparentan, si has estudiado la historia te darás cuenta que han sido personas corruptas y de muy bajos instintos, sólo recuerda la escandalosa corte de Enrique VIII, por mucha caparazón de rectitud que quieran aparentar en mi opinión están más podridos que la fruta echada a perder de días en el mercado.


    —Por favor… —les dije seriamente—. No comparto su opinión pero la respeto, sólo les pido que no generalicen, recuerden que mi cuñado es inglés y es un hombre digno, recto y muy noble.


    —Perdón majestad. —Se disculparon bajando la cabeza—. Perdón si la ofendimos, olvidamos que su excelencia es inglés y como usted dice puede ser la diferencia, sólo estábamos hablando de un tema en general, además usted debe de sentirse muy afortunada.


    —¿Perdón?


    —No sólo por ser la reina, sino por el maravilloso hombre que tiene a su lado, el rey es un hombre que la adora y además él es un hombre joven y muy atractivo, puede ser la tentación para cualquier mujer pero a él no le interesa ninguna otra, sólo usted. Es envidiable el amor que se tienen y lo enamorados que se ven, nuestro noble y querido rey es igual a su padre en ese aspecto, el rey Leopoldo adoraba a su esposa en todos los sentidos, ah… como quisiera saber cuál es el secreto para una relación así.


    La verdad en ese momento no sabía qué sentir ni qué decir, ese comentario me tomó por sorpresa;


    —Ah… —suspiró otra—. La historia de amor de los reyes que en paz descansen era digna de un cuento de hadas, salvo por el triste final que envolvió el destino del reino. Pero que romántico debe de ser el encuentro de sus majestades cuando están mucho tiempo separados, me imagino que debe de ser el paraíso para ustedes, que dichosa debe de ser su majestad al sentirse tan plenamente amada por un hombre como el rey.


    —Me disculpan por favor. —Me puse de pie para evitar retorcerme en la silla—. Me duele un poco la cabeza, quedan en su casa y disfruten todo lo que quieran, buenas tardes.


    Ante el asombro de las damas me retiré, podía haberse sentido grosera mi actitud pero nunca hablaba con nadie de mis asuntos íntimos y estaba segura que después de estos años de matrimonio, ellas querían saber todo sobre nosotros y no les di la oportunidad. Me importaba un rábano lo que pensaran o lo que quedaran hablando a mis espaldas.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    


    Capítulo VII
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    La Escapada


    


    Me dirigí a la habitación del príncipe y en efecto estaba dormido, mi ángel se había comido todo su puré de papas y la medicina había hecho su efecto. El ver que ya comenzaba a tener buen apetito y a dormir más me llenaba de satisfacción, al verlo dormido tan plácidamente me fui a ver a los gemelos quienes seguían jugando muy emocionados, Leonor estaba en su rincón de la cocina estrenando un hermoso juego de té que su papá le había traído y según ella, su enorme muñeca le haría los honores sentada en una sillita y Ludwig, estaba muy feliz diseñando una preciosa ciudad en miniatura preescolar, por lo que estaba muy ocupado en su papel de ingeniero y arquitecto. Me dispuse a pasar un rato jugando con mis hijos para olvidar esa plática tan incómoda que había tenido, al poco rato a los gemelos se les antojó comer un pedazo de pastel con malteadas, así que yo misma fui a la cocina para consentirlos, pero cuando regresaba con la charola en mano escuché que todos ya se iban, así que me escondí atrás de unas cortinas cerca de una enorme columna para evitar encontrarme con todos ellos;


    —Les agradezco a todos su visita. —Los despedía Loui—. Y les pido que excusen a la reina que no ha podido despedirlos.


    —No se preocupe majestad —dijo una de las damas—. Se sintió un poco indispuesta y seguramente está descansando, debe de estar dormida.


    —Con mis respetos majestad —dijo uno de los caballeros—. Esperemos que el malestar de la reina se deba a otra buena noticia.


    Todos se quedaron callados por un momento y yo tuve que soportar las ganas de reírme a carcajadas ante tal ocurrencia;


    —Si usted gusta puedo revisar a la reina ahora mismo majestad. —Sugirió el doctor Khrauss.


    —No, no es necesario —dijo Loui—. Además no lo creo, pero es algo que me alegraría mucho.


    —¡Enhorabuena! —Exclamó un tipo más confianzudo—. Ese es el deber de nuestras mujeres, hacernos felices en la cama y asegurar nuestra descendencia.


    “Majadero y machista” —pensé muy indignada, ese comentario si me había molestado.


    —En lo personal —continuó uno de los mayores—. Le doy gracias a Dios porque nuestro rey es todo un semental y nuestra reina una mujer muy bien dispuesta, felicidades hijo, ustedes están gozando la plenitud de su edad, sácale todo el provecho posible ya que después todo se vuelve recuerdos.


    Todos los presentes no pudieron evitar reírse, pero a mi parecer esos comentarios eran una falta de respeto y no sabía porque Loui como rey lo permitía. Mientras algunos se alejaban hacia la salida, escuché como los comentarios dañinos estaban empezando a surgir;


    —Creo que no todo es color de rosa entre los reyes querido —dijo una de las damas secretamente a su marido.


    —Mujer, ¿Cómo se te ocurre decir eso? —Le dijo el marido—. Ten cuidado con lo que dices.


    —Sólo digo la verdad —insistía—. Además se nota, en el almuerzo estaba un poco tenso el ambiente entre ellos, no había esa chispa que los caracterizaba y además, la reina defiende a capa y espada a su cuñado, no permite que se hable mal de los ingleses, a estas alturas todavía lo… sigue estimando.


    —Mujer por favor no hables así, todas las parejas tienen sus diferencias, pero también tienen la dicha de arreglar todo en la cama y si es así, en este caso nuestros monarcas deben de gozar muy bien sus reconciliaciones y será mejor que no metas a su excelencia en esto, lo que hubo o no entre ellos no es asunto nuestro.


    Fruncí el ceño y evité abrir la boca, la gente tenía una opinión clara al respecto y eso me molestaba, al momento otra de las parejas que salía habló de lo mismo;


    —Es una lástima que su majestad se sintiera mal —dijo sarcásticamente una de las mujeres a su marido—. Las mujeres somos muy buenas fingiendo.


    —¿Dé que hablas? —Preguntó el hombre—. La reina no necesita llegar a esas excusas, es una real hembra, ten cuidado como te expresas.


    —Ten cuidado tú —le dijo indignada—. Tus comentarios tan descarados al defenderla me faltan el respeto, ¿No te diste cuenta durante la comida la tensión entre ellos? Me extraña mucho porque él estaba de viaje y supongo que… lo recibió muy bien, pero esta vez no había miel que destilar como en otras ocasiones.


    —Ay por favor, ustedes siempre ven pericos en bicicletas y se ahogan en un vaso de agua, es normal que como pareja tengan problemas pero lo bueno viene después, la reina es una mujer muy hermosa y sabe como complacer a su marido, además el rey seguramente sabe como conquistarla con sólo chasquear los dedos y poner el mundo a sus pies, mientras las mujeres tengan todo lo que quieran estarán contentas.


    —Pues yo no creo que sean simples problemas —insistió—. ¿Acaso no te diste cuenta como el doctorcito ese amigo de su majestad no le quitaba los ojos de encima? Por favor, ese hombre fue demasiado obvio y demos gracias a Dios que el rey no lo notó si no, la reunión no hubiera terminado bien, estoy segura que este tipo no durará mucho tiempo aquí.


    —Ya es suficiente, es mejor que cierres la boca y dejes de pensar tanta tontería, vas a tener que buscar cualquier actividad para que te distraigas y te abstengas de pensar y decir tanta…


    —Sólo digo la verdad, tarde o temprano los problemas conyugales se vuelven insoportables y no todas las mujeres estamos dispuestas a callar.


    Esto ya no me estaba gustando, era asombrosa la hipocresía entre estas personas, era un ambiente horrible, yo no quería llegar a esos años de matrimonio y verme ese estado, no lo soportaría y no me conformaba. Las murmuraciones ya habían comenzado y no iban a cesar tan fácilmente, yo sabía que aunque había tratado de disimular, la gente lo notaría y se expresarían de esa manera. Sus puntos de vista obviamente eran muy negativos.


    Cuando todos ya se habían ido, escuché a Dylan pedirle a Loui que necesitaba hablar con él y eso me asustó mucho. Cuando se retiraron al despacho, apresuradamente subí a la habitación de los niños a dejarles su merienda y preferí esperar junto a ellos lo que pudiera pasar, me sentía muy nerviosa;


    —¿Siempre si nos mudaremos al Boîte de Rêves majestad? —preguntó Gertrudis.


    —Todavía no lo sé —contesté reaccionando—. Espero que sí.


    Al verme que estaba distraída y un tanto nerviosa prefirió no seguir hablando, a pesar de estar con los niños no lograba concentrarme en darles toda mi atención, esperaba la reacción de Loui después de esa plática y la ansiedad estaba haciendo estragos en mí. Al poco rato él entró a la habitación de los gemelos y por los momentos trataba de disimular;


    —¡Papi, papi! —gritaban los niños corriendo hacia él.


    Con mucha ternura los levantó en sus brazos a ambos, mientras los niños dulcemente se aferraban a su cuello;


    —Me dijeron que estabas indispuesta —dijo mientras se acercaba a mí—. Fui a buscarte a la habitación y al no verte, supuse que estarías aquí, ya que me dijeron que el príncipe duerme.


    —Si es verdad, no me sentí bien después del almuerzo y preferí retirarme.


    —¿Sabes que fue una grosería? —Preguntó seriamente—. Eres la anfitriona y no debiste hacer tal desaire a las damas dejándolas solas en el jardín, al menos creen tener una excusa justificable a tu comportamiento.


    Torcí la boca y puse los ojos en blanco, levanté una ceja y desvié mi mirada;


    —Constanza no hagas esos gestos, sabes que no me gusta.


    Lo miré fijamente de nuevo intentando respirar con tranquilidad pero no pude y exhalé provocándolo;


    —Y si así fuera, con una “excusa justificable” te mostrarías más cariñoso y comprensivo, como cuando me retiré después de la coronación. ¿Lo recuerdas?


    —¿Cómo? Constanza por favor…


    —No quiero tratar estos temas delante de los niños —dije firmemente.


    —Tienes razón. —Colocó a los gemelos en el piso—. Vamos a la habitación, necesitamos hablar.


    Besé a los niños y salí sin decir nada seguida por él, la tensión era muy evidente. Mientras íbamos camino a la recámara un incómodo silencio nos envolvió, lo cual agudizaba aún más mi estado de ánimo, yo no tenía la más mínima intención de hablar y él parecía respetar mi decisión. Cuando llegamos me sentía más nerviosa, pero traté de disimular lo mejor que pude para no levantar y evitar las sospechas a Loui;


    —Perdón si te fallé esta vez. —Hablé rompiendo el hielo—. Lamento haberte avergonzado.


    —Tú sabes que jamás me has avergonzado. —Me sujetó del brazo atrayéndome hacia él y tomándome por la cintura—. No tienes porqué disculparte.


    —Entonces no entiendo tu molestia. —Traté de no hacer caso al estremecimiento de mi cuerpo—. Me acabas de decir que… ¿Loui qué haces?


    —Inhalando tu perfume —susurró en mi oído mientras sus dedos se enredaban en mi cabello—. Ya no puedo tolerar tu distanciamiento, por favor, quiero derretir ese hielo en el que te escudas y sentir tu ardiente fuego para mí.


    —Tu actitud ha logrado eso. —Lo rechacé separándome de él—. Además si quieres darme un sermón sobre la comida y sobre mi desplante te advierto que no estoy de humor.


    —Tu determinación hacia mí me está frustrando —respiró hondo tensando la mandíbula—. Pero no es de tu desplante que quiero hablar, por favor siéntate conmigo.


    —Está bien. —Bajé un poco la guardia obedeciendo.


    —Creo que sabes perfectamente lo que voy a decir. —Me miró fijamente.


    —¿Y crees que yo tengo algo más que decirte? Lo que tenía que decir ya te lo dije en la mañana


    —¿Estás segura? Creo que tu “héroe matutino” ya reveló su identidad.


    —En ese caso lo acabo de saber en la comida, me sorprendió ver que era tu amigo y no un desconocido como creí, en ningún momento te mentí.


    —¿Y por eso tu comentario? Me refiero a tu defensa por él y por el doctor Valder.


    —Puede ser, ellos son personas diferentes a la hipócrita sociedad que nos rodea.


    —¿Puedes ser más específica?


    —¡Por favor Loui! —Exclamé molesta levantándome del sillón—. Tú sabes perfectamente a lo que me refiero, tuve que soportar comentarios poco agradables de las damas los cuales no me gustaron y mejor preferí ignorar, traté de no parecer grosera, lo siento si no pude hacerlo, no me gusta ser partícipe de chismeríos y tampoco puedo fingir que no me importan.


    —Conozco muy bien esa cualidad en ti. —Se puso de pie también y se acercó a mí—. Sé que no eres como ellas y eso me hace sentir orgulloso.


    —¿A dónde quieres llegar? —Pregunté firmemente—. No entiendo tu halago, quieres que le pida una disculpa a tu amigo, está bien lo haré.


    Y mientras me dirigía hacia la puerta, Loui me detuvo sujetándome de la cintura;


    —Es él, el que se ha disculpado —susurró con su cálido aliento en mi oído—. Y no sabes la vergüenza que siente contigo.


    —No tiene porqué, no sabía quién era yo, él ha sido una persona muy amable conmigo sin saber que era la reina, eso habla bien de él, una persona capaz de ayudar solícitamente al prójimo es digna de admirarse.


    —Un gentil caballero ayudando a una dama en peligro es digno de una prosa según tú. —Acarició mi cuello sutilmente con su dedo.


    —Loui no entiendo tu sarcasmo —le dije molesta tratando de soltarme—. Estás hablando de tu amigo.


    —Y de un hombre que con mucho gusto hizo la buena acción del día —insistió.


    —¿Qué te propones?


    —Me pregunto si Dylan hubiera hecho lo mismo con alguien diferente.


    —Sabes bien que lo hizo sin saber quién era yo ¿Qué no entiendes? Ni él ni yo sabíamos el uno del otro, fuimos dos desconocidos y sí, yo estoy segura que lo hubiera hecho tanto por un niño como por un anciano. —Me sentía realmente indignada.


    —¿Así que ya crees conocerlo para defenderlo de esa manera? Sólo bastó un momento y mi querido amigo ya cuenta con la gracia de la reina.


    —Pues si tanto te molesta entonces dejaré de ser la reina —contesté muy molesta.


    Era obvio que mi comentario le dolió y su expresión se transformó, la verdad fue algo que dije sin pensar;


    —¿Qué quieres decir? —preguntó mirándome seriamente.


    —Que a veces extraño ser una persona normal como antes —continué sin remedio.


    —Trae tu bolso y tu abrigo Constanza —ordenó firmemente dirigiéndose a la puerta—. Vamos a salir.


    —¿A dónde? —pregunté asustada.


    —No preguntes. —Salió de la habitación.


    La actitud de Loui no me gustaba para nada y volví a sentir un miedo que hace mucho no sentía, recuerdo perfectamente cuando me dijo un día que no volvería a portarse tan estúpidamente y hasta el momento lo había cumplido, pero ahora simple y sencillamente había vuelto a ser el príncipe que siempre detesté con la diferencia que hacía el daño con alevosía. Preparé mi bolso y mi abrigo y salí de la recámara, me dirigí a la del pequeño Randolph y al seguir dormido le di un dulce beso en su frente dejándolo al cuidado de Helen, luego fui a la habitación de los gemelos y me despedí de ellos diciéndoles que mami tenía que salir pero que pronto regresaría. En ese momento, Randolph llegó a buscarme para decirme que Loui me esperaba en la entrada principal así que besé y abracé a mis príncipes y dejé a mis niños al cuidado de Gertrudis. Bajé acompañada de Randolph quién me ofreció su brazo y mientras caminábamos, no pude evitar preguntar;


    —¿Sabe usted que le pasa al rey?


    —Puede ser que se sienta un poco tenso, no se preocupe.


    —¿Tenso por qué? ¿Sucede algo malo? ¿Pasó algo en su viaje?


    —No majestad —contestó dándome palmaditas en mi mano—. Al contrario, el viaje fue muy satisfactorio.


    —¿Entonces?


    —Creo que él no quiere ir al Boîte de Rêves, no se sienta mal pero desde la última llamada que le hizo y al exponerle usted su deseo, su tranquilidad parece haber desaparecido.


    Mi reacción del momento fue bajar la cabeza;


    —No se sienta apenada. —Levantó mi barbilla—. Usted sabe que el rey no puede negarle nada, pero desde ese momento él no ha dejado de pensar en el asunto ni un solo instante.


    —¿Es por eso que tomó la determinación de regresar a Bórdovar? Su llegada en la madrugada me sorprendió mucho, no lo esperaba.


    —Ya se había concluido la gira y no había ningún caso en quedarnos un momento más, además al parecer usted estaba muy molesta y el rey no hubiera podido dormir anoche, así que mejor decidió regresar de inmediato.


    —Perdón por mi actitud. —Volví a bajar la cabeza—. Creo que me he vuelto muy caprichosa.


    —Ese es el resultado de ser tan consentida —dijo dándome un pequeño toque en la punta de la nariz con su índice—. Pero no creo que sea capricho todavía, sólo entienda que no es fácil para él volver a sus recuerdos, la reina Leonor también fue muy consentida pero ella conocía muy bien el carácter de su esposo y sabía que era un hombre determinante, pero también sabía cómo lograr hacerlo cambiar de parecer. Ella tenía esa virtud y usó esa sabiduría en beneficio de ambos, ella era la corona y el refrigerio de paz para su marido, piénselo bien es sólo un consejo y no quiero que piense que la quiero comparar con ella, sólo le digo que usted tiene un enorme poder, un poder que ejerció desde el momento en que llegó a Bórdovar, utilícelo sabiamente y usted misma verá los resultados.


    —Trataré de seguir sus consejos. —Intenté sonreír un poco más animada—. Muchas gracias por sus palabras.


    Cuando llegamos al vestíbulo Randolph se despidió de mí y yo muy gentilmente le di un beso en la mejilla, por un momento levanté mi mirada y en el pasillo del segundo piso estaba Dylan observándome mientras sus manos sujetaban la baranda, asintió con un gesto de su cabeza en señal de un saludo respetuoso hacia mí, el cual yo le correspondí e inmediatamente salí a las gradas principales. La camioneta favorita de Loui, negra y polarizada, un juguete que había adquirido recientemente me esperaba con los motores encendidos, él mismo manejaría así que uno de los guardaespaldas me abrió muy gentilmente la puerta y entré. Allí estaba él con el cinturón de seguridad puesto, lo que le hacía ver parte de su deseable pecho a través del cuello desabotonado de su camisa, callado muy seriamente con sus lentes oscuros de sol, con una mano en su barbilla y la otra en el volante y esa actitud que por algún motivo ya no me molestaba, me estaba encendiendo. Traté de distraerme colocándome también el cinturón y mis lentes oscuros y sin decir nada arrancó el auto y nos fuimos, otra camioneta con la guardia iba una adelante y la otra detrás de nosotros, ya eran más de la cuatro de la tarde y hasta el momento él no me había dicho hacia donde nos dirigíamos. Un incómodo silencio era el ambiente entre los dos y mientras él no apartaba sus ojos de la carretera, yo no apartaba los míos del hermoso paisaje otoñal por el que pasábamos distrayéndome de esa manera;


    —Me sorprende como puedes controlar la curiosidad cuando te lo propones —dijo rompiendo el hielo.


    —¿A qué te refieres? —pregunté sin dejar de observar el paisaje.


    —A que ni siquiera has preguntado a donde vamos.


    —Será porque no me interesa y lo que no me interesa, no tiene mi atención.


    —Pues será mejor que te interese porque regresaremos hasta mañana.


    —¡¿Qué?! —Pregunté asustada quitándome los lentes para mirarlo seriamente—. ¿Pero como…? ¿Loui que te propones? ¿A dónde vamos?


    —Ya lo sabrás —contestó tranquilamente mientras yo comenzaba a desesperarme.


    —No por favor, los niños, ¿Qué pasara con ellos?


    —Gertrudis y Helen ya tienen instrucciones y obviamente Randolph también, cualquier cosa no dudará en llamarme.


    —Loui por favor no me hagas esto, ¿Ya lo habías planeado y me lo ocultaron? Me engañaste, me sacaste del castillo engañada.


    —Yo no te engañé, simplemente no quise decirte nada.


    —Es casi lo mismo, Loui por favor detén el auto, quiero regresar ahora y no mañana.


    —Ya te dije que no.


    —¿Cómo es posible? Ni siquiera traemos un cambio de ropa.


    Una ligera y pícara sonrisa se dibujó en su cara sin dejar de ver la carretera, algo me decía que estaba equivocada y lo que él tenía en mente, me asustaba;


    —Loui no me digas que…


    Sólo se limitó a mostrarme su coqueta y cínica sonrisa mientras los nervios comenzaron a apoderarse de mí sintiéndome muy impotente, conociendo a Loui podía sacarme de Bórdovar y llevarme al fin del mundo si se lo proponía, el no llevar nada más que lo que andábamos puesto no era ningún impedimento para el rey de Bórdovar. Mientras avanzábamos muchas cosas pasaron por mi cabeza, pero al ver que no íbamos ni al puerto ni al aeropuerto sentí mucho alivio y el corazón comenzó a tener su ritmo normal, no así mi piel que se estremeció al máximo al saber hacia dónde nos dirigíamos. Sabía perfectamente que si Loui lo había decidido era por un solo motivo y también estaba consciente que no iba a tener opción ni a escapar de él esta vez;


    —¿Qué hacemos aquí? —pregunté cuando llegábamos.


    —Imagínatelo —contestó suavemente mientras seguía sonriendo.


    Por supuesto que podía imaginarlo, podía deleitar mi mente con fantasías mientras mi cuerpo comenzaba a encenderse y a retorcerse hasta lo más profundo, habíamos llegado a la cabaña que muchas veces había sido testigo de nuestro amor y de nuestra pasión, a la misma que presenció nuestra maravillosa noche de bodas y en cuyos rincones estaba nuestra esencia. Hacía mucho que no la visitábamos y el rey le había hecho muchos cambios desde la última vez, ahora tenía un anexo donde vivían las personas que la cuidaban y le daban el mantenimiento adecuado y era en ese lugar, en donde la guardia se quedaría, un enorme muro rodeaba el perímetro del terreno para hacer de ella una residencia segura, se había equipado muy bien con lo último de la tecnología para una mayor comodidad de lujo, pero gracias a petición mía seguía manteniendo el romanticismo que la caracterizaba, el mismo interior acogedor e íntimo del que me había enamorado;


    —¿Y bien? —preguntó sin contener su sonrisa mientras estacionaba la camioneta.


    Me limité a mirarlo seriamente sin decir nada y luego volví la cara hacia la ventana;


    —Veo que insistes con esa actitud. —Soltó el aire resignado—. Al parecer todo lo que he hecho últimamente me resta puntos.


    —No sé qué venimos hacer aquí —le dije seriamente sin darle la cara.


    —Por supuesto que lo sabes. —Bajó muy sonriente de la camioneta—. Así que es mejor que te vayas relajando.


    Me había hecho abrir la boca ente eso, sus palabras provocaban ese cosquilleo en mi estómago y no sabía hasta que punto iba a poder resistirme, estaba luchando para ser indiferente pero lo único que estaba logrando era engañarme a mí misma y al abrir él mismo la puerta del auto, me puso más nerviosa;


    —¿Por favor? —insistió ofreciéndome su mano para bajar.


    Sin decir nada acepté su oferta y bajé de la camioneta, el viento del ocaso se estaba intensificando y ya no sabía si temblaba de frío o de nervios, mientras Loui le daba indicaciones a uno de los guardaespaldas yo me dirigí al pórtico para protegerme del viento helado. Mientras lo miraba venir su porte me encendió aún más, de nuevo optaba por parecer ese felino que deseaba atacar a su presa con furia y la cual disfrutaba observar antes de devorarla, intenté desviar mi mente pero en todos los sentidos y de todas las maneras, él sabía qué hacer para verse siempre tan encantador y yo, comenzaba a odiarme por sentir que las fuerzas que había adquirido durante el día comenzaban a abandonarme;


    —¿Entramos? —Con caballerosidad hizo un gesto con su mano invitándome a pasar primero.


    Sin mirarlo lo obedecí y una vez adentro menuda sorpresa me llevé; el clima era irresistiblemente cálido y romántico, no sólo por la luz tenue de los candelabros y por el calor de la calefacción que estaba a temperatura agradable, sino por el centenar de rosas rojas y el aroma de las velas que invadían el lugar. Mientras estaba atónita observando semejante panorama el guarda espalda regresó a la cabaña a devolverle a Loui las llaves del auto y una maleta que sabe Dios en qué momento la prepararon;


    —Muy buenas tardes sus majestades y bienvenidos. —Nos dijeron reverenciándonos Pietro y Esther la pareja que se encargaban del cuidado de la propiedad, eran unos señores de casi cincuenta años de edad, muy humildes pero muy solícitos en todo y hasta el momento no había queja alguna de su labor.


    —Buenas tardes. —Saludamos también al mismo tiempo.


    —Llevaré su equipaje a la recámara —dijo Pietro—. Todo está listo como lo pidió majestad.


    Miré a Loui levantando una ceja para que pudiera leer mi expresión, la cual él me devolvió con una intensa mirada que estaba haciendo que sucumbiera a él sin siquiera tocarme;


    —¿Se quedará todo el fin de semana majestad? —preguntó Esther.


    —No, sólo esta noche, regresamos al castillo mañana.—le contestó Loui.


    —En ese caso disfrute su estadía majestad y ya mañana temprano con la luz de la mañana, su majestad la reina puede admirar la belleza de los jardines.


    —Gracias Esther —le dije—. Con mucho gusto seguiré su consejo.


    —Todo está listo majestad —dijo Pietro que bajaba las escaleras.


    —En la cocina está todo lo que pidió —dijo Esther—. Esperamos que todo sea de su completo agrado.


    —Sé que así será. —Loui observó todo asintiendo con la cabeza.


    —Aquí tiene las llaves de la cabaña majestad —le dijo Pietro a Loui—. Y ya sabe que estamos a la orden para lo que se les ofrezca.


    —Gracias, la reina y yo les agradecemos su servicio. —Loui tomó el llavero.


    —Con su permiso majestades —dijeron reverenciándonos de nuevo—. Que pasen una linda tarde y muy buenas noches.


    —Gracias —dijimos al mismo tiempo.


    —Igualmente —les dije.


    Después que salieron Loui cerró la puerta con llave y entonces si supe que definitivamente ya no iba a escapar, ni así inventara mil excusas de nada me servirían. Sabía perfectamente que él ya tenía sus planes;


    —¿Y bien? —Pregunté mientras ya había entrado en calor y me quitaba el abrigo—. ¿Qué significa todo esto?


    —¿No lo adivinas? —contestó tomando una rosa, besándola suavemente y caminando lentamente hacia mí.


    —Loui lo que sea que te has propuesto no te va a servir de nada. —Traté de contener todo dentro de mí.


    —¿Quieres apostar? —dijo muy sonriente entregándome la rosa.


    —No, no quiero hacerlo —dije firmemente alejándome de él y rechazando la flor.


    —Constanza por favor, creo que ya es suficiente tu comportamiento.


    —¡¿Mi comportamiento?! La yegua no nace arisca, la hacen arisca creo que entiendes perfectamente el dicho.


    —Pues parece que la yegua necesita que la domen —dijo mirándome fijamente—. Necesita saber quién es su dueño.


    —Loui no me hables así —le dije indignada y muy molesta—. Soy tu esposa no un objeto de tu propiedad.


    —Tú iniciaste con tu dicho, además entiende que ya no puedo seguir así.


    —Tú lo provocaste, si no te hubieras comportado de esa manera por la mañana… ¿No te das cuenta que así más que desearte y amarte te tengo miedo? Voy a aprender a no decirte las cosas Loui, para evitar tu comportamiento voy a comenzar a ocultarlas.


    —¡Ni se te acurra decir eso! —Exclamó sujetándome fuertemente de la cintura—. Eso sería provocarme más, perdería la confianza en ti y entonces cada día de mi existencia se volverá un verdadero infierno.


    —¡Loui suéltame! ¡Me estás lastimando!


    Un apasionado beso robó de mi boca posesionándose de ella con desafío, mientras me sujetaba con más fuerza tanto de la cintura como de la cabeza para evitar que lo rechazara. Luchar contra él me resultaba imposible porque mientras forcejeaba, comenzó a faltarme el aire y un intenso mareo me debilitó;


    —Loui no me siento bien —le dije cuando logré liberarme de su boca.


    —Constanza por favor no utilices esos trucos.


    —No es un truco. —Insistí con los ojos cerrados y respirando más aceleradamente—. Por favor suéltame.


    —No lo haré —bajó su mirada hacia mis pechos.


    —¿Qué pasa? —pregunté mientras me sujetaba la cabeza y lo observaba.


    —Miro tus encantos y me están invitando a beber de ti.


    —¡Loui ya basta! —Intenté forcejear con él tratando de liberarme.


    —Soy yo el que ya tiene suficiente de tu conducta y de tu terquedad —dijo levantándome sobre su hombro como si fuera un costal de papas.


    —¡Loui bájame! —Le grité observando todo patas arriba—. Siento mi cuerpo como una pluma y no puedo respirar bien.


    —Lo siento. —Sentenció dándome una nalgada y subiendo las escaleras—. Si no vas a entender por las buenas lo harás por las malas, pero lo entenderás, de lo único que estoy seguro es que no voy a perderte por mis estupideces.


    —Loui por favor… —insistí ya sin fuerzas—. Siento un mareo espantoso.


    Llegamos a la habitación y sin la menor delicadeza me lanzó a la cama, sentí una horrible y enorme presión en la cabeza como si por un momento me la hubieran apretado. Sólo tuve consciencia por un momento más y observar cómo se acercaba a mí para besar mi cuello, sintiendo el toque de sus manos sobre mi cuerpo y después de eso, ya no supe nada más.


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    


    Capítulo VIII
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    Nuestro nido de amor


    


    El peculiar olor a alcohol me hizo volver, sentía como si por un momento el alma hubiera abandonado mi cuerpo y comenzara a regresar. Lentamente abrí mis ojos y sentí que todo a mi alrededor me daba vueltas;


    —Constanza… —escuché que me llamaban a lo lejos—. Amor mío puedes oírme.


    —¿Qué pasó? —pregunté casi moviendo los labios.


    —Amor mío te desmayaste —contestó muy asustado sosteniendo el algodón—. Creí que bromeabas y que eran inventos tuyos, pero realmente te desvaneciste y me asustaste.


    —Te lo estaba advirtiendo y no quisiste creerme —le dije sujetándome la cabeza por la presión que sentía.


    —Por favor perdóname, soy un inconsciente, creí que podía ser parte del juego y me excitó más.


    Me limité a exhalar, a cerrar los ojos y a sostener mi cabeza sin decirle nada;


    —Amor mío creo que será necesario que el doctor Khrauss te revise, tu pulso está débil, perdiste completamente el color de tu piel y tu palidez me asustó mucho parecías… por favor Constanza no me dejes. —Besó mi mano intensamente.


    —¿Creíste que había muerto? —Pregunté observando que su mirada se llenaba de lágrimas mientras cerraba con fuerza sus ojos disimulando y bajaba la cabeza—. ¿Cuánto tiempo pasó?


    —Unos cinco o diez minutos —contestó mientras sostenía mi mano en su frente—. Perdiste totalmente el conocimiento, tu respiración apenas y se notaba y tu piel además de pálida, estaba muy fría.


    —Bueno al menos ya regresé.


    —Constanza por favor perdóname —insistió abrazándome intensamente sin contener sus lágrimas—. Estaba muy asustado y no sabía qué hacer si pasaba más tiempo y tú no reaccionabas, soy un imbécil y un completo idiota, si algo te pasa por mi culpa jamás me lo perdonaré siento que voy a enloquecer de dolor, eres mi vida, mi amor, mi luz y mi sol, eres todo lo que soy, no podría pasar un minuto sin ti.


    —Siento un poco de náuseas. —Me llevé las manos a la boca.


    —¿Quieres vomitar?


    —No, creo que no. ¿Quisiera beber algo?


    —Aquí hay agua fresca. —Me ofreció en un vaso—. Bebe un poco, también necesito que te acuestes lo menos inclinada posible y flexiones al mismo tiempo tus rodillas un momento, eso te ayudará a sentirte mejor.


    —Está bien, gracias. —Obedecí mientras la bebí y me acomodaba—. Pero me gustaría tomar algo dulce.


    —¿Quieres jugo de naranja o de manzana? Creo que también debe de haber ponche de frutas.


    —Ponche está bien, gracias.


    Y besando mi frente, colocó el vaso de agua en la mesa de noche y bajó a la cocina, mientras yo aproveché para ir un momento al baño al sentir un leve malestar en el vientre, gracias a Dios no era nada pero tenía los mismos síntomas que sentía cuando mi período me quería visitar. Mojé mi cara un momento y después regresé a la cama, sólo hasta en ese instante pude ver que la habitación también estaba llena de rosas y de velas aromáticas encendidas, la misma cama tenía pétalos esparcidos por todas partes, realmente Loui deseaba conquistarme y hacer que pasáramos una noche de amor olvidando lo sucedido. Mientras una ligera sonrisa se dibujaba en mi rostro y mi mente comenzaba a volar, escuché sus pasos y regresé rápidamente a acostarme en la posición en la que estaba;


    —¿Te sientes mejor? —preguntó mientras entraba.


    —Sí un poco.


    —Aquí está. —Me ofreció el vaso ayudándome a sentarme—. Está helado y eso te ayudará, bébelo muy despacio, también traje tu bolso por si necesitas algo.


    —Gracias —dije mientras bebía muy sedienta.


    El dulce y frío sabor del jugo sin duda me hizo sentir mejor, recliné mi cabeza en el almohadón cerrando mis ojos y dejando escapar un suspiro de alivio, realmente sentía mi temperatura normal y los malestares estaban pasando. Cuando abrí mis ojos, noté que él estaba sentado en la cama a mi lado y me observaba también muy aliviado, con esa dulce mirada cristalina que no podía resistir;


    —¿Pasa algo? —pregunté curiosa.


    —Pasa que te amo y no sabes cuánto. —Me mostró su bella sonrisa—. Me deleito observarte, mirar siempre lo bella que eres y a la vez, el silencio con el que hablas me hace adorarte con fervor. Saber que eres mi joya más valiosa, la cual me ha dado el mayor de los tesoros me hace amarte con toda el alma, reconocer que todos se rinden ante ti sólo con tu presencia y tu encanto humano, hace que me tengas en tus manos. Saber que cada gesto y cada movimiento tuyo me seduce, hace que me vuelvas loco, Constanza no tienes idea del poder que tienes y que ejerces sobre mí.


    —¿Por qué me dices todo eso? —pregunté desconcertada evitando ruborizarme.


    —Porque es lo que siento, porque deseo hacerlo y porque quiero hacerlo.


    —A veces me es difícil creerlo, sé lo que te hace cambiar, pero nunca sé cómo vas a reaccionar.


    —Y no sabes cómo me detesto por ser así —bajó su mirada—. Lo que menos deseo es hacerle daño a lo que más amo y creo que es lo que mejor sé hacer.


    —Ya no tiene caso hablar de lo sucedido, simplemente hoy no fue un buen día.


    —Y es por eso que te traje aquí. —Sostuvo mis manos—. Porque quiero redimirme y hacer que olvides todo.


    —No es tan sencillo, han sido muchas cosas en un solo día y al menos ya está terminando.


    —Pero no quiero que termine así —insistió—. Me siento un miserable, comenzamos el día maravillosamente y así mismo deseo que termine, pero reconozco que tengo miedo que tu conducta de hoy sea sólo el comienzo de algo que ni siquiera me atrevo a imaginar, creí que se te pasaría pero veo tu determinación y estoy consciente que soy el culpable de eso, es sólo que… ya no tengo fortaleza y no creo poder soportarlo.


    —Ya no sé que esperar de ti y yo tengo miedo que lo que dices que es amor sea más bien un capricho ya, eso fue lo que sentí en la mañana, a veces siento que sólo te interesa una cosa nada más y eso me hace sentir utilizada, como si fuera un adorno, tengo miedo que llegue el día en que prefieras verme… muerta a verme lejos de ti.


    —Por favor Constanza no me digas eso. —Me miró con tristeza—. Me haces sentir como lo peor.


    —De la misma manera en que tú lo haces conmigo, a veces sólo te preocupas por lo que tú sientes y no piensas en lo que yo siento también cuando te comportas así, te gusta ordenar y ser obedecido, cuando estás así no tienes tácticas para pedir las cosas y lo haces de una manera muy fría, por ejemplo cuando me dijiste que tomara mis cosas fue una orden no una sugerencia, ni siquiera me pediste mi opinión, fui a despedirme de los niños sin saber que no volvería esta noche y tuvo que ser Randolph el que me buscara porque “el rey” me esperaba, tuvo que ser un guardia el que gentilmente me abriera la puerta de tu camioneta porque “el rey” ya estaba bien instalado en el interior con los motores encendidos y todo eso me hizo sentir muy mal. Jamás imaginé que tu reacción en la mañana hubiera sido así, ni siquiera te molestaste en terminar el desayuno que hice para ti, te molestaste exageradamente e intentaste tomarme a la fuerza. ¿Te das cuenta de eso y de lo mal que me hiciste sentir? No es la primera vez que sucede pero creí que ya habías superado esa manera de ser y sólo voy a decirte una sola cosa con respecto a eso; el día que abuses de mí sólo por complacerte a ti mismo, el día que me tomes por la fuerza en contra de mi voluntad haciendo caso sólo a tus bajos instintos, en otras palabras el día que mancilles nuestro lecho matrimonial obedeciendo únicamente a tu naturaleza carnal, ese mismo día se acaba todo entre nosotros sin importarme nada, absolutamente nada.


    —¿Es una amenaza? —preguntó seriamente.


    —Es una advertencia, de la misma manera en la que tú te transformas en ese momento sin poder razonar yo también lo haré a mi manera y no me vas a reconocer, dejaré de ser la mujer que has conocido y lamentarás haberme hecho daño, viva o muerta dejaré Bórdovar y dejaré de ser tu esposa.


    No sé qué efecto tendrían mis palabras pero sólo se limitó a bajar la cabeza sin decir nada más, exhaló;


    —Si tienes miedo de perderme tú mismo serás el responsable, nadie más —insistí.


    —Eso no suena bien —dijo un tanto avergonzado y a la vez bromeando—. Creo que es peor a que me encuentres en la cama con otra.


    —No bromees porque yo no lo estoy haciendo —le dije muy seriamente y desafiante—. El día que se te ocurra estar con otra mujer hasta ese día sabrás de mí, me vale un cuerno las tradiciones de Bórdovar y seré la primera mujer en tomar al toro por ellos entonces. El día que me humilles de esa manera y decidas estar con otra será mi abogado el que hable por mí, no sin antes pagarte con la misma moneda, tú decides Ludwig Waldemberg rey de Bórdovar que destino te apetece más, ya que de las dos formas siempre me vas a perder y para siempre. Ponme a prueba y verás que todo lo que hemos vivido hasta el momento, en un abrir y cerrar de ojos se me olvidará y se acabará, será mi odio hacia ti lo que me dé las fuerzas para vivir lo que me resta de vida.


    —Dios mío Constanza de verdad me asustas. —Me miró fijamente sin poder creer lo que había escuchado—. En otras palabras todo está en mis manos y yo seré el único responsable de todo el mal que pueda desgraciar nuestras vidas, creo que es una carga muy pesada, ¿No te parece?


    —Pues ahora tienes otro motivo para estresarte más —le dije tranquilamente mientras tomaba más jugo.


    —No es justo.


    —¿Por qué?


    —Porque tú tienes mucha culpa también.


    —¿Disculpa?


    —Tu belleza, talento y habilidades son mi perdición, tú también eres responsable.


    —Eso lo hubieras pensado antes —le dije modestamente disfrutando el jugo—. Cuando llegué a Bórdovar yo no tenía idea del cambio tan radical que le esperaba a mi vida.


    —No me permitiste pensarlo, desde el primer momento en que te vi ya no supe quien era yo.


    —¿Es un halago?


    —Es la verdad, acabo de decirte que eres tú la que me tiene en sus manos y eres tú la única dueña de mi voluntad.


    —¿Y si es así porque actúas tan tontamente? Creo que hasta el momento no te he faltado en ningún aspecto y aún así parece que dudas de mí, no creo ser la dueña de tu voluntad porque entonces no actuarías así. He sido tuya, soy sólo tuya, desde que te conocí ningún otro hombre ha estado en mi cabeza y en mi corazón, para mí sólo existes tú, me cegaste desde el primer momento y en ese mismo instante supe que jamás volvería a ver a otro hombre, desde el principio sólo exististe tú, en mi vida entera sólo existes tú, no te he dado motivos para sentir celos más sin embargo los sientes. ¿No te das cuenta que eres tú mismo el que te haces daño?


    —Constanza por favor ayúdame. —Su tono era de súplica, bajando la cabeza y sujetándola con sus manos—. Sé que eres mía, toda tú eres sólo mía pero aún no logro entender el porqué me siento tan inseguro.


    No puedo entender que fue lo que sentí al verlo así, no fue lástima pero tenía que hacerle entender que mi amor era suyo nada más y que no había motivo para darle cabida a sus temores. Mientras él seguía sentado en el borde de la cama, me levanté para sentarme y lo observé, luego me acerqué a él, me senté a horcajadas sobre él y quité sus manos de la cabeza;


    —Constanza perdóname. —Me abrazó intensamente pegando lo más fuerte posible nuestros cuerpos, su voz sonaba entrecortada—. No quiero perderte amor mío, te amo con toda mi alma llena de desesperación, yo sé perfectamente que eres mía pero no soporto que otros te miren, toda tú eres sólo para mí, cada centímetro de tu piel me pertenece, tus ojos, tu boca, todo tu cuerpo es sólo mío, tu belleza y tu encanto han sido mi fortaleza como monarca pero también mi debilidad como hombre. Has brillado por ti misma, pero ante las miradas de codicia que te asechan siento que de alguna manera te comparto con otros y eso no lo soporto.


    —Pues no creo que se te acurra cegar a todos los caballeros del reino, ¿Verdad? —Pregunté secando una lágrima de su mejilla—. Pasarías a la historia como Ludwig el terrible despojando de su título al pobre Iván y no creo que eso te convenga.


    —No sería una mala idea, así nadie más te miraría sólo yo, voy a decretar que de ahora en adelante queda estrictamente prohibido que cualquier hombre sin importar su edad mire a la reina y en caso de desobedecer, pagará el precio con sus propios ojos.


    —Loui no exageres, si hicieras algo así significa que ni siquiera Randolph o el doctor Khrauss escaparían, ya no hables así.


    —Randolph sería una excepción por ser un hombre mayor y de toda mi confianza, además gracias a él te conocí y es como un padre para ambos, jamás él te miraría de otra manera y lo mismo puedo de decir del doctor Khrauss que ha sido mi amigo y mi médico, pero de los demás no puedo decir lo mismo así que voy a tomar todas las medidas para que la ley que prohíbe ver a la reina se cumpla y el castigo por desobediencia, será que vivan ciegos y errantes para que sirva de lección y nadie se atreva a poner sus ojos en ti.


    —Loui no hablas en serio, ¿Verdad? —pregunté asustada imaginado por un momento la sangrienta escena.


    —Tú me diste la idea —contestó seriamente besando la punta de mi nariz—. Mandaré a sacar los ojos de todos aquellos que se atrevan a verte, creo que a quien van a odiar en realidad será a ti, especialmente las mujeres que pierdan a sus hijos, a sus maridos y a sus padres por el simple hecho de haberte visto.


    —Loui no hables así. —Insistí sintiendo náuseas y mostrando aflicción—. No vas a hacer nada tan descabellado, no vas a hacer correr ríos de sangre por mi culpa, no vas a convertir a Bórdovar en una ciudad de lamentos, no me hagas ver como la culpable de la trágica desgracia que piensas desatar.


    —Amor mío tranquila —sonrió y acarició mi mejilla con su pulgar—. Era una broma, ¿No me digas que creíste todo lo que dije? Por Dios no estoy loco, jamás haría tal cosa, sólo quise hacerlo sonar muy amenazante pero se me olvida tu gran imaginación y estoy seguro que pudiste ver cada palabra que dije, por favor perdóname.


    —Loui estoy asustada y ya no sé qué pensar. —Lo abracé de nuevo—. A veces siento que si puedes ser capaz de hacer cosas terribles y eso me da mucho miedo.


    —Mientras estés conmigo nunca haré nada que te avergüence —dijo sosteniéndome en sus brazos—. No lo hice antes y tampoco lo haré después, yo soy nada sin ti, tengo mucho miedo de dejarte un día a merced de todos estos buitres y no poder hacer nada para evitarlo, defenderte y protegerte, pero el día que tú me faltes ese día yo también…


    —Sh… —musité colocando mis dedos en su boca—. Por favor ya no digas nada.


    Nos miramos fijamente sin decir nada más, mientras me rodeaba la cintura con uno de sus brazos, con la otra mano comenzó a acariciar mi cuello apartando el cabello que estorbaba, mi cuerpo comenzó a estremecerse y a desearlo con locura. Lentamente, acercó sus labios a los míos con el temor de sentir que lo rechazara pero esta vez lo acepté, acepté sentir gustosa el cálido sabor que sus labios me ofrecían, mientras mis manos sujetaban su cara y acariciaban su nuca y su cabello. El dulce y tímido beso, tomó más fuerza al sentir que nuestras lenguas jugaban juntas, recorriendo nuestro interior con el deseo incontrolable de bebernos con locura, sus manos bajaron a mi cintura mientras su erección hacía aparición en escena, lo cual al sentir esa fuerza debajo de mí hizo que me excitara enormemente. Sin dejar de besarnos, sus manos comenzaron a recorrer mis piernas levantando mi vestido para sentir mi piel que comenzaba a arder por él, mi respiración se volvió más acelerada cuando sus besos dejaron mis labios para apoderarse de mi cuello, al mismo tiempo que sus manos ya habían llegado a la parte baja de mi espalda, donde comenzaron a recorrer todo lenta, sutil y libremente. Mis gemidos no se hicieron esperar al sentir ese glorioso toque de sus dedos introducirse dentro de mí, comencé a desabotonar su camisa para sentir y besar su pecho, su respiración también era profunda y estaba completamente excitado al sentir que lo estaba desnudando, mientras mi boca y mi lengua recorrían cada curva de su deseable pectoral. Mientras yo seguía encima de él, lo empujé para que se acostara y darme la libertad de quitar el cinturón de su pantalón, él cerró sus ojos liberando unos jadeos de placer que le provocaba al sentir como lentamente bajaba el cierre de su pantalón. Me incliné para besar libremente su pecho, mientras mi mano acariciaba y masajeaba su hombría, lentamente mis besos bajaban a su estómago, a su vientre y justamente cuando deseaba liberarlo e introducirlo en mi boca, él reaccionó sujetándome con ambas manos de mis brazos, acostándome en la cama y levantándose inmediatamente. Su reacción me había desconcertado y no lograba entenderlo;


    —Constanza no creo que sea bueno para ti —dijo parándose justo a mi lado, sujetando de nuevo su pantalón y tratando de controlar su respiración—. Hace poco no estabas bien y tengo miedo que eso te ocurra otra vez.


    —Loui por favor, ya me siento mejor —le dije intentando encontrar la respiración.


    —Amor mío por favor, contrólate. —Se acercó a mí—. Trata de respirar normalmente.


    —Loui estoy bien, por favor no hagas eso.


    —Necesito que el doctor te revise primero. —Insistía a la vez que pasaba sus manos por su cabello—. Estoy seguro que no se trata de un embarazo y eso es lo que me tiene intranquilo.


    —Loui por favor no es justo. —Me hinqué en la cama y atrayéndolo hacia mí—. Los malestares ya pasaron, hemos estado mal este día y me trajiste aquí por una razón, por favor compláceme.


    —Amor mío lo deseo pero no quiero. —Sujetó y besó mis manos—. Recuerda que yo estudié medicina y necesito estar completamente seguro de que no estoy poniendo en riesgo tu vida.


    —Loui no exageres. —Lo besé en la mejilla—. Debo de estar un poco anémica pero te aseguro que sólo es eso, además en la madrugada me viste perfectamente bien, por favor no te detengas ahora, no ahora que si estoy dispuesta.


    —Constanza no…


    No dejé que siguiera hablando y lo besé con fuerza, aferré su cuerpo al mío atrayéndolo a la cama de nuevo, quité completamente su camisa y desabroché su pantalón otra vez, introduje mi mano y su erección seguía intacta sólo para mí, sus manos no pudieron controlarse y comenzó a recorrer mi cuerpo con fuerza, eso era lo que quería, que me tocara y sintiera como mi cuerpo le gritaba que lo poseyera. Se acostó encima de mí sin dejar caer todo su peso, mientras nuestros labios no lograban separarse, nuestra respiración se volvía más intensa cada vez. Mis manos acariciaban su espalda bajando su pantalón, sus besos buscaron mi cuello de nuevo bajando la manga de mi vestido y a la vez, encontrando uno de mis pechos el cual comenzó a besar tiernamente, jugando y rodeando con su lengua mi pezón lo cual me tenía muy excitada. Levanté mi pierna para que su mano la encontrara y siguiera el rumbo que le indicaba, subió a través de ella hasta llegar a mi muslo el cual apretó con fuerza, dejé escapar un leve gemido de placer y sus ojos se encontraron con los míos, deteniéndose de nuevo por un momento;


    —¿Estás segura? —preguntó entre jadeos.


    —Por supuesto, déjame demostrarte que me siento perfectamente bien.


    Le di un tierno beso en la boca en señal de invitación y lentamente me di vuelta, dándole la espalda y quedando siempre bajo su cuerpo. Él entendió que tenía que desvestirme y mientras lo hacía y apartaba mi cabello, besaba con su aliento delicioso y ardientemente cálido mi oreja, mi nuca y mi espalda, haciendo recorrer una excitante corriente por toda mi columna la cual se concentraba en un sólo lugar, mientras quitaba mi vestido y todo lo demás descubriendo mi piel, el fuego de su aliento inundaba mi excitado cuerpo, el cual ya estaba a punto de explotar con sólo sentir sus caricias. Estando así, boca abajo y completamente desnuda para él, flexioné un poco la pierna invitándolo a entrar y al tenerme así, sin dejar de tocarme él se inclinó un poco y muy gentilmente con el mismo cuidado de la primera vez, me penetró de esa manera vaginalmente. Estaba lo suficientemente lubricada para que ambos pudiéramos sentir el placer de la penetración, mis gemidos no se hicieron esperar sintiendo cómo él se movía lenta y deliciosamente, hacia adentro y hacia afuera mientras yo, apretaba con fuerza las sábanas las cuales deseaba rasgar para liberar mi placer. Me concentré para lograr sentir sus gloriosos y candentes movimientos dentro de mí, que me estaban haciendo perder los sentidos, ese roce, esa fricción, esa penetración profunda, sus labios sobre mi nuca y espalda y esa deliciosa sensación de sentirlo dentro de mí con movimientos intensos cada vez, me estaban enloqueciendo y sentía que ya no podía más. Me di la vuelta y lo obligué a acostarse para colocarme encima de él a horcajadas, apoyando mis rodillas y piernas sobre la cama, sujeté su miembro y lo introduje en mí de nuevo, se saboreó y yo también, busqué sus manos que acariciaban mis piernas e hice que me tocara completamente. Cerré mis ojos, levanté mi cabeza lanzándola hacia atrás y dejando escapar gemidos comencé a moverme de manera circular, el ritmo de mis caderas lo tenía exageradamente excitado, cerraba sus ojos con fuerza y jadeaba de placer, sus manos recorrían plenamente mis pechos masajeándolos a su antojo, mientras yo sentía la gloria cubrirme por completo, él era delicioso, lo que me hacía al tocarme y al sentirlo era delirante, era nuestra intimidad, nuestra entrega, nuestro momento, amándonos intensamente y siendo sólo uno, disfrutándonos libre y placenteramente. Mis movimientos se volvieron más intensos a medida que la excitación crecía, ya no podía, quería más, no podía detenerme, quería llegar al orgasmo, lo necesitaba, ambos estábamos a punto de explotar sin poder detener el torrente de pasión que nos embestía en ese momento. Sus manos bajaron con fuerza a mis caderas y a mis muslos para impulsar y sentir más rápido y más fuerte mis movimientos dentro de él, arriba y abajo, hacia adelante y hacia atrás con fuerza, los compases de nuestra melodía nos estaban enloqueciendo completamente, mis gemidos estaban llegando al límite mientras levantaba e inclinaba mi cabeza hacia atrás al sentir sus manos recorriendo con fuerza mi cuerpo y al sentirlo él, se sentó para encontrarme, besando y succionando mis pechos, haciendo estragos con su lengua en mi pezones. Sus besos subieron por mi cuello, inhalando su aroma y me sujetó con sus brazos por la espalda con fuerza, para encontrar mis pechos con el suyo, me besó apasionadamente mientras nuestras lenguas se unían y jugaban, al mismo tiempo que me impulsaba con más fuerza hacia él. Yo también me aferré de su cuello el cual deseaba arrancar, en ese momento sentía que ya no podía más;


    —Eres mía —decía encontrando la respiración y mirándome fijamente—. Absolutamente toda mía.


    —Sí —susurré tratando de encontrar el aliento—. Soy sólo tuya, te pertenezco sólo a ti.


    Me besó de nuevo ansioso y sediento como si deseara tragarme, nuestras lenguas se entrelazaban dentro de nuestras bocas de la misma manera en la que nuestros cuerpos lo estaban. Esta vez, ya no podíamos detenernos y sentía que el aire me faltaba por completo, una inmensa ola de orgasmos amenazaba con estrellarnos y desgarrar cada ardiente fibra de nuestro ser;


    —Así, más fuerte amor mío —decía sin aliento impulsando mis caderas más rápidamente—. Más, ven a mí y dámelo todo.


    —¡Oh sí…! —Gemía sintiendo que mi corazón y mis pulmones colapsarían—. Sí, más, más, ¡ah… sí! ¡sí…!


    —¡Sí…!


    Ambos gemimos fuertemente al llegar al clímax y explotar juntos en mil pedazos.


    Sentíamos que habíamos estallado en miles de partículas en nuestro universo en ese momento y mientras Loui me sostenía con fuerza sintiendo aliviada y placenteramente como todo su precioso y vital líquido se había esparcido dentro de mí, se derrumbó en la cama llevándome con él para no separar nuestra posición. Estábamos exhaustos y nuestra piel cubierta de sudor, necesitábamos encontrar la respiración de nuevo especialmente yo, que sentía un intenso mareo y por un momento sentí mi cuerpo muy liviano mientras estaba encima de él, lo único que escuchaba en ese momento era el latir acelerado de su corazón, cerré mis ojos para tratar de controlarme mientras sentía como sus brazos rodeaban y acariciaban mi húmeda espalda. Nuestros cuerpos habían sido uno solo en ese momento, yo era completamente su mujer en todos los sentidos y él era plenamente sólo mío, nuestros cuerpos se habían comunicado a su manera y en ese instante habíamos dejado todo lo mejor de nosotros en la cama;


    —Eres maravillosa —dijo cuando logró reaccionar, acariciando mi cabello y besando lo alto de mi cabeza—. Nunca, escúchame bien, nunca voy a tener suficiente de ti, nunca voy a saciarme de tu exquisitez, cada vez que eres mía y que tengo el placer de recorrer tu piel me siento el hombre más afortunado de la tierra.


    —Yo también me siento muy afortunada al tenerte —le dije apartándome de su pecho y acostándome a su lado boca abajo—. Tus caricias me vuelven loca y sabes cómo hacerme feliz y complacerme.


    —¿Amor mío qué pasa? —Preguntó acostándose parcialmente sobre mi espalda—. ¿Te sientes mal?


    —No es nada, es sólo un pequeño mareo, no te preocupes.


    —Amor mío eso no me gusta, voy a llamar al doctor Khrauss. —Intentó levantarse de la cama—. Fui un tonto, debí haber dejado que te revisara después del almuerzo.


    —No amor, no lo hagas. —Lo detuve tomándolo de su brazo para sentir su calor de nuevo—. Sólo necesito descansar un momento, quédate así no te vayas, quiero sentir tu pecho sobre mi espalda, quiero sentir tu brazo rodeándome, abrázame y quédate junto a mí.


    —Está bien amor mío, duerme. —Besó mi hombro y mi sien—. Voy a quedarme así como quieres, aquí estaré cerca de ti.


    Y al escucharle decir eso sentí un gran alivio, limpiamos con toallitas de papel la evidencia de nuestro encuentro y nos cubrimos con las sábanas, se quedó cerca de mí abrazándome, mientras acariciaba mi cabello con ternura y finalmente, sintiendo esa sensación de paz sabiendo que estaba junto a mí consintiéndome, plácidamente me quedé dormida.


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo IX
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    La identidad de Leopoldo


    


    Intenté descansar olvidándome de todo y dormí profundamente. Antes del desayuno aproveché para ver a los niños y después de atenderlos, bajé al comedor. Randolph y Dylan ya estaban a la mesa y nuevamente desayunamos los tres, Dylan se notaba un tanto melancólico y seguramente más, por lo sucedido la noche anterior lo cual obviamente delante de Randolph no quisimos remover. Le entregó a él una carpeta conteniendo por escrito sus informes como se lo había prometido al rey, le dijo algunas indicaciones para que se las transmitiera a Loui e igualmente una lista de medicamentos para surtir la clínica de la reserva y la de la ciudad. Mientras ellos seguían en su plática yo me limité a jugar con mi cereal por un momento, tenía que reconocer que también me sentía melancólica y no quería ser la culpable de que la relación entre Loui y él, ya no fuera la misma;


    —¿Se siente bien majestad? —Preguntó Randolph mirándome por encima de sus lentes y dejando a un lado la carpeta que Dylan le había dado.


    —Sí, claro. —Reaccioné casi de inmediato—. ¿Por qué la pregunta?


    —Porque pareciera que sólo su cuerpo está aquí, pero su mente…


    Me limité a sonreír;


    —Sé que muchas cosas ocupan su mente —continuó mientras Dylan me miraba fijamente—. Pero esté tranquila, seguramente extraña a su amado y es justificable, además fue lo mejor en este momento, entiendo que no es justo ya que recién llegó de viaje, pero…


    —Entiendo Randolph, como usted dice, seguramente fue lo mejor.


    —Yo… les deseo que pasen una muy feliz navidad —dijo Dylan—. Y que el año nuevo, llegué pletórico de bendiciones y nuevos proyectos.


    —Igualmente —le dijo Randolph—. Deseo que la pase muy bien en estas fiestas en compañía de su familia y que ya que menciona “nuevos proyectos” espero que usted, pueda formar parte de ellos.


    Se limitó a sonreír y a mirarme de nuevo, le correspondí la sonrisa;


    —Yo también le deseo una feliz navidad y la prosperidad de un año nuevo —le dije—. Y espero que pueda meditar muy bien su decisión y darnos una muy buena noticia, de todas formas apoyaremos lo que usted decida.


    —Prometo pensarlo —dijo mirándome fijamente—. Y también prometo… dar mi mejor respuesta a la brevedad posible.


    Terminamos el desayuno y cada quien se retiró a sus quehaceres, Randolph se encerró en el despacho del rey para hacer unas cuantas llamadas telefónicas, Dylan se retiró a su habitación para prepararse para su viaje y yo, después de estar en la habitación del pequeño lo llevé a la de los gemelos para compartir un momento con mis hijos. Estando con ellos Loui llamó y hablamos unos minutos que tenía libre, se comunicaría después con Dylan para despedirlo y me dijo que seguramente regresaría con los duques al siguiente día, lo cual me alegró mucho. A media mañana una de las mucamas me avisó que Dylan ya estaba en el vestíbulo acompañado por Randolph listo para salir, por lo que fui a despedirlo también. Cuando llegué lo vi que platicaba con Randolph mientras la servidumbre le acomodaba las maletas en la cajuela de una de las camionetas, bajé los escalones y me reuní con él;


    —Le deseo un feliz viaje —le dije.


    —Majestad… —dijo sorprendido mirándome y asintiendo con la cabeza—. Le agradezco la molestia que se tomó al venir a despedirme.


    —No es una molestia —le dije extendiéndole la mano—. Es un placer.


    No podía quitar sus ojos de mí y al reaccionar, tomó mi mano y la besó;


    —Ha sido un… enorme placer también para mí el haberla conocido, sin duda Ludwig es muy afortunado al… tener a su lado a… una mujer no solamente hermosa sino también con un gran corazón. Alabo la labor que ha hecho en beneficio de los animales.


    —Y en nombre de ellos le pido que… nos dé una buena noticia al llegar el año nuevo, lo que yo pueda hacer no se compara con lo que usted, pueda hacer, usted es el profesional.


    —En nombre de su majestad el rey yo también insisto —dijo Randolph—. A mi parecer nadie mejor que usted para atenderlos.


    —Gracias, gracias a ambos —dijo bajando la cabeza—. Hablé con Ludwig hace poco y me reiteró la oferta, gracias por reconocer mi trabajo y apreciarlo, la verdad no esperaba todo esto.


    —Pues tiene unos días de vacaciones para pensarlo —le dijo Randolph dándole palmadas en los hombros—. Y por el bien de todos, en lo personal espero su respuesta afirmativa. Le deseo un muy viaje y lo esperamos pronto.


    Se limitó a sonreír y asintió con la cabeza de nuevo, estrechó la mano de Randolph y besando la mía, subió a la camioneta que lo llevaría al aeropuerto.


    Cuando llegué de nuevo a la habitación de los niños estaban merendando, así que para hacer tiempo y esperar la hora del almuerzo —no habiendo nada más que hacer esa mañana— regresé a mi habitación, me acosté en mi canapé y me dispuse a leer un poco más el diario de la reina;


    *************************


    Muy temprano nos levantamos ya que de un momento a otro llegaríamos a nuestro destino, después de un rico desayuno sólo era cuestión de esperar y eso hizo que mis expectativas volvieran a crecer. Era una hermosa mañana para mí, el sol intentaba brillar en el cielo nublado y la brisa fresca, llenaba mis pulmones de emoción, el divisar en proa todo el bello panorama del océano en los brazos de Leopoldo era como un sueño y el sonido de algunas gaviotas nos anunciaba que pronto llegaríamos. El estar en los brazos de mi amor lo era todo para mí y el reflejarme en sus ojos, me hacía sentir que le pertenecía de cierto modo, el azul del mar no se comparaba con el de sus ojos y él, pensaba de mí exactamente lo mismo. Perdidos en nuestro romance de ensueño estábamos cuando nos anunciaron la vista del puerto, por lo que miré emocionada el horizonte y Leopoldo me susurró al oído, que ya estábamos en su hogar, era una isla, lo que no tenía idea era en dónde estábamos y realmente, necesitaba ser instruida por un mapa. Cuando llegamos me sorprendió lo que vi al igual que a Tita, varias carrozas tiradas por caballos y lacayos vestidos como en el siglo XVIII nos esperaban, al igual que la guardia que ya vestía como la segunda mitad del siglo XIX, la que también montaba, eso no me parecía lógico y por un momento creí que estaban filmando alguna película. Antes de bajar a tierra, una escolta armada se alineó en el puerto y levantó sus sables como un saludo para Leo, había una alfombra color marrón en medio de ellos que iniciaba exactamente por donde bajaríamos y terminaba en uno de los carruajes que tenía un estandarte y era tirado por cuatro hermosos caballos blancos, tanto Tita como yo nos miramos sorprendidas sin decir nada y no sabíamos qué pensar. Cuando todo estuvo listo para desembarcar bajamos a tierra, Leo nos ofreció sus brazos, Tita a su izquierda y yo a su derecha sosteniendo también a Florentina con mi otro brazo, pasamos por en medio de la guardia, caminando por la alfombra y subimos al carruaje, todas las personas nos reverenciaban al pasar, reverenciaban a Leo y eso, ya me estaba haciendo pensar más seriamente, estaba nerviosa, asustada, demasiada propiedad y protocolo sólo sucedía cuando alguien era demasiado importante como los nobles y ni siquiera nosotros habíamos pasado por una situación así. Cuando todo estuvo listo, nos fuimos muy bien resguardados por un grupo de escolta montada y en el trayecto, Tita estuvo muy seria, pensativa y callada y yo también, aunque la curiosidad me estuviera matando.


    —¿Pasa algo cariño? —Preguntó Leo después de notar mi expresión.


    —No sabría decirte —contesté mientras admiraba el paisaje—. Sólo te diré que no entiendo nada y eso me asusta.


    —Entiendo —dijo un poco serio mientras acariciaba mi barbilla—. Pronto lo sabrás y espero que… continuemos como si nada.


    —¿Leo qué pasa? —pregunté sin poder soportarlo—. ¿Qué tan importante eres para que te reciban de esta manera? ¿Por qué vamos en un carruaje? ¿Y por qué la gente se viste como si vivieran en…? ¿Por qué todo es tan raro? ¿Dónde estamos?


    —Mi niña tranquila —dijo Tita—. Son muchas preguntas, ¿No crees? Además presiento que en un momento Leo responderá a todas tus preguntas. No desesperes.


    —Así es cariño —me dijo Leo mientras me besaba la mano y me abrazaba, llevándome a su pecho—. Prometo que pronto sabrás todo.


    Su voz sonaba diferente y eso me asustó más, no sabría decirlo, creo que sonaba nervioso, ansioso, serio, molesto, triste, melancólico, en otras palabras ya no era la misma persona que conocí y de no ser por la compañía de Tita, hubiera estado muerta de miedo, no sabía en qué lugar del mundo estaba y lo único que quería era regresar a la civilización de inmediato. Cuando llegamos a su “casa” mis ojos no podían estar más abiertos y mi boca igual, con la quijada casi en el suelo, Tita se asustó pero también se contuvo, sólo que sabía disimular mejor que yo. La “casa” de mi novio resultó ser un enorme e imponente castillo de piedra, un castillo de verdad, muy parecido al Hampton Court de Enrique VIII o a un conocido castillo alemán, parecía una mezcla de ambos, la “casa” de mi novio era una increíble y monumental fortaleza y eso me aterró más, aferré a Florentina a mí y definitivamente quería regresar a Barcelona. Nuevamente otra guardia se hizo presente para saludarlo de nuevo y algunos sirvientes se alinearon a nuestro servicio, Tita no se cansaba de observar todo y cuando bajamos del carruaje Leo me ofreció su brazo de nuevo y se paró erguido y serio como un completo militar.


    —Bienvenido su alteza —le dijo una mujer ya madura y seria mientras se inclinaba reverenciándolo—. Es un placer ver que ya está de regreso, alabado sea Dios que lo guarda en sus viajes.


    “¡¿Alteza?!” —pensé sintiendo que el mundo me caía encima, ahora si iba a desmayarme, Tita me notó y me aferró a ella abrazándome, nos miramos asustadas y desconcertadas.


    —Gracias Eugenia —le dijo Leo con seriedad—. ¿Dónde está mi abuelo?


    —Su excelencia está en el despacho alteza —le contestó—. Está reunido con unas personas en ausencia de su majestad.


    —Bien, por favor que lleven todo el equipaje de mis invitadas a la habitación que les había indicado, la señorita Leonor Hampton es mi novia y la dama es su abuela Isabella Alessio, lady Hampton de Wessex.


    —Bienvenidas sean —dijo reverenciándonos también—. Será un placer servirles, soy Eugenia el ama de llaves y yo misma las llevaré a su recámara.


    Mi mente estaba en shock y sentía que no podía reaccionar, no sabía qué hacer o qué decir, no podía ni siquiera respirar y menos parpadear, no podía reír pero tampoco quería llorar, no podía volver en mí, no me sentía nada bien.


    —Cariño tranquila —me dijo Leo mirándome fijamente y besando mi sien—. Ve con tu abuela y acompañen a Eugenia por mientras yo me reúno con mi abuelo, descansen, siéntanse como en su casa, no duden en pedir lo que quieran, la servidumbre está a tus pies. Nos reuniremos a la hora del almuerzo, ¿Está bien? Todo está dispuesto en tu honor.


    Sin saber cómo reaccionar asentí sin decir nada, parecía un robot, sentía la lengua dormida y el cuerpo caliente y frío a la vez, Eugenia nos mostró el camino y lentamente la seguimos con Tita. Cuando llegamos a la habitación nos enseñó todo lo que había en ella pero mi mente seguía sin reaccionar y no recuerdo las tantas cosas que dijo, cuando se fue y nos quedamos solas con Tita, me arrimé a la pared dejándome caer al suelo, soltando a Florentina, levantando mis piernas, colocando mi cara en las rodillas y escondiendo mi cabeza entre ellas y mis brazos. Sentí que iba a desmayarme.


    —Mi niña ¿Estás bien? —preguntó Tita mientras corría hacia mí.


    —Tita dime que estoy soñando —logré decirle en un hilo de voz antes de llorar.


    —No mi niña —dijo abrazándome—. No es un sueño, es una realidad que nos tomó por sorpresa aunque yo ya me lo imaginaba, sólo que no quise decirte nada.


    —Abuela tengo miedo —le dije aferrándome a ella—. No quiero estar aquí, quiero regresar a casa, quiero olvidar esto, me siento aterrada.


    —Tranquila mi niña, te acostumbrarás.


    —Abuela para ti es fácil decirlo, tú creciste en este ambiente.


    —Tú también, sólo que no hemos llevado una vida de oropeles.


    —Un príncipe… —insistí—. Mi novio resultó ser un príncipe de verdad, uno de carne y hueso.


    —Míralo de esta manera mi niña eres muy afortunada, ese es el sueño de toda chica y tú, ya encontraste el tuyo.


    —Pero no el mío, estaba consciente de todo su dinero, su lujo, su propiedad y rectitud al expresarse y al actuar, pero nunca pensé que…


    —Mi niña agradece a Dios esta bendición, no todas tienen tu suerte. Leopoldo no sólo es un príncipe de verdad, es un hombre culto, joven y muy pero muy guapo, que además te ama con devoción, te lo ha demostrado de muchas formas, ¿Qué más puedes pedir?


    —Quería un chico normal, lo creí igual a Ezequiel o a Andrés, tal vez con mucho más dinero pero normal, no así, creí que era algún heredero de una gran fortuna, propiedades y empresas o algo por el estilo, pero no esto, yo no quiero esto, no me gusta y sólo el hecho de pensar un futuro así… no quiero Tita no puedo.


    Me aferré a ella con fuerza y dejé escapar unas cuantas lágrimas, seguramente estaba exagerando pero era lo que yo sentía, no quería ser una noble de verdad y soportar toda esa responsabilidad con conllevaba, hasta ahora había sido feliz con mi vida normal, no quería estar en un ambiente de la realeza y mucho menos vivir el resto de mi vida así, simplemente no quería. La impresión me había dado un fuerte de dolor de cabeza así que después de tomarme una pastilla y darme un baño tibio me dispuse a dormir un poco, Tita hizo lo mismo, ambas estábamos cansadas pero más que cansancio físico era un agotamiento mental y sentía que sólo deseaba poner mi mente en blanco y dormir un momento. Al poco rato llegó una de las sirvientas para avisarnos que en un momento más servirían el almuerzo, así que nos levantamos y nos arreglamos, la verdad no tenía apetito, pero no podíamos hacerle un “desaire” a su “alteza” así que me resigné. Después de un rato llegó Eugenia para llevarnos al comedor en donde Leo ya nos esperaba, solícitamente besó mi mano como si no nos hubiéramos visto en mucho tiempo, él se sentía feliz, pero yo no podía decir lo mismo.


    —¿Descansaste bien cariño? —me preguntó mirándome fijamente sosteniendo mi cara entre sus manos.


    —Más o menos —contesté—. Me duele un poco la cabeza.


    —¿Te sientes mal? —insistió un poco asustado.


    —Depende del ángulo —contesté seriamente.


    —Leonor yo…


    —No es el momento de hablar ahora —me apresuré a decir.


    Leo se limitó a levantar la cabeza y a suspirar, no me conocía molesta, pero siempre hay una primera vez para todo. Uno de los sirvientes nos ofreció vino blanco en copas de fino cristal, mientras estábamos de pie esperando al abuelo de Leo que nos hacía los honores con su presencia, pero yo rechacé el ofrecimiento.


    —¿No quieres vino cariño? —preguntó.


    —No gracias, no quiero beber.


    Tita se limitó a verme y su expresión me decía mucho. Tenía que calmarme.


    —¿Cariño que quieres que haga para verte feliz? —Insistió susurrándome al oído.


    Lo miré fija y seriamente.


    —Debiste haberme dicho la verdad de quién eras desde el principio.


    —Mi niña por favor, contrólate. —Me dijo Tita seriamente mientras sujetaba mi mano—. Discúlpela joven… perdón su alteza.


    —No se preocupe mi lady —dijo tristemente—. Reconozco mi culpa y Leonor tiene toda la razón en sentirse así.


    En ese momento se anunció la llegada del abuelo de Leo.


    —Su excelencia, Ludwig Augustus Waldemberg, gran duque de Kronguel —dijo uno de los guardias.


    Tita y yo hicimos la reverencia correspondiente y Leo salió a su encuentro.


    —Abuelo te agradezco enormemente que nos acompañes en esta velada.


    —No tienes nada que agradecer muchacho —le dijo mientras lo abrazaba—. Ya sabes que siempre cuentas conmigo, además me muero de la curiosidad por conocer a tu novia.


    Ambos se acercaron a nosotras y noté que tanto el abuelo de Leo como Tita se miraron fijamente sin decir nada, pero sus semblantes habían cambiado.


    —Abuelo, ella es Leonor Hampton —dijo Leo mientras hacía las presentaciones—. Ella es la mujer de la que te he hablado y la dueña de mi corazón.


    —Una hermosa señorita sin duda —dijo mientras besaba mi mano—. Bienvenida preciosa, no sabes el gusto que me da que estés aquí y más aún, conocerte al fin. Leopoldo no se cansa de hablar de ti en todos los idiomas y aún así creo que no te hizo justicia, realmente eres hermosa, has superado todas mis expectativas.


    —Muchas gracias excelencia —le dije reverenciándolo de nuevo y bajando la cabeza—. El placer es mío, me siento honrada por sus palabras.


    —Y ella… —continuó Leo—. Es Isabella Alessio, lady Hampton de Wessex.


    Ambos señores se quedaron perplejos cuando se miraron, tanto él le clavó los ojos a Tita como ella hizo lo mismo, no supo cómo reaccionar, el duque le extendió la mano y Tita hipnotizada le correspondió.


    —Es un placer conocerla mi lady —dijo al mismo tiempo que besaba su mano sin dejar de verla.


    Tita no pudo decir nada y comenzó a respirar aceleradamente, se puso muy pálida, me asusté mucho al ver que no reaccionaba.


    —Tú eres… —logró murmurar y no pudo más, la copa de sus manos cayó al suelo.


    No pudo seguir hablando, Tita se desmayó y si el duque no hubiera estado presto a sujetarla hubiera caído al suelo. La tomó en sus brazos y yo corrí a su lado.


    —Tita, abuela —le decía asustada—. Por favor reacciona.


    —¡Eugenia! —Ordenó Leopoldo—. Pronto, las sales y el alcohol.


    —Isabella… —susurraba el duque al mismo tiempo que la miraba extrañamente y acariciaba su rostro.


    —Hay que llevarla a la habitación —les dije desesperada—. Tengo miedo que su corazón falle y…


    No pude seguir hablando, mis lágrimas comenzaron a rodar.


    —Tranquila cariño —me dijo Leo al mismo tiempo que me abrazaba y besaba mi sien—. Ya pronto reaccionará.


    —Leonor tiene razón, hay que llevarla a la habitación —dijo el duque asustado.


    —Yo la llevo —dijo Leo—. Tú no puedes hacer esfuerzos.


    Y solícitamente Leopoldo la cargó en sus brazos y la llevó a la recámara. Cuando llegamos la colocó en la cama y Eugenia me entregó las sales y el alcohol, me senté a su lado e intenté hacer que reaccionara. Leopoldo estaba cerca de mí, pero el duque observaba a Tita muy desconcertado sin saber qué hacer y cómo reaccionar.


    —Ya está volviendo en sí —dije al verla—. ¿Tita me escuchas? ¿Estás bien?


    —Mi niña… —susurró casi de manera inaudible—. ¿Qué me pasó?


    —Te desmayaste abuela —le contesté—. Y Leopol… su alteza el príncipe te trajo a la cama, estamos en la recámara.


    —¿Leopoldo? —preguntó intentando abrir los ojos—. Pero… él… él también, Ludwig…


    Tita no asimilaba la situación de momento, se sujetó la cabeza con la mano y cerró fuertemente los ojos de nuevo.


    —¿Te sientes mal abuela? —pregunté asustada.


    —Me duele la cabeza.


    —Que Eugenia vaya por una pastilla y un té —dijo el duque.


    Tita reaccionó a su voz y abrió los ojos mirándolo fijamente, él también no había dejado de observarla y entonces comencé a sospechar que ya se conocían.


    —Leopoldo será mejor que tú y yo salgamos de la habitación y dejemos que ambas descansen —continuó diciendo el duque tratando de disimular.


    —Cariño ¿te sientes bien como para quedarte sola? —me preguntó el príncipe.


    —Sí claro, no hay problema.


    —¿Necesitas algo más? ¿Tienes hambre?


    —No gracias, estoy bien.


    —Cariño no has comido nada desde el desayuno, ambas no han comido —insistió—. Voy a ordenar que les traigan una vianda con bocadillos livianos y jugo para que merienden algo, ¿Está bien?


    —Como quieras, gracias.


    Sujetó mi cara entre sus manos y me besó tiernamente en los labios, en la frente, en la mano y luego ambos hombres salieron de la habitación, me senté en un sillón cerca para velar el descanso de Tita quien cerró los ojos de nuevo. Al momento llegó Eugenia con la pastilla y el té, el cual hice bebérselo todo y al poco rato se durmió profundamente. Como a los quince minutos de eso varias de las sirvientas llegaron cada una con una charola conteniendo ricos bocadillos, muy finos y deliciosos acompañados con un refrescante ponche de frutas adornado con las rodajas de las naranjas. Les agradecí las atenciones y traté de no pensar en nada de lo que había pasado para intentar comer algo y después dormir un poco para acompañar a Tita.


    *******
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    La imprudencia de Leonor


    


    *******


    Pasadas las tres de la tarde me desperté sobresaltada, Tita comenzaba a despertar también así que le ofrecí un poco de ponche para que se reanimara, su rostro estaba triste y se veía un tanto desanimada.


    —¿Cómo te sientes Tita? ¿Ya estás mejor?


    —Sí mi niña ya me siento mejor —se sentó acomodándose en el respaldar de la cama para tomarse el jugo.


    —¿Puedes decirme que fue lo que pasó? —insistí.


    Tita se quedó callada por un momento, sus manos comenzaron a temblar y sus ojos retuvieron las lágrimas que querían rodar.


    —Tranquila Tita —le dije dándole un beso en la sien y sosteniendo su mano—. No lo hagas si no quieres.


    Aunque la abuela no deseaba hablar, yo sabía de qué se trataba todo este asunto.


    —¿Deseas que regresemos a Barcelona? O ¿Prefieres que nos quedemos unos días en Madeira? —le pregunté.


    —Nunca me imaginé volver al pasado —dijo observando su jugo sin reparar en mis preguntas—. Lo creí muerto y enterrado.


    —¿A quién?


    —Al pasado.


    —Voy a ir a buscar a Leopoldo, le diré que deseamos irnos mañana mismo.


    —¿De verdad quieres irte mi niña? —me miró tiernamente.


    —No sabría qué decirte abuela, todo esto nos tomó por sorpresa —contesté encogiendo mis hombros.


    —No lo molestes, no es necesario, será mejor ser valientes y afrontar todo esto.


    —¿Estás preparada abuela?


    —¿Y tú? ¿Estás preparada para continuar con Leopoldo sabiendo que no es un hombre común y corriente?


    —No lo sé.


    —¿Lo amas?


    —Sí.


    —Esa es toda la respuesta que necesitas.


    —¿Y tú?


    —¿Yo qué?


    —No me has respondido si estás preparada para afrontar el pasado que regresa.


    —No, no lo estoy, pero lo haré.


    Esa era mi Tita, una mujer fuerte, valiente y decidida.


    —¿Recuerdas al chico del que te hablé cuando yo cumplí mis quince años? ¿El mismo que me dejó cuando supo de mi compromiso con Gonzalo?


    —Sí, si lo recuerdo, se llamaba...


    —Es el mismo Ludwig que acabamos de ver, el abuelo de tu novio fue el mismo que me dejó creyendo que lo había traicionado. Qué pequeño es el mundo, nunca más volví a saber de él, es más, hasta lo creí muerto.


    —No voy a hacerte pasar malos ratos Tita, no por mi culpa, yo veré como soluciono las cosas con su alteza pero igual voy a decirle que nos vamos mañana mismo, si él quiere lo hablamos en Barcelona pero no voy a permitir que ese hombre vuelva a hacerte daño, lo detesté desde el momento en que me dijiste tu historia y ahora que lo conozco lo aborrezco más, por idiota, por orgulloso y porque fue tan tonto al haber dejado escapar a una gran mujer como tú.


    —Mi niña no sacrifiques tu felicidad y tu futuro por mí, lo que pasó está en el pasado y ya no importa.


    —Claro que importa Tita, de lo contrario no te hubieras desmayado y tus ojos no estarían intentando retener las lágrimas.


    —Fue la impresión, nada más.


    —Será el sereno, pero ya lo decidí.


    En ese momento llegaba Eugenia para saber cómo estábamos y le pedí que me llevara con mi novio, necesitaba hablar con el príncipe. Enseguida se fue para avisarle y me dijo que enviaría a una de las sirvientas para que me llevara con él.


    —Mi niña ¿Estás segura de lo que haces?


    —Por supuesto Tita.


    La abuela sólo se limitó a encoger los hombros, a hacer un gesto negativo con la cabeza y a seguir tomando su jugo. Al poco rato una de las sirvientas llegó decirme que su alteza me esperaba en su despacho así que no lo hice esperar, con paso firme la acompañé. Cuando llegué él estaba en su escritorio cerrado y de madera oscura, revisando concentradamente unos documentos y la verme llegar muy solícitamente dejó sus papeles y se levantó para recibirme, abrazándome y dándome un casto beso en los labios, yo seguía muy seria, pero no podía negar que su gesto me hizo sentir bien, yo era prioridad para él, yo estaba primero que cualquier cosa.


    —Cariño me dijeron que deseabas verme, ¿Cómo está tu abuela?


    —Precisamente de eso quiero hablarte.


    —Ven, vamos a sentarnos al sillón, estaremos más cómodos.


    Y llevándome de la mano nos sentamos y muy atentamente me miró y escuchó;


    —Leo… perdón, su alteza —comencé a decir—. Perdón, no me acostumbro a esto, ni siquiera te hice una reverencia.


    —Cariño no te preocupes por eso, no es importante ahora, sé que estás molesta conmigo por no haberte dicho nada…


    —Tita y yo queremos irnos mañana temprano —le dije sin rodeos interrumpiéndolo—. Queremos regresar a Barcelona.


    —¿Qué? —preguntó mirándome muy sorprendido—. ¿Pero…? ¿No entiendo? Leonor, cariño, ¿No crees que exageras con tu molestia? Entiendo tu sentir y asumo mi culpa pero esto no lo esperaba, Leonor por favor no me hagas esto.


    ¿El príncipe rogando? Eso era algo que no esperaba y no podía creerlo, si era importante para él, yo le importaba mucho, tal vez no era igual que su abuelo.


    —Por favor dime que bromeas —insistió.


    —No estoy bromeando, además ni siquiera sé cómo llamarte, creí que eras un hombre normal, muy rico sí, pero normal, no un príncipe de verdad.


    —Realmente me desconciertas, otra mujer en tu lugar estaría brincando de alegría, la mayoría sueña con encontrar a su príncipe azul y tú que literalmente lo tienes en carne y hueso…


    —No estoy aquí para hablar de nosotros, sólo vine a decirte que prepares todo para mañana, queremos irnos a primera hora.


    —No Leonor, no quiero que te vayas, ¡Por Dios acabas de llegar! Tengo planes para nosotros, quiero mostrarte todo mi mundo, quiero hacerte sentir la princesa que eres para mí, quiero poner el mundo a tus pies, por favor no te vayas, no me humilles de esta manera.


    —No voy a sacrificar el bienestar de mi abuela por todo esto, por favor no lo hagas más difícil.


    —No entiendo nada, por favor ¿Dime qué pasa? ¿Qué tiene que ver tu abuela? ¿Es ella la que ya no quiere estar aquí? ¿Tiene algo que ver con su desmayo?


    —¿No te lo ha dicho tu abuelo?


    —¿Decirme qué?


    —Será mejor que se lo preguntes, él es el responsable del estado de mi abuela.


    —Pero…


    —Pregúntaselo, quiero saber si tiene el valor de negar las cosas.


    —Leonor me asustas, nunca te había visto así de firme, tan molesta, tan decidida.


    Me puse de pie y me dirigí hacia la puerta.


    —Habla con él y luego hablamos nosotros, tal vez tú seas diferente.


    —Pero…


    —Con su permiso alteza —le dije haciéndole una reverencia y saliendo del despacho.


    Regresé a la habitación pero al cruzar por uno de los pasillos me encontré con el duque que regresaba de montar y al verme, intente disimular pero no pude.


    —Señorita Leonor, por favor dime ¿Cómo está tu abuela?


    Lo miré seriamente y no supe qué contestarle, la verdad no quería hablar con ese hombre, realmente me molestaba.


    —Ya está mejor —contesté—. Con su permiso.


    Intenté pasar por su lado pero me detuvo interponiéndose en mi camino.


    —Disculpa pero me da la impresión que estás molesta, ¿Algún problema con Leopoldo?


    Lo miré detenidamente sin que su presencia me intimidara.


    —No, no tengo ningún problema con él.


    —¿Entonces?


    La verdad no podía disimular más.


    —¿Tengo alguna razón para estar molesta?


    —No lo sé, la verdad te veo diferente, siento que, pareciera que no te caigo bien.


    —Excelencia no me voy a andar con rodeos y voy a decirle lo que siento porque de lo contrario voy a ahogarme.


    Me miró fijamente y desconcertado, dio un paso atrás para intentar asimilar lo que él ya pensaba.


    —¿No me digas que tú sabes…?


    —Sí lo sé, sé perfectamente quien es usted y desde que lo conocí lo detesté, lo aborrecí por tonto y por orgulloso, por haber hecho sufrir a mi abuela negándole la oportunidad de explicarle lo que sucedió y por haber dejado ir a una gran mujer como ella.


    El duque me miró muy desconcertado sin poder creer todo lo que le había dicho, estaba consciente que me había pasado de la raya y le falté el respeto, pero tenía que sacarme lo que sentía.


    —Yo… —fue lo único que logró decir.


    En ese momento noté que su mirada asustada se posó en alguien detrás de mí, me giré y vi a Leopoldo muy serio que nos miraba desconcertado, me asusté al ver su expresión y ya no sabía que más hacer, en cierta forma me sentía avergonzada y más si había escuchado todo lo que le dije a su abuelo. Bajé mi cabeza y los dejé en el pasillo, caminé con paso firme hacia la habitación, seguramente la abuela se iba a molestar cuando lo supiera pero ya no había remedio, ahora tenía que arreglar esta situación y seguramente el duque tendría que darle a Leopoldo las explicaciones del caso. Regresé a la habitación con el piloto automático, no sé cómo pero llegué, Tita ya se sentía mucho mejor y acababa de darse una ducha.


    —¿Sigues molesta mi niña? ¿Hablaste con tu novio?


    Tenía que decirle a Tita lo que había hecho y tenía miedo de su reacción, creo que había empeorado las cosas.


    —No sé cómo describir mi molestia Tita —le dije disimuladamente mientras intentaba darle de comer a mis mascotas, Florentina, Dorotea y Lorenzo estaban hambrientos—. Hablé con “su alteza” y le hice ver nuestro sentir, le dije que dispusiera todo para mañana.


    —¿Y cómo lo tomó?


    —Está muy desconcertado y no entiende nada, al parecer su abuelo no le ha comentado nada y cree que estoy exagerando.


    —Mi niña no quiero que pongas en riesgo tu relación por mi culpa.


    —Veré si él es igual que su abuelo y si es así, peor para él, no voy a echarme a morir como tú abuela, ni tampoco como mi madre, si no es con él será con otro, va a dolerme no lo niego pero lo superaré, no quiero tener a alguien a mi lado con “cualidades” que detesto.


    —Mi niña no quiero que odies a Lud… a su excelencia el duque, como te lo dije el pasado es pasado y no tiene caso revivirlo, no a estas alturas, ya no vale la pena.


    —Será el sereno abuela pero ya está decidido, no quiero que tu salud se vea afectada por culpa de… ese hombre.


    —No cabe duda que el mundo es muy pequeño, jamás imaginé, nunca se me cruzó por la cabeza volver a saber de él.


    Estaba indecisa en decirle a Tita lo sucedido, seguramente pensaría que fui una mal educada y que la toda la educación que había recibido se había ido al… seguramente la avergonzaría pero preferí hacerlo yo y no que se diera cuenta por otras personas. Me limité a soltar todo el aire que estaba reteniendo, me concentré en darle de comer a mis mascotas, me armé de valor y le dije lo sucedido.


    —Abuela… tengo que decirte algo y no sé cómo lo vayas a tomar.


    —Mi niña me asustas, ¿Qué pasa? —preguntó mientras abría una maleta.


    —Hice algo que… creo que no te va a gustar.


    La abuela me miró fijamente centrando su atención en mí, no quería que se asustara pero ya era tarde.


    —Abuela… —respiré hondo y continué—. Cuando salí del despacho del príncipe me encontré con el duque al venir para acá y…


    Realmente no sabía cómo hablar, me asustaba la reacción de Tita.


    —¿Y qué? ¿Leonor qué hiciste? —preguntó asustada y con un rostro transfigurado.


    —No me aguanté y le dije lo que pensaba de él.


    —¡¿Qué?! ¿Por qué lo hiciste?


    —Estoy molesta abuela y más me molestó que me preguntara por ti como si no hubiera pasado nada cuando él es el culpable de tu condición, de verdad que parece tonto o se hace el tonto.


    —¡Leonor por favor dime que estás bromeando! —exclamó acercándose a mí, hasta Lorenzo se asustó y corrió a su madriguera— ¡Niña por Dios qué hiciste!


    —Lo siento abuela, pero ya no podía quedarme con esto que me quemaba el pecho, si tú no te atreves a hablar de eso pues ya te quité un peso de encima, le dije lo tonto que había sido y el daño que te había hecho.


    —No, no, no —decía la abuela caminando de un lado a otro, sujetándose la cabeza—. Leonor no puedo creer que lo hayas hecho, yo ya había dejado todo atrás, él va a creer que me sigue importando y que después de tantos años sigo sufriendo por lo que me hizo. Leonor agradezco tu intención y sé que actuaste sin pensar, pero has hecho el problema más grande, yo no quería revivir esto y ahora…


    —Tita perdóname —corrí hacia ella y la abracé—. Por favor perdona mi estupidez, me siento fatal.


    —Mi niña no solo yo sufrí, sé que él también y no será nada fácil volver a… —respiró hondo y me abrazó besando lo alto de mi cabeza—. Sé que para él también fue difícil y no será nada grato volver al pasado. Espero que el príncipe arregle todo para irnos temprano, definitivamente ya no quiero seguir aquí, no quiero hablar con él, no hay nada que aclarar, a estas alturas ya no hay nada que decir.


    Me sentía realmente mal, mi imprudencia había hecho sentir más mal a Tita y ahora ya no tenía idea de cómo arreglar la situación, no sabía cómo consolarla, ya no sabía qué era lo que había hecho, definitivamente había arruinado todo y ni siquiera quería imaginarme a Leo, suficiente había tenido con ver su expresión de desconcierto al vernos a su abuelo y a mí, realmente quería desaparecer, quería cerrar mis ojos y creer que esto había sido una pesadilla, quería cerrar mis ojos y abrirlos en Barcelona. Sin poder remediar las cosas dejé a Tita quién terminó de vestirse y prefirió leer un buen libro para distraerse, así que yo me di una ducha larga y muy tibia en la tina, hubiera deseado que todo lo que sentía también me resbalara y se fuera por la coladera pero no era así, no podía engañarme y ser indiferente, amaba a Leopoldo con todas mis fuerzas y en el fondo me halagaba sabiéndolo un príncipe de verdad, era el hombre más guapo que había conocido, un verdadero príncipe, hermoso, elegante, atractivo, su mirada cristalina me derretía y sus labios me esclavizaban, beber de ellos y sentir su boca en la mía, hacía que mi cuerpo comenzara a temblar y a responder a él, me imaginaba el día en que fuera suya completamente y el sólo hecho de pensar en eso no sólo me arrancaba una tímida sonrisa y un ligero rubor, sino que también sentía que un voraz apetito sexual en mí, comenzaba a manifestarse. Era lo que más deseaba, entregarme a él completamente y convertirme en su mujer para toda la vida.


    ******
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    El Reencuentro


    


    El día transcurrió normal, a pesar de saber a mi amado lejos de la ciudad no dejaba de pensar que esa mujer ya estaba en Bórdovar y para colmo no sola, sino con su “amante” o al menos eso nos hacía creer. Por la tarde me dediqué a refrescar la memoria de los gemelos con las tutorías pendientes y después de la cena me retiré temprano a descansar. Estando en la cama, Loui me llamó de nuevo para darme la buena nueva de que regresarían al siguiente día por la tarde lo cual me llenó de alegría pero al momento se me quitó, sabiéndolo de nuevo en el castillo, la zorra francesa atacaría de nuevo y eso me molestaba mucho. Tenía que hacer algo y buscar la manera para que esa tipa se fuera del reino, no toleraba su presencia y menos, la del hombre que la acompañaba. En la oscuridad de la habitación comencé a sentir temor, intentaba dormir de una manera y luego de otra, miré el techo, la ventana, cerraba mis ojos pero no lograba conciliar el sueño, pensaba en él, en sentirlo, en desearlo, pero eso me ponía peor. Me senté en la cama y sujeté mi cabeza, sentía que no podía pensar, mi respiración se tornó acelerada por un momento y comencé a sentir un extraño frío, no sólo por el clima sino por miedo. Me recliné en el respaldar de la cama y prendí mi lámpara, me serví un poco de agua y me la bebí de un sorbo, en el cajón de mi mesita que estaba entre abierto miré el diario de la reina y preferí seguir leyendo para distraerme y lograr que Morfeo me visitara.


    ******


    Cómo a las cinco de la tarde una de las sirvientas llegó a decirnos que tanto el príncipe como el duque —su alteza y su excelencia dijo ella— nos esperaban en uno de los salones privados para compartir un pequeño refrigerio, así que como Tita y yo estábamos vestidas de manera casual sólo nos retocamos el maquillaje y el peinado y acompañamos a la mucama. A Tita no le hacía ninguna gracia pero no había otro remedio y además debo reconocer que el estar encerrada en la habitación me estaba aburriendo exageradamente, además se debían aclarar las cosas en ambas parejas. Cuando llegamos al salón ya estaban esperándonos y al vernos, obviamente se levantaron de la mesa y se apresuraron a recibirnos y a saludarnos.


    “Bendita caballerosidad de nobles” —pensé.


    —Cariño, tan bella como siempre —me dijo Leo a pesar de andar yo con el cabello suelto, con un conjunto de pantalón y blusa ceñida al cuerpo un tanto escotada, me miró hipnotizado y besó mi mano—. Gracias por aceptar la invitación.


    —Gracias a ti —le contesté notándolo como el hombre del que estoy enamorada, la mirada dura y desconcertante que le había visto hace unas horas, había desaparecido.


    —Mi lady —besó la mano de Tita—. Muchas gracias a usted también.


    —No tiene nada que agradecer —dijo Tita—. Soy yo la que agradece sus atenciones.


    El duque se acercó a nosotros y la tensión se dejó sentir un momento, estaba consciente que le había faltado el respeto y no tenía más remedio que pedirle disculpas.


    —Que bueno verte de nuevo querida —me dijo tomando mi mano para besarla también—. Y Leopoldo tiene razón pero yo digo que sobrepasas tu belleza, es cuestión de herencia y eso no lo puedo negar, mi nieto es realmente muy afortunado.


    Cuando dijo eso inmediatamente miró a la abuela y ella se incomodó un poco ante lo que había dicho, era obvio que lo de la “belleza heredada” lo decía por ella.


    —Gracias excelencia —le dije haciendo una reverencia—. Por favor le ruego me perdone por lo que le dije, fue una imprudencia y una malcriadeza, una falta de respeto, por favor…


    —Tranquila niña —me interrumpió dándome una palmadita en la mano—. Tuviste toda la razón en hacerlo y desahogarte, me gusta que tengas carácter, eres honesta y no escondes lo que sientes, serás una digna compañera para el futuro rey.


    Sus palabras me habían dejado helada y no pude disimular, agradecí sus elogios pero lo último que había dicho fue lo que más me asustó, la verdad no me miraba en ese papel, al menos no todavía y eso me asustaba mucho.


    —Gracias —me limité a decir mientras Leo me aferraba a él, sujetándome de la cintura a modo de darme confianza por lo dicho por su abuelo.


    Realmente estaba asustada pero pude leer en la expresión de sus ojos un “no me dejes, te necesito” y pensar así me derretía en sus brazos. ¿Habría algo que pudiera negarle a este hombre? Creo que no, todo él me hace decirle “sí” a todo.


    La mirada del duque se dirigió de nuevo hacia Tita y ella también lo miró, ambos tenían mucho que decirse, tomó la mano de la abuela y la besó largamente y con devoción, sólo él sabía lo que sintió en ese momento y estoy segura que Tita sintió esa corriente eléctrica que estremeció su cuerpo como a una quinceañera aunque tratara de disimularlo, sensación que seguramente ya había olvidado. El reencuentro con un antiguo amor no debía ser nada fácil y más, cuando seguramente ambos ya habían olvidado y enterrado ese pasado, no era nada fácil volver a revivir lo que una vez sintieron y lo que el tiempo no pudo matar, era evidente, el amor nacía de nuevo entre ellos, aunque no lo quisieran reconocer.


    —Gracias por estar aquí —le dijo el duque a Tita sin soltar su mano—. Es un placer contar con… la exquisita presencia de ambas.


    Tita se quedó mirándolo fijamente, creo que un reencuentro así nunca lo esperaron.


    —Gracias a usted —le dijo Tita haciendo una reverencia.


    Ellos necesitaban su tiempo para hablar y aclarar las cosas, pero no creía que Tita quisiera que la dejara sola con él, sé que todavía no asimilaba todo esto, así que ni modo, estaríamos los cuatro hablando aunque fuera sólo del clima.


    —Por favor… —dijo Leo tomándome más firme de la cintura—. ¿Nos sentamos a la mesa?


    Tita y yo asentimos con la cabeza y el duque que no soltaba su mano, la llevó a su brazo ofreciéndoselo para acompañarla, se estaba portando muy caballeroso y al menos eso me dio mucho alivio. Ambos hombres nos acomodaron las sillas para sentarnos cómodamente y cada uno se sentó justo frente a la abuela y frente a mí, obviamente el duque frente a ella y Leo frente a mí. Nos miramos disimuladamente con Tita, no podíamos dejar que nos intimidaran, la verdad el asunto se podía poner un poco incómodo, obviamente no podíamos disimular nada. Al momento Leo dio la orden para que sirvieran todo, bocadillos dulces y salados se miraban deliciosos, ensaladas verde y de frutas, vinagretas y mermelada, sin duda toda una explosión de sabores que fue servido de inmediato acompañado de vinos y té. Cuando todo estuvo listo Leo me mostró algunas cosas de las viandas pero al ver el caviar lo rechacé de inmediato, nunca me gustó es más me provocaba náuseas con sólo verlo por lo que lo retiró un poco de la mesa en consideración a mí, pero cuando intentábamos estar un poco a gusto y en confianza el duque soltó la pregunta del millón;


    —Me dice Leopoldo que desean regresar mañana temprano, ¿Les es incómodo estar aquí?


    Tita y yo nos miramos sin poder disimular, yo casi me atraganto con una uva y ella se limitó a tomar un sorbo del humeante té, yo había sido la causante de esto así que era yo la que lo tenía que arreglar.


    —La culpa es mía excelencia —le contesté—. Fui yo la que tomó la iniciativa y creo que usted más que nadie sabe porqué.


    Me miró atentamente mientras tomaba un poco de vino, me sentía apenada y me limité a bajar la cabeza. Leo tomó mi mano para darme confianza, la verdad que su abuelo podía ser un hombre intimidante, de intensa mirada azul era igual que la de mi príncipe, “vaya genes” se notaba que había sido un hombre guapísimo y si había sido como Leo le daba toda la razón a Tita, era imposible dejar a un lado a un hombre así, aunque su cabello tenía canas se notaba que había sido oscuro y su piel blanca se apreciaba suave como la de un bebé, sin duda un hombre muy fino y de buen ver todavía, a pesar de su edad se había cuidado y tenía muy buen cuerpo y si yo notaba eso era imposible que Tita lo ignorara, de haber sido una adolescente ella estaría retorciéndose en la silla intentando controlar la excitación, deseaba ver una foto de él en su juventud, estaba segura que había sido igual a mi Leo.


    —Disculpe a mi nieta excelencia —le dijo Tita en mi defensa—. Es una niña arrebatada y no midió sus palabras, yo también le pido perdón a nombre de ella.


    —No por favor. —Se apresuró a decirle tomando su mano con delicadeza—. Leonor estuvo en todo su derecho y me merecía todo lo que me dijo, agradezco que tenga carácter y diga lo que piense, es una chica auténtica que no puede esconder sus sentimientos y eso me hace sentir muy orgulloso, al saber que a pesar de su juventud tiene mucha madurez y una digna belleza heredada. Leopoldo no podía haber escogido mejor compañera para él, además no quiero que me trates de usted, tú y yo hace mucho que pasamos esa barrera.


    Tita se quedó boquiabierta y lo miró fijamente sin poder decir nada, al igual que yo, su mirada intimidante me había hecho bajar la cabeza ¿y al mismo tiempo me halaga? ¡¿Pero se lo dice a ella?! Cuando le di la explicación que quería seguía regio y soberbio y cuando Tita interviene parece un cachorro en manos de su dueña, de verdad que los hombres son extraños y se notaba que éste, seguía bebiendo los vientos por ella, que envidia un amor así, si Tita se lo proponía podía hacer con él lo que le diera la gana, en momentos así es cuando una como mujer se siente poderosa, sólo esperaba que Tita se diera cuenta y no se hiciera la tonta. Este asunto podía terminar muy bien si me detenía a pensarlo, pero eso dependía sólo de ellos dos.


    —Yo… —comenzó a decir Leopoldo—. Me siento muy feliz de tenerlas aquí y me gustaría que reconsideraran su decisión, no quiero que se vayan, hay mucho por hacer todavía…


    —O decir —lo interrumpí. Los tres me miraron atentamente, especialmente Tita que con sus ojos me rogó que me callara.


    —Será mejor hablar sin máscaras —dijo el duque—. Veo que Leonor es una joven muy decidida.


    Tita y yo abrimos los ojos al máximo.


    —No te preocupes Isabella —continuó el duque mientras sujetaba de nuevo su mano—. Mi nieto ya sabe de ti.


    Tita tragó en seco y con la otra mano se llevó una servilleta a la boca, estaba muy ruborizada y su nerviosismo era evidente.


    —No por favor, no es necesario —logró decir cuando pudo reaccionar.


    —Si es necesario —insistió el duque besando su mano—. Aún estamos a tiempo de recuperar el tiempo perdido.


    Yo boquiabierta y Tita sin poder asimilarlo; “Aún estamos a tiempo de recuperar el tiempo perdido”—dijo y en mis adentros suspiré, este hombre estaba demostrándole a Tita su romanticismo, el amor seguía intacto, yo misma deseaba derretirme ante su galantería y al sentir una caricia de Leopoldo en mi mejilla volví de nuevo a la realidad. ¿Quiénes eran estos hombres para tener ese poder de hipnotizar con sólo parpadear?


    —Yo no sé qué decir —dijo Leo—. La revelación del abuelo me ha dejado perplejo, jamás imaginé que ustedes… bueno que se conocieron en el pasado.


    —Fue hace mucho, mucho tiempo —le dijo Tita—. No tiene caso recordar, es más, hay muchas cosas que a mí ya se me han olvidado.


    —¿De verdad? —Preguntó el duque levantando una ceja y mirándola sorprendido—. Porque a pesar de la edad yo si gozo de muy buena memoria y hay cosas que difícilmente se olvidan.


    Tita lo miró fijamente y lo mismo hicimos Leo y yo, nos miramos sintiendo que estábamos de más en la escena.


    —Lo que sea que vayan a hablar será mejor que lo hablen primero a solas —les dije—. Yo conozco la historia y no sé qué tanto la conoce el príncipe, pero el volver el tiempo y recordar, no será fácil para ustedes. Deben aclarar muchas cosas y despejar todas las dudas, a solas. Esa es mi humilde opinión.


    Leo sonrió y besó mi mano también, Tita estaba sorprendida y el duque al parecer muy complacido.


    —Insisto —dijo su excelencia muy sonriente—. Eres muy madura para tu edad y eso definitivamente me enorgullece, eres digna nieta de tu abuela, es una enorme dicha para un hombre encontrar a una mujer que reúna belleza e inteligencia a la vez, sin duda mi nieto es muy afortunado. Eres digna de un brindis Leonor, levanto mi copa y brindo por ti, la futura esposa del heredero. ¡Salud!


    Apreté la mandíbula para que no se me cayera al piso, me sentí muy halagada y apenada a la vez, pero lo último me había asustado y disimuladamente tragué en seco. Levantamos las copas y nos unimos al brindis, Leo que estaba feliz besó mi frente y Tita sonreía complacida. Preferimos merendar hablando de otras cosas entre ellas, hacerme desistir de regresar a Barcelona lo cual con la aprobación de Tita acepté, haciendo que Leo se sintiera el hombre más feliz en ese momento.


    Esa noche se preparó una cena especial para darnos la bienvenida —ya que no pudo ser en el almuerzo— así que Tita y yo tuvimos la oportunidad de arreglarnos y lucir radiantes para nuestros enamorados. Cuando nos reunimos con ellos intentamos olvidar todo un momento y nos dispusimos a pasar un buen rato. Después de compartir una exquisita cena, ambos hombres nos invitaron a bailar, para Leo y yo era algo muy normal pero para la abuela y el duque no era así o al menos no para ella. La suave música de piano que sonaba en el tocadiscos nos envolvía muy románticamente y mientras yo había aceptado la invitación de Leo, la abuela seguía dudando y prefirió quedarse por un momento en la mesa.


    —Eres hermosa —dijo Leo mientras me sostenía en sus brazos y yo evitaba derretirme girando con él al ritmo de la música de los valses de Chopin.


    —Gracias. —Me limité a decir—. Tú… también eres muy apuesto, hermoso, ¿Eres de verdad?


    Sonrió con gusto ante lo que había dicho y asintió con la cabeza.


    —Pues creo que sientes que te tengo en mis brazos, puedes sentir mi mano en tu cintura y esto…


    Sujetó mi barbilla y llevó mi boca a la suya, era delicioso, era un sueño.


    Bajé la cabeza saboreándome cuando volví a la realidad, no quería ser motivo de las miradas de los que aún estaban en la mesa.


    —Como ves soy muy real —sonreía mientras me apretaba más a su cuerpo.


    —Tengo miedo de despertar, siento que estoy en un sueño y no quiero que se acabe.


    —No tiene porqué acabarse —besó mi mano—. Ambos estamos en el mismo sueño entonces, no quiero perderte Leonor, no tienes idea de lo que significas para mí. Te quiero siempre conmigo, a mi lado, no es un juego, nunca he jugado y estoy hablando en serio.


    —No me imagino todo esto, tu mundo me aterra, he sido una chica común y corriente, no quiero cambiar, Leo te amo pero no puedo olvidar tu lugar, no sé cómo llamarte y no estoy acostumbrada a la aburrida propiedad.


    —Si siendo una persona normal puedo darte tranquilidad entonces eso seré para ti, olvida quién soy, olvida dónde estás, olvida el mal rato que te hice pasar, perdóname.


    —Puedo perdonarte pero no olvidar quién eres y eso me asusta.


    —Soy sólo un hombre —susurró a la vez que pegaba su frente con la mía y acariciaba mi nariz con la suya—. Un hombre que está profundamente enamorado y que te ama.


    Lo miré fijamente, me veía en su cristalina mirada, la hermosura de sus ojos me sometía a él sin palabras, fui suya desde la primera vez que lo vi y supe desde ese momento que no podría ser de nadie más. Acarició mi mejilla y me besó de nuevo. Cuando seguimos bailando noté que Tita y el duque seguían en la mesa y platicaban un tanto serios, cuando me miró por un momento le hice un gesto para que aceptara bailar con él lo que hizo que me pusiera los ojos en blanco.


    —¿Notas a nuestros abuelos? —preguntó Leo haciéndome reaccionar al sonido de su voz.


    —Sí y creí que la velada les hubiera servido para… una reconciliación.


    —Entiendo que no debe de ser fácil, pero hay que respetar sus decisiones.


    —Yo… me siento un poco apenada por todo esto.


    —Pues yo me siento feliz —susurró en mi oído—. Sé que suena egoísta pero siento que el destino nos ha unido, dejemos que ellos arreglen sus problemas a su manera pero nosotros disfrutemos lo nuestro, el presente que tenemos y el futuro que nos espera.


    —¿Futuro? —pregunté asustada deteniéndome por un momento.


    —Así es. —besó mi frente—. ¿Piensas que te vas a librar de mí?


    Lo miré ruborizada y él sonrió.


    —Te quiero conmigo Leonor —insistió—. Sé que te asusta pero no quiero a ninguna otra mujer junto a mí, te quiero a ti, te quiero como mi consorte, como mi pareja, como mi amiga, como mi amante, como mi esposa y como la madre de mis hijos.


    Tragué en seco ante todo eso, me derritió pero no me sentía preparada, todo sería maravillosamente perfecto si no fuera por su posición.


    —Tranquila. —Me besó en los labios tiernamente y siguió llevándome al ritmo de la música—. Falta mucho para eso, por ahora disfrutemos la velada.


    Ver que por fin Tita había aceptado la invitación del duque para unirse a nosotros, me llenó de alivio, sé que estaba nerviosa pero también sé que en el fondo se sentía feliz.


    ******


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo XII
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    Ludwig y Leonor


    


    Con tan agradable lectura que me distraía logré dormirme sin darme cuenta. Otro helado día amaneció y mientras desayunaba con Randolph llegó una nota para Loui. Tragué mi sorbo de chocolate, levanté una ceja y torcí la boca, sabía que podía ser de ella, la recibí y la puse sobre la mesa. Intentaba ignorarla pero no podía, ese papel me había puesto de mal humor;


    —No permita que un simple papel le quite el apetito majestad —me dijo Randolph al notar mi molestia—. Sé lo que piensa y la entiendo.


    —Esa mujer me irrespeta, quiere pasar sobre mí, quiere ignorar mi presencia y metérsele al rey… —inhale y exhalé lentamente tratando de mantener mi paciencia.


    —Pero no se preocupe, ya conoció la posición de su amado, si no quiso estar con ella cuando tuvo la oportunidad no lo hará ahora, tranquila, confíe en él.


    —Puedo confiar en él pero no en ella, tiene apariencia de una…


    —Lo sé, yo mismo la vi y no es competencia para usted, ella es una más del montón y usted es toda una reina y no lo digo por el título sino por su personalidad. ¿Qué cree que desea a su lado un hombre de verdad?


    —Gracias Randolph —sonreí—. Tiene razón, no puedo permitir que una mujer como ella me quite la paz, ya con una que se decía loca tengo suficiente.


    Randolph frunció el ceño y bebió su café, también se asustaba aunque quisiera disimularlo;


    —Randolph dígame, ¿Ya se supo algo de ella? Necesito saberlo.


    —Desgraciadamente nada, no he parado de hacer llamadas y mantenerme en contacto con las autoridades en Europa pero no saben nada, parece que otra vez se la tragó la tierra.


    —¡Dios! no puede ser. —Me levanté de la mesa y me dirigí a la ventana—. No podemos vivir así, ya un tiempo nos confiamos y cuando menos lo esperamos ellos aparecieron, Randolph tengo mucho miedo.


    —Tranquila majestad. —Se levantó y me abrazó como un padre ignorando el protocolo—. Mantenga su tranquilidad, recuerde que debe de estar muy bien de salud en todos los sentidos y esta preocupación puede alterar su organismo y evitar un embarazo.


    —Lo sé, lo sé, pero aunque intento distraerme no puedo. ¿Por qué todo lo malo debe juntarse? ¿Por qué cuando ya había logrado que Loui se adaptara al palacete sucedió este incidente? Eso no fue un accidente Randolph y esa mujer nos vigila, está esperando el momento para atacar. No sé que espera pero si tiene una mente criminal va vengarse de todos, Loui, los niños y yo corremos un grave peligro, también Regina y su familia, posiblemente hasta usted, Randolph esa mujer no va a dejar a nadie vivo y…


    Comencé a temblar y a llorar en sus hombros, sentía pánico, tenía terror, un futuro incierto para la familia nos quitaba la paz, la maldad estaba al acecho y por alguna razón no sentía seguridad;


    —Ya, ya tranquila —acariciaba mi cabello—. Estamos en una gran fortaleza y la guardia trabaja al doble, nadie extraño puede acercarse a los perímetros del castillo, para que esa mujer pueda entrar aquí y estar frente a frente con usted o con el rey deberá primero tirar piedra por piedra, ¿Se imagina el trabajo que tiene?


    Randolph levantó mi cara y sonrió, quería darme tranquilidad;


    —Créame, Juliana Linares tendrá que tirar al suelo piedra por piedra este lugar antes de llegar a los reyes, no le será fácil, sabe que le será imposible, si ella atenta, escúcheme bien, si ella atenta contra el rey, contra usted, contra los príncipes o contra cualquier otro miembro de la familia real, le espera la pena de muerte esta vez.


    —Pero no podemos vivir encerrados, no podemos vivir así, tenemos una vida, deberes, agenda que cumplir, viajes que realizar, yo no tendré paz al salir y dejar a mis hijos, tengo miedo, mucho miedo de no regresar.


    —Por los momentos las autoridades internacionales están haciendo todo lo posible por dar con su paradero, nuestras autoridades están alertas las veinticuatro horas al día, tanto el aeropuerto como el puerto y las salidas de las demás regiones están intervenidas, ninguna mujer con las características de ella podrá ingresar al reino porque tiene orden de captura.


    Bajé mi cabeza intentaba ser optimista pero no podía;


    —Lo más importante para el rey es usted y sus hijos y va a protegerlos a cualquier costo.


    —Tengo miedo por él, temo que…


    —Sh… ¿Recuerda lo que hizo el duque Rodolfo? Tocó lo más importante para su majestad, su ira la volcó hacia usted. ¿Cree que el rey está tranquilo sabiendo que puede perderla? Su temor está latente, sabe que usted es el blanco de Juliana es por eso el motivo de toda la extrema seguridad.


    —Randolph yo…


    —Su deber es estar tranquila y demostrarle que lo que él hace le da seguridad, sé que es mucho pedir pero, ¿Cree que puede hacerlo? ¿Al menos disimular?


    —Lo intentaré.


    —Bien, ahora le sugiero que vaya con los príncipes y disfrute la mañana con ellos, su majestad y sus excelencias regresarán por la tarde.


    Asentí resignada, era lo menos que podía hacer, era lo único que quería, estar cada minuto al lado de mis hijos.


    Cuando pasé al lado de la mesa volví la vista y miré la dichosa nota otra vez, me detuve un momento;


    —¿Va a leerla? —me preguntó Randolph.


    —No, no tengo derecho, guárdela usted y entréguesela a él cuando llegue, ya luego me dirá de qué se trata.


    Salí del comedor.


    El resto de la mañana la pasé con los niños, no tenía ánimos ni cabeza para darles sus clases así que aprendimos jugando que fue mejor, a media mañana tomaron una deliciosa merienda y después de dormir a mi pequeño Randolph que había madrugado desde las seis de la mañana, lo dejé en su cuna al cuidado de Helen y me retiré a mi habitación. Inhalaba y exhalaba, sentía que no podía tener paz, no tenía cabeza para pensar en nada, sentía que no podía divagarme con nada, así que antes de caer en un abismo que me aterraba saqué el diario de la reina y comencé a leer de nuevo acostada en mi canapé, necesitaba urgentemente distraerme;


    *****


    En los días siguientes respeté el silencio de Tita en no querer hablar sobre sus asuntos, tenía razón, una mujer debe de guardarse muchas cosas para sí misma y más cuando son demasiadas íntimas. Al menos me daba gusto verla un poco más animada, pero esas miradas sutiles entre ella y el duque la ruborizaban, su silencio decía mucho y yo evitaba sonreír intentando pasar desapercibida, ambos eran muy obvios y lo que sea que hayan tenido no se les pudo haber olvidado, aunque no lo quisieran reconocer, los sentimientos estaban a flor de piel todavía, pero ninguno de los dos daba su brazo a torcer, sin duda un par de testarudos aunque reconozco que era más terca ella que él. Entre sus asuntos reales Leopoldo tenía el tiempo para mí, me mostró todo el esplendor de su castillo y me llevó junto con la abuela a conocer su reino, paseo que el duque también aprovechó valiéndose de cualquier pretexto para ofrecerle su brazo a Tita aunque ella aceptara sólo por parecer cortés y aparentar. Esos días con Leo fueron de los más felices que tuve en ese momento, montábamos a caballo y paseábamos en los atardeceres, salir de paseo en carruajes como en las películas llenó de emoción a Tita, le parecía muy romántico y más en la compañía del duque. Mi relación con él no dejaba de ser un poco tensa, hablábamos pero sentía que había algún tipo de barrera entre él y yo, seguramente por mi carácter o por cómo nos habíamos conocido, así que una tarde dos días antes de regresar a Barcelona y después de tocar para él en el piano —ya que quería escucharme— me pidió que habláramos en privado en el despacho y ante el nerviosismo de Tita y la curiosidad de Leo acepté. Era necesario dejar las cosas claras entre él y yo.


    —Tocas muy bien el piano, me gusta —dijo mientras caminábamos.


    —Gracias.


    —Leopoldo dice que estudias música.


    —Así es, llevo unas cuantas clases, intento perfeccionarme en la técnica.


    —¿A qué edad comenzaste?


    —A los cinco.


    —¿Te interesa llegar a Viena?


    —No lo he considerado pero me gustaría, en catorce meses se darán unos conciertos por allá y aplico para la postulación, me esfuerzo para lograr una buena técnica, si soy favorecida entre los quince seleccionados, entonces podré ir.


    —¿Te quedarías allá?


    —No, sólo son unos días, se trata de unos conciertos benéficos, el dinero que se recaude tendrá un buen fin, vale que los que vayan serán reconocidos y podrán aplicar para quedarse allá.


    —¿Y te gustaría quedarte?


    —No lo niego, pero no podría, mi carrera es la historia del arte y debo de terminarla, además no puedo dejar sola a mi Tita, aunque sea por las noches estamos juntas y es un consuelo para ambas.


    —¿La quieres mucho?


    —La adoro, es el ser más importante para mí, es mi madre querida.


    Suspiró con nostalgia y me invitó a pasar adelante cuando llegamos al despacho.


    —Supongo que te extraña mi petición —dijo mientras me señalaba el sillón para sentarme.


    —La verdad sí —contesté firmemente.


    —Eres muy valiente para tu edad, he notado que no te dejas intimidar, no recuerdo haber conocido ese lado de Isabella.


    —Seguramente porque no la conoció muy bien.


    Me miró de nuevo fijamente sentándose frente a mí y levantando una ceja.


    —Perdón —dije apenada—. Lo que quise decir es que… no tengo idea de por quién heredé mi carácter.


    —Una mezcla supongo, ¿Te das cuenta que pudiste haber sido mi nieta?


    —Creo que de haber sido así, mi carácter fuera peor.


    El duque levantó el mentón y frunció el ceño, yo quería que me tragara la tierra en ese momento, estaba hablando sin pensar, en vez de arreglar las cosas las seguía empeorando, bajé la cabeza de nuevo.


    —En ese caso ya debiste haber conocido el carácter de Leopoldo —continuó.


    Asentí, recordé el episodio en la universidad.


    —O al menos parte de su carácter —se corrigió.


    Abrí mis ojos lo más que pude y tragué en seco, no quería conocer del todo su lado oscuro.


    —No es mi intención atemorizarte, sólo quiero que nos conozcas, de verdad los hombres de la familia hemos tenido un carácter un tanto pesado, somos muy serios, a los Waldemberg nos gusta ser obedecidos a una sola voz.


    “¿Por qué me decía todo eso? ¿Una advertencia?” —pensé frunciendo el ceño también y haciendo un puchero.


    —Pero cuando amamos… —continuó—. Lo hacemos con intensidad y para una sola mujer. Entregamos el corazón a una sola y la amamos el resto de nuestra vida.


    Levanté mi cara y lo miré desconcertada, su expresión se había suavizado.


    —¿Qué tanto sabes de nosotros? Me refiero a… que sabes de Isabella y de mí —preguntó seriamente.


    —Algo —contesté en un hilo de voz.


    —¿Y qué es “algo”?


    —Bueno… que usted y Tita se conocieron en su fiesta de quince en Madeira y que se enamoraron, que mantuvieron una relación a través de las cartas y que luego… usted interpretó otras cosas terminando la relación.


    —¿Ah sí…?


    Comencé a molestarme con sólo recordar el episodio y las lágrimas de la abuela.


    —Sí.


    Suspiró levantando la cabeza y exhalando suavemente.


    —Fue la decisión más estúpida que pude haber tomado —dijo tristemente—. Lo reconozco, mi enojo me nubló la razón y me dominó, creer que se había burlado de mí me cegó, juré nunca más volver a amar a otra mujer como la amé a ella y lo cumplí. El saber que sería de otro hombre me llenó de rabia y de impotencia, muchas veces pensé en aparecer frente a ella y raptarla delante de sus padres. No me conformaba, tal vez de haber sido otra mi posición lo hubiera hecho sin importarme nada, pero no era sencillo, era el príncipe heredero e hijo único para colmo, no pude hacer lo que quise, mi deber era primero que mis deseos y me vi obligado a obedecer.


    —Es por eso que yo detesto este mundo, no quiero ser noble.


    —Eres noble.


    —Pero no como ustedes, todavía soy dueña de mi vida y de mis actos, me gusta ser yo, me gusta valerme por mí misma, ser alguien normal, me gusta cuidar a mis mascotas, atender personalmente a mi abuela, ir a la universidad como cualquier chica, salir de compras, ir al cine, comer pizza un sábado por la noche junto con un tazón de palomitas con mucha mantequilla, beber sodas, saborear un mantecado de vainilla y ver una buena película en la televisión. Así soy y así quiero seguir siendo, no quiero cambiar.


    Me miró fijamente por un momento y para mi sorpresa sonrió.


    —A pesar de todos tus pasatiempos, que no digo que están mal sé que serás una digna compañera para Leopoldo, puede parecer duro, serio, amargado, pero tratándose de ti es otro, lo he visto, lo he notado, tu presencia le hace bien y eso me alegra mucho. Quiero que mi muchacho sea feliz, tan feliz como yo lo hubiese deseado ser.


    Lo miré por un momento y sentí pena por él, bajó la cabeza y se notó su tristeza.


    —Pero tanto como usted y la abuela lo superaron e hicieron sus vidas.


    —¿Fue ella feliz?


    Me encogí de hombros.


    —Porque yo no lo fui, me casé porque era mi deber y porque tenía que producir herederos pronto, pero no por amor o porque estuviera enamorado, hay algunas cosas que no puedo decírtelas porque eres una señorita y sería impropio, pero sólo puedo decirte que mi vida conyugal no fue un cuento de hadas, tener a mi primogénito fue una proeza, él es el padre de Leopoldo y aunque intenté ser un esposo dentro de lo que cabe el nombre sé que me engañaba, rápidamente mi relación con mi difunta esposa se fue enfriando más y más cada vez, me convertí en rey y ella en mi consorte e intentamos otro embarazo y nació una princesa que desgraciadamente murió poco después de cumplir los tres añitos, esa tragedia marcó nuestras vidas y pasó mucho tiempo para que ambos nos recuperáramos, luego después de otro intento llegó otro embarazo que para colmo no llegó a término, esas cosas poco a poco fueron minando todo y la relación se acabó definitivamente, ni mis padres ni el parlamento permitieron un divorcio por lo que optamos una separación definitiva. Tristemente cuando yo necesitaba una compañera ella no pudo ejercer sus funciones, Karl, el padre de Leopoldo tenía doce años cuando su madre nos dejó, una fuerte depresión la terminó de matar, en parte me sentí culpable por haberla condenado a un matrimonio sin amor y sé que esas cosas poco a poco fueron preparando el camino del desenlace.


    Se quedó callado por un rato, no lloró pero no podía disimular su tristeza, suspiró.


    —Si Isabella hubiese sido mi esposa, las cosas con toda la seguridad te digo que hubiesen sido muy diferentes, tenerla habría sido todo para mí, estaba ilusionado y enamorado, eso me hubiese convertido en el hombre más feliz de la tierra y vivir sólo para adorarla.


    Nos quedamos en silencio por un momento sin saber qué más decir, reconozco que cuando Tita me dijo su historia odié a este hombre y preferí que ya no estuviera en esta tierra antes de volver a hacer sufrir a mi abuela, pero al escucharlo me di cuenta que él también sufrió, si hubiera actuado de otra manera como dice con seguridad se hubiera ahorrado y la vez ahorrado a mi Tita tanta pena, no cabe duda que el orgullo y los malos entendidos pueden acabar con una vida y condenarla a vivir vacía.


    —No… no es a mí a quién tiene que darme explicaciones —le dije después de un momento—. En todo caso es a la abuela.


    —Lo he intentado y no me ha dado la oportunidad.


    —¿Qué se siente?


    —¿Qué?


    —¿Qué se siente no querer ser escuchado?


    Me miró por un momento seriamente, sabía a qué me refería.


    —Duele.


    —Qué bueno que lo reconoce, lo mismo sintió mi Tita cuando usted no quiso permitirle explicaciones, se cansó de enviarle cartas que usted no contestó, la aborreció, la desechó como cualquier cosa, la juzgó y la condenó. Creo que lo ha pagado.


    Me miró muy sorprendido por mis palabras.


    —Ella deseaba que usted apareciera y como un príncipe se la llevara a su reino. Quería que la rescatara del suplicio y la presión que sentía, ella quería que su caballero en armadura, su príncipe azul o lo fuera la rescatara de la torre y la llevara a su castillo, ella quería vivir su propio cuento pero no fue así, usted hizo exactamente lo contrario y lo rompió más el corazón.


    El duque bajó la cabeza, ahora si notaba que sus lágrimas querían escapar.


    —Lo siento —insistí—. No es mi intención hacerlo sentir mal como tampoco es mi deber haberle dicho todo esto, si Tita no quiere revivir nada respete su decisión, aún está dolida.


    —La quiero —dijo en un suspiro. Me sorprendí.


    —Entonces luche por ella, nada se lo impide, demuéstrele que aún es el hombre del que ella se enamoró, intenten rehacer sus vidas, ambos lo necesitan y se lo merecen.


    El duque se levantó de su sillón y secó una lágrima que caía por su mejilla, levantó su mentón en señal de orgullo e inhaló suavemente. Se dirigió al escritorio, sacó una llave y luego se dirigió a una de las paredes y quitó un cuadro que había allí, descubrió una caja fuerte, abrió un candado y luego descifró la clave, la abrió y sacó un libro que parecía antiguo, lo sopló, con cuidado le quitó el polvo de la cubierta y volviendo a cerrar todo se acercó a mí de nuevo.


    —Como sé que no eres una aventura de mi nieto voy a compartirte esto, es extraño el destino pero siento que tú eres la indicada para tenerlo, nadie mejor que tú, es una antigüedad muy valiosa y sé que cuando termines de leerlo lo devolverás al lugar donde pertenece.


    Sus palabras me habían asustado.


    —Fuimos muy pocos en la familia que compartimos y protegimos este libro —continuó—. Mi hijo Karl ha sido indiferente y para colmo Leopoldo también, pero sé que tú no serás igual, tú puedes ser mi heredera y proteger este escrito.


    —Me asusta ¿De qué se trata?


    —Nuestro origen.


    Fruncí el ceño.


    —A mi hijo y a mi nieto les parece un cuento pero no lo es, cuando lo leas con gusto voy a resolver todas tus dudas.


    —Es extraño, siento como si de pronto usted fuera un mago y yo su aprendiz.


    Sonrió en complicidad.


    —Tómalo —insistió mientras me lo entregaba—. Sé que será una gran aventura para ti.


    Tomé el libro entre mis manos y una sensación extraña me recorrió el cuerpo de repente, tenía solapas y un broche que lo cerraba, su portada dorada era extraña con el dibujo de un dragón en relieve, sus hojas era muy amarillentas y las letras escritas con tinta en su interior, eran difícilmente legibles, sin duda necesitaba urgentemente una transcripción;


    —Lo dicho… —insistí—. Siento que de pronto usted es Merlín y me está iniciando en las artes oscuras, creo que mejor aquí dejamos esto, no creo que a Tita le haga gracia.


    Sonrió de nuevo y besó mi frente, se mostró cariñoso.


    —En serio, por favor —rogué—. Siento que voy a encontrar hechizos y calderos, escobas, sapos y murciélagos, yo no…


    —Tranquila, primero lee y luego hablamos, sé que tienes una gran imaginación y vas disfrutar la lectura.


    Y sin dejar que me siguiera defendiendo me encaminó a la puerta para con eso, dar por terminada nuestra plática.


    *****


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo XIII
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    Ludwig e Isabella


    


    *****


    Salimos del despacho, volvió a besar mi frente, me deseó buenas noches y se dirigió a otro pasillo. Mientras yo iba caminando como zombi hipnotizada por el libro y su contenido, recordé que andaba puesto un chal en mis hombros regalo de Hans y con la plática se me olvidó y lo había dejado en el sillón, rápidamente me regresé al despacho y al verlo sentí alivio, la noche estaba muy fresca a pesar que el invierno ya se estaba yendo y deseaba dormir con él, pero al dirigirme a la puerta de nuevo escuché pasos y dos personas hablando un poco fuerte, así que tuve miedo y rápidamente reaccioné, miré el gran escritorio de madera y como era cubierto de la parte frontal supe que sería un buen escondite, corrí a él y me hinqué, gateando me escondí en él para que no se percataran de mi presencia hasta que los que entraban salieran de nuevo sin saber que yo estaba allí, pero mi sorpresa fue mayúscula al escuchar quienes entraban y quienes discutían.


    —¡Ya basta te digo que me sueltes! —Tita estaba muy molesta—. Me lastimas el brazo Ludwig, ¡Suéltame!


    —Tu terquedad ya me tiene cansado —le dijo el duque quien prácticamente la arrastró al sillón y la obligó a sentarse—. He sido muy paciente esperando que me des una oportunidad para explicarte todo y no me la has dado.


    —¿Me la diste tú a mí? No verdad, no quisiste escucharme, tengo el derecho de hacer lo mismo.


    —Te guste o no vas a escucharme. Necesitamos hablar y aclarar todo, no puedo permitir que te vayas y sigamos creyendo lo peor el uno del otro.


    Hubo un momento de silencio entre los dos, ambos exhalaron resignados, al parecer una guerra entre ellos estaba a punto de librarse.


    —Jamás, jamás, jamás imaginé que la ilusión de mi nieto me hiciera volver a revivir las mías propias —dijo el duque a lo que yo tuve que poner mis manos en la boca para no emitir ningún sonido, sabía que aunque se enojara con él mismo iba a declararle todo a Tita, vaya plática la que iba a presenciar sin querer, en definitiva Tita no se iba a escapar de esta.


    —Pues yo no sé de qué hablas —le dijo Tita fingiendo ignorancia.


    —Claro que lo sabes —el duque se sentó junto a ella, lo sentí—. Lo sabes muy bien, ¿Qué pensaste cuando viste a Leopoldo la primera vez?


    —Nada.


    —No mientas, me recordaste, reconócelo, sabes que Leopoldo se parece conmigo cuando tenía su edad, es mi vivo retrato.


    Se quedaron callados por un momento, Tita suspiró.


    —No sigas atormentándome Ludwig, todo esto ha sido una casualidad, nada más.


    —No es casualidad y lo sabes, no puedo creer que esté diciendo esto a mi edad, pero ahora sí creo en el destino, él se ha encargado de unirnos de nuevo y de darnos otra oportunidad. Estuvimos destinados a estar juntos Isabella, no dejemos escapar esta oportunidad que se nos presenta de nuevo.


    —Tú lo has dicho, “estuvimos” ya no, no a estas alturas.


    —Mi amor…


    —No vuelvas a llamarme así —la voz de Tita comenzaba a quebrarse—. No quiero.


    —Siempre lo fuiste.


    —No parecía, tu amor no fue tan fuerte como creí y eso me desilusionó, lo que sea que sentí por ti murió de la misma manera en la que te creí muerto, este amor también lo enterré, ya no soy la misma.


    —Para mí si lo sigues siendo, tu recuerdo lo he mantenido vivo a través del tiempo y es poco el cambio que veo en ti, para mí sigues siendo la mujer más hermosa y de la cual me enamoré.


    —¡Basta ya! No quiero escucharte más.


    —Pues vas a tener que hacerlo, hoy aclaremos todo de una vez. —Se levantó del sillón y se dirigió al gramófono para colocar un disco.


    —No tiene caso —insistió Tita—. Han pasado muchos años…


    —Los que se han encargado de favorecerte.


    —Deja tus adulaciones que no te van a servir de nada.


    El duque suspiró por un momento, seguramente intentaba mantener su paciencia, se concentró en el disco y al momento la música se dejó escuchar, la reconocí de inmediato.


    —No, no, por favor, quita eso, no quiero escucharlo —decía Tita.


    —¿Te inquieta verdad? No la has olvidado.


    —¡Basta ya Ludwig!


    La música de piano era melancólica, el vals en La menor # 3 de Chopin había tenido efecto en Tita.


    —¿La recuerdas? —insistió el duque acercándose a ella de nuevo.


    —No. —Trataba de disimular.


    Él sonrió exhalando y volvió a sentarse a su lado.


    —¿Fuiste feliz Isabella?


    —¿A qué se debe tu pregunta? Supongo que conoces muy bien la respuesta.


    —Dímelo.


    —Gracias a ti, no. ¿Se te olvida lo que me hiciste?


    El duque se quedó callado por un momento.


    —No hagas preguntas tontas —insistió Tita arremetiendo contra él sin piedad—. Destrozaste mi corazón y mataste todo lo que yo sentía por ti.


    —Ibas a casarte con otro ¿Qué esperabas?


    —Que me escucharas, que me creyeras, que fueras a buscarme y me rescataras. Te amé Ludwig, te amé con toda mi alma, pero nací mujer, no podía revelarme contra mis padres, se jugaba demasiado, tú sabías el cariño que había entre mis padres y la familia real española, yo no podía hacer nada, pero si tan solo hubieras llegado a buscarme sin dudarlo me hubiera escapado contigo.


    —Fui un estúpido y mi ira me cegó.


    —Me cansé de enviarte cartas y nunca recibí una tan sola respuesta desde que me dejaste, fuiste tú el que acabó con todo ¿Por qué me culpas? Necesitaba un impulso para ser valiente, te necesitaba a ti, pero nunca llegaste, me dejaste cuando más te necesité, mis padres no entendieron mi depresión y quería morir a causa de eso, te llevaste mi vida Ludwig, te llevaste todo de mí, ahora no esperes encontrar nada, ya no, no hay nada para ti.


    —Mi amor no me digas eso —tomó sus manos y las besó con desesperación—. Cuando recibí tu primera carta mi mundo se hizo pedazos, por primera vez lloré amargamente por una mujer, enloquecí de rabia al saber que te había perdido y que serías de otro. La maldita idea me atormentaba, no soportaba imaginarlo, recibí tu carta cuando tenía un viaje en puerta y no supe qué hacer, estaba dejando Viena definitivamente, por lo que nunca más volví a leer otra carta tuya. Si llegaron a la universidad, se perdieron, después de esa noticia no volví a leer nada más y esa amarga experiencia se quedó conmigo hasta este momento.


    —Supongo que supiste lo que pasó con Gonzalo, ¿O no?


    —Lo supe mucho después y ya era tarde para mí.


    —Yo te hubiera perdonado si después hubieras aparecido.


    —No podía hacerlo aunque eso me atormentó más, saber que estabas libre, en otras circunstancias hubiera sido algo muy diferente y no dudes que te hubiera buscado, en Madeira, en España, en Palermo, hasta en la misma luna si hubiera sido necesario pero ya no pudo ser.


    —Por favor basta ya Ludwig, quiero irme a la cama, me duele la cabeza y Leonor debe de preguntarse dónde estoy.


    —Por ella no te preocupes, además aún no hemos terminado.


    —Para mí todo terminó hace mucho.


    —Para mí no.


    Tita suspiró ante la sentencia del duque.


    —No hay nada entre nosotros Ludwig, admítelo.


    —Donde hubo fuego…


    —Afortunadamente aprendí a sacudirme el polvo luego de la caída y a las cenizas… se las llevó el viento.


    —Pues aunque lo dudes tu recuerdo, tu imagen, tu sonrisa, tu timidez y aún el dulce sabor de tus labios fugaces me han acompañado todos estos años.


    De verdad que Tita era dura de roer, era yo la que comenzaba a derretirme ante las palabras del duque y ella seguía como si nada aunque la justificaba, tenía razón en mantener su orgullo.


    —¿A dónde quieres llegar Ludwig? Yo no voy a volver a humillarme ante ti.


    —No quiero que lo hagas, ya he pagado todos estos años mi error y soy yo el que prácticamente está aquí de rodillas, tragándome todo mi orgullo y abriéndote mi corazón.


    Tomó la mano de Tita de nuevo y un sonoro beso se dejó escuchar, luego suspiró.


    —Fui el más estúpido de los hombres y no luché por ti, no luché por lo que realmente quería, cuando ya no te tuve… cuando ya no tenía el consuelo de nuestra correspondencia, todo me importaba poco pero era el príncipe heredero y tenía que vivir para mi pueblo, viví muerto en vida Isabella, fui yo el que pagó lo que supuse que tú vivirías. Yo sabía que no me ibas a olvidar, en mi orgullo de hombre me enseñoreaba como pavo real y sabía que en tu mente y en tu corazón no existiría nadie más. Aunque reventara de celos imaginándote con otro, sabía que mientras él te tocara y te hiciera el amor, pensarías en mí, en que era yo el que estaba contigo, que eran mis besos los que jugarían en tu boca, que eran mis brazos lo que te estrecharían y mis manos las que te acariciarían, me deleitaba pensando que mientras otro estuviera encima de ti, tú me mirarías a mí y te darías cuenta que era yo el que te penetraba hasta el fondo de tu alma.


    ¡Ay Dios! Las palabras del duque subidas de tono me estaban haciendo retorcerme en el hueco en el que estaba y de pronto sentía calor. Era grotesco imaginarlo a él, el problema fue que me imaginé a Leo y de pronto sentí algo en mi ropa íntima ¡La había mojado! Llevé mis manos a la boca y me di cuenta que las palmas estaban con sudor, igual me tapé la boca porque al imaginar a Leo intenté liberar un gemido y lo que menos quería era que ellos de dieran cuenta que estaba allí, lo único que quería era salir del despacho, buscar a Leo para besarlo y luego correr a la ducha que necesitaba con urgencia. Tenía mucha sed, necesitaba beber agua, mucha agua y muy fresca.


    —¡Ludwig basta! No me hables así, a nuestra edad… por favor ya no es apropiado.


    “Sí duque” —pensaba tragando en seco y mordiendo mis labios a la vez que tapaba mis oídos—. “Es muy impropio, ninguna chica quiere saber las aventuras sexuales de sus padres y peor de sus abuelos.”


    —Y también me condené mi amor —insistió—. Sin ti nunca, escúchame bien, nunca fui feliz. Para mi desgracia sabiéndote próxima a ser de otro me precipité a una relación en la que yo mismo me engañé, la presión del deber pesaba sobre mí y acepté una relación en la que mi único beneficio fue mi heredero. Cuando supe lo de Gonzalo ya era tarde, yo estaba comprometido en matrimonio y esa fue mi condenación.


    —Sufrí mucho por ti, pero lo superé, en tu despecho quisiste un consuelo, muy bien, lo obtuviste.


    —Nunca la amé.


    —Lo siento.


    —Siempre estuviste tú.


    —En cambio yo, conocí otro amor.


    Un momento de silencio se sintió, sin duda eso no le había hecho gracia al duque.


    —¿Fuiste feliz?


    —Sí.


    Una estocada para él, comenzó a darme lástima.


    —Sin ti y sin Gonzalo creí que mi única alternativa al morir mi padre era encerrarme en un convento, pero gracias a Dios que se apiadó de mí no fue así. Conocí a un hombre maravilloso que me amó intensamente, que me trataba como una muñeca de cristal, que era generoso, tierno, cariñoso, comprensivo…


    —¿Y apasionado?—preguntó secamente.


    Tita se quedó callada por un momento.


    —Dime, ¿Te hacía el amor de manera ardiente? ¿Te estremecías en sus brazos? ¿Te hacía pedir más? ¿Te saciaba? ¿Llegaste a sentir orgasmos? ¿Te hizo conocerlos?


    “¡Ay duque por favor!” —gritaba en mi mente tapándome los oídos.


    —Basta.


    —Dímelo.


    —Me entregué a él en nuestra noche de bodas como debía ser, fue muy gentil y me hizo su mujer, me inició en el arte del amor como todos los maridos lo hacen con sus mujeres inexpertas, mi primera vez fue… muy buena, más de lo que yo tal vez en mi ignorancia esperaba, además él… era piloto de la real fuerza aérea británica y en un viaje a la India mucho antes de conocernos se adentró al mundo del kamasutra, el arte del amor hindú, como su esposa me enseñó muchas cosas, incluso ilustraciones en libros y en el poco tiempo que estuvimos juntos logró convertirme en… “una espléndida amante” según él.


    —Basta, ya no quiero saber más.


    —¿Ahora eres tú?


    Tita hablando de… ¿esa manera? no podía creerlo, quería salir de allí, ya no quería imaginarme nada, sin duda ya no podría dormir, la plática de ellos me había excitado, era grotesco, me sentía una enferma, ya no sería la misma.


    —Sí Ludwig —insistió Tita—. Mi querido esposo fue un gran hombre y un perfecto amante, me deleitaba en él y él en mí. Esperaba nuestras noches con ansias y con mucho gusto y muy dispuesta le servía en la cama, me hizo depender de él en todos los sentidos, me hizo insaciable, era tierno y gentil, un caballero, pero también era fuego puro y en su más alta manifestación. Nuestra intimidad era excelsa, me hacía sentir los más placenteros orgasmos y yo me regocijaba cuando lo escuchaba gemir a él y gritar mi nombre. Aprendí a amarlo porque se lo merecía, me enamoré de él, lo amé a él, hacía el amor con George Hampton y no contigo, mi cuerpo era suyo y el de él era mío, nos conocimos como éramos, disfrutábamos nuestra pasión tanto, que pronto me embarazó de mis gemelos, él era un hombre muy potente, en todos los sentidos.


    —¡Basta! —Gritó el duque lanzando un jarrón al suelo y levantándose del sillón. Estaba furioso—. Basta, ya no quiero saber nada más.


    Sin duda un golpe bajo para el duque, Tita me había dejado boquiabierta y sin poder reaccionar. ¿Había hablado ella o alguien se posesionó de su cuerpo? Mi Tita me sonó muy erótica, demasiado ¿Era ella de verdad? La desconocí, nunca hubiera imaginado su naturaleza lujuriosa, bravo por mi abuelo, al parecer era una deidad sexual para ella. ¡Dios! Ya quería salir del despacho, creo que de tanto escuchar también sentí algún tipo de orgasmo porque de pronto me sentía liviana y extraña, como con un inexplicable bienestar corporal que no había sentido. Hubo un momento de silencio y sólo se escuchaban sus jadeos de cólera, parecía echar espuma por la boca, estaba rabioso, ni modo, él se había buscado eso. En ese momento alguien entró al despacho sin avisar y su inconfundible voz me derritió por completo, mi cuerpo tranquilo reaccionó a él y de pronto me di cuenta que estaba más empapada.


    —Perdón, lamento interrumpir, no sabía que estaban aquí, lo siento. —Leo había llegado y yo comencé a controlar la respiración.


    —No, no te preocupes, ya me iba. —Tita se levantó del sillón.


    —No, no hemos terminado —sentenció el duque con la molestia que no podía ocultar ante su nieto.


    —Veo que estaban platicando, no quise molestar, es sólo que busco a Leonor, no está en la habitación y la he buscado por todos los rincones y nadie me da razón de ella, creí que estaba aquí.


    —Mi Leonor. —Tita se preocupó—. ¿Se habrá perdido? Hay que buscarla.


    —Debe de estar en alguna parte —dijo el duque—. No hace mucho hablé con ella, nos despedimos en un pasillo próximo, seguramente habrá salido a respirar aire puro.


    —La he buscado por todas partes y no la encuentro, estoy preocupado —dijo Leo.


    —Mi niña, mi niña —decía Tita sujetando a Leo—. Por favor vamos a buscarla, este lugar es una fortaleza y para colmo es muy tarde, si se perdió debe de estar angustiada, si algo le pasa…


    —No pasará nada —dijo Leo—. Ahora mismo le ordeno a la guardia buscarla hasta por debajo de las piedras.


    —Si por favor, vamos, mi niña es muy inteligente, si salió debe de estar cerca.


    —Tranquila —le dijo el duque olvidando su enojo y abrazándola para consolarla—. La vamos a encontrar, seguramente se alejó un poco de los jardines, más allá de los perímetros no hay luz de planta, no creo que se haya aventurado, debe de estar aquí cerca, no te angusties, vamos.


    Y diciendo esto los tres salieron del despacho, por fin pude soltar todo el aire que retenía y salir de mi agujero, necesitaba estirar las piernas, sentía un horrible hormigueo y al intentar pararme me fui de bruces al suelo de nuevo, me había caído como una niña pequeña que daba sus primeros pasos, mis piernas temblaban horrible y me di cuenta que no era por estar escondida en una incómoda posición, comenzaba a conocer mi cuerpo, la excitación me había debilitado. Rápidamente me puse de pie de nuevo, cogí el libro y mi chal y sin hacer ruido abrí la puerta, saqué la cabeza y afortunadamente el pasillo estaba solo, así que pude salir tranquilamente, estaba muy sedienta y acalorada, el que todos estuvieran buscándome me daría tiempo para llegar a la habitación, beberme el jarrón de agua y ducharme rápidamente para luego salir como si nada hubiera pasado, aunque me ganara una buena reprimenda de mi abuela.


    **********


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    


    Capítulo XIV
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    El Hallazgo


    


    Cuando amaneció al siguiente día me levanté antes que él, a pesar de despertar sintiendo sus brazos en mi cuerpo lo que había pasado no podía olvidarlo, necesitaba respuestas y no me iba a sentir bien hasta que Loui no me las diera, pero dejaría que naciera de él hacerlo aunque yo me reventara por dentro. Silenciosamente me dirigí hacia el baño y rápidamente me di una ducha tibia, no deseaba que él apareciera mientras me bañaba y tratara de seducirme como si nada porque ahora era yo la que no estaba de humor. Cuando salí de nuevo a la habitación en mi bata de baño él todavía seguía en la cama lo cual me dio mucho alivio, me metí al armario e inmediatamente seleccioné lo que iba a vestir pero al verme en el espejo me asusté; tenía moretones en mis pechos, en mis caderas y en mis muñecas y eso me hizo quedarme paralizada por un momento, no creí que tendría consecuencias visibles de lo había pasado y ahora tendría que escoger algo que cubriera esas partes para que nadie pudiera verlas y evitar habladurías. Saqué una blusa de terciopelo manga larga verde oscuro cuyo cuello de tortuga en encajes me ayudaría a disimular y mientras ya me había puesto mi ropa interior y forcejeaba tratando de abrochar mi sostén, sentí que unas cálidas manos me ayudaron al mismo tiempo que unos suaves labios besaban mi hombro lo cual me asustó y me estremeció a la vez;


    —Buenos días amor mío —susurró suave y tiernamente.


    —Loui me asustaste, buenos días.


    —Qué manera tan maravillosa de despertar —susurró en mi oído—. Ver tu figura tan fresca y natural es lo mejor para comenzar el día.


    —Creí que estabas dormido. —Traté de ocultar mi cuerpo—. Ve a darte un baño por mientras ordeno el desayuno.


    —Mmmmm… —musitó besando mi cuello—. Es una lástima que no nos podamos bañar juntos pero lo del desayuno suena muy bien tengo mucho apetito y…


    Se quedó quieto mirando fijamente mis pechos y su expresión cambió de nuevo, levantó la cabeza hacia el espejo para observarme y luego me giró hacia él;


    —¿Constanza que es esto?—preguntó seriamente—. ¿Pero qué…?


    —No es nada —contesté tratando de cubrirme—. No te preocupes.


    —¡¿No?! –exclamó sujetándome—. ¿Dime qué es esto?


    —Loui no…


    Inmediatamente miró mis muñecas y supo lo que había pasado, me giró de frente al espejo y de espaldas a él observando detenidamente los moretes de mis caderas;


    —¿Constanza no me digas que…? —preguntó asustado.


    —Fuiste muy apasionado anoche —le dije tratando de arreglar las cosas.


    —Esto no es pasión y mucho menos amor, te maltraté, pensé solo en mí y en lo que yo sentía, prácticamente abuse de ti, esto nunca había pasado yo…


    —Sh… —musité colocando mis dedos sobre su boca—. No digas eso, hicimos el amor y eso es todo, de una manera extraña pero hicimos el amor.


    —¿Por qué lo permitiste? —Insistió conteniendo la respiración—. ¿Por qué dejaste que lo hiciera así?


    —¿Y qué querías que hiciera?¿De haberme negado te hubieras detenido? Tuve miedo y preferí cooperar.


    —¿Crees que puedo abusar de ti? —Sonaba molestamente desesperado—. Constanza yo te he respetado, nunca he hecho nada que no quieras, he sido paciente aún después de los partos, yo…


    —Ya es suficiente. —Sujeté su cara con mis manos—. No hablemos más de eso, hicimos el amor y punto, me entregué a ti por mi propia voluntad sin que me obligaras, ¿Está bien? Ahora ve a darte un baño para que desayunemos.


    Loui quería insistir en lo mismo pero prácticamente lo saqué a empujones del guardarropa, se metió al baño y yo me terminé de arreglar completando mi atuendo con una falda negra recta hasta los tobillos y unos botines también de terciopelo negro. Bajé a la cocina a ordenar nuestros desayunos y los de los príncipes que despertarían después, el pequeño Randolph seguía dormido así que preferí no molestarlo. Regresé a la habitación y al entrar, un estruendo proveniente del baño me asustó, parecía que algo grande se había caído y hecho pedazos, corrí apresuradamente y la impresión que me llevé fue peor;


    —¡¿Loui qué pasó?! —pregunté muy asustada hincándome hacia él.


    —No es nada, no te preocupes —contestó cubriendo su cara, sentado en el suelo, usando su bata de baño y con la mano derecha ensangrentada.


    —¿Como me dices que no es nada? —Insistí observando el espejo quebrado—. Mira cómo estás.


    Inmediatamente busqué el botiquín de primeros auxilios y preparé lo que necesitaba, aparentemente Loui había quebrado el espejo de un puñetazo seguramente en un arranque de cólera y las consecuencias saltaban a la vista, eso era algo que nunca había pasado, tenía varias heridas pequeñas y en la más grande todavía estaba un pedazo del espejo dentro de su piel, aquella escena me daba escalofríos y ahora tendría que ser enfermera para curarlo y tratar de contener la sangre que no dejaba de correr. Preparé el algodón, el agua oxigenada, el alcohol, las vendas y comencé a limpiar su herida con toda la paciencia y el cuidado del mundo;


    —Esto va a arder mucho —le dije después de limpiar las heridas con el agua oxigenada y preparando el alcohol—. Así que no te muevas.


    Loui tenía su cabeza reclinada en la pared manteniendo sus ojos cerrados mientras sus lágrimas corrían sin evitar que las pudiera contener, no eran lágrimas de dolor por la herida sino por la rabia que sentía, se limitaba a contenerse y gemir de dolor al sentir el alcohol que limpiaba sus heridas, cuando terminé coloqué los vendajes y le sugerí que era necesario que el doctor Khrauss pudiera curarlo profesionalmente ya que yo solamente había improvisado. Sin decir nada él salió del baño y se metió al armario para cambiarse. Yo recogí todo tratando de limpiar, pero era obvio que la servidumbre se daría cuenta a la hora de hacer correctamente la limpieza para recoger los pedazos del espejo y habría que inventar algo para evitar habladurías.


    A la hora del desayuno lo hicimos en familia con los niños, aunque fue algo silencioso lo que hizo el ambiente un poco tenso. Yo sabía que él no se sentía bien y eso hacía que yo tampoco no me sintiera bien, cuando los niños terminaron Gertrudis y Helen los llevaron a lavarlos y luego jugarían un rato en el jardín, pero cuando nos quedamos solos y levantaron la mesa no pude evitar romper el silencio;


    —¿Cómo te sientes de tu mano?


    —Casi no la siento, creo que el dolor me la ha anestesiado.


    —La veo un poco inflamada. —Me levanté de la mesa—. Voy a llamar al doctor.


    —No por favor. —Me sujetó deteniéndome—. No quiero ver a nadie.


    —Loui es necesario. —Insistí—. No sé qué es lo que te pasa, pero yo voy a estar más tranquila cuando te revisen las heridas.


    —Ven. —Me pidió acercándome a él y sentándome en sus piernas—. No quiero que te vayas, quiero tenerte un momento así.


    —¿Qué es lo que te pasa? —Pregunté sujetando su cara—. Dímelo.


    La tristeza era evidente en su rostro y ese estado de ánimo no me gustaba, su silencio se hizo presente;


    —Amor no quiero verte así. —Pegué mi frente con la de él—. Me hace daño, siento que no eres el mismo hombre.


    —Tengo que superar todo esto —dijo suavemente—. Creí que lo había hecho pero no es así, los recuerdos me atormentan, creo que nunca podré reponerme a lo que sucedió con mi madre, cada rincón de este lugar me recuerda a ella y su presencia la siento viva, este lugar es toda ella y siento que su esencia sigue aquí y eso es lo me más me afecta, saber que está aquí pero no poder correr a ella y sentirla por un momento. Saber que está en un mausoleo me recuerda lo que pasó, no es justo Constanza, ella era una mujer hermosa, llena de vida y de amor a todo lo que le rodeaba, era un ser bondadoso y humilde y yo la necesitaba, no debió morir así.


    Diciendo esto se derrumbó en mis brazos para llorar amargamente como un niño, lo estreché con fuerza para que sintiera mi cariño, creo que Loui tenía razón y la situación que pasó con la muerte de su madre no la superaría, si tan solo hubiera tenido la atención y el cariño de su padre las cosas hubieran sido diferentes pero ni siquiera eso tuvo, la conducta del rey Leopoldo influyó de manera determinante en su personalidad y eso es algo que no lo va a olvidar;


    —Siento que lo que yo pueda hacer no es suficiente —dije besando la punta de su nariz—. Y no sabes la rabia que me da la impotencia, somos una nueva etapa en tu vida, tus hijos y yo somos tu presente y tu futuro, pero tu pasado pesa mucho y no puedes o no quieres dejar esa carga atrás, Loui no puedes vivir así el resto de tu vida, lo que pasó no se puede cambiar pero puedes decidir vivir tu vida con mucho entusiasmo por el futuro y disfrutar de todo lo que te rodea y de todos lo que te queremos.


    —Amor mío yo no tendría vida si no estuvieras conmigo, eres lo más hermoso que me ha pasado y no cambiaría nada, tú y mis hijos son mi vida entera y la presencia de ustedes son mi mayor fortaleza, ustedes, mi familia son lo que más amo y lo más importante para mí, con solo saberte cerca y sentirte junto a mí me das toda la ayuda que necesito, perdóname por lo que sucedió anoche, no sé lo que pasó y tampoco sé lo que sentí ni porqué actué así, siento que te hice daño y me detesto por eso, quiero que me prometas que el día que intente hacerte daño y tomarte en contra de tus deseos sujetarás un jarrón, la lámpara, el teléfono o lo que sea y me golpearás la cabeza, si intento portarme como un animal entonces trátame como tal y defiéndete. ¿Lo prometes?


    —¿Loui lo dices en serio? —Pregunté asustada levantando una ceja—. Espero que no llegue ese día.


    —Promételo —insistió.


    —Loui me asustas, pero está bien, lo prometo, no me hago responsable de hacerte un agujero en la cabeza o de que después pierdas la memoria. —Intenté bromear para hacerlo reír.


    —Lo tendré bien merecido. —Me regaló una ligera sonrisa—. Aunque ni así podré olvidarme de ti.


    Lo besé con ternura y con la sed de sentir sus labios en los míos, sus brazos me estrecharon con fuerza y un cálido abrazo nos fundió después, yo necesitaba de él y él de mí;


    —¿Cuáles son tus planes? —preguntó cambiando el tema e intentando mostrar ánimo.


    —Tengo una agenda muy apretada, para empezar tengo que organizar al voluntariado que me ayudará con las donaciones de este año, ya es poco el tiempo y habrá que trabajar arduamente para que todo esté listo para los envíos a tiempo, también tengo que hacer un plan de trabajo escolar para los príncipes y darles las tutorías como yo lo sé hacer, también quiero adornar el árbol de navidad y decorar el castillo para darle la bienvenida a la época, posiblemente Jonathan y Regina nos acompañen para tu cumpleaños y para el de los gemelos, también hay que celebrar nuestro aniversario de bodas y deseo organizar todo con tiempo para que compartamos una cálida y familiar noche de navidad y de año nuevo.


    —Veo que estarás muy ocupada todo este tiempo que resta del año —dijo un tanto pensativo—. Y quisiera saber, ¿Dónde queda el tiempo para el rey?


    —Para mi rey tengo todo el tiempo que quiera. —Lo besé suavemente—. Especialmente por las noches y en la cama, ¿No es suficiente?


    —Si te tengo durante el día y concluimos los asuntos por la noche y en la cama, ni aún así tendría suficiente, te amo, eres el aire que respiro y mi razón de vivir.


    —Yo también te amo —le dije mientras nos besábamos con intensidad.


    Ya no tenía caso hablar de lo que había pasado, aún no tenía clara la actitud de Loui pero intentaba comprender su dolor y su dura presencia en el palacete de su madre, la verdad comencé a dudar en la decisión que había tomado con respecto a eso, creí que él sería fuerte y afrontaría los demonios de su pasado que aún lo atormentaba pero estaba segura que eso no sería posible. Comencé a rogarle a Dios para que pasara algo o enviara una señal para regresar al Ange Château, no sé de qué manera ayudaría a Loui pero comenzaba a creer que ese problema o trauma de haber perdido a su madre sería algo que nunca superaría y eso me llenaba de tristeza. Creí que al pasar una temporada en el Boîte de Rêves sería una buena idea y le ayudaría a él, pero al parecer me había equivocado.


    El resto del día transcurrió normal y mientras Loui salió a hacer unas diligencias que requerían su presencia en la ciudad yo comencé a estudiar el material preescolar que necesitaba para los príncipes y a hacer el plan de clases para ellos. Aproveché también hacer varias llamadas telefónicas porque el voluntariado que me ayudaría con las donaciones comenzaría a reunirse en el Ange Château bajo la supervisión de Randolph.


    Por la tarde, mientras jugaba con los príncipes en sus habitaciones decidí comenzar a decorar para recibir la navidad. Le pregunté a Gertrudis si sabía a dónde habían colocado las cajas con el árbol y con todos los adornos y al parecer los habían llevado al ático. Dejé al pequeño Randolph con Helen para no exponerlo a un ambiente sucio y húmedo que lo hiciera recaer pero al escuchar decir árbol y adornos, no pude librarme de los gemelos que quisieron acompañarme y aún con mis reservas por su salud permití que me acompañaran.


    Junto con ellos, Gertrudis y unos cuantos sirvientes nos adentramos al ático, nos encaminamos por un estrecho corredor y luego por unas escaleras un tanto empinadas, uno de los sirvientes que traía las llaves abrió la puerta que generalmente permanecía siempre cerrada bajo llave. La ansiedad de estar allí me estaba produciendo un poco de náuseas y sentía que el aire comenzaba a faltarme, las paredes estrechas y el largo corredor me estaban produciendo una especie de claustrofobia, me imaginaba un lugar sucio, oscuro, húmedo, lleno de polvo y telas de araña en donde seguramente habría algún sarcófago donde reposaba alguna momia egipcia o algún féretro donde el conde Drácula aún dormía por ser de día todavía. Mi imaginación no tiene fin y de haber estado Loui conmigo y de haber podido leer mi mente se hubiera reído a carcajadas, reconozco que soy muy exagerada a veces y sólo a mí se me ocurren esas cosas pero al llegar me sorprendí mucho porque el lugar no era como me lo había imaginado. Estaba oscuro sí, pero los sirvientes se encargaron de encender las luces porque la luz que se asomaba de los ventanales a duras penas alumbraban por estar en la parte superior, pero esa luz infiltrada de manera mágica y sutil hacía ver el lugar como si estuviera encantado y como si los objetos que habían allí pudieran moverse por sí solos. La tarde ya se estaba terminado y la luz de las altas y pequeñas ventanas de vidrio casi no se notaban, los sirvientes reconocieron las cajas del árbol y de los adornos y con cuidado bajaron todo llevándolo al salón principal, la sensación de estar allí me hizo sentir muy extraña y parecía que el tiempo se hubiera detenido, me preguntaba si Loui tenía conocimiento del lugar y si seguramente jugaba de niño en el ático. Habían muchos muebles antiguos, unos todavía en buen estado y otros no, mesas, sillas, lámparas, estatuas, espejos, cuadros, una mecedora que supongo era de la reina Leonor, una cuna dorada hecha de metal la que supongo era de Loui al igual que un moisés mecedor de color celeste de tela sucia con el encaje y el tul rasgado que también era de él, al ver aquello no pude evitar sentir ternura y por un momento ponerme en el lugar de su madre, habían muchos baúles de diferentes tamaños, abrí uno y en su interior habían muchos juguetes de madera y de metal, al igual que unos cuantos peluches, trenes, aviones, marionetas, carros, caballos, soldados, payasos y animales de zoológico los que supongo eran de Loui. En otro baúl había ropa de mujer, vestidos y zapatos y entonces supe que eran de ella, de Leonor y más al ver una delicada muñeca de porcelana de cabello castaño rizado, sombrero y vestido rosado, algo gastado por la polilla. En el fondo del mismo baúl habían unos sobres de papel descoloridos sujetados por un lazo de seda lo que me parecieron unas cartas y la curiosidad comenzó a picarme. Mientras estaba sumida en mis pensamientos había olvidado por completo que mis hijos estaban conmigo y un grito de Ludwig me hizo volver a la realidad, creí que algún animal lo había picado y me asusté mucho hasta que Leonor corrió hacia mí seguida por su hermano, lo cual me dio mucho alivio, traía un libro en sus manos que al parecer Ludwig lo había encontrado y Leonor se lo había quitado y de ahí el pleito. Al escuchar el grito, Gertrudis se apresuró a nosotros desesperada, ella estaba ordenando y guiando a los sirvientes con las cajas y eso hizo que se descuidara un poco de los príncipes;


    —Majestad perdóneme. —Se disculpó asustada con el aliento entrecortado cuando llegaba a nosotros—. Estaba señalando y ordenando lo que tenían que llevar para que lo hicieran todo con cuidado y al escuchar el grito del príncipe me asusté mucho, perdone mi descuido, ¿Qué le pasó?


    —No se preocupe —le dije mientras los abrazaba a los dos—. Fue un pleito de niños, al parecer Ludwig encontró ese libro y Leonor se lo quitó.


    —Creí que algún animal había picado al príncipe —dijo sujetándose el pecho con las manos.


    —Yo también lo creí y qué bueno que no fue eso, es más, el susto que recibí me hace pensar que puede pasar, será mejor no tentar y que los lleve a su habitación, les lave bien las manos y les lleve algún postre, este es un lugar encerrado y es muy natural que hayan cualquier tipo de bichos y ratas.


    —¡Ratas! —Exclamó dando un brinco asustada—. Majestad vámonos de aquí, ya bajaron todo, no hay nada más que hacer.


    —Quisiera quedarme un momento más.


    Me miró como si hubiera visto un fantasma;


    —¿Aquí y sola? —preguntó sorprendida.


    —No se preocupe. —Sonreí—. Gritaré también si me aparece algún fantasma.


    Insistía mirándome incrédula por mi petición;


    —Mami, cuento mío —dijo Ludwig haciendo pucheros y señalando a Leonor.


    —¡Mío! —le contestó Leonor escondiendo el libro en su espalda.


    —¡Basta! —dije firmemente—. Este lugar es muy encerrado y hay polvo, bajen con Gertrudis a su habitación y se lavan muy bien las manos. Leonor muéstrame el libro.


    Haciendo pucheros con su carita de enojo, de mala gana obedeció, el libro no parecía un cuento así que me dispuse a ver su contenido lo cual me asombró, parecía un diario, sus hojas tenían unas líneas muy finas y casi invisibles que eran los renglones y sobre ellos, una bonita y muy femenina caligrafía, al ver la primera página me asombré aún más “No puede ser”—pensé asustada— “es el diario de la madre de Loui.” Traté de disimular mi expresión para que Gertrudis no lo notara, así que mostrando el interior del libro a los niños los saqué de la duda;


    —Como pueden ver mis amores, no es un cuento, ¿Lo ven? no hay imágenes coloridas de piratas, ni de princesas, así que ya no quiero que peleen más y obedezcan a Gertrudis que los llevará a su habitación. Ludwig cariño mami quiere que le muestres el lugar donde encontraste este libro, no es nuestro y hay que devolverlo.


    Al ver ellos con decepción que el libro no era un cuento, obedecieron calladamente mientras salían con Gertrudis del ático no sin antes saber de dónde mi príncipe lo había sacado. Era un baúl más pequeño que estaba lleno de libros, los que supongo eran de ella. Al quedarme sola comencé a respirar aceleradamente y a temblar por la impresión, estaba asustada, dudaba en leer lo que allí estaba escrito, me sentía indigna y sentía que era una violación a la intimidad de la reina Leonor, algo que seguramente ni el mismo Loui hubiera hecho. Al pensar en él los nervios me invadieron completamente, ¿Qué pasará cuando se entere de esto? —pensé—. ¿Recordará haber visto a su madre escribir en un libro? ¿Randolph lo sabría? Estaba segura que él si lo sabía y seguramente no volvió a saber de su existencia, necesitaba hablar con él. ¿Sabría Randolph lo que había en el ático? Respiré hondo rogando por no enfermarme al estar en ese lugar, el olor que provenía era muy extraño, muy antiguo, parecía que el aire no se colaba por ningún rincón y ese encierro de años mantenía un ambiente respirable muy extraño que me es difícil describir. Me senté en uno de los baúles y tomado valor comencé a leer, en la primera página estaba escrita en una delicada caligrafía una dedicatoria;


    Para mi amada niña Leonor:


    Plasma todo tu sentir ahora que has dejado tu niñez y comienzas a ser una señorita, la niña que eres morirá y la mujer en ti duerme ahora despertará. La aventura de la vida, comenzará para ti.


    Te quiere tu abuela,


    Isabella.


    Abril 14, 1974.


    Estaba sorprendida por eso, era una dedicatoria muy tierna con fecha de 1,974, seguí leyendo la siguiente página y miré los datos:


    Este diario pertenece a : Victoria Leonor Hampton Alessio.


    Fecha de nacimiento: 14 de Abril de 1,959.


    No había duda, era el diario de la madre de Loui, llevé mi mano a la boca y tragué en seco, no había sido un libro cualquiera el que mi príncipe había encontrado, se trataba del diario de la reina Leonor y tenía miedo de la reacción de Loui al saberlo. Lo extraño era que la dedicatoria de la abuela era de 1,974 y por lo que estaba leyendo al parecer ella había comenzado a escribir hasta casi dos años después, días antes de su décimo séptimo cumpleaños y lo había hecho en un momento en el que no se sentía bien;


    “…Inmediatamente subí sintiendo un nudo en mi garganta sin poder liberarme, me acosté en mi cama y colocando la almohada en mi cara comencé a llorar, conocía perfectamente la historia de mis padres y de allí la sobreprotección de la abuela para conmigo y evitar que la historia se repitiera…”


    Y otra parte decía;


    “…me senté en mi mesa de estudio y saqué mi diario para escribir en él, fue un regalo de la abuela en mis 15 años pero no había decidido escribir en él hasta ahora que siento que una nueva vida está por comenzar.”


    Perdí mi mente y la noción del tiempo leyendo las primeras páginas, lo que allí estaba escrito era fascinante, el diario de la reina Leonor era un libro grande y grueso, perfectamente pasaría como un libro histórico olvidado en algún rincón de la biblioteca, era pesado, de color bronce y tenía muchos relieves estilo medievales en la portada y contraportada, en lujosa caligrafía decía “My Diary” y en la parte inferior decía “Leonor Hampton” el libro parecía una obra de arte y seguramente fue hecho exclusivamente para ella. Tenía un seguro especial para resguardar su contenido pero por alguna razón estaba abierto y me preguntaba dónde estaba y cómo era la llave que lo cerraba.


    Al poco rato de estar perdida en la lectura una de las sirvientas llegó a buscarme para decirme que el rey ya había regresado, había estado sola más de una hora en el ático y decidí bajar de inmediato para que a él no se le ocurriera ir a buscarme. Estaba indecisa en llevarme el diario y decirle a Loui de su hallazgo o siempre llevarme el diario y no decirle nada o no llevármelo y dejarlo donde estaba, me sentía muy confundida en ese instante y no sabía qué hacer. Deseaba seguir leyendo pero con Loui en casa sería difícil hacerlo a menos que esperara a que se durmiera pero a veces tenía el sueño tan ligero que si sabía que me había levantado no tardaba en darse cuenta y la lectura ya no sería un secreto, no podía ocultarle eso pero tenía miedo a su reacción o peor aún que me quitara el diario y no me permitiera verlo, es más estaba segura que en un arranque podía ser capaz de echarlo al fuego de la chimenea y las letras y los pensamientos de su madre morirían allí, en un instante todo lo plasmado serían cenizas, la sola idea me daba escalofríos y sacudí la cabeza, ya que había empezado a leerlo sentía que no podía detenerme, deseaba saber más y terminar lo que empecé pero la reacción de Loui me asustaba y no sabía qué hacer. Seguramente estaba exagerando como siempre así que hice una sola cosa aunque no pudiera dormir de la curiosidad, lo coloqué de nuevo en el baúl y lo cerré. Respiré hondo fingiendo un poco de alivio y salí junto con la sirvienta que se encargó de cerrar la puerta con llave de nuevo. Le dije que el siguiente día necesitaba entrar al ático de nuevo y que necesitaría la llave así que me la dio. Enseguida bajé apresuradamente para encontrarme con Loui quien ya estaba esperándome en el salón principal. Estaba con los príncipes quienes intentaban abrir las cajas que contenían los adornos mientras él tenía al pequeño Randolph en sus brazos, cuando vio que los estaba observando le entregó al pequeño a Helen y muy emocionado salió a mi encuentro abrazándome y girándome emocionado como si no nos hubiéramos visto en mucho tiempo. Su gesto al girarme me mareó un poco pero me gustó que lo hiciera, luego me besó apasionadamente lo que me sorprendió aún más, no consideraba a Loui una persona bipolar pero sus estados de ánimo no dejaban de sorprenderme y de asustarme;


    —Veo que estás mejor —le dije recuperando el aliento.


    —Es porque te amo. —Sostenía mi cara con sus manos.


    —Qué bueno que el doctor revisó tu herida. —Observé el cambio de vendajes.


    —Sí, no pude escapar de él por más que intenté y evité que mirara mi mano.


    —Era imposible que no lo notara, ¿Qué te dijo Randolph?


    —Ya te imaginaras, tampoco pude librarme de él, por cierto le urge tu presencia en el castillo, al parecer el personal del voluntariado ya está alistándose y es necesario que vayas para que supervises todo personalmente.


    —Cuando te fuiste me encargué de eso. —Acaricié su herida—. Mañana por la tarde iré, pero dime, ¿Te dijo algo el doctor Khrauss de mis análisis?


    Me llevó al sofá para sentarnos junto al fuego mientras los niños jugaban en la alfombra, me daba la impresión que estaba ganando tiempo o no quería decirme nada;


    —Gracias a Dios estás bien —contestó mientras besaba mi mano—. Un poco de anemia como dijiste y al parecer puede ser que el efecto del anticonceptivo esté pasando.


    —Pues no había sentido estos malestares desde mi accidente a caballo —dije sin estar convencida—. Pero si el doctor cree que puede ser el anticonceptivo habrá que cambiarlo entonces y siendo anemia tendré que tomar más suplementos y cuidar más mi alimentación, nada que no pueda solucionarse.


    Loui se quedó un rato pensativo y su semblante por un momento cambió, luego trató de sonreír diciéndome;


    —No quiero que uses más el anticonceptivo, lo que te dije fue verdad, quiero que lo intentemos de nuevo, quiero otro hijo.


    —¿Estás seguro?


    —Completamente —contestó acariciando mi mano y mirándome fijamente.


    En ese momento de silencio nuestras miradas se clavaron en el otro, parecía que solo estábamos él y yo y a nuestro alrededor nadie más. Por un momento bajé mi mirada y me ruboricé, pensar en otro bebé me agradaba mucho pero también me asustaba, siempre quise tener una familia grande ya que Loui y yo fuimos hijos únicos, además él siempre creyó que su linaje se extinguiría y por eso, me daba mucho placer contribuir a que eso no sucediera;


    —Te quedaste callada. —Levantó mi rostro con la punta de sus dedos—. ¿Qué piensas? ¿No quieres tener otro bebé?


    —Claro que me encantaría —sonreí—. Está bien, voy a complacerte.


    —No se trata sólo de mí —insistió—. Sino de que tú lo quieras también.


    —Por supuesto que me gustaría. —Sostuve su rostro con mis manos—. Quiero darte otro hijo, quiero darte tantos hijos como tú quieras.


    —Te amo. —Sonrió mientras acercaba sus labios a los míos.


    El resto de la noche transcurrió normal y a la hora de dormir y cuando milagrosamente ya habíamos compartido un momento de intimidad en la tina, Loui notó mi ansiedad;


    —¿Te pasa algo?


    Estaba yo frente al espejo y lo miré a través de él, respiré hondo y encomendé la causa a Dios, no podía ocultarle eso y a pesar de estar mejor emocionalmente, seguramente eso no le haría gracia, pero igual hablé;


    —Por la tarde sucedió algo y no sé como lo vayas a tomar.


    —Me asustas —continuó mientras se sentaba en la cama—. ¿Dime qué pasó?


    —Necesitaba las cajas para comenzar a decorar y… —vacilé por un momento—. Las habían llevado al ático.


    —¿Y qué con eso? —preguntó mientras tomaba entre sus manos un libro y se reclinaba en el respaldar de la cama.


    —Los gemelos me acompañaron y…


    —¿Llevaste a los niños a ese lugar tan sucio? —Preguntó sorprendido sin dejar que terminara de hablar mirándome fijamente—. ¿Sabes que la humedad del ambiente les puede afectar?


    —Si lo sé —terminé de peinar mi cabello y me levanté—. Y espero que no hayan consecuencias, pero lo que sucedió fue…


    —Constanza deja de tartamudear. —Me extendió su mano—. Me estás desesperando, ven a mi lado y dime qué fue lo que sucedió.


    Pasé mis manos por mi cara y traté de impulsar valor, sujeté su mano y me acosté a su lado;


    —Ludwig encontró un libro que creyó era un cuento y…


    —¿Y qué? —Me miró fijamente—. Por favor ya déjate de rodeos y dime.


    —No es un libro cualquiera —respiré hondo—. Se trata del diario personal de tu madre.


    Como era de esperarse la expresión de Loui cambió, se sentó en la cama dejando a un lado el libro que comenzaba a leer, sus ojos estaban muy abiertos y hasta su color había cambiado, estaba pálido y parecía también estar en shock, eso me asustó. Le sostuve su cara con ambas manos y aunque parecía mirarme fijamente también parecía que su ser había salido de sí y su cuerpo había quedado vacío;


    —Loui mi amor ¿Te siente bien? —Le pregunté asustada—. Dime algo por favor, no me asustes.


    —Repite lo que acabas de decir —reaccionó con la voz entrecortada—. ¿Ludwig encontró qué?


    —El diario de tu madre —repetí.


    —¿Estás segura?


    —Sí, me tomé la libertad de hojearlo y lo pude verificar, no hay duda, su nombre está allí escrito de su puño y letra, al igual hay una dedicatoria en la primera página escrita para ella por su abuela.


    —¿Dónde está? —Sostuvo mis manos—. ¿Lo tienes?


    —Lo dejé en ático, en el baúl donde Ludwig lo encontró.


    —Vamos. —Se levantó apresuradamente de la cama colocándose la bata de su pijama—. Quiero que me lleves.


    Estaba sorprendida por su actitud, creí que se hubiera molestado pero se mostraba entusiasmado, no del todo feliz pero si entusiasmado, gracias a Dios se me había ocurrido pedir la llave así que me puse mi bata también y nos fuimos al ático. Al llegar, encendí las débiles luces que podían alumbrar y pude notar la expresión de Loui al entrar, parecía que había pasado al otro lado del ropero y estaba en otro mundo que lo había asombrado, seguía callado, parecía que estaba en algún tipo de trance o si por algún momento hubiera regresado a su pasado. Lentamente se paseó por todo el lugar sin reparar en el encierro o el olor, con la punta de sus dedos sutilmente rozaba todo a su paso sin importarle el polvo y eso me estaba preocupando, prácticamente su cuerpo estaba aquí pero su mente no. Observó todo lenta y silenciosamente, ni siquiera su respiración se escuchaba y eso ya comenzaba a desesperarme pero tenía que comprenderlo, seguramente hacía mucho tiempo que no venía a este lugar, años, o posiblemente nunca. Tendría que esperar a que hablara y tomara la iniciativa de decirme su sentir, si es que lo hacía.


    Después de un momento, escuché que respiró hondo, lo noté y tenía un semblante melancólico, después de haber recorrido el ático se dirigió a mí y me abrazó, por un momento creí que lloraría pero no lo hizo, tomó mi cara entre sus manos y besó mi frente;


    —¿Dónde está? —preguntó suavemente.


    —Aquí —contesté señalando el baúl.


    Lo abrí y le mostré el libro, él lo tomó entre sus manos las que le temblaban mucho, respiró hondo de nuevo y armándose de valor miró su contenido, al hacerlo sus labios comenzaron a temblar y sus ojos mostraron su sentir, quisieron llorar por un momento;


    —Si quieres puedes llevarlo a la habitación —sugerí—. Este lugar está frío a pesar del encierro, puedes leerlo en la cama, vamos.


    Sin decir nada y obedeciendo a mi voluntad como si estuviera hipnotizado, salimos del ático y cerré de nuevo la puerta. En todo el trayecto caminamos lentamente porque él iba estudiando cada palabra como si se tratara de un alumno aplicado que caminaba concentrado por el pasillo del colegio. Cuando regresamos a la habitación guardé la llave y me lavé las manos, cuando salí del baño él ya estaba en la cama y seguía hipnotizado por la lectura, supe que no iba a ser el momento de hablar por lo que me acosté a su lado y apagué mi lámpara, le di un tierno beso en la mejilla y en ese momento él me observó con una dulce mirada como si no supiera quién era yo, lo miré fijamente y besó mi frente, hizo que me acomodara en su costado para darme calor y mientras acariciaba mi cabello me fui quedando dormida.
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    Unos quejidos en la madrugada me despertaron, me había costado dormir debido a las emociones de ese día y no supe a qué horas lo había hecho como tampoco supe a qué horas Loui dejó de leer y se durmió también. Al sentir que se movía mucho y que al parecer estaba hablando dormido me desperté completamente y encendí mi lámpara, vi el reloj y eran más de la tres de la mañana, me giré hacia él y en efecto, estaba sudando mucho y no entendía lo que intentaba decir, era algo así como “no, no por favor, no te vayas, no me dejes, quédate conmigo, te necesito” y entonces supe que estaba soñando con ella. Se movía un tanto brusco, tanto de su cabeza como de sus piernas y sus brazos apenas y los movía como si estuviera atado con alguna soga invisible, con cuidado lo toqué y le hablé para que no se asustara y despertara bruscamente lo cual no funcionó, al escuchar mi voz pareció luchar con él mismo y abriendo los ojos de un solo golpe asustado, con la respiración acelerada y bañado en sudor despertó del todo gritando un “no” sentándose en la cama a la vez que me sujetaba con fuerza del brazo llevándome con él;


    —Loui mi amor tranquilo —le dije asustada ante su reacción.


    Respiraba muy rápido, su pecho mojado subía y bajaba mientras exhalaba por la boca, estaba completamente desorientado y me miró sorprendido;


    —¿Constanza que…?


    —Tranquilo —acaricié su cara—. Tuviste una pesadilla.


    —Yo… —balbuceaba sin encontrar la respiración—. No sé, ¿Te hice daño?


    —No amor, me asustaste, estabas delirando.


    Sujetó con fuerza su cabeza con ambas manos y se dejó caer en la almohada de nuevo, cerrando los ojos y evitando llorar, me levanté y le serví un poco de agua para que se calmara, luego cogí un pañuelo de mi cajón y comencé a limpiar el sudor de su pecho y cara. Se tomó el agua muy sediento y al ver que lo acariciaba con el pañuelo, me atrajo a su pecho y me abrazó con fuerza;


    —Constanza abrázame. —Su tono parecía una súplica—. Por favor, necesito sentirte cerca, muy cerca.


    —Tranquilo. —Lo abracé fuertemente—. Aquí estoy, no pienso dejarte.


    Su respiración comenzaba a ser normal pero sabía que contenía sus deseos de llorar;


    —¿Qué fue lo que pasó? —preguntó un tanto apenado.


    —Dímelo tú, al parecer tuviste una pesadilla, ¿Fue por el diario?


    —Me perdí leyéndolo y no supe a qué horas me dormí, ni siquiera recuerdo haber apagado la lámpara, creo que… La verdad en este momento ya no sé qué es lo que siento.


    —Trata de descansar, son las tres de la mañana.


    —No te muevas. —Me rogó—. Quédate así, quiero sentirte aquí, quiero cerrar mis ojos sabiendo que estás aquí, deseo sentir tu aroma y tu calor, déjame acariciar tu piel y tu cabello hasta que vuelva a dormir, temo quedarme solo.


    —Amor no tengas miedo. —Lo besé tiernamente—. Me quedaré aquí como quieres, además me encanta la idea de sentir tus manos acariciándome, es la mejor manera de dormir.


    Apagué las luces de nuevo y me quedé junto a él como quiso, Loui no parecía un niño asustado pero respeté su decisión de no querer decirme su sueño, además no era hora para hablar. Poco a poco su respiración volvió a ser normal, al parecer mis caricias en su rostro y en su cabello le dieron algún tipo de paz. Dejé de pensar en lo que había sucedido y sintiendo su calor y sus caricias sobre mi piel me quedé dormida.


    Cuando amaneció traté de olvidar lo que había pasado, dejaría que fuera Loui el que tuviera la iniciativa de decirme su sueño aunque no hacía falta, sabía que se trataba de ella, sabía que había soñado con su madre. La mañana transcurrió en las tutorías con los gemelos los cuales se portaron muy bien y por la tarde me trasladé al Ange Château para supervisar personalmente al voluntariado que me ayudaba con las donaciones. Ese día Loui había amanecido con un fuerte dolor de cabeza por lo que canceló todo lo que tenía pendiente en su agenda para ese día, yo sabía cuál había sido el motivo pero no quería molestarlo con eso, quiso acompañarme pero me negué y lo obligué a descansar, además tenía que aprovechar su tiempo para leer de manera privada el diario de su madre y volver a ese pasado que desconocía y que a la vez le hacía daño. Di la orden de que de ninguna manera fuera molestado.


    Cuando llegué al castillo Randolph tenía todo listo y las personas ya estaban muy entusiasmadas y dispuestas, algo que me alegraba y motivaba mucho. Mientras todos estábamos ocupados y trabajando muy concentrados, unas pícaras risitas de adolescentes llamaron mi atención, se trataba de Dylan que había llegado vencido por la curiosidad y al verlo obviamente, las chicas solteras no dejaban de mirarlo y de murmurar acerca de él. Era un hombre muy guapo no podía negarlo, rubio y de ojos claros, con un cuerpo muy bien formado, su expresión tenía una sensual sutileza que difícilmente pasaba desapercibida para cualquier mujer, su mirada atraía y podía sentirse aún sin tener que mirarlo y su sonrisa, realmente era tan encantadora que podía derretir, lo recocí, su boca y sus labios era muy tentadores lo que estaba haciendo que la temperatura del lugar subiera al extremo y nos olvidáramos un poco del frío. Sabía que no era correcto que pensara así pero no podía evitarlo, Dylan era un hombre atractivo y aún no entendía por qué no estaba casado o al menos porqué no tenía una novia, tenía curiosidad de saber porqué estaba solo siendo el hombre que era. Mientras yo me concentraba en tachar de los listados las cosas que ya estaban listas y empaquetadas, sin darme cuenta se había acercado a mí, trataba de disimular su curiosidad por el trabajo que se estaba haciendo y aunque seguramente tenía pena de dirigirse a mí por mi persona o por mi posición, fui yo la que tomó la iniciativa de hablarle, además era mi deber según el protocolo, era yo la que debía iniciar la conversación;


    —¿Qué tal doctor? —Saludé sin dejar de trabajar en mi listado—. Es un gusto verlo por aquí.


    —El placer es mío majestad —contestó acercándose a mí y haciendo una reverencia mientras besaba mi mano—. Sólo pasaba por aquí y al ver tanta conmoción no pude evitar y resistir la curiosidad de saber a qué se debía, perdón si le molestó.


    —Dylan no diga eso —Lo miré fijamente—. No me molesta su presencia, al contrario que bueno que la curiosidad le ganó, como puede ver es mucho el trabajo y tenemos poco tiempo, en menos de diez días todo esto debe de volar hacia sus destinos.


    —Randolph me comentó algo de esto y es admirable su gesto.


    —Admirable es que apoyen mi iniciativa —dije con modestia—. Al principio no creí que mi llamado fuera atendido pero poco a poco las cosas se han ido dando por si solas y agradezco el apoyo de los países que se nos han unido.


    —Todo es por una noble causa —observó todo a su alrededor—. Y siendo usted la encargada de que todo se lleve a cabo a finalidad, es muy difícil negar tal petición.


    Los ojos de Dylan se clavaron en los míos y debo de reconocer que aunque me gustaba su mirada me sentí un poco incómoda y todo podía darse a malas interpretaciones como siempre;


    —¿Y hablando de peticiones que ha pensado de la mía? —pregunté cambiando de tema mientras caminábamos ya que tenía que seguir supervisando todo.


    —Le dije a Ludwig… —hizo una pausa apenado—. Perdón, a su majestad el rey que intentaría darle un informe de todo en estas dos semanas y luego partiré a Holanda para reunirme con la familia para la navidad.


    —Sí, algo de eso me comentó pero lo que no sabe es si usted va a regresar después.


    Dylan bajó la cabeza y no dijo nada, al parecer no estaba decidido a quedarse, al menos no todavía;


    —No se preocupe —respeté su silencio—. Al menos el informe que le dé al rey servirá de algo.


    El resto de la tarde transcurrió sin más novedades, entre los trabajos con las donaciones, la compañía y la plática de Dylan el tiempo se fue muy rápido, pronto ya eran las 5:00 p.m. y Randolph se reunió con nosotros para recordarme que ya era hora de regresar. Dylan se ofreció a acompañarme hasta la camioneta que junto con la guardia y Gastón ya estaban esperando por mí, así que no los hice esperar;


    —Vendré el resto de la semana —le dije a Randolph antes de subir a la camioneta—. Es necesario avanzar lo más rápido posible, ya tenemos el tiempo en contra y quiero que los paquetes lleguen a tiempo a sus destinos.


    —Como usted quiera majestad —dijo mientras gentilmente me abría la puerta—. No se preocupe, el voluntariado está muy entusiasmando en ayudarla y todo terminará a tiempo.


    —Eso espero, además recuerde que los voluntarios estarán más entusiasmados cuando terminemos el último día, ya que el refrigerio que los recompensará valdrá la pena. Quiero que se ponga en contacto con Tito y le pida las pizzas de siempre, también quiero pastel de fresas y de chocolate esta vez.


    —Como usted quiera —volvió a repetir—. Encargaré ese banquete mañana mismo.


    —Eso suena muy bien. —Dylan estaba muy sonriente—. Creo que con mucho gusto ayudaré yo también.


    Los tres nos reímos por un momento, eso me gustaba, al menos Dylan comenzaba a sentirse en confianza y a no sentir la rigidez de la nobleza;


    —Será un placer, toda ayuda en bienvenida —le agradecí y luego me dirigí a Randolph mientras subía a la camioneta—. Todo debe de estar listo antes del día diez y otra cosa, necesito que hablemos usted y yo mañana.


    —¿Es en relación a su majestad? —Preguntó asustado—. ¿Es por el motivo por el que no vino con usted?


    —Más o menos, es algo un poco delicado, lo hablaremos mañana.


    —Como desee —besó mi mano e hizo una reverencia—. Esperaré con ansias nuestra plática de mañana, que tenga un feliz viaje y deseo que su majestad se recuperé de su malestar.


    —Yo le daré sus deseos, adiós.


    —Hasta mañana majestad. —Dylan besó mi mano también—. Será un placer volverla a ver y salude a… al rey de mi parte, espero que esté mejor.


    —Hasta mañana doctor —le dije ruborizándome un poco—. Y yo también lo espero, gracias, adiós a todos.


    Gastón dio la orden para avanzar y rápidamente regresamos al Boîte de Rêves, me extrañaba no haber recibido llamada de Loui durante la tarde, seguramente se encerró a leer de lleno el diario de su madre o se durmió toda la tarde si los malestares continuaron, él es así cuando le duele la cabeza, no le gusta que le hablen, no soporta el más mínimo sonido, casi no come y prefiere encerrarse a escuchar un poco de música o a dormir después de tomarse una pastilla. Mi rey tiene sus mañas cuando no se siente bien y prefiero que haga todo lo que quiera como un niño pequeño a tener que soportar su carácter y mal humor por un simple dolor de cabeza, en eso reconozco que puede llegar a exagerar.


    Cuando llegué lo primero que hice fue ver a mis hijos, ya estaban cenando, su buen apetito me tenía muy contenta, mi pequeño Randolph ya se había comido un puré de frutas y estaba muy feliz jugando en su rincón de la habitación. Después de compartir un momento con ellos me dispuse ir a ver a Loui quien estaba acostado en la habitación y al estar oscura supuse que había dormido desde la tarde, encendí mi lámpara para evitar que la luz le molestara directamente, tenía el diario de su madre entre las manos y muy suavemente se lo quité para no despertarlo, al verlo así, dormido y hermoso y con un semblante tranquilo no puede evitar acercarme y besarlo suavemente en la boca, poco a poco sus labios buscaron ansiosos los míos y sus manos tomaron mi cara, la fuerza del beso calentó mi cuerpo y la excitación se hizo presente, las manos de Loui bajaron a mi cintura y sin darme cuenta recorrieron con fuerza mi muslo hasta llegar a mis piernas de las cuales me levantó para acostarme en la cama junto a él;


    —Me encanta despertar así —susurró pegando su frente con la mía—. Me alegra mucho que hayas regresado, te extrañé.


    —Yo también te extrañé —suspiré a la vez que me saboreaba—. Saludos te mandan Randolph y Dylan y desean que te mejores.


    —Me siento mucho mejor —besó mi nariz—. No sé cuánto tiempo dormí, después que te fuiste me tomé una pastilla con un té y luego me puse a leer de nuevo el diario de mi madre, me perdí en sus letras y no supe a qué horas me dormí, hasta ahora y me alegra mucho despertar de esta manera, me encanta que lo hagas así.


    —Y a mí me place hacerlo. —Le di un suave beso en la boca—. Me da mucho gusto encontrarte mejor.


    —¿Qué tal tu tarde? —preguntó besando mi cuello y acariciando mi pierna subiendo lentamente por ella para tocar mi piel.


    —Loui… —traté de contener el aliento—. No hagas eso o no podré darte detalles de nada, además quiero darme una ducha.


    —Buena idea —dijo levantándose y llevándome con él—. Vamos a la ducha, yo también necesito una, sirve que matamos dos pájaros de un tiro.


    —¿Ah sí? —pregunté muy sonriente.


    —Por supuesto —Me sujetó fuertemente de la cintura y me besó hasta perder el aliento—. Hacemos el amor primero y luego en la tina me cuentas todo.


    Abrí mis ojos y mi boca sin procesar lo que había escuchado pero me entusiasmaba la idea;


    —Me encanta tu sugerencia —correspondí a su beso mientras entrábamos al baño y cerrando la puerta, dejaba toda su tensión afuera.


    Después de cenar, de hablar de mi estadía en el castillo, de darles el beso de las buenas a los niños y de estar listos para dormir, Loui me mostró lo que había leído en el diario de su madre. Efectivamente ella comenzó a escribir días antes de su cumpleaños número diecisiete y fue un día especial porque fue cuando conoció al que sería el padre de Loui. Me sentía muy agotada por la agenda del día pero le pedí el permiso para poder leer un momento antes de dormir a lo que accedió, era algo que quería compartir conmigo y eso me hacía sentir muy bien al respecto, pero al hojear intencionalmente el diario en las páginas interiores encontré algo que llamó mi atención; se trataba del origen de la familia de la reina Leonor, un corto relato de sus antecesores y obviamente al tratarse de un hecho histórico no reparé en leer eso primero, sin duda era algo muy interesante y decía lo siguiente;


    Mi Árbol Genealógico


    Nota: Los nombres resaltados son mis antecesores.


    Felipe V (1683-1746) Rey de España, Nápoles, Sicilia y Cerdeña, duque de Milán y soberano de los Países Bajos. A la muerte de Carlos II.


     ↓


    María Antonia Fernanda de Borbón y Farnesio (1729- 1785) Séptima y última hija del monarca con Isabel de Farnesio. Infanta de España y Reina de Cerdeña por su matrimonio con Víctor Amadeo III.


     ↓


    Maria Teresa de Saboya (1756-1805) Princesa de Saboya y condesa de Artois.


     ↓


    Carlos Fernando de Artois, duque de Berry (1778-1820)


    El duque de Berry, príncipe real de Francia estuvo casado secretamente en primeras nupcias con una dama inglesa llamada Amy Brown Freeman, de la cual tuvo que separarse para contraer un segundo matrimonio más acorde con su rango. En 1816 se casó con María Carolina de Borbón-Dos Sicilias.


    Carlos había servido en el ejército de Condé entre 1792 y 1797 y luego en el ejército ruso en contra de Napoleón. Para 1801 fijó su residencia en Inglaterra después de que su familia fuera exiliada y en 1805 conoce a Amy Brown Freeman, se casaron en una ceremonia secreta en 1806 siendo oficiada por el mismo padre de Amy por cuestiones religiosas y porque el duque no tenía el permiso de su familia haciendo caso omiso a la misma. En 1808 nace la primera hija del duque, Charlotte y en 1809 nace la segunda llamada Louise, a principios de 1811 nació Amelié y a mediados de 1812 nace Catherine. Pero la derrota de Napoleón y la ascensión de su tío como Luis XVIII de Francia en abril de 1814 lo transformó en general en jefe del ejército francés por lo que se va a Francia dejando a Amy y a las últimas niñas en Inglaterra. Debido a que su hermano mayor Luis Antonio, duque de Angulema y su esposa Madame Royale (María Teresa de Francia) no tenían hijos, el duque de Berry estaba considerado como heredero al trono de Francia. Sus ocupaciones militares lo mantienen ocupado pero al ser ahora el sobrino del rey de Francia, sus intereses políticos fueron mayores, se separó de Amy definitivamente anulando el matrimonio (lo cual se dice que no fue necesario ya que ella era sólo su amante) para casarse con la noble italiana en 1816.


    Ese mismo año y por razones desconocidas Amy decide entregarle a su hijas Amelié y Catherine a una prima suya que vivía en Edimburgo, la cual no podía quedar encinta y las reconoció como hijas suyas, por cuestiones de seguridad y con la aprobación de la madre les quitó el apellido paterno para que usaran sólo el Brown. Mary Brown vivía junto a su esposo un noble caballero inglés llamado John Wilckfort en una preciosa finca en las afueras de Edimburgo y las niñas Wilckfort-Brown pasaron los siguientes años con una infancia tranquila. A principios de 1819 la feliz noticia de la espera por fin llega a la pareja y poco después de dar a luz a su único varón al que llamaron John, la nueva familia se muda a su propia mansión en North Yorkshire a finales de ese año.


    Mary y John fueron buenos padres para las niñas y nunca hicieron distinciones entre ellas y su hijo. En 1820 y tras la noticia del asesinato de Carlos Fernando ese mismo año en París, por fin deciden cerrar ese capítulo que envolvía las vidas y el origen de las niñas.


    Las niñas crecieron normalmente con la debida educación y en 1834 Amelié Wilckfort-Brown de 23 años contrae matrimonio con un noble alemán de la rama palatina de la casa Wittelsbach cuya antepasada fue reina consorte de España a finales del siglo XVII. La familia del novio gozaba de buena posición y después de la luna de miel, residirían en Baviera. En 1835 nace el primero de dos hijos, al que llamaron Maximiliano.


    Nota: Amelié vivió y tuvo sus hijos en Alemania.


    Dos años después en 1836 (el mismo año que muere exiliado su abuelo paterno Carlos X de Francia) y convirtiéndose al catolicismo, Catherine de 24 años también contrae nupcias con un noble español de una rama de la casa Borbón (por vía materna) llamado Fernando de Aragón por lo que también después de la luna de miel, residirían en Zaragoza.


    Nota: Catherine que después se llamó Catalina vivió y tuvo sus hijos en España.


    A finales de 1837 recibe carta de Amelié donde le dice que se están haciendo las gestiones necesarias para que su hijo Maximiliano o Karl (que había nacido ese mismo año) fueran el prometido de la recién nacida duquesa de Baviera Isabel, hija del duque Maximiliano y de la princesa Ludovica de Baviera.


    De la unión de Catherine a quien en España la conocían por Catalina, nació en 1838 su primogénito al que quiso llamar John en honor al hombre que ella conocía como su padre pero su marido la convenció de llamarlo en español Juan, así el niño se llamó Juan Fernando llevando el nombre de su padre y de su marido.


    Para 1840 Mary de 60 años enfermó gravemente y pidió ver a sus hijas una vez más, las parejas con sus familias llegaron a Yorkshire, Amelié con sus dos niños de cinco y tres años y Catherine con su niño de casi dos años, ya esperaba también a su segundo bebé. La reunión familiar fue muy emotiva ya que Mary pudo ver a las que consideraba sus hijas y nietos una vez más. Cinco días después de la reunión familiar y muy tranquilamente en su cama Mary murió sin tener el valor de revelarles su origen. La familia completa se llenó de luto y el dolor se hizo presente, John su marido no tuvo más remedio que resignarse y aceptar la voluntad de Dios, enterró a su amada Mary cerca de las propiedades en donde levantó un hermoso mausoleo en el cual él también pidió ser sepultado junto a ella al morir. Antes de la partida de las jóvenes, John pidió hablar con ellas y decirles la realidad de su origen ya que Mary no había querido hacerlo, las partidas de nacimiento originales mostraban sus verdaderos apellidos “Artois” el cual revelaba que eran hijas de Amy Brown y Carlos Fernando de Artois, duque de Berry y príncipe francés. La noticia y la revelación llenó de asombro a las jóvenes y a sus maridos incluso al joven John que también desconocía todo, ya que aunque Amelié ya estaba grandecita cuando Mary las tomó ella no recordaba mucho a esa edad y la decisión de John de decirles todo era que ya una vez muerta Mary si ellas lo deseaban podían renunciar al apellido Wilckfort que él les ofreció. Al conocer sus orígenes y lo que pasó en ningún momento dudaron en seguir con el apellido del hombre que las crió y al que ellas llamaban padre, era a él el único que reconocían y recordaban como tal y al que le agradecían el cariño brindado, amaron a Mary por haberles dado ese amor de madre que nunca les faltó. Las familias prefirieron no volver a hablar del asunto y el apellido Artois volvió al olvido. El segundo bebé de Catalina, Juan Felipe nació a principios de 1841 y John Wilckfort murió 5 años después de la muerte de Mary a los 70 años. Ambas jóvenes junto al que consideraban su hermano fueron los herederos de la propiedad en Yorkshire, pero al tener ellas ya su vida hecha hicieron las gestiones para que John se convirtiera en el único heredero de la propiedad y de los bienes de la familia Wilckfort-Brown. Un año después el joven hizo también su propia familia.


    En 1854 Amelié le escribe a su hermana para decirle que Isabel de Baviera la que hubiera sido su nuera se había casado con su propio primo el emperador de Austria Franz Joseph y no por la ambición de ser emperatriz sino porque él se había enamorado de ella y no de su hermana Elena como se había previsto, ahora sólo restaba que su hijo Max se resignara y posiblemente se fijara entonces en Elena que solamente era un año mayor que él. Algo que veía un poco difícil ya que el joven se había enamorado locamente de la bella “Sissi” y pasaría mucho tiempo para reponerse por haberla perdido.


    Para cuando el joven se decidió a los cortejos para con “Nené” ya le fue tarde, unos cuantos meses no le fueron suficientes, en 1858 una nueva carta de Amelié le dice que Elena de Baviera se ha casado con un príncipe llamado Maximiliano de Thurn und Taxis (matrimonio arreglado por Ludovica) por lo que su hijo está sumido en una profunda depresión que lo ha llevado a beber sin medida. En 1860 el joven Max de 25 años muere a causa de cirrosis por lo que Catalina acompañó a su hermana en su dolor pasando una temporada con ella, pero en 1862 su sobrino Karl le escribe a su tía para comunicarle que Amelié había fallecido debido a la depresión. Catalina y su familia viajaron de nuevo a Baviera para asistir a los funerales de su querida hermana.


    El segundo hijo de Catalina, Juan Felipe se casó en 1865 con Leonor de Viznaí una noble de la casa de Braganza Sajonia-Coburgo y Gotha y prima segunda del rey Luis I de Portugal. En 1867 nace su primer bebé al que llaman Juan Luis y en 1870 nace una niña a la que llaman Catalina Leonor. Ese mismo año muere a consecuencia de una caída de caballo el padre de Juan Felipe, Fernando por lo que Catalina se sumerge en una profunda depresión que la mata 9 meses después, iba a cumplir 59 años.


    Nota: Los hijos de Juan Felipe y Leonor nacen en Madeira.


    Con catorce años Catalina Leonor ya vivía enamorada en secreto de su primo Carlos Fernando, (hijo mayor de Luis I de Portugal y heredero al trono) idealizaba su encanto y porte masculino, para ella no existía otro príncipe más guapo que él, era el más hermoso de los hombres en su fantasía de niña siendo su madre la que la ayudara a dejar a un lado su ilusión para que no sufriera en un futuro, cosa que no sucedió cuando el príncipe de casó en 1886 haciendo que en silencio el corazón de la joven se rompiera, su primera desilusión amorosa sólo la superó gracias a su madre. Cuando ella es presentada a la sociedad en 1887 y con nuevas expectativas conoce a muchos jóvenes nobles que la pretenden no sólo por ser descendiente de nobleza española-portugués y prima del futuro Carlos I de Portugal, sino también por ser muy hermosa, pero sus ojos se posan en un noble joven de la rama Glücksburg de la casa de Oldemburgo y de origen finlandés, el joven Erik Sven Lönkhornen —pariente muy cercano de Federico Fernando de Schleswig-Holstein-Sonderburg-Glücksburg— realiza una visita de estudios en Portugal y de vacaciones en Madeira, por lo que al conocer a la chica también se enamora de ella. Catalina lo llamaba “mi príncipe vikingo” y ambas familias no tardaron en hacer planes y concretar la unión que se llevó a cabo dos años después. En 1889 Catalina y Erik se casan y después de la luna de miel y de la coronación de su primo Carlos, fijan su residencia en la isla de Madeira.


    En 1890 les nace una niña a la que nombran Margarita Catalina en honor a la madre de Erik y a la abuela que Catalina nunca conoció, dos años después en 1892 nace Erik Felipe en honor a los padres de los esposos y en 1895 una niña a la que llaman Catalina Leonor por expreso deseo de la devoción del enamorado Erik hacia su esposa. En 1899 muere Leonor de Viznaí y el siguiente año debido a la tristeza muere Juan Felipe.


    Con 18 años en 1908 Margarita Catalina ya es prometida del noble ítalo-español Francisco Alfonso Alessio miembro también de la casa real de Borbón (ya que su padre un veneciano, se casó con una noble descendiente de los Borbones de Dos Sicilias) la boda estaba prevista para el día de San Valentín pero debido al asesinato del rey Carlos de Portugal y de su primogénito Luis Felipe el 1 de febrero del mismo año, la pareja retrasa los planes de boda, la joven y su madre eran muy apegadas a él y la noticia de ambas muertes tan inesperadas las consterna en gran manera. Una profunda tristeza embarga a Catalina Leonor y el terror se apodera de Margarita Catalina por lo que después de la terrible experiencia la joven decide mudarse de Madeira, le ruega a su novio que la despose en Barcelona y se queden allí. La boda se llevó a cabo en Abril de 1908 contando con la presencia del rey Alfonso XIII de España y con su respaldo, por lo que Margarita se sintió más segura quedándose en España.


    Entre sus viajes a sus residencias en Barcelona y en la isla de Sicilia, a finales de 1909 nace en España el primer bebé que es llamado Erik Alfonso, para 1911 la pareja intentaba un nuevo embarazo sin obtener resultados lo que tenía preocupada a Margarita, a medidos de ese mismo año Francisco Alfonso recibe la noticia de que un empresario británico de apellido Ismay y amigo de su padre los invita al viaje inaugural el siguiente año de un trasatlántico de lujo que partirá de Inglaterra hacia América por lo que pensaba hacer un viaje familiar y una segunda luna de miel que tal vez lograra el ansiado embarazo, pero la feliz noticia al fin llega a finales de 1911 y Margarita se entera que está embarazada de nuevo lo que hizo que lastimosamente el viaje se cancelara. En Abril de 1912 la tragedia del hundimiento del trasatlántico es noticia mundial y ambos daban gracias a Dios de no haber podido viajar, ya que de haberlo hecho posiblemente no hubieran sobrevivido y Margarita hubiera perecido con seis meses de embarazo y con su niño de casi dos años y medio. En Julio de 1912 en la residencia de verano en Palermo nace Isabella Leonor y llega como la más enorme bendición para sus padres por lo que la familia la llamó “El bebé milagro” ya que evitó que sus padres hicieran el fatídico viaje en el Titanic.


    A finales de ese mismo año y regresando a Barcelona se corre el rumor de un posible compromiso entre la niña y el zarévich Alexis heredero del trono ruso quien tenía 8 años, la noticia entusiasmaba a Francisco pero no a Margarita ya que aunque conocían a la familia imperial, estaba en contra de las influencias a las que se dejaba someter la zarina por el “farsante Rasputín” como lo llamaba Margarita, sabía que la zarina confiaba plenamente en él debido a la “supuesta salud” que a cambio le daba al joven heredero. Margarita conocía la enfermedad del príncipe ruso y aunque la hemofilia la padecieron también en la casa de Borbón, su esposo no la tenía por lo que no deseaba que sus hijos o nietos la padecieran, además hacía más de un año que un revolucionario en las propias narices del zar había asesinado a Stolypin su primer ministro y esa situación en Rusia no le daba paz a Margarita. Otro problema que también generaba en el compromiso era la conversión de la niña al cristianismo ortodoxo, pero los intereses familiares como siempre iban más allá y Francisco soñaba con ver a su hija como la futura zarina de todas las Rusias. Entre disputas y malentendidos entre las nobles familias la pareja se mantuvo al margen por el futuro incierto de Isabella, en 1914 nace Juan Francisco el último niño de Margarita ya que el parto casi le cuesta la vida. Pero el asesinato del archiduque Francisco Fernando de Austria, heredero del trono del imperio austro-húngaro, el 28 de junio de 1914 en Sarajevo es el detonante para dar inicio a la primera guerra mundial, por lo que la pareja decide regresar a Madeira y radicar allí debido a que la mayoría de las potencias europeas se vieron involucradas. Para Julio de 1918 los sorprende el asesinato del zar y su familia, por lo que el terror se apodera nuevamente de Margarita y regresan a Barcelona.


    Finalizando la primera guerra mundial en noviembre de ese mismo año hacen una visita social a Inglaterra, aunque Margarita en el fondo se sentía molesta por la falta de apoyo del rey Jorge V para con su primo Nicolás (el zar) ya que al parecer la seguridad nacional era primordial y los intereses eran primero que la familia, por respeto se guardó su opinión pero también sentía reservas en cuanto a un nuevo compromiso que se planteaba; el príncipe John hijo menor del rey se mostraba como un buen candidato para la pequeña Isabella, pero su epilepsia era un gran impedimento y la familia real prefería mantenerlo aislado, por los momentos sólo serían planes y esperaban ver la evolución del príncipe en los años venideros. A Francisco le entusiasmó la idea de que su hija se convirtiera en princesa ya que no pudo ser emperatriz, pero Margarita sintió revivir lo del pequeño Alexis, regresaron a pasar la navidad en Barcelona esperando que las cosas pudieran darse por si solas pero el año nuevo llegó dando un duro golpe a la monarquía británica, desgraciadamente el príncipe John murió en Enero de 1919. Margarita sintió que la mala suerte los rodeaba lo que la hizo volverse muy supersticiosa, prohibió que se hablara sobre posibles compromisos con Isabella rechazando pretendientes para evitar más tragedias, según ella.


    Para 1927 cuando Isabella cumplía 15 años la familia regresó a Madeira para festejar allí su celebración, muchos nobles de distintas partes fueron invitados y Margarita sintió que ya era tiempo de dejar a un lado sus miedos y buscar un buen marido para su hija, la misma nobleza española miró con buenos ojos su decisión y no dudaron en dar a conocer sus posibles candidatos, uno de ellos fue don Gonzalo de Borbón y Battenberg infante de España e hijo menor del rey Alfonso XIII que aunque tuviera sólo 12 años ya había sido nombrado Caballero de la rama española de la Orden del Toisón de Oro. Era un gran deportista pero también heredó la hemofilia de su familia y eso le quitó la paz a Margarita, aún así aceptó que al menos los jóvenes se trataran en amistad para ver que podía surgir, pero Isabella ya había conocido a otro joven en su fiesta que la había cautivado; de mirada zafiro, heredero de un lugar desconocido y educado en Alemania, el noble que recién había visto era el joven más hermoso que ella había conocido, pero al no saber nada de él puso en reservas a sus padres y temieron que se tratara de algún farsante que deseaba cazar a una noble y ante los ruegos de Isabella ambos fueron oídos sordos. Por los momentos la joven sólo sabía que su “príncipe desconocido” del que sólo sabía que se llamaba Ludwig, hacía sus estudios en Viena.


    Para 1928 y mientras la familia seguía en Madeira, fallecía Catalina Leonor de Aragón y Viznaí de Lönkhornen la madre de Margarita y a la que Isabella quería mucho, la noticia llena de tristeza a toda la familia. A mediados del mismo año, recién pasado su cumpleaños y haciendo caso a sus padres, Isabella obedeció conociendo y aceptando la amistad del infante español, pero no bajaba la guardia pues su corazón ya tenía dueño y aunque muy de vez en cuando se lograban escribir secretamente, sólo las líneas plasmadas hicieron que se enamoraran.


    Para 1929 y después de la muerte de Erik el padre de Margarita, la familia regresa a Barcelona para aliviar su dolor y para lograr un mayor acercamiento entre Isabella y Gonzalo. Margarita se sentía muy agradecida con el rey Alfonso XIII y lo admiraba por su labor pública aunque su vida privada fuera otra cosa, él fundó con fondos propios la llamada “Oficina pro-cautivos” cuyo fin era el de intentar conseguir respuestas a los familiares que no sabían nada de sus parientes militares o civiles en zona de guerra y también, intervino a favor de que en la guerra submarina no se atacara a los buques hospitales. Además es destacable su intento de liberar y llevar a España a la familia imperial de Rusia, sin embargo, la revolución bolchevique frustró sus planes. Este hecho había causado al rey una profunda tristeza y Margarita sabía que al fin estaba con las personas correctas.


    Entre 1930 y 1931 la situación política en España estaba delicada; aumentaron las manifestaciones antimonárquicas y se acusó al rey de haber auspiciado una dictadura, en Abril de 1931 se proclama la segunda república y con el fin de evitar una guerra civil, el rey y su familia se marchan de España. El terror nuevamente se apodera de Margarita y con la incertidumbre de no saber qué pasará, le ruega a su marido radicar permanentemente en Madeira.


    En Noviembre de ese mismo año se acusa al rey de alta traición y la corte emite una ley que pone precio a su cabeza si decide regresar España, en donde de hacerlo sería aprehendido. Se degradaron sus derechos y títulos que no ostentó fuera de España, el estado lo declaró decaído sin que pudieran ser reivindicados para él y sus sucesores (algo que más delante se cambió por el mismo Franco) también se incautaron los bienes. Margarita y Francisco veían lejos que su hija se convirtiera en infanta.


    En los siguientes años y aprovechando su residencia en Palermo se consiguió que los jóvenes siguieran en contacto a pesar de los estudios de Gonzalo en Bélgica. Isabella se sentía desesperada al no poder estar con Ludwig el cual le pedía más tiempo, a finales de 1933 se pacta el posible compromiso entre Isabella y Gonzalo y en una carta a Ludwig le manifiesta la decisión de sus padres sin que ella pueda hacer algo, éste molesto por creer que ella lo ha aceptado y lo ha traicionado pone fin a la relación lo que sumerge a Isabella en una gran depresión sin que sus padres entiendan, ellos creyeron que se debía al compromiso con Gonzalo y no dieron marcha atrás.


    A principios de 1934 ya sonaban los rumores de boda y aunque el joven era un dulce caballero que trataba de ganarse el amor de la chica, ella no podía disimular su verdadera tristeza.


    Pero una vez más la tragedia envolvió a las familias, en Agosto del mismo año y durante sus vacaciones en Austria mientras Gonzalo y su hermana se conducían en coche manejado por ella, colisionó en un muro al tratar de esquivar un ciclista y aunque ambos salieron ilesos del accidente, pocas horas más tarde Gonzalo comenzó a dar síntomas de sangrado abdominal y, a consecuencia de esto y de su débil estado de salud, murió dos días después siendo enterrado en Austria.


    A consecuencia de estas tragedias la salud de Margarita decayó, si bien su hija había sido una bendición que Dios les había mandado para evitar morir en el trasatlántico el destino parecía haberse ensañado por el mismo motivo, si no cobró sus vidas en ese tiempo lo haría con cada pretendiente de la joven y esa era una cruel maldición o al menos era lo que Margarita pensaba. Después de la tragedia regresaron a Madeira y su salud mental fue empeorando cada vez más, hasta que murió sin conocer a su yerno y sus nietos en Enero de 1936.


    Ese mismo mes muere Jorge V de Inglaterra y su hijo Eduardo VIII asciende al trono británico sólo para abdicar 325 días después, por haberse enamorado de una ciudadana americana que había sido dos veces divorciada. Fue sucedido por su hermano Alberto quien tomó el nombre de Jorge VI una vez coronado. En 1937 en España, Franco traiciona al rey Alfonso XIII el cual veía una esperanza en la restauración de la monarquía. Mientras el hermano mayor de Isabella ya se había casado y vivía en Londres, ella se quedó al cuidado de su padre junto con su hermano menor en Madeira. Isabella se había dedicado por entero a ellos, era la princesa de su padre y a la muerte de su madre el cariño entre ambos se intensificó, Isabella llegó a pensar que su madre seguramente tenía razón y aunque seguía pensando en Ludwig, si por alguna extraña razón todos sus supuestos pretendientes habían muerto prefería saberlo lejos pero con vida a perderlo definitivamente de esta tierra, eso era algo que no soportaría el amor que sentía hacia él era muy grande y prefería resignarse, que buscarlo nuevamente aún con el apoyo de su padre.


    A mediados de ese mismo año y gracias a su hermano mayor que visita Madeira junto con su esposa, conoce a un noble inglés llamado George Hampton de origen alemán y a la vez piloto militar que es primo de su cuñada. Aunque se muestra desconfiada al principio, reconoce que el hombre es muy atractivo y encantador y poco a poco logra verlo de una manera diferente. Francisco sabe que si su hija lo acepta tendrá que renunciar a su fe católica, pero a esas alturas de su vida poco le importaba las cuestiones religiosas y ante todo, deseaba ver a su hija feliz.


    Entre reuniones familiares y paseos a caballo, Isabella se da cuenta que posiblemente él sea su felicidad y aunque los fantasmas que rondaban a su madre la acechan a ella también, decide perder el miedo y arriesgarse aceptando su proposición de matrimonio en Febrero de 1938, renunciando a sus creencias católicas y convirtiéndose al anglicanismo. Seis meses después se celebra la boda y la pareja pasa su luna de miel en Escocia, pero después y a petición de Isabella que desea cuidar a su padre, se quedan viviendo en Madeira.


    Para 1939 se desata un conflicto militar global en el que se vieron implicadas la mayor parte de las naciones del mundo, incluidas todas las grandes potencias. Se desata la segunda guerra mundial y Europa se ve amenazada y sacudida. Como caballero inglés y piloto militar, George es llamado a servir a su nación y aunque tiene origen alemán por vía materna aborrece la dictadura de Hitler por lo que viaja a Inglaterra dejando a Isabella con más de tres meses de embarazo. El miedo y la tristeza abarca completamente a los recién casados que tienen que separarse sabiendo que tal vez nunca volverían a verse, ya que nadie sospechaba que ese sería el conflicto más mortífero en la historia de la humanidad.


    Entre intensa correspondencia llena de ternura y romance que llenaba de tranquilidad de los esposos, en Marzo de 1940 nace la pareja de gemelos fruto del matrimonio a los que su madre llamó George y Gisselle, el abuelo Francisco estaba feliz y realizado al conocer a sus nietos y sentía que ahora si podía irse en paz al haber tenido la satisfacción de haberlos conocido, sentía que había cumplido con su deber. En 1941 la noticia de la muerte del rey Alfonso XIII llena de tristeza a la familia por lo que él había significado para ellos y 1942 a consecuencia de una caída y de un golpe en la cabeza muere Francisco Alfonso Alessio. En 1944 y sin haber conocido a sus hijos, George Hampton es declarado perdido en acción y un año después la guerra termina.

  


  
    Con el apoyo de sus hermanos, Isabella logra continuar y salir adelante criando a sus hijos y aunque su sangre es noble, ellos prefieren vivir como ciudadanos comunes. Restauran la casa de verano en Palermo como herencia de su padre y ya casado el hermano menor de Isabella Juan Francisco, decide vivir allí.


    El hermano mayor Erik Alfonso regresa con su familia a Madeira para hacerle compañía a su hermana y gracias a la pensión de por vida que Isabella recibió por la muerte de George, sus hijos crecieron cómodamente pero ella nunca volvió a casarse.


    En 1946 se da cuenta que don Juan de Borbón (el que hubiera sido su cuñado) se instala con su familia en Portugal debido a la situación que persiste en España.


    En 1952 muere el rey Jorge VI e inmediatamente su hija Isabel es proclamada reina de Inglaterra siendo coronada más de un año después. Para ese tiempo la reina conoce la historia de George e Isabella y de cómo ella renunció al catolicismo por amor a él, por haber sido noble y haber servido en la fuerza aérea británica, como homenaje póstumo le otorga a George el título de Lord Hampton por lo tanto Isabella se convierte el Lady Hampton y heredera de sus propiedades en el condado de Wessex.

  


  
    Capítulo XVII


    [image: ]


    


    Mi malestar


    


    Por la noche no pude dormir bien, la calefacción no era suficiente o al menos no para mí, Loui podía sentir calor pero yo me estaba congelando y sentía un tremendo malestar en el cuerpo, no podía descansar, me dolía la cabeza, las náuseas no desaparecían al contrario se habían intensificado al igual que el dolor de mi vientre, no podía ni siquiera moverme porque no lo soportaba, era muy fuerte, parecían contracciones de embarazo, estaba menstruando con flujo abundante y sentía por momentos que iba a vomitar, sentía que mi cuerpo era un caos y era Loui el que pagaba las consecuencias;


    —Amor mío, trata de tranquilizarte —decía a mi lado acariciando mi frente—. No puedes estar así.


    —Loui no sé lo que me pasa —me quejaba y me sentía molesta—. No sé porqué me siento así, siento que no puedo respirar, siento como si tuviera aire en la cabeza.


    —Voy a tener que solicitar la presencia del doctor, todo lo que sientes no me gusta, necesito una explicación lógica.


    —No Loui, no lo hagas, además no es hora, que venga por la mañana pero no ahora, no quiero ver a nadie.


    —Pero Constanza…


    —¡Dije que no! —grité muy molesta, sentía que todo me molestaba, ni yo misma me soportaba, intenté suspirar y controlarme—. Perdón amor, lo siento —comencé a llorar como tonta, él besó mi frente—. ¿Loui qué pasa? ¿Por qué no me siento bien? No pensé que mi periodo me visitara con tantos malestares, esto no me había pasado.


    —Tranquila, temprano haré venir al doctor y ya sabremos, ¿Necesitas algo por ahora?


    —No nada, hasta el agua me sabe amarga, es sólo que no soporto el dolor en el vientre y por ende siento que la cabeza me va a explotar.


    —Tranquila, ven, déjame abrazarte así, voy a masajear tu vientre y al calor de mi mano te vas a sentir mejor.


    Asentí sin decir nada, sentía que si abría la boca iba a vomitar, hizo que me acostara de lado y él me estrechó por la espalda, me rodeó con su brazo y metiendo su mano por debajo de mi camisón la posó en mi vientre, comenzó a masajear en círculos lentamente hasta que creó su propio calor en esa zona lo cual hizo que el dolor se controlara y poco a poco me fuera quedando tranquila;


    —¿Te ayuda? —susurró.


    —Parece que sí.


    —Duerme, descansa.


    —Loui… gracias.


    —Te amo.


    —Yo también.


    Besó mi sien y yo sujeté la mano con que acariciaba mi vientre para depender más de él, su calor me estaba ayudando con los malestares y sin saber cómo me fui quedando dormida.


    Por la mañana sentía mi cuerpo muy pesado, me dolían los músculos, a pesar del cuidado de Loui y de mi intento por descansar no había podido ser, me sentía fatal por la mañana, ni siquiera quise levantarme, me dolía todo el vientre, las caderas, las piernas y el malestar en la cabeza no se me pasaba. Me di un baño muy tibio y regresé a la cama, Loui ordenó mi desayuno en la cama por mientras él miraba por un momento a los niños y ponía al tanto a Regina y a Jonathan de mi condición, quien quiso verme para dar un diagnostico a lo que Loui accedió por mientras llegaba el doctor Khrauss;


    —¿Qué molestias sentís? —me preguntó mientras tomaba mi pulso.


    —De todo, desde ayer comencé a sentirme mal pero no pensé que pasara a más, el dolor de vientre es insoportable parecen contracciones de embarazo, me pesa todo el cuerpo y el dolor de cabeza sólo baja un momento pero no se me quita, además las náuseas no me han dejado en paz.


    —Vaya y eso que la embarazada soy yo y todavía no siento todo eso —dijo Regina tratando de evitar fruncir el ceño.


    —Me preocupa porque eso no le había pasado y más por un retraso que tuvo —dijo Loui.


    —Tenéis el pulso un poco débil —dijo Jonathan—. Los retrasos o los adelantos son naturales dependiendo del organismo, parecieran malestares de embarazo pero no lo son, ¿tomáis algún medicamento?


    —Unas pastillas, vitaminas, hierro, lo normal —le contestó Loui.


    —Será necesario un examen de sangre —sugirió Jonathan.


    —Ya me lo hicieron —le dije observando seriamente a Loui quien tensó la mandíbula—. Se supone que me hicieron todos los exámenes que necesitaba.


    —¿Se supone? ¿Cuándo? —insistió.


    —La mañana que nos mudamos al Boîte de Rêves, ya hará un mes de eso —contestó Loui.


    —¿Y qué dijo el médico? —preguntó levantando una ceja.


    —Hipoglucemia —contesté—. Al parecer mis niveles de azúcar están bajos.


    Jonathan se quedó en silencio y pensativo, al igual que yo, no estaba convencido;


    —Hablaré con el doctor Khrauss, le pediré que me muestre vuestro expediente.


    Noté que Loui levantó el mentón tensando la mandíbula de nuevo, esa expresión no me gustó, no me equivocaba, sabía que me ocultaban algo;


    —Jonathan pero tú eres cardiólogo —le dijo Regina—. No creo que debas…


    —Antes que cardiólogo fui médico general, así que puedo entender unos simples análisis, además si su majestad tiene problemas de azúcar no me parece que deba intentar un embarazo, al menos no hasta que se estabilice.


    Miré a Loui seriamente, a veces no entendía cómo es que había cursado una carrera de medicina, sin duda debió haber sido muy mal alumno para haber olvidado ciertas cosas básicas, bajé la cabeza sin decir nada.


    —No os preocupéis —insistió Jonathan—. Por los momentos es mejor que bebáis todo el té de manzanilla disponible y que descanséis, los malestares menstruales varían dependiendo de la salud del organismo, pero es parte de la naturaleza femenina no estáis enferma por eso sólo un poco indispuesta.


    Al momento llegaron con mi desayuno y aunque Jonathan quería animarme un poco, ellos junto con Loui aprovecharon bajar al comedor para desayunar también, ver la comida me daba más náuseas pero intenté comer, intenté hacerlo sin pensar en nada más. Cuando terminé me levanté un momento al baño y estaba furiosa porque caminaba encorvada apoyándome en cada mueble a mi paso, el dolor en el vientre evitaba que pudiera pararme erguida, sentía unos tirones a un lado del vientre que me dolía más y con ese malestar llegué al baño, me lavé los dientes y regresé a la cama, estaba preocupada, no había visto coágulos como los que vi y eso me quitaba más la paz, sabía que mi organismo no estaba bien. Cuando llegó el doctor Khrauss sentía una extrema debilidad, los mareos persistían y al parecer mi presión había descendido más, intenté levantarme y al momento mis fuerzas se fueron, Loui me sujetó en sus brazos porque me desvanecí y me acostó de nuevo en la cama, me sentía una completa inútil. Solícitamente el doctor me revisó, me inyectó un reconstituyente vitamínico y me dejó más pastillas, incluso unas especiales para dolores menstruales;


    —No se preocupe majestad —me dijo después de inyectarme—. Es necesario que esté tranquila, si piensa que está enferma o que sus síntomas son por algo en especial su mente la puede traicionar, son sólo malestares menstruales, como le dijo su excelencia no todos los meses el organismo está igual.


    —No trate de engañarme —susurré sin ganas de hablar—. Ni siquiera cuando me convertí en mujer y mi ciclo comenzó me sentí así, eso no lo había sentido ni siquiera siendo señorita, mis malestares variaban mes a mes eso era normal y me acostumbré pero esto que siento ahora no lo había sentido y es por eso que me preocupa, ¡Por Dios! Yo conozco mi cuerpo y mi organismo y sé que no estoy exagerando, algo tengo y ustedes me lo están ocultando.


    El doctor se limitó a bajar la cabeza y Loui no dejaba de observarme, yo no tenía ánimos para discutir porque sabía que no lograría nada. Me molestaba la actitud de ambos, con ocultarme las cosas no me ayudaban en lo más mínimo al contrario, mis sospechas crecían y eso no me hacía ningún bien. El medicamento me hizo descansar, traté de dormir un poco más antes del almuerzo.


    En la noche que estaba en la cama y ya lista para dormir gracias al medicamento Loui me acompañó, se mostraba muy cariñoso mientras yo estaba que no me calentaba nada;


    —Amor mío no quiero verte así —susurró a la vez que besaba mi frente.


    Preferí girar mi cara y suspiré;


    —Constanza por favor…


    —No quiero hablar.


    —¿Estás molesta? Bueno, sé que no has estado de humor y entiendo pero… no quiero verte así, distante no, por favor…


    —Sólo quiero saber qué me pasa, sé que tú lo sabes, por favor dímelo, no me ocultes nada ¿No te das cuenta que me haces más daño? No me proteges de esa manera, tengo derecho a saberlo.


    Exhaló y bajó la cabeza, besó mi mano y cerró los ojos;


    —Amor por favor —supliqué—. Dímelo.


    —Lo de los niveles bajos de azúcar es verdad y tus mareos y náuseas…


    —No me digas que son por mi periodo —solté mi mano molesta girando la cara, me molestaba mirarlo.


    —Constanza… —insistió acariciado mi barbilla—. Tienes un problema de hipoxia lo que también se llama falta de oxigenación cerebral, es por eso tus malestares y sumado con la hipoglucemia eso te pone más mal y puede ser peligroso.


    —¿Falta de oxigenación cerebral? ¿Pero a qué se debe?


    —Eso es lo que no entendemos, no tienes problemas de grasa, haces ejercicio, te alimentas bien, la verdad el doctor y yo estamos muy confundidos.


    —¿Y tan grave es para que lo hayas ocultado?


    —No sólo hay desvanecimientos, puede haber un cambio de comportamiento, no responder adecuadamente a estímulos incluso perder la memoria, unos cuantos minutos de pérdida de conciencia puede poner a la persona en coma permanente o en estado vegetal, si no se trata puede causar la muerte.


    Abrí mis ojos asustada y traté de respirar con tranquilidad, sentía que me faltaba el aire;


    —Amor mío tranquila, ¿ves porqué no quería decirte nada?


    —Loui…


    —El medicamento que tomas te ayudará, una de las pastillas que has estado tomando es específicamente para eso, es un estimulador cerebral que a la vez aumenta la circulación no te preocupes, debes estar muy tranquila, relajada, disfrutar la vida como hasta ahora, tu bienestar depende de eso. Ya verás como en unos meses ya estarás mejor y no sentirás nada, debes cuidarte y mantener el nivel de azúcar normal ya que es el combustible que tu cerebro necesita.


    Cerré mis ojos intentando asimilar lo dicho por él, me sentía confundida;


    —Amor mío, no sabemos a ciencia cierta por qué te pasa esto y es debido a eso que también sientes mareos después de la actividad sexual, pero con todo el medicamento que tomas más la alimentación adecuada y todos los cuidados vas a estar bien.


    Besó mi frente y acarició mi cara, lo miré fijamente;


    —¿Me dices la verdad?


    —Es la verdad.


    Me vi en el azul de sus cristalinos ojos y quise creerle, bajé mi mirada;


    —Te lo juro amor mío —insistió levantando mi barbilla y besándome suavemente.


    —¿Me prometes que voy a estar bien?


    —Eso depende de usted señora de Waldemberg —besó mi mano—. De que siga al pie de la letra todas las indicaciones médicas y en cuanto de mi dependa, voy a cuidarla con todo el esmero del que pueda ser capaz.


    Intenté sonreír y lo abracé;


    —Por ti, por los niños, por el futuro bebé y por mí misma prometo hacer todo lo que me digan.


    —Lo sé.


    Me besó intensamente a la vez que calentaba mi vientre con su mano, me hizo acostarme de lado y me abrazó en la misma posición para hacer mis malestares más llevaderos, sin pensar en nada más intenté evitar una lágrima que se escapó de mis ojos sin que él se diera cuenta, intentamos descansar.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo XVIII
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    Escapando de la presión


    


    En los siguientes días traté de disimular y no hacer caso a mis pensamientos, suficiente malestar y tensión sentía por el problema con Juliana como para estresarme más y aunque la francesa decía haberse ido yo no bajaba la guardia. Ya faltaba poco para el año nuevo y estaba decidida a pasar la celebración en familia y en el mejor ambiente que pudiéramos tener. A los tres días ya mis malestares menstruales habían disminuido y estaba más animada, Loui me consentía y me hacía sentir amada para que mi estado de ánimo estuviera bien, el bienestar que me producía era muy agradable y sentía que con su cariño, cuidados y amor yo me recuperaría en todos los sentidos y estaba decidida a darle ese próximo heredero que tanto quería.


    Para el último día del año me sentía mucho mejor, bajé a la cocina para indicar el menú de la cena y hacer una reunión amena con la familia. Cuando terminé de dar las indicaciones y regresaba a la habitación de los niños una de las sirvientas me entregó un sobre que llegó para mí, lo tomé y fruncí el ceño, me encaminé lentamente observándolo al derecho y al revés, me daba desconfianza, me daba miedo, no quería leer, pensé en “ella” en la francesa e imaginé lo que deseaba decirme, no debía permitir que mi tranquilidad emocional se viera alterada pero no soportando la curiosidad lo abrí y me sorprendió su contenido; eran dos cartas de naipes, el rey y la reina de espadas pero sin cabeza. Mis manos comenzaron a temblar al ver aquello sin saber qué pensar, sentí mi cuerpo helado y estuve a punto de desfallecer, si no hubiese sido por Randolph que en ese momento me encontró y me sostuvo en sus brazos llevándome al sillón más próximo para sentarme, con seguridad me hubiera desvanecido;


    —Majestad ¿Qué le pasa? ¿Se siente mal? ¿Quiere que llame al médico?


    —Loui, Loui, quiero ver a Loui —susurré intentando respirar.


    En ese momento una de las sirvientas fue llamada por Randolph para que le avisara al rey que estaba en su despacho;


    —Majestad dígame que le pasa, está pálida y helada.


    —Randolph, la nota, me dieron una nota…


    —¿Nota? ¿Qué nota?


    La señalé porque la había dejado caer al suelo, él se levantó y se apresuró a recogerla, miró su contenido;


    —¿Qué es esto? —preguntó observándolas.


    —¡Constanza! —gritó Loui que junto con Jonathan se acercaron corriendo a mí, me abrazó—. Amor mío, ¿Qué tienes? ¿Qué pasó?


    —Loui, Loui… —lo abracé asustada.


    —Majestad estáis muy pálida, será mejor que descanséis —dijo Jonathan al verme.


    —Majestad, mire. —Randolph le dio el sobre y le mostró las cartas.


    —¿Qué es esto? —preguntó seriamente al verlas.


    —Una broma de mal gusto obviamente —contestó—. Esto es lo que tiene mal a su majestad.


    —Constanza ¿Quién te dio esto? ¿Cómo llegó aquí?


    —No lo sé, sólo me dijeron que era una nota para mí.


    —Randolph no permitas que la reina reciba ningún sobre, vigilen toda la correspondencia que llegue, es necesario que esté tranquila y no reciba estas impresiones, toda correspondencia llévala a mi despacho, nada llegará a la reina sin antes revisarlo yo, ¿Entendido?


    —Como ordene majestad.


    —Ven amor mío, vamos a la habitación, descansa un momento.


    —Loui tengo miedo…


    —Tranquila, no hagas caso, vamos.


    Mientras subía con el rey a una de las sirvientas que pasaba Randolph le ordenó un té de tilo para mí, estaba muy nerviosa, entendía perfectamente el mensaje de esa nota, cada vez más sentía que mi pesadilla se volvería realidad y eso me aterraba, tenía mucho miedo y no podía disimularlo, esas “advertencias” me quitaban la paz.


    Intenté tranquilizarme y no pensar en las cartas de naipes, por la noche nos vestimos para recibir el año nuevo y cuando todos estuvimos listos nos reunimos en el salón principal y luego nos dirigimos todos en familia al comedor, ese día también el doctor Khrauss, Víctor y Virginia nos acompañaron, intentamos estar felices ignorando la realidad que nos rodeaba e hicimos planes que esperábamos se concretaran, uno de los deseos del rey obviamente fue que en poco tiempo le diera la buena nueva de mi embarazo, pidió a Dios por mi salud, por sus hijos, por su familia y por su reino, porque el año que comenzaba llegara cargado de bendiciones. Disfrutamos la cena, el brindis, el postre y luego esperamos las doce campanadas en el salón con champagne, uvas, nueces y deliciosos bocadillos. Recibimos todos juntos y en el más cálido ambiente, la llegada del año nuevo.


    La mañana del primero de Enero todos en familia viajamos a la ciudad, hubo también un servicio religioso en la catedral para dar la bienvenida al año nuevo y en donde Loui, dio también un pequeño discurso afianzando cada año su compromiso como rey. Después se hizo un pequeño recorrido por la calles de la ciudad usando esta vez las camionetas blindadas ya que no podíamos confiarnos de toda la seguridad, de esa manera, el rey, los príncipes, Randolph, los duques y yo saludamos a todas las personas que encontrábamos a nuestro paso. Intentaba sonreír al saludar y mostrar el mismo cariño que la gente me mostraba pero mi duda persistía en que cualquiera entre la multitud no podía ser confiable, empezaba a sentir la misma desconfianza que sentía años atrás y sabiendo a esa mujer libre tenía un motivo más para sentirme así, no podía confiar en nadie que me rodeara, cualquiera podría venderse y dar información sobre nosotros.


    Al regresar al castillo el rey ofreció como todos los años un almuerzo a los nobles, ministros y autoridades eclesiásticas por el año nuevo, así que como familia real nos reunimos en uno de los enormes salones para compartir esa tarde. El doctor Khrauss nos acompañó también al igual que Víctor acompañado por su hermana obviamente, que seguía sin responder a estímulos, era cuidada por una dama que estaba su disposición así que eso tenía un poco tranquilo a Víctor, ya era tiempo que ella comenzara a responder pero no lo hacía y eso realmente era preocupante. Noté el interés que Gastón demostraba por la joven, él se mantenía cerca de nosotros pero su mente y ojos estaban con ella lo que hizo confirmar mis sospechas desde que la vio en el cumpleaños de los gemelos, la chica le atraía y mucho, desgraciadamente había un abismo entre ellos, no sólo la posición de la joven sino el problema de su salud.


    El parlamento le planteó al rey un asunto que los estaba dividiendo; la posibilidad de un gobierno político. Bórdovar había contado con un primer ministro que fungía en calidad de presidente por decirlo así y aunque algunos estaban a favor y otros en contra, a Loui no le pareció la idea de un gobierno político por los dolores de cabeza que conllevaba y por la sencilla razón de evitar un golpe de estado hacia la monarquía en un futuro, Randolph lo secundaba pero los ánimos de algunos “codiciosos” comenzaban a caldearse y esa situación no le estaba gustando al rey, él era la suprema cabeza por encima de todos, su corona y título no estaba de adorno como en otras monarquías, todas las almas de Bórdovar se rigen por él y no se trataba del absolutismo sino de una tradición de siglos que él no iba a ser el primero en cambiar. Prefirió tomarse las cosas con calma y ocultar su preocupación.


    Por la noche tuvimos una cena de año nuevo en familia y estando en la mesa sirvió para comentar todo lo vivido ese primer día del año;


    —¿Te preocupa la posición del parlamento Ludwig? —le preguntó Regina.


    —No es fácil la situación —contestó después de beber un poco de vino—. Esto no es otra cosa más que ideas, se están dejando influenciar y es lo que no puedo permitir.


    —No lo debemos permitir —secundó Randolph—. La situación política de los gobiernos, específicamente los partidos que se forman y sus seguidores siempre trae problemas, habrá más divisiones, siempre unos estarán a favor y otros en contra y una vez en el poder intentaran las reelecciones, un gobierno le costará una fortuna a la monarquía y luego será al revés, se valdrán de artimañas e inventarán que la monarquía está de más y pueden intentar un derrocamiento, poco a poco ellos irán acaparando todo y la suprema cabeza irá quedando a un lado, los golpes de estado son muy comunes, hasta ahora Bórdovar ha estado muy bien sin un gobierno político, no podemos dividir al pueblo, no se puede dividir un reino, así no va a sostenerse.


    Llevé una mano a mi cuello y comencé a rozarlo, me sentía un poco incómoda, suficiente estrés y tensión había ya como para que surgiera una nueva presión para el rey. Yo nunca entendí los temas políticos, es más siempre detesté la política, me aburría y siempre me molestaba por muchas razones, no quería que las cosas en Bórdovar fueran diferentes a como las había conocido, yo quería que todo siguiera igual;


    —¿Constanza…? —Loui sujetó mi mano y la besó ante mi melancolía.


    —Tú sabes que yo te apoyo en lo que decidas —sonreí—. No puedo meterme en esos asuntos porque… nunca me gustó la política, basta ver la situación de muchos países con respecto a eso y como dice Randolph, la historia detrás de todo eso no es nada agradable.


    —Pero… ¿crees que tu negativa traiga consecuencias? —insistió Regina al dirigirse a él.


    —Espero que no, intentaré ganar tiempo, quieren que me muestre a favor y de la luz verde para eso pero no lo voy a hacer, es más quiero llegar al fondo de esto y saber quién está detrás de esas ideas que han venido a alborotar el gallinero.


    No podía evitar disimular mi incomodidad, ese tema comenzaba a ponerme tensa y Loui lo notó;


    —Pero ya no hablemos más de eso —continuó a la vez que me guiñaba un ojo—. Suficiente hemos hecho hoy, intentemos descansar.


    —Hablando de eso… —Regina miró a Jonathan—. Hemos decidido regresar en estos días a Turín.


    Todos los miramos y Loui habló con su mirada, eso no le parecía;


    —Regina, no creo que deban salir…


    —Lo siento Ludwig, pero en todo este tiempo aquí no hemos tenido noticias de Juliana, nadie sabe nada, sé que está siendo rastreada hasta con sabuesos pero no podemos estar así, además Jonathan necesita regresar a su labor de médico, su clínica lo requiere y yo no quiero que se vaya solo, mi deber es estar con él y acompañarlo.


    —Eso lo entiendo y no lo discuto pero les sugiero esperar un poco más, recuerda que tú eres un blanco fácil, Juliana va a buscarte y te va a encontrar.


    —Es un poco peligroso —les dije y enfoqué mi mirada en Jonathan—. Deben de pensar en ustedes y en el pequeño, sus vidas y bienestar es más importante que cualquier cosa.


    —Haré lo mismo que vosotros —dijo Jonathan—. Redoblaré la guardia en el château y no saldremos a ninguna parte sin los guardaespaldas, estaremos en constante comunicación así que creo que no habrá nada que temer.


    —¿Están seguros? —insistió Loui.


    —Ya lo decidimos —contestó Regina.


    —¿Y cuándo se van? —Loui exhaló resignado.


    —El día cinco —contestó Jonathan—. Hay una operación de corazón abierto que requiere mi presencia con urgencia para el día ocho y ya está programada.


    —Bueno, si no hay nada más que hacer…


    —Vengan con nosotros —dijo Regina a la vez que tomaba un poco de jugo—. A ustedes les caería bien unos días de vacaciones, lo necesitan y ahora que Constanza está mejor pues… tal vez logren que llegue el nuevo heredero.


    Loui y yo sonreímos, bajé la cabeza ruborizada, recordamos que ya lo había mencionado, la idea me parecía muy tentadora;


    —Constanza y yo ya lo habíamos considerado —dijo Loui—. Yo mismo lo sugerí, pero ahora… creo que sería un riesgo viajar, además todos juntos seremos un blanco aún más fácil.


    —Ya no seas pesimista, a Constanza le haría bien —insistió Regina—. Una pequeña luna de miel en otro ambiente y en otro escenario ayuda a cualquier mujer, recuerda la tensión que tiene, el viaje les ayudaría a ambos.


    —En parte me parece que su excelencia tiene razón —secundó Randolph—. La reina no ha estado bien y un viaje le ayudaría a su estado de ánimo.


    —Para ambos sería bueno —dijo Jonathan—. El bienestar físico y emocional es esencial para lograr un embarazo, la tensión que ambos tenéis no es buena y eso retrasará vuestros planes, sé que ambos estáis bien y no tenéis problemas para procrear pero el ciclo ovular se puede ver alterado y la calidad del esperma también, os digo esto como médico, es necesario que ambos tengan ese bienestar emocional que necesitan y cuando menos lo esperen la feliz noticia llegará.


    —Su excelencia tiene razón —volvió a decir Randolph bebiendo su café—. No estaría mal unos días de relajación para ambos fuera de este ambiente tan tenso, son demasiadas cosas juntas que es natural no tener tranquilidad y por el bien de ambos creo que será necesario aceptar la sugerencia que plantea su excelencia.


    —¡A Venecia! —dijo Regina con entusiasmo—. Podemos ir unos días a Venecia a la villa de Jonathan, es preciosa y muy romántica, pasaremos unos días de ensueño.


    —Puedo tomar unos días más después de la operación y disfrutar unos días allá el próximo fin de semana —dijo Jonathan—. El clima está helado también pero no será impedimento para estar un poco cerca del agua.


    Loui y yo nos miramos y volvió a besar mi mano;


    —¿Te gustaría? —me preguntó.


    —Sí, mucho —sonreí.


    —¡Perfecto! —Aplaudió Regina entusiasmada—. Me alegra mucho que todos juntos vayamos a Italia.


    Terminamos la cena de manera más amena, hablando de cosas agradables y compartiendo impresiones como nos gustaba hacerlo.


    A la hora de dormir y mientras Loui se daba una ducha yo aproveché para seleccionar nuestra ropa y preparar el equipaje con tiempo, no quería seguir estresada y no quería pensar en nada más, en el fondo un viaje me ilusionaba, necesitaba respirar otro aire y pasar unos días en otro ambiente como lo dijo Regina, me entusiasmaba mucho la idea y más el seguir “trabajando fervientemente” en lograr el embarazo, sonreí con sólo pensarlo, me hacía mucho bienestar y me agradaba la sensación;


    —¿Feliz amor mío? —Loui entró al armario vistiendo sólo el pantalón de su pijama y secando su cabello con una toalla, me mordí los labios al verlo, su deseable pectoral comenzaba a sacudirme.


    —Sí, me entusiasma —sonreí tímidamente al verlo tan sexy, hasta olvidé lo que estaba haciendo.


    —Ya lo veo. —Se acercó mirando a su alrededor—. ¿Te gusta mucho empacar?


    Bajé la cabeza asintiendo muy sonriente, la verdad si quería viajar, unos días afuera nos servirían mucho;


    —Me alegra que hayas cedido al viaje, la verdad me hace falta.


    —Creo que unos días no nos vendrán mal —rodeó mi cintura y me besó suavemente—. Tendremos que aprovechar muy bien el tiempo.


    Suspiré sabiendo a lo que se refería y yo pondría todo de mi parte gustosa;


    —¿Te siente mejor? —preguntó al notarme ansiosa.


    —Sí.


    —¿Y tus malestares?


    —Tuve una pequeña jaqueca durante el almuerzo, pero no he sentido mareos.


    —¿Y tu…?


    —Mi periodo ya se fue —sonreí.


    —Mmmm… —musitó besando mi cuello—. Eso me alegra mucho, te he extrañado estos días.


    —Yo también —sucumbía a él.


    —¿Comenzamos a trabajar de nuevo?


    —Por supuesto.


    Me besó apasionadamente con esa sed de necesidad que ambos destilábamos, me levantó en sus brazos y saliendo del armario me llevó a la cama, no quería pensar en nada más sólo en entregarme a él, lo deseaba, lo necesitaba, lo anhelaba. Nos entregamos como si hubiera pasado mucho tiempo desde la última vez, él quería todo de mí y yo quería todo de él, fuimos uno no sólo en cuerpo sino también como lo éramos ante todo, en alma y corazón.


    


    

  


  
    Capítulo XIX
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    Bajo el cielo de Venecia


    


    Para el día cinco ya estábamos listos, el rey y con la colaboración de Dylan mucho antes de que yo lo conociera y viniera a Bórdovar había adquirido un jet de lujo para su uso exclusivo y privado el cual obviamente a falta de un aeropuerto digno no estaba en el reino sino que en Roma junto a Apolo, pero ahora oficialmente ya formaba parte de la familia compartiendo los viajes del monarca, permanecía en un hangar privado del aeropuerto y lo llamó Ícaro, era en él en donde todos como familia viajaríamos a Italia. Randolph se quedaba a cargo de las riendas del reino por las dos semanas que estaríamos afuera y ya una vez listos y después de despedirnos de él en el aeropuerto, todos juntos —con algunos guardaespaldas incluyendo a Gastón— volamos a Turín para lograr tener unos días de divagación.


    Llegar a Italia fue algo renovador para mí, respirar otro aire me llenaba de placer, las camionetas de los duques nos esperaban en una pista privada del aeropuerto y después de hacer todos los trámites salimos rumbo al château ducal, los niños estaban emocionados con el cambio, los príncipes iban en mis piernas disfrutando del panorama de la ciudad por la ventana a la vez que los abrazaba, mientras que Leonor iba sentada en las piernas de su papá muy pegadita a su pecho también poniendo mucha atención a las cosas que él le mostraba, íbamos todos juntos como familia en una de las camionetas mientras que en la otra iban Gertrudis y Helen con parte del equipaje, a la vez que en la primera y en la última iba todo el séquito de guardaespaldas que nos brindaban seguridad. Pasamos unos días de tranquilidad como gente normal estando en Turín, Loui parecía ser otro, por momentos olvidaba quien era y me encantaba verlo en pijamas, descalzo, recostado en el sillón disfrutando de algún programa favorito, comiendo pizza y bebiendo sodas, parecía un niño que disfrutaba las vacaciones escolares y yo me deleitaba observándolo y consintiéndolo también. Salíamos como familia normal —aún siempre con guardaespaldas— a algún centro comercial o las preciosas calles de Turín, intentábamos pasar lo más desapercibidos posibles vistiendo jeans, camisetas, tenis, abrigos, gorros, bufandas y lentes oscuros, bebíamos delicioso café en vasos de cartón y comíamos donas a la vez que caminábamos mirando las tiendas, me agradaba sentirme una persona normal y pasear entre la gente como una más, como siempre lo fui y como extrañaba hacerlo. Como Jonathan lo dijo, dos días después de su compromiso de operación estuvo listo y nos fuimos todos a disfrutar unos días a Venecia.


    Era invierno pero aún así la ciudad era preciosa, la plaza y la basílica de San Marcos, el gran canal, el palacio ducal, el puente de Rialto, todo me parecía bellísimo y romántico. Cuando llegamos al palacete me sorprendí, “Villa Regina” tenía una preciosa arquitectura clásica, sin duda un lugar muy romántico y muy propio al estilo de Jonathan, nos instalamos y decidimos pasar unos días olvidando nuestra posición y solamente disfrutar en familia unas cortas vacaciones. Esa noche decidimos inaugurar nuestra habitación y disfrutar oficialmente nuestra “pequeña luna de miel”


    —¿Estás feliz amor mío? —me preguntó mi rey cuando estábamos en la cama ya listos para dormir, a la vez que besaba y acariciaba mis hombros mientras yo apagaba mi lámpara, escucharle siempre ese “amor mío” me derretía por completo y me hacía decirle sí a todo sin dudarlo, esa frase me dominaba y me sometía más a él.


    —Mucho —contesté saboreándome, sintiendo el delicioso calor que se estacionaba en mi vientre y mi intimidad comenzaba a palpitar—. Siento como si fuera otra persona, este viaje ha sido maravilloso y más en tu compañía.


    —Mmmm… —musitó bajando su mano izquierda y deslizándola por debajo del edredón, de las sábanas y de mi propia seda—. Eso me agrada mucho, he notado que has estado muy bien, al parecer el medicamento te ha ayudado.


    Mordí mis labios al sentir su mano buscando rozar mi intimidad, inconscientemente abrí las piernas y busqué su boca, lo besé sujetando su cuello con mi mano, yo estaba de espaldas a él y el sentir su erección en mi trasero ya me hacía desearlo más. Lo besé con fuerza, busqué su lengua y su mano que rozaba mi monte Venus haciendo círculos con su pulgar estaba muy inquieta;


    —Tócame —susurré—. Siente la prueba de lo que provocas.


    Obedeciendo gustoso metió sus dedos haciendo a un lado el panty y yo, cerrando mis ojos y alzando la cabeza comenzaba a gemir;


    —Mmmm… —se deleitó en su caricia—. Me encanta, tan dispuesta y tan deliciosa como siempre.


    Besó mi cuello y yo me saboreaba, sus dedos entraban y salían y yo comenzaba una cuenta regresiva solamente a su toque;


    —Loui, te quiero dentro de mí, quiero sentirte dentro de mí —supliqué.


    Lo necesitaba, deseaba que me penetrara y me hiciera gozar de sus embistes, quería su placer y yo entregarle el mío, mi respiración se volvía más intensa, no sabía lo que me pasaba pero sentía mi deseo incrementar sin poder detenerlo. Me di la vuelta y lo abracé, lo besé con fuerza, lo atraje hacia mí haciendo que quedara encima y amenacé con asfixiarlo;


    —Amor mío, tranquila —dijo encontrando el aliento—. Permíteme respirar.


    —Lo siento —intenté respirar también.


    —Tranquila —acarició mi cara—. Sé lo que te pasa, el medicamento que tomas para el cerebro sumado al té especial aumenta tu deseo sexual, es natural no te preocupes, a mí me encanta eso yo estoy más que dispuesto a complacerte.


    Sonreí un poco apenada y agradecí la explicación, al menos tenía lógica ya que me sentía insaciable.


    —Tú sabes que me encanta verte así —continuó mientras besaba mi cuello a la vez que descubría mis pechos.


    Sus caricias me llevaban al éxtasis, su boca en mis sensibles pezones me hacía hervir, era una delicia, sentir su erección entre mis piernas me hacía delirar y ya no soportaba el preámbulo. Lo besé con fuerza a la vez que lo acostaba en la cama, me senté a horcajadas sobre él y me quité el camisón, sonrió gustoso a la vez que sus manos recorrían mi cuerpo;


    —Me encanta verte apasionada amor mío. —Sus manos jugaban en mis pechos y la mía en su erección—. Así como me encanta verte con el vestido de tu piel, me deleito ver tu figura desnuda.


    —Ya no quiero más preámbulos. —Lo masajeaba gustosa, su tamaño me hacía saborearme—. Te quiero dentro de mí, ahora.


    Se sentó para encontrarse conmigo y devorarme a besos, me sujetó con fuerza y me acostó en la cama de nuevo, ágilmente me quitó el panty y comenzó a beber todo de mí, era delicioso, era incomparable, hacía que me retorciera de placer y amenazara con romper las sábanas, lo que hacía con su boca me volvía loca y tenía que morderme los labios para no gritar, sujetó con fuerza mis caderas aferrándose a ellas mientras yo arqueaba mi cuerpo y acariciaba su cabello, sentía que su lengua me llevaría a mi orgasmo pero ansiaba más, lo quería dentro de mí;


    —Loui por favor… —intentaba respirar y retrasar el clímax—. Es delicioso pero quiero tus embistes, quiero que me llenes, te quiero dentro de mí, por favor…


    Lentamente obedeció y dándome besos cortos subió por mi vientre, por mi estómago, por mis pechos, por mi cuello, hasta llegar a mi boca donde se posesionó de ella haciéndome sentir mi sabor en su boca, mientras nuestras lenguas danzaban su miembro rozó mi sexo y me penetró con fuerza, así lo quería, impulsándose placenteramente, llenándome toda, entrando y saliendo, haciéndome gozar y deleitándose él. Entre besos y caricias me llevó al cielo, tensé mi cuerpo debajo del suyo, llegué a un delicioso orgasmo que me estremeció por completo, me hizo pedir más y me sació, en un último impulso él también llegó al suyo, gimió mi nombre y se derrumbó sobre mi pecho, fue maravilloso, nos desconectamos de todo para unirnos, nuestros cuerpos hablaban un mismo idioma al entregarnos, deliciosa y placenteramente hicimos el amor bajo el cielo de Venecia.


    Esos días fueron de los más felices para nosotros, disfrutamos nuestros días de luna de miel paseando y descansando como lo queríamos, Loui era maravilloso como un hombre normal, era un excelente esposo y padre de familia a la hora de compartir con nosotros, estar en otro país y en otro ambiente lo transformaba, ni él ni yo estábamos tensos, mis malestares habían disminuido considerablemente, ni siquiera tenía tiempo de pensar en ellos, me sentía una mujer dichosa y con eso de que mi deseo sexual había aumentado me sentía aún mejor, esperaba con ansias que nuestro bebé fuera concebido en Italia, estando en Venecia hacíamos el amor por la mañana y por la noche, todos los días así que esperábamos que el fruto de nuestro esfuerzo por fin alegrara nuestra existencia. Al tercer día mi rey cumplió un deseo mío —a pesar del clima— paseamos en una romántica góndola y al pasar bajo el puente de Rialto me besó intensamente estando en sus brazos, fue muy excitante, mi corazón latía a mil, me sentía una adolescente enamorada, suspiraba y suspiraba, él me parecía perfecto en todo. Después de haber paseado por los canales nos dedicamos a fotografiar todo y mientras Regina y yo tomábamos unas imágenes en la plaza de San Marcos, nuestros hombres fueron a buscar unos cafés y algún bocadillo dulce, era un día bastante helado por lo que dejamos a los niños con las nanas y solamente los adultos habíamos salido con los guardaespaldas que nos cuidaban a distancia y vestidos de civiles para no llamar la atención. Fue en ese momento de las fotos que Regina tomaba a la multitud cuando de repente se quedó rígida como una estatua, sin parpadear y sin reaccionar palideció y eso me asustó, la sujeté porque pensé que se desmayaría;


    —¿Regina qué pasa? —le pregunté llevándola a una de las mesas cercanas en donde nos sentamos—. ¿Regina me escuchas?


    —Constanza… —no quitaba su vista de la puerta de la basílica—. Creo que…


    —¿Que qué? ¿Qué pasa? ¿Por qué estas así? Parece que viste al fantasma de Casanova.


    —Eso hubiera sido mejor —reaccionó y parpadeó tres veces, me miró—. No estoy segura de lo que vi.


    —¿Pues que viste?


    —¿Se cansaron de la fotografía? —preguntó Loui que llegaba con Jonathan y ponía el café en la mesa.


    —¿Os sentís mal cariño? —le preguntó Jonathan a Regina a la vez que se sentaba a su lado y sujetaba su mano.


    —Jonathan abrázame por favor. —Regina comenzaba a temblar.


    —¿Qué pasa? —preguntó Loui cambiando su semblante.


    —No lo sé —contesté negando con la cabeza—. Estábamos muy bien tomando algunas imágenes y de repente Regina se puso así, la senté porque creí que se iba a desmayar, no me ha dicho que le pasa.


    —Cariño ¿qué os pasa? —insistía Jonathan—. No podéis estar así.


    —Vámonos, por favor vámonos —dijo muy nerviosa.


    —Está bien regresemos a la villa. —Jonathan se levantó a la vez que le ayudaba a ella a hacer lo mismo.


    —No, vámonos de Venecia —dijo firmemente.


    —¡¿Qué?! —exclamamos los tres al mismo tiempo.


    —Regina por Dios di de una buena vez que te pasa y deja de hablar a medias —le dijo Loui perdiendo la paciencia, Regina lo miró seriamente y tragó en seco.


    —No estoy segura de lo que vi pero… creo que era Juliana.


    Abrí mis ojos al máximo y ahora era Loui el que me había sostenido para no caerme, comencé a respirar aceleradamente y a sentir más frío del que ya tenía, temblaba de los nervios;


    —¿Era ella? —el semblante de Loui también había cambiado.


    —No sé lo que vi Ludwig, pero creo que era ella, era su cara no estoy desvariando.


    Loui observó hacia todas direcciones y les hizo señales a los guardaespaldas los cuales sutilmente nos rodearon;


    —¿Pasa algo majestad? —preguntó Gastón llegando apresurado.


    —Nos han estado siguiendo, nos vigilan.


    —¿Es ella por fin?


    —Parece que sí.


    Gastón hizo las señales para que los guardias se dispersaran por la plaza, la basílica y el palacio ducal para ver si encontraban algo fuera de lo normal.


    —Vámonos a la villa —ordenó Loui—. Allá pensaremos con más calma.


    Y sin decir nada más regresamos rápidamente.


    Al llegar lo primero que hice fue buscar a los niños y al verlos me hinqué para abrazarlos, tenían una habitación de juegos en donde se recreaban y estaban muy felices jugando, Leonor corrió muy feliz al ver a su papá y Loui la levantó abrazándola y llenándola de besos, mi dulce Ludwig me abrazó también mientras sostenía a mi pequeño Randolph con el otro brazo, Regina abrazó al pequeño marqués y en silencio sólo al balbuceo de los niños nos quedamos un momento con ellos. Ordenamos a las nanas que empacaran todo rápidamente, sin pensarlo estábamos decididos a dejar Venecia lo más rápido posible.


    Después de intentar cenar y estando en el salón de televisión todos juntos, Loui le pidió a Regina ser más concreta, era el colmo que una simple suposición nos pusiera de cabeza;


    —No estoy loca, no lo imaginé, ni siquiera estaba pensando en ella para que apareciera —decía Regina tratando de calmarse.


    —¿Pero cómo pudiste verla entre tanta gente? —insistía Loui.


    —Fue a través del lente de la cámara, hice un acercamiento para captar mejor la imagen y fue allí donde la vi.


    —¿Tomaste la foto?


    —No estoy segura, creo que sí.


    —Cariño iré por la portátil y por la cámara —dijo Jonathan—. Es posible que mirando las imágenes tengamos alguna pista.


    —Buena idea —dijo Loui exhalando—. Examinaremos esas fotografías una por una, Constanza sería bueno ver tus imágenes también, iré a la habitación por tu cámara, acompañaré a Jonathan y volveremos.


    Besó mi sien y asentí sin decir nada, ya no sabía qué pensar;


    —No estoy alucinando, sé que era ella —insistía Regina cuando nos quedamos solas observando a nuestros hijos jugando en su inocencia, ajenos a los problemas de los adultos.


    —¿Sigue igual? —me atreví a preguntar.


    —No estoy segura, pero su cara era la misma, tenía un gorro en la cabeza, lentes oscuros y una bufanda que cubría hasta su barbilla.


    —Si es ella ha seguido nuestros pasos y si es ella observó tu malestar y seguramente dedujo que la habías visto, ya sabe que la viste, pudo haber huido o estar aún más cerca, Regina siento que los nervios me van a hacer colapsar.


    —Constanza no sé cómo pero debemos calmarnos, eso no nos hace bien, yo debo hacerlo por mi bebé y tú por lograr tu embarazo, esta tensión puede costar nuestra salud.


    Asentí de nuevo sin decir nada, mordí mis labios y rocé mi cuello con mi mano, comenzaba a ponerme más nerviosa, los té que tomábamos no nos hacían ningún efecto.


    Al momento nuestros hombres regresaron y ambos se sentaron en la alfombra frente a la mesita de los muebles donde estábamos, sacaron todas las imágenes de las cámaras a la computadora y comenzamos a estudiarlas.


    —Se necesita un trabajo muy minucioso —dijo Jonathan—. Es posible que tengamos que recurrir a las autoridades.


    —Es posible, hay demasiada gente en estas fotografías —dijo Loui al observarlas con detenimiento.


    —Enfóquense en las de la basílica y alrededores —dijo Regina—. Juliana tenía un gorro azul marino, lentes oscuros y bufanda negra.


    —Será muy difícil —dijo Loui—. Casi todo el mundo anda así y los colores podrían repetirse y andar alguien más igual, eso no garantiza nada.


    —Cariño será mejor que os sentéis a mi lado y me ayudéis a ver las imágenes —le dijo Jonathan a Regina.


    —Amor mío ven tú también —me dijo Loui extendiéndome su mano—. Así saldremos más rápido de este asunto.


    Ambas obedecimos a nuestros maridos y nos sentamos junto con ellos, decidimos observar minuciosamente cada fotografía hasta dar con alguna pista;


    —Había mucha gente en la plaza —dijo Loui después de un momento—. Será muy difícil encontrar a alguien con sus descripciones.


    —Enfoquémonos en los que tienen gorro azul marino —dijo Regina—. Tal vez encontremos algo.


    Ver minuciosamente todas las fotos me estaba ocasionando dolor de cabeza, aunque las ampliaran;


    —Constanza tú tomaste más imágenes de los canales y del palacio ducal —dijo Loui sin dejar de ver el monitor—. Son pocas las de la plaza y sólo tienes siete de la basílica.


    Me encogí de hombros, hice un puchero y él besó mi frente, enterré mi cara en su hombro;


    —En esta fotografía hay muchas cabezas con gorro —dijo Jonathan—. Y están alrededor de la puerta de la basílica.


    —Allí la vi —dijo Regina—. Cuando acerqué el lente fue cuando la vi.


    —Acercaré la imagen —sugirió Jonathan—. ¿Podéis ver algo más?


    Regina musitó frunciendo el ceño para poder ver la imagen y concentrarse;


    —¡Allí! —Loui y yo reaccionamos al escucharla y nos acercamos al monitor de Jonathan—. Casi no se distingue pero sé que es ella, es extraño que esté de perfil cuando la vi me miraba a mí.


    —Mira hacia su lado izquierdo, ¿Qué miraría con atención? —preguntó Loui.


    —Creo que a ustedes —contesté—. O especialmente a ti.


    Loui me miró fijamente al igual que Jonathan y Regina, intentamos asimilar todo;


    —Aquí está también —el dedo de Regina que señalaba la imagen temblaba—. Ahora mira en la dirección contraria.


    —No está sola —dijo Loui seriamente—. Nos observó y seguramente por señales se comunicaba con alguien más, si ves el número de la imagen la tomaste antes de que te dieras cuenta de su presencia.


    —Siendo así tomé varias entonces.


    —No estáis equivocados, aquí hay otra —dijo Jonathan—. En esta imagen mira hacia abajo pero hay otra personas frente a ella y no se ve nada más.


    —Seguramente mira su bolso o el suelo —dijo Regina.


    —O un teléfono —dijo Loui—. Recibió o hizo alguna llamada, Jonathan debemos comunicarnos con las autoridades de inmediato, hay que entregarle estas imágenes a la policía que la busca.


    —Llamaré de inmediato —se levantó para coger el teléfono.


    —Loui tengo miedo —lo abracé—. Hemos estado a merced de esa mujer seguramente todos estos días.


    —Nos ha vigilado no hay duda —besó lo alto de mi cabeza—. Seguramente bajó la cabeza después que Regina la mirara de frente y esta es la imagen que capturó, anteriormente mira a su izquierda y derecha, nos estaba vigilando, personalmente y con cómplices esa mujer ha estado muy cerca de nosotros.


    —Pero si ella me vio… ¿Se habrá ido? —preguntó Regina.


    —Es posible que haya huido de nuevo —le contestó Loui—. Pero si no estaba sola en la ciudad siguen vigilándonos, si ella te vio se dio cuenta de tu malestar y que seguramente la habías reconocido, obvio no se quedó para averiguarlo, pero aún así tiene ojos vigilándonos.


    —El jefe la de policía vendrá enseguida —dijo Jonathan—. Traerá unos cuantos policías más que se quedarán de guardia alrededor de la villa, nos prohíbe salir.


    —Y quién querrá salir —dijo Regina—. Creo que deberíamos empacar todo y salir ahora mismo, yo no podré dormir.


    —Llegaremos a Turín sólo de paso —dijo Loui firmemente—. Si nos siguió hasta Venecia es porque nos siguió desde Turín, te lo dije Regina, esa mujer tiene ojos en Italia, no sé qué querrá con ustedes pero también corren peligro, regresaremos todos a Bórdovar, en Europa no estamos seguros.


    Regina se sentó en el sofá soltando el aire y Jonathan no dijo nada;


    —Voy a llamar a Randolph —continuó el rey—. Él debe de saberlo y estar preparado.


    Besó mi frente y se dirigió al teléfono, me senté en el sofá y exhalé resignada también;


    —Creo que el andar con los guardaespaldas nos ha ayudado un poco —dije llevándome una mano a la cabeza.


    —¿Os sentís mal? —me preguntó Jonathan.


    —Con la tensión el dolor regresó, luego me tomaré las pastillas.


    —Jonathan amor, ¿Qué haremos? —le preguntó Regina aferrándose a su brazo.


    —No lo sé, pero no puedo dejar la clínica mucho tiempo.


    —El rey tiene razón —les dije mirándolos fijamente—. Esa mujer nos siguió desde Turín y ustedes corren un gran peligro. Regina no sé qué querrá Juliana contigo, seguramente reprocharte muchas cosas pero la vida de Jonathan corre peligro, recuerda que fue el médico de tu padre y esa mujer le hará pagar a él también su muerte, no va a perdonar nada y puede darte donde más te duele así como el duque lo hizo con el rey, ella sabe cómo eres y si pierdes a Jonathan o al pequeño…


    —No lo digas —se aferró a Jonathan con miedo y con los ojos llenos de lágrimas—. Querrá que me vuelva loca para vengarse de mí.


    —Ya hablé con Randolph. —Loui regresaba con nosotros—. Tomará todas las medidas y nos esperará a más tardar pasado mañana.


    En ese momento sonó el timbre de la villa y supimos que los policías llegaban, Jonathan y Loui sugirieron que nosotras fuéramos a las habitaciones para empacar todo mientras ellos se quedaban en la sala para atenderlos, así que obedecimos. Ni Regina ni yo teníamos ánimos de hablar y mucho menos de dormir, lo que restaba de la noche sería de las más largas de nuestra vida.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo XX
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    El retorno a la realidad


    


    Casi no pudimos dormir, intentamos salir de Venecia después de la media noche pero el jefe de la policía y el inspector no lo aconsejaron, era mejor salir al amanecer y así fue, a las seis de la mañana llegamos al aeropuerto donde Ícaro nos esperaba y después de pasar una minuciosa revisión tanto en el interior como en la parte mecánica, una vez que estuvo listo volamos de regreso a Turín, nuestros días de vacaciones se habían acabado.


    Cuando llegamos a Turín ya las camionetas nos esperaban pero Loui quería salir inmediatamente para Bórdovar, la cuestión era que Regina y Jonathan no estaban listos todavía y él no quería dejarlos en Turín, teníamos un buen dilema en pleno aeropuerto;


    —Gracias Dios llegamos aquí pero no podemos arriesgarnos —decía el rey.


    —Yo no… contaba con esto —le dijo Regina—. Tengo muchas cosas que hacer y si nos vamos a Bórdovar tenemos que llevar mucho más equipaje porque no sabemos el tiempo que estaremos allá, incluso tengo que llevarme a Margarita la nana oficial de mi pequeño, esto es un caos Ludwig no me pidas que viaje hoy mismo.


    —Igual yo, debo de hacer muchas cosas en la clínica —dijo Jonathan—. A más tardar pasado mañana ya las tendré listas y aunque no me hace gracia dejar mi trabajo a la deriva sé qué debo hacerlo por seguridad, pero necesito estos días.


    Loui y yo nos miramos con resignación;


    —No me quedaré tranquilo, es muy posible que Juliana esté aquí —insistió.


    —La seguridad que tenemos es suficiente —le dijo Regina—. Prometo no salir del château sin una razón, además Jonathan saldrá con la escolta también, sólo serán dos días, ten paciencia, estaremos en comunicación para que estés tranquilo, nadie ajeno entrará al château lo prometo.


    —No recibas nada, ni siquiera flores, ni siquiera correspondencia, absolutamente nada.


    —Lo prometo, te haré caso, puedes estar tranquilo.


    —Está bien, nosotros seguiremos directo, en dos días mandaré a Ícaro para que venga por ustedes, ¿Les parece?


    —Me parece excelente, con tanto equipaje será lo más conveniente, gracias.


    Nos despedimos de ellos y cuando abandonaban la pista nosotros subimos a Ícaro de nuevo, haríamos escala en Madrid y en Lisboa y luego volaríamos directo a Bórdovar. Gracias a Dios el viaje fue tranquilo, placentero, tomando en cuenta que mi estrés volvía al ataque al saber que regresábamos a nuestra realidad. Llegamos a nuestro destino al atardecer, el mismo Randolph nos esperaba con las camionetas en el aeropuerto y cuando estuvimos listos nos llevaron al castillo, por fin y gracias a Dios estábamos en casa de nuevo;


    —¿Alguna novedad Randolph? —le preguntó Loui a su mano derecha.


    Nos miró fijamente y su tensión se hizo notar;


    —¿Qué pasa? —insistió.


    Randolph me miró y tensó la mandíbula;


    —No oculte nada por favor —le dije—. No oculte las cosas por mí, necesito estar al tanto de todo y necesito saber.


    Loui exhaló notando el semblante de Randolph, sujetó mi mano;


    —Randolph no quiero ocultarle nada a Constanza, dime delante de ella qué pasa.


    Nos miró y exhaló también;


    —Ella volvió —contestó resignado.


    Loui tensó la mandíbula y yo tragué en seco;


    —¿Cómo lo sabes? —preguntó apretando mi mano.


    —Ella misma llegó al castillo hace cinco días.


    Giré mi cara hacia la ventana y exhalé, la francesa había vuelto y lo había hecho por una sola razón; por él, volvíamos de nuevo al estúpido juego;


    —También entre la correspondencia que ha llegado… —continuó Randolph—. Hay una carta que seguramente le alegrará.


    —¿Y de quién es?


    —De Dylan.


    Por alguna razón mi piel se erizó y tuve que contener la respiración para no ser tan obvia, podía ser su respuesta positiva o negativa. El rey besó mi mano y el resto del viaje lo hicimos en silencio.


    Al llegar al castillo bajé sin decir nada e instalé a los niños en su habitación, pedí que cenaran algo ligero debido al viaje y al vértigo que podían tener y después de bañarlos y arreglarlos para dormir, los dejé en su habitación y regresé a la mía con un fuerte dolor de cabeza. Sentía un malestar en los hombros y sabía que era tensión, la tensión a todo lo que nos rodeaba, la presión de los deberes, la intromisión de esa mujer de nuevo y los ojos de Juliana sobre nosotros, por primera vez mientras caminaba por los pasillos del castillo me parecían más fríos y enormes, estaba comenzando a sentir que eso no era lo quería para mí ni para los niños, sentía que ya no sabía qué pensar. Llegué a la habitación y vi todo el equipaje, negué con la cabeza, busqué una de mis pastillas en mi bolso y con la poca agua de botella que tenía también en mi bolso me la bebí, me acosté un momento en la cama boca abajo sin querer saber nada más.


    Sentí que había sido sólo un momento, unos cortos y tibios besos en mis hombros, nuca y cuello me estremecieron y me hicieron despertar, él estaba a mi lado y en mi melancolía me giré y lo abracé, sentía que nuestra vida se había vuelto una pesadilla que para colmo aún no comenzaba;


    —¿Te sientes mal? —me preguntó besando mi nariz.


    —Un leve dolor nada más, ya me tomé la pastilla.


    —Es la tensión —acarició mi frente—. Por favor trata de estar tranquila.


    —Como si eso fuera tan sencillo —suspiré.


    —Seguiremos con nuestra vida normal, no tiene porqué alterarse.


    Lo miré con el semblante de hacerle ver que ni él mismo se había creído lo que dijo;


    —¿Qué tanto hacías en tu despacho? —pregunté para cambiar la conversación.


    —Poniéndome al corriente de todo —se acostó a mi lado exhalando—. Sólo fueron menos de dos semanas de ausencia y se acumula todo.


    —¿Viste la carta de Dylan?


    —Sí.


    —¿Y?


    —Manda sus saludos de año nuevo y dice que ya meditó su decisión, lo pensó muy bien.


    Suspiré, sabía que no aceptaría;


    —Vendrá la próxima semana —continuó.


    Lo miré asombrada sin saber si había escuchado bien;


    —Así es, Dylan aceptó ser el médico veterinario de nuestros animales.


    Me sentía tanto en shock que me limité a tensar la mandíbula, en el fondo quería reír pero mi ceño fruncido me lo impidió, no quería que Loui pensara otra cosa;


    —Al menos una buena noticia —me limité a decir—. ¿Y esa mujer qué?


    —No sé qué es lo que busca.


    —¿No sabes? Es obvio, te busca a ti.


    —Constanza…


    —No quiero hablar de eso.


    Me atrajo hacia él e intentó besarme, lo esquivé;


    —¿Qué pasa? —preguntó desconcertado.


    —Dile de una vez que se vaya.


    —Amor mío no puedo mostrarme descortés, con que no la reciba y le de confianza es suficiente.


    —No es suficiente —intenté separarme pero él no me dejó.


    —Amor mío no comiences de nuevo, hemos estado muy bien estos días, más unidos, más cerca, amándonos, disfrutando y siendo uno, no echemos las cosas por la borda y menos ahora que en unos días celebraremos otro aniversario de bodas eclesiástica.


    —No es justo Loui, no es justo que cuando creemos que todo está bien es cuando comienza a oscurecerse el panorama.


    —Constanza estamos juntos tú y yo, tenemos a nuestros hijos, a nuestra familia, eres mi todo, te amo y me amas, te tengo y me tienes, eres mía y soy tuyo, puedes tener el mundo a tus pies, ¿No es suficiente? ¿Qué más quieres?


    “Una vida normal” —pensé reflexionando en sus palabras—. “Una vida normal haría todo perfecto”


    —¿Amor mío…? —insistió al verme callada y pensativa.


    —Tienes razón, creo que no debo quejarme, lo tengo casi todo.


    —¿Casi?


    —No me hagas caso —intenté sonreír—. Creo que el dolor de cabeza ya no me permite pensar.


    Loui me miró sin estar convencido por mi respuesta y yo, ya no sabía disimular;


    —Descansa, iré a darme una ducha —besó mi frente intentando sonreír y se levantó de mi lado, sabía que había fingido y lo que dije no le había gustado. Asentí en silencio.


    Suspiré cuando cerró la puerta del baño, no quería pensar que estaba molesto, es más no quería pensar en nada, abrí mi cajón y saqué el diario de la reina quería divagarme un momento retomando la lectura;


    *****


    Al día siguiente mis ánimos estaban por el suelo, no tenía ganas ni de comer, una enorme tristeza me embargaba y todos lo notaban, Leo acariciaba con melancolía mi mano en la mesa para darme ánimos con su cariño, Tita se limitaba a suspirar para sus adentros a la vez que intentaba comer en silencio ante la mirada del duque que tristemente también la observaba mientras bebía su taza de café, ninguno de los cuatro estábamos con ánimos de hablar.


    —Espero que hayan pasado una semana inolvidable —dijo el duque rompiendo el silencio del ambiente.


    —Sin duda llena de sorpresas —le dijo Tita sin dejar de ver su plato de frutas, él volvió a beber su café mirándola fijamente.


    —Lo bueno es que no será la última vez que vengan. —Leo besó mi mano y yo lo miré intentando sonreír—. Ambas son muy bienvenidas y pueden regresar cuando lo deseen.


    —Gracias, gracias por la amabilidad y la hospitalidad —le dijo Tita.


    —¿Leonor…? —me miró con esa mirada que no podía resistir y que estaba comenzando a dolerme.


    —Sí claro, gracias, cuando tú quieras.


    Besó mi mano.


    Terminamos de comer y nos retiramos a nuestras habitaciones para ultimar detalles, no sin antes el duque le pidiera a Tita acompañarlo un momento al despacho, por lo que yo me adelanté para tener todo listo. Leo debía dejar unos asuntos arreglados por lo que sólo me dejó en la puerta de la habitación, me besó intensamente al notar mi melancolía y yo sin saber cómo actuar abrí la puerta.


    —En media hora vendrán por el equipaje, nos reuniremos en el vestíbulo.


    —Está bien.


    —Leonor cariño no quiero verte así, todavía tenemos un par de días para estar juntos.


    —Lo sé.


    —Ya no estés triste, no me gusta verte así, pareciera que te desconectaras de todo, no pareces la misma chica alegre y llena de vida, mi misión es hacerte feliz no ser motivo de tristeza.


    —Leo… —lo abracé intentando no llorar—. Me haces feliz, muy feliz, es sólo que… esta ausencia a la que debemos someternos siento que no la voy a soportar, te quiero, te quiero mucho y…


    —Sh… —besó la punta de mi nariz sujetando mi cara entre sus cálidas manos—. Será un suplicio también para mí y una prueba más, creo que tendré quince días libres en seis meses y lo primero que haré será volar a Barcelona para verte.


    —Leo… esas visitas furtivas me hacen daño, me han hecho daño desde que te conozco, pero ahora me hieren más, extrañaré estar en tus brazos, extrañaré tu calor, extrañaré tus besos, siento que…


    Una lagrima rodó por mi mejilla y mi voz que quebró, ya no pude más, esta separación iba a afectarme y mucho. Leo limpió mis lágrimas con su pulgar, besó mis labios tiernamente, pegó su frente con la mía, cerró los ojos y suspiró, no podía ser egoísta y pensar sólo en mí, él también sufría y no debía permitir que sintiéndose mal lo hiciera también por mi inmadurez, así que besé la punta de su nariz también, sujeté sus manos y las besé a la vez que sonreí, me tragué mi tristeza y sonreí para él, sonrió también y yo entré a la habitación, pero una vez que cerré la puerta me dejé caer sentada al suelo y en mis rodillas enterré mi cara para llorar de nuevo, necesitaba desahogarme para que no me viera llorar en lo que restaba del viaje, ya una vez que toda mi fantasía se acabara tendría tiempo para llorar lo suficiente sin que él lo supiera.


    Cuando me calmé y ordené todas las maletas para que sólo llegaran a buscarlas en ese momento Tita llegó a la habitación llevando algo en sus manos, cerró la puerta e hizo lo mismo que yo, se reclinó en la misma y llevó una mano a su boca, comenzó a llorar también sin poder controlarse. Al verla me asusté y corrí a abrazarla y a llevarla a la cama, se sentó y yo a su lado, me sorprendí ver lo que tenía en su mano.


    —Tita ¿Qué pasó? ¿Por qué lloras? ¿Te hizo algo el duque?


    —Ay mi niña, siento que mi corazón ya no resistirá.


    —Abuela no me digas eso.


    Corrí a buscar un pañuelo de mi bolso para limpiar sus lágrimas, Tita había sido una mujer fuerte y no asimilaba verla derrumbada, el precioso alhajero que tenía en su mano me decía que era lo que causaba sus lágrimas.


    —Abuela dime —evitaba llorar más y acompañarla—. ¿Qué es lo que tiene así?


    Limpió sus lágrimas y suspiró, no dejaba de ver el alhajero.


    —Él… —comenzó a titubear—. Me ha demostrado que siempre estuve en su mente y en su corazón, él nunca dejó de amarme.


    —¿Y hasta ahora te das cuenta? —intenté sonreír—. Abuela, eso él te lo hizo ver desde que llegamos. ¿Qué te hizo cambiar de parecer?


    —Esto —me mostró el alhajero de madera tallada.


    —Abuela es precioso —lo observé detenidamente—. ¿El te lo dio?


    —Lo mandó a hacer exclusivamente para mí en… 1,932 y su idea era… regalármelo con la intensión de… que en su interior llevara el anillo que…


    Tita se derrumbó de nuevo, no la había visto así, siempre se mostró fuerte, decidida y esta situación comenzaba a afectarle, realmente temía porque su corazón ya no resistiera tantas emociones fuertes.


    —Ya Tita, por favor, no te pongas así, no ahora que debemos volver.


    —Sin duda ya no podré volver a ser la misma, han sido demasiadas emociones y ahora te entiendo perfectamente, yo nunca creí que mi Ludwig… jamás imaginé que se trataba de un príncipe de verdad, él en sí nunca me lo dijo, quería que me enamorara de él por el hombre “normal” que era y lo hice, a mí no me importaba su posición, sabía que tenía rangos nobles pero jamás que era un príncipe verdadero, me enamoré de él, del hombre que me mostró, creí que había superado todo esto pero no, los recuerdos y los remordimientos regresaron y no van a dejarnos en paz.


    Suspiró limpiando sus lágrimas de nuevo y abriendo el alhajero me mostró el contenido.


    —Mira —continuó—. Ludwig ha guardado esto por cuarenta y seis años, en el interior está tallado mi nombre, en este pequeño frasco guarda el polvo de una flor que le di la última vez que nos vimos, la cuidó hasta donde pudo pero de ella solo queda polvo, era un tulipán color rosa. Me dijo que deseaba pedir mi mano a través de este alhajero que portaría el anillo de compromiso que nunca llegó a comprar, en su lugar mandó a elaborar este collar con perlas legítimas colgando un camafeo que porta un retrato mío, un retrato mío que él mandó a pintar en miniatura. Mi retrato estuvo con él hasta que se casó al igual que el collar que representan sus lágrimas por mí, luego guardó todo, pero estas cosas seguían en su corazón y acompañándolo en silencio por todos estos años, incluso dice que…


    Las lágrimas de Tita seguían cayendo sin parar.


    —Tranquila Tita —besé sus manos—. Es una hermosa historia que debe de halagarte más, el enojo que sentía por él ha desaparecido porque te sigue amando, te sigue venerando a pesar del tiempo, es un amor envidiable que lo hizo tragarse su orgullo y doblegarse para abrirte su corazón y confesarte todo esto.


    —Ay mi niña, si tan sólo pudiéramos volver el tiempo… pero ya no se puede, Ludwig dice que en su testamento pidió que este collar, mi retrato y este frasco con el polvo de la flor lo acompañen en su féretro…


    Tita se derrumbó de nuevo y la abracé, sabía el dolor que sentía, era una dolorosa petición, sólo de imaginar que mi Leo me pidiera algo así sentía que me iría con él.


    —Tranquila Tita, no pienses en eso, él es un hombre sano y fuerte todavía y tú una gran mujer con muchos años por delante, van a recuperar el tiempo perdido y van a disfrutar los años dorados de su amor.


    —Dios te oiga mi niña, lo creí muerto y ahora que lo vuelvo a ver si lo pierdo de nuevo…


    —Sh… no será así —besé su frente y acaricié su cara—. Ya verás que no, es una segunda oportunidad que el destino les brinda, aprovéchenla y recuperen el tiempo perdido, se lo merecen, merecen ser felices juntos.


    Tita limpió sus lágrimas y sonrió, me mostró tres fotografías de él que ella le pidió para tenerlas como recuerdo y al verlas, me asombré al observar el enorme parecido con mi Leo, eran idénticos, parecían gemelos, las fotos obviamente un poco descoloridas pero al igual que a Tita a mí también me hicieron suspirar. Era realmente guapísimo, igual a mi Leo sólo que con el pelo más corto por la época, en una de las fotografías estaba presumiendo su auto, usaba unos lentes especiales para conducir y una boina, a pesar de eso se miraba muy bien, en otra se mostraba serio observando quien sabe qué pero por el traje que usaba deduje a qué se debía, era el día de su boda y en la tercer foto me derretí por completo, se la tomó en Madeira el mismo año del cumpleaños de Tita, estaba sentado en un sillón mirando seriamente a la cámara, a pesar de eso se miraba guapísimo, ahora entendía porque la abuela se había enamorado de él dejándola ciega sin poder ver a otro, el duque era extremadamente bello en 1,927 y esa mirada, su expresión, sus labios y todo él podía hacer que cualquier chica se desmayara con el sólo hecho de verlo, la imponente belleza de los Waldemberg sin duda era su sello personal. Al momento tocaron la puerta y abrí, ya venían por las maletas, cuando sacaron todo —incluyendo la jaula de Lorenzo y el acuario de Dorotea— Tita guardó el alhajero en su bolso y juntas observamos suspirando la lujosa habitación que nos había cobijado durante una semana, la melancolía nos abarcó y antes de volver a llorar preferimos recordar las cosas bonitas vividas, sujeté a Florentina entre mis brazos y las tres bajamos al vestíbulo, estaban esperando por nosotras, ya era hora de volver a casa.


    *****


    Esta parte de la historia me había hecho tener un nudo en la garganta, al igual que Isabella y mi suegra si mi Loui me pidiera algo mío que llevarse al otro mundo me haría derramar lágrimas, era algo para lo que no estaba preparada y pensarlo me deprimía extremadamente más, rogaba a Dios no sentir tan horrible dolor, no iba a soportarlo. Cuando estuvimos listos nos preparamos para dormir, él se acostó a mi lado y al verlo exhalando, cerrando sus ojos e intentando descansar me acerqué a él, acaricié y besé su pecho, me abrazó. Subí hasta su cuello inhalando su delicioso perfume;


    —Te amo, es todo lo que sé —susurré en su oído.


    —Yo también te amo, más de lo que puedas imaginarte —acariciaba mi cara.


    Al llegar a su boca me buscó, nos besamos intensamente, deleitándonos, saboreándonos, estremeciéndonos, era un beso apasionado pero a la vez lleno de ternura, de necesidad, de compresión, de anhelo, de amor, cuando dejó mi boca besó mi nariz, mi frente y llevando mi cara a su pecho me estrechó con fuerza, no habíamos descansado bien y necesitábamos hacerlo, lo abracé también y acariciando su cabello lo arrullé, se durmió y sin darme cuenta yo también me quedé dormida.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo XXI
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    El Desconocido


    


    El siguiente día llegó una persona solicitando “audiencia” con el rey, Randolph llegó a nuestra habitación a decírselo cuando terminábamos de desayunar y obviamente mi último trago de café me supo amargo, esa mujer era una verdadera molestia;


    —¿Qué quiere que le diga majestad? —le preguntó Randolph al observar que Loui me miraba seriamente.


    —Es obvio que es muy necia —le dije a Loui mirándolo fijamente—. Será mejor que la recibas y le dejes las cosas claras de una vez.


    El rey bebió más jugo y lo tragó lentamente, en ese momento tocaron la puerta y Randolph se apresuró a ver quién era;


    —¿Qué debo hacer? —me preguntó el rey en voz baja.


    —Recíbela de una vez pero deja las cosas claras —volví a decirle.


    —¿Te gustaría acompañarme?


    —No, comenzará a tener un concepto de ti que puede dañar tu imagen.


    —¿Cómo?


    —No quiero que piense que me debes de pedir permiso ni que te asfixio, no quiero que piense que soy de esas mujeres que deben de estar encima del marido sabiendo con pelos y señales todo lo que deben hacer, no quiero que piense que eres un hombre se que deja dominar por su mujer, podría hacer burla de tu hombría, tampoco quiero que piense que soy insegura.


    —Siempre te ha molestado lo que los demás piensen, te centras mucho en eso, cada quien tiene un concepto de la gente, hagas o no hagas las cosas siempre hablan.


    —Pues prefiero no dar cabida, si hablan que hablen lo que su escaso cerebro les hace pensar y no lo que ocurre en realidad.


    Loui me miró fijamente y levantó una ceja, antes de continuar Randolph regresó a nosotros;


    —Perdón majestad, tiene una llamada de su excelencia la duquesa Regina.


    —Yo la atenderé —le dije levantándome de la mesa—. Que el rey atienda su visita.


    Me dirigí a la recámara seguida por el rey, mientras Randolph lo esperaba en el salón de la misma habitación donde desayunábamos;


    —Amor mío… —sujetó mi brazo.


    —Tranquilo, confío en ti —besé su mejilla—. Habla claro con ella para que te deje en paz de una vez.


    Sujetó mi cara y besó mi frente seriamente sin decir nada, se metió al baño para terminar de arreglarse y yo contesté el teléfono para hablar con Regina;


    —Hola Regina buenos días.


    —Constanza ¿qué tal? Creí que Ludwig me contestaría.


    —Acabamos de terminar de desayunar y está en el baño, tiene que atender en “audiencia” a una visita indeseable.


    —¿Visita indeseable? No me digas que…


    En ese momento salió del baño y fingí una sonrisa para no delatarme, se acercó a mí, me dio un casto beso y luego salió de la habitación, solté todo el aire que retenía;


    —Sí, así es, la tipa esa regresó —contesté resignada.


    —Es el colmo Constanza, creí que ya no volvería, es obvio que no va a descansar hasta…


    Se quedó callada por un momento pensando lo que iba a decir;


    —Lo sé, no repares en decirlo, no va a descansar hasta lograr sus propósitos —le dije resignada.


    —Entiendo los celos que pueden atormentarte, esa mujer es cínica, ¿Por qué busca en un hombre casado? Es obvio que no sólo por amistad, no se conformó con eso antes y en su capricho no se conformará tampoco ahora.


    Exhalé sintiendo que la sangre comenzaba a hervirme, sabía que Regina tenía razón;


    —Constanza lo siento —dijo al otro lado.


    —No te preocupes, reconozco que tienes razón, ya veré cómo manejo este asunto.


    —Por muy difícil que sea intenta no pensar en ella ni darle importancia, además te llamaba o mejor dicho llamaba a Ludwig para decirle que ya casi todo está listo para regresar a Bórdovar.


    —Me alegra, creo que hoy por la tarde les enviará a Ícaro.


    —Jonathan estará todo el día en la clínica para dejar sus asuntos en orden y yo me estoy encargando del equipaje de todos, tengo mi habitación y la de mi pequeño en un caos, pero bueno espero que todo sea para bien.


    —Es mejor estar juntos, con esa mujer suelta y paseándose como si nada no tenemos ninguna seguridad.


    —Sólo llamaba para avisarle eso, si no hay inconvenientes saldremos mañana por la mañana, igual creo que Jonathan lo llamará por la noche.


    —Se lo diré y estaremos pendientes, me alegra que se adelante el viaje un día antes, cuídense.


    —Igual y trata de no amargarte por esa tipa, espera que yo llegue y es posible que me conozca, si Ludwig no lo hace seré yo la que le deje las cosas bien claras.


    —Gracias.


    —De nada, estaremos en contacto, hasta pronto.


    —Hasta pronto.


    Colgué y terminé de soltar todo el aire que retenía, me dejé caer en la cama tratando de poner mi mente en blanco, me sentía presionada. Cuando reaccioné me metí al baño y luego me dirigí a la habitación de los príncipes para intentar retomar las tutorías que estaban pendientes, necesitaba divagarme en algo, lo que menos quería era pensar en la “reunión” del rey.


    A media mañana y estando con los gemelos y el pequeño Randolph, Gertrudis subió con la merienda de los niños y a la vez con una alegría que su rostro era incapaz de ocultar, su tono ruborizado, su sonrisa, sus ojos brillantes y ese bienestar que destilaba, delataba su felicidad;


    —Majestad tengo una buena noticia —dijo poniendo la charola en la mesita donde los príncipes merendaban.


    —Ya lo veo, está muy feliz, creo que es más que lógico.


    —Así es majestad, Beláv ya regresó.


    —Me da mucho gusto, haberse ido a Praga a principios de noviembre y regresar hasta ahora lo debe de tener muy ansioso —le dije cuando yo misma le servía la merienda a los príncipes.


    —Está en el salón principal y desea hablar con usted.


    —Enseguida voy, dígale que será un placer recibirlo.


    Muy feliz salió de la habitación, mientras yo le daba de comer a mis príncipes que habían trabajado muy bien en sus clases.


    —Majestad el rey la solicita en su recámara ahora —dijo otra de las sirvientas que entraba a la habitación.


    —¿Ahora? —fruncí el ceño porque estaba disfrutando el tiempo con mis hijos.


    —Así es majestad.


    —Creí que seguía en su despacho —me levanté de la alfombra y los besé—. Helen quédese con los niños por favor, Gertrudis no tardará en volver.


    —Como ordene majestad —asintió con la cabeza.


    Salí de la habitación y me dirigí a ver a Loui, no me extrañaba que su “reunión” se hubiera acabado pero si el que quisiera verme sabiéndome con los niños, sin duda no sería nada bueno, cuando llegué estaba terminando de arreglarse para salir, la habitación olía deliciosa, olía a su perfume, a su esencia, a él;


    —Me dijeron que querías verme —le dije intentando mantener mis sentidos en su sitio al verlo tan regio y tan guapo.


    —Sí amor mío, tengo que salir —me encontró y me abrazó, yo quería un beso en la boca pero besó mi frente, lo que me hizo hacer un puchero.


    —Y tan guapo y oloroso… —arreglé su corbata color vino que acompañaba su traje oscuro—. ¿A dónde vas?


    —Al parlamento —contestó torciendo la boca—. Al parecer hay una reunión que requiere mi presencia.


    —¿Crees que sea por…?


    —Estoy seguro —le ayudé con su abrigo mientras se ponía los guantes—. El asunto se va a convertir en un debate, temo porque surjan asambleas debido a este tema, como también temo que comiencen a haber reuniones de manera clandestina.


    —Tranquilo amor, esperemos que no.


    —No creo regresar para el almuerzo, lo siento, esas reuniones tienen hora de inicio pero no de final.


    Exhalé resignada, era el deber no podía contra eso;


    —¿Y… tu amiga? —pregunté intentando no mostrar interés.


    —Hablé con ella, me dijo lo que había pasado y su motivo de viaje, intenté de la manera más cortes ser claro, seguramente no le hizo gracia y temo que se haya encaprichado más, ya se fue.


    Tensé la mandíbula y retuve el aire, intenté no fruncir el ceño pero mi seriedad era evidente;


    —Por la noche hablaremos ¿Sí? —sonrió y me dio un suave beso en los labios, se dirigió a la puerta.


    —Amor, Beláv ya regresó.


    —Me alegra, luego lo veré.


    —¿Randolph te acompaña?


    —Por supuesto, no te preocupes —me lanzó un beso guiñándome un ojo.


    —Loui no olvides enviar a Ícaro, Regina lo espera.


    —¡Randolph se encargará! —gritó cuando salía.


    Suspiré, era encantador cuando quería, pero me preocupaba su visita al parlamento, sabía que no era nada bueno, al igual que tenía que soportar la curiosidad por saber qué había pasado con la tal Dione. Recordé la visita de Beláv y me apresuré al salón, me daba gusto que ya estuviera de regreso.


    —Adorada majestad —saludó reverenciándome solicitando mi mano para besarla—. Es un enorme placer volver a verla y estar de regreso en Bórdovar.


    —Y a mí me da mucho gusto —le dije muy sonriente—. Me alegra que esté de nuevo aquí y muy bien por lo que veo.


    —Bueno a pesar de haber ido prácticamente al funeral de mi tía… el asunto no resultó en vano gracias a Dios.


    —Lamento que su viaje haya sido por eso —le dije invitándolo a sentarse—. Perder un pariente siempre es triste.


    —Pero afortunadamente valió la pena —dijo sin pensar, lo miré levantando una ceja—. Digo… asistir a su funeral, al funeral de ella —se corrigió y sonreí—. Hacía mucho tiempo que dejé de tener contacto con mi tía pero por ser hijo de su hermano y único pariente cercano me heredó una pequeña fortuna, desgraciadamente ella nunca pudo tener hijos y antes de que sus bienes pasaran a otras manos me nombró como su heredero.


    —Beláv eso es asombroso, ¿Gertrudis lo sabe?


    —No aún no, sólo nos medio vimos —sonrió.


    —Y su presencia la tiene muy contenta.


    —Majestad antes yo de hablar con ella quisiera pedirle… como soberana que es, como suprema cabeza… como la máxima autoridad después de su majestad el rey que…


    —¿Que qué?


    —Que me conceda la mano de ella para desposarla.


    Beláv me hizo regalarle una sonrisa de oreja a oreja por la noticia, sabía que Gertrudis estaría feliz;


    —Beláv me toma por sorpresa pero, ¿no cree que es a ella a quien le debe preguntar primero?


    —Si majestad pero como ella es la encargada de sus altezas… mi deber es hablarlo con usted primero.


    —Yo no tengo ningún inconveniente, ambos se merecen la felicidad juntos.


    —Entonces… ¿Si da su venia?


    —Por supuesto, pero dígaselo a ella que seguramente espera la petición.


    —Oh majestad, soy tan feliz aunque no esté bien decirlo por mi reciente luto, pero es que ahora que tengo algo más decente que darle a mi futura siento que ya no quiero perder más tiempo.


    —¿Dejarían de servirnos? —pregunté asustada.


    —No, no, claro que no, mi deber con su majestad es primero que nada y además sé que Gertrudis ama su trabajo como encargada de sus altezas.


    —A ver, ¿Qué es exactamente lo que tiene en mente?


    —Bueno pues… son tantas cosas… —sonreía y se ruborizaba a la vez—. Me gustaría…


    


    Después de platicar un poco con él y explicarme algunos de sus planes salí un momento al jardín, el día estaba frío pero aún así las plantas se miraban bien, le di especial atención a la rosa que había sembrado y que me había dado Pietro, la miraba muy bien, al parecer tenía buena mano para sembrar al igual que mi abuela como me lo había dicho Pietro. Estando con la planta, la voz desconocida de alguien me desconcentró y me asustó;


    —Perdón, no quise asustarla.


    Por un momento que quedé tan rígida como una estatua, el verlo me bloqueó la mente, al momento no lo reconocí pero después supe quien era y sin querer me dio temor;


    —¿Majestad…? —se acercó a mí y yo inconscientemente retrocedí.


    —¿Qué hace aquí? —pregunté seriamente.


    Sonrió y bajó la cabeza;


    —Lo siento, creo que llevo mucho tiempo esperando a alguien.


    —Habla muy bien el español ¿señor…?


    —Claymont —se apresuró a contestar—. Pero si gusta, puede llamarme Yves.


    —Habla muy bien el español señor Claymont —insistí.


    —Sí, lo aprendí desde pequeño, así como el inglés y el francés.


    —Ya lo veo… ¿Y a quién dice que espera? —sabía que mi pregunta era muy tonta pero tenía que disimular.


    —A Dione, creo que ya la conoce —se acercó más a mí y yo me aferré al balcón de concreto. Mi tonta pregunta ya tenía su respuesta.


    —Tengo entendido que ya se fue, ¿Cómo es que no se dio cuenta? —dije firmemente.


    —¿Se fue? ¿Cuándo? No la he visto salir, no creo que se haya ido sin mí.


    No sabía si decía la verdad o mentía, lo único que sentía era que por alguna razón le temía;


    —Pues a menos que haya salido muy molesta, sólo así justifico el que se fuera sin haberle dicho.


    —Puede que tenga razón —insistía en su acercamiento y su mirada fija en mí me intimidaba—. Es una mujer que con facilidad se enoja y cuando lo hace, la tierra bajo sus pies se sacude.


    —¿La conoce muy bien? —pregunté intentando disimular mi curiosidad.


    —Sí, algo.


    —¿Y qué es “algo”? —insistí, él sonrió con cinismo.


    —No se preocupe majestad, Dione no es competencia para usted.


    Abrí mis ojos ante su osadía, tragué en seco y tensé la mandíbula;


    —Será mejor que se vaya con ella —le dije intentando retomar mi camino.


    —No se sienta mal, no se preocupe. —Me bloqueó el paso y me asustó más—. Usted es una mujer hermosa, con clase, con distinción, toda una dama, además es nada más y nada menos que la reina de todo esto, nadie se compara con usted.


    —Y si sabe que soy la reina porque se atraviesa en mi camino, ¿Sabe que si mi guardia estuviera aquí no le permitirían acercarse a mí?


    —Y por eso aprovecho, porque no están.


    —Es suficiente señor Claymont, ya le dije que su… amiga se fue, será mejor que usted se vaya también.


    —Oh… —bajó la cabeza y cambió su semblante de “hombre encantador”—.Veo que yo tampoco le caigo bien, veo que no soy bienvenido.


    Sus palabras no me hicieron sentir bien, creo que con mi molestia estaba exagerando;


    —Lo siento señor Claymont, discúlpeme si entendió otra cosa, pero si ella ya se fue no veo la necesidad de que usted siga aquí.


    —Me gustaría conocerla.


    —¿A mí?


    —Sí.


    Me asustó más, era muy directo;


    —Lo siento pero yo no.


    —¿Por qué soy amigo de ella?


    Exhalé, reconozco que tenía razón;


    —Es natural —insistió sonriendo de nuevo—. Pero no me parece justo que… por culpa de ella yo tenga que pagar asuntos de los que soy muy ajeno.


    —¿De verdad es ajeno?


    —Puedo confesarme ante usted —sonreía de manera seductora—. Puedo decirle todo lo que quiera, ¿Qué quiere saber?


    —¿No dice que es ajeno? ¿Qué me va a decir? —inquirí ante su contradicción.


    Sonrió y exhaló, lo miré seriamente y sentía que quería jugar, era obvio que si me mostraba interesada iba a decirme lo que yo quería escuchar, pero lo que tenía muy claro era que podía ser una verdad o una mentira, iba a decirle todo a ella y la que iba a quedar mal era yo como mujer y como reina, así que preferí ser fuerte y claudicar en ese aspecto;


    —Nada —contesté al ver él no hablaba—. No me interesa saber nada.


    E ignorándolo pasé por su lado, su presencia me intimidaba y necesitaba ver al menos a uno de mis guardias para sentirme aliviada;


    —¿De verdad no quiere saber sobre los planes de Dione? —preguntó sabiendo que iba a detenerme.


    —¿Planes? —me giré a él y él a mí.


    —Sí.


    —¿Y por qué querría usted decírmelos? ¿No creo que la vaya a traicionar? Usted mismo dice que tiene mal carácter, ¿No le teme?


    Me miró levantando una ceja y se carcajeó frente a mí como si se tratara del más cómico chiste, lo miré seriamente tensando mi mandíbula de nuevo, comenzaba a fastidiarme;


    —Perdón majestad, pero… eso es algo que a mí me tiene sin cuidado.


    —No sé a qué quiere jugar pero no estoy de humor para perder mi tiempo, buenos días.


    Me di la vuelta y caminé unos pasos, de nuevo logró detenerme;


    —Debería agradecerme que le haga saber que Dione no descansará hasta lograr lo que quiere, cuide a su marido.


    Cerré mis ojos con fuerza y retuve el aire, apreté mis puños y mordí mis labios, sabía que no estaba equivocada;


    —¿Y usted qué es lo que quiere? —pregunté sin darle la cara.


    En ese momento Gastón me miró y me llamó, se apresuró a encontrarme, esperando la respuesta de Yves me di la vuelta y ya no estaba, respiré aceleradamente, estaba asustada;


    —¿Majestad que hace aquí sola? —me preguntó Gastón.


    —Ese hombre estaba aquí —contesté—. El hombre que acompaña a…


    —¿Qué hombre? ¿A quién acompaña?


    Me quedé callada por un momento, no sabía qué decir;


    —¿Majestad se siente bien? —insistió.


    —No, no me siento bien.


    —Majestad, sabe que no puede salir sola ni siquiera al jardín del castillo.


    —Hagan una ronda —ordené—. Aquí estaba un hombre joven como de treinta y tantos, de piel blanca, ojos claros, labios carnosos y cabello rubio oscuro, vestía pantalón gris, camisa blanca y un abrigo negro, ese hombre estaba aquí y cuando te escuchó desapareció.


    —De inmediato majestad, será mejor que entre al castillo y no vuelva a salir sola.


    Asentí en piloto automático y me apresuré a entrar, ese hombre me asustaba y no entendía su juego, no sabía que intenciones tenía pero era obvio que su ayuda no era gratuita y esperaría algo a cambio, me asustaba y me intimidaba, Yves Claymont escondía algo y sus intenciones me aterraban.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    


    Capítulo XVIII
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    Mi Duda


    


    Para el medio día que estábamos compartiendo un almuerzo en familia en una de las terrazas una llamada nos quito la alegría, nos disponíamos a degustar el postre pero se trataba del doctor Khrauss y obviamente necesitaba hablar con Loui, su expresión me sorprendió y su piel de pronto perdió color y se puso helada. Levantándose de la mesa besó mi frente y se dirigió con el teléfono en mano a una de las esquinas, parecía que no quería ser escuchado;


    —¿Por qué Loui se puso así? —le pregunté a Randolph.


    —No tengo idea, seguramente será por el problema del doctor Valder.


    —No creo que Loui se haya puesto así por él, lo noté con un semblante de preocupación, me extraña.


    —Con todo respeto majestad creo que son imaginaciones suyas —dijo Randolph mientras saboreaba el postre—. Usted sabe cómo es él y como puede cambiar de humor fácilmente.


    —En eso secundo a Randolph. —Dylan también disfrutaba el postre—. Tener que atender una llamada inoportuna en pleno postre pone de malas a cualquiera.


    —Pues no creo que sean imaginaciones mías, Loui no está molesto por la llamada, está preocupado que es diferente, parecía que la esperaba y no la esperaba a la vez.


    Randolph se limitó a seguir comiendo al igual que Dylan, daba la impresión de querer ignorar mi comentario y eso me desesperó más, así soy y debido a eso ni siquiera sabía que sabor tenía el postre. Al momento él regresó la a mesa;


    —¿Amor que pasa? —pregunté curiosa.


    —No es nada amor mío —besó mi mano.


    —Debería de probar el postre majestad —le dijo Randolph—. Está muy bueno.


    Me daba la impresión de que Randolph le estaba protegiendo las espaldas pero eso no logró despejar mi mente, al contrario, ese nudo de resistencia que se hacían me hacía exhalar y contener mi paciencia que intentaba controlar;


    —Tienes razón Randolph, voy a probarlo. Amor mío, ¿me sirves un poco por favor?


    —Con gusto —contesté tratando de no mostrar mi impaciencia—. ¿Dijo algo el doctor sobre Víctor?


    —Veo que no se te escapa nada. —Loui me miró a la vez que negaba con la cabeza.


    —Ya sabes cómo soy. —Le serví un pedazo de tarta con crema.


    —Efectivamente, al parecer la hermana de Víctor ya reaccionó pero… su estado de shock es muy severo, su mente está ausente y no habla.


    —Que horrible —fruncí el ceño.


    —Pobre chica —dijo Dylan reclinándose en su silla.


    —Y pobre doctor Valder —dije soltando el aire—. Como su hermano es muy duro lo que él está pasando y la impotencia que debe sentir lo debe de poner más mal, sin poder hacer nada para ayudar a su hermana eso debe de ser terrible.


    —Al parecer tendrá que tomar una decisión con respecto a ella —dijo Loui—. Y lo más sano, es muy posible que no regresen a su residencia, el trauma sigue allí y es peligroso que ella pierda completamente la razón.


    —¿Y entonces?


    —El doctor Khrauss le recomendó lo mismo que tú —continuó mientras probaba el postre—. Y al parecer está considerando traerla a Bórdovar.


    —¿Y el novio? —Preguntó Dylan—. ¿Qué dirá él de todo eso?


    —No tengo idea —contestó Loui—. Pero lo que diga o piense no le valdrá nada a Víctor, es la salud de su hermana y él es el único responsable de tomar decisiones en cuanto a ella, por su bienestar y por él mismo.


    Me imaginaba a Víctor solo, desesperado e impotente por esta situación y deseaba hacer mucho para ayudarlo, era un hombre noble y merecía mucho apoyo, apoyo que yo estaba dispuesta a darle. Cuando terminó el postré Loui y Randolph necesitaban hablar de muchos asuntos así que se encerraron en el despacho casi toda la tarde, mientras los niños y yo tratábamos de decorar el salón principal para dar la bienvenida al ambiente navideño, Dylan se nos unió y al ver todos los adornos la melancolía lo abarcó un momento, supo que en poco tiempo tendría que regresar con su familia y seguramente no volvería a Bórdovar;


    —Ya pronto se irá de Bórdovar —le dije notando su intención de suspiro—. Y podrá pasar las fiestas navideñas con su familia, eso es lo mejor.


    —Sí —tomó un cascanueces en entre manos y lo observó—. No hay nada como la navidad en familia.


    —Esta semana y las siguientes tengo una agenda muy apretada —le dije mientras decoraba la chimenea con las velas—. Las donaciones deben de estar listas para enviarlas antes del fin de semana, luego se aproxima el cumpleaños del rey el cual me encargo de celebrar, luego tenemos otro aniversario de bodas y después llega también el cumpleaños de los gemelos.


    —Serán días de fiesta. —Me miró por un momento—. Me gustaría algún día llegar a… ser tan dichoso como lo es Ludwig, es muy afortunado de tener una familia y una mujer como usted.


    Ambos nos quedamos en silencio por un momento y mientras traté de olvidar lo último que dijo, me dirigí a una mesa cercana a él para coger unas bellotas pero él gentilmente trató de alcanzarlas primero para dármelas, lo que hizo que nuestras manos se tocaran sutilmente. Ese roce me dio una sensación extraña y no puedo describir lo que me hizo sentir, la mirada de Dylan buscó la mía y no entendía lo qué quiso decirme con el melancólico lenguaje de sus ojos;


    —Si gusta… —comencé a decir tratando de disimular que no había pasado nada—. Puede irse después de las fiestas, sería muy grato para Loui tenerlo aquí y que pueda compartir con nosotros esos días.


    —El honor será mío —dijo mientras apenado se dirigía a la ventana.


    El silencio se hizo presente de nuevo y al parecer los temas de conversación se habían acabado, después de colocar las bellotas que adornaban la chimenea me dispuse a colocar las guirnaldas en la parte alta de la misma pero cuando logré subir unos cuantos escalones de un pequeña escalera que tenía a la mano un mareo en mí se hizo presente, fue algo muy intenso y comencé a sentir que me faltaba el aire;


    —Majestad, ¿Se siente mal? —escuché que Gertrudis me preguntó.


    Con un gesto de la mano le dije que no era nada pero sentía que no podía respirar, el mareo se hizo más intenso y de repente ya no sentí mi cuerpo, todo lo vi negro, antes de caer unos brazos me sostuvieron y la temperatura de mi cuerpo bajó completamente, no perdí del todo el conocimiento y agradezco a Dylan su oportuna intervención, era la segunda vez que me evitaba una caída. En el momento en que me sujetaba en sus brazos Loui y Randolph llegaban al salón y la expresión de preocupación de ambos fue mayúscula;


    —¿Qué pasó? —preguntó Loui mientras corría hacia mí.


    —Estuvo a punto de caer —dijo Dylan mientras me colocaba en uno de los sofá.


    —¡Dios ha perdido el color! —escuché que dijo Loui.


    —Comenzó a sentirse mal —dijo Gertrudis asustada—. Y si no es por la oportuna intervención del doctor se hubiera caído.


    —¡Vaya corriendo por alcohol! —le pidió Randolph.


    —Randolph llama al doctor Khrauss —le dijo Loui mientras sostenía mi mano—. Dile que venga, ¡ahora!


    —No, no es necesario, pronto me sentiré mejor. —Logré decir con el poco aire y la consciencia que tenía.


    —Randolph has lo que te dije —insistió Loui.


    —Por favor —continué tratando de evitar el deseo de vomitar—. No quiero que haga un viaje en vano, para cuando llegue ya estaré mejor, mañana que vayamos al castillo podrá verme.


    —Lo siento. —Loui besó mi mano—. Para mañana ya será tarde y yo quiero saber tu estado ahora, tu presión ha descendido mucho y tu piel aún no recupera su color, Randolph llámalo y dile que venga preparado… dile que traiga una pequeña maleta y sus cosas personales para que se quede esta noche.


    —Muy buena idea majestad —secundó Randolph mientras cogía el teléfono—. Es tarde ya para que el doctor venga y se vaya luego, será un invitado a cenar esta noche.


    —Loui no exageres, por favor…


    —Amor mío por favor compláceme —insistió mientras besaba mi frente—. Estaré más tranquilo después que te revise.


    En ese momento Gertrudis llegaba con el alcohol y solo el hecho de sentirlo me provocó más náuseas y un leve dolor de cabeza;


    —Será mejor que la lleves a la cama —le sugirió Dylan—. Es necesario que descanse.


    —Quiero terminar de decorar.


    —Ni lo pienses —dijo Loui—. Que lo haga la servidumbre, tú no estás bien.


    —¡Mami, mami! —decían los gemelos que se acercaban a mí.


    —Mami no se siente bien —les dijo Loui.


    —No los asustes —le dije mientras sentía sus manitos tocado mi cara.


    —¿Desea tomar algo majestad? —me preguntó Gertrudis.


    —Algo muy dulce, un jugo me caería bien.


    —Vamos. —Loui me sostuvo en sus brazos—. Te llevaré a la cama y descansarás lo que resta de la tarde.


    —Por favor Gertrudis, encárguese de los niños —le dije.


    Con mucho cuidado Loui me llevó en sus brazos a nuestra recámara y el solo hecho de cerrar los ojos y sentir un leve movimiento hacía que todo me diera vueltas en la cabeza, sentía como si no llegara el suficiente aire a mi cabeza y eso me asustaba. Cuando llegamos a la habitación me colocó en la cama acomodándome las almohadas y cubriéndome con el edredón como a una niña, sentía frío y calor a la vez y ese cambio de temperatura no me hacía sentir bien;


    —Descansa amor mío. —Acarició mi cabeza y mi rostro y se sentaba a mi lado—. Trata de dormir un poco por mientras llega el doctor.


    —Loui no me engañes —sujeté su mano—. Tú sabes que es lo que tengo y no quieres decírmelo.


    —Amor mío no te preocupes —besó mi mano—. Como dijo el doctor tu cuerpo debe de estar desintoxicándose y a eso se deben los malestares.


    —Eso no lo creo, no es la primera vez que dejo de planificar y no me había pasado antes, tú sabes los resultados de mis análisis y siento que me ocultas algo.


    En ese justo momento Gertrudis subió con mi jugo lo que hizo que Loui se salvara de tener que darme una explicación, al menos por el momento;


    —Majestad los niños están llorando por usted —me dijo.


    —¿Cómo? —Me asusté—. Que vengan, tráigalos, quiero que estén conmigo un momento.


    —Amor mío no te sientes bien —dijo Loui.


    —No me importa, los niños no podrán dormir así, es más tendrían pesadillas por eso, por favor Gertrudis, tráigalos a los tres.


    Rápidamente fue por ellos aunque a Loui no le hiciera gracia, sabía que los niños no me dejarían descansar pero lo que yo sentía me asustaba y más que nunca deseaba pasar cada minuto con ellos. Al poco rato llegaron y los gemelos corrieron a la cama, Leonor le aferró sus bracitos a su papá y Ludwig deseaba subirse a la cama para estar conmigo. Mientras Loui levantó en sus brazos a Leonor y ayudó a Ludwig a subirse a la cama, le pedí a Helen que también pusiera en la cama a mi pequeño Randolph el cual gateó hacia mí y me sentí mucho mejor teniendo a mis hombres entre mis brazos. Tanto Gertrudis como Helen nos dejaron un momento en privado y en ese momento me sentí dichosa, tenía a Loui y a mis hijos, todos juntos por un momento, ellos eran mi tesoro;


    —Amor mío necesitas descansar —insistió mientras sentaba a Leonor en sus piernas.


    —Quiero estar un momento así, quiero que estemos todos juntos por un momento, además el doctor no tardará en llegar y entonces tú y él tendrán que darme una explicación y decirme que me está pasando.


    —Constanza no te obsesiones con eso, eso va a hacerte más daño.


    —Pues depende de ustedes, detesto sentirme así y ni siquiera tengo el consuelo de que se trate de un embarazo, además tu expresión te delata, estarías muy feliz, no preocupado, no me ocultes nada por favor, te lo suplico.


    Al poco rato, Randolph llegó con el doctor Khrauss y entonces todos tuvieron que desalojar la habitación, me despedí de los niños y le pedí a Gertrudis y a Helen que se hicieran cargo de ellos, mi Ludwig quería comenzar a llorar pero lo entusiasmé con la idea de ir a la cocina por un delicioso flan de vainilla con caramelo lo cual lo calmó un poco. Cuando todos se fueron Loui se quedó conmigo y el doctor procedió a revisarme de nuevo, al terminar me hizo tomar una pastilla para sentir alivio pero seguía teniendo la presión baja y los mareos persistían, el leve dolor de cabeza me molestaba también y esa extraña debilidad que sentía me preocupaba;


    —Hay un remedio común para hacer subir y estabilizar la presión —dijo el doctor—. Y es que se tome una soda, normal no dietética, al parecer la cantidad de azúcar que tienen ayuda un poco pero le aconsejo no abusar, también debe de mantener dulces a la mano de los cuales tampoco debe abusar, debe de comer mucha fruta a toda hora cualquiera que sea, por los momentos le he traído estas vitaminas y estas otras que son hierro puro, esto le ayudara con la leve anemia que tiene.


    —Y supongo que tomando las vitaminas y el hierro, “sin abusar” ¿me sentiré mejor? —pregunté con un poco de sarcasmo.


    Ambos hombres se miraron en complicidad;


    —Perdón doctor —continué—. Creo que no debí decir eso pero me hace sentir mal que me oculten las cosas y ya que está hoy aquí, quiero que me diga que es lo que tengo. ¿Dónde están mis análisis? Quiero verlos.


    —Amor mío por favor, tu actitud ofende al doctor y él no hace más que seguir mis instrucciones.


    —Tus órdenes querrás decir —arremetí sin pensar en la falta de respeto, me miró fijamente y yo bajé la cabeza ante mi arrebato—. Perdón doctor mi esposo tienen razón, usted está en la obligación de obedecer una orden de él, pero creo que si la perjudicada soy yo tengo todo el derecho de saberlo, es mi salud y yo soy la única que debe decidir al respecto.


    Ambos hombres se miraron de nuevo y mi paciencia ya se estaba agotando, por fin Loui miró en los ojos del doctor una especie de súplica y haciendo un gesto con su mano le permitió hablar mientras él se dirigía a la ventana llevando los brazos hacia atrás de su espalda y sujetándose los puños con fuerza;


    —No es nada grave majestad —continuó el doctor Khrauss—. Es sólo un poco de hipoglucemia, sus malestares se deben a que sus niveles de azúcar están bajos, fue por eso que le sugerí las sodas y los dulces.


    —¿Hipoglucemia? —Pregunté levantando una ceja—. No entiendo porqué si he cuidado siempre mi alimentación.


    —También puede ser hereditario, son muchos los factores pero lo bueno es que si se detecta a tiempo se puede tratar sin problemas.


    —¿No se supone entonces que deba de tomar alguna glucosa en pastilla? —Insistí sin tragarme el cuento—. ¿Y no se suponía que eran sólo síntomas de una desintoxicación que me está produciendo el anticonceptivo? Ah… y ¿No será un riesgo esto del azúcar baja si llego a quedar embarazada?


    —Constanza ya es suficiente —Loui se giró seriamente hacia mí—. Ya conozco por dónde vas y que es lo que pretendes, tus dudas serán respondidas después, por ahora es necesario que descanses y trates de dormir un poco para que te sientas mejor, por mientras el doctor y yo nos reuniremos con los demás hasta esperar el momento de cenar. Ordenaré que te preparen un sándwich con un poco de ensalada y papas horneadas si lo deseas, pero por ahora quiero que descanses, si no lo haces no esperes que los malestares especialmente tu dolor de cabeza desaparezca, la pastilla que te has tomado te ayudará, por favor ya no pienses en nada y descansa.


    Sin dejarme decir nada más besó mi frente y salió de la habitación con el doctor, Loui sabía cómo contraatacar pero no olvidaría mis sospechas, estaba segura, esto no era anemia ni azúcar, esto podía ser algo más, de no ser así no hubiera pasado por alto el verme en los brazos de Dylan y sus celos extraños hubieran hecho acto de presencia de nuevo, aunque seguramente no ignoraría eso y era mejor que me preparara por si las dudas. Loui no deja pasar nada que le molestara y tarde o temprano esa escena saldrá a la luz de nuevo.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    


    Capítulo XIX
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    Seducción, la mejor medicina


    


    Como a las ocho de la noche, una de las mucama subió llevándome la cena, encendiendo las luces tenues para no molestarme, desperté después de haber dormido más de dos horas mucho mejor de los malestares y por orden de Loui me había llevado la cena. Tenía mucho sueño pero también tenía razón en no dejarme dormir hasta el siguiente día, no podía tener el estómago vacío y más con los malestares que sentía, así que cuando me desperté un poco desorientada me senté en la cama y colocando la charola en mis piernas me dispuse a comer. Como él lo pidió había un sándwich de pan integral con jamón ahumado, queso cheddar, lechuga y tomate, trozos de papa horneada con mantequilla y especias, un pequeño tazón conteniendo una ensalada de frutas variadas bañadas de crema condensada y un té frío muy dulce también, por lo que la ver la vianda se me abrió el apetito y comencé a comer con mucho gusto. No cabe duda que a su manera Loui seguía consintiéndome, mi rey era todo un chef y sabía exactamente como darme lo que quería.


    Por un momento eso último que había pensado lo interpreté de otra manera y me estremeció por un momento, un delicioso calor invadió mi intimidad y ya no me saboreaba por la comida sino por otra cosa, realmente Loui sabía complacerme y darme lo que quería, todo lo que yo quería, incluyéndolo a él mismo. Dejé por un momento mi naturaleza erótica y me concentré en la comida, le pregunté a la mucama donde estaban todos y me dijo que en el salón de televisión, al parecer Loui y Dylan se habían distraído jugando al billar mientras Randolph y el doctor Khrauss se ponían al día con las noticias una vez que habían cenado. Los niños ya estaban en la cama después de haber cenado y jugado un poco así que supuse que de un momento a otro Loui subiría. Cuando terminé de comer y al momento que la sirvienta salía con la charola él entró a la habitación, noté que observó la charola alzando una ceja y a la vez mostrándome una ligera sonrisa como si hubiera estado complacido, luego cerró la puerta y supe que ya no sería momento para volver a salir. Lo miré de una manera seductora saboreando mis labios que tenían la sensación dulce de las frutas y él se acercó a mí lentamente comenzando a desabrocharse los botones de su camisa, su paso lento me encendía y su mirada aceleraba mi corazón, al parecer el felino se preparaba para atacar y disfrutar a su presa, lo cual me excitaba mucho;


    —Me complace saber que te gustó la cena que encargué para ti —dijo mientras se acercaba a mí e intentaba desnudarse a la vez.


    —Todo lo que tú haces por mí me encanta —le dije sin dejar de saborearme—. Sabes cómo complacerme.


    —Ah sí… —estaba muy sonriente parándose al pie de la cama—. Me da mucho gusto saberlo, me siento muy poderoso.


    —Oh sí… —insistí mientras gateaba hacia él intentando seducirlo—. No tienes idea del control que ejerces sobre mí, mi voluntad es completamente tuya.


    Por un momento me miró fijamente levantando una ceja como si tuviera desconfianza, me acerqué a él y me hinqué en la cama para ayudarle con la camisa y con algo más, comencé a desabrochar el cinturón de su pantalón mientras besaba suavemente su estómago y su pecho, un leve gemido salió de él y me tomó de los hombros para detenerme levantando mi rostro con la punta de sus dedos;


    —Constanza no creo que sea buena idea —besó mi frente—. No has estado bien de salud y temo que puedas recaer, además estaba seguro que te habías enojado conmigo por lo sucedido con el doctor Khrauss.


    “Otra vez no” —pensé decepcionada.


    —Me siento mejor. —Lo ignoré volviendo al ataque y acercándolo a mí—. Y no estoy molesta, es sólo que no me gusta que me oculten cosas y más cuando se relaciona con mi salud.


    Lo sujeté de su cuello y lo besé intensamente, sus manos envolvieron mi cintura y pude sentir su erección que me saludaba, quiso dejar de besarme por un momento pero no se lo permití, me posesioné de su boca y de su lengua con fuerza como si quisiera que entrara en mi piel;


    —Constanza amor mío permíteme respirar. —Me apartó de él un momento para tratar de encontrar el aliento—. Veo que… estás muy… no creo que esto te siente bien, es muy intenso y no quiero que…


    —Loui por favor no arruines el momento —supliqué abrazándolo, besando su cuello y su oreja—. Quiero que me hagas el amor.


    Y sin dejar que siguiera hablando lo besé de nuevo atrayéndolo tanto hacia mí, que ambos caímos a la cama. Deseaba sentirlo encima de mí, deseaba que me amara y que me hiciera suya en ese momento;


    —Constanza tus besos son una excitante y explosiva mezcla de sabores —dijo ansioso mientras sus manos ya comenzaban a moverse por mi cuerpo con vida propia—. Jamón, queso, especias, frutas, crema, estás embriagándome con el sabor de tu boca.


    —Y tú con la tuya —besé su cuello—. El sabor del vino tinto es perfecto para terminar, ¿No te parece?


    —No puedo resistirme a ti —besó mis hombros buscando mis pechos—. Creo que no soy tan poderoso como creí, eres tú la que tiene el poder sobre mí y la que hace conmigo lo que quiere.


    —Que bueno saberlo. —Lo despojaba de su camisa y dejaba al descubierto su deseable pecho—. Siendo así en este momento quiero muchas cosas.


    —¿Ah sí? ¿Qué deseas? —susurró con una seductora voz y su cálido aliento en mi oído lo cual me excitó aún más.


    —De todo… quiero que beses, que me toques, quiero que me desnudes y que tus manos recorran mi piel, quiero que me hagas el amor y que me penetres con todo tu ser, quiero sentir tus embistes y enloquecer, quiero llegar al clímax y tensar mi cuerpo para ti mientras me escuchas gemir tu nombre en el éxtasis total.


    —¡Dios, mujer! —Me miró fijamente reaccionando—. Tus ardientes palabras me han encendido y siento que perdí mi voluntad, tus palabras no son una simple petición.


    —Claro que no. —Lo besé dulcemente en los labios—. No es una orden pero tampoco es una sugerencia, te amo, eres el dueño de mi mente, de mi alma, de mi cuerpo y de mi corazón.


    Mis palabras lo habían convencido y me devolvió el beso apoderándose de mi boca intensamente, sus manos se encargaron de quitar mi ropa y todo lo que estorbaba, ansiosamente lo desnudé también y nos entregamos con amor y pasión. A medida que se intensificaba la excitación los mareos comenzaron a molestarme de nuevo pero preferí ignorarlos y no hacer que Loui sospechara, sólo esperaba no perder el conocimiento al llegar al clímax porque entonces si me metería en problemas y él no volvería a tocarme quien sabe por cuánto tiempo. Sus besos y sus caricias me habían llevado al cielo como siempre lo hacía, nos amamos como sólo nosotros sabíamos hacerlo, nuestra intimidad era excelsa y sólo existíamos los dos en ese momento, Loui sabía cómo complacerme en todos los aspectos y como hacerme sentir amada con cada detalle, cada beso, cada roce, cada caricia. El solo hecho de estar en la cama con él era más que suficiente, sentirlo, tocarlo, besarlo, sentir mi cara en su pecho mientras él acariciaba mi piel con el toque sutil de sus dedos es más que placentero. Escuchar sus jadeos susurrando su placer en mi oído era más que excitante y sentir nuestra piel transpirar por el deseo era una sensación sumamente ardiente. Sentir su penetración y ese delicioso vaivén de sus caderas me enloquecía completamente y su boca sobre mis pechos me hacía perder los sentidos, sus besos saciaban mi sed pero nunca me saciaría de su ser ni de lo que él es para mí, mi hombre y mi amante perfecto.


    Después de hacer el amor tan deliciosamente como siempre y después de haber recobrado las fuerzas por un momento y evitar que él se diera cuenta del intenso mareo que sentí al llegar al orgasmo, nos metimos un momento a la tina. Disfrutaba ese momento con él ya que era raro que deseara hacerlo estando en el Boîte de Rêves y esta era la tercera vez que lo hacíamos estando en el palacete. Sentir sus manos masajeando mis hombros y mis pechos a la vez era una muy agradable y excitante experiencia, me gustaba reclinar mi espalda sobre su pecho mientras me rodeaba con sus brazos, eso era una delicia dentro del agua tibia con burbujas y más me gustaba sentir esa erección que no desaparecía y le daba un recordatorio a mi espalda de lo sucedido, algo muy delicioso sin duda. Una vez listos regresamos a la cama a dormir plácidamente, a pesar de haber dormido un poco seguía teniendo sueño así que me acomodé en el pecho de mi amado como era mi deleite y sintiendo su cálido y tierno abrazo que me rodeaba, ambos nos dispusimos a descansar.


    Una nueva semana llena de expectativas comenzaba, estaba iniciando el mes de diciembre y la emoción junto con la tensión se estaba haciendo presente, había mucho por hacer en los próximos días antes de la navidad y sentía que el tiempo no era suficiente. Esa mañana amaneció muy helada y los primeros copos ya se podían ver, el invierno estaba haciendo su arribo sutilmente pero la temperatura era evidente, ya los niños no podrían salir al jardín y había que mantener la temperatura dentro del palacete muy agradable para guardar su salud. Ese día creí que haría mis funciones con normalidad pero para mi sorpresa Loui no me permitió hacerlo, me había pedido descansar lo más y mejor posible sin olvidarme de tomar mis pastillas. Él tenía que ir al Ange Château por unos asuntos y luego debía de ir al parlamento así que se fue junto con todos por la mañana pero como si estuviera convaleciente no permitió que me levantara de la cama y despedirme de ellos. No podía permitirme el lujo de no ir al castillo por la tarde para seguir con el trabajo de las donaciones pero me hizo ver que mi salud y bienestar era primero, que el pueblo necesitaba a su reina sana por mucho tiempo y el que faltara un día no sería motivo para que las paredes del salón donde trabajábamos se cayeran a pedazos así que según él exageraba. De todos modos no estaba tranquila así que para calmar mi ansiedad le diría a Randolph que por tratarse de algo que requería diligencia se hiciera cargo él personalmente durante mi ausencia, al menos durante ese día. Cuando todos se fueron me di un baño tibio y me dispuse a pasar el resto de la mañana consintiendo a mis hijos así que pasé en su habitación disfrutando de sus juegos, de sus meriendas y arrullando a mi pequeño en mi silla mecedora. Después del almuerzo los niños tuvieron su momento en el cuarto de televisión y juegos y al saber que mi pequeño Randolph dormiría su siesta yo me retiré a la habitación a descansar un poco. Loui tenía razón, me sentía cansada, débil, un tanto mareada, con un poco de náuseas y un leve dolor de cabeza se hizo presente por lo que me dispuse a dormir un momento, me tomé una pastilla para el dolor de cabeza y acostándome en la cama Morfeo me sedujo, cerré mis ojos y me quedé profundamente dormida.


    No sé cuánto tiempo pasó pero el sonido de mi móvil me despertó, era Regina y en seguida contesté;


    —Regina, ¿Qué tal?


    —Hola Constanza, ¿Te molesté?


    —No, para nada —sujeté mi cabeza—. Sólo descansaba un momento.


    —Creí que estarías ocupada, lamento haber interrumpido tu descanso.


    —No te preocupes, sólo me duele un poco la cabeza, pero haber dime, ¿Cómo estás?


    —Pues no muy bien.


    —¿Ya comenzaron tus malestares?


    —Gracias a Dios no han comenzado, mi malestar es por otra cosa.


    —¿No me digas que estás molesta con Jonathan?


    —Exacto, rara vez me pasa, bueno casi nunca mejor dicho, pero…


    —¿Y qué es lo que te molesta? —acomodé mis almohadas en el respaldar.


    —Que le ha dado por comprar una villa en Venecia.


    —¿Y eso es malo? —Pregunté levantando una ceja—. A mí me parece muy bien, Venecia es un lugar muy romántico.


    —Preferiría que hubiera sido en Milán, los canales de Venecia no me sientan bien, sólo con pensar tener el agua casi en la nariz me hace desesperarme, siento como si de repente una oleada se levantara y cubriera por completo la ciudad sumergiéndola bajo el agua, me aterra eso, no me gusta estar cerca del agua, es más no podría dormir pensando que estoy sobre el agua.


    —Regina, ¿No crees que exageras?


    —Constanza no exagero y detesto que Jonathan haga las cosas sin consultármelas.


    —¿No crees que quiso darte una sorpresa?


    —¿Sorpresa?


    —Sí Regina, Jonathan es un hombre muy lindo y maravilloso, no haría nada que te molestara, al contrario sé que lo hizo para halagarte, seguramente para celebrar este nuevo embarazo, por favor no lo desanimes, tu deber es apoyarlo en todo lo que él emprenda, recuerda que tú eres la noble y él desea sentirse digno de ti, no lo decepciones.


    —No había pensado en eso —suspiró del otro lado.


    —Regina recuerda cómo somos las mujeres cuando estamos embarazadas, todo nos molesta y creemos que sólo nosotras tenemos la razón, estamos más sensibles que de costumbre y son nuestros pobres hombres los que nos aguantan todo simplemente porque nos aman.


    —Creo que tienes razón —sonaba un tanto desilusionada—. Creo que ahora tendré que…


    —¿Qué?


    —Le hice a Jonathan una rabieta como si hubiera sido una niña pequeña, prefirió callar y sólo se limitó a escuchar todo lo que dije, la expresión de su cara fue esa precisamente, decepción y…


    Regina comenzó a llorar a través del teléfono;


    —Ay Constanza… —continuó cuando se calmó—. No quiero perderlo, lo amo y he sido una tonta al hacer un escándalo por esto, la realidad es que no me gustan las propiedades cerca del agua, es un miedo extraño y vivir en Venecia unas temporadas no me hace gracia pero no quiero perder a Jonathan por eso, temo que se vaya él solo a pasar unos días según él para permitir que se me pase el enojo.


    —Ahora tendrás que reconquistarlo, ¿Dónde está ahora?


    —En la clínica, afortunadamente para él lo llamaron por una emergencia que se presentó y requería su presencia inmediata, pero de eso ya han pasado como dos horas y no me ha llamado, seguramente sigue molesto.


    —Bueno entonces todo depende de ti ahora, prepárale tú misma alguna cena especial, algún platillo que a él le guste mucho y no olvides un delicioso postre también, prepara algo romántico con luces tenues, velas, música suave y sobre todo tú.


    —¿Yo qué?


    —Prepárate tú misma para la ocasión, viste algo provocador y sexy, no sé algo que a él le guste mucho, sedúcelo, complácelo, consiéntelo, adóralo, hazle saber que es amado y que te sientes orgullosa de él, sírvele todo en la boca si es preciso, invítalo a bailar después y luego pues… simplemente llévalo a la cama, bésalo, acarícialo, desnúdate para él y pídele que te haga el amor… ¿Regina me estás escuchando?


    Su silencio y exceso de atención me había asustado;


    —¿Hola? —insistí.


    —Ay Constanza disculpa —contestó después de un momento—. Estaba tomando nota de todo lo que decías cuando de pronto la temperatura cambió y sentí un calor sofocante, tuve que correr a servirme un vaso de agua porque sentí mucho calor.


    —Creo que tienes razón —sonreí—. Creo que de pronto comenzó a hacer calor y creo que yo también necesito agua.


    Ambas nos reímos a carcajadas como si fuéramos compañeras de clases y estuviéramos preparando alguna maldad;


    —Gracias Constanza —dijo cuando se calmó de la risa—. Hablar contigo siempre me hace bien. Reconozco que cuando él se fue no sabía qué hacer y me alegra mucho haber decidido llamarte, tus consejos me ayudarán y espero que él olvide lo tonta que he sido.


    —Sé que lo hará —le dije después de beberme sedienta un vaso de agua también—. Te recuerdo las festividades próximas, ¿Vendrán a Bórdovar?


    —Lo más seguro es que sí, yo me siento muy bien y aunque Jonathan tiene sus asuntos en la clínica supongo que puede tomarse una vacaciones, de todos modos yo te llamaré para confirmar.


    —Esperaré tu llamada entonces, recuerda que estamos ya en los primeros días de diciembre y pronto será el cumpleaños de Loui, por cierto no sé si te había dicho pero estamos en el Boîte de Rêves así que las celebraciones serán aquí.


    —Oh, me encantará conocer ese lugar, ¿Puedes creer que no lo conozco?


    —Es un lugar precioso, es un palacete barroco, era la residencia favorita de la madre de Loui.


    —Ahora que la mencionas, me gustaría ver algunos retratos de ella, si ese era su lugar preferido lo más lógico es que tenga sus pinturas adornado sus paredes, ¿No crees?


    —Tienes razón, hasta ahora no he visto ninguna, pero creo que hay algunas en el ático, tendré que buscarlas y pedirle a Loui su permiso para que se exhiban.


    —Bueno ahora te dejo, voy a seguir tus consejos y meterme a la cocina para ver que le hago a Jonathan, aunque ya no tenga tiempo para el postre el cual tendré que encargarlo a la ciudad.


    —Suerte.


    —Gracias la necesitaré, saluda a Ludwig y dale un besito a mis sobrinos, hablamos luego, adiós.


    —Igual, adiós.


    Después de hablar con Regina me acosté de nuevo sintiendo plácidamente las almohadas que consentían mi espalda, miré el reloj y ya eran más de la cinco de la tarde, me extrañaba no tener noticias de Loui todo el día, ni siquiera a la hora del almuerzo. La verdad sentía que la seducción de Morfeo se había ido y por lo tanto ya no sentía sueño. La sugerencia de Regina despertó mi curiosidad y me dirigí al ático de nuevo, deseaba leer un poco más el diario de la reina pero antes de que oscureciera más iría primero al ático, necesitaba ver detalladamente que era todo lo que había allí


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    


    Capítulo XX
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    Una joven enamorada


    


    Después de comprobar que los niños estaban bien y que habían merendado algo rico me dirigí al ático. Pronto Loui regresaría y ya no tendría tiempo para estar allí así que lo aproveché. Al llegar lo primero que hice fue ver los cuadros que estaban guardados, algunos eran paisajistas, otros cotidianos como de frutas y flores sobre mesas y otros que estaban cubiertos de papel —y sellados como para que no se dañaran o para que nadie pudiera verlos— estaban muy bien sellados y atados con lazos no muy gruesos, así que supuse que serían importantes y por consecuencia estaba segura que se trataban de ella. Eran de diferentes tamaños y formas, los habían rectangulares y ovalados, traté de quitar el papel en uno de ellos, uno muy grande y pesado, los lazos tenían nudos muy bien hechos y apretados así que con cuidado bajé de un extremo el lazo y busqué la manera de abrir el papel sin rasgarlo para poder ver al menos un poco la pintura que era. Logré hacerlo y pude ver un momento la pintura, me sorprendí porque no parecía que era la madre de Loui, por lo poco que pude ver era una pintura con aire medieval, la mujer era pelirroja de cabello ondulado con una corona de oro con perlas blancas sobre su cabeza, parecía tener los ojos cerrados pero al parecer era que miraba hacia abajo, mirando algo a alguien, su expresión era un tanto triste aunque no pude ver sus labios, el fondo de la pintura era como de un color vino-marrón no se podía distinguir. Esa pintura me era conocida pero no podía recordarla. Traté de acomodar el papel de nuevo de la manera en la que estaba y subí de nuevo el lazo que sujetaba ese extremo, tenía mucha curiosidad por ese cuadro pero antes de hacer algo más debía de hablarlo con Loui, al fin y al cabo sólo él era el único que podía decidir sobre los objetos que estaban en el ático. Decepcionada por no poder hacer nada más salí de allí y me dirigí a mi habitación de nuevo, quería leer un poco el diario de la reina antes de que Loui llegara lo cual sería pronto. Al llegar busqué en su cajón y me acosté en mi canapé para seguir con la lectura, eso haría que el tiempo volara para esperar su regreso;


    *************************


    El tío George que extrañaba nuestra presencia por la casa supo donde estábamos y fue a buscarnos, nos encontró abrazadas a la abuela y a mí sollozando y abrazadas en un conmovedor silencio. Al ver que habíamos llorado se unió a nosotros y sentándose en el brazo del sofá nos abrazó con ternura uniéndose a la escena también, ellos eran mi tesoro, ellos lo eran todo para mí.


    Al siguiente día me levanté muy feliz por lo que me esperaba, saber que volvería a verlo hacía que mi corazón brincara de un lado a otro en mi pecho como si se tratara de una pelota de ping pong. Después del desayuno decidí arreglar mi habitación de otra manera, quería muchas flores aparte de los bellos tulipanes que besé en cuanto me levanté, quería pinturas, quería decorar con cortinas de colores rosas y moradas, quería adornos de cristal y tantas otras cosas así que hice una lista antes de salir de compras con la abuela, quería que mi recamara fuera la de una mujer no la de una niña, así que cuando estuve lista y la abuela también nos fuimos de compras, además se acercaba mi cumpleaños eran muchas las cosas que tendríamos que comprar, fue una mañana muy agotadora. Aprovechamos almorzar afuera ya que el tío no estaría con nosotras por asuntos de trabajo, trataba de mostrarme tranquila y relajada pero era imposible, Tita creía que era por mi cumpleaños la emoción que no podía ocultar pero no era por eso sino por él, a pesar de intentar tener mi mente ocupada esa mañana ni un tan solo segundo dejé de pensar en él y sentía emoción por saber que pronto, en unas cuantas horas más podía verlo, eso hacía que el corazón se me atravesara en la garganta y no pudiera comer bien. Cuando regresamos a la casa procedí a llevar mis cosas a mi recámara y también aproveché para darle un baño a Florentina, esa sería mi excusa para volver a salir al parque, la llevaría a pasear, sólo esperaba que la abuela me dejara salir sin problemas y aún más, que no me fuera a acompañar, estaba cansada por las compras y esperaba que deseara seguir descansando, necesitaba ir sola y hablar con él, conocerlo más, saber quién es y que hace, de donde es y donde vive, le hablaría de mi fiesta y esperaría que me acompañara ese día, se lo presentaría a la familia y entonces… Puede que sea el comienzo de algo maravilloso.


    Después de mi baño me arreglé muy bien con un pantalón rosa pálido que me ceñía muy bien mi figura y dejaba al descubierto parte de mis pantorrillas, escogí una blusa blanca ceñida sin manga con un escote recto que dejaba al descubierto mis hombros, un maquillaje sutil acentuando mis ojos y un ligero brillo rosa pálido también me hacían ver muy bien, me puse un collar de perlas blancas a juego con unos aretes y me hice una coleta alta en mi cabello que sujeté con un pañuelo de estampado floral que terminaba de complementar todo mi atuendo. Cuando me vi al espejo pensé que tal vez no era buena idea la blusa y él podía malinterpretar y creer que me había vestido así con alguna intención lo cual me asustó un poco, sólo esperaba que no pensara mal de mí. Me miraba muy bien así que calzándome unas zapatillas blancas de tacón liso y perfumando mi piel salí de mi habitación para buscar a Tita y solicitar su permiso para salir con Florentina la que ya también estaba muy olorosa y limpia para poderla presumir. Tita descansaba en su canapé, entré con cuidado a su habitación y le susurré al oído, entre dormida y despierta me contestó y me recomendó no tardarme mucho lo que dio mucho alivio. Dándole un beso en la frente salí apresuradamente, le pedí a Marcos que me llevara de nuevo al parque y mi expectativa y emoción aumentaba cada vez más, saber que en unos cuantos minutos lo vería de nuevo me llenaba de alegría y mi corazón brincaba de un lado a otro como si estuviera en clases de equitación, el nerviosismo se apoderaba más de mí a medida que se acercaba el momento, deseaba verlo de nuevo, deseaba saber que nos deparaba el destino en esta tarde, deseaba saber hasta dónde llegaríamos con esto, me bastó muy poco para enamorarme y eso me daba miedo, creo que iba demasiado rápido, el estar enamorada era ya un paso muy serio y al parecer me había saltado todo lo anterior. Me aterraba que él no sintiera lo mismo que yo, seguramente sólo le atraía nada más, comenzaba a sentir miedo y ser yo la única que sufriera por esto. Cuando llegamos al parque le pedí a Marcos que me esperara unos minutos, bajé del auto y me encaminé con Florentina hacia la fuente, a medida que mis pasos avanzaban mi corazón sentía detenerse, ¿Qué estaba haciendo? ¿Estaría haciendo lo correcto? Temía enamorarme, temía que este hombre entrara más a mi corazón y después no pudiera arrancármelo, temía sufrir un engaño como mi madre, temía morir por amor. Cerca de la fuente había un engramado precioso así que me senté un momento para que Florentina disfrutara la hierba y se entretuviera un momento, él no había llegado así que me serviría para matar el tiempo y esperarlo. Trataba de pensar en Florentina y en las sensaciones nuevas que debía de sentir al estar en la grama, es sólo una cachorrita y según la tarjeta que le dieron al tío apenas tiene mes y medio de haber nacido así que cabe perfectamente en la palma de mi mano, mientras intentaba jugar con ella me acosté por un momento en la hierba mientras Florentina moviendo su colita se acercaba a mí para tocar mi cara con su nariz, esa sensación me dio risa y sin darme cuenta, cerrando mis ojos comencé a reír como si se trataran de cosquillas cuando de pronto lo escuché:


    —Hola preciosa, eres más hermosa de lo que recordaba.


    Esa voz me hizo volver a la realidad y abriendo mis ojos asustada lo vi parado junto a mí sosteniendo otro tulipán, estaban tan asustada que la mente se me bloqueó y no supe que más hacer, sólo me perdí en sus hermoso ojos y en esa deslumbrante sonrisa que me habían hechizado por completo, al momento de intentar moverme él me detuvo;


    —Por favor no te muevas —dijo mientras me contemplaba hipnotizado, me estaba tuteando como en la nota—. Déjame verte así y recordar lo bella que te ves acostada en la hierba, envidió a la tierra que te sostiene y que acaricia tu escultural figura.


    Su comentario me había asustado y más lo último que había dicho, así que no le hice caso y me senté arreglándome la ropa y el cabello, me había ruborizado;


    —Perdón —insistió sentándose a mi lado y ofreciéndome la flor—. No fue mi intención incomodarte, es sólo que eres una visión que…


    Se quedó callado por un momento y suspiró, su insistente mirada sobre mí me incomodaba un poco y no sabía cómo interpretar eso, tenía que ser fuerte y resistirme.


    —¿Cómo…? —Intenté disimular mi titubeo y concentrarme, tomé la flor y olvidé lo que había dicho—. ¿Cómo es que me pudo enviar flores a mi casa? ¿Cómo supo…?


    —Fue fácil, simplemente te seguí antes de que desaparecieras de mi vista y observé el coche que te esperaba, me fijé en la placa y en un extraño escudo que lleva, hice mis averiguaciones y listo. Supe quién eras y donde vivías, inmediatamente pedí las flores para que las enviaran a esa dirección y celebro no haberme equivocado.


    —Me asusta —bajé la cabeza—. Aunque mi familia descienda de linajes nobles yo no me considero de la realeza y ya que usted tiene el poder de averiguar rápidamente las cosas y sabe un poco más de mí, creo que es justo que yo sepa también un poco más de usted, ¿No le parece?


    —Me parece bien —asentó con la cabeza—. Para comenzar creo que deberíamos tutearnos para entrar en confianza y ahora sí, ¿Qué deseas saber?


    —Está bien, me gustaría saber tus intenciones, nos conocimos ayer y fuiste muy galante, luego me enviaste flores a mi casa y tu tarjeta me hizo estremecer, si esto es alguna clase de juego será mejor que me lo digas.


    —Eres muy directa, me gusta eso, ¿Crees que lo que expresé en la tarjeta no es suficiente? creo que fui muy claro y ambos lo entendimos todo, si no, no estuviéramos aquí de nuevo, ¿No lo crees?


    —“Si sentiste lo mismo que yo” —decía la nota—. Yo sé muy bien lo que sentí, ¿Y tú?


    —Leonor… —tomó mi mano y la sostuvo para besarla—. Es obvio que ambos sentimos exactamente lo mismo, me gustaste desde el primer instante en el que te vi, eras una maravillosa visión a través del agua de la fuente, fue como si algo me hubiera impulsado a mirarte y desde ese mismo instante te clavaste en mí. No sé lo que pasó pero siento algo especial que no me había pasado antes, nadie me había quitado el sueño como tú lo has hecho y eso me asusta.


    Trataba de asimilar cada palabra que él había expresado y no podía creerlo, también le gustaba como él a mí y también sintió exactamente lo mismo que yo ya que me había quitado el sueño y la emoción de saber que lo volvería a ver, no me había dejado dormir en toda la noche;


    —Mi cumpleaños es pasado mañana —le dije tratando de desviar la conversación y acariciando a Florentina—. Y me gustaría presentarte a mi familia, como amigo claro, si no te molesta.


    —Claro que me gustará —sonrió—. Me hace feliz saber que nos conocimos en un buen momento y celebro otro año de felices primaveras para ti.


    —Como ya sabes donde vivo, no será necesario darte la dirección, será pasado mañana a las 19:30 hrs. Mi familia sólo son mi abuela y un tío así que no tienes por qué preocuparte.


    —¿Tendría que preocuparme? —preguntó con una ligera sonrisa.


    —Tanto mi abuela como mi tío son un tanto celosos, pero es por determinadas circunstancias, ellos deben de estar al tanto de todo lo que hago y conocer a mis amigos, o al menos a los que me frecuentan.


    —Me parece bien —alzó una ceja—. Eres una joya muy preciada… para ellos y tienen razón de cuidarte, ¿Tienes muchos amigos que te frecuentan?


    —Algunos —contesté mientras sostenía a Florentina entre mis piernas—. Los conocerás en la fiesta y ahora que somos amigos… ¿Aún no me has dicho quien eres en realidad?


    —Bueno al menos te dije mi nombre —sonrió de nuevo—. Y no te he mentido en eso, obviamente no soy español como tú tampoco lo eres, me di cuenta por tu acento, tengo veinte años, realizo un viaje de estudios por Europa y estoy unos días de vacaciones por España haciendo un recorrido por sus ciudades; Sevilla, Madrid, Valencia, Asturias, Segovia y ahora Barcelona, mi recorrido no acaba aunque creo que ya no tengo la intención de seguir hacia el que era mi próximo destino, creo que deseo quedarme aquí el tiempo que me reste, hubo alguien que me ha cautivado y creo que ya no podré mirar nada más.


    Bajé la mirada al oír eso y me ruboricé un poco, le gusta viajar, es un alma libre y eso me daba que pensar, además estaba joven, ambos somos jóvenes, es normal que se piense sólo en diversión.


    —Fue un gusto haberte visto hoy —me puse de pie—. Debo regresar a la casa, además el chofer lleva rato esperándome.


    —Será muy difícil esperar hasta pasado mañana —Se levantó también sujetándome con su mano para apoyarme y ayudarme, esa corriente eléctrica que recorrió mi cuerpo era sólo el comienzo de lo que él me provocaba—. Quisiera volver a verte antes, al menos hasta ese día.


    —¿Porqué hasta ese día?


    —Fue sólo un decir.


    —Si gustas ven a almorzar mañana a mi casa —me atreví a decir muy sonriente—. Además mi abuela y mi tío estarán encantados de conocerte.


    —Me encantaría —dijo sin haber soltado mi mano.


    —Entonces hasta mañana —me despedí regalándole una ligera sonrisa y mirándolo fijamente.


    —Contaré las horas —besó mi mano lo cual casi hace que me derrita.


    Apresuradamente regresé al coche y regresamos a la casa, me sentía feliz pero a la vez tenía cierta nostalgia y no sabía por qué, sentía que el encuentro no había sido lo que esperaba aunque él fue un poco más abierto, al menos aceptó la invitación a comer y eso era un primer paso, si quisiera jugar conmigo me hubiera inventado cualquier excusa pero no lo hizo. Seguramente si es serio y eso me agrada, una vez que mi familia lo conozca sus temores desaparecerán y nos darán más confianza o al menos eso esperaba con todo el corazón. Deseaba que lo que fuera que estuviera comenzado entre nosotros durara mucho tiempo, así como presentía que había llegado a mi corazón para quedarse.


    *************************


    Al poco rato de estar leyendo alguien había entrado en silencio dándome una agradable sorpresa, Loui ya había llegado y había dado la orden de que no se me avisara para sorprenderme, me sujetó fuertemente de la cintura estando en el canapé lo cual me había asustado haciendo que el diario cayera al suelo;


    —¡Loui me asustaste! —Exclamé mientras me reponía del susto y él se moría de la risa enterrando su cara en mi cuello lo cual hizo contagiarme.


    —Te imaginaba dormida —besó mis labios—. ¿Descansaste bien?


    —Lo suficiente, así que mañana volveré a mis labores, sin peros.


    —Me parece bien —me levantó en sus brazos y me llevó a la cama—. Me da gusto saber que estás mejor.


    —Regina llamó —le dije cuando ya estábamos en la cama y él se acostaba extendiendo sus brazos, lo cual yo aproveché para sentarme a horcajadas sobre él y comenzar a desvestirlo.


    —Mmmmm… ¿Y qué dice? —Preguntó suspirando mientras cerraba los ojos disfrutando el proceso de caricias que mis manos le daban—. ¿Cómo va su embarazo?


    —Pues muy bien. —Lenta y sensualmente desabotonaba su camisa—. No ha tenido malestares y seguramente podrán viajar la próxima semana, le recordé las festividades que tenemos como todos los años y harán lo posible por venir.


    —Me alegra —dejó escapar un leve gemido de placer y suspirando al mismo tiempo. Lo miré fijamente y mordí mis labios.


    —También… —intentaba concentrarme en hablar—. Dice que Jonathan compró una villa en Venecia.


    —Eso está muy bien —soltó el aire casi en éxtasis—. Sería bueno ir a pasar unos días por allá, ¿No crees? Hace mucho que no voy a Venecia.


    —Lo mismo pensé —dije muy sonriente—. Me gustaría estar en tus brazos paseando al mismo tiempo en una romántica góndola.


    —Me agrada la idea —susurró como si el sueño lo estuviera venciendo mientras yo hacía pucheros, ¿Tendría sueño? Quería excitarlo no dormirlo.


    El observarlo con ese semblante de tranquilidad que hacía verlo muy apuesto con sus ojos cerrados y esa ligera sonrisa en sus perfectos labios me estremeció, inconscientemente comencé a saborearme y al descubrir su pecho no pude evitar la tentación de llevar mis labios a su olorosa piel la cual tenía una incitante fragancia que ponía mi mente en blanco. Besé cada curva con tiernos y cortos besos para degustar todo su maravilloso y perfecto pectoral a la vez que intentaba desabrochar el cinturón de su pantalón;


    —¿Constanza que haces? —preguntó con una pícara sonrisa manteniendo sus ojos cerrados.


    “Tres, van tres” —pensé.


    —Nada —contesté levantando mi cabeza para mirarlo.


    —Eres muy traviesa —estaba muy sonriente.


    —Sólo intento desvestirte para que estés cómodo —dije modestamente—. Llegas muy cansado y quiero atenderte, ¿Qué tiene de malo?


    —Eso, nada, el problema es que llevas otra intención a tus planes.


    —Que mal pensado eres —lo miré fijamente—. Pero si no quieres que lo haga, no lo haré.


    Me levanté de la posición en la que estaba y me senté en la cama un tanto decepcionada, al momento que me quitaba él se levantó apresuradamente y me acostó colocándose encima de mí;


    —Sé que es lo quieres —susurró en mi oído, levantando mi pierna y haciéndome sentir su potente y poderosa erección—. Pero creo que vengo algo sucio y además he transpirado aunque el clima este helado, así que…


    —¿Así que, qué? —pregunté conteniendo mi respiración y estremeciéndome debajo de él esperando con ansias que dijera las palabras mágicas.


    —Que te parece si me acompañas a la ducha —continuó diciendo suavemente con su ardiente aliento en mi cuello que hacía crecer mi excitación—. Y estando allí pues…


    “Sí, sí, sí…” —pensaba sintiendo casi un orgasmo.


    —¿Pues qué? —Insistí cerrando los ojos e intentando controlar mi deseo de arrancarle la ropa de una vez—. Estoy dispuesta a recibir sugerencias, es más quiero tomarlas muy seriamente al pie de la letra.


    —En ese caso… —susurró—. Puedo permitirte hacer conmigo todo lo que quieras.


    —¿De verdad? —Pregunté muy feliz como si fuera a cobrar el premio mayor de la lotería—. ¿Prometes que me vas a dejar hacer todo lo que yo quiera?


    —Lo prometo —besó la punta de mi nariz—. Pero a cambio creo que también merezco un premio, ¿No crees?


    —Lo que quieras —estaba saboreándome placenteramente a la vez que tocaba con fuerza esa erección por la que yo rogaba y sucumbía—. Puedes hacer conmigo lo que quieras.


    —¿Es un trato? —preguntó muy sonriente mientras se levantaba y me extendía su mano para llevarme al baño.


    —Es un trato —contesté muy feliz a la vez que sujetaba su mano y lo seguía.


    Sentía a Loui muy cambiado en ese aspecto, el querer compartir la ducha estando en el palacete era una proeza y últimamente le gustaba hacerlo y yo, más que encantada, me gustaba consentirlo a cada momento y hacerlo sentir amado. Quería que se sintiera bien porque él soportaba todo por amor a mí, complacerlo de la manera en la que él quería era lo de menos para mí. Estando en el baño nos besamos apasionadamente tratando de bebernos, terminé de quitar su camisa dejando al descubierto su hermoso pecho y su deseable espalda, quité definitivamente su pantalón como por arte de magia de mis hábiles dedos para dejar al descubierto esos bóxers que le ceñían su deliciosa y fornida figura. Justamente en ese momento, me giró de espaldas a él para besar mi cuello, tocar mis pechos y levantar mi bata que había andado todo el día, sus manos comenzaron a recorrer ese camino ascendente por toda mi pierna hasta llegar a su destino, al lugar de su deleite, se abrió paso a través de mi ropa interior y comenzó a hacer ese sensual y ardiente masaje que me hacía sucumbir a él sin reservas y decirle sí a todo lo que quisiera, sus dedos comenzaron a jugar dentro de mí lo cual ya me había hecho gemir de placer mientras que con la otra mano masajeaba mis pechos libremente, jugando con mis pezones, sus majestuosos toques, sus besos, la fuerza con la que me sostenía pegada a él y la erección que sentía sobre mi trasero me estaban llevando al límite del placer. Con sutileza desató el nudo de mi bata descubriendo mi cuerpo y deslizándola por mi piel hasta que cayó al piso, en ese momento se acercó a la ducha para abrir la regadera y escoger la temperatura del agua, estábamos casi desnudos y al volverse hacia mí con mirada oscura y seductora me giró a él de nuevo y me besó con fuerza como si quisiera tragarme, sus manos recorrían y acariciaban mi cuerpo y mientras yo disfrutaba tocar su gruesa espalda, haciendo bajar mis manos sutilmente bajé sin más su bóxer dejándolo completamente desnudo y con una deliciosa y apetecible erección a la vista para contemplar, sonreí y mordí mi labio inferior. En venganza él hizo lo mismo y bajando sus labios a mis pechos sus manos sujetaron mi panty y lo deslizó cayendo a mis pies, besaba con fuerza mis pezones a la vez que apretaba mis muslos y con los dientes mordía mi estómago hasta llegar a mi vientre el cual lamió, yo cerré mis ojos para sentir plenamente esa sensación y me aferré de su cabello, deseaba sentirlo dentro de mí. Mientras disfrutaba del momento él se detuvo haciéndome volver a la realidad, lo miré desconcertada y él me observaba;


    —¿Loui? —pregunté levanté una ceja.


    Su mirada pícara y su silencio me tenía sin habla, subió lentamente hasta ponerse a su altura de nuevo y sujetando mi barbilla con suavidad me dio un tierno beso en la boca;


    —¿Quieres castigarme? —insistí.


    —¿Eso crees? —preguntó muy sonriente sintiéndose don Juan triunfante.


    —¡Ahora terminas lo que empezaste! —le exigí con todos los derechos prácticamente arrastrándolo hacia la ducha.


    Nos metimos bajo el agua ante su asombro por mi determinación, la temperatura era sumamente agradable y bajo la regadera nos besamos de nuevo, el sentir el agua sobre nuestra piel nos excitó aún más, sus manos me tocaban con fuerza y yo de igual forma me aferraba a él, el sentir su erección me desconcentraba un poco así que calmé la sed que tenía con respecto a eso, sutil y lentamente bajé besando y lamiendo su pecho, su estómago y al llegar a hincarme aproveché para colocar el tapón y hacer que la bañera se llenara de agua, deseaba hacer el amor dentro del agua y estaba dispuesta a pelear porque mi capricho se cumpliera. Al notar él lo que había hecho sonrió pícaramente haciéndome estremecer y mientras sujetaba muy coqueto su cabello mojado hacia atrás, mi cara quedó justamente a la altura de su perfecto miembro el cual acaricié e introduje en mi boca sin pedir permiso, comencé a succionar y a degustarlo de forma deliciosa, adentro y afuera, lentamente a la vez que apretaba su perfecto trasero. Loui jadeaba de forma placentera a la vez que acariciaba mi cabeza y enredaba sus dedos en mi cabello mojado, saboreaba gustosamente todo con mi lengua como si se tratara del más dulce bombón, despacio y suavemente, ese movimiento lo hacía mover sus caderas intencionalmente buscando más;


    —Constanza amor mío… —suplicó buscando el aliento—. Creo que ya es suficiente o no podré controlarme.


    Lentamente lo saqué de mi boca;


    —No hemos terminado —levanté mi mirada observando su expresión de placer.


    —Por supuesto que no. —Se inclinó a mí sentándose en la tina que se llenaba de agua—. Ven encima de mí, móntame.


    La idea me había avivado más y con gusto le obedecí, me senté a horcajadas sobre él haciéndome penetrar su miembro, la excitación nos estremeció completamente y sujetándome con fuerza de las caderas comenzaron los movimientos, arriba y abajo, adelante y atrás, ese delicioso y lento vaivén que nos enloquecía de placer y nos hacía perder los sentidos, era nuestra intimidad. Mientras el agua nos cubría, su boca buscó mis pechos de nuevo y comenzó a lamerlos con su lengua suavemente, al crecer la excitación los succionó con fuerza y eso me estaba haciendo perder la razón. Al escuchar mis gemidos me sujetó con fuerza de la nuca y de la espalda para besarnos de nuevo, los movimientos se intensificaron al sentir nuestra piel arder por el deseo de llegar al clímax;


    —Tu boca y tu piel me saben a gloria estando bajo el agua —decía entre jadeos.


    —Lo mismo digo —lo observé fijamente.


    —Cambia de posición —susurró en mi oído—. Te quiero de espaldas a mí, quiero masajear tus pechos y acariciarte libremente.


    Su petición me había encendido más la piel y sentía que en cualquier momento tendría un orgasmo con sólo escucharlo hablar. Obedecí de nuevo y me coloqué siempre a horcajadas sobre él pero me sorprendió al abrir sus piernas y empujarme hacía adelante para quedar en medio de él, luego me atrajo a su pecho para tocar los míos con toda libertar al mismo tiempo que habría mis piernas, acariciándolas y deslizando una de sus manos hasta su paraíso. Al sentir su toque masajeándome y sus dedos penetrándome, sentía que un remolino de sensaciones se apoderaban de mi cuerpo al mismo tiempo que me consumían, el placer de sentir su mano en mi pecho jugando con mi pezón y sus dedos dentro de mí, amenazaban con quitarme definitivamente el aliento y con elevarme a un potente orgasmo;


    —Loui… —intentaba decir al sentir que mi cuerpo ya no respondía a mí.


    —Eres deliciosa amor mío —susurraba en mi oído besando mi cuello—. ¿Te gusta que te toque así?


    —Me encanta —respondí casi en un hilo de voz sintiendo como majestuosamente sus dedos entraban y salían de mí—. Más, quiero más, más, sí…


    —Dámelo todo, eres completamente mía y yo soy todo tuyo, ven a mí.


    Al escucharle decir reaccioné de mi éxtasis y decidí cómo quería mi orgasmo, me separé de su espalda y con fuerza cerré sus piernas para sentarme de nuevo a horcajadas sobre él siempre dándole la espalda, con determinación sujeté su miembro que era mío y me hundí sobre él, comencé a moverme de nuevo hacia adelante y hacia atrás mientras él me sujetaba fuertemente de mis caderas para impulsarme aún más, mi ser iba a explotar a medida que se acercaba inevitablemente el momento en toda su magnitud y sujetándome con fuerza de los bordes de la tina y amenazando con quebrar el mármol, gruñí, ya no podía más, iba a estallar en miles de partículas en el universo de nuestro placer;


    —Oh Loui… —jadeaba— más…


    —Tómalo todo, así… —susurraba él también impulsando con fuerza sin soltar mis muslos—. Fuerte, duro, vamos, ven a mí.


    —Oh sí… —gemía como si el tiempo se hubiera detenido, necesitaba respirar—. Así, sí, más… ¡ah!


    Se inclinó pegando mi espalda a su pecho con fuerza, ahogó un ronco y placentero gruñido mordiendo mi hombro, exclamando al mismo tiempo, llegando juntos a un potente, arrollador y delicioso orgasmo dentro del agua que nos estremeció por completo, llevándonos velozmente por una autopista hacia el cielo. Sin fuerzas y sin aire que respirar, dejé caer mi espalda sobre su pecho donde me abrazó tiernamente reclinándonos en la tina, acariciando nuevamente mis pechos y dándome cortos besos en el cuello, habíamos dejado que todas nuestras fuerzas y esencia, corriera junto con el agua.


    —Es hora del gel. —Añadió muy sonriente cuando dejó de jadear y logró hablar.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  


  
    Capítulo XXV
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    La osadía de la duquesa


    


    El almuerzo fue un poco tenso.


    Todos nos reunimos en la mesa a excepción de Regina y Jonathan que prefirieron hacerlo en su habitación, sabía que no sólo se trababa del malestar de Regina sino de una molestia de su parte para con Jonathan y eso me hacía sentir mal por él;


    —Será mejor que el doctor Khrauss venga a revisarla —dijo Loui bebiendo un poco de vino.


    —Yo mismo lo llamaré después del almuerzo —dijo Randolph.


    —En su estado es normal que… todo lo interprete mal —dije cuando limpiaba mi boca con la servilleta—. Cuando intentaba llamar a Jonathan estaba molesta, es posible que siga así por el mismo motivo.


    —Pero yo soy testigo que a su excelencia en ningún momento le sonó su teléfono —dijo Dylan—. Lo que él dijo sobre lo descargado que estaba es cierto.


    —Y siendo así, estoy seguro que el pobre en vano se deshizo en aclarárselo —dijo Loui exhalando.


    —Voy a tener que hablar con ella —insistí.


    Loui me miró y entendí su mirada, evité poner los ojos en blanco;


    —Jonathan es un hombre muy dulce y no voy a permitir que Regina lo haga sentir mal —lo miré con determinación.


    —Será mejor que no te metas —levantó una ceja.


    —No es justo —insistí—. Él tiene todo el derecho de salir a cabalgar, ir a la ciudad o donde le pegue la gana, no puede estar encerrado junto con ella. Regina se sintió mal de repente, no fue su culpa fue sólo una casualidad, ella no debe de ponerse en ese plan tan inmaduro.


    —¿Y qué te hace pensar que está molesta con él por eso?


    —¿Quieres apostar?


    Negó apretando la mandíbula, sabía que no quería que intercediera por Jonathan, Loui tenía muy presente su inseguridad y nada de lo que yo hiciera lo haría cambiar, era yo la que comenzaba a fastidiarme. Randolph y Dylan no dijeron nada más.


    Después de comer y de que el rey y su mano derecha se encerraran en su despacho fui a la habitación de los niños, se habían comido todo su almuerzo y postre y eso me llenaba de satisfacción, las nanas estaban muy pendientes de ellos y aunque el pequeño marqués estaba un poco irritante su nana sabía cómo controlarlo, seguramente quería estar con Regina. Mi pequeño Randolph también estaba jugando en un rincón en la habitación de los gemelos, así que al ver la molestia del marqués lo tomé en mis brazos y decidí llevárselo a Regina, estaba decidida a hablar con ella y que se le pasara su mal humor.


    Antes de llegar a la habitación Jonathan salía de la misma y su mirada al verme con su hijo en brazos dijo mucho, estaba triste, pero el verde de sus ojos seguía siendo el mismo, era dulce, tierno, sentí pena, sabía que no se sentía bien y me limité a bajar la cabeza al no resistir su mirada, esa mirada que sentía seguía siendo mía. Se acercó a mí y acarició la carita de su hijo;


    —Jonathan…


    —Por favor, no digáis nada —me interrumpió tristemente.


    —Jonathan no quiero verte así —deseaba acariciar su cara.


    Negó con la cabeza y suspiró;


    —Si las cosas hubiesen sido diferentes… —se detuvo y me miró fijamente—. Si tan sólo esta escena en la que estamos en este momento los tres…


    Abrí mis ojos adivinando sus pensamientos, me asustó;


    —Yo sería el hombre más feliz sobre la tierra —concluyó.


    —Jonathan no digas eso.


    —Es lo que siento y ya me cansé de callar.


    Nos miramos fijamente, su mirada devota estaba intacta, Jonathan seguía sintiendo algo por mí y no sabía qué pensar, eso no estaba bien porque incluso a mí… hacía que no supiera qué sentir;


    —Jonathan no es apropiado —susurré moviendo la cabeza y rogando porque las paredes no tuvieran oídos.


    Exhaló y sacudió la cabeza;


    —Disculpadme, no quiero importunaros.


    —Papá —el niño le extendía los brazos y él lo sujetó por un momento besando su cabeza y suspirando en ella.


    —¿Sois feliz? —me preguntó sin pensar.


    —¿Por qué la pregunta?


    —Contestadme.


    —Sí —dije firmemente.


    —¿De verdad?


    Lo miré asintiendo, intentando mostrarme decidida;


    —Porque yo no —confesó—. Y creo… que este circo y estas máscaras no voy a soportarlas por mucho tiempo.


    —Jonathan…


    —A veces ella… es incomprensible e insoportable.


    —¿Regina?


    —Sí y como hombre también tengo un límite.


    —Entiende que el embarazo…


    —No la escudéis en eso, su actitud no tiene justificación.


    —Pero…


    —¿Vos fuisteis así?


    —No lo sé, es parte de la naturaleza, cuando estamos en un embarazo hay tantas cosas que… no soportamos, estamos muy irritantes y…


    —Dudo mucho que vos seáis así.


    —Jonathan voy a llevarle el niño a Regina y a ver cómo sigue, los extrañamos en la comida —intenté cambiar la plática.


    —No gastéis vuestras fuerzas hablando con ella, muy en el fondo tiene herencia de su padre.


    Abrí mi boca asombrada por lo dicho por él, me entregó al niño besándolo de nuevo, sujetó mi mano para besarla y sin decir nada más caminó firmemente quien sabe a dónde. Sus palabras me hicieron tragar en seco, sacudí la cabeza y seguí mi camino, si Regina era una cabeza dura yo de cualquier forma le iba a hacer entender la maravilla de hombre que era Jonathan y lo que estaba perdiendo por tonta.


    Cuando entré a su habitación estaba sentada en un sillón cerca de la ventana, su mente perdida en el paisaje y al escuchar balbucear a su niño inmediatamente secó una lágrima que caía por su mejilla, tenía sus ojos rojos;


    —Mami —dijo el pequeño cuando lo puse en el suelo corriendo hacia ella.


    —Mi amor —lo sujetó sentándolo en sus piernas a la vez que lo besaba.


    —¿Regina que pasa? —pregunté sin rodeos acercándome a ella.


    Negó y suspiró;


    —Dime —insistí sentándome frente a ella, se miraba fatal.


    —Soy una tonta y a veces no sé llevar un matrimonio —contestó suspirando.


    —No hace falta adivinar el porqué no nos acompañaron a la mesa, el doctor Khrauss vendrá a verte por orden de Loui.


    Bajó la cabeza y tragó en seco, quería llorar abiertamente;


    —Regina, es comprensible que en tu estado estés muy sensible, siempre he dicho que las mujeres embarazadas somos un fastidio porque es la verdad, todo nos molesta, estamos muy irritantes y no soportamos nada, nuestro cuerpo nos traiciona pero… ¿Tienen nuestros hombres la culpa de eso?


    Mordió sus labios y miró por la ventana;


    —Bueno… me refiero a que en parte pueden tener la culpa —sonreí y me ruboricé—. El proceso para ellos es un placer y para nosotras también no lo neguemos.


    Hice que sonriera también;


    —Regina, Jonathan es un amor no lo hagas cambiar, no cambies su dulzura, él te ama y recuerda quien eres tú, ya te había dicho que lo comprendieras y lo apoyaras, él salió a montar sin saber que te pondrías mal y Dylan es testigo de que su móvil estaba descargado, por favor no tengan problemas por un tonto malentendido.


    —¿Sabes dónde está?


    —No, creí que tú lo sabías.


    —Salió de aquí, prefirió dejarme sola e irse.


    —Lo encontré cuando yo venía para acá, pero no me dijo a donde iba.


    —Seguramente quiere estar solo.


    —Regina, ¿Qué le dijiste?


    —Me exalté, reconozco que… no medí las consecuencias.


    Negué y suspiré;


    —Exageré como siempre, le hice sentir mal, no lo merezco Constanza, no merezco a un hombre como Jonathan.


    —No te pediré detalles de la discusión pero si te voy a pedir que te tragues tu orgullo y le pidas perdón, te había dicho que lo adoraras en todos los sentidos y eso precisamente vas a hacer, vas a hacer a un lado tus malestares propios del embarazo que no es cosa de otro mundo, te vas a dar una ducha, te vas a arreglar y de ser posible lo contentas en la cama, ¿está bien?


    Me miró incrédula abriendo los ojos al máximo;


    —Regina mira a tu niño —ambas lo vimos que jugaba con los adornos de una mesa ajeno a lo que pasaba—. Es precioso y es el fruto de tu amor con Jonathan, él no merece tener unos padres que se la pasen peleando, el merece el amor de ustedes dos juntos y crecer rodeado de su cariño y apoyo, pero de sus padres juntos, ¿Vas a dejar que un simple malentendido vaya acabando poco a poco con todo? No lo permitas, no permitas que un estúpido aparato mine tu matrimonio, fue un descuido de él el no fijarse que estaba descargado pero sólo fue eso un descuido que le pasa a cualquiera.


    Regina bajó la cabeza, en el fondo seguía siendo la misma de siempre, la misma que necesitaba ese impulso para ser mejor;


    —Vamos —la tomé de la mano y la levanté—. Métete al baño, date una ducha relajante, vístete decentemente, arréglate muy bien y ve a buscar a Jonathan por todo el castillo, vas a pedirle perdón así te pongas de rodillas y lo vas a contentar como se debe, este mal rato que le hiciste pasar tienes que hacer que lo olvide, ¿está bien?


    Me miró incrédula e intentó sonreír, asintió, me abrazó y solícitamente se metió al armario, se preparó y se metió al baño;


    —Gracias Constanza —besó mi mejilla y más animada se metió al baño.


    —Llevaré al pequeño con sus primos de nuevo —le dije sintiéndome mejor.


    Ella asintió y lo agradeció.


    Por la noche cenamos todos juntos en familia y al menos los duques estaban mejor, el doctor Khrauss había llegado por la tarde para ver a Regina pero al parecer ya estaba mucho mejor, igual coincidió que sus malestares eran propios del embarazo y que no debía de preocuparse, con guardar reposo en caso de sentirse mal era suficiente, tomar té naturales no dañinos para su estado y mantenerse tranquila por lo que prometió portarse bien y llevar su embarazo como lo había acostumbrado;


    Después de cenar nos reunimos todos junto con los niños en el salón de televisión y mientras los hombres estaban entretenidos en sus asuntos y las nanas nos asistían con los niños, Regina me confesó su osadía;


    —¡¿Qué hiciste qué?! —le pregunté evitando atragantarme.


    —Shhhhh… baja la voz —me apretó la mano y se ruborizó al extremo.


    —Repite eso por favor —sonreí.


    Regina miró de reojo a su marido y luego se volvió a mí;


    —Seguí tu consejo —dijo tranquilamente.


    —¿Cuál de todos? —insistí.


    —Pues todos —confesó.


    —Podrías ser más específica —sonreí.


    —Después de arreglarme salí a buscar a Jonathan —susurró—. Estaba en uno de los jardines traseros, un poco alejado del perímetro del castillo, estaba triste y melancólico, me sentí mal, jugaba con una vara que aventó después seguramente molesto por algún pensamiento y luego se acercó a uno de los tantos miradores. Me acerqué a él decididamente y sin decirle nada lo besé con fuerza, se sorprendió, me miró asombrado y quiso separarme de él, estaba desconcertado, sé que quería una explicación pero no le dije nada, volví a besarlo, lo dejé sin aliento, volvió a verme y al sentir su caricia en mi cara me estremeció deseando más de él, sujeté su cara y volví a besarlo, lo devoré, hice que se excitara, lo atraje hacia mí y me aprisionó entre un árbol y su cuerpo, me calenté enormemente.


    —¿Y? —pregunté ansiosa—. ¿Con eso bastó para que te perdonara? No estuvo mal —sonreí.


    —Bueno… —sonrió ruborizándose y bajando la cabeza—. Hice que me tocara… y al sentir su erección pues…


    Inconscientemente abrí mi boca, quería saber más;


    —Lo incité, lo toqué, me arrodillé suplicando su perdón y aprovechando que sus defensas se había ido…


    Yo no dejaba de verla, quería que terminara de decirme, me mataba la curiosidad, me sentí pervertida pero quería saber;


    —Saqué su miembro y…


    —Ya, ya, ya… —la detuve sintiendo que no podía controlar la temperatura de mi cuerpo—. No es necesario que me des más detalles del asunto.


    Regina sonrió;


    —Después de complacerlo como quiso, me levanté de nuevo para besarlo, tenía sed de sus labios, levanté mi pierna e hice que me tomara en ese mismo momento, hicimos el amor candentemente así, de pie y con el pobre árbol como testigo.


    Ambas sonreímos, Regina estaba más roja que un tomate y yo buscaba darme aire con uno de los cojines del sofá;


    —Fue maravilloso —suspiró—. Sentirlo de esa manera, respondiendo a mí, ah… hace que desee querer volver a repetir el momento.


    —Me alegra mucho —bajé la cabeza—. Me alegra que hayas hecho a un lado tu orgullo y hayas tenido la osadía de ser una mujer ansiosa y complaciente para él.


    —Y yo te agradezco el jalón de orejas que me diste, no puedo perder el amor de Jonathan por estupideces, voy a controlar mi carácter en este embarazo, antes no me había pasado y no quiero ser otra persona, quiero ser la misma que ustedes conocieron y la misma mujer que tuvo el privilegio de casarse con un hombre tan bello como lo es mi Jonathan.


    Nos miramos y sonreímos, observamos a nuestros hombres disfrutando el programa de televisión y no pude evitar posar mis ojos en él, en Jonathan, tenía un perfil perfecto, era hermoso, fino, delicado, su mirada verde brillaba y su sonrisa… podía derretir a cualquier mujer, entre más pasaban los años más atractivo estaba, inconscientemente pasé la lengua por mis labios y mordí el inferior;


    —Ámalo como él se lo merece —le dije observándolo y suspirando.


    


    


    

  


  
    Capítulo XXVI
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    La confesión de Jonathan


    


    Después de acostar a los príncipes me dirigí a la habitación, otro día más había terminado, otro día igual y con la misma incertidumbre de no saber nada de esa mujer y su amenaza sobre nosotros. Cuando estuve lista para dormir y aprovechando la ausencia del rey que todavía departía con los demás, mientras estaba en mi cama aproveché para leer un poco más del diario, me había hecho falta la lectura y la deseaba con ansiedad.


    ***


    Los carruajes cerrados estaban listos esperándonos y mientras los sirvientes acomodaban todo el equipaje y mientras yo me aferraba al brazo de Leo a la vez que él acariciaba mi barbilla, el duque apareció, Tita que estaba próxima a subir al carruaje se giró para verlo al escuchar que él la llamó, estoy segura que su corazón brincó, ambos tenían su amor a flor de piel todavía y merecían esa nueva oportunidad ahora que se habían vuelto a encontrar, ella me miró y yo sonreí, entendió lo que le quise decir. Leo y yo subimos al carruaje para darles a ellos un poco de privacidad al momento de despedirse.


    —¿Me permites un momento? —le dijo el duque. Tita se acercó a él.


    Fingiendo indiferencia y mientras me distraía acariciando a Florentina pude escuchar un poco lo que hablaron.


    —Me hubiera encantado ir con ustedes, al menos tenía la excusa de poder viajar con Leopoldo, llevarlo a Inglaterra directamente y dejarlo instalado pero en ausencia de Karl no puedo dejar las riendas del reino ni siquiera por unos días, lo siento.


    —Entiendo no te preocupes —le dijo Tita bajando la cabeza, seguramente no quería que la notara que había llorado.


    —Isabella… —sujetó su mano y la acarició llevándola a su boca—. Ahora que te volví a ver… no pienso desperdiciar más mi tiempo. Has sido la única mujer para mí, la mujer de mi vida y voy a luchar con lo que me reste de fuerzas para lograr tu perdón y para que me des la oportunidad de demostrarte lo que vales para mí.


    —Ludwig…


    —No quiero peros, ni excusas —la interrumpió—. No las hay, por mi parte voy a luchar contra quien sea o lo que sea para… tenerte junto a mí el poco tiempo que…


    —Ludwig por favor… —Tita puso sus dedos en los labios de él—. No hagas esto más difícil, suficiente ha sido el volver a encontrarnos como para ahora separarnos de nuevo pero creo que así debe ser, tú tienes una vida y yo la mía, no podemos hacer nada más.


    —¿Una vida? He tenido una vida vacía y ahora que volví a encontrarte pienso llenarla de nuevo, como antes, como cuando te vi la primera vez, como cuando nos conocimos, ¿Y tú?


    —¿Por qué tan callada cariño? —me preguntó Leopoldo haciéndome brincar y sacándome de mi “metiche” concentración.


    —No, nada —contesté—. Ya sabes, esta separación… no sé, no sé lo que siento, sólo sé que no estoy bien y no sé cómo le voy a hacer para soportar la distancia que se cierne sobre nosotros, no me parece justo, es todo.


    Acarició mi cara y besó mi frente, suspiró sobre mi piel, esa sensación me estremeció, la tibieza de su aliento activaba mi piel la que ya era muy sensible a él.


    —Lo siento —le dije dándole un beso en la mejilla—. Sé que debo ser fuerte, lo haré y lo haré por ti, quiero estar a tu altura, quiero que estés orgulloso de mí.


    —Cariño, preciosa —besó mis labios suavemente—. Eres perfecta para mí, eres lo mejor e independientemente siempre estaré orgulloso de ti, tú eres mi razón de ser desde que te conocí y haces que el peso de mis obligaciones sea más liviano, ¿y sabes por qué? Porque llegar a ti es mi meta.


    Sonreí por sus palabras y nos besamos con fuerza, estaba muy enamorada de él, sentía que lo amaba con todas las fibras de mi cuerpo y alma y aún así no era suficiente para mí, era un amor inexplicable, ardiente, sublime, él fue mi primera ilusión que se hizo realidad y sé que sería el primero y el único en muchas otras cosas más.


    Cuando Tita subió al carruaje ayudada por el duque, él volvió a besar su mano y después de despedirla hizo lo mismo con nosotros.


    —Eres lo mejor para mi nieto —me dijo después de besar mi mano también—. No pudo haber sido mejor, no hay otra como tú, eligió muy bien, serás una digna compañera para él, estoy más que seguro de eso.


    —Muchas gracias excelencia —bajé mi cabeza para reverenciarlo, él sonrió.


    —Cuídate mucho Leopoldo —se dirigió a él con un apretón de manos—. En cuando regrese Karl te haré una visita, estoy ansioso por respirar otros aires —sonrió y le lanzó una mirada a Tita entre reojo que Leo y yo entendimos muy bien.


    —Por supuesto abuelo, sé que eso te va a sentar mucho mejor. —Leo sonrió.


    Los carruajes avanzaron y Tita se limitó a suspirar, respetamos su melancolía, pronto llegaríamos al puerto y pronto, abordaríamos el barco que nos llevaría de regreso a casa.


    ***


    El sonido de mensaje de mi móvil me desconcentró, cerré el diario y lo miré, me asusté;


    “Mil perdones por ser tan inoportuno, entenderé si piensa que es una falta de respeto hacia usted pero sólo quería decirle que ya registré su número para saber contestar la próxima vez, porque en realidad deseo que haya no sólo una sino muchas comunicaciones así”


    ¡Dios! Abrí mis ojos y evité que la quijada se me cayera, era un mensaje de Dylan, la mano comenzó a temblarme, al momento otro;


    “Le confieso que me hizo feliz escuchar su voz de esta manera, le deseo una feliz noche, hasta mañana.”


    Estaba nerviosa, rígida, helada, no podía reaccionar, para colmo no pude contestarle porque en ese preciso momento escuché que Loui entraba al salón de la habitación y lo único que se me ocurrió hacer fue borrar los mensajes inmediatamente, si él los miraba el castillo iba a sacudirse. Antes de que entrara a la recámara coloqué de nuevo mi móvil en mi mesa de noche y tomando el diario de nuevo fingí leerlo concentrada, evitaba ser tan obvia;


    —¿Te he dicho ya lo hermosa que te ves mientras lees? —dijo cuando entraba y se acercaba a mí.


    Brinqué y lo miré, necesitaba olvidar lo que Dylan había hecho;


    —Muchas veces —sonreí a la vez que guardaba el diario en mi cajón.


    —Y no me cansaré de decírtelo —sujetó mi barbilla y me acercó a él acariciando mi nariz con la suya.


    —Y yo quiero escucharlo siempre —susurré deseando probar sus labios.


    Me besó atendiendo mi deseo, nos disfrutamos, el sabor del vino en su paladar me embriagó, acarició mi cuerpo y yo comencé a desvestirlo, él hizo lo mismo, nos confundimos entre las sábanas e hicimos el amor de nuevo.


    Por la mañana aprovechamos desayunar todos en uno de los salones que tenía una terraza para disfrutar la maravillosa vista invernal, no estaba nevando, ni haciendo viento helado pero si estaba un poco frío, aún así quisimos disfrutar un desayuno en familia en un lugar diferente al comedor antes de que cada quien comenzara su labor diaria.


    Cuando terminamos Loui y su mano derecha se retiraron al despacho como siempre, Regina se apresuró con el pequeño marqués junto a su nana a cambiarlo de nuevo porque el babero no fue suficiente, así mismo los gemelos y mi pequeño se encaminaron con sus nanas a sus habitaciones porque debíamos comenzar las tutorías, así que mientras nos adelantábamos y Dylan se quedaba un momento más en la mesa leyendo el diario matutino, Jonathan me alcanzó y sutilmente hablamos un poco más en privado mientras me dirigía a mi habitación;


    —Me da gusto que las cosas hayan mejorado —le dije.


    —Gracias a vos —dijo sin rodeos.


    —¿Cómo?


    —Sé que Regina cambió porque vos hablasteis con ella, creo que eso no se vale, por ella misma no toma la iniciativa.


    —Jonathan… —me detuve un momento intentando digerir.


    —No la justifiquéis —me miró con el verde oscuro de sus ojos—. Tiene sus arrebatos de niña y en algunos casos necesita orientación, si vos no le hubierais dicho nada ella no hubiera ido a buscarme.


    —Bueno pero me alegra ser de ayuda, al menos se reconciliaron.


    Me miró tragando en seco, tensó sus labios, retuvo el aire y se acercó más a mí;


    —¿Queréis saber lo que pasó?


    —No —contesté recordando lo que Regina me dijo.


    —Por un momento os vi a vos en ella —susurró muy cerca de mí—. Cuando me besó la aparté de mí porque deseaba una explicación a su comportamiento pero no lo hizo y volvió a besarme, mi mente se nubló y por un segundo vi que erais vos la que estaba conmigo, olvidé todo, sentí que acaricié vuestro rostro, vuestra piel y me dejé llevar, el subconsciente me engañó, debo de confesaros que tomé a Regina en ese escenario sin detenerme a pensar en nada más que en vos, sentiros en mis brazos me excitó más y no pude detenerme, en otras palabras hice el amor con vos no con ella.


    Con mis ojos más abiertos de los que los podía tener y mi boca en el suelo, la confesión de Jonathan me había dejado sin habla y mi cuerpo se había estremecido respondiendo a sus palabras, mi mente estaba bloqueada. Sus ojos verdes sobre mí fijamente me intimidaron, nunca esperé lo que Jonathan me acaba de decir y palidecí más cuando desvié mi mirada atrás de él, Dylan nos miraba fija y seriamente, lo había escuchado, sin decir nada más dio la media vuelta y se fue, iba molesto, sentí que me faltaba el aire, debía hablar con él, debía alcanzarlo y aclarar las cosas, si le mencionaba algo al rey sobre esto iba a suceder una desgracia;


    —¡Dylan! —lo llamé pero se perdió en los pasillos.


    —¿Qué pasa? —preguntó Jonathan seriamente.


    —Pasa que Dylan debió escucharte —le dije molesta—. Ahora debo hablar con él y arreglar la situación.


    —¿Y a él que le interesa? —insistió delatando sus celos.


    —Jonathan basta —le dije conteniendo mi paciencia—. Debo hablar con él y aclarar las cosas antes de que… le haga algún comentario a Loui.


    Pasé mis manos por mi cara y cabello, comencé a respirar aceleradamente sin saber qué hacer, Jonathan intentó controlarme pero no lo dejé. Sin decirle nada más me alejé y corrí hacia mi habitación, necesitaba pensar, necesitaba controlar mis nervios. Antes de llegar a la habitación encontré a una de las sirvientas y le ordené encontrar a Dylan y citarlo de mi parte en el salón Beethoven lo antes posible, necesitaba hablar con él y dejarle claro las cosas, debía abrirme más y confiar en él, necesitaba que me fuera más fiel a mí que a su propio amigo.


    Salí del baño y me arreglé frente al tocador, necesitaba controlarme y hablarle a Dylan de la mejor manera, intentaba no mostrarme nerviosa pero me era imposible ocultar mi nerviosismo, era muy notorio y no encontraba la manera de poder controlarme.


    Cuando me disponía a salir rumbo al salón el azote de la puerta de la habitación me asustó, comencé a respirar aceleradamente, sabía que era Loui, me sentí mareada, sabía que estaba molesto, tragué en seco. Entró a la recámara furioso y me encomendé a Dios por eso, lo reconocía, le temía;


    —¡Hijos de…! —exhaló casi desprendiendo la puerta de la recámara y antes de lanzar un pobre florero al suelo se detuvo.


    Estaba demasiado molesto e intentaba contenerse, estaba rojo, retenía la respiración, su pecho subía y bajaba y su ceño fruncido junto a su mandíbula tensa delataba más su estado, no podía disimularlo;


    —¿Qué pasa? —pregunté asustada intentando mantener la distancia por si acaso.


    Me miró seriamente y exhaló de nuevo;


    —Pasa que algunos imbéciles ya comienzan a cuestionar mi fortuna y mi posición como rey —caminaba de un lado a otro—. Esto ya es el colmo, voy a tener que tomar una decisión y tomar medidas para poner a cada quien en su lugar, esta situación ya me tiene harto.


    Solté el aire aliviada y sin disimular llevé una mano a mi pecho, mi corazón comenzaba a buscar su ritmo normal, mi temperatura también volvía a ser la misma, al menos no estaba molesto por lo de Jonathan sino por otra cosa, de haberse tratado de eso me hubiera sujetado del cuello;


    —¿Te pasa algo? —me preguntó haciéndome brincar.


    —No, nada —contesté inmediatamente.


    Me miró un tanto desconcertado así que tenía que actuar rápido;


    —Te veo extraña —insistió.


    —No, no es nada, es sólo que tu actitud al entrar me asustó, ¿Qué fue lo que pasó?


    —Randolph atendió la llamada del primer ministro, el parlamento está dividido, van a reunirse en una hora y debo ir.


    —¿Hoy sábado?


    Exhaló intentando controlarse;


    —Amor… —me acerqué a él evitando temblar—. Yo… no sé qué decirte, no puedo meterme en eso, no soy apta pero por favor tranquilízate y piensa con calma, ¿está bien?


    Sujeté su cara y me miró, intenté tranquilizarlo;


    —Eres el rey de Bórdovar les guste o no y te deben lealtad y respeto, eres la suprema cabeza y debajo de Dios la autoridad primera aquí eres tú.


    Su respiración se controlaba, acarició mis manos;


    —Amor no te permitas dudar de tu capacidad y posición —sonreí para darle ánimos—. Mentes mediocres sólo buscan provocarte aún sabiendo el precio, son nobles seguramente, hartos de someterse a ti, hartos de estar por debajo de ti, pero son tan idiotas que no se dan cuenta que con su actitud están cavando su propia tumba, si no existe una monarquía tampoco existirán ellos, tienen envidia de lo que eres y ya no les parece servir a un joven y apuesto rey, pero no tienen otra opción, deben sujetarse a tu autoridad porque les guste o no nunca estarán a tu altura, naciste noble, príncipe heredero de auténtica sangre real, la corona fue sobre ti desde que fuiste concebido, este es tu lugar, te corresponde legítimamente, nadie podrá decir lo contrario, nadie podrá estar por encima de ti.


    Exhaló aliviado y me abrazó con fuerza, el calor de su cuerpo me envolvió, me embriagó;


    —Te amo Constanza —susurró—. Tú eres mi motor, sin ti no sería nada.


    —Yo también te amo y yo sin ti no soy nada también, tus hijos y yo estamos siempre contigo, tu familia es tu estandarte.


    Me besó con fuerza y apretó mi cuerpo al suyo, su beso fue intenso, él descansaba en mí y yo en él;


    —Gracias por tus palabras amor mío —acarició mi nariz con la suya—. Eres la mejor, mi compañera perfecta, mi apoyo, te confieso que no sabía cómo actuar pero después de escucharte… siento alivio, siento paz, me siento más tranquilo.


    —Y decidido —lo besé castamente—. Demuéstrales que contigo no se juega, recuérdales la casta pura e imponente de los Waldemberg, eres el rey y les guste o no tendrán que respetarte.


    Me miró fijamente regalándome una pícara sonrisa, me besó de nuevo y terminó de arreglarse, debía enfrentarse a un debate en el parlamento.


    Cuando lo despedí junto con Randolph y lo miré alejarse exhalé largamente, tremendo susto me había llevado así que recordando mi cita con Dylan me apresuré al salón Beethoven lo más rápido posible.
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    Mi explicación a Dylan


    


    Gracias a Dios él ya estaba allí.


    Me apenó hacerlo esperar tanto, debía disculparme.


    —Mil perdones por el retraso —le dije apresurándome a él que estaba cerca de la ventana—. Tuve que despedir al rey que salió al parlamento.


    —No se preocupe, entiendo —estaba un poco serio.


    —Dylan por favor —supliqué—. Escúcheme.


    —No tiene nada que decirme, no se sienta en la obligación.


    —Si lo estoy, no puedo permitir que usted piense… lo que no es.


    —Creo que su excelencia fue muy claro.


    ¡Dios! Lo sabía, había escuchado todo;


    —No Dylan, él, yo… —estaba muy nerviosa de nuevo—. Las cosas no son lo que parecen.


    —Yo creo que sí.


    Exhalé sintiéndome mareada, no sabía qué decir;


    —Por favor escúcheme —lo sujeté de ambos brazos, iba a olvidar quien era y a rogarle como una mujer normal—. Jonathan es… él y yo no somos nada, nunca lo fuimos, por favor quiero confiar en usted… —comencé a sentirme más mareada, miraba todo de colores, me sentía helada.


    —Majestad tranquila —me sujetó en sus brazos, por poco y me desmayo.


    —Dylan… —susurré en su pecho, me abrazó, escuché y sentí su suspiro.


    —Venga, vamos a sentarnos —me llevó a uno de los sillones sentándose a mi lado—. ¿Se siente mejor?


    —No, no me siento mejor, por favor suplico su discreción en lo que sea que haya escuchado —evité que la voz me temblara.


    —Majestad usted está muy asustada, tranquila, no me gusta ver ese miedo.


    “Terror” —pensé.


    —Majestad está helada —sujetó mis manos, ambas y me miró desconcertado.


    —Dylan… —dije mordiéndome los labios—. Por favor no vaya a mencionarle nada de esto al rey, Lou… Ludwig es… —respiraba aceleradamente.


    —¿Le ha hecho algo? —preguntó seriamente.


    —No, no, no, es sólo que su carácter es…


    —Lo sé, es iracundo.


    Bajé la cabeza;


    —Dylan voy a ser sincera con usted —puse mi mano encima de la de él, me miró fijamente—. Lo que escuchó… por favor le ruego no comentarlo con el rey, la relación entre él y Jonathan ha sido un poco más llevadera estos años pero no siempre fue así, ellos no fueron amigos desde el principio, es una larga historia y…


    —¿Su excelencia está enamorado de usted? —preguntó haciéndome abrir los ojos y tragando en seco, yo no podía disimular.


    —Lo estuvo cuando nos conocimos pero quiero creer que en estos años… ya no.


    —Pues yo le puedo asegurar que lo sigue estando, aún casado.


    La temperatura de mi cuerpo bajó, sentí que no podía respirar;


    —Dylan mi corazón es del rey —intenté no llorar—. Le juro que lo amo más que a mi propia vida, en mi mente sólo existe él.


    Me miró tristemente, cometí una indiscreción sin darme cuenta, lo herí, sin querer le había dado la respuesta que él quería, olvidé completamente con quien estaba hablando;


    —Dylan, perdón yo… —me llevé una mano a la cara—. No sé, lo siento, yo…


    —No se preocupe —suspiró.


    —No piense mal, leí su mensaje anoche, me sorprendió, pero le confieso que también me gustó, pero justo cuando iba a contestarle… él llegó a la habitación. Me asusté y lo único que se me ocurrió hacer fue borrar el mensaje, lo siento, le sugiero que haga usted también lo mismo.


    Bajó su mirada y frunció el ceño, tensó sus labios;


    —Lo siento —apreté su mano—. Es por nosotros mismos, debemos cuidarnos las espaldas.


    —¿Ludwig no confía en usted? —preguntó seriamente.


    —Sí claro, ¿por qué la pregunta?


    —Pareciera que no.


    Bajé la cabeza de nuevo, no supe qué decir, no sabía ni podía justificar su inseguridad;


    —Es obvio que él sabrá de esta plática —continué—. Por favor diga que hablamos sobre los animales, sobre sus necesidades, sus alimentos, medicinas, lo que sea pero por favor, él no puede enterarse de esto mucho menos de lo de Jonathan, temo las consecuencias…


    No pude más y llevando una mano a la boca cerré con fuerzas mis ojos, no pude evitarlo, lloré;


    —Majestad… —Dylan acarició mi mejilla con la punta de su índice.


    —No acostumbro mentir —dije sin levantar mi cara, me sentía avergonzada—. No soy una mentirosa ni mucho menos le oculto las cosas al rey, es sólo que…


    —Tiene miedo.


    Asentí sin remedio, esa era la verdad, no podía ocultarlo;


    —No me gusta su temor.


    —Por favor… —insistí.


    Levantó mi cara y me hizo verlo, me miró fijamente por un momento, me reflejé en sus ojos;


    —Lo que sea que haga lo haré por usted, por verla bien y tranquila.


    Olvidé el protocolo y lo abracé, él me correspondió y suspiró, sentí alivio.


    


    Esa mañana cumplimos con nuestras obligaciones, Dylan estuvo en las caballerizas y yo más tranquila en la habitación de los gemelos retomando las tutorías como un repaso de la semana, pronto terminaría el mes y después de la celebración de nuestro aniversario de bodas retomaría mis obligaciones como reina, seguramente mi oficina me extrañaba, así que comenzaría poco a poco a incorporarme de nuevo y a trabajar de la mano de Víctor en lo que a las clínica infantiles se refería, teníamos la idea de organizar un evento para recaudar fondos y llevar esas clínicas y sus beneficios a dos estados más del reino que aún hacían falta.


    Durante el almuerzo lo hicimos todos en familia a excepción del rey y Randolph que no pudieron acompañarnos, el rey me había llamado para disculparse por no regresar a tiempo así que la comida no contó con su presencia. Independientemente entendía su deber y era algo a lo que aún no me acostumbraba pero haciendo a un lado eso me di cuenta de otra cosa, la tensión entre Dylan y Jonathan y más en el primero que no podía disimular;


    —¡Oh que belleza! —exclamó Regina, por lo que todos nos desconcertamos—. Constanza mira.


    Una de las sirvientas traía un enorme y hermoso ramo de rosas rojas en un delicado florero de cristal, que me dejó sin aliento;


    —¿Y eso? —pregunté asombrada.


    —El rey las envía majestad, son para usted.


    Sonreí y suspiré, no esperaba esa sorpresa;


    —Están divinas, llévelas a la habitación por favor.


    Asintió y salió del comedor, el perfume de las rosas se quedó en el comedor;


    —Qué lindo gesto de Ludwig —dijo Regina—. Te adora cada día más.


    Noté que Jonathan y Dylan estaban serios y preferían ignorar el asunto;


    —Está agradecido —le dije con la intención de romper un poco la tensión—. Hoy por la mañana tuvo un disgusto y yo como siempre le brindé mi apoyo.


    —¿Qué pasó? —insistió Regina.


    —Hay sectores que comienzan a dividirse e insisten y presionan por un gobierno, además… algunas personas ahora están cuestionando su posición.


    —¿Cómo?


    —Eso no es bueno —dijo Jonathan.


    —Lo mismo creemos todos —le dije—. Ludwig necesita a su familia ahora más que nunca, necesita sentirse apoyado ya que ignoramos qué sombra está lavándoles el cerebro a estas personas.


    —Eso es el colmo —dijo Regina después de beber un poco de jugo—. Bórdovar ha estado bien, ¿Qué le pasa a toda esa gente?


    —Lo mismo me pregunto —le dije exhalando y reclinándome en la silla.


    —Ese asunto no es normal y hay que dar con los que estén detrás de todo eso —dijo Jonathan firmemente—. Sus planes pueden ser muy peligrosos y el rey debe de tomar medidas y seguramente muy extremas y drásticas si quiere acabar con ellos, eso es traición y sólo se paga de dos maneras: la cárcel o la muerte porque yo no sugeriría un exilio, creo que ya sabemos las consecuencias.


    —Amor me extraña oírte hablar así —le dijo Regina mirándolo asombrada—. Sonaste un poco agresivo y tú no eres así.


    —Fue sólo una opinión, sabéis que esto de los títulos nobiliarios a mí no me interesa pero está de por medio vuestra posición como prima del rey, recordad que está en juego vuestros privilegios los cuales podéis perder.


    —Cierto, no había pensado en eso, aunque no vivamos en Bórdovar tenemos el título de un ducado, la segunda región más importante del reino y una posición que le sigue en línea a los príncipes herederos, es posible que también se metan con nosotros.


    —Hay que tener cuidado —le dije—. Por lo pronto nuestro deber es apoyar al rey en lo que decida y permanecer unidos, no se trata únicamente por la posición de la familia real sino por lo que somos como personas, Ludwig es el descendiente directo, hijo de reyes, tiene la realeza en la sangre por partida doble, por ambos padres, es la cabeza suprema de una monarquía que aunque sea parlamentaria no pasan sobre su autoridad, no entiendo porqué ahora quieren cuestionarlo, no es ningún usurpador, nació príncipe heredero, ha sabido cumplir con su deber y velar por su gente, me duele que quieran traicionarlo.


    Estaba preocupada y no podía disimularlo, no sólo por él sino por nuestros hijos, ellos eran inocentes y tenía mucho miedo del rumbo que esta situación tomara;


    —Tranquila Constanza —me dijo Regina—. Ludwig no va a dejarse amedrentar.


    —Reconozco que casi no puedo dormir debido a esto, he tenido sueños extraños, primero que una mujer enfurecida armada con una hoz lo… —llevé una mano a mi boca—. Lo decapitaba.


    —¡Dios santo! —exclamó Regina—. Es horrible.


    —Luego que yo estaba perdida en medio de un bosque y miraba a un anciano, a un niño y luego a un hombre maduro, no entendí nada, el anciano me decía que era la experiencia, el niño la inocencia y el otro hombre la madurez, el anciano me decía que quería que llegara a él, el niño que necesitaba de mí para caminar y el hombre me decía que por los momentos estaba con él, la verdad no entiendo nada y no sé qué relación tienen.


    —Es muy extraño —dijo Jonathan—. No creo que sea producto del subconsciente, os aconsejo hablarlo con algún especialista.


    —No estoy loca —le dije mirándolo desconcertada.


    —Tranquila no he dicho eso, pero no creo que debáis dejar pasar el hablarlo con algún especialista, él os podría ayudar.


    —¿Me dices que puede ser alguna premonición?


    —No sabría deciros.


    Todos nos quedamos callados, este asunto comenzaba a hacer presión;


    —Jonathan tiene razón Constanza, no lo tomes a mal, recuerda que estás en busca de un nuevo embarazo y todo esto te afecta, debes estar tranquila y Ludwig también, esto que está pasando… les está molestando para lograr el embarazo.


    —Aún tengo esperanzas que el bebé haya sido concebido en Venecia —sonreí.


    —Y yo lo deseo de todo corazón pero aún así, tu deber es estar tranquila por él, debes apoyarlo sí, pero mantente al margen de algunas cosas, por tu tranquilidad emocional debes hacerlo.


    Asentí sin remedio, sabía que tenía razón;


    —Pues como la reina dice nuestro deber es apoyar al rey y estar con él en estos momentos —dijo Dylan—. La familia real puede contar con mi absoluta lealtad.


    Curvé mis labios y con mis ojos le agradecí su gesto pero también noté que su mirada y la de Jonathan se cruzaron seriamente, sólo ellos sabían lo que pensaban o lo que se dijeron, otro asunto en el cual ya pensaba. Intentamos terminar de comer en paz.


    Después de verificar que los niños habían comido bien me retiré a mi habitación, por alguna razón me sentía cansada emocionalmente y era debido al estrés, sentía mi cuerpo pesado y necesitaba descansar un poco. Me acerqué a las rosas en mi tocador e inhalé largamente su perfume, era dulce y delicado como cuando algunas veces él era en la cama, sonreí al pensarlo, leí la tarjeta que traía y la cual no había visto;


    “Mi amada Constanza:


    Eres lo más hermoso que me ha pasado en la vida, no sé qué haría yo sin ti, el rey se rinde a tus pies, soy completamente tuyo como desees imaginarlo.


    Te amo”


    Suspiré mordiéndome los labios como si hubiese sido la primera vez, deseaba tenerlo en frente para demostrarle cuán mío era, él hacía todo para tenerme de rodillas y estar más enamorada cada vez más, lo amaba, Loui era todo para mí, absolutamente todo y en la noche se lo iba a demostrar, me apresuré a buscar mi móvil e inmediatamente le envié un mensaje:


    “Gracias por las rosas amor, están bellísimas, ¿Sabes que tus detalles me tienen de rodillas ante ti? Soy completamente tuya también y esta noche te lo voy a demostrar.”


    Lo envié y sin querer bajar de mi nube de ensoñación me acosté en la cama, saqué el diario de la reina y me dispuse a leer un rato, tenía que aprovechar el tiempo que me quedaba ya que pronto me sería difícil leerlo al ritmo que me había acostumbrado.


    Comenzaba a abrir el libro cuando…


    “Fue sólo un pequeño detalle amor mío, tú te mereces el mundo entero a tus pies, espero ansioso lo que vas a demostrarme esta noche, no sabes cuánto lo deseo.”


    Sonreí de nuevo, definitivamente él era el dueño de mis suspiros, le contesté:


    “Yo también lo deseo y vuelvo a decirte que me tendrás de rodillas, así que puedes imaginarlo”


    Seguía sonriendo al mandarlo, Loui no iba a concentrarse en su reunión, sería mejor que lo dejara en paz o tampoco me dejaría leer, como supuse al momento llegó su respuesta:


    “¿Literalmente de rodillas? Amor mío dime si es lo que estoy pensando porque de ser así… me estás convirtiendo en el hazme reír de este lugar, me estoy retorciendo en mi silla y evitando que mi erección se note.”


    No pude evitar carcajearme llevándome una almohada a la cara, sería mejor que lo controlara;


    “Pues puede ser que sí sea lo que estás pensando, pero no quiero ser la causante de tus cambios de color que ya me los imagino, puede ser que sientas calor y es normal, mi amor en la noche saciaré tu curiosidad, será mejor que te concentres en lo tuyo, tu mente debe de estar lúcida en el parlamento pero sabes que mi corazón está contigo, te amo y espero ansiosa que llegues.”


    Lo mandé de nuevo, esperaba que se controlara pero su respuesta fue inmediata:


    “Ese es tu efecto en mí, ese es tu dominio sobre mí y aunque yo esté aquí, mi mente, mi corazón y mi deseo son por ti y para ti.


    P.D. No esperaré hasta la noche así que prepárate, en cuanto yo llegue, ni la ducha ni la cama serán suficientes.


    Te amo.”


    “¡Oh wow! Me encanta su advertencia” —pensé muy feliz.


    Preferí no contestarle para dejarlo en paz y que se concentrara en su labor, al igual que yo debía hacer un lado la excitación que me provocaba al pensar en sus respuestas, ya solucionaríamos eso cuando él llegara, por los momentos quería leer un poco y enfocarme en el diario de mi suegra.
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    De nuevo en casa


    


    ****


    El viaje de regreso fue muy tranquilo, demasiado.


    Tanta paz y quietud poco me gustaba, me concentraba en observar el vasto mar sin escuchar nada más que el mismo sonido del agua, había mucha calma, suspiraba y suspiraba, no podía mentalizarme el separarme de él, no me hacía nada de gracia, quería llorar y desahogarme pero no frente a él que intentaba mostrarse fuerte y feliz, sé que él también sufre y debo ser su refrigerio, debo ser su paz, debo ser fuerte por él.


    Tita estaba melancólica, después de este viaje jamás volvería a ser la misma, debía de aprender de ella y tener esa fortaleza aunque me consumiera por dentro, ella había dejado atrás a su primer amor y yo aún no me separaba del mío y ya sentía que no iba a poder continuar. Esa noche sin que nadie lo supiera en la oscuridad de la habitación y estando en la cama lloré, mi corazón comenzaba a desgarrarse, el dolor que sentía comenzaba a ser insoportable y no estaba segura de poder resistirlo.


    Llegamos a Madeira y tomamos el avión que nos llevó directo a Madrid y luego a Barcelona, cada segundo que pasaba y que acercaba más nuestra separación era un suplicio para mí y ya no encontraba más la manera de controlarme y no derrumbarme ante él. Cuando llegamos a la casa esa tarde Tita dio gracias a Dios en su melancolía pero yo sentía el peso del mundo sobre mí, mi corazón amenazaba con salirse de mi pecho, latía a mil y mis nervios comenzaban a notarse, haber pasado una semana completa en la maravillosa compañía de Leo fue un sueño para mí, pero ahora que despertaba a la horrenda realidad todo se volvía una pesadilla.


    —Estoy muy agradecida por todas sus atenciones su alteza —le dijo Tita reverenciándolo—. Sin duda fueron unos días inolvidables —suspiró—. Gracias por todo.


    —El enorme placer ha sido mío mi lady —besó su mano—. Yo estoy más que halagado y complacido, no cabe duda que el destino se encargó de encajar las piezas de nuevo.


    Tita curvó sus labios y suspiró de nuevo, entendió las palabras de Leo.


    —Le deseo un feliz viaje y todo el éxito del mundo en su carrera militar, ¿Cuándo sale?


    —Mañana al amanecer. —Mi corazón se encogió al escuchar eso, sentía que ya no podía respirar—. Muchas gracias por sus buenos deseos, le prometo estar pendiente y encontrar el tiempo para comunicarme con ustedes, prometo que cada minuto libre del que disponga será para Leonor.


    Comencé a respirar aceleradamente, me amaba y yo a él también, no quería que se marchara, no quería verlo partir, este dolor comenzaba a ser más insoportable.


    —Y yo se lo agradezco —le dijo Tita—. Por ahora yo me retiro, estoy agotada, me duele la cabeza y quiero descansar.


    —Como desee mi lady —Leo asintió.


    Tita volvió a reverenciarlo y después de besar mi frente subió a su habitación.


    —¿Estás bien cariño? —me preguntó él notándome.


    Yo sentía un nudo que me aprisionaba la garganta, no quería hablar, mi voz temblaría.


    —Leonor… —acarició mi cara.


    —Leo no voy a soportar esto, no sé lo que voy a hacer —lo abracé con fuerza obedeciendo a mi instinto—. No puedo soportar este dolor, no después de haber pasado una semana completa juntos.


    —Lo sé cariño, me siento igual —me apretó a su cuerpo y suspiró en mi cabello—. Esto es una agonía también para mí.


    —Es horrible… —susurré sin fuerzas.


    —Cariño no llores por favor —levantó mi cara—. No quiero llevarme esta imagen de ti, no así.


    —Leo…


    —¿Quieres que salgamos juntos a alguna parte? Todavía tengo un poco de tiempo antes de irme al hotel.


    Negué, no quería salir, nada podía animarme.


    —¿Qué quieres hacer entonces? —besó la punta de mi nariz.


    —Sólo quiero estar así —lo miré a los ojos directamente—. Quiero tenerte muy cerca, respirar tu perfume, sentir la calidez de tu pecho, quiero estar en tus brazos y que no me sueltes nunca.


    —Leonor… mi Leonor… —suspiró.


    Quisimos sentirnos así por un momento, nuestro silencio decía mucho, sólo éramos él y yo y quería que ese momento durara una eternidad.


    —Cariño yo… —sujetó mi cara de nuevo, su pulgar limpió mis lágrimas—. No sé lo que me pasa contigo, pero eres tan especial en mi vida que siento que eres indispensable, te necesito Leonor, quiero tu alegría, tu vivacidad, tus sentimientos, te quiero Leonor, te quiero completa, te quiero sólo a ti.


    —Así me tienes —le confesé—. Soy tuya, desde que te vi la primera vez a través del agua en aquella fuente, te pertenezco por entero, todo lo que soy es sólo para ti.


    El azul de sus ojos me adoraba, su mirada devota me estremeció en sus brazos, sonrió, me besó con fuerza, deseábamos bebernos, me aferré a su cuello y él me apretó a su cuerpo, nuestro aliento tenía dueño, él era mío y yo completamente suya en todas las formas que era capaz de imaginar, era amor, nuestro amor.


    —Lamento no poder despedirte como se debe —le dije apenada reposando mi cabeza en su pecho—. Una cena formal hubiese sido lo apropiado.


    Él sonrió.


    —En ese caso ¿qué te parece si comemos juntos?


    Lo miré desconcertada.


    —¿Quieres una pizza? —preguntó pícaramente.


    Sonreí, la verdad era que se me antojaba, asentí mordiéndome los labios.


    —Bien —besó mi frente—. En ese caso voy a pedir que la traigan.


    Salió un momento a buscar a sus guardaespaldas, cuando regresó me pidió que nos sentáramos en los sillones del salón para ver un poco la televisión mientras esperábamos.


    Esa noche al despedirse mi corazón se fue con él.


    Tita no volvió a salir de su habitación, no tenía hambre, sólo tomó un poco de té y volvió a dormir, la entendía, ella necesitaba su espacio y yo también.


    Al encender la radio en mi habitación lo primero que escuché fue una canción de mi Camilo, suspiré porque reconozco que lo había olvidado y volver a escucharlo su voz me hipnotizó por un momento, era bellísimo también, pero mi Leo lo superaba y sin querer mordí mis labios porque ambos me hacían suspirar, pero al ponerle atención a la canción me di cuenta que ya no me hacía gracia porque me hacía sentir lo que experimentaba en ese momento, el vacío y el frío que la ausencia de Leo me dejaba;


    


    “Te vas amor pero te quedas

    Porque formas parte de mi

    Y en mi casa y en mi alma

    Hay un sitio para ti.

    

    Sé que mañana al despertarme

    No hallaré a quien hallaba

    Y en su sitio habrá un vacío

    Grande y mudo como el alma.

    

    Algo de mí, algo de mí, algo de mí

    Se va muriendo

    Quiero vivir, quiero vivir

    Saber por qué te vas amor.”


    


    Mi querido Camilo agudizó más mi estado de ánimo, apagué la radio y enterrando mi cara en las almohadas preferí llorar.


    Ese lunes no quise ir a clases, mis ánimos estaban por el suelo, era media mañana y yo seguía en la cama, me ardían los ojos de tanto llorar, no quería hablar ni ver a nadie, no tenía la cabeza para nada.


    —¿Mi niña? —Tita tocó la puerta y entró—. ¿Estás bien?


    Yo miraba la ventana, deseaba ser un pájaro y volar hasta donde estaba él, mis lágrimas brotaban solas, no podía controlarlas.


    —Mi niña tranquila —corrió hacia mí y se sentó a mi lado—. Te ves fatal, Leo te ama no tienes porque llorar así.


    —Lo extraño abuela, comencé a extrañarlo desde que salimos de…


    Por un momento olvidé el nombre del lugar.


    —Bórdovar —terminó de decir ella—. El reino de tu príncipe se llama Bórdovar, no lo olvides es muy importante y significa mucho para tu novio.


    —Tienes razón sería imperdonable.


    “Bórdovar, Bórdovar, Bórdovar” —repetí mentalmente.


    —Mi niña tienes que controlarte y ser fuerte, a Leopoldo no le gustaría verte así.


    —Lo sé.


    —Piensa que él también sufre, pero tiene un deber y es su obligación cumplirlo, ¿harás tú lo mismo?


    Asentí bajando la cabeza, Tita tenía razón, el día era otro y él seguramente ya estaba en Inglaterra preparándose para cumplir su deber y yo en mi cama en una completa desfachatez y sin ánimos para incorporarme a mis clases, no era justo, estaba siendo egoísta.


    —Vamos mi niña sal de la cama, métete al baño y arréglate, baja desayunar algo que necesitas comer, entiendo que estés melancólica pero sólo por hoy, mañana te incorporas a tus clases, ¿está bien?


    —Como quieras —asentí sin remedio.


    Besó mi frente y salió de la habitación, ella tenía razón, debía ser fuerte, no sólo por él sino por mí misma.


    Después de desayunar, de darle de comer a mis mascotas y de reportarme con algunas compañeras que me ayudarían a ponerme al día con su ayuda, noté a Tita en el jardín sentada en una de las sillas y con su mente perdida seguramente pensando en él, recordé el libro que el duque me había prestado y haría tiempo para leerlo por las noches. Salí para encontrarme con ella, creo que ambas necesitábamos compañía y hablar para desahogarnos.


    —¿Tita estás bien? —le pregunté sabiendo que no lo estaba.


    —Ay mi niña… —me extendió la mano para que me sentara a su lado—. Intento estar bien.


    —¿Piensas en él? —pregunté tontamente, asintió y suspiró.


    —Él fue… mi primer amor.


    —¿Y sigues enamorada de él?


    —No lo sé —suspiró de nuevo—. No sé qué hacer ni qué sentir.


    —¿Ya hablaste con el tío?


    —Lo llamé para avisarle que ya estamos aquí, vendrá el fin de semana, de lo otro… no, no le he dicho nada, no tengo el valor.


    —Te entiendo, prometo no decir nada.


    —Gracias, ¿Llamaste a Hans?


    —No, aún no.


    —Hazlo.


    —Lo haré después, cuando me sienta mejor.


    Nos quedamos calladas por un momento, seguía pensando en el dichoso libro y era necesario que la abuela supiera de eso, no me gustaba ocultarle las cosas así que preferí hablar.


    —Abuela… el duque me prestó un libro extraño, me dijo que ni siquiera su hijo y Leopoldo lo querían y que seguramente a mi me gustaría y sería su heredera, ¿Tienes idea a qué se refiere?


    —No mi niña —frunció el ceño—. No tengo idea, ¿Qué libro es?


    —No lo sé, aún no lo leo pero es extraño, antiguo, a simple vista parece ser un libro de hechizos.


    —¡Dios santo! —se asustó—. Tendrás que mostrármelo, no creo que Ludwig a estas alturas crea en cuentos de fantasía o esté vinculado a las ciencias ocultas, me aterra pensar que ahora simpatiza con la masonería o algo así.


    —No, no se trata de eso, creo… la verdad es que aún no lo leo.


    —Y no lo leerás hasta que yo lo haga primero, si tiene algo que ver con lo que te mencioné… voy a guardarlo en la caja fuerte hasta que Leo vuelva y se lo lleve, muéstrame ese libro.


    —Sí, está bien, lo haré no te preocupes, ahora… me gustaría saber… —sujeté su mano—. ¿Cómo haremos para continuar? Sin duda esta semana… después de esta semana es obvio que no volveremos a ser las mismas.


    —Mi niña, yo también estoy tan confundida como tú, entiendo tu posición en cuanto a Leopoldo pero yo… la verdad no me justifico.


    —¿Qué no te justificas? Abuela tu vida a dado un enorme giro y muy drástico, esta experiencia hará que ni tú ni él vuelvan a ser la misma persona.


    —Mi niña… nosotros ya somos un caso perdido.


    —No abuela, no digas eso, míralo como una segunda oportunidad, pueden volver a intentarlo, han pasado por mucho, ambos, merecen ser felices juntos ahora que se han vuelto a encontrar.


    Tita me miró incrédula y no sabía si había escuchado bien.


    —¿Qué te dijo él a solas? La verdad me extraña que hayas cambiado tanto tu opinión sobre él ya que parece que estás de su parte.


    —Abuela él fue sincero conmigo, me dijo lo que fue su matrimonio, lo que vivió, imagino que como rey fue un enorme peso y como hombre… una desolación, él no fue feliz y no dejó de amarte, nunca dejó de pensar en ti, se siente culpable hasta por la muerte de su esposa y eso es un remordimiento más. Tú fuiste todo para él, puedes volver a serlo.


    —Debe ser difícil vivir con remordimientos —suspiró—. Creo que debo compadecerlo también.


    —Él está consciente que tuvo la culpa de todo y ese tormento no lo ha dejado en paz, debes darle otra oportunidad.


    —No es fácil mi niña, él es un hombre y puede actuar como mejor le parezca, las cosas le son más fáciles ¿pero yo? Para mí no lo son, ni siquiera tengo el valor de hablarlo con George, conoces su temperamento, se va a enfurecer, me admira por guardar celosamente la memoria de su padre, no me va a perdonar que ahora y a mi edad quiera sentirme una quinceañera. ¿Y Lorna?¿Te imaginas cuando lo sepa? No quiero que nuestra relación se vea afectada por esto, no quiero que cambie.


    —Abuela el amor te pondrá a prueba de nuevo, tú decides si quieres luchar esta vez o ser cobarde, que no te importe lo que los demás piensen, tú y el duque estaban destinados a estar juntos y ahora que se han encontrado pueden tomar una decisión, la edad no importa, no pienses en eso, al menos en él el amor sigue vivo, esa llama sigue intacta, está viva y arde como desde el principio, él está dispuesto a luchar y a enfrentarse a todo por ti, ¿Harás tú lo mismo? ¿Puedes perdonarlo y darle otra oportunidad? Eres mujer pero no la misma de los años treinta, eres más fuerte, madura y sensata, sé que harás lo mejor para ambos porque lo merecen.


    Tita me miró asombrada, no creía lo que había escuchado de mí, estaba sonrojada y con su abanico se dio un poco de aire, curvó sus labios y sintió un poco de esperanzas.


    —My lady —nos interrumpió una de las sirvientas—. La señorita Leonor tiene una llamada de larga distancia.


    —¿Quién? —pregunté imaginando que era Hans.


    —Su novio.


    Sonreí entusiasmada y corrí hacia el salón, mi corazón daba saltos olímpicos al igual que mis piernas, el sólo hecho de escuchar su nombre, mi amor, mi Leopoldo que se reportaba me hacía la mujer más feliz de la tierra.


    Cuando terminé mi fugaz plática con él después aproveché llamar a Hans, se alegró mucho de escucharme y de saberme en Barcelona, quería todos los detalles de nuestro paseo y me dijo que intentaría viajar el fin de semana para verme y saber todo. Algo que no tenía muy claro era decirle sobre la verdadera personalidad de Leo, era un príncipe real y tenía su reino propio, ¿Cómo iba a decirle eso? ¿Cómo iba Hans a tomarlo? ¿Cómo iba George a tomarlo? Y en el mero caso de George ¿Cómo iba a tomar que mi Tita se encontrara con un viejo amor? La verdad el asunto comenzaba a complicarse.


    Aún estando en el estudio una de las sirvientas llegó a decirme que la abuela había subido a su habitación y que me esperaba allá, así que sin retrasarme más subí a verla para encontrarme de nuevo con ella.


    ****


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo XXIX
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    La fiesta de aniversario


    


    Para el ocaso ya estaba lista esperando ansiosa el regreso del rey, me había vestido con un abrigo y acostada en la cama contaba los minutos, vestía únicamente el abrigo sin nada más y sabía que eso lo volvería loco. Al poco rato escuché la puerta de la habitación y supe que era él, mi corazón saltó y mi piel reaccionó, sabía que iba a cumplir su sentencia la cual esperaba con mucho gusto, al sentir sus pasos mis latidos se incrementaban y mi piel se erizaba, intentaba controlar mi respiración para esperarlo lo más tranquila posible. Cuando entró a la recámara tan regio e imponente como siempre no pude evitar saborearme, su aire orgulloso y mentón alzado, su porte real y erguido, su ceja derecha levantada, esbozando una media sonrisa y su lentitud con la que se movía comenzaba a encenderme, con toda la paciencia se quitaba los guantes, luego su abrigo, comenzó a desabotonar su camisa y a acercarse a mí como el felino que lo caracterizaba, sentía que iba a estallar con sólo mirarlo, el poder de este hombre sobre mí era inmenso. Lentamente hice lo mismo a su vista, desaté el cinto de mi abrigo y me descubrí para él, su mirada se encendió al verme en la cama completamente desnuda, una corriente me recorrió el cuerpo al notar su ardiente mirada que me recorría quemándome la piel, me hipnotizaba, no había nada más en ese momento, estaba frente a él, libre de prejuicios y pudor, era su mujer en todos los aspectos y mi osadía al esperarlo desnuda lo había excitado. Estando frente a mí terminó de quitarse la camisa y quitándose el cinto lanzándolo al suelo y desabrochando su pantalón se subió a la cama, su cálida respiración me envolvía la piel y mi cuerpo comenzaba a tensarse, cortos besos de su parte en mis pies, tobillos, pantorrillas, rodillas y siguiendo lentamente el rumbo se hizo paso entre mis piernas, me hizo abrirlas y yo sentía sucumbir al placer que su adoración me proporcionaba. Sus besos en mi entre pierna me hicieron temblar, apreté las sábanas y alzando la cabeza a la vez que cerraba los ojos me dejé llevar, mis pezones estaban tensos apuntando hacia él, incitándolo, llamándolo, mi cuerpo que había hablado por mí le decía a gritos todo lo que él me hacía sentir, sucumbía ante su poder, no podía negarme, quería más, siempre quería más, no me saciaba, al sentir su lengua entre mis labios íntimos gemí, me tensé, no pude evitarlo, mordió suavemente mi monte Venus y sólo rogaba porque tuviera piedad de mi agonía, su lenta tortura era un suplicio, le gustaba hacerme sufrir, le gustaba oírme suplicar, siempre anhelaba escucharme rogar por más. Su boca subió por mi vientre, su lengua jugó en mi ombligo, siguió subiendo hasta llegar a mis pechos, lamió uno de mis firmes pezones para luego morderlo con suavidad, volví a gemir, subió hasta llegar a mi cuello y sin poder resistirlo más nos besamos, deseábamos nuestros labios como si fuera la primera vez, mis gemidos se ahogaban en su boca y los suyos en la mía, lo envolví con mis piernas y claramente su erección me saludó, terminé de desvestirlo y sin decir nada más sólo sintiendo el sabor de nuestros labios y al calor de nuestros cuerpos nos entregamos al momento, cumplió su “amenaza” no esperó hasta la noche y mucho menos la cama fue suficiente, era su mujer en cada embestida, era suya con cada caricia, le pertenecía por entero con cada beso, él y sólo él era simple y majestuosamente perfecto.


    


    Se aproximaba una fecha especial para nosotros, la celebración de otro aniversario de boda eclesiástica, otro motivo para una recepción, un ágape entre los más cercanos y para mi desgracia esa mujer y su acompañante aún no se largaban. Loui sentía un peso en sus obligaciones cada día como nunca lo había sentido, ideas revolucionarias comenzaban a sacudir Bórdovar y aún no podían dar con el causante de eso, unos presionaban por la institución de un gobierno lo que sería una brecha que podría dar inicio a una república y el rey no podía permitir eso.


    La preparación para la fiesta de aniversario se llevó a cabo con normalidad, yo personalmente me dirigí junto con mi guardia hasta donde Tito para hacerle saber mi gusto por la torta que quería así como los bocadillos para la ocasión, ese día también aproveché pasar un momento por la casa de Víctor para saber cómo estaba Virginia, él obvio estaba en el hospital, pero la dama encargada de la chica me recibió y me hizo saber la condición de ella, llevó a Virginia al salón donde yo estaba y la sentó en uno de los sillones, seguía igual, no respondía a estímulos, la mujer que estaba a su cargo la cuidaba muy bien y estaba muy pendiente de ella, la bañaba, la vestía, la peinaba, le daba de comer, le leía, en fin… hacía todo lo humanamente posible porque Virginia se recuperara, me dolía verla sumida en su oscuridad, seguía igual y eso no me gustaba, ya había pasado casi dos meses desde su ataque y aunque gracias a Dios no hubo embarazo seguramente por la pronta intervención médica, eso no cambiaba nada el hecho de que ella era totalmente ajena al mundo que la rodeaba, había perdido peso pero a pesar de eso era muy linda, joven y no era posible que esa condición se quedara con ella el resto de su vida, Virginia necesitaba urgentemente una rehabilitación;


    —¿Qué dice el doctor Valder a todo esto? —pregunté a la encargada.


    —El mantiene sus esperanzas —contestó—. Creo que el día que la señorita Virginia reaccione él será el hombre más feliz de la tierra, quiere mucho a su hermana.


    Notaba a Gastón que estaba conmigo y de cómo perdía su mirada en Virginia, le interesaba, no le quitaba los ojos, estaba segura que se había enamorado de ella;


    —Ha pasado mucho tiempo, me preocupa que no reaccione. —Me levanté del sillón hacia el librero—. Es necesario buscar estímulos, una terapia que le ayude a reaccionar —busqué un libro de la estantería.


    Afortunadamente estaba “Mujercitas” así que tomándolo entre mis manos me senté al lado de ella y comencé a leerle un poco:


    “—Navidad no será Navidad sin regalos —murmuró Jo, tendida sobre la alfombra...”


    


    Antes de despedirme le dejé a Víctor la invitación para nuestra celebración, tenía en mente no perder más tiempo en cuanto a Virginia y le pediría que la llevara todas las mañanas al castillo para que me acompañara en las clases con los príncipes, estaba segura que eso posiblemente le ayudaría.


    Llegando el día de la fiesta por la tarde se ofició un acto religioso en la catedral recordándonos las enseñanzas del apóstol San Pablo en relación al amor y al matrimonio y nosotros volvimos a renovar y a afirmar una vez más nuestros votos teniendo a todos como testigos. En la fiesta del castillo fue igual, al hacer el brindis, el rey como siempre me hizo la pregunta que acostumbraba:


    —¿Quieres ser mi esposa?


    A lo que yo le contesté:


    —Siempre.


    Todos los presentes nos felicitaron y brindaron con nosotros, nos aplaudieron al momento de partir el pastel como si se tratara de una torta nupcial deseando revivir el momento. Entre bocadillos, charlas, el baile, la música orquestal, la fiesta era perfecta para mí hasta que en segundos todo cambió, mi felicidad se fue al caño al ver que esa mujer y su acompañante se acercaban a nosotros después de pelear con la guardia gritando que era amiga personal del rey. Algunos nobles desconcertados comenzaron a murmurar y más al notar su pavoneo al caminar, su vestido rojo muy ajustado marcaba su cuerpo, una pierna le sobresalía a cada paso aunque fuera largo, su escote pronunciado mostraba el delirio de los hombres y su exagerado maquillaje dejaba mostrar claramente la clase de mujer que era, tensé la mandíbula y miré al rey, él la miró desconcertado seriamente y luego de manera sutil desvió su mirada, mis ojos le decían muchas cosas;


    —Esto es el colmo —dijo Regina indignada acercándose a nosotros—. ¡Ludwig haz algo!


    —Regina no grites —murmuró apretando los dientes.


    La duquesa lo miró aún más incrédula;


    —¿Qué hace ella aquí? —le susurré.


    —Te juro que no le sé —contestó como ventrílocuo, apenas y movió los labios sin dejar de mirarla incrédulo mientras se acercaba a nosotros.


    —Bonne nuit —saludó la francesa fingiendo su reverencia, Yves también saludó seriamente—. Perdón que venga hasta ahora pero así somos las mujeres, la verdad no encontraba nada que ponerme.


    —Creí que era una fiesta por invitación —le susurré al rey intentando sonreír ante todos.


    Levantó su mentón y exhaló;


    —Dione esta es una fiesta privada —le dijo el rey intentando fingir su sonrisa también para callar las murmuraciones de todos.


    —Oh lo sé —dijo descaradamente—. Y por ser tu amiga me tomé la libertad de acompañarte aunque eso no quita que me tengas resentida, estoy aquí para compartir esta… celebración contigo y demostrarte mi… afecto a pesar de cómo eres.


    Se acercó a él y con todo el descaro que destilaba lo abrazó como si fuera alguien más, le dio un beso en su mejilla con fuerza dejándole la marca del labial rojo y por segundos se quedó quieta en esa posición, estaba segura que algo le había murmurado al oído pero lo que más me molestó fue que a todo eso el rey no movió ni un dedo para quitársela de encima. Tragué en seco, evité poner mis ojos en blanco y terminando de beber lo que me restaba del champagne preferí ignorar la escena, comenzaba a enfurecerme;


    —Dione basta —le dijo por fin separándola de él—. Sabes bien que no puedes hacer esto.


    —Pues ya lo hice —sonrió levantando una ceja.


    Evité resoplar y por un momento me fijé en Yves, él me miraba fijamente y eso volvió a asustarme;


    —Perdón majestad —dijo una de los nobles acercándose a nosotros—. No habíamos tenido el placer de conocer a tan bella señorita que dice ser su amiga, ¿Es turista en el reino?


    Loui lo miró seriamente dándole a entender que no le había gustado su comentario;


    —Merci monsieur —se dirigió al hombre sonriendo con labia y coqueteo.


    —Ah y francesa —sonrió el hombre mostrando una evidente complacencia a la vez que se acomodaba el bigote y le extendía la mano para saludarla—. Enchanté mademoiselle.


    Ella le correspondió el saludo y no dejaba de coquetear ante la “galantería” que el tipo le demostraba.


    Todos los hombres se habían dado cuenta de lo coqueta que era y al menos los que estaban solos no perdieron el tiempo, Ludwig se sentía avergonzado y yo deseaba quebrar la copa que tenía entre mis manos;


    —Caballeros por favor, la señorita no está sola, el caballero aquí presente es su… acompañante —les dijo el rey.


    —Oh mon ami, por él no te preocupes —decía la zorra confianzuda moviéndose de manera sensual, los hombres que la miraban tenían los ojos desorbitados—. El señor Claymont me conoce muy bien.


    Loui lo miró levantando una ceja y para no parecer descortés lo saludo;


    —Señor Claymont —el rey le hizo un gesto con la cabeza.


    —Majestad —el hombre lo reverenció, me asustaba, era muy extraño, muy serio en comparación a su “amiga”


    Volvió a mirarme fijamente y ya no sabía cómo interpretar eso, ese hombre me ponía nerviosa;


    —A sus pies majestad —me saludó extendiéndome la mano, no quería dársela pero no podía hacerle un desaire a un desconocido frente a todos, él no conocía el protocolo de los nobles, no tenía el permiso de extenderme la mano y yo no tenía la obligación de aceptarla, era algo parecido a lo que fue la rígida corte austriaca pero intenté sonreír y aceptando el gesto él la sujetó con delicadeza aunque levemente la apretó, la besó, de nuevo sus ojos los clavó en mí, ese gris extraño de su mirada me asustaba—. Tan hermosa como siempre —insistió.


    Sentía mi lengua dormida y parecía tener una especie de “stop” que me impedía abrir la boca, por fin hice un intento de hablar;


    —Gracias —dije con mucho esfuerzo.


    —Así que es amiga de su majestad… —continuó uno de los hombres—. ¿Y cómo es que no es huésped del castillo?


    Ludwig carraspeó y lo miró seriamente, la verdad ese gesto no me había gustado, pudo dar a entender que había cometido una imprudencia con su pregunta o bien simplemente que se callara para que yo no terminara de reventar.


    —Oh perdón —se disculpó—. Que pregunta tan tonta la mía.


    —No monsieur, no es una pregunta tonta, yo también me la he hecho pero la respuesta es muy clara —desvió sus ojos lascivos con los que miraba al rey hacia mí, en mi caso su mirada me señalaba acusándome abiertamente.


    Los hombres me miraron y odié que me señalaran por su culpa, la zorra quiso que me vieran como la mala del cuento y lo estaba logrando;


    “Manipuladora” —pensé mirándola de manera fija también.


    —Creo que no hace falta responder entonces —le dijo Regina seriamente mirándolos a todos y luego dirigiéndose a ella—: Aquí lo que resalta y está más que claro es la clase de… mujer que eres, ¿Cómo se te ocurre pensar que mi primo va a tenerte como huésped? Sería una falta de respeto a su familia, ¿No crees?


    La francesa abrió los ojos y la boca ante lo dicho por Regina, Ludwig no podía creerlo tampoco, los hombres intentaron disimular lo que entendieron muy bien, Jonathan la sujetó de los hombros intentando decirle que se callara, la música dejó de sonar por un momento haciendo que todas las miradas se posaran sólo en nosotros, con la mirada busqué a Randolph quien al verme se dirigió a la orquesta para ordenarles que siguieran tocando, la música volvió a sonar. Dylan y Víctor nos miraban seriamente a distancia, sabían que las cosas no estaban bien y yo, ya no sabía que sentir en relación a lo que estaba pasando;


    —¿Quiere decir madame que soy una especie de… tentación? —preguntó descaradamente sin parar de reír en su cinismo.


    —Excelentísima duquesa de Kronguel para ti… mademoiselle —la corrigió, noté como Yves clavó sus ojos en Regina y la observó detenidamente—. Y no, no se trata de tentación, eso es para cualquier idiota que se crea hombre —algunos caballeros tosieron atragantados por el vino al escuchar a Regina, el pecho del rey subía y bajaba conteniendo no sé qué, estaba tan rojo como un camarón hervido—. Lo digo porque a leguas se nota la clase de mujer que eres.


    La francesa no paraba de reír intentando provocar más a Regina y hacerle ver que sus palabras le resbalaban. Todas las miradas estaban sobre nosotros, más vergüenza no podía sentir, la reina no se había pronunciado y eso esperaban precisamente, esa bruja había arruinado nuestra fiesta de aniversario;


    —Regina por favor… —le dijo el rey y éste miró a Jonathan diciéndole con los ojos que se hiciera cargo de su mujer.


    Miré a Loui seriamente intentando buscar una respuesta al porqué no hacía, ni decía nada más;


    —No te preocupes majestad —la muy descarada le acariciaba el brazo derecho al rey—. Por respeto a que es tu prima no voy a contestarle como debiera, yo si voy a demostrarle que la respeto.


    Regina abrió la boca ante lo descarada e hipócrita que era esa mujer, resopló molesta y eso no le haría bien en su estado, Jonathan la sujetó de ambos brazos porque la duquesa deseaba bofetear a la francesa;


    —Mira madame Dubarry, será mejor que regreses a Versalles a cumplir tu sentencia, no eres bienvenida aquí, ¿No te lo ha dicho el rey? Pues te lo digo yo, vete, vete de Bórdovar de una buena vez, no vas a conseguir lo que quieres así que lárgate y nunca más regreses.


    Tanto la francesa como Yves la miraron con asombro, el rey ya no podía soportar la vergüenza y Jonathan tampoco sabía cómo hacer callar a Regina.


    —Con todo respeto “madame” —enfatizó la francesa para molestarla—. Usted tampoco vive aquí, creo no es quién para decirme que me vaya.


    Regina hizo el intento de abalanzarse sobre ella pero Jonathan la detuvo a tiempo, las murmuraciones no cesaban y yo me sentía una tonta por no hacer nada más y comportarme con la dignidad de una reina, en parte me sentía humillada, había sido Regina la que prácticamente había tomado mi lugar, me sentía el hazme reír por no tomarlo y hacerme ver, todos hablarían de cómo me valí de mi cuñada para expresar a través de ella la realidad de cómo yo me sentía porque eso había hecho Regina, decirle todo lo que yo no había podido. Las murmuraciones llenaban todo el salón y yo ya no cabía en mi vergüenza y más, al ver y sentir que el mismo rey no actuaba como debía de hacerlo, era sumamente decepcionante;


    —Me disculpan por favor —dije con lo que me restaba de dignidad.


    Salí de la presencia de todos, deseaba desaparecer, no sabía lo que sentía, estaba avergonzada, no por lo que Regina había hecho, sino por lo que el rey no hizo, con su actitud otorgó muchas cosas y eso me dolió.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    


    Capítulo XXVI
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    La Amenaza


    


    Definitivamente nuestra paz y tranquilidad había desaparecido, Loui estaba muy nervioso aunque no quisiera reconocerlo y tratara de disimularlo. No sé qué cosas pasaron por su cabeza pero las decisiones que se tomarían serían muy drásticas. Los días que restaban serían los más largos de toda mi vida, sentía que el peso del mundo estaba sobre nosotros;


    —Randolph, ordena a la guardia doblar esfuerzos —le dijo Loui muy seriamente poniéndose de pie—. Quiero que vigilen los perímetros del palacete, nadie debe entrar ni salir, no al menos hasta mañana por la mañana.


    —Como usted diga majestad.


    —También todo lo que estaba planeado tendrá que suspenderse —ordenó.


    Lo miré muy confundida e incrédula;


    —Pero Loui ya casi todo está hecho —le rogué—. Y además por eso Jonathan y Regina viajaron.


    —Por nosotros no te preocupes —dijo Regina.


    —Lo siento amor mío pero todas las fiestas se cancelan —sentenció—. Es por seguridad.


    —Pero Loui… —insistí—. Es tu cumpleaños y el de los niños y…


    —Constanza lo siento —dijo firmemente—. Como rey debo de pensar fríamente y como padre y esposo aún más, es mi familia la que está en peligro, no nos vamos a arriesgar a que cualquier persona disfrazada de lo que sea esté cerca de nosotros, no puedo poner en peligro a lo que más amo sólo por unas celebraciones, lo siento, las fiestas de cumpleaños se cancelan.


    —Su majestad tiene razón —dijo Jonathan calmando a Regina—. Sería una imprudencia pensar en fiestas teniendo el peligro cerca.


    —No te preocupes por nosotros Constanza. —Regina intentaba dormir a Leopoldo en sus brazos—. No he venido a verlos sólo por unas fiestas, hemos venido a visitarlos como familia y porque deseamos pasar un tiempo con ustedes.


    —Perdón, lo siento —dije un poco apenada—. Tienen razón, el estar juntos es lo más importante, al menos todavía tenemos la navidad y el año nuevo para compartirlo íntimamente.


    —Es mejor así amor mío. —Loui besó mi frente—. Pero también he pensado otra cosa.


    —¿El qué? —le pregunté tontamente sabiendo su respuesta.


    —Tendremos que regresar al Ange Château, aquí no es seguro.


    —Pero Loui… —hice pucheros y arrugué la frente—. Después de estar tan bien aquí y después de que por fin te has adaptado ahora quieres que nos vayamos, no…


    —Amor mío lo siento —acarició mi rostro—. Pero es por nuestra propia seguridad.


    —Ludwig tiene razón Constanza —dijo Regina—. Este es un lugar muy bonito pero debido a las circunstancias será mejor estar en un lugar más seguro, no podemos estar a merced de Juliana, ahora estoy considerando seriamente hablar con ella si la tengo en frente.


    —Sería muy peligroso —le dijo Jonathan—. Ahora sería yo el que no os permitiría hacer eso, sería una locura.


    —Jonathan tiene razón —secundó Loui—. Además ya es tarde para eso, tuviste la oportunidad cuando se te pidió hacerlo, ahora sería muy peligroso, no nos será posible a ninguno de nosotros tener a esa mujer enfrente sin que nos haga algo, ya no es posible Regina, esa mujer no querrá hablar con nadie, ya es tarde.


    Todos nos quedamos en silencio tratando de beber el té que nos habían servido, Regina fue la única que no bebió debido a su embarazo, algunos té por inofensivos que sean en el embarazos pueden ser peligrosos y prefirió no arriesgarse;


    —Lo que yo sugiero por ahora es que empaquemos y preparemos las maletas —dijo Loui después de un momento.


    Yo sólo me limité a suspirar, no quería irme del Boîte de Rêves, me sentía muy mal, por fin había logrado que Loui se adaptara al lugar, por fin creí que pasaríamos una temporada en el palacete pero en un abrir y cerrar de ojos las cosas se habían complicado, nuestro tiempo como familia se había arruinado por un incidente en el que insistía que no era un accidente. No me sentía bien, estaba triste, molesta, nerviosa y con el corazón en la garganta. Es decepcionante creer que tus planes no pueden salir como quieras, es frustrante y peor si hay algún culpable de por medio. La única pregunta que viene y golpea tu mente en esos momentos es “¿por qué sucedió? ¿por qué ahora?”


    —Casi puedo leer tu mente amor mío. —Loui me miró fijamente—. No necesito que hables, sé que estás molesta y peor aún que no esperabas esto, pero no voy a arriesgarme a que suceda una desgracia sólo por tomar unas vacaciones, así que será mejor que vayamos a nuestras habitaciones a empacar.


    —Obviamente voy a aceptar tu decisión a regañadientes —le dije sin remedio—. Pero con una condición.


    —¿Y cuál es? —preguntó levantando una ceja.


    —Que no canceles las celebraciones —contesté.


    —Pero Constanza…


    —Por favor —insistí—. Sé que lo que no quieres es una gran fiesta en donde hayan muchas personas y en donde cualquiera se pueda introducir y hacernos algo, estoy consciente de eso, pero al menos permite que se haga una celebración íntima y familiar, sólo nosotros, por favor.


    —Creo que podré con eso, está bien, se hará como quieres y ahora será mejor que nos retiremos a empacar, quiero que nos vayamos mañana temprano.


    Todos obedecimos la sugerencia de Loui y nos retiramos a nuestras habitaciones, en el caso de los invitados no tendrían trabajo ya que tenían sus maletas listas, pero nosotros… Ya estábamos bien instalados y ahora era momento de hacer las maletas de nuevo. Le pedí a Helen y a Gertrudis que empacaran todo lo de los niños, absolutamente todo, incluyendo los juguetes, sólo nuestros objetos personales y la ropa sería lo único que llevaríamos por los momentos, el resto Loui había decidido que se mandaría a traer después ya que no había tiempo para ordenar todo de nuevo. Las personas encargadas que llegaron con nosotros también se irían acompañándonos, incluyendo a nuestros perros, pero las demás cosas materiales llegarían después. Al momento de empacar todo sentía que no tenía cabeza para pensar, era horrible hacer todo de manera rápida, no sabes por dónde comenzar, me sentía con la mente bloqueada.


    Cuando cada quien terminó lo suyo nos reunimos para cenar, nadie tenía apetito pero intentamos comer, la tensión comenzaba a respirarse en el ambiente y no sabíamos que más hacer.


    En las noticias no se había hablado nada más y Randolph que estuvo pendiente con las llamadas todavía no sabía nada, ni rastros de Juliana, la mayoría de los cadáveres ya habían sido identificados pero ella no estaba allí, los médicos especializados y la policía se había desplazado por la ciudad en busca de los que habían desaparecido durante la explosión y aunque a algunos los encontraron deambulando perdidos en su mente, a ella todavía no y eso me daba una mala impresión. Nadie me quitaba de la cabeza que eso no había sido un accidente, alguien lo planeó y ayudó a escapar a esa mujer, al pensar eso comprobé las sospechas que siempre tuve; Juliana nunca estuvo loca.


    A la hora de dormir fue otro cuento, a pesar del té mi ansiedad no se calmó y mis nervios seguían allí, me movía de un lado a otro sin poder encontrar tranquilidad, Loui intentaba dormir pero aparentemente yo no lo dejaba. Me atrajo hacia él, hacia su pecho, besaba lo alto de mi cabeza, acariciaba mi cara, mi brazo, yo cerraba los ojos acariciando su pecho pero no podía controlarme, no lograba tranquilizarme, hasta que sin decir nada levantó mi cara con la punta de sus dedos en mi barbilla y me besó con intensidad, ese beso me estremeció y pude poner un momento mi mente en blanco. Al sentir que le correspondí me giró hacia el colchón colocándose encima de mí y comenzó a tocar mis piernas, levantó la seda y logrando abrirse paso colocándose en medio sentí su erección y en ese momento quise olvidarme de todo. Lo besé y lo besé como si no deseaba que dejara de hacerlo, me desnudó completamente haciendo él lo mismo y nos entregamos esa noche. Haciendo el amor liberamos la tensión que sentíamos y la ansiedad no nos calmaba nada, excepto amarnos el uno al otro, lo hicimos de una manera intensa como sólo nosotros lo sabíamos hacer, besos, abrazos, caricias, roce, fricción, una penetración profunda y placentera que nos unía cada vez más y que era sólo nuestro, nuestro momento, nuestro éxtasis, nuestro amor. Al desprendernos de toda la tensión pudimos conciliar el sueño y como dos amantes que se habían entregado gozosos al placer de la pasión pudimos dormir y descansar hasta esperar juntos el amanecer, la luz de un nuevo día lleno de incertidumbre.


    A media mañana y después del desayuno ya todo estaba listo para dejar el Boîte de Rêves, mientras el equipaje estaba siendo llevado a las camionetas yo me encargaba de no olvidar nada de los príncipes, a pesar de la noche de pasión que Loui me dio me sentía triste, no quería dejar el palacete, miraba como los sirvientes quitaban todos los adornos navideños y el árbol que había puesto y quise llorar, le echaba un vistazo a las pinturas de mi suegra y sentía un nudo en la garganta, no sabía que me estaba pasado pero también deseaba vivir en el Boîte de Rêves, era un lugar diferente y no quería salir de allí, sólo habíamos estado unos días y también sentía que amaba ese lugar. ¿Qué tenía de especial? No tenía idea, pero me había enamorado al igual que la madre de Loui. Cuando miraba sus retratos toque mi bolso para asegurarme de llevar el diario, eso era algo que no pensaba dejar, pero la aventura vivida en el ático era algo que nunca iba a olvidar y estaba dispuesta a regresar. Le di las llaves a la encargada y le pedí que mantuviera cerrado bajo llave para que nadie entrara, ya que mis planes era volver y a ver con tiempo y detenimiento, todo lo que había allí. Cuando todo estuvo listo comenzó la peregrinación de regreso, de las ocho camionetas que nos trajeron en la mudanza regresábamos en cuatro y otras dos en las que viajaba Gastón con la guardia, una de las camionetas encabezaba en primer lugar y la otra nos resguardaba al final, Loui, los príncipes, las nanas, Randolph, Dylan, Jonathan, Regina, los encargados de la cocina y hasta nuestros perros, todos regresábamos ese Lunes a la realidad y entonces supe que nuestra corta estadía y el deseo que tenía de unas vacaciones familiares en un lugar especial, se habían terminado.


    El viaje fue tranquilo pero por mi parte en silencio, Loui manejaba como siempre su camioneta y aunque besaba mi mano —la que quería que la llevara en la suya mientras sujetaba la palanca de los cambios— él notaba mi melancolía. Detestaba que las cosas no salieran como las esperaba, detestaba que las cosas cambiaran drásticamente, detestaba que mis planes fueran alterados y no se llevaran a cabo, detestaba que la tranquilidad de mi familia estuviera amenazada, en ese momento sentía más rabia que miedo y ni yo misma sabía cómo actuar.


    Cuando llegamos nos instalamos en “nuestro hogar” gracias a Dios la solicitud de Randolph al actuar siempre es bendita, la noche anterior había llamado para que tuvieran todo listo para nuestro regreso, así mismo para que estuviera lista la habitación de los duques. Me sentía muy extraña, como si fuera huésped en mi propia casa, sólo esperaba que los niños tuvieran muy fuertes sus defensas y soportaran el frío del castillo, a pesar de toda la calefacción me parecía un lugar helado. Una vez instalados y sin ánimos de hacer nada más nos dispusimos a tomar un pequeño refrigerio en lugar de almuerzo, estábamos muy desanimados y todo nuestro entusiasmo o al menos el mío se había ido al caño. No podía disimular mi estado de ánimo, sólo faltaban un par de días para el cumpleaños de Loui y sentía miedo, no sabía qué hacer;


    —Es increíble cómo pueden cambiar las cosas de un momento a otro —dijo Randolph rompiendo el hielo en la mesa.


    —Yo me siento un poco más tranquilo estando aquí —dijo Loui—. Al menos esta es una fortaleza y de ahora en adelante se doblará la seguridad, ningún miembro de la familia saldrá sin que la guardia los acompañe, especialmente tú amor mío, no quiero que salgas si ningún motivo.


    Sujetó tiernamente mi mano y la besó dulcemente, lo miré intentando comprenderlo pero ahora me sentía en una prisión y tenía razón, no podíamos salir sin motivo y sin la guardia;


    —Quería que este fin de año fuera diferente —dije suspirando con tristeza—. Al menos quería pasar Diciembre y Enero en un escenario diferente y lo estábamos logrando, pero ahora…


    —Tranquila Constanza. —Regina me miró—. Los imprevistos siempre suceden y son cosas que no se pueden prever, nadie se imaginaba lo que pasaría y como dice Ludwig, lo más importante es nuestra seguridad y la de nuestros hijos.


    Cuando Regina mencionó a los niños mi corazón dio un brinco y sentí que se encogió, el duque había atentado contra mí para darle a Loui a donde más le doliera, esta mujer podía hacer lo mismo con nuestros hijos. No pude evitar estremecerme del miedo, con sólo pensarlo comencé a sentirme mal y el terror se apoderaba de mí, no dejaba de pensar en la pesadilla que había tenido y sentí que la sombra de la maldad y de la muerte podría rodearnos, mis ojos comenzaron a llenarse de lágrimas y tragué en seco, un nudo en la garganta me estaba ahogando;


    —Veremos qué es lo que sucede. —Loui sujetó mi mano y la besó—. Pero al menos aquí estaremos seguros, Randolph estará al tanto de las averiguaciones y estaremos informados, lo importante es no perder la calma y tratar de sobrellevar lo que está sucediendo, tenemos que seguir adelante como si nada hubiera pasado, por muy difícil que sea.


    Terminamos de comer y al menos yo seguía mal anímicamente, necesitaba recostarme un poco, pensar que estaban todas las maletas hechas y que había que ordenar de nuevo el armario me decepcionaba aún más. Me retiré de la mesa antes que los demás y aprovechando que los niños ya habían comido y estaban jugando, me dirigí a la habitación a la cual Loui me acompañó. Necesitábamos poner en orden las ideas y aunque se tratara del rey, él también sentía miedo y a su manera estaba nervioso, sólo que era más fuerte y por el bien de su familia trataba de disimularlo. Al llegar a la habitación y ver las maletas, torcí la boca y preferí ignorarlas, me acosté en la cama dejando caer mi humanidad en ella, obviamente secundada por mi amado;


    —Siento un cansancio mental —dije acostándome boca abajo—. Como un agotamiento emocional que no sabría describirte, me siento bloqueada y no sé qué hacer.


    —Es debido a lo que ha sucedido amor mío. —Loui besó mi sien mientras se acostaba casi encima de mí dándome un placentero masaje en los hombros—. Esta situación nos va a generar muchas tensiones.


    —Nos está generando ya muchas tensiones —lo corregí—. Es imposible no sentir miedo, sé que Regina está igual pero trata de disimularlo.


    —Y eso me preocupa, esa mujer debe de estar muy resentida con ella, Regina puede ser un blanco fácil, voy a hablar con ellos seriamente, no sería conveniente que regresaran a Italia luego, si esa mujer está viva e intenta vengarse los buscará a ellos también.


    —Loui tengo mucho miedo… —me giré a él y lo abracé.


    —No te preocupes amor mío —besó mi frente y acarició mi cara—. Voy a hacer todo lo que está a mi alcance para proteger a mi familia.


    —Loui yo me moriría si te pasa algo —dejé escapar una lágrima—. Por favor quédate siempre conmigo.


    —Eso es lo que más deseo —besó la punta de mi nariz—. Que estemos juntos, siempre.


    Diciendo esto nos besamos con mucha intensidad. Sus besos eran una droga para mí, los necesitaba, los deseaba, el sabor y la suavidad de sus labios eran todo para mí, sus besos eran míos, los pedía día y noche, mi piel ardía por ellos y respondía a su tacto, mi rey era todo lo que yo deseaba y necesitaba en esos momentos.


    Mientras estábamos en nuestro clímax y nuestras manos ya habían llegado a otros rumbos el toque de la puerta nos interrumpió, era Randolph que había llegado con dos notas urgentes para el rey, al parecer habían llegado por la mañana y una de las sirvientas que hacía la limpieza las recibió, Randolph al tenerlas procedió a dárselas a Loui inmediatamente. No quiso interrumpirnos más y nos dejó solos de nuevo para seguir descansando en la intimidad de nuestra recámara;


    —¿De qué se tratan? —pregunté.


    —No lo sé —contestó sentándose en una de los sillones—. Vamos a ver qué es.


    Me acosté en la cama de nuevo boca abajo para tener una mejor vista de mi amor y mientras acomodaba las almohadas para estar más mejor, noté la expresión de Loui que cambió, se puso serio y pálido;


    —¿Todo bien? —insistí.


    Al parecer no me había escuchado o estaba en shock lo que hizo que me sentara en la cama al verlo, su actitud me asustaba y más su silencio, Loui no puede ocultarme nada, sabe que no puede disimular;


    —Loui amor, ¿Qué pasa? —comencé a sentir mi cuerpo helado.


    —Perdón… ¿Que decías?


    —Loui no es hora de bromas —le dije levantándome y dirigiéndome hacia él—. ¿Qué dice la nota?


    —Es… es… —balbuceaba al hablar lo cual me extrañaba mucho—. No es nada importante.


    —Mi amor sabes que no puedes ocultarme las cosas, vi la expresión de tu cara, ¿Se trata de Juliana?


    —No, no es nada de eso —contestó tratando de doblar la nota, la que más bien quiso rotar.


    —Loui eres incorregible —salté hacia él—. A ver déjame ver.


    —¡No! —exclamó ya un poco tarde cuando le había logrado quitar la nota.


    Me extrañó que intentara quitármela y evitara leerla, sabía que eso no sería nada bueno de lo contrario no se hubiera puesto tan nervioso. Leí la nota:


    “Mon cher Ludwig:


    Para el tiempo que recibas esta nota ya te será difícil tratar de escapar de mí, ansío de ganas por volver a verte, han pasado varios años pero quiero revivir contigo… viejos tiempos. Espérame.


    Bisous,


    Dione R.”


    Cuando leí la nota mis colores y la temperatura de mi piel habían cambiado y no para bien, miré la expresión de Loui y él sabía perfectamente quién le escribía la nota, creo que eso lo había asustado más que la fuga de Juliana;


    —¿Y bien? —dije seriamente—. ¿Vas a decirme que significa esto?


    —Es…


    No encontraba las palabras justas para hablar, estaba pálido, el sudor de su frente delató sus nervios y no podía ocultar nada, más le valía pensar bien sus palabras, no podía engañarme;


    —¿Es qué? —insistí alterándome—. No soy ninguna tonta, esta nota es de una mujer y francesa, ¿Vas a decirme con tu propia boca de quién se trata?


    —Creo que ya lo sabes —contestó seriamente tragando en seco.


    —¿Es ella? ¿La francesa de la que una vez me hablaste?


    —Sí.


    —¿Y?


    —Según la nota está por llegar —sujetó su cabello y liberó el aire.


    —¿Y esa otra nota también es de ella? —pregunté mientras se la arrebataba de su mano.


    Sin poder hacer nada, Loui no intentó quitármela y la abrí para leer lo que decía:


    “Sus días están contados, la cuenta regresiva está en marcha, el tiempo corre en su contra. Pagaran lo que hicieron y se acabará todo, esto sólo es el principio del fin.


    El Siniestro.”


    La nota me había destrozado los nervios y comencé a temblar sin control, me había quedado muda y sin poder reaccionar, sin darme cuenta la nota cayó de mis manos al suelo. Al verme Loui se acercó a mí y recogió la nota, la leyó, seguidamente me abrazó con fuerza sin que yo pudiera reaccionar, mi mente estaba en blanco y no pude pensar. Poco a poco dejé de sentir el calor y el frío de mi cuerpo, algo salió de él y me sentí liviana, todo estaba oscuro, no escuchaba nada, no podía gritar ni moverme, sentía que había caído en un abismo y en un eterno vacío.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    No dejes de leer:


    Ocaso y Amanecer


    Nieblas del Pasado


    Segunda Parte
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    Capítulo XXXII
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    Sometida a la vergüenza


    


    Salió apresurado, estaba más furioso;


    —¿A dónde vas? —pregunté asustada.


    —A ordenar que te hagan una revisión completa.


    —¿Qué?


    —Es necesario.


    —¿Vas a humillarme más? ¿Qué insinúas?


    —Quiero tener la seguridad de que no abusaron de ti.


    —Creo que se hubiera notado, dijiste que me bañaste, te habrías dado cuenta ¿o no?


    —Quiero que un especialista lo haga, quiero que me confirme que estás intacta.


    Abrí los ojos y la boca sin poder creerlo;


    —¿Eso es lo único que te interesa? —pregunté aún más decepcionada.


    —Constanza entiéndelo, estabas inconsciente, pudieron tener el tiempo justo para hacerlo.


    Estaba en shock;


    —Lo siento, pero es un proceso que debes pasar, por ti y por mí, debes someterte a una revisión.


    Más mal no podía sentirme, eso era lo único que le importaba, saber si mi integridad —como su mujer— seguía conmigo, un remolino de sensaciones me invadió, no sabía qué hacer ni cómo actuar, ni siquiera podía hablar;


    —Ludwig por favor —supliqué—. No me expongas a esa humillación, si tú me bañaste pudiste darte cuenta ¿Notaste algo fuera de lo normal? Al menos… —mordí mis labios, hablarlo me llenaba de vergüenza—. ¿Viste o sentiste que de mi interior salía…?


    Su mirada se endureció más, él me entendió y no quise terminar de hablar;


    —¿Semen? —dijo apretando los dientes y los puños.


    Exhalé y bajé la cabeza;


    —No —continuó—. Gracias a Dios, no.


    —¿Entonces?


    —Pudieron haberte tocado, pudieron haberte penetrado de otra manera.


    —¿Tenía lubricación?


    Negó.


    —Entonces no creo que lo hayan hecho.


    —Aún así, no me quedaré con las dudas.


    Y sin más, salió furioso de la recámara. Llevé mis manos a la boca, estaba decidido a seguir humillándome.


    Con la ayuda de Gertrudis me vestí, me arreglé un poco más, tenía que poner mi mente en blanco y no dar explicaciones a nadie más. Preferí bajar lentamente del brazo de Randolph a falta de bastón, no quería ni siquiera verlo a él, el problema fue cuando llegamos a los escalones, ahí entonces él me levantó en sus brazos aunque yo no lo quisiera, me mostré seria ante todos, ver a Jonathan y a Dylan me llenaba de vergüenza, deseaba volver el tiempo atrás y cambiar muchas cosas.


    Con toda la guardia nos fuimos en tres camionetas hacia el hospital, sólo él y yo.


    No quise hablar en todo el camino, tampoco intenté que me tocara, estaba harta de aparentar. Al llegar todo se hizo lo más herméticamente posible, me llevaron en una silla de ruedas hasta una habitación privada en donde todos los especialistas encabezados por el doctor Khrauss procedieron a hacer lo suyo, me sacaron sangre, me hicieron una radiografía del tobillo, volvieron a vendarme y una ginecóloga especialista por orden mía me revisó. Cuando todo terminó de la misma manera que llegué así mismo regresé al castillo, a diferencia que ya traía un bastón para apoyarme sola lo que agradecí en parte, en todo el proceso no dije nada más, parecía un monigote, todos dispusieron de mí como quisieron. Llegando al castillo, él me llevó de nuevo a la habitación pero al subir las escaleras preferí caminar con el bastón, quería evitar toda cercanía con él.


    Entramos a la recámara, limpié una lágrima que me caía, me encaminé al baño y luego de regreso a la cama, él se limitaba a ver mis vueltas, me fastidiaba, él sabía que estaba furiosa pero yo evitaba reventar, preferí contenerme;


    —Constanza…


    —Por favor vete, déjame sola —lo interrumpí.


    —No hagas eso, quiero estar contigo.


    —Yo no.


    Me miró sin entender nada;


    —Sólo déjame sola —insistí mientras me acostaba sin querer darle la cara.


    —¿Ahora me condenas? ¡Por Dios! Lo hice por ti, por mí, por ambos.


    —Vete Ludwig porque no estoy en condición de hablar, no quiero ser molestada.


    Exhaló frustrado y alzando las manos me dejó, quería llorar y desahogarme sin que nadie me mirara hacerlo.


    Lo hice, lloré y lloré de nuevo, ¿Cómo era posible que las cosas hubieran cambiado así? Someterme a un examen ginecológico sólo para verificar si había sido ultrajada o no había sido una humillación más para mí, la tranquilidad del rey a costa mía me parecía muy injusto, él constataba su machismo y hombría al no hacer caso a mi súplica de no hacerme pasar por ese trago amargo, no le importó hacerme pasar por eso con tal de sentirse satisfecho. Esto que había hecho, yo no iba a dejarlo pasar por alto.


    No quise cenar, vestida con mi camisón antes de dormir me tomé una pastilla para el dolor, ni la cabeza, ni el cuerpo, ni el tobillo me dejaban en paz, me sentía muy mal. Él no volvió a subir a la habitación en lo que restó de la tarde, me acosté sin desear verlo, es más, quería irme a otra habitación y no sentirlo cerca. Cuando sentí que entró a la recámara me hice la dormida, era mejor que todo siguiera igual, se acercó a mí y pude sentir cómo me observaba, se hincó y sutilmente me acarició la frente apartándome el cabello, suspiró;


    —Temo perderte amor mío —susurró, evitaba que su voz se quebrara—. Estoy sintiendo caer en un profundo pozo de oscuridad y desesperación, por favor… —se detuvo para no llorar—. Te necesito, no te alejes de mí.


    Besó intensamente mi frente y levantándose se dirigió al baño, cuando cerró la puerta abrí los ojos y volví a llorar, el dolor de mi corazón no podía soportarlo, era intenso, dolía mucho.


    Cuando salió después de bañarse volví a hacerme la dormida, sentí como se metió al armario para luego salir, apagó las luces y también las lámparas. Se acostó a mi lado, yo estaba de espaldas a él, acarició suavemente mis hombros y me dio cortos besos a la vez que envolvía mi piel con su tibio aliento, suspiraba;


    —Te amo amor mío, perdóname —dijo suavemente en mi oído.


    Besó mi sien y procedió a acostarse sin remedio, en la oscuridad abrí mis ojos para que mis lágrimas siguieran cayendo, era doloroso, como una agonía, no podía soportarlo y llorar para intentar desahogarme era lo único que podía hacer por el momento.


    Por la mañana todo fue igual, preferí desayunar sola y le pedí a él que bajara para acompañar a los demás, entre menos lo mirara y estuviera cerca de él sería mejor —o peor— pero era lo que quería y sentía. Después del desayuno le pedí a Gertrudis que trajera a mis niños a la habitación, quería verlos, estrecharlos y sentirlos cerca, cuando los príncipes llegaron sus caritas de alegría me iluminaron, tanto, que lloré al verlos, subieron a la cama y me cayeron encima, al menos mi príncipe estaba más feliz que su hermana pero igual mi niña me abrazó y me besó también, mi pequeño Randolph estando en la cama gateó rápidamente hacia mí abriéndose paso entre sus hermanos y peleando su lugar entre mis brazos, mis hijos eran mi adoración, extrañé no verlos el día anterior, era como no haber respirado y debido a eso los llené de besos y mimos también. Quise que toda la mañana estuvieran conmigo, no quería otra cosa que estar con ellos, sabían que si mamá estaba en cama no iban a haber clases así que me pidieron ver la televisión, me levanté con ellos, me vestí con una bata y salí lentamente al salón de la habitación y le pedí a Gertrudis que encendiera el aparato, puso uno de sus canales favoritos y mientras Leonor se sentaba atentamente en la alfombra más cerca del televisor, mi Ludwig se quedó junto a mí en el sillón haciéndome compañía, el pequeño Randolph prefirió dar sus pasitos por todo el salón seguido por Helen y de esa manera disfruté estar con ellos, eso me hacía feliz, así quise pasar la mañana, sólo en la compañía de mis pequeños. A media mañana quisieron su merienda así que pedí que la trajeran a la habitación, yo los acompañé, comimos juntos. Poco antes del almuerzo ya no soportaba el dolor en el tobillo, el estar sentada más de tres horas me estaba pasando factura aunque estuviera en un cómodo sillón, me despedí de los niños quienes entendieron que su mamá estaba “enferma” y me dejaron descansar, salieron de la habitación junto con sus nanas.


    Me tomé una pastilla y me acosté de nuevo, no soportaba el dolor, ya no era sólo el tobillo sino también toda la pierna, al acostarme sentí un poco de alivio, me fijé en mis rasguños que no me los había curado, olvidé hacerlo después de bañarme. De pronto recordé algo y a una de las sirvientas que me asistía y estaba cerca le pregunté, me dijo que no sabía nada, me extrañó porque la noté que se puso un poco nerviosa, sabía que los diarios harían lo suyo y quería saber, me quedé pensativa;


    —Pero llegaron al castillo ¿verdad? —insistí.


    —No lo sé majestad, supongo que sí.


    —Tuvieron que llegar, tanto el rey como Randolph los esperan todos los días.


    —Seguramente majestad pero yo no sé nada.


    —¿Nadie los ha leído?


    Se encogió de hombros, comenzaba a desesperarme.


    Preferí quedarme sola, sabía que los estaban ocultando.


    Al poco rato de estar acostada escuché la puerta de la habitación, sabía que podía ser él, no iba fingir dormir pero al menos que se diera cuenta que me interesaba más ver el cielo gris por la ventana que verlo a él. Entró a la recámara;


    —¿Cómo te sientes? —me preguntó.


    Torcí la boca y me encogí de hombros;


    —Me duele mucho el tobillo —contesté sin mirarlo—. Y también la cabeza.


    —Abusaste de tu condición por atender a los príncipes.


    —Son mis hijos y lo más importante, lo que yo pueda sentir no se compara con la felicidad que ellos me brindan.


    Se quedó callado por un momento;


    —Ludwig quiero ver los diarios —le dije sin dejar de observar el cielo por la ventana.


    —¿Para qué? No hay nada interesante, siempre lo mismo.


    —Quiero verlos —insistí.


    —Lo siento pero no, por tu salud emocional tienes prohibido leerlos.


    Abrí la boca y lo miré incrédula;


    —¿Salud emocional? ¿Me crees loca?


    —No, no estás loca, al contrario estás muy consciente y sé porqué los quieres ver, di la orden de no publicar nada con respecto a la fiesta así que no te preocupes.


    Le clavé los ojos tensando mi mandíbula, realmente comenzaba a odiar su actitud;


    —Además sólo vine a decirte… los resultados de los análisis que acaban de llegar —continuó.


    Me estremecí, tragué en seco. No quise decir nada, me paralicé;


    —Es un gran alivio —soltó el aire—. Quien sea que te atacó no llegó más allá, no hubo ningún tipo de penetración, en ese aspecto estás bien.


    Evité que mis lágrimas cayeran, sabía que estaba bien, no era necesario pasar por tal humillación, en el fondo le daba gracias a Dios pero ya lo hecho, hecho estaba y la experiencia no se me iba a olvidar;


    —¿No dices nada? —insistió.


    —Yo sabía que estaba bien, no me sentí diferente en ese aspecto, debiste escucharme y apoyar mi decisión, debiste confiar en que estaba bien si tú mismo… lo constataste al bañarme.


    —Constanza entiéndeme…


    —No, entiéndeme tú a mí —lo miré fijamente—. Me hiciste pasar por… todo eso sin haber necesidad, debiste creerme, ¡Por Dios! ¿Qué van a hablar ahora? Son tus decisiones equivocadas las que nos están llevando a una inminente destrucción, todo comienza a derrumbarse y tú en vez de evitar las cosas haces todo lo contrario.


    Me miró seriamente y con decepción, levantó el mentón y miró hacia la ventana también.


    —Las cosas no cambian para mí, lo siento —continué—. Al contrario, se vuelven peor, ahora me obligas a permanecer encerrada para evitar la vergüenza de ver a las personas y que en mis narices comiencen a murmurar, no Ludwig, no esperes que yo brinque de alegría y haga de cuenta que no ha pasado nada, eso es imposible.


    —¿Significa que seguiremos igual?


    Giré mi cara, mi silencio le dijo todo;


    —Ten más cuidado con tus arrebatos la próxima vez —sentenció—. Otro accidente con tu tobillo y se podrá quebrar, tienes muy delicada esa área, el peroné y la parte inferior de tu tibia peligran, por ahora sólo tienes un leve desgarro del ligamento.


    Y sin decir nada más salió de la habitación.


    No pude detener mis lágrimas, odiaba que mi cuerpo pagara las consecuencias y temía, pero por otra parte ambos estábamos siendo egoístas, él y yo estábamos mal en ese aspecto pero no podía ser de otra manera, esta situación la sentía insostenible. De repente comencé a sentir un malestar en el vientre, el dolor de nuevo, intenso, sentía un hormigueo en mis caderas y pesadez a la vez, me levanté y me metí al baño, mi desilusión fue peor, mi periodo llegaba de nuevo, se había retrasado y yo tenía una esperanza, las que ahora se iban al caño otra vez, un embarazo nos hubiera unido más, hubiera tenido la excusa perfecta para reposar y evitar los eventos y apariciones en público pero no, nada estaba a mi favor, me sentía la mujer más infeliz de la tierra, lloré amargamente lo que ya no podía ser, no podía quedar embarazada, como mujer en todos los aspectos me sentía inservible, me sentía miserable, me sentía insignificante.


    No quise almorzar, me sumí en la depresión, deseaba irme lejos sólo con los niños y olvidar quien era, quería ser yo de nuevo, ser una persona normal a la que no pusieran en el centro de atención ni en el ojo del huracán, quería ser alguien desconocida y tener una vida normal sin darle explicaciones ni cuentas a nadie. Ni siquiera leer el diario de mi suegra quería, le perdí el interés a todo, mi mente se iba lejos del castillo, a las montañas, deseaba ser una ermitaña y estar sola, quería sentir sólo la compañía de mis niños, mis animales y la naturaleza, no quería ser una reina, quería ser alguien más y vivir feliz a mi manera, aunque estuviera sola, pero a mi modo y que todos se olvidaran de mí, por un momento quise que Constanza Norman dejara de existir.


    Poco después de la hora del almuerzo Regina fue a verme sola, quería hablar conmigo de mujer a mujer;


    —Constanza…


    Me acomodé en el respaldar de la cama para recibirla;


    —Constanza no te dejes vencer —se acercó y se sentó a mi lado sujetándome la mano—. Tú eres muy fuerte, por favor lucha por tu felicidad.


    —Me cansé.


    —Por favor perdóname, en parte yo tengo mucha culpa, si no hubiese hablado de más… perdóname, me excedí, no me correspondía a mí, tanto Ludwig como Jonathan me reprendieron pero es que esa mujer me colmó, ver lo descarada que es… me revuelve el estómago y me calienta la sangre.


    —No te compliques la vida por ella —me limpié una lágrima—. En tu estado no es conveniente.


    —Y lo que este “soberano idiota” no piensa es que posiblemente tú estés en un estado en el que también requieras de muchos cuidados y toda la tranquilidad emocional que se te pueda proporcionar, recuerda lo que me dijiste sobre los niños, también los príncipes necesitan a sus padres juntos.


    Bajé la cabeza y lloré;


    —Constanza no te pongas así —acarició mi mano—. Por favor no te derrumbes, no le des a esa bruja el gusto de verte así.


    —Mi periodo llegó de nuevo —susurré—. No logré embarazarme.


    Lloré con fuerza y Regina me abrazó, me desahogué en sus hombros;


    —Cálmate, toda esta tensión te está molestando, debes reponerte y cargar fuerzas para seguir intentándolo.


    —No creo que sea posible.


    —No digas eso, aún están a tiempo, sé que Ludwig a veces es un cerebro de… pero ustedes se aman por encima de cualquier circunstancia, esto es sólo una prueba más, un tonto problema como todos los matrimonios pero lo van a superar, hace unos días Jonathan y yo estuvimos así y fuiste tú la que me aconsejó, te obedecí y afortunadamente las cosas simplemente pasaron y se olvidaron, ustedes pueden hacer lo mismo. A pesar de todo el cabezón de mi primo te adora y te lo demuestra a cada instante, si él sólo conoce una manera de amar, entonces déjalo que te ame a su manera, luchen, pongan ese esfuerzo de su parte y salgan victoriosos como el ejemplo de matrimonio que son.


    Me era imposible creer que era Regina la que hablaba, ahora era ella la que me animaba como yo lo hice con ella, agradecí su gesto pero mi situación era diferente, Jonathan era un hombre maravilloso, nada que ver con el rey y su comportamiento de amo del mundo. Jonathan sugería pero Ludwig ordenaba, Jonathan pedía pero Ludwig simplemente exigía, las cosas eran diferentes, de lo que estaba segura era que con Jonathan mi vida hubiese sido… mejor;


    —No es fácil Regina —le dije volviendo a reclinarme en el respaldar y limpiando mis lágrimas—. Ludwig me ha humillado como mujer, no puedo dejar pasarle esto, si fuéramos una pareja normal lo intentaría pero no lo somos y lo que nos pase, por desgracia todo el reino se entera. La fiesta será la comidilla y yo soy el blanco que da lástima, ya algunos piensan que esa mujer es amante del rey y que yo…


    —Tranquila Constanza, no te atormentes así.


    —Lo escuché Regina, no lo estoy suponiendo, escuché ese comentario.


    —¿Cómo?


    Asentí y bajé la cabeza;


    —¿Quieres contarme? ¿Quieres decirme lo que pasó después de la fiesta y tu… desaparición?


    Asentí de nuevo, necesitaba desahogarme y hablar con alguien abiertamente, sacando todo esto me sentiría mejor.


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo XXXIII
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    La gota que derramó el vaso


    


    En los siguientes días la situación fue igual, ni mejoró ni empeoró, era la primera vez que pasábamos momentos tan amargos, dormir ignorando su presencia me dolía y seguramente a él también, por primera vez dormíamos juntos pero no revueltos, él respetaba mi espacio y mi sentir de no querer su cercanía, seguramente lo asociaba más por mi periodo y se conformaba al grado de pasar varias noches fuera de la recámara en su observatorio. Tardó nueve meses exactos trasladar su observatorio del castillo de Bórdovar al Ange Château y era ese su refugio, yo también lo entendía y ambos teníamos la excusa perfecta para poner distancia y encerrarnos en nuestro mundo, casi no hablábamos, es más, yo no le hablaba, prefería no hacerlo y sé que él estaba desesperado, sé que yo estaba actuando mal y estaba contribuyendo aún más a hundir todo con mi actitud pero no podía hacer otra cosa, estaba dolida, herida, debía mantener mi orgullo por una vez en la vida y ser egoísta pensando en mí, si esa era la manera para comenzar a pisotear y hacer que me vieran con el respeto que me merecía así iban a ser las cosas entonces.


    Los tres días que estuve indispuesta por los intensos dolores menstruales los pasé encerrada, me sirvió para reposar el malestar de mi tobillo también, para el cuarto día ya me sentía mejor y quise divagarme retomando las tutorías con los niños, llamé personalmente a Víctor para que hicieran traer a Virginia e intentar ayudarle lo cual agradeció infinitamente y era algo que él personalmente haría, me daba un poco de vergüenza verlo pero era algo que tenía soportar y poco a poco ir volviendo a socializar aunque fuera con las personas más allegadas. Así fue, a media mañana llegó siendo ayudado por la dama de Virginia, la sentaron en uno de los sillones de la habitación de los niños y sólo teníamos que esperar a que un milagro llegara y pudiera reaccionar aunque fuera de manera leve. Víctor me agradeció de corazón lo que hacía por su hermana a la vez que revisó de forma pasajera a los niños que gracias a Dios estaban bien, sabía que Virginia quedaba en buenas manos y dejándonos hacer nuestro trabajo él regresó al hospital. Durante tres días más hicimos la misma rutina, mientras le daba las clases a los niños, ella también formaba parte escuchando, el tiempo de las lecturas lo aprovechaba no tanto para que los niños comprendieran sino para que ella misma lo hiciera, mientras los niños merendaban y la dama de ella intentaba hacer que ella comiera yo seguía leyéndole, de alguna manera su cerebro debía responder, en esa rutina volví a memorizar a Austen, a Dickens, a Dumas y a Verne, la literatura nos estaba beneficiando a todos y más, escuchando la música clásica de fondo, esperaba que la terapia para Virginia diera el resultado positivo y me arrepentía no haberlo hecho antes, pero ese tiempo que compartíamos me sirvió también para divagarme y olvidar un poco todo lo sucedido.


    Esos primeros cinco días de terapia para Virginia fueron buenos, no sólo estábamos en la habitación de los niños sino que salíamos al jardín, un poco de aire libre y fresco podía ayudar, Dylan sugirió una terapia con los animales para intentar algo diferente así que ese viernes por la tarde fuimos para comenzar a las caballerizas, la compañía de los perros era muy grata, lo importante era intentar varias actividades al respecto y agradecía la ayuda de los demás involucrados también. Gastón tenía la excusa perfecta para “cuidarme” y estar cerca de ella pero también notaba que Dylan por ratos observaba a Virginia y perdía su mirada en la chica, vaya dilema que estaba presenciando, Virginia le gustaba a Gastón y no podía disimularlo pero Dylan… no sabía qué pensar de él, lo había notado el día que la conoció cuando trajeron los adornos de navidad pero ahora… parecía que Virginia no le era indiferente también, intenté no pensar en el lío amoroso que esto podría acarrear, mi guarda espalda personal y el mejor amigo del rey al parecer atraídos por una misma mujer, una situación que no era ficticia pero bien podía dar rienda suelta a la imaginación y escribir una novela sobre eso. Para el día 12 de febrero decidí ponerme al día en mi oficina, estaba cansada del encierro y harta del bastón, necesitaba empaparme de todas mis actividades y no pensar en nada más, extrañaba no haber leído el diario de mi suegra pero en realidad lo que no quería era suspirar y terminar llorando por su amor envidiable y añorar lo que yo ya no sentía, no quería leer más sobre ella y su adorado Leopoldo porque no podía evitar asociarlo con Ludwig, no quería leer sobre su intenso amor y deprimirme más, la curiosidad me mataba pero ya no quería saber nada más, al menos no por los momentos.


    En mi oficina y en mi escritorio era yo —parcialmente— Constanza, la mujer, la soberana, la ejecutiva, el pilar de muchos proyectos de beneficio para Bórdovar y a la que le habían negado ver los diarios del día siguiente de la fiesta, aunque ante mi insistencia Randolph se apiadó de mí —parcialmente— y mientras escuchábamos a Beethoven sentado frente a mí me dijo que el rey a través de él como vocero pidió a la prensa de Bórdovar no hacer ninguna mención sobre la fiesta —así como él mismo me lo había dicho— el problema fue que desde que llegamos todos como familia a la catedral ese día por la tarde ya los fotógrafos estaban listos, así que se tuvo que llegar a un pequeño acuerdo, lo único que el diario autorizado publicó fue esto:


    “Nuestros soberanos celebran otro feliz aniversario” —decía en el encabezado.


    “La pareja real de Bórdovar celebra otro aniversario más.


    Los soberanos disfrutan de otro año de feliz matrimonio y para ello, llegaron junto a sus altezas reales y los excelentísimos duques de Kongruel a la catedral de San Pablo para un oficio de acción de gracias, en donde renovaron sus votos matrimoniales afianzando sus lazos de amor y el compromiso que como pareja disfrutan mutuamente.


    Seguidamente, la familia real regresó al Castillo del Ángel en donde se ofreció una pequeña recepción para festejar tan especial día.”


    Obviamente levanté una ceja al leer esto, tanta formalidad y respeto en el escrito no era iniciativa de un periodista así que Randolph confesó que él había escrito la nota, que buen editor resultó ser. Gracias a él sólo cuatro fotografías y estas líneas fueron suficientes, el problema era que al recordar algo así también se recordaría lo demás y era algo que no se podía evitar, las apariencias no podían engañar.


    Decidí dejar eso a un lado, no recordaba que había hecho un pedido de libros para la biblioteca de la universidad, el departamento de literatura universal me había dado una lista de los libros que se necesitaban y aprovechándola, pedí unos cuantos también para mi uso personal y para los príncipes, todos los fondos en cuanto a libros se refería —fueran educativos o no— corrían expresamente por mi persona, así que me dediqué a rastrear personalmente ese pedido por la red, me extrañaba que aún no hubiesen llegado. Afortunadamente contaba con Randolph;


    —Randolph necesito que alguien vaya a la aduana, tanto a la del puerto como al aeropuerto, según este informe los libros debieron haber llegado hace mucho, se supone que los enviaron vía aérea pero posiblemente haya habido problemas y estén en el puerto.


    —Ya mismo voy a designar a alguien para que vaya —cerró unas carpetas y las puso cerca de mí.


    —Son urgentes y pertenecen a la biblioteca de la universidad pero antes debo verificarlos según el listado, no sólo se trata de enciclopedias y material didáctico educativo sino también de literatura, además de unos libros que pedí también para mí y para los príncipes. Debo revisarlos personalmente antes de enviarlos a la universidad, quiero que los traigan al castillo a la mayor brevedad.


    —Como usted diga majestad, también le recuerdo que la asociación “Reina Constanza” tiene dentro de dos semanas la gala de arte que incluye pintura, escultura y danza, recuerde que el evento durará dos días y finalizará con un concierto, los fondos a recaudar son en parte para otorgar algunas becas de excelencia académica por dicha asociación y para contribuir con sus clínicas infantiles.


    —Gracias por recordármelo, eso me alegra mucho, será un placer asistir.


    —Ansían su presencia y es natural.


    —Bueno a ponerme al día con todo —curvé mis labios mirando unos papeles.


    —Pero con calma, hay tiempo para todo.


    —Ese es el precio por haberme tomado vacaciones —dije mientras miraba otros papeles—. Pero lo imperdonable es que algo tan importante como los libros se me pasara por alto, no es justificable.


    —Tranquila majestad, recuerde que no sólo se trata de sus merecidas vacaciones y de desconectarse de sus deberes sino también por todo lo que ha pasado, no son asuntos fáciles y cualquiera pierde la cabeza por eso.


    —¿Se sabe algo de esa mujer? —lo miré con atención.


    —Desgraciadamente no.


    —Es el colmo, ¿Cómo es posible que permanezca escondida? ¿Dónde? No es posible que la tierra se la trague y decida salir cuando le pega la gana, estaba en Venecia, Regina la reconoció aún después de estos años.


    —Puede esconderse en cualquier parte del mundo, menos en Bórdovar —sujetó mi mano para tranquilizarme.


    —Pero eso no me calma, no nos puede hacer bajar la guardia, prácticamente estamos prisioneros en nuestro propio reino, no podemos salir a ninguna parte porque entonces ella aparece de la nada y está casi encima de nosotros.


    —Hay que actuar con cautela, posiblemente tenderle una trampa sería lo más ideal pero también lo más arriesgado, podemos ganar y también perder, no creo que merezca la pena el riesgo, no sabemos qué pasa por su mente ni qué planes tiene, las posibilidades de acabar con todo esto por los momentos son nulas.


    —Tiene razón, no podemos.


    Exhalé sintiéndome impotente, tantas cosas y la incertidumbre me estaba haciendo más daño, tenía que pensar con calma y claridad y saber cómo desenvolverme en este nuevo año de trabajo, debía sobrellevar mi deber, mi razón, estar bien por mi familia y… supuestamente por amor.


    Ese día mientras revisaba unos documentos que Randolph me mostraba antes de aprobarlos y firmarlos una llamada nos desconcentró, él se apresuró a contestar;


    —Majestad tiene una llamada de Víctor.


    —¿Qué pasa?


    —Será mejor que usted misma lo averigüe.


    Lo miré sin decir nada y tomé la llamada;


    —Diga.


    —Majestad mil gracias por atenderme.


    —No tiene nada que agradecer, su llamada me asusta, ¿Qué pasa?


    —Virginia, es Virginia…


    —¿Le pasó algo? —pregunté asustada.


    —El milagro que todos esperábamos majestad, ya reaccionó, ya regresó de su mundo de oscuridad —me decía entre lágrimas y risas.


    —¿De verdad? —sonreí y miré que Randolph sonreía conmigo.


    —Así es majestad y en parte se lo debo a usted.


    —No Víctor, yo sólo ayudé un poco nada más.


    —Su terapia de lectura, música y animales le ayudó más, estoy tan agradecido que no sé cómo pagarle.


    —Con saberlo feliz y con saber que ella está bien es suficiente y lo de los animales pues… debe de agradecérselo a Dylan, de él fue la idea.


    —Sí claro, les agradezco a todos su ayuda,


    —Y más que todo a la dama de ella, la señora la cuidó como una madre.


    —Sí, así es, yo no sé cómo pagarles a todos.


    —¿Qué le dice el médico?


    —No he podido comunicarme con él, estoy al lado de Virginia que parece despertar de un largo sueño, está desorientada, gracias a Dios me reconoce pero…


    —¿Pero qué?


    —Pregunta dónde está.


    —Bueno es normal, reconoce que no está en Francia.


    —Es que… es peor que eso.


    —¿Cómo?


    —Creo que… no recuerda lo que le pasó.


    Abrí mis ojos y no supe que decir;


    —Víctor ahora mismo salgo para su casa, quiero ver a su hermana.


    —Se lo agradezco majestad, con mucho gusto la espero.


    —Y trate de comunicarse con el médico, es necesario una explicación profesional para saber nosotros cómo dirigirnos a ella.


    —Lo haré majestad, espero comunicarme con él, la espero, hasta pronto.


    —Hasta pronto.


    Colgué y en ese momento entraba Gastón a la oficina;


    —Muy a tiempo —le dije observando que traía unos papeles.


    —Usted dirá majestad —dijo sorprendido asintiendo con la cabeza.


    —Que alisten una camioneta, vamos a salir. —Me puse de pie.


    —¿A dónde?


    —A la casa del doctor Valder —sonreí.


    —Oh… —sonrió también y se ruborizó sin poder disimularlo—. En ese caso inmediatamente.


    Lo miré sonriendo, se ruborizó más adivinando lo que yo intentaba decirle, sabía que no había logrado engañarme;


    —Iré en seguida —insistió—. Y aquí le entrego toda la correspondencia que acaba de llegar para usted.


    —Yo la tomaré —le dijo Randolph.


    —No —salí de mi escritorio y me apresuré a Gastón—.Yo lo haré, gracias a ambos —tomé personalmente la resma de sobres y folders, él salió. Noté a Randolph intranquilo.


    Sin duda mi trabajo se había acumulado por las vacaciones, papeles y más papeles comenzaban a llenar mi escritorio;


    —Si gusta yo puedo ver de qué se tratan y hacerle saber los más urgentes —insistió Randolph.


    —No, no… —los miré uno a uno detenidamente—. Bueno sí, se lo agradezco mucho…


    Me detuve en un pequeño sobre de manila sellado que sólo decía “A su real majestad” en una caligrafía muy bonita y… femenina. Tensé los labios y retuve el aire, mi expresión se endureció, puse los demás papeles en el escritorio y me concentré en ese, lo llevé a mi nariz y tenía un leve aroma a perfume de mujer, evité tragar en seco. Al momento no supe si en realidad ese sobre era para mí o para él y se había confundido o descaradamente había llegado a mis manos, evité temblar, necesitaba encontrar el valor para abrirlo y ver su contenido;


    —¿Pasa algo majestad? —me preguntó Randolph al notarme.


    Negué seriamente sin decir nada y sin querer sentarme, decididamente rasgué el sobre, su contenido era una nota y tres fotografías de una propiedad muy lujosa. Fruncí el ceño y procedí a leer:


    “Mon cher Ludwig:


    No sabes lo agradecida que estoy, la propiedad que sugeriste es preciosa y sin duda muy tu gusto, me quedo con ella porque estoy aburridísima del hotel, además ya que está completamente amueblada pienso estrenar cada mueble como se debe, te adjunto las fotografías que le tomé, me gusta mucho tanto por dentro como por fuera pero si te soy sincera, lo que más me encanta es la habitación principal y su cuarto de baño, me parece de ensueño. Gracias mon ami, gracias por atender mi llamado y tener por fin un lugar propio que haga mucho mejor mi estadía. Sabes que eres más que bienvenido cuando vengas, siempre te espero con… los brazos abiertos.


    Bisous.


    D. R.”


    Exhalé y evité no enfurecerme, no delante de Randolph, esa tipa era el colmo del descaro, me provocaba directamente, no me respetaba en lo más mínimo. Comencé a temblar de rabia;


    —¿Majestad? —insistió Randolph al verme.


    —¿Qué es esto Randolph? —pregunté mirándolo seriamente y mostrándole las fotos.


    —No lo sé, ¿de qué habla? —las miró.


    —Es una propiedad que el rey le… concedió a su amante.


    Levantó la cara y me miró incrédulo;


    —Eso es mentira.


    —Pues estas son las pruebas.


    —Eso no puede ser…


    —Esta nota lo dice claramente —se la extendí para que la leyera.


    Desconocía esa propiedad, era una mansión de piedra, muy lujosa, con enormes jardines y una preciosa fuente en frente del pórtico, el interior muy acogedor y deslumbrante, todo el acabado de primera pero lo que más me enfureció fue la imagen de la recámara, no sólo era la imagen en sí sino de la enorme cama y ella acostada en la misma luciendo de manera sensual un “baby doll” de encajes y tul rojo, muy, pero muy provocativa, descaradamente ofreciéndose al rey o seguramente mostrándole lo que le esperaba con ella. No pude más y estallé en cólera, miré los demás papeles buscando encontrar algo más y lo había; un sobre blanco, sin sellos ni nada, solamente diciendo: “Dirigido a: el despacho de S.R.M. Constanza I” y el remitente tenía una extraña firma que eran líneas mal hechas, la abrí molesta ante el desconcierto de Randolph que me miraba sin poder hablar, leí la nota:


    “Tic tac, tic tac, dice el reloj, la familia real es una ilusión, cada segundo se acorta más, pronto recuerdos sólo serán. ¿Cuál es el reino que va a derrumbarse? Nada de ellos quedará, la familia real dejará de existir, pronto la sangre se derramará.


    Tic tac, tic tac, insiste el reloj, nada podrá impedir su destrucción.


    El Siniestro”


    Llevé una mano a mi boca y comencé a temblar sin control, no pude con mis nervios, la obertura de “Egmont” que escuchaba me apareció amenazante también, sentí como si me advirtiera algo que no podía dejar pasar, las notas con fuerza me parecieron una señal. Randolph se apresuró a sostenerme y me sentó en mi silla, no sabía que me afectaba más; si la descarada nota de la zorra o la amenaza;


    —Majestad por favor intente tranquilizarse.


    —Ya no puedo —lloré—. Ya no puedo más.


    —Majestad…


    —Mire esta otra nota, es otra amenaza.


    La leyó y no pudo disimular su miedo también, su mirada decía todo;


    —Es de ella, de Juliana —dijo seriamente—. Intenta hacerse pasar por un hombre, el rey debe saberlo, esa mujer aún lejos o donde sea que esté sin duda está muy encima de la familia real.


    Temblaba sin poder controlarme, se inclinó ante mi estado, limpió mis lágrimas;


    —¿Por qué Randolph? ¿por qué a mí?


    Me miró compadeciéndome y eso me enojó más;


    —La nota de la zorra… —reaccioné—. ¿Sabía usted de eso? Miró las fotos, ¿reconoce ese lugar?


    Negó sin poder hablar;


    —¿Ahora resulta que el rey le ha dado un alojamiento de lujo a su amiguita? ¡¿Hace que la prostituta de su amante tenga motivos suficientes para quedarse en Bórdovar?!


    Randolph parecía estar en shock;


    —Majestad no… esto no puede ser.


    —Pues lo es —mis lágrimas caían sin parar—. La amante del rey ya es oficial y vive en una lujosa propiedad que el mismo le ha proporcionado.


    —Majestad esto no es verdad, se lo puedo asegurar, esto es una treta.


    —Los hechos hablan solos.


    —No majestad —sujetó mis manos—. Esto no es verdad, yo no sé qué decir pero…


    —Basta Randolph, ya no lo defienda más —intentaba contenerme—. No intente ocultar las cosas, por favor ya no lo niegue. ¿Es por eso que en parte quieren interceptar mis correos? ¿Quieren que viva engañada? ¡¿Quieren seguir ocultándome las cosas?!


    —No, no, las cosas no son así, majestad por favor, contrólese, le juro que…


    —No jure nada, ¿o bien sabe las cosas o…?


    —Majestad soy hombre pero sabe que la quiero mucho —me besó ambas manos—. Mi admiración y respeto por usted es muy grande, yo no podría permitir algo así ni siquiera del mismo rey, pero sé que él no tiene que ver con esto, yo no entiendo…


    —Mire la amenaza, van a destruirnos y sé que ya se están encargando de hacerlo desde adentro, están destruyendo el núcleo primero para que todo sea más fácil después.


    Volvió a mirar el papel, su expresión lo delató, estaba preocupado también;


    —¿Lo ve? —insistí—. Y mientras eso sucede él se toma su recreo como si nada, pobre soberano, quiere divagarse de la presión.


    —Él no… no puede…


    —Lo hizo.


    —Sé que no y en cuanto a esto, hay que tomar serias medidas.


    —Y por lo pronto yo voy a tomar las mías. —Me levanté furiosa y tomando la nota y las fotos intentando no cojear me dirigí decididamente al despacho de él, iba a encararlo de una vez y acabar con este circo de máscaras.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo XXXIV


    [image: ]


    


    La Discusión


    


    Estaba furiosa y decidida, estaba harta de todo, estaba harta de él. Seguida por Randolph caminé firmemente hacia el despacho del rey, me valía si estaba sólo o acompañado, cualquier cosa que estuviera haciendo la iba a dejar por atenderme así lo hiciera por las malas. En el camino me encontré con Jonathan, a quien no quise ver ni dejar que me mirara porque sabía que iba a detenerme y comenzar con sus preguntas que serían más que lógicas y que obviamente, no las pudo evitar;


    —¿Majestad que os pasa? ¿Por qué lloráis? ¿Por qué estáis así ahora?


    Pasé por encima de él, no quería hablar, Randolph tampoco le dijo nada.


    Al llegar al despacho no dejé que me anunciaran y abriendo de un solo golpe la puerta de par en par lo vi, estaba regio en su escritorio con tres personas más seguramente del parlamento, cuando me miraron todos se pusieron de pie. La cara del rey era un poema al verme, frunció el ceño desconcertado;


    —Constanza… —dijo mirándome fijamente y la mía, quería matarlo.


    —Señores por favor, podrían salir un momento —les pidió Randolph a los tres caballeros que estaban reunidos con el rey—. Sus majestades tienen que hablar un asunto delicado, vengan conmigo a mi oficina yo los voy a terminar de atender.


    Los hombres con los ojos más abiertos de los que los podían tener, con cara de ver un espanto y tragando en seco un miedo que los asaltó de repente, obedecieron sin decir nada, cogieron sus carpetas y reverenciando al rey a la vez que a mí también, salieron junto con Randolph. Me valía que el castillo se sacudiera y que sacaran sus propias conclusiones para seguir alimentando lo que para todos ya era un asunto oficial;


    —Constanza ¿Qué te pasa? —preguntó él cuando nos quedamos solos.


    —Jamás pensé que pudieras llegar a donde lo has hecho —le dije acercándome a él, conteniendo mi rabia, mis lágrimas caían quemándome las mejillas.


    —¿De qué hablas? ¿No entiendo?


    —Ya terminaste de enterrarme tu puñal Ludwig, gracias.


    Exhaló tensando la mandíbula, rodeó su escritorio para encontrarse conmigo;


    —Constanza cálmate, trata de tranquilizarte y dime qué es lo que te pasa.


    —¡Esto es lo que me pasa! —le grité tirándole los papeles en el pecho, se desconcertó aún más.


    —¿Pero qué…? —se apresuró a recogerlos del suelo, abrió los ojos más al ver las fotos.


    —¿Hasta cuándo pensabas mantener tu secreto? Obviamente no ibas a decírmelo, ¿verdad?


    —Yo… no entiendo —miraba las fotos sin poder fingir su miedo.


    —¡Cínico! —le di una bofetada por primera vez, se llevó una mano a la mejilla y me clavó sus ojos, yo estaba descargando mi furia y él no podía creer lo que yo le había hecho.


    Su mirada era tan dura como la mía, el odio, la decepción, la rabia, el orgullo e impotencia, todo se juntaba para hacer crecer un gigante que amenazaba aún más con separarnos;


    —Como te atreves… —susurró, sentí que su mirada me traspasaba y me arrancaba completamente el corazón.


    —¿Qué cómo me atrevo? ¿Cómo te atreves tú a herirme de la manera más baja? —le reclamé apretando los dientes—. ¿Estás ciego o qué? ¿No estás viendo las fotos? Lee la nota de tu amante, es muy clara en lo que dice.


    Quitó sus ojos de mí para enfocarlos al papel, su pecho subía y bajaba en cólera, estaba conteniendo su enojo;


    —Esto no te lo voy a perdonar Ludwig —continué—. Has llegado demasiado lejos y te valiste de nuestra situación para humillarme aún más, en vez de hacer callar lo que ya todos hablan das pautas certeras para que confirmen lo que claramente es un hecho.


    —¿Cómo demonios llegó esto a ti?


    —¿Era para ti?


    —Contéstame.


    —Obvio que estaba en mi correspondencia, seguramente lo confundieron con tus papeles y fue a dar a mis manos, el hecho es que era para ti pero lo recibí yo.


    —Esto no es… no es lo que piensas.


    —¿Ah no? ¿Y que es entonces? Decidiste por fin tener un lugar donde consolarte, le has puesto a tu amante una residencia de lujo para poder verse sin problemas y mira la muy zorra como te espera, esto jamás te lo voy a perdonar Ludwig, todo lo que éramos tú y yo se acabó.


    —Constanza no… esto no es… —exhaló intentando controlarse—. Yo no tengo nada que ver con esto, al menos no directamente. Una tarde saliendo del parlamento ella no sé cómo estaba en el lobby del mismo esperándome, me dijo que ya estaba harta del hotel y que le señalara alguna propiedad para mudarse cuanto antes, yo le dije que lo más conveniente era que regresara a Francia ya que yo no tenía el tiempo ni el conocimiento para ayudarla. En ese momento uno de los tantos que me rodeaba y que la había escuchado se puso a sus órdenes y le habló de algunas disponibles y ya amuebladas, incluso esa misma tarde podía mostrarle la primera para luego hacerlo con las demás y que ella se decidiera, este hombre me recordó algunas que yo ya había olvidado y entonces le dije a ella que se abocara con él para sus consultas porque yo no podía.


    —¿Y obviamente no pensabas decírmelo? Vuelves a comportarte como un manso cordero —le dije sin poder creer en sus palabras—. Ella dice claramente que tú se la sugeriste, que es muy tu gusto, te agradece mucho el que hayas atendido su llamado y todavía tiene el descaro de decir que “te espera con los brazos abiertos” seguramente por no decir las piernas.


    —Yo no le sugerí nada, no directamente, yo ni siquiera sabía que tantas propiedades le mostraron, sólo le dije al encargado cuales eran los gustos de ella para que no se convirtiera en un dolor de cabeza al no decidirse, es más, esperaba que no lo hiciera y terminara largándose de una vez, pero veo que si lo hizo y aprovechó en tergiversar todo, tuvo la osadía de enviar imágenes y una nota muy… fácil de malinterpretar, el que ella se muestre en la cama y… ofreciéndose eso no me importa.


    “Los gustos de ella” así que la conocía muy bien, lo miraba seriamente sin saber si creerle o no, su argumento no me convencía;


    —¿Los gustos de ella? —dije en voz alta—. ¿Y por qué diablos le dijiste a él los gustos de esa mujer? No tenías porqué, al hacerlo diste a entender que querías que se quedara, diste a entender que la conocías muy bien, no entiendo como a veces los hombres son tan estúpidos o tal vez si lo sé, esa es su naturaleza.


    —No te permito insultos —endureció más la mirada.


    Negué mirándolo con decepción, era igual que todos, se cayó del pedestal en el que lo tenía, me odié por ser tan ciega, me odié por haber puesto mis ojos en él y evité maldecir el momento en que lo conocí;


    —Voy a llamarla y a ordenarle que venga —continuó—. Va a decirte todo en tu cara y en la mía, vamos a ver si es capaz de negarlo o inventar cualquier cosa, ya verás que no te miento.


    Se metió a su escritorio y en su gaveta derecha, abriendo un folder sacó una tarjeta;


    —¿Tienes su teléfono? —pregunté asombrada y con la boca abierta.


    Él se paralizó y me miró;


    —¿Tienes el número telefónico de tu amante para llamarla cuando te plazca? —insistí.


    —No es mi amante y la tarjeta me la dio ese mismo día.


    —¿Y con gusto la guardaste?


    Resopló.


    Al acercarme a su escritorio pude notar los periódicos internacionales que leía, mi quijada se cayó al suelo cuando tomé uno entre mis manos, era francés pero pude entender muy bien lo que decía y lo confirmé aún más cuando mi vista se enfocó en uno de Italia, ambos decían lo mismo, incluyendo un diario español que fue más que claro;


    “Supuesta amante del joven y guapísimo rey de Bórdovar aparece en plena fiesta de aniversario de su boda, un escándalo que sacude a la estable e integra familia real de la todavía desconocida monarquía bordovariana.”


    No podía creerlo, él cerró los ojos y se llevó una mano a la cabeza, ni siquiera le dio tiempo de esconder los diarios y no había forma de negar la situación, lo miré, mis ojos empañados por las lágrimas lo miraban con total decepción, no habían excusas, la prensa internacional hizo lo suyo, negué sin poder reaccionar. Ya no quería seguir con esto ni seguir hablando, di la media vuelta y lo dejé en el despacho, salí apresurada a mi habitación, estaba harta de todo, era yo la que quería largarme y dejarlo, era yo la que definitivamente ya no quería nada con él, deseaba desaparecer y renunciar a todo;


    —¡Constanza! —me llamó y no le obedecí, me apresuré a dejarlo.


    Sabía que me seguía y mi estocada para él llegó en el momento oportuno, Jonathan me encontró al principio de los escalones principales y al verme llorando me abrazó sin dudarlo, con fuerza y sin decir nada, yo le correspondí, me aferré a él también. Necesitaba desahogarme, necesitaba sentir a alguien, necesitaba llorar en el pecho de él, necesitaba sentir que le importaba a alguien, necesitaba ese consuelo, tenía urgencia de esa necesidad, me sentía sumamente sensible y vulnerable, estando en sus brazos giré mi cara y lo vi, a él, no podía creerlo pero lo estaba viendo, su mirada furiosa nos traspasaba a Jonathan y a mí, sé lo que pensó y dejé que lo pensara, si él tenía su amante nada me impedía también tener el mío, fácilmente podía pagarle con la misma moneda y contribuir a destruir todo de una vez;


    —Vamos majestad, os llevaré a vuestra habitación —me dijo Jonathan. Asentí.


    —Jonathan suéltala —ordenó él apretando los dientes.


    Noté que Jonathan le sostuvo la mirada, lo desafiaba no obedeciéndole, lo provocaba también y yo contribuyendo a poner peor las cosas me aferré más al pecho de Jonathan, él me apretó a su cuerpo también;


    —Dije que la sueltes —volvió Ludwig a decir.


    —No sé qué ha pasado entre vosotros pero no dejaré a la reina sola si me necesita —le dijo firmemente—. Si ella necesita desahogarse, mi hombro y mi pecho son suyos si le pueden servir.


    No quise ver la cara del rey pero podía imaginarla, era mejor irme a la habitación y evitar un enfrentamiento innecesario, no podía permitir que las cosas llegaran a más y menos involucrar a Jonathan que nada tenía que ver. Sin decir nada más me abrazó de nuevo y dándole la espalda al rey subimos, ambos estábamos furiosos y tanto él como yo podíamos convertirnos en homicidas sin proponérnoslo.


    En el camino encontramos a una sirvienta y Jonathan le pidió que le avisara a la duquesa sobre mi estado y que a su vez, también fuera a la cocina luego de avisarle y encargara un té de tilo bien cargado para mí. Al llegar a la habitación me sentó en uno de los sofás y se sentó a mi lado, sujetó mi cara entre sus manos y limpió mis lágrimas con ambos pulgares;


    —Majestad decidme… —susurró con esa voz que me estremecía—. ¿Qué os ha hecho él esta vez?


    —Jonathan… —lo miré si poder ocultar la vergüenza—. Es doloroso…


    —Por favor decid todo lo que queráis —acarició mis mejillas mirándome como si fuera la única mujer sobre la tierra—. Yo estoy aquí para escucharos y… aconsejaros en lo que pueda.


    —Esa mujer es la amante oficial del rey y por fin le ha proporcionado una lujosa residencia, la muy descarada le envió una nota y las fotos agradeciéndole su “sugerencia”


    —¿Queréis decir que esa mujer… por fin logró lo que quería?


    Asentí bajando la cabeza sin poder detener mis lágrimas;


    —Incluso se atrevió a mandarle una foto de ella en la cama vistiendo un baby doll rojo y muy provocador, ¿Por qué le enviaría una foto así? Seguramente porque él ya la ha visto…


    No pude terminar, apreté mis puños y cerrando los ojos lloré de nuevo, no podía imaginármelo, no podía imaginarlos a ambos en la cama, el dolor se volvía insoportable. Jonathan me abrazó de nuevo y yo busqué su pecho, quería perderme en él por un momento. Fue breve, tocaron la puerta y nos separamos, él se apresuró a abrir y era Randolph que entraba;


    —Majestad Gastón y los demás guardias la esperan como lo ordenó.


    Ya no podía salir, me dolía dejar a Víctor pero no podía verlo en las circunstancias en las que estaba.


    —Dígale que ya no… ya no voy a salir, no puedo, por favor encárguese usted de llamar a Víctor y decirle que por un asunto de fuerza mayor ya no podré ir a verlo, dígale que me disculpe.


    En ese preciso momento llegó Regina y al verme y ver a Jonathan no dudó en hacer sus preguntas como todos. Randolph salió y quedándome con los duques me desahogué con ellos, necesitaba gritar todo lo que sentía, necesitaba sacar de mí todo lo que me estaba ahogando, necesitaba liberarme un poco porque ya no lo soportaba.


    Me encerré el resto de la tarde, no quise comer, ni siquiera quería ver a los niños, lloraría delante de ellos y no quería que me miraran así, comenzarían a preguntar por qué mamá lloraba y no les iba a poder contestar, preferí no verlos aunque mi corazón se despedazara más. Él no me había buscado para seguir hablando y tratar de solucionar las cosas, para qué si no había solución, todo era más que claro, esa mujer reía disfrutando su triunfo sobre mí, por fin tenía al hombre que quería y en donde ella quería, en un lugar sólo para ellos y en su cama, pensarlo me retorcía las entrañas y las sentía hervir en la cólera que me consumía, no había paz para mí, ya no había consuelo, ya no lo tenía a él, ya no era mío, recordé la advertencia de Yves en cuanto a eso y se hizo realidad.


    Antes de dormir me metí a la ducha, el agua debía llevarse parte de lo que sentía, necesitaba que corriera junto con ella y se fuera por el caño, si tan solo así de fácil fuera acabar con todos los problemas, si tan solo pudieran limpiarse y como la suciedad quitarla, si tan solo fuera más fácil lavar el alma y el corazón mejor que como lo hacía el agua limpia al cuerpo sería bueno, pero no, no había manera de hacerlo, no había ningún tipo de consuelo.


    Estando lista para “intentar dormir” Randolph llegó a verme;


    —Majestad ¿Se siente mejor?


    Negué exhalando, mi expresión le dijo todo;


    —Perdone mi tonta pregunta, yo sólo venía a decirle que las cajas ya llegaron, como usted dijo estaban en la aduana y no podían tomar medidas con ellas sin que usted misma interviniera, pero ya los libros están aquí.


    —Llévenlas a mi oficina y claro que voy a tomar medidas en cuanto a eso, todo paquete que yo ordene expresamente lo diga o no debe venir directo al castillo.


    —Es natural majestad pero esto se debió a lo que sucede en torno a la familia real, en cuanto a la seguridad que se ha dispuesto por parte del rey debe acatarse, todo paquete que sobre pase la libra estará retenido hasta que el interesado tome las medidas correspondientes.


    —¿Y eso me incluye a mí? Entiendo la seguridad pero creo que están exagerando, como sea veré eso por la mañana.


    —Como diga majestad —inclinó la cabeza.


    —¿Cenaron todos?


    —Sí majestad, los príncipes con sus nanas y sus excelencias junto con Dylan y conmigo en el comedor como siempre.


    —¿Y él?


    —Su majestad no nos acompañó tampoco, él… está encerrado en su observatorio y ordenó no ser molestado.


    Exhalé de nuevo, seguramente iba a pasar la noche ahí, estaba molesto por lo que pasó y más… por el desafío de Jonathan, ese asunto debía arreglarlo, no podía permitir que el odio y los celos volvieran a surgir en Ludwig por Jonathan, no podía permitir una nueva rivalidad como pasó años atrás, eso ya estaba olvidado pero volvió, volvió para recordarnos quiénes éramos y nuestra posición. No podía permitir que el juego se repitiese y afectara el matrimonio de Regina, no podía permitir un distanciamiento entre la misma familia, ya no podía permitir más destrucción y menos a personas ajenas a nuestros problemas. Tenía que buscar la manera de solucionarlo.


    Cuando Randolph salió me senté en la cama, vestía mi camisón y mi bata, me abrazaba a mí misma evitando el frío que sentía en mi alma, me sentía desolada, ¿Se sentiría él igual? No hacía falta preguntarme si estaba molesto conmigo, obvio que sí, así como todo me cayó como agua fría le pasó a él también, pero lo que más le podía a su orgullo golpeado fue la bofetada que le había dado, miré mi mano, recordarla hacía que me ardiera de nuevo, se la di con toda la intensión de la fui capaz en el momento, mi marca quedó en su mejilla, de inmediato se puso roja, más que toda la furia que ya mostraba en toda su cara. Fue demasiado, actué como mujer y como su esposa, como reina no debí hacerlo, le falté gravemente el respeto al golpearlo, pero de la misma manera él me lo faltaba a mí y eso había golpeado mi alma y mi corazón, ¿Podía estar más herida? En ese momento no imaginé que si podía estarlo, por un momento creí que había exagerado pero estaba en mi derecho de pronunciarme y no seguir callando, esto era algo que ya no iba a tolerar y era necesario que él lo supiera, lo había enfrentado y me sentía satisfecha por haberlo hecho. Miré la hora, iban a dar las nueve, tenía dos opciones; una: acostarme y dejar que las cosas se dieran por sí solas, llegaría otro día igual lleno de problemas sin solución, enojados y cada quien por su lado y para colmo con un problema en puerta que podía afectar el matrimonio de los duques y no quería darle explicaciones a Regina, una enemistad familiar sería la cereza para terminar de decorar el pastel, no podía permitirlo y dos: ir en ese mismo momento al observatorio, enfrentarlo de nuevo pero para defender a Jonathan y ver que se tranquilizara en ese aspecto para que no siguiera sacando sus conclusiones al respecto, aunque en el fondo no estuviera tan equivocado. Lo haría por Jonathan, por él y por el hombro y pecho en el que lloré para desahogarme, lo haría sólo por él, me tragaría mi orgullo por él, intercedería por él, me humillaría de nuevo por él, arreglaría las cosas por él, por Jonathan estaba dispuesta a hacer lo que fuera para que la tranquilidad de él y de Regina a su vez no se viera afectada ni alterada. Con ese pensamiento me adentré al armario, me puse un abrigo gris encima de mi atuendo de dormir y salí de la habitación, me dirigí al observatorio para hablar con él haciendo a un lado mi orgullo y humillarme de nuevo ante el rey.
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    Ansiedad


    


    Estando frente a la puerta del observatorio vacilé, ya no estaba segura de lo que iba a hacer, me estremecí y comencé a sentir miedo, le temía a él y eso no estaba bien ¿Cuándo iba a acabar esto? No era sano mi miedo como también me lo había hecho ver Dylan y me avergonzaba que se diera cuenta de ello, a estas alturas seguramente sabía que el rey y yo teníamos un problema más serio y yo ya no tenía la cara para ver a la gente y disimular que todo estaba “¿bien?” no, no estaba bien, estaba bien mal que era diferente pero negando y exhalando sabía que no podía hacer nada más, seguramente él como hombre había hablado con el rey y como amigo le había hecho ver algunas cosas, entre hombres también hablan pero como el rey y yo no nos habíamos hablado… desde hacía casi quince días no podía saberlo y de ser así esta vez el rey había sido más testarudo ya que con simples jalones de orejas reaccionaba, ahora ya no, eso me confirmaba que las cosas iban cada vez peor. Sacudí la cabeza ante mis pensamientos y tomé aire y valor, exhalé lentamente, me arreglé el abrigo, también mi cabello que lo llevaba en media cola sujetado por una pinza, levanté el mentón, tensé la mandíbula y cuando me disponía a tocar me detuve, mordí mis labios y preferí entrar sin pedir permiso. El miedo debía hacerlo a un lado, si la rabia me había dado el valor para bofetearlo, mi sensatez debía darme el valor para enfrentarlo directamente y sin titubeos, nada de permisos, era su esposa, su mujer, la reina y una persona igual que él, éramos dos seres humanos iguales en derechos, no iba a menospreciarme por estar casada con un noble cuyos rangos eran tan antiguos como el mito mismo de Arturo, mientras que yo apenas y sabía algo de mis abuelos, fruncí el ceño, seguía pensando, me sacudí otra vez y con determinación sujeté el picaporte, para mí sorpresa él no estaba encerrado con llave.


    Entré con el mayor cuidado de no hacer ruido, el suave sonido de la “Gymnopedie No 1” de Satie en versión de piano salía de alguna parte, estaba triste y melancólico, lo sabía, necesitaba calmarse con la música y la soledad, el lugar olía delicioso, unas cuantas velas aromáticas encendidas iluminaban sutilmente, los candelabros eléctricos del techo y las paredes estaban apagados, sus aromas favoritos a canela, vainilla y manzana endulzaban parcialmente el lugar, esa era su terapia personal. La tenue luz no llegaba a todos los rincones del observatorio y a él, no lo lograba ver por ninguna parte, por un momento creí que no estaba ahí pero mi concentración se vio interrumpida por alguien a quien me agradó ver y me confirmó que estaba con su amo;


    —Boris —susurré hincándome al verlo feliz por verme ya que intentaba pararse en dos patas—. Precioso Boris ¿Cómo estás? —lo acariciaba evitando que lamiera mi cara—. No había tenido la oportunidad de agradecerte lo que hiciste por mí, eres un excelente chico, gracias por encontrarme.


    Lo abracé un momento, recordé la primera vez que lo conocí y sin querer sonreí, Boris era muy especial y a su modo aprendió a cuidarme también, sabía que era muy importante para su amo;


    —¿Sabes qué? —le dije dándole un beso en la cabeza—. Voy a hacer todo lo que esté de mi parte para que tengas una compañera “de ocasiones” tú sabes, alguien que… te sirva de… alguien que te haga feliz cuando lo necesites, ¿me entiendes verdad? —sonreí al oír que él medio aulló como si me hubiera entendido y quisiera contestarme—. Así es precioso —seguía acariciándolo—. Vas a tener el consuelo de esa ansiedad que te molesta y vas a disfrutar tu vida sexual como lo mereces, ¿Quieres ser papá? Yo quiero ver cachorros tuyos, tan lindos como tú, ¿quieres ver tu descendencia? Yo sí.


    Por un momento los recuerdos me vinieron, mi buen susto me llevé con ese perro cuando llegué a Bórdovar y ahora estábamos casi en la misma escena sólo que de manera diferente, esta vez no intentó atacarme por ser una desconocida, me atacó pero de alegría al verme, su saludo fue un encuentro grato, aunque parecía que su amo no estaba para sujetarme y someterme como la primera vez, cuando lo recordé me estremecí y mi vientre se calentó, sacudí la cabeza, esta vez el escenario podía ser casi igual pero las circunstancias eran muy, muy diferentes.


    Me levanté y me adentré al observatorio mientras Boris se iba a una esquina a su enorme cojín de terciopelo y se echaba en él, abrí bien los ojos para no tropezar con algo que pudiese quebrar, respeté la parcial oscuridad de todo el lugar pero ganas no me faltaron de encender todas las luces y enfocarme directamente en lo que había planeado y para lo que había llegado al lugar. Miré el gran vitral en un extremo, era el mismo diseño de la cúpula que estaba en el castillo de Bórdovar y no pude evitar que los recuerdos me asaltaran, el telescopio estaba enfocado pero el cielo nublado no dejaba ver nada, no había luna ni estrellas, no había el calor del verano, las pocas velas no ayudaban mucho, me aferré más del abrigo, hacía frío a pesar de no estar abierto el cristal, el observatorio seguía siendo un lugar frío, suspiré y negué resignada, todo el panorama había cambiado. Al sentir que él no estaba ahí me giré para buscar la salida, pero tremendo susto me llevé cuando choqué en su pecho, estaba justo detrás de mí, ¿cómo le hacía para acercarse tan sigilosamente como un felino? Estaba regio, altivo, con su mirada clavada en mí, serio y con la mandíbula tan tensa como el busto de Beethoven que yo tenía en mi salón romántico, choqué con una piedra. Me miraba fijamente sin decir nada, su ceja derecha levantada parecía exigir una explicación de mi presencia en un lugar tan sagrado para él, su expresión demandaba que hablara o callara para siempre, su respiración era lenta y cálida, su pecho subía y bajaba como si lo mirara en cámara lenta, mis manos estaban sobre él pero sus brazos no me sujetaban, la tonta de la escena era yo, quería apartar mis ojos de los suyos pero no podía, los tenía rojos también, tanto de enojo como de llorar, entre el rojo de su esclerótica y el azul de su iris —sumado a su oscura pupila que casi cubría todo— su mirada parecía tornarse morada, lo veía diferente, parecía otro, su mirada cristalina había desaparecido, el violeta que veía era oscuro y más por la falta de luz en el lugar, no parecía que tenía ganas de hablar, el que demandaba era él como siempre y como tonta bajé la cabeza sin saber por dónde comenzar;


    —Perdón por entrar así —le dije por fin sin mirarlo y separándome—. Seguramente no quieres verme y mucho menos hablar, pero no podía dejar pasar esta noche sin aclarar lo que pasó en las escaleras.


    Levanté mi cara y su violeta ahora era más púrpura, la sentía inquisidora, intenté no intimidarme y continué;


    —No puedo dejar que pienses lo que no es, por favor… no saques tus conclusiones con respecto a Jonathan, recuerda que es el marido de Regina, duque “consorte” de Kronguel por así decirlo y… sólo quiso ayudarme, él no te provocó, no fue su intensión desafiarte, por favor… no vayas a… crear un ambiente más hostil por esto. Jonathan no tuvo la culpa, sólo quiso ayudarme, no comiences a hacer suposiciones que hagan que Regina también desconfíe, por favor que ellos estén al margen de nuestros problemas.


    Su mirada seguía clavada en mí, no decía nada y eso me asustaba, no quería imaginar lo que pasaba por su mente, no quería adivinarlo pero era evidente, no podía evitar que él y Jonathan encararan el asunto a su modo. Ludwig quería explicaciones y le gustara o no, Jonathan tenía que dárselas, el rey estaba en su derecho de pedirlas y el duque de darlas, esto podía acabar mal, si Jonathan terminaba confesando que aún sentía algo por mí el asunto iba a complicarse de la peor manera y debía evitar que Regina lo supiera;


    —Sé que no puedo evitar que le pidas explicaciones —continué—. Sólo te pido que lo hagas de la manera más diplomática que encuentres y que Regina no vea ni sienta esa tensión entre ustedes, suficientes problemas tenemos nosotros como para meterlos a ellos que no lo merecen, recuerda su estado.


    El rey seguía respirando lentamente, se contenía y era mejor que desapareciera de su presencia si no quería verlo explotar, si yo lo había bofeteado él podía sujetarme del cuello y ahorcarme lentamente, me estremecí;


    —Eso era todo lo que venía a decir, ya no te molesto más.


    Disimuladamente pasé por su lado y preferí regresar a la habitación, él me siguió, la música clásica que escuchaba no era propia para el momento, podía agudizar más el estado de ánimo y ni él ni yo estábamos para hundirnos más en una depresión. Cuando por fin alcancé llegar a la puerta él se apresuró a abrirla, definitivamente no me quería en su observatorio, cuando me disponía a salir, ágilmente y en un abrir y cerrar de ojos me jaló del brazo izquierdo cerrando la puerta a la vez y aprisionándome entre la misma y su cuerpo, su ardiente aliento me envolvió, había bebido vino, podía beberlo yo también de él, no sabía qué tan lúcido estaba pero me asustó más, de no haberme sujetado y metido de nuevo me hubiera amordazado al cerrar la puerta como lo hizo. Pegó su cuerpo al mío y suavemente pasó su índice por el contorno de mi cara, seguía mirándome sin decir nada y yo tragando en seco;


    —Ludwig por favor… —evitaba temblar, si le daba la gana ahorcarme nada le impedía hacerlo, lo sentí cuando su índice bajó a mi cuello.


    Escuchar el “Claro de Luna” de Beethoven en ese momento me asustó más, la música podía influenciar de otra manera en la mente del rey, por primera vez esa melodía me sonó... lúgubre dada la situación, creí que sería lo último que escucharía;


    —¿Así que viniste a buscarme sólo para interceder por el duque de Kronguel? —habló por fin con el ceño fruncido, sus labios casi pegaban a los míos, pero su mirada glacial seguía con el mismo púrpura, la parcial oscuridad no ayudaba mucho en el asunto.


    —Sólo quise aclarar las cosas por mi parte, aunque veo que casi me cuesta la nariz —le contesté evitando tartamudear—. Por favor no hagas más grande este problema, no los busques donde no los hay, no en ellos que sólo quieren ayudar.


    —Pues yo lo vi muy dispuesto a ayudarte —insistió llegando al principio de mi cuello—. Y de mi parte no puedo decir lo mismo.


    —No van a ponerse de tu parte sabiendo lo que has hecho —le dije sin pensar, mi cuello peligraba.


    Su mirada oscura comenzaba a aterrarme, no tenía idea de quién era el hombre que estaba frente a mí;


    —Me… hundes más sin darme el beneficio de la duda —continuó—. Me condenas a un infierno sin darme el derecho a un juicio y la posibilidad de defenderme o al menos de hacer penitencia y permanecer en el purgatorio primero.


    —No entiendo lo que dices Ludwig, creo que has bebido mucho, será mejor que… no lo sigas haciendo y busques la manera de dormir, ya mañana será otro día.


    —Otro día igual a los anteriores —susurró casi besándome—. Pensándolo bien creo que llevo casi quince días en el purgatorio, pero ahora te urge enviarme al infierno de una vez.


    —Ludwig no hables así —puse mis manos en su pecho para separarlo de mí—. No me acuses, no me hagas ver como la mala de la historia cuando sabes bien que todo lo que ha pasado es tu culpa, todos se han dado cuenta de eso, lo que ha pasado ya no se puede cambiar, todo el mundo cree que tienes una amante que para colmo ya tienes bien instalada en una lujosa residencia en donde podrán verse sin problemas. Aquí la que da lástima soy yo, aquí a la que compadecen es a mí, soy yo la que debe soportar y aguantarse todo, soy yo la que se debe de callar y hacer de cuenta que no pasa nada, ¿Te parece justo?


    —Ese asunto va a quedar aclarado, ¿está bien? Voy a demostrarte que las cosas no son como las piensas.


    —¿Cómo las pienso? ¡Qué descarado eres! ¿Cómo voy a dudar teniendo las pruebas del delito en mis manos?


    —Sh… —llevó su mano completa a mi cuello, sentí mi corazón detenerse—. No me provoques más, no te conviene ahora, no voy a tolerar un insulto más, suficiente ha sido la bofetada que deberé cobrarme.


    Tragué en seco, su mano debió haberlo sentido;


    —Ludwig has bebido, no estás lúcido, si quieres hablamos mañana pero no hoy, no así.


    —No estoy ebrio si eso piensas, sé lo que digo y lo que hago.


    Un error, sentía que había sido un error haberlo buscado, yo y mi estúpida manía de querer hacer siempre lo correcto, el asunto me había salido al revés, estaba mareada;


    —Constanza… —sus labios rozaron los míos y su mano que estaba en mi cuello, bajó a uno de mis pechos—. Permíteme demostrarte que eres la única mujer para mí, fuera de ti no hay nadie más, estos días han sido un verdadero infierno teniendo que fingir ante todos que las cosas no están tal mal entre nosotros, me nublas la razón para tomar decisiones prudentes, estás en mi mente a cada minuto, no vivo, eres tú la que vive en mí, eres mi debilidad y si no estás conmigo siento que soy nada, estoy vacío, todo el mundo sabe que el rey es un completo estúpido que depende hasta los tuétanos de su reina, tú eres mi perdición y también eres mi luz, por favor sácame de esta oscuridad, no me condenes porque moriré.


    Sus palabras hicieron pausa antes de quebrarse, no quería llorar, estaba reprimiéndose, mi mente no pudo procesar todo lo que dijo en el momento, después de todo lo que había pasado sentía que era una nueva declaración de amor, estaba haciendo a un lado su enojo y malestar y abriendo su corazón mostrándome su sentir, seguramente el calor de los tragos lo obligaron y al siguiente día ya no recordaría nada. Lo cierto era que su mano izquierda apretaba mi pecho derecho y algo más también se apretaba contra mi pelvis, su erección, habían pasado muchos días sin que tuviéramos intimidad —o al menos de mi parte— y esta oportunidad parecía nueva, pero pensar en lo anterior me molestó, quise separarme de él;


    —Suéltame, no me toques —le dije firmemente.


    —Eres la única para mí —me aprisionó con más fuerza—. Sólo tú me pone así —llevó mi mano a su erección—. Y sólo por ti he conocido la abstinencia, te necesito, ahora te necesito.


    No me dejó hablar más y sin previo aviso me besó, me hizo abrir la boca aunque yo la apretara, su lengua con sabor a vino tinto me embriagó también, reaccioné, no me dejé llevar;


    —Basta —le dije peleando conmigo misma—. No voy a permitir ni que me beses ni que me toques si ya lo has hecho con otra, yo no soy tu consuelo.


    —Mis labios sólo conocen los tuyos —me apretó de nuevo a la puerta, levantó ágilmente mi pierna y la apretó con fuerza, mientras subía por ella su mano se desvió a la cerradura para ponerle llave, nos encerramos.


    —Ludwig basta, quiero salir de aquí —le dije asustada.


    —Mis labios sólo conocen los tuyos —volvió decir, llevó una mano a mi cabello y se deshizo de la pinza que tenía, la dejó caer al suelo y acariciando mi cabello lo soltó completamente—. Y mi cuerpo sólo quiere tu calor, exige fundirse con el tuyo, quiero amarte y que me ames, ya no huyas más, voy a derribar tus defensas ahora mismo y demostrarte que nadie te ama como yo te amo, demuéstrame que nadie me ama como tú lo haces, cerciórate que mi cuerpo, mi alma, mi mente y corazón son solamente tuyos y de nadie más.


    No sé que me pasó pero me hechizó, me besó con fuerza de nuevo y esta vez si me dejé llevar, me devoró con una ansiedad abrumadora, la ansiedad de la que le hablaba a Boris era a nosotros a quienes consumía, nuestros gemidos se hicieron uno solo como el cuerpo también lo exigía, mi humanidad temblaba por él y mi vientre comenzó a hervir. Extrañamente el “Ave María” de Caccini/Vavilov comenzó a sonar y en vez de hacer que me detuviera como una señal celestial fue todo lo contrario, la dulce melodía nos transformó, lo que parecía un encuentro salvaje estaba tomando un cauce tranquilo, la música nos domaba a ambos, él me levantó a horcajadas mientras nos besábamos yo aferrada de su cuello, tenía sed de sus labios, tenía sed de sus besos ¡Dios! Cuán sedienta estaba de su boca, no quería dejarla, me llevó a uno de los amplios sillones que tenía varios cojines, me acostó y ahí dimos rienda suelta a todo lo que habíamos reprimido. Rápidamente quitó el cinto de mi abrigo y a su vez el de mi bata sin dejar de besarme, yo también quité su chaqueta y desabotoné su camisa, ágilmente se deshizo de ella y volví a tocar su pecho desnudo, mis manos lo recorrieron, sus besos adoraron mi cuello y bajó a mis pechos, cerré los ojos sin saber lo que estaba haciendo, la música, el aroma de las velas, la tenue luz, todo nos envolvía sólo a él y a mí. Sin saber cómo, se deshizo de mi camisón bajándolo y llevándose mi panty al mismo tiempo, estaba completamente desnuda debajo de él y temblaba, abrí mis ojos para notarlo, su mirada seguía igual pero más deseosa, recorrió mi cuerpo con sus ojos como si hubiese sido la primera vez, la tenue luz nos mostraba una escena y una visión de ambos en otro sentido del erotismo, mientras él se quitaba lentamente el cinturón y el pantalón, levanté mi vista al otro horizonte que tenía, al cielo nublado que la cúpula de cristal nos permitía ver, no había nada más en el cielo pero por mi parte estaba a punto de ver las estrellas que él me iba a permitir imaginar, ese escenario oscuro y frío que observaba de una noche como cualquiera de invierno sería el testigo de nuestra entrega como lo deseábamos, como lo anhelábamos, como lo merecíamos. De pronto la visión de la cúpula se vio interrumpida por una sensación que me recorrió como una corriente eléctrica, cerré mis ojos y arqueé mi cuerpo, su boca estaba en mi intimidad y haciendo que me retorciera de placer, gemí sin poder controlarme, no quería reprimirme, quería gritar el placer, gritar su nombre una y mil veces, quería estallar ante la delicia de sentir su boca en mi interior, abrí los ojos y el cielo seguía allí, no habían estrellas, nubes oscuras cubrían el panorama pero era el cielo, nuestro testigo y era sólo nuestro. Al momento el placer se detuvo y me dejó respirar y recuperar el aliento, mis ojos seguían mirando el cristal de la cúpula pero la visión se interrumpió por otra más hermosa, por el rostro de él y su cabello que caía a los lados de su cara, quería perderme en sus ojos, ya no quería pensar en nada, quería sentir sus labios y que su penetración profunda me hiciera delirar, leyó mi mente, lo hizo, comenzó a embestirme y a besarme a la vez, lo abracé, rodeé su cintura con mis piernas, éramos uno sólo de nuevo, estábamos unidos en cuerpo y alma, el placer era delicioso pero ante la música, el escenario y la situación sin saber cómo mis lagrimas cayeron, ante cada embestida cada lágrima caía, mi corazón aún no estaba bien, me estaba entregando a un hombre que me había herido y del cual aún no me constaba que fuera inocente, el dolor y el placer se hacían presentes a la vez, él liberó mi boca para impulsarse con fuerza pero al abrir sus ojos y yo los míos pudo verme, frunció el ceño ante mis lágrimas y quiso parar, estaba desconcertado;


    —No te detengas —le rogué, no tenía dignidad.


    Obedeció pero mis lágrimas no cesaban, lo amaba esa era la realidad y el dolor de haberlo perdido me había llorar, me desgarraba, sentía mis lágrimas como si fueran de sangre, me dolían, me dolía el corazón. Él sin saber qué hacer me besó intensamente de nuevo, no quería verme así, se impulsó con más fuerza, su gemido y el mío se ahogaron en ese beso, llegamos juntos y mientras él se derrumbaba en mi pecho yo me aferré a su espalda, lloré con fuerza sin poder detenerme, él al sentirlo me abrazó, nos quedamos así por largo rato, el clímax del orgasmo se había mezclado con el dolor de mi corazón y necesitaba desahogarme, temblaba, temblaba tanto de frío como de miedo, él no se cansaba de besar mi hombro, mi cuello, mis mejillas, mi boca, nos cubrimos con el abrigo, no quería que nos moviéramos;


    —No más lágrimas, olvidemos todo —me aferró a él—. Quiero que mi cuerpo sea suficiente para darte calor y quiero que mi corazón sea suficiente para darte todo mi amor, lo tienes, mi mente, mi corazón, mi vida y mi alma son tuyos, yo soy tuyo como quieras amor mío —besaba mi sien a la vez que limpiaba mis lágrimas—. Soy completa e intensamente tuyo, nunca lo dudes.


    —¿Todo lo que eres? —susurré.


    —Todo lo que soy —besó la punta de mi nariz.


    —¿Todo tú?—insistí.


    —Todo yo —acarició mi cara.


    Nos besamos de nuevo y estando así, juntos y sin querer separarnos él reposó su cara en mi cabeza y yo intenté sumirme en un sueño del que no quería despertar, sentía que la realidad no iba a cambiar, las cosas podían seguir siendo igual y me aterraba.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo XXXVI
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    La Confrontación


    


    Boris nos despertó antes del amanecer o al menos eso creí, no sabía si era la realidad o la fantasía, no sabía si lo que había pasado era real o lo había soñado, no sabía si estaba en la cama o seguía en el observatorio, no sabía si todo lo que había pasado era producto de la imaginación o si de verdad había sucedido. Estaba completamente desorientada, tanto, que ni siquiera abrí los ojos, estaba muy cómoda sintiendo un delicioso calor que envolvía todo mi cuerpo, sentí que él besó lo alto de mi cabeza y se levantó ante la insistencia de Boris que tenía sus propias urgencias.


    Pasó sólo un momento, el frío que sentía me despertó, intenté abrir mis ojos pero al momento no reconocí el lugar, me asusté. Me incorporé rápidamente sujetando el abrigo, froté mis ojos, me dolía un poco la cabeza, pasé mis manos por mi cabello y suspiré, no había soñado lo que pasó, estaba desnuda en el sillón y al ver a mi alrededor supe que seguía en el observatorio, mordí mis labios, me cubrí con el abrigo e intenté sentarme, lo buscaba con la mirada, ya no quería sentirme sola. Al notar por las ventanas que faltaba poco para que amaneciera decidí levantarme, vestirme e irme a la habitación pero al momento me enfoqué en uno de los vitrales más grandes y vi su silueta, estaba parado muy erguido y con sus manos hacia atrás, esa pose era típica en él, observaba por la ventana el amanecer que se aproximaba, no estaba desnudo pero si descalzo y con su pecho y espalda descubierta, sólo vestía su pantalón;


    —Ludwig… —susurré aún medio dormida sentada en el sofá.


    Él se giró al escucharme y rápidamente se acercó a mí, se hincó y sujetando mi cara me besó suavemente. No había sido un sueño, todo había sido real, nos entregamos de nuevo, volvimos a ser uno, habíamos hecho el amor en el observatorio.


    —Buenos días mi amada reina —susurró haciéndome temblar más—. ¿Cómo te sientes?


    Intenté mirarlo pero sentía que no podía abrir mis ojos, seguramente los tenía hinchados y el sueño me podía mucho, quería seguir durmiendo, acaricié su cara, la misma mejilla que había bofeteado, tragué sintiéndome mal, no quería recordar nada. Él besó la punta de mis dedos;


    —Tengo sueño —le contesté tontamente—. Siento el cuerpo pesado.


    Sonrió y besó la punta de mi nariz, me alcanzó mi camisón y todo lo demás;


    —Vístete con cuidado, el observatorio es frío, no quiero que te vayas a enfermar, iremos a nuestra habitación.


    Asentí y sin saber cómo me vestí, él hizo lo mismo también, cuando acabé me puse el abrigo de nuevo y sin querer comencé a estornudar, me picaba la nariz;


    —Salud —sonrió.


    —Gracias —apreté mi nariz y los ojos a la vez, odiaba las alergias.


    —Vamos —me levantó—. Vamos a la cama un rato más, aún falta para que amanezca.


    Asentí de nuevo pero no podía caminar, las piernas no me querían responder, sentía mi cuerpo liviano en cierto aspecto pero pesado en el otro, tenía mucho sueño;


    —Ven —sonrió de nuevo y me levantó en sus brazos, besó mi frente—. Voy a llevarte a nuestra recámara, a nuestra cama, así en mis brazos, como siempre debe ser, como siempre quieres estar, como yo quiero que sea y como yo deseo hacerlo.


    Cerré los ojos y me hizo sonreír, me aferré de su cuello mientras su cálido aliento inundaba mi frente y me recorría todo el cuerpo, quería seguir soñando y olvidar la pesadilla. Salimos del observatorio en la todavía parcial oscuridad y en lo que restaba de lo que había sido una noche de entrega, me llevaba en sus brazos a nuestra habitación, la dulce y cálida sensación de sentirme en ellos me hacía imaginar que era como la cenicienta y que iba en los brazos de su príncipe a vivir una historia de amor sublime. El arrullo del movimiento de sus pasos me hizo dormirme de nuevo, quería soñar y soñar y posiblemente no despertar de esa sensación nunca más.


    El resplandor me despertó, no había sol pero la claridad era evidente, por fin amaneció, lentamente abrí los ojos y fruncí el ceño, me sentía con resaca y el leve dolor de cabeza seguía allí. Enfoqué bien, ya no estaba en el observatorio sino en la recámara, giré mi cabeza con el cuidado de que el dolor no aumentara y lo vi, a mi lado estaba él, dormía, su semblante notaba tranquilidad, no había tensión. “¿De verdad será inocente o intentará seguir ocultando las cosas y volver a herirme?” —me pregunté, espanté esos pensamientos, no era lo que quería hacer al verlo, no quería comenzar a pelear conmigo misma y escuchar el clásico “te lo dije” cuando las cosas volvieran a ocurrir. Me entregué a él de nuevo, no era esa mi intención pero las cosas surgieron solas y sentí que debía aprovecharlas, él lo necesitaba según entendí y yo también, siendo marido y mujer era natural, no fue nada prohibido al contrario si muy excitante, estábamos juntos como debía ser. Me incliné apoyándome en mi codo y con la punta de mi índice acaricié su cara, me enfoqué de nuevo en la mejilla en la que había descargado mi enojo, no debí hacerlo, me sentía mal, creí que nunca llegaría el momento para hacerlo pero llegó, le falté el respeto así como creí que él me lo había faltado a mí. Me acerqué para darle un suave beso en esa mejilla que había golpeado “perdón” —le susurré como si ella escuchara y fuera a responderme, suspiré y cerré mis ojos negando, quería que ese breve momento de paz no se acabara. De pronto él se movió y abrió los ojos, aún los tenía un poco rojos y también hinchados pero al menos no estaban de color violeta como los recordaba, habían vuelto a ser del azul cristalino que me dominaban, nos miramos sin decir nada, él sonrió y yo intenté sonreírle también, acarició mi cara, se acercó a mí y me besó, hizo que me acostara de nuevo y él volvió a quedar encima de mí, sin explicaciones, sin balbucear, sin decir nada más nos dejamos llevar por el deseo de nuevo y volvimos a hacer el amor.


    Después de un buen baño tibio que nos dimos juntos, desayunamos en la habitación a media mañana, preferimos comunicarnos en el silencio de nuestras miradas cómplices que nos arrancaban rubor recordando lo que había pasado en las últimas doce horas. No tenía caso remover nada de todo lo anterior, él y yo deseábamos dejar eso atrás y olvidar esa horrible experiencia. Cuando estuvimos listos bajamos a nuestros quehaceres, después de ver a los niños y atenderlos un momento él como siempre iba a su despacho y yo a mi oficina, recordé que tenía que revisar los libros y en eso me iba a enfocar todo lo que restaba de la mañana, pero él me acompañó.


    —Quiero que des la orden que todo paquete que la reina pida sea atraído inmediatamente al castillo —le pedí mientras abría unas cajas cortando el sellador—. Estos libros estaban en la aduana quien sabe desde cuándo y nadie tomaba medidas, si yo no hubiera presionado no los hubieran traído, eso no puede ser.


    —Está bien, lo hablaré con Randolph, pero recuerda que…


    —Ya lo sé y lo entiendo, pero creo que en este asunto exageran.


    Me miró levantando una ceja, negó sin decir nada y me ayudó a sacarlos de las cajas y a ponerlos en una mesa;


    —Gracias por… consentir a Boris —dijo sonriendo un poco.


    Lo miré desconcertada;


    —Me refiero a lo que le dijiste en el observatorio anoche —continuó.


    —¿Escuchaste? —pregunté un poco apenada.


    —Todo —besó mi mano—. Y estoy de acuerdo contigo, dejaré que disfrute su sexualidad como también que sea padre, lo merece.


    Sonreí.


    En ese momento Regina llegó a mi oficina;


    —Me alegra ver que al menos están haciendo algo juntos —nos dijo intentando sonreír—. Cualquiera que los ve piensa que al menos siguen siendo amigos.


    Loui la miró frunciéndole el ceño y yo medio sonreí para no ruborizarme, pero nuestro silencio y expresión nos delató;


    —No me digan que… —nos miró al mismo tiempo—. ¿Se reconciliaron? ¿Ya están bien? ¿Se terminó la pesadilla?


    —¿Regina alguna vez consideraste estudiar periodismo? —le preguntó Loui intentando no reírse.


    —¿Qué intentas decirme? —puso las manos en su cintura fingiendo indignación.


    —Que serías muy buena en el asunto.


    —¿Quieres darme trabajo de vocera?


    —No, no, creo que para algunas cosas podrías servir pero para otras no.


    —¡Ludwig!


    El rey se rió con ganas;


    —¿Pero es en serio? —insistió acercándose a nosotros—. ¿De verdad se han reconciliado?


    Sonreí y bajé la cabeza fingiendo ocuparme de los libros, Loui se acercó más a mí notando mi rubor y me abrazó, me sujetó de la cintura y besó mi sien;


    —¿Esto contesta tu pregunta? —le dijo a Regina.


    —Y me hace muy feliz —nos abrazó al mismo tiempo—. Me hace feliz verlos de nuevo juntos, todo este asunto nos afecta también a nosotros como familia así que si ya están bien, nosotros también lo estaremos y así sin excusas podremos celebrar mañana en día de San Valentín.


    Loui y yo la miramos sin decir nada, desgraciadamente aún habían asuntos que no podían quedar en el aire y debían aclararse, pero eso no nos impidió regalarnos una sonrisa que al momento fue borrada;


    —Majestad… —Randolph entró a mi oficina muy serio, miró a Loui dirigiéndose a él—: Ya llego ella —dijo con valor.


    Mis ojos se abrieron y los de Regina también, ambas lo miramos, él se mostró serio como siempre;


    —Que pase aquí, quiero que venga a la oficina de la reina.


    Randolph asintió y salió;


    —¿Qué significa eso Loui? —le pregunté seriamente.


    —¿Se puede saber qué te pasa ahora? —inquirió Regina mirándolo seriamente.


    —Tranquilas, yo sé lo que hago.


    —Sí, se nota —le dijo la duquesa levantando una ceja.


    Yo no dejaba de verlo desconcertada, necesitaba una explicación, apretó mi cintura y acarició mi barbilla intentó sonreír ante mi seriedad;


    —¿Confías en mí? —me susurró.


    Fruncí el ceño, no sabía qué decirle;


    —Pues yo me retiro —le dijo Regina dirigiéndose a la puerta—. No quiero tener la… desdicha de verle la cara a la zorra esa, no quiero amargar mi mañana, nos vemos después.


    Salió, quise separarme de él pero no me dejó, me contuve;


    —No me has contestado —insistió.


    —Tú tampoco —le dije sin querer verlo.


    —Constanza te dije que iba a arreglar este asunto y lo voy a hacer aunque no te parezca mi método.


    —Pudiste habérmelo dicho para al menos prepararme mentalmente, ¿no te parece?


    —Vuelvo a preguntarte, ¿Confías en mí?


    Lo miré sin saber qué decirle ni qué hacer, no sabía qué era lo que intentaba hacer, enfrentarnos cara a cara a esa mujer y a mí no era lo que yo esperaba, estaba nerviosa, no sabía cómo controlarme y menos sabía cómo actuar, él no me soltaba, quería tenerme en sus brazos y en parte me pareció bien que ella nos encontrara de esa manera y así fue, Randolph abrió la puerta y ella con todo su pavoneo entró;


    —Ludwig… —fue lo primero que dijo ignorando mi presencia apresurándose a él.


    —¡Alto Dione! —la detuvo él seriamente—. Mantén tu distancia, quédate dónde estás y aprende a respetar a mi esposa.


    La mujer obedeció como si se tratara de un robot, no le hizo gracia vernos juntos, muy juntos, seguramente había celebrado su victoria sobre mí y ahora se desilusionaba al vernos. Su expresión se endureció;


    —¿En qué puedo servirle majestad? —fingió su reverencia.


    —Te hice venir por una sola razón —le dijo él—. Quiero que personalmente le expliques a mi esposa tu comportamiento inapropiado tanto hacia ella como hacia mí, ¿Tienes clara la magnitud de tu falta de respeto?


    Ella frunció el ceño y negó;


    —Lo que hiciste merece una sanción severa.


    —¿Lo que hice?


    —No te hagas la tonta, cínicamente enviaste una nota y una específica fotografía tuya descaradamente comprometedora a mi persona en un supuesto agradecimiento, ¿Te hace gracia eso?


    La mujer seguía seria y tensó la mandíbula, intentaba no mostrarse nerviosa;


    —Perdón majestad… reconozco que no fue apropiado, perdón.


    —El perdón se lo vas a pedir a mi esposa que es la afectada directa, enviaste esa nota con toda la intención de que ella la leyera, si hubiese sido directamente para mí estuviera escrita en francés pero no lo hiciste para que la reina pudiera leerla claramente y entenderla. Si creíste que mi consorte era ignorante y no estaba a mi altura te equivocas, mi esposa habla y entiende perfectamente cuatro idiomas, incluyendo el francés.


    Me miró clavando sus ojos verdes, estaba furiosa, su mirada me decía que se lo iba a pagar y que esto no se iba a quedar así, bajó la cabeza y se medio inclinó;


    —Perdón majestad… —me dijo apretando los dientes, le dolió decir eso.


    —Dile a ella por qué hiciste eso —le ordenó el rey.


    —¡¿Qué?! —abrió más sus ojos.


    —Dilo.


    —Yo no sé…


    —Claro que lo sabes, buscaste provocar a mi esposa con esa nota y las fotografías, buscaste sembrar la duda y meterme en más problemas, ¿Fui yo el que te dijo sobre esa residencia?


    Ella lo miró asustada tragando en seco, no tenía el valor ni siquiera para estar de pie;


    —¡Dilo! —le exigió al ver que estaba muda.


    —Majestad… para comenzar… —evitaba tartamudear—. No sé como la reina se enteró, sólo quise mostrarte mi agradecimiento, el sobre iba dirigido a ti, lo siento, excuse moi, no es mi culpa si de casualidad el sobre se confundió, eso reclámalo a tus… trabajadores ineptos que tienes a tu cargo, no a mí.


    —Lo hiciste con toda la mala intención no culpes a otros, no te permito que ofendas a mi gente, independientemente el contenido del sobre es comprometedor y lo sabes muy bien.


    —Pero…


    —Aún no contestas mi pregunta, ¿Fui yo el que te sugirió esa residencia?


    —No majestad, no fuiste tú —confesó soltando el aire.


    —¿Entonces quién fue?


    —Un caballero de apellido… Holff... —se detuvo al no poder pronunciar o no recordar.


    —¿Holffman? —preguntó Loui.


    —Sí.


    —¿Es pariente de Eva? —le susurré al rey.


    —Su hermano —contestó.


    No sabía qué pensar, todo era muy extraño para ser casualidades, ¿Qué vínculo habría entre esta mujer y el hermano de la supuesta institutriz de mis príncipes? Mi temperatura bajó;


    —¿Y porque escribiste haciendo creer que era yo el que te lo había sugerido? —le preguntó el rey a ella firmemente.


    —No lo sé…


    —Si lo sabes, deja de fingir y de hacerte la tonta.


    Ella lo miraba incrédula, no asimilaba el interrogatorio al que estaba siendo sometida;


    —¿Qué me dices de tu foto? ¿Por qué quieres provocar de esa manera? —insistió el rey manteniendo su paciencia.


    Tragó en seco y se mordió los labios, no sabía que responder, al menos delante de mí no quería hacerlo.


    —¿He estado en tu cama Dione? —inquirió él, eso no me gustó, ya no quería seguir escuchando nada, mis entrañas se retorcían, ese interrogatorio me avergonzaba más a mí.


    Ella volvió a fruncir el ceño, bajando la cabeza;


    —¡Contesta! —le gritó haciéndonos brincar a ambas.


    —No majestad.


    —¿Y por qué enviaste esa fotografía dónde estás en la cama?


    —Fue un impulso, un juego.


    —¿Un impulso? ¿un juego? —la remedó sarcásticamente—. ¿Te parece que el rey de Bórdovar tiene ganas de jugar y poner en entredicho su ética y prestigio como autoridad, esposo y hombre de familia? —le preguntó seria y firmemente.


    Ella apretó la mandíbula, comenzaba a transpirar, estaba nerviosa y furiosa;


    —¡Contesta! —volvió a gritarle.


    —No majestad, la culpa es mía, todo ha sido culpa mía, fui yo la que hizo todo, yo y sólo yo.


    —¿Qué piensa de todo esto el hombre que te acompaña?


    —¿Yves? Él no lo sabe, él es… ajeno a mis… tonterías.


    —¿Ajeno a tus tonterías? ¿Y quién diablos te tomó esa fotografía?


    —Se lo pedí a una de las sirvientas.


    Esta mujer era el colmo del cinismo, le gustaba jugar y que le siguieran el juego, no era nada madura, no era nada confiable, no era una persona para tomarla en serio;


    —No creo que sea un hombre tan tonto como para que desconozca lo que haces —insistió el rey delatando que no le creía.


    —Majestad… dejando a un lado a Yves y en mi defensa puedo recordarte que este asunto lo sabías, no sólo porque lo hablamos en el parlamento sino porque te lo confirmé al oído el día de tu fiesta, ¿lo recuerdas? Te dije que por fin ya había decidido a donde mudarme.


    Abrí mis ojos y él tensó la mandíbula, no había sido del todo sincero, me mintió al no decirme las cosas realmente, lo miré mostrando mi decepción, él no dejaba de verla a ella, exhaló;


    —¡Dione ya basta! Estoy harto que provoques más problemas entre mi esposa y yo, te ordeno que acabes tu tour por Bórdovar a la mayor brevedad y regreses a Francia, desgraciadamente tu actitud no te hace una persona grata para la familia real, deja el reino, vuelve a tu país y no regreses a Bórdovar.


    Lo miró con la boca abierta, no podía creer lo que había escuchado;


    —¿Me estás echando?


    —Así es.


    —Pero…


    —Ningún pero, cavaste tu propia tumba, con tu actitud pasaste sobre la autoridad de la reina sin que te importara y ahora por tu culpa yo soy el hazme reír. No somos amantes Dione, nunca lo fuimos pero gracias a ti todos lo creen y está en entredicho mi prestigio, el de la familia real, incluso el de la misma reina como mujer, gracias Dione, gracias por contribuir a estropear mi tranquilidad y la de mi familia, pero déjame decirte que tenemos bases sólidas en nuestra relación que no nos van a sacudir, la única mujer para mí es mi esposa, es Constanza, fuera de ella no existe ni existirá nadie más, ¿te quedó claro? No gastes tus fuerzas en tratar de conquistarme, respétame, respeta que soy un hombre casado y comprometido con mi familia, nunca, óyelo bien nunca vas a tenerme ni por las buenas ni por las malas.


    La francesa lo miraba sin parpadear y como si estuviera viendo a un fantasma, había palidecido;


    —Vete Dione —continuó—. A partir de ahora tienes prohibida la entrada al castillo, ni siquiera tienes el permiso de acercarte a sus perímetros como tampoco tienes el permiso de acercarte a mí o a mi familia, si vuelve a llegar otra nota insinuante y provocativa de tu parte será la guardia la que te llevará te guste o no al aeropuerto y te irás en el primer vuelo hacia Europa, ¿entendiste?


    Ella no dejaba de tragar en seco, estaba furiosa;


    —Como diga majestad —le dijo seriamente intentando no llorar.


    Yo no sabía qué pensar ¿Sería todo esto alguna treta? ¿Habrían acordado ambos esta escena y seguir engañándome? Si era así ambos estaban fingiendo muy bien, el rey era muy buen actor y ella al parecer más, si estaba fingiendo lo que sentía lo estaba haciendo muy bien, no quería pensar que este era un juego y el hazme reír de todo este teatro era yo. La caída de una pila de libros me desconcentró, sin decir nada más la francesa dio la media vuelta y en su molestia con su bolso hizo caer los libros al suelo, ella se agachó intentando recogerlos pero él la detuvo y le pidió que se fuera. Después de medio ordenar unos cuantos se puso de pie y obedeció sin verlo, esa mujer había salido humillada, tan humillada como ella lo había hecho conmigo.


    Me apresuré a recogerlos, me dolía el que se hubieran caído —o el que ella los haya tirado con toda la intención— ellos no tenían la culpa, las solapas de algunos se habían roto y otros arrugado;


    —Constanza no hagas eso, deja que venga la servidumbre a ayudarte —dijo él inclinándose conmigo.


    —Yo lo haré —dije firmemente sin mirarlo—. Ella no tenía porqué desquitarse con los libros, gracias por lo que hiciste ahora puedes irte.


    —¿Cómo?


    —Me mentiste —lo miré fijamente—. No fuiste honesto cuando te pedí que me dijeras lo que ella te había susurrado el día de la fiesta.


    —Lo hice.


    —No, dijiste lo que quisiste pero mentiste con respecto a la residencia.


    —Te ibas a molestar, además ni yo mismo le di importancia, no le creí.


    —Me ocultaste que esa zorra buscaba un lugar donde mudarse, ¿te parece poco? Pues te salió peor el chiste porque dejaste que me diera cuenta por boca de ella, fue la peor manera ¿y así quieres que confíe en ti?


    —Constanza…


    —¡Vete! —insistí.


    Levantó unos cuantos libros colocándolos en la mesa y exhaló, pero al momento se quedó quieto mirando uno mientras yo seguía ordenando los demás y mirando si se habían despegado las páginas del lomo. Evitaba volver a llorar delante de él, no lo merecía, tragaba en seco mi enojo, él no había sido sincero y eso me molestaba mucho;


    —¿Me puedes explicar esto? —preguntó seriamente.


    —¿El qué? —no lo vi.


    —¡Esto! —me sujetó del brazo haciendo que de manera brusca me sentara fuertemente en el suelo, mi trasero me dolió.


    —¡¿Ludwig que te pasa?! No te entiendo —me asusté ante su actitud.


    —¿Qué demonios haces con este libro? ¿por qué lo pediste?


    A primera vista no entendía a qué se refería hasta que me puso el libro prácticamente en la nariz, poco le faltó pegarme con él hasta que pude verlo bien pero menos entendía;


    —¿Qué pasa con Tolstói?


    —Pasa que odio este libro Constanza ¿por qué lo pediste?


    —Yo sólo pedí los libros del listado que me dieron en la rectoría de la biblioteca de la universidad y unos cuantos para mi uso personal y de los príncipes.


    —¿Y este es para tu uso personal? —insistió muy molesto.


    —No es mío y no recuerdo haberlo pedido pero si así hubiese sido, ¿cuál es tu problema con Anna Karenina?


    —Que odio este libro —dijo a la vez que comenzaba a rasgarlo.


    —¡No! ¡No lo rompas!


    Lo rompió todo con furia, arrancó las páginas y también rasgó la tapa dura, lo deshizo y al hacerlo me lanzó los pedazos de hojas a la cara a excepción de la tapa dura que me hubiese lastimado;


    —¡¿Ludwig que te pasa?! —mis lagrimas caían de nuevo.


    —Odio este libro Constanza —me sujetó con fuerza de ambos brazos—. Me enfurece, odio a esa mujer, odio su adulterio y me alegra que el escritor le haya dado el final que se merecía, escoria como esa merecen acabar con su propia vida y hacerle un favor a la humanidad.


    —Ludwig me asustas —intenté cubrir mi cara sintiendo que de un momento a otro iba a pegarme—. Es sólo un libro, una historia, ¿Por qué te pones así? ¿Y por qué te desquitas conmigo?


    —¿Quieres imitarla? —estaba fuera de sí.


    —¡¿Qué?!


    —¿Quieres hacer exactamente lo que ella hizo?


    —¡Por Dios! ¡Me ofendes!


    —Quieres recrearte en su lectura imaginando también un amante, ¿Quieres vengarte de mí?


    Bajé la cara porque sentí que faltaba poco para que me golpeara, estaba completamente desquiciado, su transformación me tenía aterrada, yo no paraba de temblar, ofuscado como un perro rabioso se levantó dejándome en el suelo y azotando la puerta salió furioso. Lloré con fuerza, poco le faltó agredirme físicamente, eso ya no era normal en él, no sabía quién era ni con quien me había casado, su actitud extremadamente exagerada sólo por un libro me hizo pensar que ya no estaba en sus cabales, estaba demostrando que podía convertirse en un monstruo por causa de los celos, si sólo un libro lo había puesto así, no quería imaginar lo que pasaría si me comprobaba una supuesta infidelidad, con seguridad iba a matarme, matar a mi amante para luego matarse él mismo, sacudí la cabeza y me estremecí, Ludwig no estaba bien en ningún aspecto. Me levanté y salí corriendo de mi oficina dejando todo en el suelo, sólo para chocar con Randolph en el pasillo;


    —¿Majestad que pasa?


    —Está loco, está loco —le dije sin parar de temblar.


    —¿Quién está loco? —intentaba calmarme.


    —El rey, está fuera de sí, poco le faltó golpearme.


    —¿Pero por qué? Eso es imposible ¿Fue por esa mujer otra vez?


    —Por un libro que cree que pedí para recrearme —temblaba como un animal asustado.


    —¿Por un libro? ¿Qué libro?


    —Anna Karenina de Tolstói.


    La expresión de Randolph se endureció y negó exhalando;


    —Majestad tranquila, ese libro él siempre lo ha odiado, en todo el castillo no hay una tan sola copia de él.


    —¡¿Y yo qué culpa tengo?! —me libré de él sin parar de llorar.


    Salí corriendo, esta vez iba precipitarme al abismo, estaba cansada de él, quería mi libertad de su yugo al precio que fuera.
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    Entre Brumas


    


    Corrí hacia las caballerizas, con el frío del clima exigí en mi llanto que me ensillaran a Belladona lo más rápido posible, Napoleón y Josefina se encontraron conmigo y al verme se pusieron más ansiosos, les permití que me acompañaran. Montando a Belladona cabalgué sin rumbo, la instigué y me adentré a lo desconocido de la niebla, buscaba mi fin.


    Corrí con el viento helado, mi corazón y mi alma al igual que mi cuerpo se congelaban, el abrigo que vestía no era suficiente. No supe qué rumbo tomé, dejé que Belladona me llevara, tampoco supe qué tanto me alejé, total ya estaba en un laberinto del cual no encontraba la salida, los perros corrieron intentando igualar la velocidad de Belladona, estaban agotados. La niebla no dejaba ver bien mi horizonte, la tierra estaba húmeda y lisa, a la velocidad que iba una caída hubiese sido fatal y como si presintiera mi punto sin retorno la detuve bruscamente, sus cascos se deslizaron, sus patas traseras la sentaron mientras que las delanteras estaban firmes hasta que nuestro peso hizo que las levantara quedando sentada sólo en sus patas traseras, perdió el equilibro, al inclinarse era obvio que se caería, siendo yo la que cayera de espaldas primero al suelo y ella, amenazando con caerme encima me hizo rodar ágilmente apartándome cayendo ella a mi lado y yo golpeándome más la parte baja de la espalda al chocar contra una roca, me retorcí de dolor en el suelo. Napoleón y Josefina me rodearon y al verme llorar y quejarme ellos también comenzaron a chillar y a querer lamer mi cara, Belladona se incorporó rápidamente sacudiéndose la caída mientras que yo seguía en el suelo sin poder levantarme, el dolor era insoportable y el frío me calaba hasta los huesos. Entre los perros que estaban encima de mí, el dolor y la niebla sentía que no podía respirar, mi cuerpo comenzó a dormirse y yo a desahogarme en llanto estando en el suelo boca abajo, enterré mi cara entre mis brazos.


    Me había quedado quieta.


    No sé cuánto tiempo pasó pero sintiendo el aliento de la misma Belladona en mi cabeza reaccioné. Napoleón y Josefina estaban a mi lado y yo no sabía qué hacer, intenté moverme pero no pude, el dolor volvió, temí las consecuencias de la caída, mi cuerpo estaba dormido y sentía un enorme hormigueo, estaba asustada, pero al parecer Belladona lo estaba más y parecía querer saber cómo estaba yo;


    —Tranquila —le dije acariciando su nariz—. No fue tu culpa, todo es culpa mía, todo lo que me pase son las consecuencias de mis malas decisiones, perdóname por arrastrarte a esto —limpié mi lágrima.


    Necesitaba ponerme de pie o al menos boca arriba y tratar de sentarme, flexioné una pierna para intentar levantarme pero sentía que me trituraban la espalda, me sentía impotente y ahí estaba, en un lugar desconocido y sola, sin poder moverme y sin saber cómo pedir ayuda. Estaba completamente sucia y llena de lodo, el silencio del lugar era espeluznante, a penas y se podía ver a un metro de distancia, la densa niebla hacía pesado el ambiente y eso me tenía bastante húmeda, estaba mojada, el rocío se volvió agua y tanto mi piel, cabello y ropa estaban mojados y sumado al frío sabía que iba a tener consecuencias en mi salud, estaba temblando de frío y del sombrío o lúgubre panorama que me rodeaba. Al momento se escuchó un disparo que hizo eco asustándonos a todos, Belladona relinchó, los perros que estaban echados cerca de mí se levantaron y se pusieron alertas, rugieron y yo ni siquiera podía arrastrarme para esconderme, estaba a merced de cualquiera que apareciera en escena fuera para ayudar o para… desaparecerme. La cabeza me dolía y el malestar del cuerpo era ya insoportable, estaba asustada, al momento el silencio volvió pero ni así los perros se confiaron, no bajaron la guardia, seguían alertas y no dejaban de rugir, eso no me gustaba, ellos presentían algo. Al instante se escuchó un silbido a lo lejos, ellos se alertaron más y al escucharlo de nuevo comenzaron a ladrar, estaban incontrolables, no pasó mucho tiempo cuando ambos corrieron perdiéndose entre la niebla, les grité para llamarlos pero no me obedecieron, al irse ellos me sentí peor, hice todo mi esfuerzo para intentar levantarme, tenía que hacerlo, sentía algo trabado en la espalda que me impedía moverme pero sabía que era mi imaginación, exhalé, flexioné la pierna derecha para intentar levantarme, no podía arquear mi cuerpo, estaba rígida, lo intenté de nuevo y el dolor fue insoportable, de pronto sentí que algo me tronó y mi espalda se liberó pero eso no me impidió gritar, el dolor se había despertado y sumado al frío me estaba triturando. Al momento el sonido de los cascos de un caballo que se acercaba me hizo levantar la cabeza, los perros ladraban y acompañaban al jinete, entre la niebla vi la silueta aproximarse y cuando estuvo más cerca pude respirar en paz, era Dylan.


    —¡Majestad! —se asustó al verme y prácticamente se tiró del caballo corriendo hacia mí.


    —Gracias a Dios es usted —susurré—. Me alegra mucho verlo.


    —Majestad ¿Qué pasó? —se hincó e intentó ayudarme.


    —No por favor —le rogué—. Me duele mucho la espalda.


    —¿Puede moverse?


    —No, no he podido, llevó mucho tiempo en el suelo.


    —Puede ser peligroso moverla pero es necesario —insistió.


    —¿Fue usted el que disparó?


    —No, lo escuché y me asustó, creí que estaba usted en peligro.


    —¿Cómo supo de mí? ¿Cómo pudo encontrarme? Ni yo misma sé donde estoy.


    —La vi salir a todo galope de las caballerizas, yo acababa de regresar de dar un paseo matutino aprovechando el clima y justo cuando iba a dejar al caballo la vi, me asusté al ver su estado y la velocidad con la que cabalgaba y más cuando los perros la acompañaban. Me apresuré a preguntarle al encargado y me dijo lo que pasaba, usted estaba mal y llorando pidió a Belladona, lo primero que pensé fue en un nuevo problema con Ludwig y para ser sincero eso me tiene muy molesto, así que hice lo único que se me ocurrió; dar la orden para que le avisaran al rey y… yo tratar de seguirla, pero aunque corrí siguiendo su rumbo la perdí de vista.


    —Gracias… —sujeté su mano.


    —Los perros fueron pieza clave, sabía que iban a reconocer mi silbido y así fue, ellos me trajeron a usted.


    Vi a mis canes y suspiré, no me dejaron sola, ellos fueron por ayuda;


    —Majestad… —sujetó mi mano acariciándola y aún sucia la besó—. Yo… daría lo que fuera por evitarle todo esto, usted no lo merece —me miró fijamente y acercó su mano para apartar un poco el cabello de mi cara—. Daría lo que fuera porque… su tristeza se acabara y fuera feliz.


    Bajé mi cara y evité llorar, él acarició a su vez mi mejilla. Los ladridos de los perros nos desconcentraron y asustaron, otro jinete se acercó y ese me si me asustó, agradecí no estar sola;


    —¿Majestad…? —preguntó el hombre y yo comencé a temblar de nuevo, era Yves.


    Dylan lo miró seriamente, ambos hombres se miraron;


    —¿Quién es usted? —le preguntó Dylan—. Su cara me es conocida.


    —Me llamo Yves Claymont —contestó bajando del caballo pero quedándose con él porque los perros le rugían y no lo dejaban acercarse.


    —Qué casualidad señor Claymont —le dije intentando disimular—. ¿Usted por aquí?


    —Bueno la verdad es un espléndido día para cabalgar, el clima es perfecto, no hay sol, no hay calor, la niebla hace el aire fresco, la verdad es mi día perfecto.


    Y él salido de la niebla, montando un caballo negro parecía un ser… salido de un libro de terror, sería un perfecto vampiro, el escenario nos hacía transportarnos a Transilvania, sentía un ambiente sobrenatural;


    —¿Puedo ayudarla majestad? —intentó acercarse pero los perros no lo dejaron, él levantó las manos rindiéndose a ellos, su abrigo y guantes negros lo hacían ver más lúgubre.


    —Si quiere ayudar vaya al castillo —le dijo Dylan—. Ya deben estar buscando a la reina y siendo así, usted podría indicarles el camino y guiarlos hasta aquí.


    El hombre miró seriamente a Dylan y él igual, parecía que no le agradaba seguir órdenes, era también bastante orgulloso;


    —Por favor señor Claymont —le pedí—. Dylan tiene razón, ¿sería tan amable de hacer que vinieran a buscarme? creo que necesito un médico.


    ¡Por Dios! Suficiente tenía ya masticando la tierra, tenía un buen rato en el suelo y no iba a quedarme a vivir ahí, necesitaba levantarme.


    —Como usted diga majestad —inclinó la cabeza y me sonrió, en cambio a Dylan lo miró seriamente de nuevo.


    Subió al caballo y salió en la misma dirección en la había aparecido;


    —Ese hombre… —dijo Dylan.


    —Lo sé, le es conocido y la vez no fiable, seguramente lo conoció en la fiesta.


    —Es verdad, fue allí, ese tipo acompañaba a…


    Exhalé.


    —Perdón, lo último que usted quiere es que se mencione a esa persona.


    Negué sin decir nada;


    —Majestad haga el intento de levantarse —me sujetó.


    —No, me duele la espalda.


    —¿Dónde exactamente?


    —Desde la mitad hasta la parte baja, primero caí porque Belladona cayó también entonces rodé para que no me cayera encima y vine a pegar en esta roca.


    —En parte es usted afortunada —observó la piedra que tenía un tamaño considerable—. Debajo de ella pudo haber estado anidando alguna serpiente y sin duda hubiera salido a morderla.


    Me estremecí más arrugando la cara, en ningún momento había pensado en eso, quería levantarme, quería quitarme de allí. Puso su mano en mi espalda y apretó un poco;


    —Cuidado —le dije dando un brinco.


    —Dígame donde le duele más.


    Comenzó a apretar lentamente a medida que bajaba, me dolía todo ese recorrido;


    —Me duele todo por favor ya no siga —le dije sintiendo que bajaba mucho, su toque me hacía temblar más.


    —Con seguridad deberá verla un médico, su columna puede estar afectada, parece que su malestar está entre la región lumbar y el sacro.


    —Con que no sea grave me conformo.


    —Majestad ¿dígame que le pasó? ¿por qué salió de esta manera? No sé si estaré equivocado pero creo que más adelante hay un gran abismo, tanto usted como la yegua y hasta los perros hubieran caído porque la niebla no deja ver, ¿Qué la hizo salir así y exponer su vida sin pensar? Una caída a la velocidad que iba hubiera sido fatal también, ya hay gente que ha muerto por una simple caída de caballo y la suya hubiera sido fatal e instantánea, ¿se da cuenta?


    Asentí y una lágrima rodó, volví a hacerlo, volví a atentar contra mi vida sin pensar en nada ni en nadie y menos en mis hijos. Mi comportamiento no tenía justificación, sentía que ni Dios me iba a perdonar, sentí el peso de mi alma condenada por eso;


    —Majestad por favor… —susurró limpiando mi lágrima—. ¿Ludwig fue el culpable otra vez? ¿Qué le hizo?


    —Creí que las cosas se arreglarían, los sueños me están costando caro, estoy pagando un precio demasiado alto por engañarme, creo que ya no vale la pena.


    —¿Qué pasó?


    —Ahora todo fue por un libro.


    —¿Qué?


    —Enloqueció prácticamente por un libro, lo desconocí, fue muy grosero, lo rompió y me lanzó las hojas a la cara.


    Dylan exhaló con decepción;


    —Creo adivinar qué libro es —dijo negando.


    —¿Cómo?


    —Se trata de un clásico de Tolstói ¿verdad? La famosa Karenina.


    —Sí, ¿Cómo la sabe?


    —Una vez vi su reacción al respecto, en Inglaterra, estábamos departiendo en el descanso una tarde de sábado entre amigos y una cosa llevó a otra, terminamos hablando de libros aparte de los que teníamos que estudiar, el asunto es que no sé quien mencionó a Tolstói y noté su cambio de humor, en el momento no le hice mucho caso, Ludwig ha tenido un carácter especial, pero al entrar en controversia por algunas novelas clásicas alguien toco el tema de Karenina y él de manera tajante dio su punto de vista, dijo claramente que odiaba el libro y que no sabía a quién odia más, si al autor por escribir y publicarle eso al mundo o la protagonista por adúltera, incluso dijo que lo único rescatable del libro había sido su final y que si él lo hubiera escrito no la habría matado bajo las vías de un tren, dijo que merecía algo peor.


    Me asusté, actuaba fuera de sí, escuchar eso no me hizo nada de gracia, me puso peor;


    —El caso fue que se entró en una acalorada discusión con otro compañero que era ruso —continuó—. Y obviamente hablar mal de un autor y una obra de su país de la manera en la que Ludwig lo hizo lo ofendió, pidió que se disculpara y obviamente el entonces príncipe no lo hizo, para colmo habíamos bebido un poco y los ánimos comenzaron a encenderse, el asunto terminó en un pleito de puños que le costó a ambos el encierro de un mes y algunas clases perdidas que obviamente tuvieron que reponer, incluso en su castigo no se les permitió acercarse a un avión, ni siquiera a los simuladores. Ludwig no se midió, ofendió a un autor y a su obra y eso para cualquier patriota ruso es una afrenta a su nación, el caso es que nunca más se volvieron a hablar y se tuvieron que soportar hasta la graduación.


    —Es horrible, no conocía ese episodio, de hecho, creo que no conozco nada de mi marido —dije resignada y avergonzada.


    —Creí que había madurado en ese aspecto y que ya se le había pasado, me parece el colmo que aún odie esa novela.


    —Lo peor es que… al parecer me ha comparado con ella.


    —¿Cómo? Eso es si una ofensa hacia usted.


    En ese momento escuchamos más caballos y los perros volvieron a ladrar, ya venían por mí, el señor Claymont venía en el grupo que era liderado por Jonathan quien también se lanzó del caballo al verme en el suelo, me revisó y en efecto no estaba muy bien de mi espalda, me hizo morder su pañuelo y haciendo un leve masaje procedió a buscar el problema, estuvo de acuerdo con Dylan, casi toda mi columna vertebral no estaba muy bien.


    Después de haberme acostumbrado al suelo que iba a echar de menos logré ponerme de pie y con mucho cuidado monté de nuevo a Belladona, eso no me iba a hacer bien pero no había remedio.


    —Muchas gracias señor Claymont —me despedí de él dando por hecho que no quería que nos acompañara hasta el castillo.


    Él asintió inclinando la cabeza, en el camino se había encontrado con Jonathan y las demás personas y sólo le bastó guiarlos a donde estaba.


    Todos regresamos al castillo y yo, llevaba un dolor quiebra huesos que ya no soportaba.
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    Mi dolor de madre


    


    La fatalidad para mí sería peor. Llegando al castillo todo era un caos y rostros desencajados que no entendía evitaban verme, ni Jonathan y mucho menos Dylan entendían, al parecer Gastón no había regresado de buscarme con otro grupo de guardias al igual que Beláv. El trote lento de Belladona me había maltratado un poco y el dolor en mi columna ya no lo soportaba, mi coxis me estaba matando y mientras Dylan y Jonathan me ayudaban a bajar de mi chica para subir los escalones traseros del castillo y entrar, Regina nos encontró, sus ojos rojos no me daban buenas noticias. Me extrañaba no ver ni a Randolph ni al rey por ninguna parte si se suponía me buscaban, así que pensé lo peor;


    —Constanza —me dijo al verme, había llorado—. ¿Qué te pasó? ¿Dónde estabas?


    —No sé donde estaba pero tuve una fuerte caída, necesito que venga el doctor Khrauss, creo que mi espalda no está bien.


    Me miró mordiéndose los labios, estaba nerviosa y no podía ocultarlo;


    —¿Qué pasa Regina? —la miré seriamente—. Has llorado ¿por qué?


    Se mordía la lengua, no quería hablar;


    —No es nada, es sólo que todo este problema de ustedes me tiene mal, ya sabes, estaban bien en la mañana y luego otro pleito, la verdad no me parece.


    —¿Dónde está el rey? —pregunté observando mi alrededor.


    —Salió junto con Randolph.


    —¿A buscarme?


    —S… sí —contestó dudando—. Bueno no, creo no, la verdad no lo sé.


    —Estás muy nerviosa Regina, ¿Te pasa algo?


    —No, nada, como te digo es todo esto que les está pasando.


    —Ya te dije que en tu estado no es bueno, tranquilízate —me adentré al castillo lentamente—. Por favor que alguien llame al doctor Khrauss, necesito que venga, no soporto mi espalda creo que necesitaré unas radiografías.


    —Vamos, voy a acompañarte a que te bañes, estás sucia y llena de lodo.


    —Y debo de tener más raspones —le dije—. Me duele mucho la cabeza, quisiera ver a los niños para luego intentar descansar.


    —No los vas a ver en ese estado —me dijo asustada—. Mírate, ellos están limpios y tú llena de tierra, gérmenes y bacterias.


    —Cierto, voy a bañarme primero, pero por favor que el doctor Khrauss venga enseguida —insistía al subir las escaleras.


    Me tomé una pastilla para el dolor.


    Con cuidado me bañé, sentía que me quitaba de encima toneladas de tierra, tuve que lavar también mi cabello el que también tenía lodo, mi ropa y yo éramos un desastre, cuando salí del baño me sentí mejor, incluso hasta mi espalda parecía por fin dejarme en paz no así el dolor de cabeza. Me vestí de nuevo ya no con vestido sino con una blusa manga larga, pantalón de tela, zapatillas cómodas y otro abrigo, el frío no cesaba, sequé mi cabello con la secadora y me hice un moño a la nuca, me di un leve toque de maquillaje natural y por mientras esperaba la llegada del doctor Khrauss decidí ir a ver a los niños;


    —¿A dónde vas? —me preguntó Regina.


    —A ver a los niños —contesté extrañada—. ¿Por qué?


    —No, por nada —se encogió de hombros, su actitud no me gustaba—. Creí que te sentías mal y que te acostarías un momento.


    —Quiero ver a los niños primero, ya luego vendré a acostarme para esperar al doctor Khrauss, ¿Lo llamaron?


    Regina me miraba como si su mente no estuviera con ella, tenía a su cuerpo frente a mí pero ella… actuaba de manera extraña;


    —¿Regina…? —moví mis manos para sacarla del trance—. ¿Me escuchaste?


    —¿Disculpa? —preguntó.


    —¿Qué te pasa? —insistí.


    —Nada, nada —negó bajando la cabeza.


    —Bueno en ese caso iré a ver a los príncipes y luego vendré a la cama.


    —Constanza… —Regina me detuvo.


    —¿Qué pasa? —evitaba fastidiarme.


    —Hay algo que debes saber.


    Su actitud no me gustaba y no quería sacar mis propias conclusiones;


    —Regina me asustas —comencé a ver a mi alrededor con desconfianza—. ¿Qué sucede?


    —Por favor tómalo con calma.


    Mi respiración se aceleró, ¿el tiempo no se detuvo cuando decidí irme? Se detuvo para mí pero no para los demás;


    —Regina…


    —Constanza… —sujetó mis manos—. Sucedió… un accidente y…


    Mis nervios se instalaron y punzadas de desesperación comenzaron a atacarme;


    —¿Qué accidente? —pregunté sintiendo que el alma se me salía—. ¿Loui? ¿Le pasó algo?


    —No, no fue él.


    —¿Entonces?


    Bajó la cabeza, no sabía cómo hablarme;


    —Regina habla de una vez, ¿Qué pasa? ¿Es Randolph?


    Abrió los ojos asustada;


    —¿Cuál Randolph? —preguntó.


    La miré desconcertada, esperaba mi respuesta y yo la de ella, yo me refería al barón de Branckfort, a la mano derecha del rey.


    —Por favor tómalo con calma —su pecho subía y bajaba.


    —¿Qué pasa? —insistí sintiendo perder la paciencia.


    De pronto la punzada fue a mi cabeza y pensé en los niños, mi corazón que latía a mil se detuvo;


    —Los niños —dije automáticamente—. ¿Mis hijos?


    —Constanza, nadie sabe cómo pasó, fue un accidente.


    Mi alma salió del cuerpo, sentí morir;


    —El pequeño Randolph… —balbuceó.


    Esperaba que terminara de hablar pero ya sentía enloquecer;


    —Mi hijo, mi hijo, mi hijo —repetí sin saber cómo—. ¿Qué le pasó a mi bebé?


    —Se cayó de la cuna y...


    Sentí que el castillo completo me caía encima, piedra por piedra me aplastaba. Negué sin poder asimilarlo y sin imaginar cómo había pasado, no podía respirar, mis lágrimas caían sin control;


    —Mi hijo, mi hijo —me apresuré a buscarlo, salí de la habitación tan rápido como pude, no podía correr ni pensar, sólo quería ver a mi bebé.


    —Constanza… —Regina me seguía intentando detenerme.


    —Quiero verlo, quiero verlo —repetía entre mis lágrimas.


    Entré a su habitación y no estaba, no había nadie, me desesperé, grité el nombre de mi bebé;


    —¡¿Dónde está?! ¡¿Dónde está?! —grité asustada.


    —En el hospital, Ludwig y Randolph lo llevaron inmediatamente.


    —Mi hijo, mi hijo…


    Salí de la habitación, necesitaba estar con él, mi mente corría pero mi cuerpo no podía, me apresuré al vestíbulo gritando el nombre de mi bebé, no me importaba que me creyeran loca. Afuera estaban Gastón y Beláv que acababan de llegar, bajaban de sus caballos, pero al gritar el nombre de mi bebé todos se alertaron porque ya lo sabía. Jonathan nos encontró apresuradamente y trató de tranquilizarme, yo ordené las camionetas y que me llevaran inmediatamente con el príncipe, obedecieron, a los minutos dos camionetas ya estaban listas y rápidamente entré en una, Jonathan me acompañó al ver mi estado mientras Regina se quedaba a cargo de todo, yo sólo pensaba en mi pequeño y me odiaba por no haber estado con él, si algo le pasaba jamás me lo iba a perdonar, si algo le pasaba sin duda iba a enloquecer de dolor.


    Al llegar al hospital me adentré rápidamente, estaba desesperada por ver a mi hijo y saber de él, Jonathan se apresuró conmigo y al ver todos que se trataba de mí se movieron con diligencia, inmediatamente el doctor Khrauss me encontró para darme noticias;


    —Majestad… —me detuvo olvidando hasta la reverencia.


    —Mi hijo, mi hijo, quiero verlo —era lo único que repetía.


    —Tranquila majestad, Víctor y un equipo médico de pediatría están con él.


    —¿Qué pasó? —intentaba pensar.


    —Majestad por favor perdóneme. —Helen corrió hacia mí y se postró a mis pies hecha un mar de lágrimas también, estaba desesperada al igual que yo.


    —¿Qué pasó? ¡¿Qué pasó?! —exigí perdiendo la paciencia.


    A mis gritos él apareció en escena junto con Randolph, había llorado también;


    —¡Constanza! —dijo al verme, su cara me decía muchas cosas.


    —Mi hijo, ¿Dónde está? Quiero verlo —le dije.


    —Aún no se puede.


    Pasé por encima de todos y él quiso detenerme;


    —¡No me toques! —le grité.


    —Doctor Khrauss es necesario que revise a la reina —dijo Jonathan—. Tuvo una caída de caballo y tiene la espalda lastimada, me preocupa el golpe.


    —¿Cómo? —preguntó el rey sorprendido.


    —¿Cómo fue? —preguntó el doctor Khrauss.


    —Constanza tranquilízate. —Ludwig quiso detenerme al escucharlo.


    —¡Te dije que no me toques! —intenté forcejear con él pero a los movimientos el dolor en mi espalda regresó, caí sometida al suelo.


    —Vamos pronto a una habitación —dijo el doctor Khrauss mientras el rey me levantaba en sus brazos.


    —¡Quiero ver a mi bebé! —grité.


    —¡Ahora no! —me dijo él firmemente.


    Me llevó a una habitación privada y acostándome me sujetó de los brazos para tranquilizarme;


    —¡Suéltame! —grité.


    —Doctor inyéctele a la reina un tranquilizante —ordenó—. No está en condición de actuar, es necesario que se calme.


    —Es necesario verle los golpes —dijo Jonathan.


    —¿Qué fue lo que pasó? —le preguntó Ludwig.


    Mientras yo lloraba la impotencia por no estar con mi príncipe y decepcionada por la incomprensión del rey hacia mí, Jonathan le dijo todo. Antes de inyectarme el doctor prefirió ver mi espalda así que con cuidado procedieron a levantarme un poco la blusa, lo que él deseaba ver era mi estado y eso los asustó;


    —Por favor —supliqué sin dejar de llorar—. Prometo tranquilizarme pero por favor no me inyecte ningún calmante, necesito estar lúcida para ver a mi hijo, necesito verlo, necesito saber qué tiene y qué le pasó.


    —Lo que voy a inyectarle es un analgésico para el dolor —dijo el doctor Khrauss—. Tiene hematomas en la espalda, los golpes no fueron tratados a tiempo y ahora los resultados saltan a la vista, será necesario hacerle una radiografía de toda la columna y otros análisis para verificar la magnitud de algún problema óseo o hemorragia interna, debe tener reposo y un tratamiento para el área afectada.


    Preferí mil veces una inyección que me calmara el dolor y no una que me mantuviera tonta ocultándome lo que había pasado con el príncipe. El típico olor a alcohol y el sonido del plástico rasgado de la jeringa me hicieron enterrar la cara en la almohada, la mordí, el líquido fue doloroso, sentí la pierna derecha caliente pero yo no dejaba de pensar en mi niño;


    —Por favor díganme que le pasó a mi bebé —insistí sin controlar mis lágrimas.


    —Se cayó de la cuna —dijo Ludwig—. Helen no se explica cómo ya que ella sólo salió un momento y dice que lo dejó dormido, además la cuna tenía las verjas y los seguros puestos, él no podía quitarlos. El asunto es que cuando ella regresó los gritos del niño la alertaron, se aterró al verlo en el suelo y se apresuró a auxiliarlo.


    Lloré sin poder controlarme, me sentí culpable, si en vez de huir como loca hubiera ido con mi niño nada le hubiera pasado;


    —Ya no llores —acarició mi cabeza—. El príncipe está siendo atendido por los especialistas, tuvo un golpe en su frente, se cortó un poco el labio y esperamos que las radiografías no den malas noticias, iban a vendarle su bracito derecho y la rodilla derecha también.


    Imaginarme el dolor de mi niño me hizo derrumbarme, lloré y lloré, mi impotencia me martillaba;


    —¿Pero exactamente cuándo fue? ¿A qué horas? —pregunté en un hilo de voz.


    —No está claro, Helen dice que fue poco después de las once, el caso es que yo me di cuenta justamente después de que nos avisaran que tú habías salido, ya Jonathan, Gastón y Beláv iban con un grupo a buscarte dada las condiciones del clima pero el accidente del príncipe evitó que yo fuera también, inmediatamente lo trajimos y desde entonces están con él.


    Mis lágrimas no dejaban de caer, si no hubiera salido corriendo, si hubiera permanecido en mi lugar y soportar todo, si no hubiera sido tan egoísta… sentía una culpa y eso no me iba a dejar en paz, abandoné mi deber y obligación de madre que era lo primordial, sentía que lo sucedido con mi bebé había sido un castigo a mi insensatez.


    Cuando me sentí mejor después de la inyección, salimos de la habitación, estaba más calmada pero con las mismas ansias de ver a mi niño y no separarme de él. Esperamos en la habitación que le habían designado en pediatría, todos, Randolph, Helen, Jonathan, él y yo estábamos en ese frío lugar esperando las noticias del príncipe, sentía el peso de cada minuto una eternidad.


    Media hora de angustia y desesperación pasaron, por fin la puerta de la habitación se abrió y pude ver a mi bebé que lo traían en la camilla, me acerqué a él, estaba dormido, mi corazón se partió, su cabecita, brazo y pierna los traía vendados, una parte de su carita estaba morada por el golpe y le habían hecho unos cuantos puntos en su labio inferior, jamás imaginé verlo así y no pude evitarlo, seguí llorando;


    —Mi bebé, mi bebé —lo llamaba entre lágrimas.


    —Tranquila majestad —dijo Víctor—. Fue necesario sedarlo vía nebulización para poder atenderlo, por ahora dormirá varias horas pero cuando despierte no será nada grato, deben estar preparados. Los dolores volverán a él debido a la inflamación y a las heridas, necesita de todos los cuidados disponibles y evitarle que se mueva tanto, el medicamento lo mantendrá con sueño y es mejor así para que pueda reponerse, afortunadamente las radiografías no mostraron fracturas lo cual es un milagro, sólo estamos a la espera de la tomografía.


    —Seguramente la alfombra le amortiguó —dijo Ludwig.


    —Es posible —dijo Víctor—. De haber caído directamente y según la altura de la cuna… pudo haberse herido el cráneo.


    Lloré más al imaginarlo, me estremecí, mi niño pudo abrirse la cabeza y morir, pensarlo hacía que sintiera la locura muy cerca;


    —Las vendas servirán para inmovilizar el codo, muñeca y rodilla derecha que es donde sufrió más los golpes, al igual que a un lado de la frente —continuó el pediatra—. La enfermera va a preparar un bolso con todas las medicinas que necesita, las prescripciones y sus horarios, por ahora sólo hay que esperar que despierte después de esto.


    —Que la enfermera le dé todas las indicaciones a la reina y a Helen —dijo Ludwig después de acariciar con sumo cuidado la carita de su hijo—. Quiero que usted me diga con exactitud la condición del príncipe, vamos afuera.


    El rey no quería que me preocupara más por eso prefirió hablar en privado con Víctor, yo quería saber y que no me ocultara nada pero en ese momento sólo quería estar con mi bebé y besarlo, hacerle sentir que su mamá estaba junto a él aunque eso no me justificaba cuando debí haberlo estado. Intenté ponerle toda la atención a la enfermera cuando me mostraba el medicamento y me decía qué hacer con él, pero ver a mi hijo en ese estado era lo peor que podía presenciar como madre, me era difícil concentrarme.


    Con mucho cuidado lo llevamos al castillo, regresamos todos. Para mi desgracia por el malestar de mi espalda no pude cargarlo como lo quería, el rey se encargó de eso, mi bebé dormía por efecto del sedante, no fue consciente de nada. Cuando llegamos lo llevamos directamente a nuestra recámara, ni el rey ni yo queríamos que el príncipe volviera a su habitación, al menos no a la cuna. Con cuidado lo acostó a la vez que yo me acostaba a su lado y lo acariciaba evitando llorar;


    —Dejemos que ambos descansen —dijo el rey exhalando ya que todos nos habían inundado la habitación para saber sobre el príncipe—. Ha sido un mal día, tanto el príncipe como la reina están bajo medicamento y es necesario que duerman un poco.


    —¿Qué dijo el médico? —preguntó Regina.


    —Vamos afuera, allá hablaremos —insistió.


    Todos salieron y yo fui ajena a ellos, acostada no dejaba de ver a mi niño y sin querer mis lágrimas caían de nuevo. De pronto todo me parecía tan oscuro, tan sombrío, tan mal que no supe en qué momento las cosas cambiaron pero al instante otra punzada me dijo que estaba equivocada y dejara de engañarme, si lo sabía, desde que esa mujer llegó todo fue cambiando y mientras ella no saliera de Bórdovar las cosas iba a seguir igual o peor. Yo no podía ver luz en todo esto, al contrario, sentía que la oscuridad nos cubría cada vez más.
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    En busca de paz


    


    El medicamento hizo lo suyo pero cuando desperté ya casi al ocaso sentía el cuerpo molido, la espalda me estaba matando. Miré a mi príncipe y lo acaricié, me asusté, estaba caliente, tenía fiebre. Me levanté sin importarme lo que yo sentía y salí de la habitación, grité como loca por los pasillos, dos sirvientas que pasaban se apresuraron a mí, una se quedó conmigo y la otra corrió a avisarle al rey. Me metí de nuevo para sacar todo lo del maletín médico que me habían dado, el príncipe despertaba y se quejaba, comenzó a llorar. Rápidamente Helen llegó y me auxilió, mientras yo intentaba calmarlo ella procedió a preparar la medicina, ordené compresas frías para él, a su llanto sabía que estaba mal y que al igual que a mí le dolía todo pero en su caso era peor, en medio de su llanto le dimos la medicina;


    —¿Qué pasa? —preguntó Ludwig apresurándose a nosotros junto con Randolph.


    —Tiene fiebre —contesté sollozando.


    —Es por los golpes, el medicamento le ayudará, hay que tener paciencia.


    Sin querer rozó mi frente;


    —Constanza tú también tienes un poco fiebre —me dijo.


    —Yo no importo —le dije intentando calmar al príncipe que lloraba amargamente ante su adolorido cuerpecito.


    —Claro que importa, si estás mal no vas a poder atender al príncipe.


    Me aparté un poco del niño al sentir que se me acercaba un fuerte estornudo, caí sentada al piso, perdí el equilibrio, mi dolor de espalda se intensificó, mi coxis casi me hizo llorar;


    —Lo ves —se hincó para ayudarme.


    No recordaba que el clima al que había estado expuesta —sumado a la noche del observatorio— me iba a afectar;


    —Helen vaya a la cocina por un té muy caliente de manzanilla, limón y miel para la reina —ordenó el rey —. Y también por una bandeja con algo liviano porque no ha comido nada.


    —No tengo hambre, yo sólo quiero atender a mi bebé —dije frotándome la nariz, comenzaba a picarme.


    —Y si te enfermas no podrás, además no has comido nada desde el desayuno —insistió.


    Me ayudó a sentarme en la cama y me apresuré a mimar a mi pequeño;


    —Es posible que el príncipe tenga hambre —dijo el rey mientras lo tocaba suavemente.


    —Iré a decirle a Gertrudis que se haga cargo —dijo Randolph saliendo de inmediato.


    Me sentía impotente, el niño no dejaba de llorar y me partía el corazón verlo así, ver sus moretones a un lado de su carita, ver esa venda en su cabecita, ver esa herida en su labio y ver como se inflamaba su bracito y pierna era como para desquiciarse, sabía que esa noche iba a ser de las más largas y los siguientes días de los más pesados.


    El rey prefirió llamar al pediatra para que lo revisara de nuevo y mientras yo me tomaba una pastilla que acompañé con el té e intentaba comerme un pequeño sándwich con ensalada, él con cuidado levantó a su hijo en brazos y sentándose también en la cama le dio su biberón, mi príncipe tenía hambre pero su boquita le dolía debido a la herida del labio y eso le molestaba, aún llorando se calmó un poco para beberse su leche. Después de cambiarlo con la ayuda de Helen al poco rato llegó Víctor, lo revisó de nuevo pero no quiso inyectarlo, no quería someterlo a más dolor del que ya tenía que soportar, teníamos que tener paciencia con él y él mismo, ser fuerte y soportar los malestares, al paso de los días y poco a poco iba a recuperarse. Con la ayuda de las compresas más el medicamento la fiebre bajó y aunque no el dolor, la medicina volvió a dormirlo, mi bebé volvió a quedarse quieto. Esa noche durmió con nosotros, no quisimos moverlo, en medio de los dos y rodeado de almohadones para que estuviera lo más cómodo posible lo cuidamos. Helen y dos mucamas más se quedaron haciendo guardia en el salón de la habitación, sabíamos que nos íbamos a desvelar y ella sintiéndose culpable también quería expiarse de la única manera en la que lo podía hacer, sirviendo a su príncipe incondicionalmente.


    Mientras el niño dormía y el medicamento me estaba drogando también y entre estornudos que ya me tenían exasperada, me preparé para dormir;


    —Acuéstate boca abajo —dijo él—. Voy a frotarte el ungüento en los golpes.


    —¿Qué? —fruncí el ceño.


    —Tus moretones y la inflamación deben desaparecer, jura que mañana vas a amanecer más adolorida si no te pones el medicamento.


    —¿Quieres redimirte también? —pregunté seriamente.


    Me miró de igual forma y luego bajó la cabeza;


    —Si lo que quieres decir es que todo esto fue mi culpa está bien, lo reconozco y lo asumo, fue culpa mía —exhaló, lo sentí sarcástico.


    —¿Así de fresco? Te desconocí Ludwig, creí que ibas a golpearme en tu enojo, jamás imaginé que la mañana terminara peor después de la llegada de esa mujer —me senté en la cama y besé la cabecita del príncipe—. Yo sólo espero que este accidente no tenga consecuencias en el niño —continué evitando llorar—. Tu actitud me orilló a huir prácticamente, ¿te das cuenta? Quise huir de ti, me aterraste y mientras yo huía en mi egoísmo… el niño tenía este accidente, si hubiera estado con él no habría pasado nada.


    Exhaló de nuevo y tristemente se sentó en la orilla de la cama cerca del niño y de mí;


    —Sé que no tengo perdón ni justificación —dijo—. Y estoy consciente que pudo haber sido una reacción en cadena, me refiero a lo tuyo, en el caso del príncipe fue un evento desafortunado que se dio en el peor momento, hay cosas que suceden, los accidentes ocurren, no sé qué pensar. Sé que Helen en muy cuidadosa y ella insiste en que el niño estaba dormido y que la cuna tenía las verjas con los seguros, por eso salió un momento, no se le puede culpar a ella completamente, la verdad… simplemente hoy no fue un buen día.


    Lo miré desconcertada;


    —Me sorprende la tranquilidad con la que lo dices, te confieso que te creí furioso cuando Regina me dio la noticia y esperaba que como un impulso tuyo que ya son típicos, hubieras querido despedir a Helen por eso.


    —Lo consideré, lo reconozco, pero esa mujer casi enloquece, no paraba de llorar y temblar, tenía los nervios destrozados, fue necesario que la atendieran también en el hospital, entonces supe que no estaba fingiendo. Randolph tuvo que ayudarme con ella, no quiso separarse del príncipe en ningún momento, me ha demostrado que lo quiere como si fuera propio, creo que somos afortunados al tener a nanas como ella y Gertrudis, insisto los accidentes ocurren, incluso pudo haberse caído estando bajo tu cuidado, cuando las cosas están para suceder simplemente suceden.


    No esperaba escuchar al rey expresarse con sensatez;


    —Pues yo no creo que haya sido un accidente que le pudo haber costado la vida a mi pequeño, si Helen dice que lo dejó dormido y aún, con la cuna asegurada entonces, ¿debo creer que algo sobrenatural hizo el mal a un angelito como él? ¿Quién gozaría hacerle un daño tan despiadado a un bebé indefenso?


    Ludwig frunció el ceño y por un momento nos asaltó la duda, esto nunca había pasado en el tiempo que llevábamos siendo padres, yo ya no me sentía segura en ningún aspecto y comenzaba a temerle a todo;


    —El príncipe duerme profundamente, no hablemos de cosas extrañas delante de él —dijo mientras lo observaba.


    —Si estuviera más grande él podría decir lo que pasó. —Yo no dejaba de acariciarlo.


    —Ni siquiera a la edad de los gemelos, los niños tienen mucha imaginación.


    —Pero dicen la verdad.


    —O las fantasías, por culpa de un dragón yo tuve muchas pesadillas que no las hablé con nadie.


    Lo vi intentando sonreír, él me miró y sonrió también, estaba apenado;


    —Vamos a dormir —dije bostezando.


    —Déjame frotarte el ungüento —insistió.


    —Ludwig destrozaste sin la menor piedad un libro que nada te hizo, me lanzaste las hojas a la cara, me zarandeaste como a un monigote y me lastimaste tanto física como verbalmente, ¿Crees que voy a dejar que me toques?


    Tragó en seco y tensó los labios;


    —Pedirte perdón no será suficiente —susurró.


    —No, no será suficiente.


    —Te recuerdo que le diste una bofetada al rey.


    —¿Te desquitaste entonces? ¿Cumpliste tu sentencia de cobrártela? Te recuerdo que te lo merecías.


    —Creíste que me lo merecía —me corrigió.


    —Tenía las pruebas, ¿Qué esperabas? además haciendo eso a un lado me comparaste con Karenina y me ofendiste en tu rabia, si me crees una madame Bovary entonces no merezco ser reina, dame el divorcio y asunto arreglado, así tú podrías tener a tu amante sin problemas y yo… también el mío si me place.


    Me miró con los ojos más abiertos y evitó abrir la boca tensando más la mandíbula, frunció el ceño;


    —Sí, te estoy provocando —insistí descaradamente—. No se me olvida que se te pasó decirme o mejor dicho, me ocultaste lo que verdaderamente esa mujer te dijo al oído el día de la fiesta.


    —Randolph me mostró el listado de los libros y…


    —No cambies la conversación —lo interrumpí.


    Exhaló y se levantó de mi lado;


    —Ya te di mis razones, no le di importancia y preferí omitirlo pero me salió peor, lo siento, no volverá a pasar.


    Me había sonado un tanto sarcástico pero ya no quise seguir hablando, seguía molesta y además con un sueño que ya no me hacía pensar, apagué mi lámpara y él la suya, otra noche con las diferencias que nos separaban y creaban un abismo, en medio de nosotros se había cernido la desgracia y literalmente estaba la prueba; el accidente del príncipe. Comenzaba a sentir más temor y a dudar del futuro, la sombra del presente me impedía encontrar la paz, en la oscuridad de la habitación pensé sobre las reinas consortes de Bórdovar y sentí la necesidad de estudiar sobre eso, recordé el destino del matrimonio del bisabuelo de Ludwig del que habló la reina Leonor en su diario, dice que la depresión terminó matando a su esposa, comencé a cuestionarme sobre si la misma Leonor habría sido realmente feliz como reina y esposa de Leopoldo y la única manera de saberlo era siguiendo con la lectura de su diario, decidí retomarla cuando el príncipe estuviera mejor y mi cabeza estuviera más lúcida. Por los momentos lo único que podía hacer era intentar descansar de mis malestares velando a la vez la condición de mi príncipe, en medio de toda esa tormenta que sentía me había caído encima necesitaba encontrar un poco de paz, mi salud emocional me lo estaba exigiendo.


    La noche fue difícil como era de suponerse y las siguientes fueron igual, el asunto del desvelo era peor que cuando el príncipe nació ya que en ese tiempo él había confundido el día con la noche y tuvimos serios problemas con él al respecto, pero esta vez era mucho peor, era difícil controlarlo ya que sólo lloraba y lloraba debido a sus golpes, aprovechaba intentar curarle la herida del labio cuando estaba dormido aunque amenazara con despertarlo y seguir en el lío pero es que consciente no se dejaba hacer nada. Esa tarde de San Valentín él me envió un enorme arreglo de rosas para no dejar pasar “la tradición” pero con eso no iba a hacer que se me olvidara todo, así que teniendo cosas más importantes que atender no quise reparar en las flores. Seguía muy molesta con él.


    A los tres días el doctor le quitó la venda de la cabecita a mi niño y me dolía verle ese golpe, tenía una leve herida que gracias a Dios no necesitó suturar pero el moretón de su frente era grande y oscuro, verle ese color entre marrón-morado-azul-verde que mostraba los tonos de la sangre en el lugar me llenaba de angustia y deseaba con todo mi corazón que desaparecieran, los de él eran mucho peor que los míos que ya estaban pasando aunque me siguiera doliendo un poco la espalda. Para colmo como era de esperarse me resfrié y no podía consentir como quería a mi bebé para no contagiarlo, tuve que usar mascarilla para cubrir mi nariz y boca cuando lo atendía. Cinco días después del accidente del príncipe ya la situación comenzaba a ser mejor, pero mi niño se había acostumbrado a las vendas de su brazo y pierna y a la hora de su baño que había que quitarlas lloraba desesperadamente, al tenerlas inmovilizadas le evitaba malestares pero al quitarlas él se movía inquieto y desesperado haciendo que el dolor le viniera de nuevo, tenía aún muy sensibles su brazo y pierna y era necesario controlarlo para evitarle una zafadura en su codo, muñeca y rodilla.


    Una semana completa el príncipe durmió con nosotros y por orden del rey la cuna pasó al “recuerdo” entre otras cosas guardadas en el sótano del castillo, se le acondicionó una camita un poco más pequeña que la de los gemelos y de baja altura siempre con barandales especiales que la rodeaban para una mejor seguridad al menos hasta que pasara sus tres añitos, poco a poco la inflamación de sus golpes se fue controlando, aunque se olvidara de gatear o intentar caminar hasta que estuviera apto. Fue durante su convalecencia y las visitas del doctor Valder que se aprovechó para conocer a Virginia como realmente era, o al menos eso creía, el asunto con ella no estaba del todo bien; volvió al mundo real pero sin recordar lo que le había pasado, algo que nos asustó a todos ya que según Víctor el médico que la atendió dijo que eso era una bomba de tiempo, a simple vista Virginia se veía “normal” dentro de lo cabía la palabra, estaba fascinada por estar donde estaba, no salía de su asombro al saberse en un reino y menos en un castillo, no se imaginó conocer una familia real, se sentía abrumada pero al menos podía hablar y nos agradeció al rey y a mí las atenciones para con su hermano. No fue posible aclararle lo que se hizo por ella ya que no lo recordaba, insistía en que no tenía idea de cómo había aparecido en el reino y bromeaba diciendo que posiblemente su hermano la había secuestrado ya que no tenía intención de dejarla volver a Francia, la verdad ni el rey ni yo sabíamos cómo dirigirnos a ella pero con tal de que no recordara lo que le había pasado era mejor ganar tiempo y que fuera lo que Dios quisiera cuando recuperara del todo su memoria.


    Le encantaron los niños y le dolió lo que le había pasado al pequeño príncipe, también alabó el esplendor de lo que era Bórdovar en su naturaleza y al ver a los perros no dudó en acariciarlos, al menos a Napoleón y a Josefina que eran un poco más amigables así que para hacer que estuviera mejor y ocupara su tiempo haciendo algo de provecho se me ocurrió una idea; que le sirviera de asistente a Dylan, el rey se sorprendió por mi sugerencia y la verdad yo misma también me sorprendí por lo que había hecho y sin poder remediarlo dejé las cosas así, pero para nuestra sorpresa a Virginia le gustó la idea incluso le gustó tanto que decidió aprovechar sus “vacaciones” según ella de esa manera y ser útil, el encierro en su casa mientras su hermano trabajaba era lo único que no le gustaba y aunque Víctor frunció el ceño ante mi “gran idea” prefería ver a su hermana feliz y ajena a lo que le había pasado, a tener que verla depresiva como esperaba que estuviera una vez que reaccionara. Entre los planes que ella hacía con emoción se me pasó por alto un detalle; Gastón, que estaba prácticamente embobado con ella y más mirándola ya mucho mejor y en el caso de Dylan no sabía qué pensar, sin querer le había puesto a la chica en bandeja de plata a uno sin detenerme a pensar en los sentimientos del otro, menudo lío había hecho y ya no tenía idea de cómo arreglarlo.
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    Una clara advertencia


    


    Regina era la que me había atendido con las compresas en mi espalda lo cual le agradecí, pero esa primera noche en la que el príncipe dormía de nuevo en su habitación vigilado por Helen y otra sirvienta más, se me había pasado por alto que me pusiera también el ungüento, así que saliendo de la recámara en mi bata al salón de la habitación me dirigí a la puerta intentando buscar a una de las sirvientas para que la llamara, pero justo cuando iba a abrirla alguien la abrió primero, era el rey;


    —¿Piensas salir? —preguntó mirándome de pies a cabeza.


    —Hmm… sí.


    —¿A la habitación del príncipe de nuevo? —entró al salón haciéndome retroceder.


    —No —intenté esconder el frasco del ungüento llevando mis manos hacia atrás.


    —¿Entonces? —levantó una ceja a la vez que cerraba la puerta.


    —Quería ver si miraba a una de las sirvientas —contesté sin remedio.


    —¿Para qué?


    —Para que me hiciera el favor de llamar a Regina —evité poner los ojos en blanco.


    —¿Y para qué necesitas a Regina? —insistió.


    —Para que me hiciera el favor de ponerme el ungüento.


    —No importa, yo te hago el favor de ponértelo —sonrió.


    —¡¿Qué?! No.


    Su sonrisa se borró, me miró fijamente levantando ambas cejas;


    —Ludwig intenté llevar nuestra situación en paz estos días debido a la condición del príncipe pero tú y yo…


    —Tú y yo, me gusta cómo suena —sonrió.


    —Tú y yo aún tenemos problemas —seriamente me encaminé de nuevo a la recámara.


    Exhaló y me siguió;


    —¿Y por eso ignoraste mis flores el día de San Valentín? —preguntó cerrando la puerta de la recámara—. ¿Hasta cuándo seguiremos así?


    —Hasta que las cosas cambien.


    —¿Y cómo esperas que cambien? no pones nada de tu parte para solucionarlas.


    —¡¿Qué?! —lo miré indignada— ¿De mi parte? Para comenzar déjame decirte que me detuve a revisar los listados de los libros y en ninguno aparece el “innombrable” eso te demuestra que no lo pedí.


    —Lo sé, iba decírtelo la otra vez y no me dejaste, Randolph me mostró los listados, como también…


    Achiné los ojos y solté el aire caliente que retenía;


    —Me mostró la amenaza —terminó de decir, tragué, quería olvidar eso o mis nervios me iban a hacer colapsar.


    —Sobre la amenaza hay que tomar serias medidas —le sugerí—. No se puede dejar pasar, no se puede ignorar, pero sobre el libro… lo voy a pedir —le solté provocándolo.


    Me miró seriamente;


    —Independientemente de tu odio —insistí—. Tolstói y Flaubert merecen un lugar en la biblioteca.


    —Pero no en la mía.


    —Pues será en la mía.


    —No te atrevas.


    —No vas a decirme qué leer y qué no.


    Resopló y pasó una mano por su cabello mientras la otra estaba en su cintura, nos sosteníamos la mirada;


    —Si no pediste ese libro, ¿cómo apareció entre los otros?


    —No lo sé, seguramente algún error de la librería, lo mezclaron, se confundieron, se les pasó por alto, no sé.


    Exhaló levantando el mentón;


    —Intenté pedirte perdón —me miró fijamente de nuevo—. Reconocí que no tengo justificación y que soy el culpable de todo lo malo que nos ha sobrevenido, ¿Qué más quieres?


    —Quiero que esa mujer se largue de una vez.


    —Pronto lo hará, sé que lo hará —se metió al baño con la intención de dar por terminado el tema.


    Eso no me convencía, cada vez que se mencionaba terminábamos en las diferencias, a mí no me hacía gracia hablar de ella y seguramente a él tampoco pero lo que me molestaba era que él prefería dejar de lado ese tema como si no quisiera hablarlo, evitaba hacerlo como si no tuviera el valor de hablarlo, la verdad me exasperaba, mi paciencia se agotaba y sentía que ese asunto se estaba escapando de las manos. Al escuchar la regadera supe que se estaba bañando así que exhalando mi coraje intenté ponerme el ungüento yo sola, suavemente me froté como pude de un lado y de otro, lo que más quería era que los moretones desaparecieran completamente pero más quería que desaparecieran los de mi niño para verlo mejor. Cuando terminé me limpié mis manos calientes con una toallita de papel para quitarme los residuos del mentol que en parte, el olor me ayudó bastante con el resfriado y los dolores de cabeza. Me metí a la cama, apagué mi lámpara y me acosté boca abajo para esperar que la piel absorbiera el ungüento, ese calor y frío a la vez me relajaba y me ayudaba hasta para dormir, sentía tanto sueño que agradecía volver a dormir una noche completa después de todo lo que había ocurrido. Cerrando mis ojos exhalé placenteramente y sintiendo el bienestar en mi espalda me dispuse a caer en los brazos de Morfeo pero al momento, no supe la fracción de tiempo y escuché… ¿música? Sin abrir los ojos arrugué la frente, reconocí la melodía era preciosa pero… ¿quería él ponerse romántico? Lo que me estremecía eran las voces de los intérpretes, eran divinos, ¿pero qué pretendía él? Obvio no era difícil adivinarlo:


    


    “…Una vez más tocar tu piel y hondo suspirar,

    recuperemos lo que se ha perdido.


    Regresa a mí,

    quiéreme otra vez…”


    


    Evité abrir la boca, así decía la canción y de pronto lo sentí a él, acarició mi espalda por encima de mi camisón pero la sensación me hizo brincar;


    —¿Qué haces? —medio abrí los ojos frunciendo el ceño, él y su música me había interrumpido cuando ya estaba llegando a lo mejor.


    —Lo siento, no te creí dormida, aunque es natural, ambos estamos agotados.


    —Sí pues bien, apaga la música, métete a la cama y déjame dormir —me arropé con la sábana y el edredón sin siquiera mirarlo.


    —¿No te gusta la música? —susurró.


    —Si me gusta y mucho pero no es hora, tengo demasiado sueño.


    —Constanza necesitamos relajarnos, ambos, los dos solos.


    “¿Relajarnos?” —pensé molesta— “Eso es imposible.”


    —Ahora es difícil, otro día —dije apenas, enterré más la cara en la almohada.


    —Ningún otro día, así que para comenzar voy a frotarte como te lo dije.


    —Ya lo hice yo.


    —No me digas —insistió—. ¿A ver?


    —¡Oye!


    Quitó las sábanas y me levantó el camisón, mis piernas, trasero y espalda estaban dándole un buen panorama, inmediatamente me incorporé y traté de cubrirme;


    —¿Qué haces? —le reclamé molesta—. Tengo frío, ya estaba calientita ¡y tú me desnudas! ¿Quieres que recaiga con el resfriado otra vez?


    —Sólo quiero cerciorarme de que me dices la verdad —me acostó de nuevo boca abajo yéndose también conmigo y al sentir su cuerpo helado temblé, él estaba acostumbrado al clima, la que nunca iba a acostumbrarse era yo.


    —¡Ludwig…!


    —Sh… —musitó llevando su nariz a mi espalda, su cálido aliento me estremecía de nuevo, pero algunas gotas de agua que caían de su cabello me hacían querer brincar, su mano me acariciaba con suavidad—. Aún tienes pequeñas marcas de los moretones, espero que desaparezcan.


    —Yo también, ¿Contento? —pregunté al saber que sentía el olor al mentol.


    —Hmmm… más o menos —contestó dándome cortos besos que subían y bajaban.


    —Ludwig por favor ya basta, apaga la música y déjame dormir —insistí al sentir su mano que acariciaba mi piel seguida por sus labios.


    —¿No te gusta el calor que te brindo? —susurró.


    Abrí la boca, ¿Él y su música intentaban seducirme? Había llegado al punto de no entender a los hombres, a decir verdad no lo entendía a él, después de tanto tiempo juntos sentía desconocerlo;


    —Ludwig basta, no estoy de humor.


    Se detuvo, seguramente su expresión se endureció como era costumbre ya que como estaba detrás de mí no lo vi, intenté cubrirme;


    —No me contestaste si te gustaba o no mi calor —insistió masajeando suavemente mi espalda.


    —Si me gusta no lo niego.


    —¿Entonces?


    —¿Entonces qué?


    —¿Por qué no quieres que esté cerca de ti?


    —Conoces las respuestas.


    —Y yo voy a hacer todo lo que esté a mi alcance para compensarte, para hacer que me perdones y para que olvides —su mano subía y bajaba y ese ritmo me sacudía de otra manera.


    La bendita corriente eléctrica que sólo él me provocaba me recorría todo el cuerpo y sin querer comencé a calentarme de otra manera, volvió a besar mi espalda a la vez que la masajeaba suavemente;


    —Te vas a llenar de mentol, será mejor que no sigas —intenté detenerlo.


    —“Devuélveme la pasión de tus brazos…” —susurró junto con la canción.


    Lo dicho, estaba seduciéndome, quise girarme pero sin previo aviso me besó con fuerza, no lo esperaba, sentí que mi cuello se había doblado.


    —Ludwig por favor… —le pedí mordiendo mis labios—. Quiero hechos no palabras.


    —Por supuesto que lo verás, pero por los momentos siente esto.


    Metió una pierna en medio de las mías haciendo que las abriera un poco, su erección se ensartó en mi trasero y su pecho chocó con mi espalda a la vez que el calor de su aliento inundó mi cuello, me paralizó al sentirlo;


    —“Dime que sí…” —insistía con la canción.


    —¿Pero qué…? —intenté girarme pero no pude decir más, la mano que masajeaba mi espalda bajó hasta mi trasero y un poco más abajo todavía.


    No podía cerrar mi boca, ¡él estaba desnudo! Había salido desnudo del baño y así mismo se había metido a la cama;


    —Dije que quería frotarte la espalda y no me lo permitiste, ahora voy a frotarte de otra manera —susurró en mi oído.


    Estaba muda y mi cuerpo respondiendo con ansiedad a él, literalmente me estaba frotando su miembro en mi trasero a manera de torturarme y para ver que tan fuerte era, para colmo no hacía sólo eso, su bendita mano también buscaba jugar en mi sexo, sus dedos buscaban hundirse en mi intimidad y comprobar el poder que siempre tenía sobre mí. Como arma la canción se reprodujo otra vez.


    Intenté mostrarme fuerte y detenerlo, intenté pensar en lo que habíamos pasado para molestarme y ponerle un alto, pero hizo que me odiara por ser tan débil, sus caricias, la canción, sus besos en mi cuello y el calor de su cuerpo que ya estaba tibio me dominaron y caí, cedí, él ganó, disfrutó su victoria sobre mí. Lentamente me giré para corresponder a sus besos, necesitaba sentir mi espalda en el colchón, con cuidado él se colocó encima de mí y sin perder más tiempo me desnudó completamente, abrí mis piernas y lo envolví, me penetró suavemente sabiendo mi convalecencia por lo que no dejó ir todo su peso a mi cuerpo, me dejé llevar por el delicioso ritmo de sus caderas, de nuevo volvimos a entregarnos, a ser uno, regresé a él, me hizo el amor como él lo quería, buscó y encontró lo que deseaba, a una mujer dispuesta a entregarle su placer, sabiendo con certeza que era sólo para él. Nos bebimos en nuestros besos, acaricié su pecho y espalda, me giró un momento llevándome con él para hacerme quedar encima, se acostó, lo estaba montando y sus manos recorrían mi cuerpo, la espalda me molestaba un poco pero me moví como quiso, me impulsé, llenarme de él era mi delirio y él disfrutaba mi ritmo, ver su cara complaciéndose en mí era una grata satisfacción, él era mío, me lo demostraba y yo lo sentía, la música nos hipnotizaba. Poco a poco fui menguando la intensidad de mis movimientos porque de nuevo un leve dolor se instaló en la parte baja de mi espalda —mi bendito e inoportuno coxis me dio punzadas de dolor— así que se sentó para encontrarse conmigo, me abrazó y me besó con fuerza, estaba muy excitado y sentirlo así me encendía más, me sujetó con un brazo y me giró de nuevo al colchón sin separar la posición, ahora su ritmo me enloquecía, entraba y salía, pleno, por entero, me daba todo, me obligaba a rogar por más, ¿cómo lo hacía? ¿Cómo tenía ese poder sobre mí? Él era así, deseo y pasión, amor y ternura, frío y ardiente a la vez, su encanto era imposible de resistir, yo debía de saberlo muy bien, era él y sólo él, único y perfecto, su suave embiste era delicioso y ese ritmo me complacía, mi cuerpo temblaba ante la sensación, el rey hacía de mí lo que quería, tenía el poder de borrar de mi mente en segundos todo lo que habíamos pasado para que al menos en ese momento, no pensara en nada más que no fuera la entrega que disfrutábamos, gemía, pedía más, mucho más, ese era su mayor deleite, comprobar su poder sobre mí, se regocijaba y así de esa manera, sin poder evitarlo y retrasarlo, enlazando nuestras manos, unidos, entregados y conectados tocamos el cielo juntos, nuestros cuerpos se tensaron, llegamos al clímax, gemimos, los latidos de nuestro corazón se mezclaron, juntos nos entregamos al placer del orgasmo.


    Nos dormimos exhaustos, el sueño y el descanso fue muy placentero.


    


    Los siguientes días intentamos llevar nuestra situación personal en paz, él había prometido ser honesto y decirme todo en relación a esa mujer sin volver a ocultarme algo y al parecer, no había vuelto a acercarse a él, como el rey lo supuso ella estaba furiosa y resentida por su trato y eso no lo iba a dejar pasar con facilidad, odiaba que la conociera tanto o mejor dicho que recordara cómo era pero su “teoría” parecía ser correcta. Loui me llenó de arreglos florales, chocolates y una que otra joya —típico en los hombres cuando quieren arreglar las cosas— y más porque según él no habíamos podido celebrar San Valentín así que me acostumbré por tres días a sus regalos hasta que le puse un alto porque en el fondo eso no me saciaba y no podía permitir que eso se convirtiera en una especie de “vía de escape” y distraerme de lo que realmente me molestaba. Yo por mi parte hice lo que consideré una proeza en mí y fue algo que jamás me imaginé hacer; hice venir al castillo al señor Claymont para agradecerle —en parte— su ayuda el día de la tragedia con el príncipe cuando yo estaba mal por la caída con Belladona, reconocí que aunque es un hombre extraño y para colmo amante o lo que fuera de esa mujer, Jonathan en parte me hizo ver que sin la intervención de él que lo guió hasta mí no me hubiera podido encontrar, así que aunque para mí los verdaderos héroes eran mis perros y Dylan que me siguió al verme mal y me encontró gracias a Napoleón y a Josefina, me tragué mi orgullo y miedo y ofreciendo una pequeña velada con vinos y bocadillos en uno de los salones disfrutamos todos —incluyéndolo a él, a Yves— aunque poca gracia le hiciera al rey.


    Esa tarde de fin de semana que disfrutábamos un momento íntimo familiar con los duques en una de las terrazas y después de haber visto Regina y yo a los niños que disfrutaban su tiempo libre en el salón de televisión —y sintiéndome mejor al ver que mi pequeño se recuperaba— decidimos tomar un poco de chocolate ella y yo mientras nuestros hombres se retiraron un poco de nosotras, seguramente para hablar asuntos “de ellos” que me ponían un poco nerviosa;


    —Me alegra que el río vuelva a su cauce —dijo Regina saboreando el chocolate—. Por fin un poco de paz al menos en este asunto entre ustedes.


    —Me siento un poco mejor en ese aspecto, aunque te mentiría si te dijera que me siento cien por ciento bien.


    —Bueno pero al menos el rey ha buscado mimarte y compensarte todas las estupideces que te hizo.


    —Y tuve que ponerle un alto a sus regalos —sonreí después de beber—. Se estaba excediendo afortunadamente lo hizo, dejaron de llegar.


    —Nada es suficiente en él para ti.


    —Debo reconocer que mi marido me es desconocido Regina —perdí la mirada en el paisaje un momento y suspiré—. Hay momentos que no lo reconozco, no sé cómo calificar a tu primo.


    —Encantador, dominante, tonto, inmaduro, mitad bueno, mitad malo, mitad ardiente, mitad frío, con un carácter endemoniado cuando no se controla y como un manso cachorro al sólo verte, ¿Cómo lo aguantas eh? de verdad que no sé como lo entiendes.


    Nos miramos y reímos;


    —Sin duda lo conoces mejor que yo, gracias por el listado —le dije intentando reponerme.


    —Y la lista sigue, ya me di cuenta que el rey es una caja de sorpresas aunque a veces más malas que buenas —frunció el ceño haciendo un puchero.


    —Leyendo el diario de mi suegra me doy cuenta que Ludwig se parece mucho a su padre y a su bisabuelo —sonreí—. Tiene mucho de ellos dos, sin duda estos Waldemberg parecen estar cortados con la misma tijera.


    —¿En serio? Quien lo diría y con eso que Ludwig no es muy afectuoso en lo que respecta a su padre, si se da cuenta que tiene mucho de él poco le hará gracia.


    —No sé como lo vaya a tomar —suspiré.


    —Al menos yo agradezco que Jonathan sea diferente, aún en su carácter pasivo puedo decirte que… —sonrió y se ruborizó—. Es un hombre muy candente.


    Evité estremecerme, lo que menos quería era comenzar a tener fantasías con él imaginando como era, recordé su confesión y por un momento me acaloré;


    —Me alegra —bebí un poco, necesitaba disimular—. Me alegra mucho que como mujer te sientas dichosa en ese aspecto.


    —Y en todos los demás, mi Jonathan es un sol, un tesoro.


    —Pero cuando tú te enojas…


    —Sí lo sé, este condenado carácter ya es de familia y te diré que los Von Hanslow son peores.


    Sonreímos de nuevo;


    —Sabes Constanza, aún no asimilo lo que hiciste al invitar al hombre ese al castillo, ¿Cómo es que se llama?


    —Yves Claymont.


    —Bueno, sé que Jonathan te alentó, entiendo que mi adorado es un hombre de paz pero la verdad ese tipo…


    —Lo sé, no termina de dar confianza y tampoco al rey le hizo gracia.


    —La verdad si me parece extraño, no sé, no puedo describir lo que me hace sentir.


    —¿A ti también?


    —Haciendo a un lado quien es porque eso no se puede omitir… no sé, siento como si… lo conociera de alguna parte.


    —¿Lo había visto antes?


    —No, no, lo recordaría, hay que reconocer que… —bebió un poco—. Que está guapo y tiene lo suyo, su expresión, sus ojos, sus labios…


    —¿Regina…? —levanté una ceja.


    —No, no, no me malinterpretes, obvio lo observé muy bien, es sólo que…


    —Que pesar de lo guapo o atractivo no dejar de provocar una especie de rechazo, lo sé, siento como si no fuera sincero del todo, no sé hay algo en él que no me hace confiar.


    —Pues él parece sentirse muy bien por lo que hiciste, así que dudo mucho que ahora te lo quites de encima, te sugiero mantener tu distancia pero a la vez mantenerlo cerca, siendo amiguito de…


    La miré levantando una ceja;


    —Bueno tú entiendes, mantén tu distancia para que él no sepa mucho de ti pero a la vez mantenlo cerca para que tú si sepas todo en relación a la zorra esa, te aseguro que el saber que lo invitaron al castillo y a ella no, debió haberla enfurecido y montado tremendo show al pobre.


    —Él ya me lo había dicho, algo me había comentado hace un tiempo, él me… advirtió que cuidara a Ludwig de ella.


    —La verdad no entiendo la relación abierta de esos dos, ¿Qué son? Me parecen muy extraños en su relación, parecieran que están medio juntos y sin ningún compromiso, ella puede hacer lo que quiera y él también. De verdad que son incomprensibles, él es un hombre y ella una mujer, es obvio que tienen relaciones sexuales y más viviendo juntos, Ludwig debería hacer algo, Bórdovar es un lugar lleno de tradiciones y buenas costumbres y esos dos, van a terminar corrompiendo el reino, son un mal ejemplo.


    Me quedé pensando eso un momento, Regina tenía razón;


    —Constanza… —cambió su semblante—. Hablando de otra cosa… ya tenemos más de un mes de estar en Bórdovar y aunque Jonathan está en constante comunicación con su labor y revisando por la red varias cosas… ahora me ha dicho que si en quince días las cosas siguen igual regresaremos a Turín.


    —¿Qué?


    —Así es.


    —Pero había dicho un mes más.


    —Entiéndelo, está aburrido y desesperado por incorporarse a su trabajo.


    Suspiré y sabía que no íbamos a poder hacer nada para detenerlo, él estaba en todo su derecho de decidir sobre el bienestar de su familia o lo que él creía era mejor;


    —Te lo comento para que ya estés sabida —continuó.


    —Ya veremos cómo lo convencemos el rey y yo, al menos para que cumpla el mes que había dicho.


    Regina se encogió de hombros en señal de resignación, seguimos bebiendo el chocolate mientras yo notaba que ellos hablaban seriamente. Exhalé;


    —Intenta estar tranquila Constanza —dijo ella—. Recuerda que buscas un embarazo, ya no permitas que… vuelva a pasar la misma experiencia de hace unos días, sé que tu pesadilla comenzó desde la noche de la fiesta y que Ludwig puede llegar a ser insoportable pero… no tenemos otro remedio que ser sabias y más, tratándose de otra mujer en el camino.


    Bebí mi chocolate muy pensativa, no sabía cómo interpretar las palabras de Regina, temí porque… sospechara algo y eso me asustó;


    —Yo… —no sabía que decirle con respecto a eso, puse la taza en la mesa.


    —Majestad acaba de llegar este paquete para usted —dijo una de las mucamas que interrumpía mi conversación con Regina.


    —¿Quién lo envía? —pregunté a la vez que lo tomaba entre mis manos y lo colocaba en mis piernas.


    —No lo dice.


    —Será un regalo sorpresa de Ludwig para ti —dijo Regina al ver el delicado papel y lazo que lo envolvía.


    —¿Será? —sonreí.


    Muy emocionada comencé a abrir la caja que medía aproximadamente unos veinte centímetros, mordí mi labio y sonreía a la vez, si era un regalo de mi rey me había sorprendido ya que no lo esperaba, pero al abrir la caja me llevé una desagradable y espantosa sorpresa, que me hizo gritar y lanzarla al suelo. Me levanté de la silla asustada haciendo Regina lo mismo, ella dejó caer la taza de chocolate al suelo la que se quebró y a nuestros gritos, Loui y Jonathan se acercaron a nosotras para abrazarnos, yo me aferré al rey llorando, tenía deseos de vomitar y los nervios destrozados;


    —¿Amor mío qué pasa? —preguntó asustado al ver que temblaba.


    Yo no pude hablar;


    —La caja… —contestó Regina muy nerviosa—. Constanza acaba de recibir esa caja y es horrible…


    Jonathan se acercó a la misma y la movió;


    —¿Qué clase de broma de mal gusto es esta? —Preguntó Loui muy molesto—. ¿Quién diablos envió eso? ¿Cómo llegó al castillo?


    Yo no moví mi cara de su pecho, no quería volver a ver eso, estaba aterrada, el contenido de la caja era un pájaro decapitado y destripado, envuelto en seda blanca llena de sangre.


    Mis nervios hacían estragos, era una clara advertencia, temía por el rey, por los niños, por Randolph, por los duques, por el destino de Bórdovar y por mí misma, era una pesadilla, buscaban provocarnos con ese tipo de amenazas y al menos yo ya no podía controlar mi estado emocional, sabían cómo atacar, sabían cómo hacer a un lado lo que les estorbaba, querían alterar mi condición de la manera que fuera y lo estaban logrando, ¿Por qué a mí? Porque yo era la debilidad del rey y de la misma manera buscaban debilitarlo a él, sentía que ya no podía continuar así, aunque no supiéramos nada de esa mujer yo sentía sus ojos como puñales sobre nosotros, aunque nosotros no supiéramos de ella estaba segura que ella sabía todo de nosotros y no tenía la mas mínima intención de perder el tiempo jugando, esas amenazas eran de ella y sentía que al precio que fuera iba a someternos, no iba a descansar hasta derramar toda la sangre que su odio demandaba.


    El rey me llevó a la habitación porque quise desvanecerme, el miedo era demasiado para mí, Jonathan atendió a Regina la que también quiso vomitar pero se recuperó, como médico me atendió estando en la cama, mi presión había descendido, estaba helada y pálida pero consciente aunque tenía los ojos cerrados, el dolor de cabeza que me vino y las náuseas eran demasiado fuertes, sentía que casi no podía respirar, casi no sentía el oxígeno en mi cabeza, apenas y pude escuchar las murmuraciones de todos;


    —No podemos estar así —dijo Jonathan sujetando mi muñeca—. Quieren atemorizarnos para luego cazarnos, ni siquiera estando aquí podemos estar confiados, no estamos seguros, nos acechan sin contemplaciones.


    —Jonathan… —dijo Regina asustada.


    —Esto es demasiado —dijo Randolph—. Temo reconocerlo pero creo que su excelencia tiene razón.


    —Sh… —los detuvo él—. No quiero hablar sobre esto delante de Constanza, temo por su salud emocional.


    —¿Y qué decisión vas a tomar? —le preguntó Regina.


    —Debo pensarlo —contestó—. Por lo pronto no podemos salir del principado.


    —¿Qué quieres decir? —insistió ella.


    —Que toda visita a los demás estados del reino se cancelan, incluso toda salida fuera de la isla no la voy a permitir.


    —¿No puedes hablar en serio? —dijo la duquesa—. No creo que eso sea una solución, ¿Estaremos encerrados?


    —Es mi deber como rey velar por la seguridad de todos Regina, entiéndelo.


    Hubo un momento de silencio y luego él continuó:


    —Me duele decir esto pero… así debe ser, con el dolor de mi corazón voy a prescindir de ella. Randolph, desde este momento la reina queda destituida de su cargo, no está apta para cumplir su deber —se sentó a mi lado y acariciando mi frente la besó—. Constanza no está en condiciones de asumir su papel de reina, se suspenden sus actividades, se prohíbe su salida del castillo, no saldrá ni siquiera a la ciudad —exhaló, sentí su cálido aliento en mi cabeza—. Su salud emocional es primordial para mí, la necesito bien, la necesito conmigo y con los niños, sólo a eso se va a reducir su deber, necesito proporcionarle a mi esposa la poca tranquilidad que pueda ser capaz de darle.


    Pude ser consciente de todo eso y coincidía con Regina, estar encerrados no era una solución y hacerme a un lado —según él protegiéndome— tampoco me haría ningún bien.
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    —¿Pasa algo? —le preguntó Tita al notarlo.


    —No sé cómo decirte esto y no quiero que Leonor se entere, al menos no ahora.


    Llevé una mano a mi boca, no podía emitir ningún sonido, necesitaba escuchar.


    —Me asustas ¿De qué se trata?


    —Karl y Leopoldo han tenido una discusión muy fuerte.


    —¿Padre e hijo? ¿Pero por qué?


    —Karl le dio la noticia de… una futura candidata como su prometida.


    Sentí mi corazón que caía al suelo hecho pedazos.


    —¿Qué? —Tita no podía creerlo—. ¿Cómo es eso posible? No voy a permitir que jueguen con los sentimientos de mi nieta.


    —Tranquila escúchame —insistió el duque—. Leopoldo se pronunció inmediatamente y lo retó, no aceptó, le dijo sobre Leonor y… por eso se formó la discusión, Karl quiere que su heredero se case con una verdadera princesa de sangre real.


    —¿Y dónde queda mi niña en todo esto?


    —Karl… amenazó con… obligarlo a casarse o…


    —¿O qué?


    —Leopoldo se adelantó a su amenaza, le dijo que estaba dispuesto a renunciar a la corona, si esa era la condición Leopoldo está dispuesto a ceder sus derechos monárquicos como heredero de Bórdovar por amor, prefiere estar con Leonor y renunciar a su título.


    Mis lágrimas caían, mi amor estaba renunciando a todo por mí pero me sentí indigna de él, lo amaba pero no podía permitir que hiciera semejante locura, no sabía qué hacer, corrí hacia mi habitación.


    *****


    


    


    —¿Constanza?


    —¿Sí?


    —¿No me reconoces?


    —La verdad…


    —Soy Leonor, tu suegra.


    ¡Dios! Abrí mis ojos incrédula ¿Cómo era posible?


    —Tranquila —me dijo.


    Yo la miraba sin poder creerlo, era una mujer muy hermosa, vestía de blanco, su cabello suelto y ondulado se movía con la leve brisa, el azul de sus ojos era perfecto y su piel se notaba tan suave como la seda, era una perfección de mujer pero su mirada era triste;


    —Majestad —la reverencié sin saber qué más hacer.


    —Has sido una buena esposa para mi hijo —dijo dulcemente, su voz era armoniosa, tranquilizante—. No tengo las palabras para agradecerte el amor que le profesas, lo haces muy feliz, gracias a ti es lo que es y es algo por lo que yo te estaré eternamente agradecida.


    Sus palabras hicieron que mis ojos se llenaran de lágrimas;


    —Constanza eres una mujer muy especial, nadie mejor que tú hubiese sido para mi Loui, mereces tu lugar, mereces estar en el trono de Bórdovar al lado del rey.


    —Majestad yo…


    —Pero debes ser fuerte Constanza, necesitas ser aún más fuerte, lo que te ha pasado sólo ha sido una preparación, pasarás una situación que te marcará para siempre, pasarás una dura prueba que no mereces, sólo te pido que seas fuerte.


    —¿De qué habla? ¿Se trata de Loui? —sentí mi corazón detenerse.


    Su mirada se entristeció;


    —Constanza… —bajó su mirada—. Él te necesita mucho, depende de ti como del aire que respira, debes ser sabia, por él, por los niños, por ti misma.


    —Majestad dígame por favor ¿Cuál es esa prueba? ¿Qué es lo que voy a pasar?


    —Sé que tienes la suficiente madurez para afrontarla y no te vas a dejar vencer, eres una gran persona no mereces que te hagan daño.


    —¿Quién va a hacerme daño? ¿Es una mujer?


    —Y también un hombre.


    Llevé una mano a mi garganta, mi corazón latía a mil, no podía controlarme, sentía mucho miedo.


    —¿Qué hombre? —insistí temiendo su respuesta.


    —Constanza por favor perdona a mi hijo —sonaba como una súplica.


    Sentí que la temperatura de mi cuerpo bajaba;


    —Debes ser fuerte Constanza, el destino va a probarte de la peor manera, está en ti y sólo en ti el vivir, por favor no desees morir, ante todo piensa en tus hijos y en lo mucho que ellos te necesitan, que ellos sean tu motor para continuar, sentirás que tu vida se acaba pero por favor vive por ellos.


    —Majestad no entiendo —mi voz se cortó y mis lágrimas comenzaron a caer.


    —Sé que tendrás la sensatez para salir adelante, por favor perdona a Loui.


    —¿Qué es lo que pasa con él? —insistí.


    —Gracias Constanza —sonrió y suspiró—. Gracias por todo lo que has sido para él y por lo que eres como persona, darte mi agradecimiento es lo único que puedo hacer y quiero que sepas que desde el fondo de mi corazón me siento muy orgullosa de ambos, gracias por quererlo y no dudes nunca de su amor, él te ama demasiado, tanto, que ese amor le duele pero es un dolor que desea llevarlo con gusto, gracias por haberle dado unos niños preciosos y por haber cumplido con tu deber de mujer, él es muy feliz por eso, gracias por haber contribuido a la supervivencia de la familia Waldemberg y de la casa real de Bórdovar.


    —Majestad por favor, no me deje con esta incertidumbre —no podía pensar en nada más, agradecía sus halagos pero sus palabras me daban miedo, no quería quedarme con la duda.


    —Sé fuerte Constanza y ama a tu familia por sobre todas las cosas, es lo único que puedo decirte, sé que no me defraudarás.


    Diciendo esto dio la media vuelta y avanzó dejándome atrás con todo el terror encima, la llamaba desesperada pero ella no me respondió, ni siquiera giró la cabeza, su etérea figura se perdió entre la niebla, ante mis ojos su imagen desapareció.


    *****
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    Canciones:


    


    1) We Belong Together – Ritchie Valens


    2) Algo de mí – Camilo Sesto


    3) Regresa a mí – Il Divo


    


    


    Clásico:


    


    1) Valses – F. Chopin


    2) Vals # 3 en La menor – F. Chopin


    3) Golondrinas de la villa de Austria – J. Strauss


    4) L'Enfance du Christ (trío de flauta y arpa) H. Berlioz


    5) Egmont Obertura – L. V. Beethoven


    6) Gymnopedie # 1 – E. Satie


    7) Claro de Luna – L. V. Beethoven


    8) Ave María – Caccini/Vavilov


    


    


    


    


    


    


    Música adicional de navidad:


    “Noche de Paz” – F. Gruber/J. Mohr


    “Gloria in excelsis Deo” - Tradicional
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